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PRÓLOGO 


Sanniento  vino  a  eetableoerae  en  Saatíago  «n  \qb  primeíoB  dias  de 
enero  de  1841.    Tenfa  entónoes  30  aflos  de  edad. 

Vwt  afioa  antes  habla  rejentado  U  esoneU  de  nna  pobre  aldea  ohile- 
na,  oon  el  sueldo  mensual  de  trece  pesos.  En  su  provincia  natal  tam- 
bién había  sido  maestro  de  primeras  letras,  director  de  un  colejío  de 
nifiaB,  periodista,  soldado  en  los  campos  de  batalla  contra  la  tiranía 
deRoeas. 

El  joven  emigrado  no  trata  recursos,  ni  recomen  dadon  es,  ni  títulos 
que  hacer  valer ;  toda  mi  fortuna  consistía  en  algunos  libros.  Pero 
luego  contrajo  amistad  con  los  proresores  don  José  María  Nuñez  i  don 
J.  Victorino  Lastarria,  quiénes  lo  presentaron  al  ministro  de  instruc- 
ción pública  don  Manuel  Montt. 

Este  hábil  majiab'ado  meditaba  entonces  la  ¡dea  de  crear  una  CBcuela 
normal  de  preceptores ;  t  vio  desde  el  primer  momento  en  el  modesto 
emigrado  al  director  del  futuro  establecimiento,  a  su  auxiliur  mas  eficaz 
en  la  tarea  de  levantar,  desde  los  cimientos,  el  grandioso  edificio  de 
la  instrucción  primaria. 

En  aquellos  mismos  días,  Sarmiento  inició  sus  trabajos  en  la  enae- 
fianza  i  en  la  prensa,  hallando  la  mas  lisonjera  acojida. 

Su  labor  pedagójica  fué  vasta  i  trascendental.  Se  notan  en  ella 
tres  partes  distintas :  dirección  del  primer  curso  de  la  escuela  normaU 
o  sea,  la  inatitucion  del  preceptorado  nacional ;  la  reforma  de  la  ense- 
ñanza de  la  lectura,  i  la  fundación  del  periodismo  pedagójico. 

Tal  es  la  obra  mugna  que  deseo  reseñar  con  brevedad  i  concisión  en 
las  presentes  pajinas,  defiriendo  á  una  invitación  altamente   honrosa. 

Sarmiento  observó  luego  el  deplorable  estado  de  atraso  en  que  se 
hallaba  la  enseflania  de  la  lectura,  para  la  cual  no  se  conocía  oteo  pro- 
cedimiento que  el  de  deletreo. 
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Diversas  tentativas  de  reforma,  verileadas  desde  los  primeros  dias 

de  la  independencia  nacional,  no/.h^bíaif-,  tenido  éxito  a  causa  de  la 

incultura  de  los  maestros  i  Ja'f^it^i^testos  adecuados  al  efecto. 

,  •  •  •     •  • 

El  mismo  año  ciJt4dÁ»\^l,lnaé8tro  arjentino  empezó  sus  trabajos  de 
reforma,  repj:od\acieñ4pi  ñá  Método  de  Lectura^  que  había  compuesto 
don  Juan'JU(¿'üiiel>  Bonifaz,  intelijente  español  consagrado  a  la  primera 

^  •Hei](^ñañza*^h  la  república  del  Uruguai. 

\  '*\  ^sle  testo,  compuesto  de  quince  carteles,  estaba  adaptado  a  la  ense- 
ñanza mutua.  Era  silábico  relativo,  con  las  letras  dispuestas  en  una 
clave  6  cantilena,  formando  una  especie  de  anagrama  alfabético  que 
decía,  «  merece  se  te  de  leche  beve  peneque  yerrefie  xejefe. »  Esto  era 
un  procedimiento,  derivado  de  la  aplicación  que  del  análisis  hizo  a^ 
castellano  el  célebre  pedagogo  español  don  José  Mariano  Vallejo. 

Contenía  algunas  innovaciones  de  importancia:  el  autor  llamaba 
qxie  i  gue  a  ias  letras  c  i  g^  por  ser  el  sonido  que  representan  en  el 
mayor  número  de  casos  en  el  orden  natural  i  el  constante  en  el  inverso ; 
i  distinguía  las  consonantes  r  i  r r  para  los  dos  sonidos  distintos  de 
este  signo.  Inmediatamente  después  de  las  silabas  simples,  ya  había 
frases  como  estas :  «  fíjate  niño,  en  lo  que  leas,  imita  en  todo  al  que  te 
enseña,»  etc. 

Este  testo  estuvo  adoptado  en  algunos  colejios  de  Santiago,  con  éxito 
bastante  lisonjero. 

En  1842,  Sarmiento  prosiguió  sus  ensayos.  Reimprimió  el  Método 
práctico  de  eiiseñar  a  leer  por  el  pedagogo  español  don  Vicente  Naharro. 
Este  testo  es  de  conformidad  al  procedimiento  silábico  absoluto.  El 
alumno,  desde  la  primera  lección,  sin  conocimiento  previo  de  ninguna 
letra,  principia  á  leer  palabras  como  ai  ma^  he  lio,  ha  la,  va  ca,  vi  ga, 
pa  pa^  ¡m  ño,  wwx  no,  mi  «a,  etc. 

Sin  duda,  los  maestros  poco  preparados  no  pueden  aplicar  con  faci- 
lidad este  procedimiento.  A  poco  lo  convierten  en  el  arduo  aprendi- 
zaje de  un  gran  número  de  signos,  o  sea,  de  sílabas,  consideradas  como 
sonidos  distintos. 

Con  fecha  22  de  agosto  de  aquel  año.  Sarmiento  elevó  al  ministerio 
de  instrucción  pública  un  informe  rotulado  Análisis  de  las  cariillasf 
silabarios  i  otros  métodos  de  lectura  conocidos  i  practicados  en  Chile' 
;  .  Después  de  sentar  algunos  principios  ortolójicos.  el  autor  pone  de 
manifiesto  la  insuficiencia  de  la  vieja  cartilla,  rechaza  con  severidad  un 
Ciirso  de  lectura^  arreglado  para  el  uso  de  las  escuelas  lancasterianas 
de  Buenos  Aires ;  espone  que  el  método  práctico  de  Naharro  na  es 
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adecuado  a  la  ensefianza  nidimentaría  de  la  lectura;  i  luego  critioa 
también  la  obra  de  Yallejo.    Termina  recoiaendundo  &  Bonifuz. 

Lo  mas  notable  es  que  el  autor  insinúa  el  moderno  fonetismo  ortoló- 
jico.  Hé  aquf  auB  propíaa  palabras :  >  La  ni  es  una  letra  ()ue  puede 
prononciane.  o  a  lo  msnoa  percibirse,  sin  auxilio  de  vo&tl ;  basta  para 
ello  pegar  oon  fuerza  los  labios  i  hacer  salir  por  las  narices  el  aliento 
i  la  Toz  para  producir  un  sonido  prolongado  indefinidamente,  que  no 
puede  equivocaree  con  el  de  otra  letra.  La  «  se  produce  igualmente 
apretando  los  dientes  i  haciendo  escapar  el  aire  por  sus  intersticios; 
la  f,  la  V  la  4/  la  rr  con  solo  prolongarlas  como  si  se  pudiese  escrílür 
asi:  fffff  rrrrrrr.' 

Sarmiento  eapone  también  sus  ideas  acerca  de  la  formación  de  us 
testo  de  lectura.  Lo  quiere  oalcul  ido  para  los  pueblos  americanos,  al 
teatro  en  que  se  desenvuelve  la  intelijenoía  infantil.  No  auepta  los 
libritoB  de  adajios,  refranes  i  proverbios,  como  el  de  Martines  de  la 
BosB.  Prefiere  los  cuentos  sencillos,  en  el  propio  lenguaje  infantil, 
como  tos  de  misa  Edgevortb. 

Este  opúsculo,  el  pnmero  publicado  por  Sarmiento,  marca  la  época 
inicial  de  notables  reformas  escolares  en  Chile.  Don  Francisco  Bello, 
el  erudito  autor  de  la  GmmiUicn  ¡atina,  le  dedicó  un  artículo  bibliográ- 
fico con  lo  mejoroa  conceptos,  en  El  Semannrio  de  Santiago,  número 
22,  de  fecha  1°  de  diciembre  de  1842, 

^as  todavía.  Sarmiento  publicó  en  aquel  mismo  alio  un  Silabario, 
que  puede  considerarse  como  un  ensayo  del  que  dio  á  la  estampa  trea 
aflos  después.  Fué  impreso  á  eapeusas  del  gobierno,  á  fin  de  satisfa- 
cer  un  pedido  urjente  de  cartillas  que  había  hecho  el  intendente  de 
Valdivia. 

Consta  de  dieciseis  lecciones,  cada  una  de  las  cuales  contiene  ejem- 
plos de  las  diferentes  especies  de  silabas,  en  el  orden  que  a  continuación 
se  expresa. 

1.  Las  vocales  solas  i  precedidas  de /j  i  las  consonantes. — 2.  Articu- 
laciones simples  directas. — 3.  Continuación  de  las  mismas,  haciendo 
notar  ciertas  irregularidades  como  ce,  c¡,  ae  xi,je  ji,  etc. — 4.  Articulacio- 
nes simples  inversas. — 5.  Letras  mayúsculas. — 6.  Articulaciones  sim- 
ples mistas. — 7.  Articulaciones  compuestas  directas  e  inversas. — 3- 
Combinaciones  compuestas  mistas. — H.  Letras  bastardilla. — 10.  Dip- 
tongos i  triptongos. — 11.  Diptongos  en  silabas  directas.  12.  Dipton- 
gos en  silabas  compuestas  directas. — 13.  Resumen  de  diptongos  i 
triptongos. — 14.  Ejercidos  de  la  ^  i  la  c. — 15.  Letras  estranjeras  i 
notas  ortogrificas. — 16.  Ejercidos  de  lectura. 
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Este  trabajo  es  hoi  desoonooido  aun  de  los  eruditos  bibliógrafos  na- 
cionales. Las  noticias  que  se  conservan  de  él  son  las  consignadas  en 
las  publicaciones  periódicas  del  afio  en  que  salió  á  luz. 

Entretanto,  el  ministro  don  Manuel  Montt  dictó  el  decreto  de  creación 
de  la  escuela  normal  de  preceptores,  con  fecha  18  de  enero  de  aquel 
afio,  esto  es,  solo  dos  años  después  de  la  fundación  del  primer  estableci- 
miento análogo  de  los  Estados  unidos  de  Norte  América. 

La  dirección  fué  confiada  á  Sarmiento  ;  i  á  petición  de  éste^  nom- 
brado subdirector  ó  ayudante  el  intelijete  jÓTen  don  Ignacio  Acufta, 
que  había  cursado  humanidades  en  el  Instituto  Nacional. 

El  14  de  junio  tuvo  lugar  la  apertura  sin  ceremonia  alguna. 

Los  jóvenes  incorporados  eran  estemos:  los  de  planta  recibían  una 
pensión  anual  de  cien  pesos;  los  supernumerarios  eran  aspirantes  á  las 
plazas  de  pensionistas  que  vacasen. 

La  preparación  de  estos  jóvenes,  por  lo  jeneral,  era  sumamente  defi- 
ciente :  algunos  no  sabían  leer  con  facilidad,  ni  poseían  una  forma 
tolerable  de  letra,  ni  comprendían  las  primeras  nociones  de  aritmé- 
tica. Pero  varios  de  ellos  habían  estudiado  latin  en  los  conventos  de 
provincia  o  de  la  capital,  dato  revelador  i  característico  de  la  época. 

La  enseñanza  debía  comprender  las  siguientes  asignaturas,  según  el 
decreto  citado: 

1^  Lectura  i  escritura  con  perfección  ; 

2^  Dogma  i  moral  relijioso  ; 

3^  Aritmética  comercial ; 

4:^  Gramática  i  ortografía  castellana; 

5*^  Jeograña  descriptiva  : 

6^  Dibujo  lineal ; 

I""  Nociones  jenerales  de  historia  i  particulares  de  la  de  Chile. 

8^  Métodos  de  enseñanza  mutua  i  simultánea. 

El  director  tomó  a  su  cargo  la  enseñanza  de  los  ramos  científicos ; 
i  el  ayudante,  la  de  los  artísticos. 

Sarmiento  llevó  desde  el  primer  dia  un  «diario  de  las  operaciones 
i  de  la  marcha  de  la  ensefianza,  por  lo  que  pudiera  convenir  para  lo 
futuro ))  ( I ).  Consta  éste  de  sus  comunicaciones,  mensuales  ó  bimes- 
trales, dirijidas  al  ministerio.  Conservado  inédito,  hoi  descubre  aun 
en  los  menores  detalles  el  proceso  de  la  enseflanza  del  director. 


(1>  Archivo  dv  la  Escuela  Normal  de  Pruceptorca  de  Santiago. 


PRÓLOGO  9 

Hé  aqnf  los  primeros  inrormes : 

kI"  de  julio  de  1842. — El  infrascrito  da  cnenta  á  ÜS.  deque  en  loa 
qTÜncedlas  del  mea  de  junio  próximo  pasado  se  ha  dado  principio  a  la  en- 
Befiania  de  los  elementos  de  la  lectura  i  eaoritara,  haciendo  en  la  primera 
ejercitar  la  pronunciación  para  oorrejir  los  defectos  que  traen  los  alum- 
nos, habiéndose  limitado  a  estos  dos  ramos  por  ahora  hasta  que  haya 
Bklído  del  estndio  de  loa  rudimentos. . .  n 

A  falta  de  testos  especiales,  el  director  adoptó  para  los  ejercioioa  de 
luctara,  la  interesante  publicación  periódica  denominada  El  Intiruetor, 
qne  editaba  en  Londres  el  célebre  impresor  Ackermam.  Con  esto  de- 
mostró poseer  una  noción  clara  i  perfecta  de  las  condiciones  que  debe 
reunir  un  testo  de  lectura,  de  carácter  enciolopédicc  i  científico,  tal 
como  lo  prescribe  la  pedagojia  contemporánea. 

No  ensefiti  otra  letra  que  la  inglesa,  esolnyendo  la  española,  lo  que 
exijió  nn  dilatado  esfuerzo  para  vencer  hábitos  arraigados  con  la  tena- 
cidad que  dan  muchos  affos  de  práctica. 

1 1"  de  agosto  de  18i'2.  —  El  infrascrito,  director  de  la  Escuela 
Normal,  tiene  el  honor  de  informar  al  seílor  Ministro  que  en  el  mes 
de  julio  que  acaluí  de  terminar,  sa  hn  principiado  la  en.stfianza  de  la 
aritmética,  de  la  historia  sagrada  i  doctrina  cristiana,  cuyos  estudios 
con  los  ejercicios  de  lectura  i  escritura  ocupau  hasta  ahora  ¡as  cinco 
horas  üiariab  qite  ha  destinada  a  la  enseñanza,  haciendo  ademas  que 
en  sus  casas  estudien  las  lecciones. 

Principian  las  clases  a  las  seis  de  la  mañana  i  concluyen  a  las  tres 
de  la  tarde,  subdividi6ndolas  con  un  murnento  de  descanso. 

El  infrascrito  ha  creí'lo  preferible  esta  continuidad  de  horas  a  la  de 
hacerlas  lecciones  mañana  i  tarde,  por  loa  inconvenientes  que  trae  k 
dÍTersidad  de  costumbres  de  las  diversas  casas  de  los  alumnos  en 
cuanto  a  las  horas  de  comer. . . 

Cno  de  Ins  primeros  cuidados  durante  este  tiempo  Ua  ei'lo  introducir 
el  óiiien,  la  disciplina  i  la  moralidad  entre  los  jóvenes  alumnos  i 
puede  asegurar  al  señor  Ministro  que  ha  conseffuido  mucho  a  este 
respei-'to,  no  obstante  que  los  medios  da  influencia  con  que  cuenta 
son  tan  vagos  que  teme  que  el  ejercicio  i  el  hábito  les  haga  perder 
su  eficacia . . . 

\o  puede  usar  de  castigo  alguno,  ni  cree  tampoco  posible  ni  npce- 
sario  este  sistema  de  corrección  para  jÓTenes  que  van  a  dirijir  mas 
tarde  establecimientos  de  educicion  i  que  están  pensionados  por  el 
gobierno. . .  « 

Para  la  clase  de  aritmética,  loa  normalistas  tenían  la  AritniíHiea  de 
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los  niños^  escrita  por  don  José  Mariano  Yallejo ;  i  también  el  testo 
de  Lacroix.  En  el  primer  año  estudiaron  las  nociones  jenerales  de 
numeración,  las  cuatro  operaciones  fundamentales,  los  quebrados  i 
fracciones  decimales,  las  razones  i  proporciones,  las  reglas  de  tres  i 
compañía,  simple  i  compuesta,  todo  por  medio  de  un  procedimiento 
mas  sistemático  que  metódico. 

La  clase  de  relijion  se  hacia  por  el  Catecismo  de  la  doclritia  cristiana 
por  el  cardenal  Caprara,  que  había  traducido  del  francés  al  castellano 
el  ilustre  patriota  don  Manuel  de  Salas  en  1826.  Los  días  jueves,  los 
alumnos  leían  los  evanjelios  i  oían  esplicaciones  orales  particularmente 
sobre  el  espíritu  de  la  moral  cristiana. 

ftl2  de  noviembre  de  1842.  —  El  que  suscribe  informa  al  señor 
Ministro  a  quien  se  dirijo  que  en  el  mes  de  octubre  vencido  ha  dado 
principio  a  la  enseñanza  de  la  jeografía,  formando  un  cuadro  sinóptico 
de  cosmografía  como  estudio  preliminar.  Continúa  la  enseñanza  de  la 
lectura,  escritura,  doctrina  cristiana  i  aritmética.  De  esta  ultima  se 
han  hecho  diversas  clases  i  los  jóvenes  mas  adelantados  se  ejercitan  en 
enseñar  a  los  que  van  mas  despacio ...» 

Había  entonces  tres  testos  de  dicho  ramo:  el  Catecismo  dejeografia 
publicado  en  Londres  por  don  José  Joaquín  de  Mora  i  reproducido  en 
Buenos  Aires  i  en  Santiago ;  las  Lecciones  de  jeografia  moda-na  com- 
puestas en  1838  por  don  J.  Victorino  Lastarria ;  i  el  Curso  elcjtiental 
de  jeografia  moderna  dada  a  luz  en  1839  por  el  profesor  arjentino 
don  Tomás  Godoi  Cruz. 

El  director  dispuso  que  los  alumnos  hicieran  estractos  en  cuadernos 
divididos  en  carillas,  con  el  nombre  del  estado,  límites,  capital,  ciuda- 
des principales,  población,  relijion.  gobierno,  eta 

« 1»  de  diciembre  de  1842.  —  El  infrascrito  pone  en  conocimiento 
del  señor  Ministro  que  en  el  pasado  mes  de  noviembre  ha  ccntínuado 
la  enseñanza  de  la  lectura  i  última  parte  de  la  doctrina  cristiana,  las 
razones  i  proporciones  i  la  regla  de  trt^  simple,  quedando  solo  cinco 
de  la  colección  de  cuadros  de  aritmética  por  recorrer. 

La  enseñanza  de  la  jeografia  continúa  con  buen  suceso,  habiéndose 
terminado  ya  la  de  cosmografía  i  el  conocimiento  i  uso  de  las  esferas . . . 

Instruido  el  infrascrito  que  el  gobierno  hace  litografiar  un.  mapa  de 
la  costa  de  Chile,  cree  útil  que  se  den  a  la  Escuela  Normal  algunos 
ejemplares  a  fin  de  poder  enseñar  en  ellos  a  colocar  las  ciudades  prin- 
cipales i  demás  accidentes  jeográficos,  aunque  esto  no  ¡«ueda  hacerse 
sino  de  una  manera  aproximati va . . . 
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La  moralidad  interna  del  establecimiento  se  mejora  cada  vez  mSa  i 
cada  día  ae  aumenta  el  número  de  alumnos  que  Be  dietingueii  por  au 
aplicación,  buena  conducta  i  aprovechamiento.  Las  listaB  adjuntas  ina.- 
tmirftn  a  ÜS.  del  mérito  e  instrucción  de  cada  joven,  según  el  lugar 
qiie  en  ellaa  ocupan. 

No  prevé  e)  infrascrito  el  inconveniente  que  habria  en  publicar  por 
U  prensa  estas  liatss.  prometiéndose  por  el  contrario,  mucho  bien  de 
ello,  pues  que  influiría  poderosamente  en  la  buena  comportacion  de 
estos  jóvenes  i  serviría  para  justiflcar  ante  el  público  tas  razones  que 
motivan  la  separación  de  los  menos  estudiosos  que  hacen  aparecer 
como  injusticia  del  director  de  la  Escuela  Kormal,  ante  sus  familiaa, 
lo  que  es  efecto  de  su  propia  ineptitud. 

Aun  juigaiía  oportuno  el  que  ae  diese  publicidad  a  los  informes 
que  m^nsualmente  ae  pasan  al  gobierno,  a  fin  de  que  el  público  siga 
los  progresos  de  la  enseflanza  i  mantenga  vivo  el  interés  en  la  mejora 
de  las  escuelas,  que  es  su  objeto ;  esto  seria  de  tanta  mayor  importan- 
cia, si  como  es  de  esperarlo,  la  prensa  de  Santiago  se  ocupase  de 
este  grande  asunto  de  interés  püblicn.  Cree  que  sería  oportuno  que 
hubiese  en  la  escuela  algunos  ejemplares  de  los  diarios,  que  contienen 
siempre  una  lectura  útil  i  animada,  i  que  puede  en  lo  sucesivo  ser 
instructivo  sobre  asuntos  que  interesen  a  loa  jóvenes  de  la  Escuela 
Normal.  Insisto  sobre  esto  porque  muchos  jóvenes  de  los  mas  aplica- 
dos han  intentado  en  su  escasez  de  recursos  aprorrotarse  para  obtener 
algunos  ejemplares  del  diario  que  se  publica  hoy  en  Santiago  i  ha 
sido  al  infrascrito  necesario  para  ahorrarle  este  gasto,  proporcionárseles 
a  BUS  espensaa. 

Convendría  asimismo  que  I»  Escuela  Normal  tuviese  un  barómetro  i 
un  termómetro  para  hacer  apuntar  a  los  jóvenes  diariamente  las  varia- 
ciones de  temperatura  i  presión  de  la  atmósfera.  Cuando  estos  jóvenes 
se  hayan  distribuido  por  todo  la  república,  nadie  mejor  que  ellos 
pueden  ser  encargados  de  recolectar  estos  i  otros  muchos  datos  útiles 
con  tal  que  se  les  haya  habituado  a  hacerlo. » 

El  mapa  citado  es  la  Carla  de  la  costa  de  Chile  lomada  a  bordo 
del  bugtte  de  S.  M.  B.  *  Beagle  >,  impreso  en  Santiago  por  el  litógrafo 
Desplanques. 

El  diario  que  se  menciona.  El  Progi-eso,  el  primero  que  haya  habido 
en  Santiago,  fundado  por  el  mismo  Sarmiento,  el  10  de  noviembre  de 
aquel  aflo,  en  unión  de  su  compatriota  don  ^'icente  Fidel  López. 

¿.  mediados  de  enero  de  1S43,  se  rindieron  los  primeros  e^cámenes 
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de  loB  normalistas  ante  el  rector  del  Instituto  Nacional  don  Antonio 
Yaras. 
Informando  al  respecto,  el  Sr.  Yaras  se  espresa  como  sigue : 
«r  Otra  parte  de  la  educación  de  los  que  se  destinan  a  maestros,  i 
que  con  satisfacción  he  visto  atendida  en  la  Escuela  Normal,  es  ese 
cierto  grado  de  cultura  en  el  porte,  las  maneras,  etc.  Loe  maestros 
son  el  primer  modelo  que  toman  los  niftos,  i  es  necesario  que  no  solo 
sean  capaces  de  instruirlos  en  ciertos  ramos  é  inculcarles  los  buenos 
principios  morales,  siao  también  de  darles  el  ejemplo  de  pulimiento  de 
las  costumbres  i  de  todas  esas  esterioridades  que  tanto  distinguen  al 
hombre  culto  del  que  no  ha  gozado  las  ventajas  de  la  educación. 

Esta  observación  no  solo  honra  a  quien  la  formula  sino  al  director  del 
establecimiento.  Ambos  revelan  comprender  con  exactitud  las  delicadas 
funciones  del  majisterío  (^). 

Mientras  los  normalistas  permanecían  en  vacaciones.  Sarmiento  escri- 
bía artículos  pedagójicos  en  El  Progreso.  En  el  que  lleva  el  rubro  de 
Exájuenes  públicos,  demuestra  la  ineficacia  de  éstos^  como  prueba  de 
suficiencia.  Los  denominados  Colegio  de  las  monjas  francesas^  Ense- 
ñanza de  la  pintura.  Método  casero  para  dar  á  los  niños  diicos  idea 
del  valor  y  colocación  de  los  nútnerós,  no  han  perdido  aun  su  impor- 
tancia didáctica  (i^). 

En  uno  de  esos  artículos^  Sarmiento  aplaudía  que  la  Oaceta  de  los 
tribunales  hubiera  añadido  a  este  título  el  de  instrucción  píMica  con 
el  propósito  de  tratar  diversos  temas  escolares. 

La  Gaceta  de  los  tribunales  i  de  la  instrucción  pública  fué  el  segundo 
periódico  pedagójico  publicado  en  Chile,  i,  en  parte,  contribuyó  al 
movimiento  escolar  de  aquella  época. 

Hé  aquí  las  informaciones  del  director  acerca  del  desarrollo  de  la 
enseñanza  en  el   segundo  afio  de  estudios  normales: 

«3  de  mayo  de  1843.  —  Las  lecciones  de  doctrina  cristiana  conti- 
núan repitiéndose  de  memoria  todos  los  sábados,  dándose  por  lección 
una  parte  entera  de  las  cuatro  en  que  está  dividido  el  catecismo 
grande  que  sirve  de  curso.  Durante  la  cuaresma  se  dieron  algunas 
lecciones  de  historia  de  Jesucristo,  siguiendo  el  testo  del  Evangelio  i 
nuevas  i  mas  prolijas  esplicadones  sobre  los  sacramentos  de  la  peni- 


(I)  Dicho  infunne  8>^   lialla  en    In  Oao»ta  (U  los  tribunales  i  de  la  instniecion publica, 
nürn.  (y¿,  (le  focha  11  de  marzo  üo  1843. 
<  II )  Obras  ds  D.  F.  Sarmiento,  tomo  IV. 
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tBicU  i  oomoaion,  k  fin  de  prepanr  s  loe  ilamnos  i  cumplir  con  U 
Igleaa,  lo  qoe  rerificaion  todos,  hxdíadolo  constar  con  cédulas,  o  el 
aserto  por  escrito  de  i(a  profesores. 

Signe  ei  estadio  de  la  joognlia.  habiéndose  ya  recorrido,  a  iras  de 
las  QocsoiMi  jeneralea  de  cosmografía  i  conocimiento  i  uso  de  la  esfen, 
U  parte  descriptiva  de  la  Europa  r  A^ia.  Loa  mapas  están  ya  prepa- 
ladüs  i  iienan  su  objeto  en  la  esplicacion  de  las  lecciones. 

Los  alumnos  mas  adelantadas  en  la  clase  de  escritura,  han  dado 
principio  a  estudiar  el  dibujo,  ejeratindose  p?r  aliora  en  trazar  lineas 
rectas,  horízontaiea.  perpendiculares,  etc.  Aun  careoe  el  establecimien- 
to de  on  tratado  de  dibujo  lineal  qoe  para  el  curso  de  este  ramo  de 
ensefianza  es  preciso. 

Diariamente  se  llera  ana  clase  de  aritmética  en  que  se  espUcan 
todos  los  problemas  que  pueden  ocurrir,  haciendo  que  se  ejerciten  los 
alumnos  en  las  reglas  llamadas  de  prictics,  que  facilitan  las  opera- 
ciones de  ios  cálculos." 

Los  noroiaüstas  adquirieron  gran  destreza  en  los  ejeroidos  carto- 
gráficos, llegando  muchos  a  producir  buenos  mapas.  Formaron  aiemns 
un  diccionario  geográfico.  Ei  profesor  hacta  clases  mui  iiiteri^sames 
de  este  ramo,  pues  hablaba  con  gran  caudal  d¿  conocimientos  de  las 
partic'itariJitdes  de  cada  país  i  de  su  historia. 

■  '2'f  lie  junio  de  1S-Í3.  —  El  infrascrito  pone  en  c-i.noeia.iento  de 
L'S.  ')ue.  considerando  oportuno  dar  principi<:i  a  la  oi^seíljnza  de  la 
gramática  castellana,  ha  OjnsullaJo  a  personas  inteligentes  sobre  el 
tratado  jue  podría  adoptarse  de  entre  los  conocidos  i  le  han  recitmen- 
dado  ei  de  Aivear.  acompaüadode  un  apéndice  por  el  seíior  ^iifle^.» 

En  aquel  tiempo,  recien  se  principiaba  en  Chile  a  comprender  la 
importancia  del  estcidio  de  la  gramática  castellana,  gracias  al  empeño 
de  don  Andrés  Bello. 

El  testo  aludido  eia  el  tituiaJo  Lecciones  ik  Grain  ¡íi-\i  Casl:¡¡ana 
pf.rdon  S.  Herrera  Dáiila  y  don  A.  Alvear,  impreso  en  Sevilla  en  I'íiB 
como  parte  de  una  enciclopedia,  i  reproluciJo  en  Sutuiago  en  1S32  i 
133-1.  Cna  de  estas  reproducciones  contenía  el  apénJice  escrito  por 
don  José  María  Nuñez,  discípulo  de  Bello  i  profesor  del  ramo  en  el 
Instituto  Nacional. 

•■  I'  de  setiembre  de  1S43.  El  infrascrito  tiene  el  li'inor  de  comu- 
nicar a  U3.  ^ue  los  alumnos  del  establecimiento  cuya  dirección  le 
estA  c-inliada,  han  concluido  ya  la  parte  de  la  gramática  castellana  que 
lia  creído  necesario  enseOar.  también  el  análisis  gramatical :  i  hoi  se 
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ocupan  en  el  análisis  Mjico,  así  mismo  en  repasar  la  aritmética  comer- 
cial i  la  jeografía  en  la  que  casi  todos  están  versados.  Siguen  también 
los  repasos  del  catecismo,  cursando  al  mismo  tiempo  la  clase  de  es- 
critura ...» 

«2  de  setiembre  de  1843.  El  infrascrito  comunica  á  US.  que  para 
continuar  la  enseñanza  de  la  gramática  castellana,  le  son  de  absoluta 
necesidad  un  diccionario  i  una  gramática  por  don  Vicente  Saká  ...» 

Sarmiento  dictó  a  sus  discípulos  una  serie  de  lecciones  de  esta  asig- 
natura, publicadas  después  en  El  Progreso.  Adoptó  para  el  análisis 
lójico  las  Horas  serias  de  un  joven  por  Saint-Foiz. 

«  6  de  noviembre  de  1843. . .  » 

Con  motivo  de  aproximarse  el  mes  de  enero,  el  infrascrito  hace  que 
los  alumnos  hagan  un  fuerte  repaso  de  cosn«)grafía,  jeografía,  aritmé- 
tica i  doctrina  cristiana;  i  habiendo  adquirido  todos  una  forma  regular 
de  letra  i  el  suficiente  conocimiento  de  lectura,  cree  que  pueden  pre- 
sentarse a  examen  con  tal  cual  lucimiento,  no  quedando  del  programa, 
para  el  afio  venidero,  sino  el  estudio  de  la  historia,  pedagojía  o  métodos 
de  enseñanza  i  nociones  de  dibujo  lineal. 

Cree  el  infrascrito  que  convendría  dar  dos  pesos  a  cada  uno  de  los 
alumnos,  para  que  puedan  proporcionarse  útiles,  como  plumas,  papel, 
cortaplumas,  reglas,  etc.,  para  prepararse  debidamente  a  los  exámenes, 
ja  para  la  construcción  de  mapas  como  para  diversos  objetos  de  espo- 
sicion .  • . » 

En  estos  repasos  había  siempre  una  franca  comunicación  de  ideas 
entre  el  maestro  i  sus  discípulos. 

Sarmiento  hizo  un  resumen  de  sus  trabajos  del  segundo  año,  en 
informe  de  fecha  4  de  enero  de  1844  ^  ^  ^  En  él  demuestra  los  inconve- 
nientes del  esternado;  pide  que  el  establecimiento  sea  colocado  bajo 
la  inspección  de  la  Universidad;  el  nombramiento  de  un  capellán  i  pro- 
fesor de  relijion ;  i  la  enseñanza  del  francés,  como  medio  de  que  los 
normalistas  pudieran  instruirse  en  lo  sucesivo  en  los  métodos  de 
enseñanza. 

Aquí  debo  referirme  á  la  Memoria  kida  á  la  facultad  de  humanidades 
ellT  de  octubre  de  1843^  sobre  ortografía  americana  {^^). 
Sarmiento  espresa  en  ella  que  desde  tiempo  atrás  se  sentía  arrastrado 


\  I)    Reproducido  en  «I  MomiUjr  d»  h\t  EmmUu.    Tomo  I.  paj.  25. 
I  II  >    Obra»,  tomo   IV.     Ueimprtmtose   en    los  Ánaiu  (U  ¡a  CutnrsiiaJ  Jt    ColcñJbüt, 
números  2S  i  2í>,  abril  de  1871. 
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k1  estadio  de  Iw  pteoedimientos  de  lecttin,  que  crefa  pc^^r  presentar 
desde  loego  un  fliUl^ño  gndaal  pan  fidlitar  el  aprendinje  de  los 
nilloa,  pero  que  prériaiiiente  querfa  allanar  algunas  dificultades  orto* 
grificas. 

Pedía  ¡a  supresión  de  las  letras  A,  r,  x,  x :  la  de  la  m  muda  en  las 
combinaciones  que,  qui.  gue,  gui:  el  uso  de  la  y  solo  en  su  oficio  de  con- 
sonante;  el  déla  e  |  que)  en  su  sonido  rtierte;  i  que  se  dominaran  fe,  je. 
le,  elc^  las  consonantes  efr,  jota,  ele,  etc. 

En  cuanto  a  la  silabación  proponfa  estas  dos  reglas:  «Toda  con- 
sonante imprime  sin  eacepcion  a  la  vocal  que  acompafla  el  sonido  que 
su  nombre  representa.  Toda  consonante  colociJa  entre  dos  Tócales 
modifica  a  la  vocal  subsiguiente;  la  verdadera  división  de  las  sflahaa, 
en  manto  &  las  partículas  componentes,  pertenece  al  estudio  de  la 
gramática.» 

De  esta  manera.  Sarmiento  borraba  todas  o  casi  todas  las  dificultades 
de  la  lectura.  Desgradada  mea  te  no  todas  sus  ideas  fueron  aceptadas: 
la  facultad  aprobó  la  supresión  do  la  />  en  loa  oasos  en  que  no  suena  i 
de  la  (I  muda  en  que,  qui:  el  uso  de  la  ¡f  solo  en  su  oftcio  de  con- 
sóname; el  nombro  de  las  consonantes  i  las  reglas  de  silabación. 
Ademas,  distinguió  loa  caracteres  r  i  ir  que  representan  sonidos  dis- 
tÍLtos;  ¡aplaudió  la  práctica  de  escribir  conj  las  silabas  j>,  ji  en  todos 
los  caaos. 

Esta  reforma,  si  no  radical,  importaba  con  todo  un  gran  triunfo  para 
el  innovado  de  los  procedimientos  de  lectura.  Ha  quedado  cAIebre  en 
los  anales  literarios  del  país  la  discusión  ortográtiea  de  entonces  (1). 
La  ortografía  chilena  se  llama  todavía  de  Sarmiento. 

En  las  vacaciones  de  aquel  año,  el  direotor  de  la  Escuela  Normal 
insertó  en  El  Progreso  nuovoa  artículos  pedagójicos,  como  el  titulada 
Los  castigos  i  recompensas  en  los  eslablecim¡¿nlos  de  educación  ( " )  en 
el  cual  recordaba  la  cruel  severidad  de  los  dómines  de  antaño. 

El  autor  creía  necesario  los  castigos  sin  incurrir  en  abasos,  solo  para 
Gorrejir  tas  faltas  de  orden.  Pero  no  tenía  fé  en  la  elioacia  ".  de  las 
solemnes  distribuciones  de  premios»,  que  hasta  hoi  se  repiten  de  ano 
en  aRo  sin  resultados  de  ninguna  clase. 

Continúan  las  inftormaciones  inéditas  del  director  de  la  Escuela 
Normal. 


llll     Obnu,  tomo  IV. 
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« 1^  de  mayo  de  1844.  El  infrascrito  tiene  el  honor  de  poner  en 
conocimiento  del  sefior  Ministro  a  quien  se  dirijo  que,  habiendo  dado 
principio  a  la  enseñanza  de  la  historia  desde  el  momento  que  obtuvo 
los  trataditos  que  debían  servir  de  testo  escrito,  ha  hecho  recorrerse  en 
el  pasado  mes  la  mayor  parte  de  la  historia  antigua  de  Fieury  hasta 
llegar  a  la  destrucción  del  imperio  de  Alejandre.  Dentro  de  mui 
pocos  dias  mas  concluirá  con  este  pequeño  tratado  para  recorrer,  tan 
lijeramente  como  lo  hace  necesario  el  testo^  la  historia  de  Grecia  por  el 
mismo  autor,  a  fin  de  que  los  alumnos  de  la  Escuela  Normal  adquieran 
las  nociones  jenerales  necesarias  para  el  estudio  de  la  historia  romana 
en  que  el  infrascrito  piensa  demorarse  con  mas  detención. 

No  marcha  con  menos  éxito  el  estudio  del  dibujo  lineal  en  cuya 
teoría  i  práctica  hacen  progresos  satisfactorios,  siguiendo  el  curso  im- 
preso por  el  gobierno. 

Después  de  haber  enseñado  la  escritura  inglesa,  redonda  i  jermánica, 
ha  hecho  el  infrascrito  que  se  ejerciten  en  la  espeditiva,  según  el 
método  de  enseñanza  que  ha  llamado  anti-angular,  no  solo  con  el  objeto 
de  que  adquieran  la  facilidad  de  ejercicio  apetecible,  sino  también  por 
lo  que  puede  convenir  que  se  ponga  en  práctica  este  método  de  ense- 
ñanza que  tan  buenos  resultados  ha  dado  ya. 

La  distribución  de  las  horas  de  trabajo  en  la  Escuela  Normal  es  como 
signe:  de  10  a  11  escritura,  de  11  a  11  1/2  repasos  i  descanso,  de  esta 
hora  a  121  2  lección  de  dibujo,  de  12  1/2  a  1 1/  2  práctica  del  dibujo, 
de  esta  hora  a  3  lección  de  historia ...» 

Los  trataditos  de  historia  a  que  se  refiere  el  director  eran  la  obra 
intitulada  Curso  completo  de  historia  referida  a  los  niños  i  a  las  niñitas 
por  Lami -Fieury,  escritor  didáctico  francés.  Consta  de  dieziocho  opús- 
culos, de  loa  cuales  se  reimprimieron  en  Chile  los  denominados  Histor-ia 
Antiguaj  traducido  por  don  M.  de  Villafane ;  Historia  Griega,  tiaducido 
por  el  mismo ;  Historia  Boviana,  puesta  en  castellano  por  don  Fernando 
Bielsa ;  e  Historia  Santa^  por  los  años  de  1843  a  1845. 

La  letra  anti-angular  o  americana  es  la  inglesa  con  algunas  modifi- 
caciones, de  las  cuales  la  mas  importante  i  característica  consiste  en 
agregarles  trazos  angulosos  a  los  rectos  i  curvos  que  la  forman.  El 
procedimiento  del  método  es  menos  complicado,  i,  por  tanto,  mas  rá- 
pido el  resultado. 

«  4  de  junio  de  1844.  El  infrascrito  tiene  el  honor  de  poner  en  cono- 
cimiento del  señor  Ministro  que  durante  el  mes  de  mayo  ha  terminado  el 
curso  de  historia  antigua  i  principiado  la  enseñanza  de  la  de  Grecia,  para 


PRÓLOGO 


OJO  fin  N  hft  provisto  del  tntado  publicado  por  la  impronta  de  El 


c3  d«  julio  de  1844.  Continúa  la  enaeflansade  la  historia  de  Gre- 
tñ,  fpn  tenninati  en  el  mee  oitnuite  para  dar  lagar  a  la  de  Roma  i  la 
Id  dibujo  lineal  en  qae  haoen  progroaos  considerablea ;  ig:ualmeiite 
buen  diarios  ejercidos  de  ortogi^Ia  de  los  que,  tan  pronto  como  eetén 
oorrientes,  piensa  el  infrascrito  pasar  aun  carao  de  pedagojfa,  qae  sei- 
viri  de  teetc  para  el  estadio  técnico  de  este  ramo  principal  de  an  pro- 

Fan  la  segunda  asignatura  mencionada  se  adoptó  el  testo  rotulado 
^rinapioa  de  dibujo  ¡meat  por  Á.  Bouillon  qne,  en  1814,  tradujo  del 
ftanoee  al  castellano  don  José  Gegers  Hontenegio. 

Ksta  trsducdon  inspiró  &  Sarmiento  el  articulo  Deleatudio  del  dibu- 
jo Uneal,  en  que  demuestra  la  conveniencia  de  enaefiarlo  en  las  eacne- 
laa  primarias  (i). 

*3  de  setiembre  de  1844.  —  E)  inftasonto  tiene  el  honor  de  informar 
i  ÜS.  que,  habiendo  terminado  los  cursos  de  historia  antigua  i  griega, 
ha  dado  principio  en  et  pasado  mes  de  agosto  al  de  historia  romana, 
sirviéndose  de  un  tratado  snatancial  i  melódioo  que  para  el  efecto  ha 
traducido  del  francés,  habiendo  hasta  la  fecha  recorrido  los  principales 
icontecim lentos  de  la  fundación  de  Homa  hasta  los  tiempos  de  la  repú- 
blica. Cree  ei  infrascrito  que  sus  alumnos  serán  los  primeros  en  pre- 
sentar resultadas  de  un  estudio  tal  cual  profundo  de  la  historia  de  aquel 
célebre  pueblo  que  nos  ha  legado  sus  instítucionea  i  su  civiliucion. 

Continfia  con  suceso  el  estudio  del  dibujo  lineal  i  según  sabe  por  los 
profesores  del  ramo  en  el  Instituto,  los  resultados  obtenidos  en  la 
Eacuela  Normal  son  mas  completos  que  loa  que  han  podido  recojeree 
allí.  El  infrascrito  no  ha  economizado  medio  deinteresar  a  tos  jóvenes 
en  este  estudio,  de  cuyos  resultados  espera  la  mas  benéfica  influencia 
cuando  haya  de  aplicarse  a  la  educación  primaria  en  jeneral.  Ha  sido 
para  este  fin  secundado  del  modo  mas  satisfactorio  por  el  sefior  Acufla 
profesor  del  ramo. 

Estos  dos  estudios  i  ejercidos  de  ortograffa,  absorben  el  tiempo  poi 
el  trabajo  que  demanda  la  copia  de  las  complicadas  figuras  del  dibujo 
lineal  i  de  los  cuadros  murales  e  interrogatorios  de  la  historia  romana, 
qne  se  estudia  de  memoria.» 

Se  vé  por  esto,  que  los  estudios  normales  no  eran  inferiores  a  los  del 

<  I)    Obrai,  tomo  IV. 
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Instituto  Nacional,  el  primer  establecimiento  de  educación  de  la  Repú- 
blica. 

«  7  de  noviembre  de  1844. —  El  infrascrito  tiene  el  honor  de  poner 
en  conocimiento  del  señor  Ministro,  que  en  el  mes  que  acaba  de  termi- 
nar, se  ha  concluido  el  curso  del  dibujo  lineal^  de  cuyas  figuras  ejecu- 
tadas por  los  alumnos  acompaño  un  cuaderno,  pudiendo  asegurar  al 
señor  Ministro,  que  la  intelijencia  de  la  materia  corresponde  en  la 
mayor  parte  a  los  resultados  que  aparecen,  de  lo  que  está  mui  satis- 
fecho. 

El  laborioso  curso  de  la  historia  romana  ha  sufrido  algunas  interrup- 
ciones, causadas  por  la  falta  de  texto  impreso,  pero  no  obstante  esto, 
han  podido  recorrer  los  siete  siglos  que  preceden  a  la  fundación  del 
imperio,  cuyos  principales  acontecimientos  estudian  actualmente.» 

« 23  de  noviembre  de  1844. —  El  infrascrito  tiene  el  honor  de  poner 
en  conocimiento  del  señor  Ministro,  que,  con  la  historia  romana  que 
va  a  concluir  en  la  entrante  semana,  terminan  los  cursos  ordenados  por 
el  decreto  supremo  de  18  de  enero  de  1842,  quedándole  solo  que  dar 
algunas  lecciones  de  pedagojia,  en  las  que  invertirá  poco  tiempo.» 

Hai  constancia  de  que  esta  clase  de  última  hora,  consistió  en  breves 
apuntaciones  sobre  organización  escolar,  de  conformidad  a  los  sistemas 
de  enseñanza  denominados  mutuo  i  simultáneo. 

Verificáronse  los  exámenes  finales  en  la  primera  quincena  de  enero 
de  1845,  ante  una  comisión  compuesta  de  don  Ambrosio  Aiidonaegul 
i  don  Rafael  Minvielle,  miembros  del  consejo  universitario  (i). 

Sarmiento  elevó  entonces  al  ministerio  una  Instrucción  sobre  la  capa- 
cidad^ moralidad^  carácter  e  instrucción  de  los  alumnos  de  la  Escuda 
JNormal^  con  fecha  19  de  abril.  En  este  documento,  sumamente  intere- 
sante, se  da  a  conocer  a  cada  normalista  con  rasgos  rápidos  i  verdadera 
sagacidad.  De  algunos  hai  predicciones  que  han  tenido  el  mas  riguroso 
cumplimiento. 

El  curso  produjo  veinte  preceptores,  que  fueron  luego  designados 
para  dirijir  las  primeras  escuelas  modelos  de  la  República. 

No  fuera  justo  omitir  aquí  los  nombres  de  aquellos  que  prestaron 
servicios  mas  eminentes  a  la  causa  de  la  enseñanza.  Don  José  Bernardo 
Suarez  ha  dirijido  la  escuela  superior  de  Santiago,  i  desempeñado  el 
cargo  de  visitador  jeneral  de  escuelas,  escritor  didáctico  infatigable, 


(I)    El  informe  ovacaado  por  esta  comisión,  so  halla  ea  la  tíaceta  de  lo»  tribunalet 
i  de  In  instrucción  pública,  X»  163,  de  25  do  abril  de  1845. 
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es  antor  de  una  larga  serie  de  textos  i  de  obraa  para  el  uso  da  log 
nuestros.  Don  José  Dolores  Bustos,  aijentiao  ('),  fué  Tiaitador  de 
eacaelma,  autor  de  varioB  trabajos  didácticos  i  de  diversos  artículos  pe- 
dagójicoa  insertos  ea  los  períMicos  de  aquel  tiempo.  Don  Tomas 
Martiaez,  don  Blas  RilJan,  don  Manuel  C.  Mardones  i  don  José  Santos 
Bojas,  perseveraron  por  muchos  años  en  las  filas  del  preceptorodo> 
prestando  servicios  sefialados. 

Juzgado  a  la  luz  de  la  pedagojfa  actual,  el  primer  curso  de  la  Ea- 
cuela  Normal  de  Freoeptorea  de  Santiago,  adolece  de  gravfBimos 
defectos.  Tuvo  mas  bien  carácter  literario  que  pedagójico,  por]ne, 
oomo  se  liabrá  notado,  los  normalistas  no  tuvieron  práctica  ninguaa 
«a  la  enseñanza.  Las  nociones  de  pedagojfa  que  recibieron,  al  ter- 
minar el  curso,  forzosamente  tuvieíoa  que  ser  por  demáa  rápidas. 

Sarmiento  no  enseñó  la  historia  de  Chile,  como  prescribía  el  decreto 
or^nico  del  establecimiento.  Acaso  ello  se  esplique  con  la  falta  de  ua 
teeto  adecuado,  pues  El  chileno  instruido  en  la  historia  lopográficaf 
civil  i  política  de  su  pais,  publicado  en  1834  por  el  padre  José  Javier 
Ouzmau,  carece  absolutamente  de  condiciones  didácticas.  El  literato 
arjentino  i  compañero  de  Sarmiento,  don  Vicente  Fidel  Lopeí,  putlicú 
después,  en  1S45,  un  lUanttal  de  historia  de  Chile,  que  es  el  primer" 
testo  compendio  ptara  la  enseñanza  del  ramo  dado  a  luz  entre  nos- 
otros. 

Sarmiento  ensefió  sucesivamente  las  varias  asignaturas  del  plan  de 
estudios,  de  conformidad  al  testo  escrito  de  cada  una,  que  servfa  de 
programa,  esto  es,  según  el  sistema  que  hoi  se  llama  antiguo,  i  que 
era  el  fínico  adoptado  en  aquel  tiempo.  Pero  salió  del  círculo 
rutínario  de!  aprendizaje  esclusivo  de  memoria,  porque  siempre  veri- 
ficó el  testo  con  su  palabra  animada  i  vehemente.  Fué  su  enseñanza 
libresca,  pero  a  la  vez  oral,  con  vivos  resplandores  de  la  pedagojfa  ac- 
tual, que  él  como  innovador  presentía  en  muchas  de  sus  fases  mas 
importantes. 

Aprobada  por  la  Universidad,  como  se  ha  visto,  la  mayor  parte  de 
BUS  refirmas  ortográñcaa,  Sarmiento  principié  aquel  año  a  publicar  los 
testos  que  venía  meditando  para  la  enseñanza  de  la  lectura. 

En  1844,  dio  á  la  estampa  dos  traducciones  del  francés  rotuladas  La 
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Conciencia  deun  Niño  i  Vida  de  Jesucristo  (i)  de  las  cuales  se  hai^ 
hecho  ediciones  hasta  hace  poco 

La  primera  es  un  pequeño  pero  precioso  tratado  de  moral  infantil^ 
para  despertar  en  el  corazón  de  los  alumnos  las  primeras  nociones  del 
conocimiento  de  Dios  i  los  deberes  del  hombre. 

lia  segunda  es  una  hermosa  esposicion  de  las  doctrinas  del  Evan- 
jelio,  orijinalmente  compuesta  en  alemán  por  el  canónigo  Cristóbal 
Schmit,  i  cuya  versión  francesa  fué  adoptada  para  las  escuelas  munici- 
pales de  Paris  (^i). 

Después  del  Catón  cristiano  político  publicado  por  el  obispo  de 
Cienfuegos  en  1819,  estos  libritos  fueron  los  primeros  impresos  en- 
Ghile  para  el  uso  de  las  escuelas.  Ellos  recuerdan  una  evolución  no* 
table  en  la  enseñanza  de  la  lectura:  la  sustitución  de  los  libros  asoétioos 
oon  cuentos  referidos  en  estilo  vulgar  i  a  veces  ofensivos  al  pudor,  que 
se  Udaion  en  la  colonia,  por  testos  de  moral  relijiosa,  al  alcance  del 
ntfio. 

En  oficio  de  5  de  enero  de  1845,  el  director  de  la  Escuela  Ndrmal  de 
Preceptores  pasó  a  la  facultad  de  filosofía  i  humanidades  de  la  üniver- 
aidad,  los  manuscritos  de  un  Método  gradual  de  enseñar  a  ker  el  caste^ 
nano{^^i). 

El  autor  esplica  en  este  oficio  los  defectos  i  errores  comunes  de  loa 
silabarios  usados  entonces ;  i  la  necesidad  de  adoptar  uno  de  plan  sis- 
temático, consultando  todas  las  dificultades  que  embarazan  al  nifio. 
En  seguida  se  refiere  a  sus  observaciones  respecto  de  lo  que  llama  los 
fenómenos  del  aprendizaje  de  la  lectura;  i  a  los  testos  españoles  i  es- 
tranjeros  que  había  consultado.  Da,  por  último,  los  fundamentos  i  el^ 
detalle  de  la  materia  de  cada  lección. 

La  facultad  confirió  el  encargo  de  examinar  el  trabajo  a  don  Rafael 
Hinvielle,  distinguido  literato  español  que  había  llegado  al  pais  en  1837, 
era  profesor  i  miembro  de  la  misma  facultad  universitaria,  i  había  sos- 
tenido con  Sarmiento  agrias  polémicas  por  la  prensa  oon  motivo  de  la 
cuestión  ortográfica  (^^). 


( I )  En  España  Be  hizo  nna  reimpreBion  de  eete  testo  con  el  ti  talo  de  Evangelio, 
para  loi  Niñot,  por  don  Aojel  Terradillas.  £1  cambio  del  titolo  parece  que  solo  tient 
por  objeto  ocultar  el  orijen  del  trabajo. 

( II )  Don  Andrés  Bello  hizo  nn  elojio  de  la  traducción  de  Sarmiento,  en  Bl  Araucano 
de  fecha  21  de  mano  de  1845. 

( III )  Oficio  inserto  en  la  Gaceta  de  loe  Tritmnales,  número  116,  de  17  de  mayo  da 
1846. 

(lY)    Qhra$,  tomoIY. 


Mlnrifllle  eracnó  an  infoime  oon  fecha  14  de  mayo  del  mismo  aflo. 
Ante  todo  encareoe  el  mérito  ds  los  que  dedioan  aa  tíempo  a  este  jénero 
de  trabajos,  sin  brillo  peio  de  indispatable  utilidad,  porque  la  eneefiaazt 
üe  los  rudimentos  de  la  leotnn  influye  eTÍdentemente  ea  los  estudios 
posteriores. 

Entrando  ea  el  an&Hús  del  testo,  el  informante  encuentra  que  es  olaro 
i  aencállo  con  egemploa  de  todas  las  oombinaciones  sil&bicas  del  idioma. 
Aplaude  el  procedimiento  (fonético)  recomendado  por  el  autor  pan  U 
fuHioD  de  consonante  oon  vocal  en  ciertos  casos,  i  cree  natural  que  el 
nifio  por  analojfa  proceda  de  igual  manera  en  los  demás.  Así  mismo, 
la  graduación  que  impide  amontonar  diflooltodes  presentándolas  suoe- 
flivamenta 

En  efecto,  esa  graduación  es  seguramente  lójioa.  El  silabario  ao 
desarrolla  de  este  modo : 

CZoM  prmtera. — 1**  Las  vocales  i  combinaciones  ah,  eh,  oh,  la  clava 
ftlfitbética  o  cantílana  vepeneque  que  merexe  seUde  le^  llegue  beyerre 
He  mjefe;  tres  abecedarios  según  el  orden  cUsioo,  el  de  analojfa  ds  los 
«onidos  i  el  de  las  formas. 

2°  Combinatüones  simples  directas  de  las  consonanses  s,  f,  x,  rr,  U,  b, 
esto  es,  de  las  que  con  mas  facilidad  pueden  articularse  fonétícamente. 

A  juicio  del  autor  esta  es  la  parte  mas  difícil  de  la  enseñanza,  por 
cuanto  de  ella  depende  el  resultado  de  lo  demás.  Luego  esplioa  la 
manera  de  pronundar  seasatsa,  ffffffff  con  cada  una  de  las  vocales. 

Estas  dos  lecciones  caracterizan  el  silabario:  es  sintético  segnn  el 
prooediniiento  silábico  relativo. 

3"  Continuadon  de  La  misma  especie  de  articuíaoioaes,  con  la  lec- 
tora de  frase  senciUas. 

1°  Combinaciones  irregulares,  como  ee,  d,  ge,  ffi,  gue,  ffui,  sucesiva- 
mente con  ejercicios  de  &a4es.  La  ensellanza  de  las  mayúsculas  es  ya 
siatemática. 

Clase  segunda. — 1"  Articulaciones  inversas  simples  i  compuestas, 
con  lectura  de  oraciones. 

2°  ArticulacioneB  mistas,  simples  i  compuestas,  con  ejercicios  de 
lectura  oorñente. 

Clase  tercera. —1°  IMptongos  i  triptongos. 

2°  Los  miamos  articulados  i  los  correspondientes  ejerdcios. 

Clase  cuarta. — Contraoctonea,  con  lo  cual  termina  el  silabario  propia- 
mente dicho  ('). 

(I)  Todo  ttta  «(  conforme  k  la  ■aguada  adicloD,  qua  es  dal  ano  lElM.  No  be  podi* 
d»  mcoDtni  un  ejsmplar  de  la  primara. 
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La  facultad  aprobó  el  silabario  de  Sarmiento  en  16  de  abril  de  aquel 
año.  Pooo  después,  por  la  imprenta  de  El  Mercurio,  de  Valparaíso, 
apareció  la  primera  edición  del  Método  de  leclura  gradual  ( ^ ). 

Sarmiento  publicó  luego  después  el  opúsculo  Instrucciotí  para  loa 
maestros  de  escuela  para  enseñar  a  leer  por  el  Método  gradual  de  lectura 
( 1846 ),  donde  consigna  numerosas  indicaciones  de  utilidad  incontes- 
table!"). 

Hé  aquí  algunas  por  vía  de  ejemplo: 

Hai  que  combatir  el  tono  empalagoso  i  de  leyenda  con  que  muchos 
se  habitúan  a  leer,  teniendo  presente  que,  a  menudo,  toda  la  vida  no 
basta  a  correjir  los  malos  hábitos  adquiridos  en  la  infancia. 

La  pronunciación  debe  ser  siempre  correcta :  da  reglas  para  emitir 
las  consonantes  b  t;,  s,  %j  II,  j  rr. 

Todo  debe  tender  a  que  el  niño  se  aficione  a  la  lectura.  Así  puede 
con  su  solo  esfuerzo,  adquirir  una  gran  instrucción,  que  decida  de  su 
suerte  futura. 

El  opúsculo  es,  como  ahora  se  dice,  una  metodolojía  del  ramo. 

En  una  de  sus  últimas  comunicaciones  al  ministerio,  fechada  el  24 
de  abril.  Sarmiento  emitió  por  primera  vez  la  idea  de  crear  un  periódico 
mensual,  que  tenga  por  objeto  esclusivo  la  intruccion  primaria,  para 
que  sirva  de  vehículo  para  diseminar  conocimientos  en  los  maestros 
de  escuelas,  fortificar  los  que  tienen,  i  comunicarles  las  leyes,  reglamen- 
tos i  disposiciones  que  hagan  referencia  a  este  ramo,  con  la  trasmisión 
de  todos  los  datos,  noticijn  i  trabajos  que  deban  emprenderse  i  mil 
otros  detalles  que  juntos  formarían  una  escuela  permanente  de  ense- 
ñanza para  los  maestros,  cuyos  resultados  no  se  harían  esperar,  pues 
de  este  medio  se  han  valido  en  Europa  como  el  mas  eficaz  para  que  la 
educación  no  se  estacione,  estacionándose  los  mismos  que  la  dirijen. 

Sarmiento  elevó  al  Gobierno  la  renuncia  de  su  puesto  con  fecha  15  de 
octubre  de  1845. 

Poco  después,  el  afortunado  innovador  salía  á  desempeñar  adJwnorem 
las  funciones  de  comisionado  de  educación  en  Estados  unidos  i  Europa. 

Consignó  el  resultado  de  este  viaje  en  la  obra  que  denominó  De  la 
educación  popular  ( 1849 ),  la  primera  publicada  en  castellano  sobre  tan 
interesante  materia  ( ^^ ). 


(I)    Este  no  es  el  mismo  titulo  eon^qao  el  orijinal  fué  presentado  a  la  Universidad, 
según  se  ba  dicho.  En  este  tomo. 
'  (II )    En  este  tomo. 

(III)    Obraa,  tomo  XI. 


No  olTÍdfi  en  alia  sa  tema  favorito :  la  enseffanza  de  la  lectura.  «  Mi 
-n^e  a  Bspafis  tenía  por  objeto  principal  estudiar  los  métodos  de  lec- 
tora i  lae  cuestiones  ortográficas.  Sobre  lo  primero  debo  decir  que 
encontré  poco  asunto  de  ínstmcdon,  pareciéndome  que  en  América  se 
ban  hecho  mas  útiles  i  eficaces  innovaciones. »  En  seguida  menciona 
algunos  silabarios  que  llamaron  sn  atendon,  como  la  Estáklejia  eaplt- 
eaáa  por  Suarez,  por  la  aplicación  detallada  que  contiene  sobre  el  fone- 
tísmo  ortolójico.  I  eeplica  este  procedimiento  en  una  escuela  de  Berlin, 
cuyo  maeetro  tom6  la  palabra  Sarmiento  como  normal. 

«Este  método,  dice,  ea  lójico  i  de  una  fácil  aplioadon;  el  nifio 
aprende  a  leer  escribiendo  o  viendo  escribir  la  palabra,  al  mismo  tiempo 
que  en  el  libro  se  empeSa  por  descifrar  la  palabra  ya  escrita. « 

Todavía  en  1849,  Sarmiento  tradujo  dos  opúsculos  escritos  en  francés 
por  Levf-Alvarez  *.  Manual  de  ¡a  historia  de  ¡os  pueblos,  al  cual  agiegiS 
algunas  efemérides  concernientes  a  la  de  Chile ;  i  El  porqué  o  ¡a  fisica, 
sufidente  para  enseOar  a  los  nífios  las  causas  naturales  de  todos  los 
fenómenos  que  se  ofrecen  a  cada  paso  a  su  consideración. 

Eloalmente,  el  maestro  innovador  di6  a  luz  cinco  carteles  bajo  el 
rubro  de  Lectura  gradual{  1852)  los  cuales  constituyen,  con  modifica- 
ciones interesantes,  una  reimpresión  de  la  primera  parte  de  su  silabario. 
El  primer  cartel  contiene  el  triángulo  vocal,  en  que  están  indicados  los 
tres  sonidos  primordiales  i  los  dos  intermediarios.  En  seguida,  las 
vocales  en  orden  alfabético,  tres  de  ellas  con  h.  Luego  después,  los 
diptongos  i  triptongos,  con  h  i  sic  ella,  como  una  preparación  de  la 
fusión  de  consonante  con  vocal.  En  el  segundo  cartel  se  encuentra  el 
abecedario  restaurado  según  el  filólogo  Kraitaer. 

Estos  carteles  comprenden  útiles  prevendones  sobie  la  manera 
de  usarlos ;  i  sobre  las  ventajas  del  fonetíamo  { ' ). 

Fueron,  pues,  Sarmiento  i  la  brillante  pléyade  de  sus  discípulos  quie- 
nes defendieron  hasta  en  las  escuelas  mas  apartadas  el  procedimiento 
silábico  de  enseñar  a  leer,  no  obstante  la  resistencia  tenaz  i  desespe- 
rada de  la  rutina,  cuyo  pendón  era  la  vieja  cartilla. 

Ellos  sufrieron  las  asperezas  i  contrariedades  de  aquella  jomada 
memorable,  venciendo  las  aflejeces  de  los  que  no  comprendían  la 
Ifijica  i  naturalidad  del  fonetismo  ;  i  las  de  las  familias  que  no  acepta- 
ban un  testo  sin  los  rezos  i  oraciones  de  estilo. 


:1  Uonilar  ií<  lat  Esaitbi  prima 
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Pero  tuvieron  la  gloria  de  susoriblr  el  acta  de  defunoion,  del  deletseo 
secular  i  de  todo  su  obligado  cortejo  de  enervantes  rutinarísmos. 

Sarmiento,  una  vez  afianzada  la  existencia  del  silabeo  en  las  escue- 
las, tuvo  imitadores  como  Arguelles,  Ahumada  Moreno  i  otros  autores 
de  silabarios.  No  obstante,  el  Método  gradual  de  lectura  fué  el  adoptado 
jeneralmente  por  espado  de  mas  de  cuarenta  afios^  esto  es,  mientras 
estuvo  en  boga  el  procedimiento  silábico. 

Este  quedó  oficialmente  desterrado  de  las  escuelas  el  afio  de  1889. 
El  congreso  nacional  pedagójico  de  aquel  afio,  sancionó  la  evoludon 
trascendental,  que  venía  preparándose  lentamente,  de  sustituir  la  sín- 
tesis por  el  análisis-síntesis  en  la  enseflanza  de  la  lectura. 

El  mismo  Sarmiento  había  ensefiado  a  leer  a  uno  de  sus  hijos  por 
el  procedimiento  fonético  de  la  lectura  i  escritura  combinadas,  según 
refiere  en  su  Vida  de  Dominguito.  Pedagogo  ilustrado  i  reformista, 
tuvo  la  clara  intuidon  de  los  procedimientos  del  porvenir. 

Como  se  ha  dicho,  Sarmiento  aplaudió  la  Oaceta  de  los  tribunales  i 
de  la  instrtíccion  publica  i  avanzó  la  idea,  en  oficio  dirijido  al  minis- 
terio, de  crear  un  periódico  esclusivamente  pedagójico.  Sobre  el 
mismo  asunto  escribió  en  La  Tribuna  en  1849  (i). 

La  primera  publicación  de  este  jénero  editada  en  el  país,  había  sido 
El  Redactor  de  la  Educación^  órgano  del  movimiento  pedagójico  pro- 
movido en  1825  por  Lozieri,  sus  discípulos  en  el  Instituto  Nacional. 

El  gobierno  acojió  mas  tarde  el  proyecto  insinuado.  Por  decreto 
fechado  el  6  de  agosto  de  1852,  mandó  crear  el  Monitor  de  las  escuelas 
primarias^  cuya  direodon  fué  confiada  al  ex  comisionado  de  educación 
en  Europa. 

Sarmiento  lo  redactó  desde  el  primer  númeio,  que  apareció  el  15  del 
mes  i  afio  citados,  hasta  el  número  8  del  tomo  tercero,  que  corresponde 
al  15  de  marzo  de  1855,  en  parte  con  la  colaboración  de  su  antiguo 
discípulo  don  José  Bernardo  Suarez. 

El  redactor  imprimió  a  la  publicadon  el  mismo  rumbo,  el  mismo 
carácter  que  hoi  tienen  las  príndpales  revistas  pedagójicas  de  Europa 
i  América. 

Dio  a  conocer  los  progresos  de  la  eduoadon  popular  en  los  Estados 
Unidos  de  Norte  América,  en  una  serie  de  artíoolos  orijinales  unos, 
trascritos  otros. 


(I)    OfrTM,  tomo  IV. 


Insertó  datos  acerca  de  los  príadpaleB  establecimientos  de  ense- 
fiasia  que  fanoioiiabBii  entonces  en  esta  capital,  tales  oomo  la  escuela 
de  artes  i  ofldos,  de  sgrioaltara,  de  pintnra,  de  rntísioa,  de  sordo- 
modos,  etc. 

Formnló  indicadones  que  en  todo  tiempo  serán  Iddaa  con  proreoho 
■cerca  de  los  deberes  de  los  visitadores  de  escuelas  que  tan  grande 
influencia  ejercen  en  el  desaroUo  i  msroba  de  la  eoseflanza.  La  inatita- 
(áon  de  los  TÍsitadorea  comenzaba  entonces  a  ensayarse  en  Chile. 

Trató  aquellas  cuestiones  metodolójicaa  de  mas  inmediato  interés 
para  los  esonelaa  de  su  tiempo,  tales  como  los  procedimientos  de  lec- 
tora i  eaoritora.  Beprodndendo  artículos  del  célebre  pedagogo  alemán 
Sieaterveg,  recomienda  la  aimultanddad  de  esas  enseflanzas,  a  la 
manera  de  como  boi  se  practica. 

Escribió  sobre  bibliografía  pedagdjica,  estimulando  loa  primeros  pasos 
déla  literatura  didSctíca;  sobre  la  oonvenienoia  de  organizar  en  las 
esoaelss  pequeffos  museos  de  objetos  naturales ;  sobre  la  necesidad  de 
crear  una  escuela  normal  de  preoeptoras,  como  la  que  ya  había  de 
Miaeatros;  sobro  las  rentajas  que  reportarían  loa  preceptores  reunién- 
dose periódicamente  en  conferendas  profesionales,  etc. 

Promovió  la  fundadon  de  las  bibliotecas  populares  en  una  serie  de 
artículos,  i  luego  presentó,  como  muestra  de  los  libros  que  podían 
componerlas,  una  Esposicion  e  historia  dé  los  dtacubrimientos  moderno» 
( 18&4 )  estractada  de  una  obra  de  Figuier  sobre  el  particular. 

PromoTÍó  asimismo  la  fundación  de  escuelas ;  quería  para  loa  pueblos 
hispano -amen  oanoB  millares  de  maestros  en  vez  do  soldsdos.  El  dio 
a  estos  pueblos  el  grito  de  alarma :  «Hagamos  yankeea  pare  hacer 
frentes  los  yankeea.» 

Insistió  sobre  la  necesidad  imperiosa  de  la  ediñcadon  escolar,  reco- 
mendando los  looalea  de  cspacidad  oonsiderable,  de  tresdentos  niños 
o  mas. 

Beprodujo  una  jimnasia  aplicable  á  laa  escuelaa,  una  oosmografla 
popular,  el  predoao  librito  de  las  Doeé  virtudes  de  un  buen  maestro, 
nua  serie  de  lecciones  objetlv&s  sobre  gnimitíoa,  i  otras  sobre  cosas- 

En  una  palabra,  Sarmiento  creó  el  periodismo  pedagójico  en  CtiUe, 
ptedsamente  con  loe  caracteres  modernos. 

Los  filtimos  trabaos  del  eminente  pedagogo  a  &vor  de  laa  escuelas 
chilenas  no  deben  omitirse  esta  vez. 

La  mayoría  de  los  [«eoeptoree  de  entonces,  que  no  eran  normalistas 
tenían  una  inatmcdón  por  demás  redndda ;  i  había  que  remover  eete 
«bsticulo  a  ñn  de  impulsar  el  progreso  escolar.  Fué  con  eate  motivo  que 
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se  ideó  la  instituoion  de  los  «ejercicios  de  maestros»,  para  enseñar  a 
los  preceptores  «tesoreros  de  la  instrucción  pública  con  las  arcas 
vacías». 

Sarmiento  dirijió  el  primero  de  estos  ejercicios,  inaugurado  con 
sencilla  solemnidad  el  8  de  enero  de  1855.  lia  ensefienza  estuvo  a 
cargo  de  un  cuerpo  de  profesores.  El  director  dictó  un  curso  de  peda- 
gojía,  i  pasó  al  ministerio  un  luminoso  informe  al  respecto  (i). 

En  1853,  el  gobierno  ofreció  un  premio  de  mil  pesos  al  autor 
nacional  o  extranjero  que  presentase  a  un  certamen  el  mejor  libro  sobre 
estos  tres  puntos  :  «influencia  de  la  instniocion  primaria  en  las  cos- 
tumbres, en  la  moral  pública,  en  la  industria  i  en  el  desarrollo  jeneral 
de  la  prosperidad  nacional ;  organización  que  conviene  darle,  atendido 
las  circunstancias  del  país ;  sistema  que  convenga  adoptar  para  procu- 
rarse rentas  con  que  costearla ». 

El  jurado  respectivo,  compuesto  de  don  Andrés  Bello^  don  José 
Manuel  Orrego,  don  Manuel  Carvallo,  don  Ventura  Blanco  Encalada 
i  don  Francisco  de  Borja  Solar,  después  de  examinar  siete  memorias^ 
colocó  en  segundo  lugar  una  titulada  Edticacion  commi. 

Sarmiento  la  había  escrito  al  correr  de  la  pluma  en  el  espacio  de 
doce  o  quince  días.  Esta  obra,  publicada  en  1856,  abunda  en  ideas 
de  aplicación  inmediata  a  la  actualidad  escolar  del  medio  en  que  fué 
escrita.  Serla  largo,  indicar  las  principales,  pero  no  es  posible  dejar 
de  eludir  a  la  de  organizar  la  enseUanza  de  manera  de  haoer  de  todas 
sus  partes  un  sistema  único  C). 

El  ilustre  maestro  argentino,  después  de  instituir  el  preceptorado 
nacional,  de  reformar  radicalmente  la  enseñanza  de  la  lectura  i  de 
promover  el  periodismo  pedagójico,  regresó  a  su  país  en  1855. 

La  gratitud  de  los  chilenos  ha  colocado  su  nombre  con  caracteres 

de  oro,  en  el  frontispicio  de  suntuosos  palacios  destinados  a  la  primera 
enseñanza. 

Santiago  de  Chile,  mayo  de  1899. 

Manuel  A.  Ponee. 


(I  I    Moniior  dó  ¡as  eseutlas  primarias,  tomo  III.  Va  cu  este  tomo. 
(II)    Obras,  tomo  XII. 


ANÁLISIS 


De  las  CartlUaB,  Silabarios  y  otroa  métodos  de  lectura  conocidos  y 
practicados  en  Chile,  por  el  Director  de  la  Escuela  Normal. 


ADVERTBHCIA 


Habiendo  pedido  el  Gobierno  un  informe  sobre  los  mé- 
todos de  lectura  conocidos  y  practicados  en  Chile,  ha  dis- 
puesto que  se  publique  el  que  ha  sido  presentudo,  á  fin  de 
llamarla  atención  de  los  que  en  la  mejora  de  liis"  escuelas 
primarias  se  interesen.  Mientras  que  todos  se  afanan  por 
extender  y  perfeccionar  la  instrucción  superior,  yace  en 
el  mas  completo  abandono  la  que  sirve  de  introducción  á 
aquella,  y  que  es  común  á  todas  las  clases  de  la  sociedad, 
y  por  este  respecto  la  linica  que  es  verdaderamente  nacio- 
nal, pues  que  tanto  interesa  al  rico  como  al  polire,  al  habi- 
tante de  las  ciudades  como  al  triste  labrador  de  nuestros 
campos. 

El  análisis  de  los  diversos  métodos  de  lectura  conocidos  y  practi- 
cados en  Chile  que  se  ofrece  al  público,  puede  conducir  pues 
á  suscitar  las  observaciones  de  los  inteligentes  para  for- 
mar un  método  de  lectura  fácil  y  expeditivo;  ¿.despertar  el 
interés  de  todos,  sobre  !a  mejora  de  las  escuelas,  introdu- 
ciendo en  ellas  nuevos  medios  de  instrucción;  y  á  llamar 
la  atención  de  los  maestros  y  preceptores  de  la  enseñanza 
primaria  que  guiados  hoy  por  la  rutina,  perpetdan  los 
obstáculos  que  retardan  ó  hacen  inútil  la  instrucción  que 
dan  á  los  niños. 

No  interesa  menos  á  los  padres  de  familia  cualquiera 
reforma  que  en  los  medios  de  enseñar  se  introduzca. 
Cuanto  menos  tiempo  se  requiera  para  completar  la  ins- 
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tracción  primaria  de  ios  niños,  menos  costosa  será  ésta 
para  sus  padres;  pudiendo  dedicarlos  con  provecho  á  los 
estudios  superiores  si  sus  posibles  lo  permiten  ó  á  ios  que- 
haceres domésticos,  cuando  las  facultades  no  den  para 
mas.  ■"' 

Ya  es  tiempo  de  que  todas  rvos  ocupemos  seriamente  de 
la  mejora  de  la  instrucción  primaria,  que  tanto  interés 
excita  en  todos  los  pueblos  civilizados.  Querer  que  el 
Gobierno  lleve  por  si  solo  á  cabo  tan  importante  como 
difícil  tarea,  sin  la  activa  cooperación  de  los  ciudadanos, 
es  pretender  imposibles;  y  no  se  verá  á  este  respecto  en 
Chile,  lo  que  no  se  ha  visto  en  parte  alguna.  La  negligencia 
de  los  padres  de  familia  que  desde  que  confían  sus  hijos  á 
un  maestro  de  escuela  no  se  ocupan  mas  de  saber  si  ade- 
lantan, si  aprenden,  escaseándoles  el  estímulo  que  la  apro- 
bación paternal  les  proporcionaría,  es  igual  á  la  de  los 
vecinos  en  general,  que  rara  vez  se  ocupan  de  inquirir 
sobre  el  estado  y  progresos  de  la  instrucción  en  las  escue- 
las, abandonando  absolutamente  este  cuidado,  si  lo  hay,  á 
las  autoridades,  que  no  siempre  se  conducen  mejor,  por  el 
mismo  sentimiento  de  indiferencia  y  casi  menosprecio  con 
que  el  común  mira  las  escuelas.  Pero  la  instrucción  prima- 
ria es  la  medida  de  la  civilización  de  un  pueblo.  Donde  es 
incompleta,  donde  yace  abandonada,  y  al  alcance  de  un 
corto  número  hay  un  pueblo  semi-bárbaro,  sin  luces,  sin 
costumbres,  sin  industria,  sin  progresos.  Lo  contrario  sucede 
donde  la  instrucción  primaria  llama  la  atención  de  todos, 
y  se  hace  un  interés  de  primer  orden,  no  sólo  para  el 
Gobierno  que  la  establece,  reglamenta  y  dirige,  sino  para 
cada  un  padre  de  familia  que  vigila  en  el  adelanto  de  sus 
hijos,  y  mira  la  escuela  de  su  departamento,  ó  de  su  parro- 
quia como  una  propiedad  suya,  en  cuya  buena  conservación 
están  interesados  el  honor  del  lugar  de  su  residencia,  su 
propia  utilidad  y  la  de  todos  sus  convecinos. 
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StXor  Miñiitro  4e  Initnucion  PMUca,  don  Mmmt  JTonH. 

Presento  áV.  E.  el  Análisis  de  las  Cartillas,  Silabarios  y 
otros  métodos  de  lectura  practiceos  ó  conocidos  en  Chile, 
que  me  habla  encomendado  bacer:  y  sin  que  pueda  consi- 
derársele como  un  trabajo  completo,  tendrá  al  menos  el 
mérito  de  ser  un  primer  paso  que  provoque  otros  mas 
seguros. 

Conviene  mucho  llamar  la  atención  del  público  sobro 
una  materia  que  los  sabios  desdeñan  por  lo  general  y  de 
que  los  encargados  de  la  enseñanza  primaria  tienen  muy 
limitadas  nociones;  sin  embargo  que  puede  decirse  que  la 
imperfección  de  los  medios  de  ensefiansa  influye,  si  no 
decide,  poderosamente  en  el  atraso  de  la  cultura  intelec-^ 
tual  del  mayor  número. 

Dios  guarde  &  V.  S.,  señor  Ministro. 


Domingo  F.  Samiienlo. 


5uiU«go,  n  Oc  igoelo  de  1841. 


ANÁLISIS  DE  MÉTODOS  DE  LECTURA 


Cuando  se  trata  de  dar  á  la  enseñanza  primaria  la  exten- 
sión y  uniformidad  que  conviene  á  su  mas  pronta  y  segura 
difusión,  nada  es  mas  oportuno  que  el  examen  prolijo  de 
las  diversas  cartillas,  silabarios  ú  otros  métodos  de  lec- 
tura, que  sirven  para  la  enseñanza  popular,  ó  están  adop- 
tados en  los  establecimientos  de  educación  pública;  pues 
que  el  conocimiento  de  ellos,  y  el  examen  detenido  de  sus 
perfecciones  ó  defectos,  puede  indicar  el  camino  que  debe 
seguirse  para  la  adopción  ó  creación  de  un  método  nuevo 
que  llene  cumplidamente  su  objeto,  en  cuanto  á  facilitar 
la  enseñanza,  poniéndola  al  alcance  de  todos  por  su  sen- 
cillez, baratura  y  claridad. 

Este  es  el  trabajo  que  me  propongo  realizar,  y  aunque 
las  observaciones  y  deducciones  que  haga  no  estén  exen- 
tas de  error  ó  inexactitud^  podrán  servir  para  llamar  la 
atención  de  los  inteligentes;  los  que  adoptando  las  unas, 
corrigiendo  las  otras  y  añadiendo  á  aquellas  las  propias, 
arribarán  al  fin  á  la  incorporación  de  todas  en  un  solo 
cuerpo  de  doctrina  basado  sobre  una  teoría  realizable  y 
sencilla,  que  en  su  aplicación  á  la  lectura,  dé  un  método 
breve  y  satisfactorio  en  sus  resultados- 
Pero  antes  de  entraren  este  trabajo,  creo  oportuno  hacer 
algunas  observaciones  generales  sobre  la  lectura,  objeto 
déla  enseñanza,  para  mejor  conocer  los  medios,  conociendo 
el  fin  á  que  se  aplican. 

Entiendo  por  lectura  el  arte  de  descifrar  la  palabra  escrita. 
Guando  las  palabras  se  pronuncian  pausadamente,  se  nota 
que  están  compuestas  de  unos  sonidos  al  parecer  elemen- 
tales que  han  llRineido  silabas.  Mas  como  en  las  silabas  se 
notan  aun  sonidos  divisibles  que  pueden   emitirse  por  si 
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solos,  y  algunos  de  ellos  separadamente,  resulta  que  la 
silaba  misma  es  ud  compuesto  de  diferentes  sonidos  entre 
loscuales  predominan,  como  elementales  en  el  castellano, 
cinco  que  han  recibido  con  propiedad  el  nombre  de  voca. 
LES,  por  hacerse  por  la  sola  emisión  de  la  voz  modificada 
por  diversas  aberturas  déla  boca,  y  veinte  modificaciones 
que  llevan  el  nombre  de  consolantes  por  ser  inexacta  ó 
diJicil  su  emisión,  cuando  no  cúiisneiian  con  una  vocal. 

Todos  esos  sonidos  han  sido  determinados  y  represénta- 
teos por  signos  escritos  que  se  llaman  letrat,  y  su  conjunto 
abecedartoó  alfttbelo.y  combinándolos  entre  si  de  manera  de 
reproducir  las  diversas  articulaciones  de  la  voz  humana,  se 
lia  conseguido  reconstruir,  primero  las  silabas,  elemento 
(lercepliblede  la  palabra,  y  en  seguida  y  con  el  auxilio  de 
éstas,  las  palabras  mismas,  expresión  del  pensamiento. 
La  enseñanza  de  la  lectura  de  unidioma  consiste,  primero, 
en  conocer  los  caracteres  qite  representan  ¡os  sonidos:  segundo. 
conocer  tas diietsas  modificaciones  ó  combinaciones  giie  un  idioma 
tiene  en  la  organización  de  sus  sílabas;  tercero,  la  manera  de 
r,funirse  éstas  para  construir  ¡apalabra. 

Luegode  conucidos  loscaracleres.la  mas  sencilla  do  las 
modificaciones  que  los  sonidos  vocales  ó  fundamentales 
pueden  experimentar  es  la  que  se  representa  en  la  escri- 
tura coa  una  vocal  precedida  de  una  letra  consonante,  lo 
que  se  llama  una  articulación  directa,  como  bu. 

2"  Igualmente  simple  la  de  una  vocal  seguida  de  una 
consonante  comonft. 

3"  Una  vocal  precedida  y  seguida  de  consonantes  como 
tas. 

4'  Una  vocal  unida  á  una  ó  mas  vocales  formando  un 
solo  sonido  como  ai. 

5''  Una  vocal  precedida  de  dos  consonantes  como  bla. 

6'  Diia  vocal  seguida  de  dos  consonantes  como  ins. 

7"  Una  vocal  precedida  de  dos  consonantes  y  seguida  de 
una  ó  dos  consonantes  como  trans. 

Sii;  el  conocimiento  previode  todas  estas  modificaciones 
lief  sonido  vocal,  no  puede  emprenderse  la  lectura  de  las 
palabras;  y  el  método  que  lo  intentara,  no  sólo  llenarla  de 
dificultades  y  de  embarazo  á  los  niños,  sino  que  también 
liaría  de  la  lectura  un  estudio  empírico,  interminable  é 
(  ncompleto. 
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Sin  hacer  uso  de  otros  antecedentes,  voy  á  dar  principio 
al  examen  de  los  tratados  de  lectura  usados  en  Chile» 
principiando  por  la  cartilla  y  doctrina  cristiana  que  es  el 
tratado  mas  popular  de  lectura;  pues  que  sirve  en  las  fami- 
lias, en  casi  todas  las  escuelas,  y  es  el  que  se  propone  poner 
&  la  infancia  en  aptitud  de  poder  leer  con  su  auxilio  los 
demás  libros. 

Si  algún  curioso  desease  conocer  mas  á  fondo  la  materia 
de  que  se  trata,  convendría  que  tuviese  á  la  vista  la  car- 
tilla, el  Catón  cristiano  (hay  tres  ó  cuatro),  la  colección  de 
cuadros  de  lectura  de  enseñanza  mutua,  y  demás  indica- 
dos en  este  opúsculo. 

CARTILLA 

Compónese  este  método  de  lectura  de  un  alfabeto  ó  abe- 
cedario en  que  las  letras  que  representan  los  sonidos  ele- 
mentales están  confundidas  y  entremezcladas  con  las  con- 
sonantes, cuya  nomenclatura  se  hace  aprender  de  memoria 
á  los  niños.  En  seguida  vienen  las  letras  elementales 
solas,  pero  acentuadas,  lo  que  constituye  una  diferencia 
que  á  la  vista  poco  ejercitada  de  los  alumnos,  puede  traer 
graves  errores  y  mucho  embarazo.  Sigue  la  unión  de  cada 
consonante  del  alfabeto  con  las  cinco  vocales,  para  produ- 
cir las  articulaciones  directas.  Pero  sobrevienen  las  com- 
binaciones cay  ccy  ciy  co^  cu,  ga^  ge^  gi^  go^  ^u,  que  por  una 
aberración  de  nuestra  ortografía^  tienen  diversos  sonidos, 
y  el  niño  que  por  la  arbitraria  nomenclatura  de  las  letras, 
no  ha  podido  formarse  una  regla  para  averiguar  ó  darse 
razón  de  la  combinación  que  resulta  de  una  consonante  y 
una  vocal,  encuentra  este  tropiezo  de  ga^  go^  gru,  y  de  co,  co,  cu^ 
que  lo  pone  en  nuevas  confusiones.  Tal  es  el  efecto  de  esta 
falta  de  regla  y  de  distinción,  que  hasta  la  edad  viril  se 
conserva  la  fluctuación  en  que  quedan  los  niños  sobre  si  es 
ga  6  ja^  ge  ó  gue.  Mas  adelante  nos  detendremos  sobre  este 
punto  capital.  Sigue  la  combinación  Ad,  A^,  Ai,  Ao,  Au,  en  que 
la  consonante  A  no  modifica  el  sonido  vocal.  Luego  esta 
otra:  ta,  i>,  ti,  to,  ím,  que  produce  dos  vocales  separadas; 
porque  en  la  manera  de  enseñar  del  pueblo  no  existe  el 
diptongo.  Me  abstengo  de  notar  otros  defectos,  por  no  ser 
llegado  el  caso.  Sigue  á  esto  la  combinación  de  una  vocal 
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precedida  de  cada  una  de  tas  consonantes  del  alfabeto  y 
seguida  de  la  consonante  n,con  las  mismas  irregularidades 
de  la  anterior.  Faltan,  por  supuesto,  todas  las  demás  com- 
binaciones que  el  castellano  tiene  del  mismo  género,  como 
tmd,  bac,  bom,  bot,  bis,  bar,  bel,  etc.,  lo  que  es  un  gravísimo 
defecto.  Continúan  unos  coantos  casos  por  contracción, 
como  bla,  tía,  fia,  pía,  bra,  dra,  fra,  gra,  pra,  y  en  seguida  viene 
la  lectura. 

Según  la  distinción  de  silabas  que  hicimos  al  principio* 
faltan  ejemplosde  todas  todas  las  silabas  formadas  de  vocal 
seguida  de  consonante,  como  oí,  as,  an,  etc.;  de  todas  las  de 
dos  ó  mas  vocales,  como  au,  i'at,  iei:  de  todas  las  de  una  vocal 
precedida  de  dos  y  seguida  de  una  6  dos  consonantes,  como 
bras,  trans,  de  todas  las  de  vocal  seguida  de  dos  consonantes, 
como  i«í,  obs,  en. 

Es  decir  que  faltan  enseñanza  y  ejemplos  de  la  mitad  de 
las  silabas  qua  van  &  ocurrir  en  la  próxima  lectura:  que  no 
se  ha  enseñado  en  un  solo  caso  de  pronunciación  difícil; 
como  ac,  ad,  ab»,  iiis,  etc.,  dejando  estos  vicios  de  la  ense- 
ñanza huellas  hasta  la  edad  adulta,  haciendo  la  pronun- 
elación  defectuosa  é  incorrecta. 

Por  lo  que,  la  siguiente  lectura  es  una  continuación  de 
enseñanza  rudimental,  &  medida  que  se  encuentran  nue- 
vas combinaciones  que  no  se  hallaban  en  los  elementos 
anteriores;  y  por  tanto  cada  niño  necesita  un  maestro  que 
le  vaya  explicando  los  nuevos  casos  que  ocurren,  como 
vamos  á.  demostrarlo. 

Lectura  del  petiigaarse  de  la  Cartilla 

Sílabas  y  combinaciones  nuevas  que  no  se  han  enseñado 
antes:  por,  nal,  cruz,  núes,  tros,  gos,  nos,  ñor,  Dios,  en,  el,  nom, 
del.  es. 

El  Padre  nuestro 

Tas,  (os,  cié,  rei,  tad,  lie,  Aoi,  er,  per^  cion,  mal. 

Ave  María 
Sal,  ees,  cia,  vien. 

El  Credo 
Cria,  dor,  cris,  ció,  cir,  muer,  des,  in,  fier,  al,  ler,  bio,  dies,  nír, 
jttz,  gar,  vos,  sia,  níon,  rrec,  car. 
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La  Salve 


So/,  cor^  dulf  doSy  jos^  níSy  mos^  mien^  pues^  tmel^  tie^  mtieSf  rue^ 
iig^  zar^  las. 

Lios  Mandamientos 

Diez,  rres^  toSy  nor^  sie^  cuar^  rar^  tar^  car^  sesy  sep^  oCj  fal^  tir^ 
gefy  ciary  (te,  nes^  cíe,  mis. 

Los  de  la  Santa  Iglesia 
Fier,  guar^  vez^  tes^  ber^  or. 

Sacramentos 
Batti  fir^  ex^  un^  ser^  gar. 

Confesión 

Sion,  fic^  siem^  vos^  gneiSy  ar^  tor^  dady  cuan^  hom^  an^  ad^  ber^  bue^ 
dat\  guar^  ftwen,  nes^  ter^  gii\  frir^  vos^  cor^  /er,  brien^  dien^  mtr, 
ean,  ves,  ber^  via^  ria^  mil^  lar^  cas^  tem^  plan^  mun^  vet\  tr,  /er,  gus, 
palj  teo^  rresyjus^for. 

Aoto  de  Ck>ntricion 

Ac,  quien^  sois,  os^  cum,  p/tr,  frer^  tis,  cis^  hai^  cuaUy  mas^  nos, 
brai\  sor^  nit\  jui» pu/,  t;ir,  paf\  hosy  cuevy  cual^  quie^  creiSy  tal^  sais. 

Según  el  prolijo  examen  que  precede  ocurren  en  la  car- 
tilla, en  el  solo  espacio  de  unas  cuantas  páginas,  ciento 
ochenta  combinaciones  nuevas  de  letras,  de  cuyo  modo  de 
formar  silabas  no  ha  tenido  el  educante  el  menor  antece- 
dente, sin  contar  entre  estos  casos  los  numerosos  en  que  las 
mismas  silabas  están  repetidas;  y  como  no  hay  de  ellas 
una  enseñanza  sistemática  y  ordenada,  las  olvida  á  cada 
paso;  de  manera  que  aun  después  de  haber  concluido  la 
cartilla  entera,  queda  tan  á  obscuras  de  lo  que  se  le  ha 
enseñado,  que  apenas  podría  darse  cuenta  de  ello.  Aun 
suponiendo  el  rezo  de  la  cartilla  un  estudio  aunque  desor- 
denado, faltan  ejemplos  de  un  gran  número  de  casos,  lo 
cual  prolonga  indefinidamente  el  aprendizaje.  |Oómo  apren- 
den los  niños  á  leer  con  medios  tan  absurdos  é  incomple- 
tos! Aprenden  á  fuerza  de  paciencia,  rigores  y  tiempo  de 
parte  de  los  que  los^enseñan,  á  fuerza  de  lágrimas,  sufri- 
mientos, y  hastío  de  parte  de  ellos;  y  al  fin  después  de  un 
año  de  correcciones  y  dudas,  ellos  auxiliados  de  la  memo- 
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ría  y  de  su  admirable  instinto  por  las  analogías,  descubren 
el  sistema  de  la  organización  de  las  sílabas,  marchando  de 
inducción  en  inducción,  conjeturando  un  dia  una  cosa, 
otro  otra,  hasta  darse  cuenta  muda  de  la  lectura  y  de  la 
diversa  formación  de  las  silabas:  trabajo  es  este  que  se 
opera  en  la  mente  de  los  niños  confusa  y  lentamente,  sin 
que  ellos  mismos  puedan  darse  cuenta  de  los  medios  de  que 
se  han  servido  para  salir  de  estas  diñcultades  que  nacen 
&  cada  página.  Pero  las  consecuencias  morales  de  este  estu- 
dio, en  que  no  hay  clasificación,  ni  método,  ni  sucesión, 
ni  nada  claro,  son  mas  fatales  de  lo  que  puede  imagi- 
narse. Por  una  asociación  necesaria  de  ideas,  los  niQos 
cobran  un  odio  eterno  á  la  lectura,  por  el  recuerdo  de  las 
penosas  diñcultades  de  ella,  y  por  la  ninguna  aplicación 
que  de  su  conocimiento  se  hace  &  una  cosa  nueva  para 
ellos,  Ó  que  les  llame  la  atención.  Llevados  de  un  celo 
indiscreto  é  intempestivo  han  hecho  de  la  cartilla  un  cate- 
cismo, y  sus  inventores  parece  quémenos  se  han  curado 
de  enseñar  en  ella  á  leer  que  de  dar  un  tratado  del 
rezo.  De  aquí  nacen  todavía  nuevas  di&cultades.  El  niño 
sabe  rezar  por  lo  común,  antes  de  aprender  á  leer  y  por 
tanto  no  hay  cosa  alguna  que  llame  su  atención  sobre  el 
sentido  de  las  palabras.  El  modo  de  leer,  es  aun  un  nuevo 
obstáculo.  Ea  la  práctica  popular  repetir  las  letras  indivi- 
dualmente, y  luego  la  silaba  que  forman,  y  en  seguida  la 
palabra  y  aun  una  serie  de  palabras;  como  en  este  caso: 
pe'O-ere  por;  ele-a  la;  esee  se;  eñea-e'le  nal;  por  la  señal,  etc.  Muy 
ducho  ha  de  ser  ya  el  niño  que  llegue  á  sacar  de  entre 
este  montón  de  paja,  el  grano  limpio  de  la  verdadera  lec- 
tura. 

Creo  que  sin  vacilar  puede  asegurarse  que  la  cartilla 
será,  mientras  exista  tal  comoes  hoy,  un  obstáculo  para  la 
instrucción  popular  y  sobre  todo  para  aquella  que  se  obra 
en  el  seno  de  las  familias  pobres,  en  las  escuelas  de  mujer 
y  en  las  pequeñas  aldeas  Ó  lugares  de  la  república,  que  con 
preferencia  debe  ser  atendida  por  los  que  se  propongan 
mejorar  la  condición  intelectual  del  pueblo,  y  abrir  las 
puertas  del  santuario  de  los  conocimientos  á  la  clase  m^s 
numerosa  de  la  sociedad.  Esta  manera  de  enseñar  á  leer 
deletreando,  que  corta  el  sentido  y  la  hilacion  de  las  frases> 
ha  hecho  nacer  aquella  entonación  empalagosa  y    repug- 
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nante  con  que  se  habitúa  desde  el  principio  á  los  jóvenes,  y 
que  en  la  edad  adulta  es  imposible  extirpar  del  todo,  como 
he  tenido  mil  veces  ocasión  de  experimentarlo,  y  como  lo 
experimento  actualmente  con  los  jóvenes  que  forman  la  Es- 
cuela Normal;  resultando  de  aquí  que  la  lectura  aun  después 
de  que  ha  pasado  la  dificultad  de  repetir  las  palabras,  es  árida, 
sin  animación  y  sin  vida,  hallándose  imposibilitado  el  que 
lee  de  expresar  y  por  tanto  de  participar  de  las  emociones 
de  la  narración,  diálogo  ó  discurso,  enérgico  ó  sentimental 
que  el  libro  contiene.  Del  sistema  de  deletreo  y  de  repetir 
después  la  palabra  entera,  resulta  otro  defecto  mayor, 
cual  es  el  de  los  errores  que  cometen,  al  leer  una  palabra 
y  la  manía  de  repetirla  hasta  que  logran  decirla.  Hay  un 
hecho  curioso  que  he  observado,  y  del  que  he  sacado  una 
grande  utilidad,  haciéndolo  servir  de  base  para  un  nuevo 
medio  de  repetir  las  palabras  escritas.  Tal  es,  que  los 
errores  que  los  niños  cometen  ocurren  casi  siempre  en  las 
palabras  de  mas  de  tres  silabas,  y  en  éstas  al  leer  la  última 
y  penúltima  sílaba.  La  razón  es  sencilla;  las  personas 
que  tienen  un  grande  ejercicio  de  lectura  alcanzan  á 
recorrer  de  un  solo  golpe  de  vista  uno,  dos  y  casi  tres  ren- 
glones de  un  libro,  mientras  que  los  menos  ejercitados  no 
disciernen  masque  algunas  palabras,  y  los  niños  apenas 
las  primeras  silabas  de  una;  las  últimas,  por  poco  que 
alcancen  á  conjeturar  lo  que  puede  decir  según  lo  indican 
las  primeras  silabas,  las  dicen  de  memoria  y  sin  detenerse 
al  leerlas:  asi,  cuando  encuentran  la  palabra  memorial  casi 
siempre  dicen  memoria;  los  plurales  los  hacen  singulares 
y  á  los  verbos  les  cambian  los  tiempos  y  personas,  adulte- 
rando y  obscureciendo  el  sentido.  De  este  hecho  general 
y  constante  he  deducido  no  sólo  que  es  necesario  leer  sila- 
bando, sino  que  debe  continuarse  leyendo  asi  por  siem- 
pre, hasta  que  de  suyo  desaparezca  ó  deje  de  percibirse  el 
silabeo  en  la  lectura.  Los  niños  que  han  aprendido  por 
este  método  tienen  lugar  de  ver  la  palabra  sucesivamente 
y  si  yerran  en  una  que  otra  sílaba,  se  les  deja  pasar,  á  ñn 
de  que  no  se  habitúen  á  esa  repetición  que  tanto  molesta 
á  los  que  la  escuchan  y  que  ofusca  la  mente  de  los  niños» 
haciéndoles  olvidar  el  sentido  de  lo  que  leen. 
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CATÓN  CRISTIANO 


En  este  libro  elementa)  hay  en  unos  una  segunda  edi- 
ción del  silabario  de  la  Cartilla,  sin  progreso  ni  añadidura 
alguna;  en  otros  algunas  mejoras  útiles  y  nuevos  motivos 
de  confusión. 

Entre  los  varios  que  he  visto,  es  uno  de  los  mejores  el 
que  reimprimió  el  año  38  la  imprenta  de  la  Independen- 
cia, cuyos  defectos  y  ventajas  indicaré  brevemente.  La 
primera  de  estas  últimas  es  la  separación  de  los  sonidos 
elementales  de  entre  los  demás  modiftcantes;  pero  por  no 
sé  qué  desacordada  ocurrencia  han  elevado  ai  rango  de 
vocal  k  la  V  y  á  la  y  que  la  escritura  moderna  ha  relegado 
á  laclase  de  consonantes.  Siguen  íi  estas  las  vocales  prece- 
didas de  la  h  muda  ó  señal  que  no  modifica  á  la  vocal,  pero 
esto  sin  hilacion  y  sin  correspondencia  alguna  de  colocación 
para  indicar  al  niño  que  son  en  su  pronunciación  entera- 
mente análogas  alas  vocales  solas:  están  escritas  de  esta 
manera : 

fl,  e,  t,  o,  u,  V,  y. 

ha,  ke,  Al,  ho,  hu. 
colocación  arbitraria  que  hace  inútil  la  oportunidad  de  la 
separación  de  esta  letra  sin  sonido  de  la  masa  de  las  con- 
sonantes. Dejo  á  un  lado  la  doctrina  de  los  gramáticos  que 
da  á  la  A  un  sonido  en  los  casos  de  kua,hue,  etc.:  si  el  tal 
sonido  existe,  no  es  á  mi  entender  porque  la  A  tenga  hoy 
un  sonido  especial,  sino  porque  iííi,  ue,  se  pronuncian  mas 
naturalmente  y  con  menos  afectación  con  un  sonido  suave 
de  gua,  güe  y  que  se  pronunciarían  lo  mismo  aun  cuando  no 
precediese  la  h;  pero  esta  es  una  cuestión  que  en  nada 
interesa  á  los  niños,  ni  al  arte  de  enseñar  á  leer.  Se  siguen 
las  consonantes  y  en  un  orden  enteramente  nuevo,  en  cuyo 
nuevo  arreglo  parece  que  el  inventor  ha  querido  aproximar 
todos  los  caracteres  que  tienen  sonidos  análogos  ó  aproxi- 
mativos:  como  6,  v,  z,  ch,  s,  II,  y,  g,  j,  .t,  c,  '/,  i:  arreglo  que 
traería  quizá  alguna  ventaja,  si  no  estuviese  contrariado 
por  la  sucesión  de  las  otras  consonantes  que  carecen  de 
analogías. 

PRIMERA  CLASE 

La  2s  3^  y  4*  lección  que  consisten  en  ejemplos  de  una 
vocal  modificada    por  una    consonante  precedente,  están 
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arregladasde  manera  de  obviar  la  dificultad  y  tropiezo  que 
resulta  de  las  combinaciones  ga^  ge^  gi,  go,  gu  y  otras  en  que 
ocurren  irregularidades,  las  cuales  forman  la  5^  lección,  en 
la  que  dichos  casos  están  colocados  de  esta  manera: 

flfo,  giUy  gui,  go,  gu. 

Jfl»  J«,  ji,  jo,  ju. 
ja,  ge,  gi,  jo,  ju. 
ca,  que,  qui^  co,  cu. 

Si  este  arreglo  tiene  la  ventaja  de  presentar  los  sonidos 
idénticos  de  ge,  gi  con  jeji^  y  el  de  que,  qui  con  ca,  co,  cu,  tiene 
el  imperdonable  defecto  de  haber  olvidado  el  ejemplo  de  ce, 
ei  que  como  excepción  debía  ilustrarse  como  el  de  ge,  gi,  con 
comparación  de  za,  ze,  zt^zOyZu^  sonido  idéntico  á  ce,  ci;  pues 
el  que,  qui  tiene  sonidos  regulares;  de  manera  que  toda  la 
buena  inteligencia  de  la  distribución  de  las  combinaciones 
precedentes,  viene  á  estrellarse  en  la  imperfección  con  que 
está  desempeñada  aquella  última  parte.  Los  alumnos 
encontrarán  á  cada  paso  en  la  lectura  la  combinación  irre- 
gular de  ce,  ci  que  tan  arbitrariamente  es  aquí  excluida  del 
número  de  las  sílabas;  debiendo  tenerse  presente  que  aun 
valiéndose  de  todos  los  auxilios  imaginables  para  salvar 
este  tropiezo  de  la  ortografía  castellana,  quedan  por  largo 
tiempo  fluctuantes  y  dudosos  de  su  verdadera  pronun- 
ciación. 

La  6^  lección  tiene  unos  cuantos  ejemplos  de  una  vocal 
modificada  por  una  consonante  posterior;  concluyendo 
muy  oportunamente  en  aquellas  pronunciaciones  difíciles 
que  el  pueblo  ha  corrompido  en  el  hablar  común;  como 
ab,  oc,  ig,  ex,  ip,  etc. 

SEGUNDA  CLASE 

Principia  esta  por  las  vocales  mayúsculas  y  la  7  unida  á 
ellas  y  una  repetición  de  las  modificaciones  ha,  he,  hi,  ho,  hu. 
Le  sucede  la  combinación  de  la  vocal  precedida  de  la  señal 
h  y  seguida  de  una  consonante.  La  3^  y  4^  lección  se  pro- 
ponen mostrar  ejemplos  de  las  combinaciones  de  una  vocal 
precedida  y  seguida  de  una  consonante;  mas  al  revés  de  lo 
que  notamos  en  la  cartilla,  cambia  las  consonantes  de  la 
terminación  de  las  silabas,  sin  alterar  la  precedente;  siendo 
uno  y  otro  medio  incompletos.  Pero  inferior  en  esto  á  la 
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cartilla,  carece  de  ejemplos  de  vocal  modificada  por  dos 
consonantes,  que  son  de  una  ocurrencia  frecuente  en  la 
lectura.  Bra,elo,  áriao  tienen  enseñanza  eldmental.  No  la 
hay  asimismo  de  vocal  modiBcada  por  dos  consonantes 
posteriores;  no  la  hay  de  vocal  modifícada  antes  y  después 
pordos  coDSonantes,  ni  tampoco  de  la  emisión  unida  dedos 
ó  tres  vocales.  Pero  lo  que  es  aun  menos  justificable  es  la 
omisión  de  los  caracteres  mayúsculos,  que  diferenciándose 
tan  notablemente  de  los  minúsculos, es  necesario  estudiarlos 
y  conocerlos  particularmente.  Sólo  se  encuentran  en  los 
elementos  desliabas  los  siguientes:  B,  Z,  I,  A,  E,  F,0,  L¡, 
J,  H,  y  V.  Otro  Catón  mas  completo  que  este,  tiene  en  el 
abecedario  dobles  las  letras,  es  decir,  un  carácter  mayúsculo 
y  otro  minúsculo,  lo  que  hace  Improbo  el  trabajo  de  la 
memoria  de  los  niños. 

Prescindo  de  la  falta  de  método  en  la  distribución  de  Ja 
enseñanza  y  de  lo  incompleto  y  arbitrario  de  la  manera  de 
enseñar,  lo  que  me  propongo  analizar  mas  tarde,  siendo  por 
ahora  mi  úoico  objeto  demostrar  la  imperfección  é  insufi- 
ciencia de  estos  tratados  de  lectura  y  los  embarazos  de  que 
llenan  á  los  niños,  pervirtiendo  en  ellos  la  razón,  inspirán- 
doles una  funesta  adversión  á  la  lectura,  por  lo  penoso  de 
su  aprendizaje. 

SISTEMA  DE  ENSEÑANZA  MUTUA 

Voy  á  entrar  ahora  en  el  examen  del  método  de  lectura 
llamado  de  enseñanza  mutua,  ya  sea  por  estar  expuesto  en 
cuadros  preparados  para  el  uso  de  aquel  sistema  de  ense- 
ñanza, ya  sea  por  haber  sido  inventado  ex  profeso  para  la 
planteacion  del  sistema  de  Bell  y  Lancaster.  Durante  la 
administración  del  señor  General  Las  Heras  en  Buenos 
Aires,  un  señor  Robertson,  ingles,  y  un  señor  Baiadia,  espa- 
ñol, fueron  encargados  de  preparar  los  elementos  para  la 
adopción  de  aquel  nuevo  sistema  de  enseñanza,  y  uno  de 
los  trabajos  que  presentaron  al  Gobierno  fué  la  colección  de 
cuadros  de  lectura  de  que  vamos  á.  ocuparnos.  Obra  colo- 
sal ciertamente  y  que  revela  en  sus  autores  asiduidad  y  tareas 
indecibles.  Debo  anteS  de  analizarlo  prevenir  que  lo  he  ex- 
perimentado en  varias  épocas,  y  particularmente  en  la  villa 
de  los  Andes,  durante  un  año  de  práctica,  y  no  obstante  mi 
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entusiasmo  por  la  enseñanza  mutua  y  los  métodos  afectos  por 
entonces  á  ella,  pude  observar  que  los  resultados  no  corres- 
IK>ndían  á  mis  esperanzas,  menos  por  el  sistema  mismo 
que  por  lo  imperfecto  de  los  métodos  usados.  Esta  observa- 
ción es  tanto  mas  necesaria  cuanto  que  me  intereso  en 
inducir  al  Gobierno  á  retirarlo  de  las  escuelas  dominicales» 
á  que  ha  sido  aplicado,  por  estar  persuadido  que  es,  si  no  el 
único,  el  mayor  obstáculo  de  los  que  retardan  sus  progresos 
y  dejan  burladas  las  miras  benéficas  de  su  institución.  Un 
hecho  digno  de  notarse  en  la  invención  de  este  método  de 
lectura  es  que,  como  todas  las  innovaciones,  tiene  la  exa- 
geración y  toca  los  extremos  de  una  reacción.  Como   la 
Cartilla  y  el  Catón,  únicos  medios  de  enseñanza  elemental 
conocidos  hasta  entonces,  eran  tan  incompletos  é   insuft- 
cientes  para  dar  á  los  alumnos  una  idea  clara  de  los  soni- 
dos y  de  la  formación  de  las  sílabas  que  forman  las  palabras, 
se  tocó  en  el    extremo  opuesto   de    formar   una  serie  de 
combinaciones  de   silabas   tan  completa  y  tan  difusa;  y 
hacer  preceder  en  seguida,  á  la  lectura  de  los  libros,  tantos 
estudios  preparatorios  en  palabras  de  dos,  de  tres,  cuatro, 
y  aun  de  ocho  sílabas,  que  sin  exageración  puede  decirse 
que  están  registradas  en  estos  ensayos  todas  las  palabras 
del  idioma  castellano.  Esta  lectura  muerta  y  sin  sentido' 
este  trabajo  puramente    mecánico   de  repetir  millares  de 
palabras    colocadas  por  el  orden  alfabético,  sin  trabazón 
ninguna  y  sin  expresar  una  sola  idea  que  atraiga  la   aten- 
cioh  de  los  alumnos,  es  la  tarea  mas  odiosa  é  insoportable 
para  la  infancia,  cuya  atención  es  tan  difícil  de  fijar  en  un 
solo  objeto;  trayendo  esto  tal  desaliento  que  el  progreso  de 
la  instrucción  se  retarda  por  la  falta  de  interés  en  el  tra- 
bajo, no  obstante  la  facilidad  que  su  metódica  organización 
ofrece.  Otra  de  las  circunstancias  notables  de  este  método, 
y  que  nace  de  las  ideas  dominantes  aun  en  la   época  de  su 
formación  es  el  predominio  del  espíritu  de  sistema  del  siglo 
XVIII  que    llevaba   á  desenvolver   una  idea  abstracta  en 
todas  sus  consecuencias  posibles,  sin  curarse  de    su  apli- 
cación práctica  á  la  realidad  y  á  las  exigencias  del  objeto 
á  que    se  aplicaba.  Este  espíritu  de  sistema  está  llevado 
en  el  método  de  lectura  que  analizo  con  uh  rigor    y  una 
exactitud  lógica  tales,  que  al  fin  llega  á  separarse  y  olvi- 
darse enteramente  de  su  objeto,  que  es  enseñar  á  leer  el 
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castellano;  padíendo,  si  los  usos  ortogr&ñcos  da  losdiver- 
sos  idiomas  no  fuesen  tan  arbitrarios  y  los  sonidos  que 
i'epresentan  tan  distintos,  aplicarse  á,  cualquier  otro  idioma, 
como  Toy  á  ponerlo  de  manifiesto.  La  teoría  de  este  sis- 
tema es  muy  sencilla.  Conocidos  los  caracteres  mayúsculos 
y  minúsculos,  combinar  los  primeros  entre  si  de  todas 
las  maneras  posibles,  sin  relación  k  las  silabas  que  el  cas- 
tellano forma;  de  donde  resultan  Jas  combinaciones  si- 
guientes : 

PBDIERA.  CLARE 

Ctwdrw  i",  2'  y  3' 
Las  letras    minúsculas  colocadas  por   orden    de  seme- 
janza de  caracteres. 
Las  mayúsculas  Ídem. 
Minúsculas  bastardillas. 

SEGUNDA  CLA3B 

Cuadros  4»,  5%  6»,  7»,  8",  y  9° 
Combinaciones  de  vocal  con  vocal,  de  donde  resultan 
estas  ii,ee,  00,  aa,  un  y  otras  que  no  forman  verdaderas  sila- 
bas  ó  diptongos.  Combinación  de  cada  vocal  con  todas  las 
consonantes  sucesivamente,  de  donde  resultan  las  sílabas 
iñ,  ill,  ich,ij,  ig,ih,  iv,  iy  y  las  mismas  con  cada  una  de  las 
vocales,  en  todo  40  silabas  falsas  por  no  existir  en  el  cas- 
tellano. Combinaciones  de  cada  consonante  con  cada 
vocal.    En  todas  200  silabas. 

TERCERA   CLASE 

Cuadros  10  á  23  inclusive 

Combinaciones  de  vocal  precedida  y  seguida  de  conso- 
nantes, de  las  que  resultan  2008  silabas  de  las  cuales  mas 
de  las  cuatro  quintas  partes,  ó  son  falsas,  ó  de  una  pro- 
nunciación difícil  y  de  rara  ocurrencia  en  el  castellano,  de 
este  modo: 

100  sílabas  diversas  acabadas  en  í  como  ¡í«tí,  pat,  jot. 

100      id.  —  —  «     —     din,  joñ,  yau. 

100      id.  —  —  íí     —     setl,  pin,  llilt. 

100      id.  —  —  h     —     huk,lok,noh. 

100      id.  —  —  p     —     chop,  hopijep- 
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100  silabas  diversas  acabadas  en  c  como  cic^choe^fuc. 


100 

id. 

100 

id. 

100 

id. 

100 

id. 

100 

id. 

100 

id. 

100 

id. 

100 

id. 

100 

id. 

100 

id. 

X 

— 

raxj  chiiXy  dix. 

V 

— 

teVf  chovj  div. 

i 

— 

medyVid^jad. 

b 

— 

lab,  ckebj  xih. 

• 

J 

— 

hij^moj,  chuj. 

Q 

— 

diq^paq,  toq. 

9 

— 

tog,  f^,pug 

f 

— 

giU  dof,  paf. 

ch 

— 

dichybachfpech. 

y 

— 

diy,  bay,  moy. 

En  todo  1600  silabas  difíciles,  arbitrarias  é  inútiles. 

Desde  el  34  hasta  el  26.  Combinaciones  de  dos  vocales 
antepuestas  k  una  consonante,  en  todo  528  silabas,  de  las 
cuales  no  hay  una  octava  parte  de  verdaderas  silabas  ni 
de  aplicación  k  nuestro  idioma.  Para  demostrarlo  basta- 
rán los  siguientes  ejemplos:  eoh,  eec,  tír,  eoj^  uug,  oag,  tio6,  oun^ 
otp,  oax^eid^  ioj,  iug^ utf,  tiiin,  uoll^  uai\  uns^  uop^  uiCy  ief,  iif^iem, 
om;,  ooñ,  uig,  eey,  ífi(,  í(iA,  etc.  Desde  el  27  hasta  el  28:  combi- 
naciones de  una  consonante  interpuesta;  545  silabas,  todas 
inútiles  por  ser  impropias,  pues  tru,  ata^  edOj  ague^  ife^  ugo,  no 
son  combinaciones  silábicas,  sino  dos  silabas  unidas. 

Desde  el  28  hasta  el  32:  combinaciones  de  una  conso- 
nante antepuesta  á  dos  vocales,  en  todo  557  sílabas,  muchas 
de  ellas  impropias.  En  el  32:  55  silabas  de  contracción  ó 
dos  consonantes  antepuestas  auna  vocal,  todas  naturales  y 
útiles:  39  silabas  de  consonante  y  diptongo:  5  sílabas  de 
diptongo. 

Cuadro  33: 130  combinaciones  de  vocal  precedida  de  dos 
consonantes  y  seguida  de  otra,  todas  útiles.  Faltan 
transy  etc. 

Por  la  exposición  anterior,  resulta  que  el  alumno  ha 
tenido  para  llegar  á  leer  palabras,  que  hacer  el  monstruoso 
y  monótono  ejercicio  de  4.272  silabas:]  para  cuyo  aprendi- 
zaje ha  necesitado  recorrer  SU  cuadros  de  lectura,  siendo 
como  creo  haberlo  demostrado,  la  mayor  parte  de  ellas 
absurdas  ó  de  rarísima  ocurrencia  en  el  castellano. 

Después  de  haber  apurado  la  paciencia  del  alumno  con 
todo  este  aprendizaje  tan  largo  y  cansado,  se  creerá  que  va 
á  entrar  al  fin  a  la  lectura  de  i>aldbras  que  formen  discurso. 
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puesto  que  no  hay  silaba  ni  combinación  posible  ni  impo- 
sible, usada  ó  desusada,  en  que  no  se  haya  ejercitado  hasta 
la  saciedad  y  el  aburrimiento.  Pero  no  sucede  asi:  el 
implacable  método  no  lo  soltará  de  la  mano  hasta  que  no 
baya  extinguido  en  él  todo  resto  de  paciencia,  toda  chispa 
de  entusiasmo  y  toda  muestra  de  interés.  Una  nueva 
tarea  principia,  sin  difícultades;  pero  eterna,  sin  fin  y  sin 
utilidad.  Principian  los  ejercicios  de  palabras  disecadas  en 
silabas  divid idas  por  un  guión. 

Desde  el  cuadro  33  hasta  el  40:  1.459  palabras  bisílabas 
puestas  en  columnas  en  el  orden  alfabético;  como  pa-lo, 
fo-co,  de-jar,  in-gtes. 

Desde  el  41  hasta  el  59:  4.032  trisílabos  divididos  con 
guión  en  el  mismo  orden  que  los  anteriores ,  y  «1  cuadro  60, 
como  para  dejar  respirar  un  poco  al  alumno  y  que  cobre 
aliento,  le  da  un  traguito  de  lectura  con  algún  sentido,  pero 
siempre  dividida  con  guiones,  siguiendo  de  nuevo  la  leta- 
nía de  palabras  de  cuatro  y  de  cinco  silabas. 

Desde  el  61  hasta  el  79:  3.648  palabras  en  columna 
cerrada  y  subdivididas  con  guiones. 

Desde  el  79  hasta  el  85:  lectura  seguida,  pero  siempre 
dividida  con  guiones. 

Desde  el  86  hasta  el  95:  palabras  de  cinco  sílabas,  1.000 
alternadas,  unas  divididas  con  guiones,  otras  no.  Desde  el 
96  hasta  el  t04:  lectura  seguida. 

Desde  el  105  hasta  el  108 :  256  palabras  de  seis  y  mas 
silabas.  Desde  el  109  al  130:  lectura. 

Notaré  al  terminar  estas  observaciones  que  la  materia  de 
la  lectura  participa  de  la  abstracción  del  método  mismo> 
sin  cuidarse  de  la  capacidad  y  alcances  délos  que  lo  leen. 
Después  de  algunas  má,ximas  morales  y  algunos  datos 
geográficos,  cae  en  una  disertación  filosófica,  metafísica, 
sobre  la  manera  cómo  se  han  formado  los  idiomas;  materia 
muy  digna  por  cierto  de  la  especulación  de  los  sabios;  pero 
incomprensible  y  lo  que  es  mas,  de  ningún  interés  para  los 
alumnos.  Después  de  haber  pasado  por  el  estudio  de  4.273 
silabas,  ha  sido  preciso  repetir  10.808  palabras  para  llegar, 
en  fin,  al  objeto  de  tanto  sacrificio,  la  lectura,  y  aun  ésta  es 
en  los  cuadros  que  analizamos,  fastidiosa  y  monótona. 

Dn  sistema  semejante  es  lo  mas  completo,  lo  mas  cien- 
tífico, si  se  quiere;  pero  también  lo  mas  pernicioso  que  ha 
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podido  imaginarse  para  poner  en  manos  de  la  infancia 
Del  arte  de  leer  que  para  enseñarlo  con  provecho  requería 
un  método  cuya  ingeniosidad  consistiese  en  hacerlo  fácil  y 
de  una  corta  extensión,  se  ha  hecho  una  ciencia  complica- 
disima  é  inaplicable  á  la  lengua  castellana,  objeto  de  la 
lectura.  Pero  este  largo  y  lógico  método  no  da  todos  sus 
pésimos  frutos,  sino  cuando  se  le  aplica  á  la  enseñanza 
de  las  escuelas  dominicales.  Debe  tenerse  presente  que 
los  hombres  toscos  del  pueblo  á  quienes  la  filantropía 
del  Gobierno  compele  á  aprender  á  leer,  tienen  inconve- 
nientes naturales  que  hacen  muy  lentos  los  progresos 
de  la  enseñanza:  el  primero  de  ellos  es  la  falta  de 
capacidad  mental,  pues  que  es  un  hecho  vulgarmente 
conocido  que  las  facultades  intelectuales  del  hombre 
que  no  ha  recibido  durante  la  juventud  ningún  género  de 
instrucción,  se  entorpecen  y  se  resisten  por  tanto  al  estu- 
dio: segundo,  la  falta  de  voluntad  y  de  paciencia,  que  trae 
el  desagrado  de  una  tarea  compulsiva  que  no  se  ha  empren- 
dido espontáneamente,  y  cuyo  íin  remoto  no  se  aprecia  de 
manera  de  excitar  un  vivo  interés:  tercero,  la  torpeza  de 
los  órganos  de  la  pronunciación  que  se  niegan  á  toda  nueva 
composición  de  sonidos,  cuando  han  llegado  á  todo  su 
desarrollo  y  madurez;  y  en  este  sentido,  el  método  de  ense- 
ñanza mutua  es  lo  que  hay  de  mas  opuesto  á  la  capacidad 
natural  del  pueblo.  Sabido  es  que  el  vulgo  se  resiste  á 
adoptar  todo  sonido  que  requiera  el  mas  pequeño  esfuerzo 
de  pronunciación;  que  dice  aiicion^  pauto^  oujeto^  mostruoy  defexir 
ÍO9  oserbasion^  circicstansia,  afeutOy  istruniento^  costansiay  amista, 
esamenyComisiotiyistmisia;  y  que  el  idioma  culto  cede  de  día 
en  día  á  las  exigencias  del  pueblo  llano.  Ahora,  el  método 
que  analizamos  no  tiene  un  solo  cuadro  en  el  cual  no  ocurran 
las  combinaciones  mas  forzadas,  lo  que  pone  á  la  lengua 
en  un  suplicio  sin  descanso  ni  intermisión;  y  siendo  impo- 
sible producir  sonidos  exactos,  se  confunden  las  ideas  y  se 
estorba  todo  progreso.  El  vulgo  no  puede  pronunciar  ig* 
icj  ipy  ibj  idy  ix  y  sus  oídos  en  la  edad  adulta  no  se  hallan  en 
estado  de  distinguir  cada  uno  de  estos  sonidos  sin  un  grande 
y  prolongado  ejercicio.  Suponiendo  que  estas  dificultades 
pudiesen  vencerse,  aun  hay  otra  de  mas  gravedad  que  hace 
enteramente  inaplicable  este  método  de  lectura  á  la  ense- 
ñanza de  las  escuelas  dominicales.    Un  cómputo  sencillo 
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bastará  para  ponerlo  de  maniñesto.  La  colección  consta 
de  130  cuadros,  en  los  que  hay  de  seis  á  siete  columnas  de 
t34  íi  33  silabas  ó  palabras  cada  una;  lo  que  hace  un  total  de 
casos  de  cerca  de  300  por  cuadro,  todo  lo  que  para  ser  suQ- 
ctentemente  comprendido,  requiere  que  por  lo  menos  se 
estudie  en  dos  6  mas  lecciones.  Luego  los  días  festivos 
que  la  milicia  puede  dedicar  á  esta  tarea,  al  año  no  alcan- 
zan k  40,  de  manera  que  dividiendo  el  doble  del  número  de 
cuadros  (suponiendo  quese  aprenden  en  dos  lecciones,  unos 
con  otros)  resulta  que  se  necesitan  por  lo  menos  seis  años 
para  cursarlos  completamente.  Sé  muy  bien  que  ia  ense- 
ñanza mutua  para  un  tanto  á,  este  inconveniente,  facili- 
tando el  paso  de  una  clase  á  otraá  los  que  ya  están  corrien> 
tes  en  los  estudios  de  algunas  de  ellas;  pero  este  remedio  es 
sólo  útil  para  las  comprensiones  mas  despejadas:  la  masa 
de  los  que  aprenden,  y  estala  forman  los  menos  aventaja- 
dos, tiene  que  seguir  el  curso  natural  de  las  lecciones  y  por 
tanto  apurar,  si  no  el  todo,  la  mayor  parte  de  los  cuadros  que 
forman  la  colección. 

En  establecimientos  como  las  escuelas  dominicales,  en 
que  las  lecciones  se  suceden  con  intervalos  tan  grandes, 
como  las  semanas,  en  cuyo  lapso  de  tiempo  el  trabajo  cor- 
poral absorbe  toda  la  atención,  las  lecciones  deben  ser  tan 
claras  como  circunscriptas;  de  manera  que  el  fin  &  que  se 
aplican  no  sea  tan  lejano  que  el  trabajo  parezca  intermi- 
nable y  en  el  desaliento  de  arribar  á.  jlos  resultados,  dege- 
nere en  una  tarea  forzada  en  que  ni  la  inteligencia  ni  la 
voluntad  tengan  parte.  Nada,  pues,  debe  haber  de  inútil  ni 
de  exuberante;  y  como  creo  haberlo  hecho  sentir,  el  método 
de  enseñanza  mutua  peca  por  una  difusión  empalagosa* 
suficiente  para  desalentar  aun  á  los  mas  interesados  en 
aprender  &  leer.  Tan  convencido  he  estado  de  algunos 
años  atrás  por  mi  propia  experiencia  de  la  imperfección  y 
de  las  dificultades  de  este  método,  que  apenas  supe  que  el 
Gobierno  hacía  una  reimpresión  para  distribuir  á  la  milicia, 
volé  í  la  imprenta  para  ver  si  aun  era  tiempo  de  estor- 
barlo, exponiendo  las  razones  que  contra  él  dejo  apun- 
tadas. Desgraciadamente  habían  ya  impreso  26  pliegos,  y 
ya  era  demasiado  tarde  para  que  se  abandonase  obra  tan 
adelantada.  Creo,  sin  embargo,  que  lo  expuesto  induzca  al 
Oobierno  á  que  se  haga  una  verificación  de  los  defectos  que 
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apunto;  porque  estoy  persuadido  de  que  las  consecuencias 
son  de  tal  trascendencia  que  puede  traer  gravísimos  males 
el  dejar  sin  reforma  esta  parte  elemental  de  la  enseñanza. 

VARIOS  OTROS  MÉTODOS 

Conozco  otros  métodos  de  lectura  y  silabarios  de  que  haré 
aquí  una  breve  mención.  Los  españoles  residentes  en 
Londres  han  publicado  algunos  que  con  mas  ó  menos 
títulos,  aspiran  á.  la  perfección.  El  Método  práctico  de  apren- 
derá leer  por  Navarro  reúne  algunas  de  las  ventajas  que 
hemos  echado  menosten  los  anteriores,  pero  es  muy  incom- 
pleto, pues  no  sirve  sino  para  ejercitar  en  la  lectura  des- 
pués de  haber  aprendido  en  otro  tratado  á  formar  las  síla- 
bas y  recomponer  las  palabras.  Me  detendré  k  dar  breves 
noticias  de  dos  tratados  de  lectura  que  en  su  organización 
reasumen  todos  los  demás.  Uno  de  estos  es  el  silabario 
usado  en  las  escuelas  y  popularizado  entre  las  familias  de 
Buenos  Aires  y  algunas  otras  provincias  de  la  República 
Argentina  de  mas  de  25  años  á  esta  parte,  por  lo  que  la 
cartilla  es  allí  apenas  conocida;  y  á  no  haber  hecho  mas 
tarde  nuevos  progresos  el  arte  de  enseñar  á  leer,  podría 
decir  que  es  lo  mas  perfecto  y  lo  mas  metódico  que  se  ha 
inventado.  Consiste  este  sucinto  método  en  una  serie  de 
lecciones,  de  las  cuales  la  primera,  la  forman  los  caracte- 
res minúsculos;  la  segunda  una  casilla  de  combinaciones  de 
vocal  precedida  de  consonante,  puestas  las  combinaciones 
en  este  orden: 

da,  de^  dt,  (/o,  du. 

fe,  fi,  fo,  fu,  fa. 

K,  /o,  lUy  la,  le. 

mo,  miiy  tna,  me,  mi. 

nti,  na,  ne,  ni,  no. 

La  que  pudiendo  leerse  para  abajo  después  de  estudiada 
en  el  orden  natural  ó  en  columnas,  da]  esta  cantinela, 
dafelimonu  que  le  sirve  de  nombre, 

3^  Otra  casilla  que  el  mismo  orden  que  la  antecedente 
produce  la  cantinela  paresitoyu. 
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4*  Una  casilla  en  que  están  las  silabas: 
ba,  be. 

va,  ve. 

cha,  che. 

lia,  lie. 

xa,  xe. 

5*  Una  casilla  colocada  an  este  orden: 

za,  20,  ztt,  i  ze,  xi. 

ea,  eo,  cu,  \  ee,  ei. 

Ja,  jo,  jtt,  I  je,  ji. 

ga,  go,  gu,  [  ge,  gi. 

que,  qui. 
güe,  güi,  gtie,  gui. 
ha,  fú,  hi,  ho,  hu. 
Con  cuyo  mecanismo  se  intentaba  dar  k  los  alumnos  el 
auxilio  de  sonidos  idénticos,  para  que  se  guiasen  en  las 
irregularidades  de  la  c  y  de  la  g. 
6*  Letras  maydsculas. 

7'  Letras  y  combinaciones  antiguas  como:  ff,  fi,ph,ss,  etc. 
9*  Combinaciones  de  vocal  seguida  de  consonantes,  como 
al,  ob,  um,  or,  íj,  etc. 

10*  Vocal  precedida  y  seguida  de  consonante  como  bas. 
11»  Vocal  precedida  de  dos  consonantes  como  bla,  blar.  12" 
Pronunciaciones  difíciles;  como,  cons,obs,  ins.  13>  Diptongos 
y  triptongos. 

A  la  perfecta  inteligencia  de  las  diversas  combinaciones 
que  hay  en  nuestra  lengua,  reunia  este  silabario  lo  compen- 
diado  y  metódico  de  las  lecciones,  en  las  que,  si  no  estaban 
registradas  todas  las  combinaciones  silábicas  del  caste- 
llano, había  muestras  de  cada  clase  de  ellas;  de  manera 
que  pudiesen  servir  de  guia  é.  la  inteligencia  de  los  alum- 
nos. El  método  de  enseñarle  era  igualmente  favorable  para 
la  comprensión  de  la  lectura,  pues  desde  la  primera  lección 
se  principiaba  A.  nombrar  la  combinación  y  nunca  las 
letras:  silabando  sin  deletrear. 

Otro  método  de  lectura  que  merece  citarse  es  el  que,  con 
el  nombre  de  Director  de  lajuvenlud,  se  ha  publicado  en  Es- 
paña el  año  1836;  el  cual  aunque  muy  adelantado  y  mas 
perfecto  que  la  cartilla,  el  Catón  y  el  Slabario,  muestra 
que  en  España  no  se  han  dado  ni  mayores  ni  mas  decisi- 
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VOS  pasos  que  entre  nosotros.  Con  las  mismas  subdivi- 
siones de  combinaciones  que  el  silabario  popular  en  las 
provincias  argentinas,  tiene  ademas  varias  lecciones  de 
ejercicio  de  palabras  sueltas  divididas  en  monosilabos^  bisila- 
boSj  trisílabos;  palabras  diptongadas  y  triptongadas^  y  palabras  de 
cuatro,  cinco,  seis  y  de  mas  silabas  con  otras  de  difícil  pro- 
nunciación. Todas  ellas  están  divididas  en  silabas  con 
guiones  para  facilitar  su  lectura.  A  estas  lecciones  elemen- 
tales siguen  ejercicios  de  lectura  que  no  me  detengo  á 
analizar  circunstanciadamente,  por  proponerme  hacerlo 
mas  despacio  en  su  lugar  y  ocasión;  baste  por  ahora  decir 
que  es  un  librito  grueso  y  que  contiene  no  sólo  el  sistema  de 
lectura  ó  mejor  de  silabeo,  sino  una  buena  colección  de 
ejercicios. 

TEORÍA  DE  LA  LECTURA  DEL  SEÑOR  VALLEJO 

Hasta  aquí  he  ido  examinando  los  diversos  métodos  de 
lectura  que  me  son  conocidos  y  que  están  en  práctica  en 
este  país  y  en  algunos  otros  de  los  que  hablan  la  lengua  cas. 
tellana;  haciendo  notar  en  ellos  la  falta  absoluta  de  ejem- 
plos y  de  enseñanza  metódica  de  las  diversas  combinaciones 
silábicas  que  admite  el  castellano;  de  los  sonidos  fundamen- 
tales unidos  á  los  que  los  modifican.  El  señor  Vallejo  parte 
de  un  principio  enteramente  contrario;  no  reconociendo  ó 
al  menos  no  admitiendo  para  la  enseñanza  de  la  lectura, 
como  sonidos  fundamentales  del  castellano,  sino  las  silabas 
y  los  sonidos  vocales  solos;  sosteniendo  que  no  pueden  propia- 
mente descomponerse  estos  últimos,  cuando  se  pronuncian 
modificados  por  las  consonantes.  Es  el  señor  Vallejo  un 
tratadista  español  que  á  mas  de  haber  prestado  grandes 
servicios  á  la  difusión  de  las  matemáticas,  se  ha  dedicado 
especialmente  á  idear  medios  de  enseñanza  fáciles  ó  en 
armonía  con  el  estado  de  inteligencia  en  la  infancia.  Para 
ella  ha  escrito  Ideas  preliminares  qiie  deben  darse  á  los  niños  para 
el  estudio  de  la  aritínética  de  niños.  El  método  analítico  de  enseñar 
y  aprender  áleer.  Lanwva  cartilla  que  es  un  compendio  de 
este  método  de  enseñar  á  escribir  y  algunos  otros.  El  señor 
Vallejo  á  mas  de  haber  estudiado  la  infancia  largo  tiempo, 
ha  visitado  numerosas  escuelas  y  hecho  observaciones  muy 
prolijas  sobre  los  métodos  conocidos  para  la  enseñanza  de 
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la  lectura  en  España;  y  sus  observaciones  deben  sernos 
por  tantos  motivos  muy  apreciables.  Efectivamente,  en  su 
teoría  de  la  lectura  se  hallan  consignados  una  multitud  de 
hechos  é  ideas  útiles  que  debían  ser  conocidos  de  todos 
los  que  se  dedican  á  la  enseñanza  de  las  escuelas.  Sin 
embargo  de  todo  esto,  no  sé  si  decir  que  se  ha  extraviado 
en  las  aplicaciones  que  de  verdades  innegables  ha  hecho 
y  que  desconociendo  ciertos  hechos,  por  no  ser  bien  apa- 
rentes, ha  incurrido  en  un  error  de  gravedad.  Siento 
mucho  decir  que  nunca  he  probado  en  la  enseñanza  su 
teoría  y  que  por  tanto,  no  tengo  sobre  sus  efectos  toda  la 
certeza  que  resulta  de  la  práctica  y  de  la  experiencia.  Ni 
me  hacen  tampoco  mucha  fuerza  los  buenos  resultados  que 
él  ha  experimentado,  pues  de  tal  manera  estoy  persuadido 
de  la  temprana  capacidad  de  los  niños  para  la  lectura, 
que  creo  que  con  un  poco  de  paciencia,  se  conseguiría 
hacer  que  un  niño  leyese  en  un  libro  sin  mas  estudios  ru- 
dimentales que  los  que  allí  hiciese  empíricamente.  Lo 
que  en  materia  de  enseñanza  se  necesita  es  un  método  que 
ahorre  tiempo  y  trabajo  á  los  que  enseñan,  como  &  los  que 
aprenden,  y  que  pueda  aplicarse  á  todo  género  de  capaci- 
dades y  de  circunstancias.  El  señor  Vallejos  cree  muy 
difícil,  si  no  imposible,  que  un  niño  conciba  como  letra  6e, 
por  ejemplo,  y  la  a  juntas,  formen  6a,  y  no  bea^  como  parece 
natural;  y  espantado  de  la  arbitrariedad  de  los  nombres 
que  tienen  las  letras  como  el  de  ache^  jota,  zeta^  equis,  efe^ 
«/«,  etc.,  con  las  que  se  forman  las  sílabas  cha^je,  zo^  ex,  fi,  luha, 
creído  imposible  que  pueda  darse  una  regla  para  la  forma- 
ción de  la  silaba;  de  donde  deduce  que  este  elemento  de  la 
lectura  se  enseña  y  aprende  empíricamente,  recargando  la 
memoria  de  los  niños  con  el  estudio  de  mas  de  mil  silabas, 
y  corrompiendo  su  inteligencia  con  un  estudio  empírico, 
arbitrario  y  absurdo.  Cree  igualmente  que  los  niños 
poseen  en  alto  grado  una  gran  capacidad  de  análisis^  de 
que  debe  sacarse  provecho;  y  partiendo  de  estos  dos  princi- 
pios ha  formulado  una  cantinela  de  silabas  en  que  están 
todas  las  consonantes  del  abecedario  de  esta  manera, 
mañana  bajará  chafallada  la  pacata  garrazayasa,  etc.,  y  estas 
mismas  letras  consonantes  unidas  á  las  otras  vocales  pro- 
ducen todas  las  silabas  de  vocal  precedida  de  consonante. 

Tomo  xxym.— 4 
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Levantado  este  andamio,  continúa  y  completa  su  obra  con 
el  auxilio  de  diez  y  nueve  reglas  que  enseñan  sucesiva- 
mente al  niño  la  manera  de  formarse  todas  las  combina- 
ciones silábicas  del  castellano. 

Lo  primero  que  noto  en  los  principios  del  señor  Vallejo 
es  el  error  en  que,  á  mi  juicio,  incurre  al  persuadirse  que 
los  niños  aprenden  las  sílabas  empíricamente:  es  cierto  que 
la  nomenclatura  antigua  de  las  letras  es  suñciente  para 
confundir  su  memoria  y  su  instinto  por  las  analogías,  las 
dos  palancas  de  su  naciente  inteligencia;  porque  un  niño 
es  todo  memoria  é  imitación :  guiado  por  el  recuerdo  pro- 
cede por  analogías,  y  va  de  lo  que  conoce  á  lo  desconocido 
por  inducciones  análogas:  así,  cuando  dice:  yo  sabola  leccion$ 
no  se  expresa  asi  consecuencia  del  análisis  razonado  que 
ha  hecho  de  la  manera  de  proceder  de  los  verbos  regula- 
res como  pretende  el  señor  Vallejo,  sino  por  la  analogía 
que  hay  entre  todos  los  que  conoce,  y  porque  las  termina- 
ciones de  aquellos  están  retumbando,  por  decirlo  asi,  en 
sus  oídos.  Sucede  lo  mismo  en  la  lectura  y  tengo  de  esto 
convicciones  profundas,  fundadas  en  experiencias  prácticas 
que  de  ello  he  hecho  ex-profeso.  Enseñando  á  un  niño  á 
decir  be,  af  ba;  de^  a?  da;  no  tarda  mucho  tiempo  en  acertar 
á  decir  pa;  cuando  se  le  propone  pe^  a!t  por  cierta  armonía 
que  esto  último  produce  en  sus  oídos  y  por  la  analogía  que 
encuentra  con  los  anteriores.  Tan  cierto  es  que  los  niños 
hallan  muy  luego  una  regla  para  la  combinación  de  las 
letras  que  cada  vez  que  les  dicen  ce,  a?  contestan  za;  y  saben 
leer  ya,  y  aun  se  obstinan  en  hacer  esta  combinación  por 
mucho  tiempo.  Lo  mismo  sucede  en  las  demás  sílabas  y 
de  acuerdo  con  el  señor  Vallejo,  no  creo  necesario  que  un 
método  de  lectura  contenga  todas  las  sílabas  del  castellano; 
pues  basta  que  hayan  ejemplos  variados  de  cada  manera 
distinta  de  combinarse  los  sonidos  elementales^  para  que 
pueda  un  niño  descubrir  las  análogas  que  antes  no  se  han 
estudiado.  Todos  los  que  han  enseñado  á  leer  saben  que 
la  dificultad  para  los  niños  está  en  formar  la  primera  sílaba 
en  la  unión  de  vocal  y  consonante;  pues  una  vez  que  han 
logrado  decir  ba,  continúan  b$y  bij  bo,  bu,  sin  equivocarse 
nunca:  que  una  vpz  que  comprenden  lo  que  dicen  juntas 
las  tres  letras  tasj  ellos  dicen  volando  tes,  tis,  tos,  tus,  das,  des, 
diSi  dos,  duSf  y  algunos  métodos  de  lectura  tienen  la  prolijidad 
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de  cambiar  la  sucesión  de  las  vocales,  para  hacer  fijarse  á 
loe  niños.  Es,  pues,  de  todo  punto  infundado  el  cargo  que 
el  señor  Vallejo  hace  á  los  métodos  silábicos  de  cargar, 
cuando  aon  completos,  la  memoria  de  los  niños  con  el  estu- 
dio de  mil  silabas  por  lo  menos:  porque  de  ellas  no  estudian 
sino  un  corto  ndmero  que  les  sirve  de  padrón  6  modelo  para 
guiarse  en  la  formación  de  las  demás  análogas.  Otro  error 
fundamental  en  la  teoría  del  señor  Vallejo  ea  atribuir  á 
ana  explicación  teórica  que  de  una  cosa  un  poco  abstracta 
se  haga  á  un  niño,  un  efecto  tal  sobre  sus  facultades  men- 
talesque  determine  una  acción  ó  deje  en  érl  una  idea  clara  y 
neta.  £!ste  es  un  error  de  que  en  general  participan  núes* 
tros  tratadistas.  El  vocabulario  de  palabras  que  conoce  un 
niño,  es  muy  reducido  y  me  imagino  que  en  la  mayor  parte 
de  las  cosas  que  nos  oyen  explicar,  proceden  á  la  manera 
de  aquel  que  oyendo  á  un  extranjero  que  apenas  chapurrea 
el  castellano,  cree  haberlo  comprendido,  cuando  de  sus 
gestos,  de  sus  acciones  y  de  una  que  otra  palabra  bien 
dicha,  resulta  algún  sentido  vago  y  confuso  que,  sin  em- 
bargo, basta  para  gentes  inteligentes.  Esto  se  nota  en  la 
enseñanza  de  la  gramática  y  de  la  aritmética:  por  poco  que 
se  varié  la  pregunta  el  niño  no  sabe  qué  responder,  porque 
tanto  ha  entendido  la  que  está  en  el  tratado,  como  la  nueva 
que  se  le  hace  y  que  tiene  la  misma  respuesta.  Voy  á 
poner  un  ejemplo  tomado  de  la  teoria  del  señor  Vallejo 
que  haga  sensible  mi  pensamiento. 

Regla  sexta  d4¡  ¡istema  analítico 

aSi  en  una  palabra,  dice,  se  halla  una  sola  vocal  entre 
consonantes;  todas  las  consonantes  modiñcan  á  la  vocal 
por  BU  orden  sucesivo. n  La  deñnicion  no  puede  ser  mas 
clara.  Pero  vamos  á  la  aplicación.  Supongo  que  un  niño 
que  va  recien  á  aprenderá  leer  tenga  una  idea  tan  clara  de 
lo  que «s  una  palabra  en  lo  escrito,  que  comprenda  bien  que 
cada  montoncillo  ó  grupo  de  letras  que  ve  en  el  libro,  ya 
sea  chico  ó  sea  grande,  es  una  palabra,  cosa  que  aunque  á 
nosotros  nos  parezca  trivial,  no  es  así  á  la  luz  del  cre- 
púsculo de  la  razón:  supongo  también  que  sienta  clara- 
mente lo  que  es  estar  una  sola  vocal  entre  dos  consonantes  : 
vamos  á  la  regla:  «todas  las   consonantes  modifican  á  la 
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vocal  por  un  orden  sucesivo».  Bien:  pero  ¿entenderá  un 
niño  esto  de  octodas  las  consonantes  modificando  á  la  vocal 
en  orden  sucesivo.»?  Supongamos  que  el  niño  vaya  á 
hacer  su  aplicación  á  la  palabra  nos  y  que  sepa  lo  que 
quiere  decir  modificar  (otra  cosa  es  para  el  niño  caminar, 
comer,  saltar,  etc.)>  todas  las  consonantes  modifican  &  la 
vocal  o  que  está  entre  dos  consonantes;  es  decir,  que  la  n 
que  está  al  principio  y  la  ^  que  está  al  fin,  reunidas  en  la 
mente  del  niño  en  un  grupo,  según  lo  expresa  la  palabra, 
todos  han  de  separarse  para  indicar  que  primero  modifica 
la  n  juntándose  ala  o  y  después  la  s  que  está  al  fin  de  la 
misma  o;  la  primera  modificando  en  adelante  para  atrás  y 
la  segunda  de  atrás  para  adelante.  Ahora,  yo  pido  á  quien 
quiera  hacer  la  prueba,  que  haga  que  un  niño  de  doce  años 
abajo,  si  no  tiene  ya  alguna  cultura,  ponga  grupos  de  poro- 
tos de  á  uno,  de  á  cuatro,  de  á  tres,  de  á  cinco,  de  á  dos, 
en  orden  sucesivo  y  si  acierta  á  ponerlos,  en  virtud  de 
haberle  dicho  en  orden  sucesivo  en  este  orden,  5, 4,  3, 3,1, 
ó  1, 2, 3,  4,  5,  pueden  estar  seguros  de  que  hay  una  preco- 
cidad de  inteligencia  de  que  no  ocurre  un  ejemplo  entre 
mil.  Si  el  niño  aprende  á  hacer  las  modificaciones  que 
se  le  dicen,  no  es  ciertamente  por  las  reglas  que  se  le  dan, 
sino  por  otro  método  interno  que  él  tiene  de  proceder  en 
todos  los  casos  y  de  que  no  sabe  dar  sino  los  resultados. 

En  pos  de  esta  regla  vienen  los  ejemplos  como  6o{,  den,  col^ 
dar,  coz^  des,  Cwz,  etc.;  y  si  sucede  que  el  niño  no  comprende 
la  regla  que  se  le  enseña  y  lee  ó  aprende  á  nombrar  las 
sílabas  indicadas,  resulta  que  aprende  empíricamente  y 
que  el  señor  Vallejo  cae  de  lleno  en  el  mismo  escollo  que 
tanto  quería  evitar.  Otro  defecto  de  este  método  es  la  falta 
de  material  preparado  para  ejercitar  las  diez  y  nueve  reglas 
que  enseña  en  seguida,  para  darse  razón  de  las  combinacio- 
nes ó  modificaciones  diversas  que  experimentan  los  sonidos 
fundamentales;  porque  si  el  primer  ensayo  va  á  hacerse 
leyendo  las  reglas  mismas^  no  comprendo  cómo  hará  la 
aplicación  de  reglas  que  aun  no  se  han  estudiado.  Para 
demostrarlo,  necesito  hacer  una  sucinta  recapitulación  de 
las  reglas. 

1^  Modo  de  formar  las  sílabas  de  dos  vocales,  como 
€0,  ca^  oi, 

2^  De  consonante  y  vocal,  como,  6a,  ti^  co^  la. 
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8*  Como  eat,  miau. 

4*  Como  ira,  agt. 

6*  Como  di,  ox,  OH, 

7*  Gomodwi,  etc^  etc. 

Vamos  á.  leer  la  primera  lección  y  veamos  cuántas  de  las 
diez  y  nueve  reglae  concurren  &  un  tiempo  para  leer  y 
darse  cuenta  de  la  primera  que  dice  asi:  Si  (regla  segunda), 
dos  (regla  sexta),  ó,  mas  (regla  sexta),  vo,  (regla  segunda), 
ca  (regla  segunda),  lea  (regla  sexta),  o,  so  (regla  segunda), 
lo  (regla  segunda),  se  (regla  segunda),  pa  (regla  segunda), 
ra  (regla  segunda),  das  (regla  sexta),  por  [regla  sexta),  la 
(regla  segunda),  le  (regla  sexta),  tra  (regla  décima),  etc. 

Por  lo  que  precede,  parece  que  queda  de  maniñesto  que 
para  entenderlo  que  está  escrito  en  la  regla  primera,  se  nece- 
sita saber  lu  que  se  va  &  enseñar  después  de  las  reglas  3*,  6* 
y  10*.  Cómo  se  ejecuta  este  trabajo,  es  lo  que  no  he  podido 
comprender  hasta  ahora,  no  obstante  que  leo  y  releo  la 
cartilla  y  la  teoría  de  la  lectura.  ¿Y  han  aprendido  á  leer 
los  niños  por  este  método?  Sin  duda  que  si;  resta  sólo  saber 
cómo  se  han  iageniado  interiormente  para  conseguirlo. 

No  obstante  mis  objeciones  contra  este  método,  las 
nglas  que  para  leer  las  palabras  da  el  señor  ValJejo,  como 
la  explicación  de  los  movimientos  de  los  órganos  que  con- 
curren á  formar  los  sonidos,  y  los  medios  de  enseñar  su 
método,  son  de  suyo  de  una  utilidad  tal  para  loa  maestros 
que,  como  he  dicho  antes,  creo  que  seria  muy  ütil  que  se 
popularizasen  para  ilustración  de  cualquier  método  de  lec- 
tura. No  sé  si  el  método  del  señor  Vallejo  ha  sido  adop- 
tado en  las  escuelas  españolas  y  si  su  práctica  ha  pasado  de 
los  aficionados  que  hayan  querido  ensayarlo  {*),  pero  si  no 


<l)  Después  de  presentado  al  Goblerao  este  trabajo,  be  visto  un  capitulo  de  cnrta 
del  señor  general  BorgoRo.  Ministro  plenlpotenelarlo  del  gobierno  de  Cblle,  en 
Hadrld,  quien  con  el  maTor  encomio  babla  de  los  felices  resultados  obtenidos  del 
mftodo  de  lectura  del  señor  VaJleJo,  en  las  escuelas  dominicales  de  la  guardia 
nacional,  que  él  mismo  dirige.  Las  objeciones  que  he  becbo  contra  la  aplicación 
de  un  método  puramente  racional,  í  la  ensañanza  deles  niños  pierden  toda  su 
rnena  con  respecto  á  bombrcs  adultos  que  tienen  por  monitores  Itxo/lciab'i  del 
eutrpo.  Las  explicaciones  de  las  reglas  dadas,  caen  sobre  un  terreno  mejor  pre- 
pindo. 

Bl  sistema  analítico  es  sin  duda  un  gran  progreso;  y  no  dado  de  que  pueda 
aiiUcarsc  con  buen  suceso  i  la  enseñanza  particular  ó  á  la   de  los  adultos.    Uno 
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ha  producido  todos  los  resultados  que  se  promete  y  que 
merecían  sus  laudables  esfuerzos,  creo  que  habrá  traído  la 
inmensa  ventaja  de  enriquecer  con  datos  preciosos  á  ios 
que  han  consagrado  como  él  sus  tareas  á  imaginar  métodos 
de  lectura,  siguiendo  el  orden  de  combinar  las  letras  para 
componer  la  sílaba  y  después  de  conocerla  elementalmente, 
desentrañarla  dei  conjunto  de  letras  que  forman  la  palabra. 
Según  el  orden  que  he  llevado  en  los  análisis  de  los  di- 
versos métodos  de  lectura,  se  ha  visto  un  sistema  de  sila~ 
bas  trunco  é  incompleto  en^la  Cartilla  y  el  Catón;  otro  con- 
fuso  y  arbitrario  en  el  sistema  de  enseñanza  mutua;  otros  mas 
ó  menos  suficientes,  mas  ó  menos  perfectos  en  los  varios 
métodos  de  lectura;  uno  basado  en  mal  fundadas  suposi- 
ciones, en  el  del  señor  Vallejo:  rudimentos  confusos;  un 
sistema  lógico  y  generalizador,  otro  razonado,  teórico  y  cir- 
cunscripto. Resultando  de  todo  esto  una  multitud  de 
datos,  clasificaciones,  reglas,  sistemas  é  innovaciones  que 
arrojan  ya  una  gran  luz  sobre  las  condiciones  que  debe 
reunir  un  método  de  lectura.  Cualquier  paso  que  intente 
darse  en  la  formación  de  métodos,  debe  partir  del  conoci- 
miento de  lo  que  ya  se  ha  establecido  antes,  como  hechos 
y  como  principios.  Veamos  cómo  se  ha  desempeñado  una 
nueva  tentativa  en  el, 

MÉTODO  DE  LECTURA  DE  BONIFAZ 

Las  objeciones  mas  fuertes  que  Vallejo  hace  al  sistema 
de  organizar  la  sílaba  es  la  incoherencia  entre  los  nom- 


de  los  Jóvenes  de  la  Escuela  Normal  que  yo  había  enseñado  á  leer  por  el  método 
de  la  enseñanza  mutua,  y  con  la  nomenclatura  reformada  de  las  letras  que  se  usa 
en  Buenos  Aires,  me  ha  asegurado  haber  enseñado  en  unas  cortas  explicaciones  á 
una  hermanlta  suya,  lo  que  no  parecerá  un  grande  esfuerzo,  luego  que  se  conciba 
que  desde  que  se  uniforma  la  nomenclatura  de  las  letras,  la  regla  de  la  forma- 
ción de  las  silabas  salta  ala  vista,  pues  que  en  todos  los  casos  los  resultados  aon 
uniformes.  Por  lo  demás,  la  teoría  de  la  lectura  del  señor  Vallejo,  ha  sido  reci- 
bida con  interés  por  la  sociedad  ettablecida  en  Pari$  para  la  m^ora  de  la  enseñanza 
elemental.  Iguales  manifestaciones  ha  hecho  la  Academia  francesa  y  la  sociedad 
económica  de  Cádiz.  Los  ejemplos  quede  su  feliz  aplicación  presenta  el  señor 
Vallejo  sonfnumerosos  y  no  prueban  menos  las  ventajas  de  su  método  á  los 
anteriormente  conocidos  en  España,  sino  también  su  celo  ardiente  por  la  edu- 
cación primaria  y  la  difusión  de  la  enseñanza  á  que  ha  consagrado  todos  sus  des- 
velos.   ( Nota  del  autor). 
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bresde  las  letras  y  los  sonidos  que  representan,  cuando 
saenao  anidas  con  las  vocales;  no  hallando  ni  visos  de 
Tazón  en  que  la  ¿e  y  la  a  formen  la  silaba  ba-¡  y  la  efe  y  la  a 
la  silaba  /o,  y  no  Am  ni  efea;  la  ache  y  la  a  cha  y  no  aehóa,  etc., 
y  cierto  que  la  objeción  es  de  gran  fuerza.  Pero  cuando  se 
trata  de  crear  métodos  de  lectura  fáciles  y  razonados  ¿se 
considerará  esta  arbitraria  nomenclatura  una  cosa  tan  res* 
petable  que  esté  &  cubierto  de  la  lima  de  la  reforma?  ¿No 
podría  hacerse  una  nueva  nomenclatura  uniforme  y  que 
correspondiese  con  los  sonidos  que  tienen  las  letras  en  las 
silabas?  Esta  cuestión  que  arredró  &  Yallejo  [<)  la  ha 
resuelto  victoriosamente  don  Manuel  Bonifaz,  otro  español 
residente  en  la  Repüblica  Argentina.  Es  verdad  que  en 
Francia  se  habla  introducido  de  mucho  tiempo  atrás  una 
nueva  y  sistemática  nomenclatura  de  las  letras:  en  España 
la  propone  Cicilla,  como  indispensable  en  su  tratado  de 
prosodia:  algunos,  españoles,  autores  de  silabarios,  hablan 
sabstitufdo  ya  los  nombres  de  ele,  elle,  eme,  ene,  eñe;  con  los 
mas  breves  de  le,Be,ine,  ne,Ae;  sobre  todo  en  Buenos  Aires 
estaba  en  práctica  desde  el  año  1833  una  nueva  y  uniforme 
nomenclatura  de  letras;  y  Bonifaz  podía  crear  sobra  esta 
base  tan  bien  establecida  un  nuevo  método.  Efectivamente 
para  el  niño  no  hay  mas  razón  para  que  la  d  se  llame  tfe, 
la  p,  pe;  la  í,  te;  y  la  b,  be,  que  la  xeta,  ce;  la  jota,  je;  la  erre, 
rre;  la  acfie,  che;  puesto  que  en  la  combinación  de  la  sílaba 
dan  todas  resultados  análogos;  á  saber  fía,  pa,  ta,  za,  ba,ja 
rra,cba.  Luego  conocida  la  analogía  de  resultados,  la  nueva 
nomenclatura  debe  fundarse  en  ellos  para  crear  la  analo- 
gía de  nombres;  á  fin  de  que  el  niño  por  la  analogía  y  uni- 
formidad de  los  nombres,  descubra  la  analogía  y  unifor- 
midad de  los  resultados;  formándose  á  sí  mismo  una  regla 
general  para  todos  los  casos.  Esto  establecido  pueden  fun- 
dirse los  nombres  de  las  letras  siguientes  en  un  tipo  común: 
b«,de,fe,  che,je,le,Ue,me,  ne,  ñe,pe,gue,  rre,  te,  ye,ze;  pero  sobre- 
vienen algunas  diñcultades.  La  ce  forma,  unida  á  la  a,  á  la  o 
y  á  ia  «,  un  sonido  de  que;  y  con  la  e  y  la  i,  conserva  el  de 


(1)  Vállelo  bt  propuesto  j  recomofiíUdo  tu  ta  arte  de  escribir  un  aaeva  alaterna 
de  caracteres  para  escribir  el  castelliino,  A  la  «e  soatltore  la  k,  i  la  r,  da  el 
BODldosaave.r  la  rr  la  escribe  B,  la  chía  substiture  con  la  x,  anltormando  laa 
demte  en  la  temlnaclOD  en  a  como  f,  ta.  (JV.  del  A,). 
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ce:  tiene  pues  dos  sonidos  distintos  y  por  tanto,  tiene  dos 
nombres.  Asi  se  la  llamaba  en  Buenos  Aires  ce  óqtM^  y  á  la 
ff,  geógue;  &  la  r,  rreóre;  á la  a?,  quese  ó  ge;  á  la  y,  y  ó  ye.  Pera 
este  método  de  dar  dobles  nombres  á  las  letras  que  tienen 
dos  sonidos,  no  obstante  su  exactitud  lógica,  tiene  el  grava 
inconveniente  de  traer  alguna  confusión  á  los  niños.  Bo- 
nifaz  quiso  averiguar  el  nombre  que  debía  darse  á  cada  una 
de  aquellas,  según  el  mayor  número  de  casos  en  que  pre- 
dominaba el  uno  ó  el  otro  sonido,  y  ha  obtenido  ó  debida 
obtener  estos  resultados:  ca,  ccj  ci^  co^  cu,  ac,  ee,  te,  oc^  uc^  cra^ 
cre^  cri^  cro^  crw,  cía,  efe,  di,  clo^  clu^  en  todos  los  cuales  la 
letra  se  llama  qtAe;  porque  ese  es  el  sonido  que  produce  al 
unirse  delante  ó  después  de  vocal,  excepto  en  dos  casos 
únicos  en  que  es  ce;  esto  es,  cuando  se  junta  con  la  e  y  la  t. 
Luego  el  nombre  de  esta  letra  es  que,  y  ce  y  es  la  excepción 
ó  la  anomalía.  Lo  mismo  sucede  con  lagff,  que  en  todos 
los  casos  produce  el  sonido  de  gtie.  Los  gramáticos  y  los 
prosodistas  se  han  propuesto  explicar  en  las  silabas  cla^  cra^ 
ple^  ftfe,  la  manera  cómo  dos  consonantes  modifican  ¿  una 
vocal,  y  Vallejo  ha  aceptado  la  solución  que  supone  que 
hay  una  supresión  ó  contracción  del  sonido  de  la  misma 
vocal,  que  se  repite  en  cada  una  de  las  consonantes:  asi 
dicen  que  bla  es  una  abreviación  de  (a,  ¡a;  pues  que  bala 
repetida  con  ligereza  muchas  veces  da  al  fin  bla^  y  efectiva- 
mente hacen  ya  mas  de  diez  años  que  en  Putaendo  enseñé 
á  una  chiquilla  de  tres  años  de  edad  á  decir  6to,  haciéndole 
repetir  bala^  bala^  bala,  balábala,  hasta  que  decía  bla.  Pero 
sin  admitir  ni  desechar  esta  definición  que  cuando  menos 
me  parece  ociosa  como  tal,  yo  preguntaría  ¿cómo  se  hace 
la  contracción  en  las  sílabas  cfo,  ^/i?pues  descompuestas 
forman  cele,  gile,  lo  que  es  falso,  atendido  el  nombre  que 
actualmente  tienen  aquellas  consonantes.  Los  hombres 
maduros  hallan  un  cuesta  arriba  y  una  repugnancia  en 
llamar  9t(e  k\^g,y  qmk  la  c,  no  obstante  la  evidencia  mate- 
mática que  resulta  de  las  anteriores  demostraciones;  pero 
esta  preocupación  no  milita  con  los  niños  que  no  conocen 
como  se  han  llamado  antes  las  letras  y  que  hallarán  mucha 
utilidad  en  llamarlas  como  suenan  en  las  sílabas.  Si  hay 
excepciones  se  les  enseña  á  distinguirlas,  y  mas  adelante, 
apuntaré  los  medios  que  para  conseguirlo  he  practicado. 
Otra  dificultad  nace  de  la  rre  que  en  medio  y  fin  de  dicción 
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cuando  do  va  doble  suena  como  en  merengue,  y  en  princi- 
pio de  dicción,  como  en  remo:  tiene,  pues,  dos  sonidos,  ¿y 
cómo  distinguirlos?  Algunos  prosodistas  han  dado  en  decir 
que  la  r  no  tiene  sonido  suave,  sino  cuando  modifica  á,  la 
vocal  subsiguiente;  de  manera  que  en  estas  palabras  bara- 
tura, quiero,  sombrero,  dividen  asi  las  sílabas  bar-a-tur-a;  quier-o, 
aom-brer-o  y  ya  se  ha  escrito  uno  que  otro  libro  con  esta  di- 
Tision  de  silabas;  la  historia  de  la  revolución  de  México  y 
alguD  otro. 

Se  fundan  para  esto  en  que  la  r  no  ocurre  en  principio  de 
dicción  sino  rr,  y  en  que  hay  diñcultades  en  pronunciarla 
sola  sin  que  la  anteceda  vocal.  A  mi  me  parece  que  de  esto 
último  ha  nacido  lo  primero,  y  el  que  los  órganos  de  la  voz 
nose presten  á,  dar  f&cilmente  unson)do,sinestarpreparadoB 
por  un  movimiento  anterior,  no  quita  que  ese  sonido  modi- 
fique á  una  vocal  subsiguiente;  en  wrael,  honra  y  Vírica,  no 
puede  pronunciarse  ere  porque  la  *,  n,  ídejan  los  órganos  de 
la  voz  en  tal  disposición  que  no  pueden  sin  cambiar  de 
postura  seguir  con  las  de  ta  ere.  Yo  someterla  esta  teoría 
&  la  de  la  contracción  de  la  silaba  bía;  pues  pre  sensible* 
mente  no  dice  perre  sino  pe  re;  en  bro,  bo  ro  y  asi  en  todos  los 
casos  de  contracción.  La  dificultad  de  pronunciar  este  sonido 
en  principio  de  dicciones  mas  aparante  que  real;  porque 
todos  los  niños  á  quienes  he  enseñado  no  han  mostrado 
gran  dificultad  en  ello;  sólo,  si,  que  necesitan  detenerse  á 
cambiar  la  forma  de  los  órganos  del  habla.  Pero  los  ver- 
daderos inconvenientes  que  encuentro  para  la  adopción  de 
esta  reforma,  cuya  verdadera  utilidad  no  comprendo,  es  el 
introducir  nuevas  excepciones  á,  la  manara  ordinaria  de 
formarse  las  silabas,  dejando  en  medio  de  dicción  y  entre 
consonantes,  vocales  aisladas  que  no  forman  silaba,  ni  son 
modificadas  por  la  subsiguiente,  ni  por  la  precedente  conso- 
nante; como  enaste  caso pa-nor-fl-ífia  ca-mar-e-ta.  En  verdad 
que  estas  irregularidades  ocurren  en  principio  de  dicción, 
cuando  una  palabra  se  modifica  por  una  preposición  como 
en  desamor,  in-a-pe-ien-eia  y  en  medio  de  dicción,  cuando 
dos  vocales  unidas  no  forman  sin  embargo  diptongo.  Paro 
hay  mucha  diferencia  en  que  unas  cosas  existan  necesa- 
riamente y  que  otras  nazcan  para  existir,  de  la  especula- 
ción de  los  eruditos.  Otra  razón,  y  esta  es  la  ünica 
concluyante  para  no  admitir  la  exclusión  de  la  combina- 
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cien  de  vocal  modificada  por  ere  subsiguiente,  es  que  lectura 
es  el  arte  de  descifrar  las  palabras  escritas;  y  como  los  libros 
comunes  no  admiten  todavía  en  la  división  de  las  silabas 
semejante  exclusión,  debemos  enseñar  á  los  niños  á  leer 
como  está  escrito;  esperando  que  el  uso  común  y  constante 
adopte  aquella  diferencia,  para  enseñarla  entonces  á  los 
niños;  porque  si  no  se  ha  de  atender  al  uso  y  se  adopta  al 
contrario,  lo  que  parece  mas  conforme  á  la  razón,  podría 
presentarse  y  adoptarse  un  sistema  completo  de  ortografía 
que  representase  perfectamente  nuestra  habla,  tal  como 
ella  es  en  todas  las  clases  de  la  sociedad.  Debo  añadir  á 
esto,  que  para  modificar  el  primer  cuadro  de  Bonifaz  en 
la  parte  que  tiene  relación  con  la  r,  es  necesario  destruir 
sus  ejercicios  de  lectura  que  no  podrían  reconstruirse  sin 
mucho  trabajo. 

Para  salvar  esta  dificultad  Bonifaz  ha  hecho  dos  letras; 
la  una  r,  la  otra  rr,  como  la  /  y  //,  conformándose  eñ  esto  con 
el  uso  general  que  empieza  á  considerar  estas  dos  letras 
como  distintas,  explicando  por  excepciones  los  casos  que 
en  una  y  otra  se  confunden  en  la  escritura.  La  y  griega 
no  presenta  tantas  dificultades,  puesto  que  ya  no  se  usa 
sino  como  consonante  en  ya,  yi,  etc.,  y  aun  suponiéndola 
consonante  su  sonido  al  fin  de  dicción  apenas  se  distingue 
del  de  la  vocal.  La  ha  llamado  puesy^.  hsi  equis  presenta 
todavía  dificultades,  y  aunque  esta  letra  ha  perdido  el  so- 
nido de  je,  cuando  modifica  alguna  vocal  subsiguiente, 
tiene  el  inconveniente  de  ser  una  letra,  jeroglifica,  si  es  posi- 
ble decirlo  así;  porque  en  ella  están  fundidos  dos  sonidos 
distintos  que  tienen  en  nuestro  idioma  sus  caracteres  pro- 
pios; tales  son  el  de  que  y  el  dése.  Los  gramáticos  dicen 
que  á  veces  esgy  8]y  k  veces  que  y  s  como  en  egsamen,  eesado; 
pero  no  todos  están  de  acuerdo  sobre  estas  diferencias. 
Bonifaz,  sometiéndose  á  una  necesidad  actual,  ha  dado  á 
la  X  el  sonido  dequse,  queesdifícil  de  pronunciar  al  princi- 
pio, pero  que  es  el  mismo  que  tiene  en  el  idioma  y  que  la 
generalidad  de  los  hombres  adultos  no  sabe  pronunciar, 
costándoles  mil  veces  mas  el  aprenderlo  que  á  los  niños, 
cuyos  órganos  se  prestan  á  producir  dócilmente  todos  los 
sonidos  que  hay  en  todos  los  idiomas. 

Un  joven  que  está  versado  en  las  doctrinas  de  los  proso- 
distas  me  ha  dicho  que   éstos  no  admiten  que  la  quse  (x) 
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modifique  nunca  la  vocal  subsiguiente,  sino  solamente  á  la 
que  le  precede;  pero  conio  no  recuerdo  muchos  casos  en 
que  esta  letra  se  halle  en  lata  sílabas  del  medio  6  del  ñn  de 
una  palabra,  no  hallo  gran  inconveniente  en  admitir,  si  se 
cree  necesario,  que  sólo  modifique  á  la  vocal  anterior; 
aunque  á  veces  quede  una  vocal  en  medio  de  dos  conso- 
nantes, lo  que  á,  mi  juicio  debe  evitarse  siempre  que  sea 
posible,  para  alejar  toda  confusión,  y  la  multiciplidad  de 
reglas  en  la  descomposición  de  la  palabra  en  sílabas.  Por- 
que es  preciso  convencerse  que  lo  que  interesa  es  formar 
nnmétodode  lectura  sencillo  y  fácil,  y  que  enseñar  k  leer 
□oes  enseñargramática,ni  prosodia;  pues  lo  que  se  aprende 
eo  tan  tierna  edad  para  producir  por  resultado  ñnal  la 
lectura,  se  olvida  con  prontitud;  no  quedando  en  la 
mente  de  los  niños,  sino  el  efecto  que  es  saber  leer.  Y  como 
por  otra  parte  la  x  es  una  letra  que  ya  está  amenazada  de 
desaparecer  completamente  en  nuestra  escritura,  y  es  de 
rara  ocurrencia,  no  creo  deber  insistir  contra  la  exclusión 
de  lír{ere)  al  principio  de  sílaba:  Bx-a-mBn,inex-ae-U-tud,  próx- 
i-mo,  a-nex-o,  me  parecen  sin  embargo  mas  forzadas  que 
6-xa  TMen; i-na-xac-ii-tud; pro-xi-mo;  a-nexo,  no  obstante  que  reco- 
nozco que  hay  en  este  último  modo  una  violación  de  las 
verdaderas  separaciones  de  las  preposiciones  in,  ftc;  mas  yo 
no  trepidaría  en  violar  toda  regla  gramatical,  á  fin  de  hacer 
fácil  y  sencilla  ia  enseñanza  de  ta  lectura:  los  jóvenes  que 
mas  tarde  se  dediquen  al  estudio  sabrán  cómo  se  forman 
las  palabras  y  la  verdadera  división  de  las  silabas;  y  los 
que  no,  habrán  logrado  aprender  con  facilidad  bajo  una 
regla  uniforme,  sin  que  jamas  tengan  necesidad  de  ocu- 
parse de  estas  cuestiones. 

Bonifazha  llamado  á  la  v  consonante  simplemente  ve, 
enseñando  que  se  la  restablezca  en  su  verdadero  sonido,  lo 
mismo  que  kla.  xe  para  distinguirla  de  la  sa;  con  lo  cual  y 
algunas  prevenciones  que  se  hacen  en  el  discurso  de  la 
enseñanza  sobre  la  r  y  rre  en  principio  de  dicción,  ha  con- 
seguido dar  á  todas  las  letras  consonantes  un  sonido  signi- 
ficativo del  modo  cómo  han  de  modificar  á  las  vocales. 

Me  he  detenido  tanto  en  estos  pormenores,  porque  he 
creído  que  para  generalizar  una  reforma  en  la  nomencla- 
tura de  las  letras  y  destronar  un  sistema  vicioso  y  arbitra- 
rio, es  necesario  destruir  la  conciencia  que  el  hábito  ha 
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formado  en  nosotros,  y  convencer  de  las  ventajas  de  la 
reforma,  apoyándose  en  la  bondad  de  las  consecuencias  y 
lo  fundado  de  los  principios.  Mas  el  método  de  Bonifazno 
ha  parado  aquí;  pues  adoptando  el  nuevo  orden  dado  á  las 
silabas  padrones  de  Vallejo  en  una  cantinela  fácil  de  con* 
servarse  en  la  memoria  de  los  niños,  ha  formado  otra  de  las 
letras,  la  cual  representa  todo  el  abecedario  en  palabras» 
aunque  no  todas  ellas  tengan  signiñcado,  ni  expresen  nada 
en  castellano;  ahorrándose  con  esto  la  molestia  que  se  ha 
tomado  Vallejo  de  explicar  lo  que  significa  ehafaüada  en 
castellano  y  como  seria  garraxayaxa  una  palabra  compuesta 
de  garra  y  del  aumentativo  de  zaya^  con  no  sé  qué  otras  pe- 
queneces de  este  género,  después  que  él  mismo  observa  que 
los  niños  aprenden  de  memoria  todo  los  que  se  les  enseña; 
como  la  cantinela  latina  dari  feria  loriara  eelareni  y  yo  agre- 
garé el  maseida  miü  mairíbua  que  contiene  la  regla  de  los 
géneros  latinos. 

La  cantinela  obtenida  por  Bonifaz  para  retener  el  alfabeto 
es  como  sigue:  merece  tese  de  leche  leve  peneque  que  llegue  yerreñe 
xejefej  la  que  descompuesta  produce  estos  sonidos  m,  r, «,  i 
8,d,l^eh^  6,  V,  p,  n,  c,  qu,  U,g,  y,  rr,  ñ,  zj,  f,  * 

Una  vez  uniformada  la  nomenclatura  de  las  letras,  y 
colocadas  en  un  orden  tal  que  puedan  retenerse  en  la 
memoria,  el  método  de  Bonifaz  presenta  todas  las  ventajas 
que  de  su  sistema  analítico  se  propone  Vallejo;  porque 
confiando  en  el  instinto  de  analogía  de  los  niños,  les  enseña 
&  unir  la  m  con  la  a  para  formar  la  silaba  ma.  Y  aquí  es  el 
lugar  en  que  debo  notar  un  hecho  que  Vallejo  ha  contra- 
dicho y  que  Bonifaz  ha  descuidado  observar,  no  obstante 
que  ambos  han  colocado  como  por  adivinanza,  la  letra  m  á 
la  cabeza  de  sus  respectivas  nomenclaturas.  La  m  es  una 
letra  que  puede  pronunciarse,  ó  á  lo  menos  hacerse  perci- 
bir, sin  el  auxilio  de  vocal;  basta  para  ello,  pegar  con  fuerza 
los  labios  y  hacer  salir  por  las  narices  el  aliento  y  la  voz 
para  producir  un  sonido  prolongado  indefinidamente,  que 
no  puede  equivocarse  con  el  de  otra  letra.  La^  se  produce 
igualmente  apretando  los  dientes  y  haciendo  escaparse  el 
aire  por  sus  intersticios;  la  /é,  la  t^„  la  xe^  la  ye,  la  rre  con 
sólo  prolongarlas  como  si  pudiese  escribirse  así:  ffffff^  vwvw^ 
xxxxxíií^  rrrrrr,  etc.  Luego,  no  es  imposible  explicar  á  un  niño 
cómo  se  confunden  el  sonido  consonante  y  el  vocal  en  la 
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^laba^pues  basta  producir  aquellos  sonidos  prolongados  y 
abñr  en  seguida  la  boca  con  las  formas  que  su  abertura 
toma  para  modiñcar  la  voz  en  los  sonidos  o,  e,  t,  o,  u.  La 
experiencia  la  he  repetido  mil  veces  con  el  mejor  suceso, 
y  haciendo  que  los  niños  la  repitan  se  ve  maniüestaaiente 
que  la  comprenden.  Pero  no  importa  que  el  niño  pueda 
darse  cuenta  de  cómo  sucede  la  fusión  de  las  dos  letras  en 
la  silaba:  lo  repite  empíricamente  si  se  quiere;  pero  después 
de  haberle  ayudado  para  la  formación  de  las  silabas  ma,  nwt 
mi,  mo,  mu,  para  las  silabas  ru,  re,  ri,  ro,  ru,  so,  ze,  xi,  xo,  xu' 
si  cada  vez  que  ocurre  una  nueva  combinación,  después  de 
haber  dichom,a?ma;r  , a?  ra,  como  por  ejemplo  esta:  t,  a? 
ea  raro  que  no  responda  obedeciendo  á.  una  armonía  inte- 
rior que  le  dice  ta;  por  analogía,  por  instinto.  Lo  he 
observado  mil  veces;  unos  aciertan  á  descubrir  la  regla  á 
las  cuatro  consonantes,  otros  á  las  seis,  los  mas  tardos  á,  las 
siete;  pero  una  vez  que  aciertan,  toda  la  obra  está  con- 
cluida y  ellos  solos  pudieran  leer  todas  las  combinaciones 
de  las  otras  letras  sin  el  auxilio  del  maestro,  si  por  desgra- 
cia de  nuestra  ortografía,  no  ocurriese  luego  la  anomalía 
de  los  casos  <x,  ci,  ge,  gi,  en  que  el  niño  ve  estrellarse  todo  su 
saber,  sin  poder  darse  razón  de  esta  absurdidad,  después 
que  él  habla  ensayado  su  inteligencia  con  tan  próspero 
resultado  y  cuando  con  engreimiento  se  avanzaba  en  la 
nueva  carrera  abierta  á  su  curiosidad.  Un  distinguido  lite- 
rato (*)  &  quien  exponía  este  método  me  hizo  á.  este  res- 
pecto una  observación  que  no  debo  desperdiciar,  no  obs- 
tante que  be  Indicado  ya  alga  mas  general  sobre  la  falta 
de  método  en  la  lectura.  «¿Quién  podrá  calcular,  me  decía, 
las  consecuencias  funestas  que  trae  para  la  moralidad  de  un 
niño,  el  encontrar  á  su  primer  paso  en  la  senda  del  saber, 
en  este  ce,  d,  y  ge,  gi,  el  escándalo  de  una  arbitrariedad 
incomprensible,  de  un  absurdo  que  su  razón  reprueba,  sos- 
tenido por  el  maestro  mismo  que  debía  guiarlo  por  los 
dictados  de  la  razón?  Todas  las  silabas  se  forman  bajo  una 
regla  uniforme  que  él  ha  descubierto  y  luego,  cuando  mas 
contento  estaba  de  sí  mismo,  el  maestro  lo  detiene  y  le  dice 
ce,  OjOi;  cuando  él  habla  dicho  conforme  á  la  mas  severa 


(1  )    D.  ADiIrés  Bello. 
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lógica  ce^a^za,6  biea  qtie^  a,ca^  que,  0,  ce,  cuando  su  instinto, 
8U  razón,  le  están  gritando  que,  e^  quet»  Reflexión  profunda 
que  darla  que  pensar  á  los  etimologistas  que  por  sostener 
unos  antecedentes  absurdos,  perjudican  á  la  claridad  de  la 
lectura  y  al  desarrollo  de  la  infantil  inteligencia.  Pero  no 
hay  remedio;  es  preciso  leer  lo  que  está  escrito  y  como 
está  escrito.  Lo  único  que  puede  hacer  el  maestro  es  ate- 
nuar la  falta,  llamar  la  atención  sobre  ella  y  explicar  la 
anomalía,  no  obstante  que  el  niño  sabrá  leer  y  siempre 
estará  insistiendo  en  que  ce,  aes  za,  ó  que,  e  es  ce,  según 
que  se  le  enseñe  á  nombrar  la  letra. 

Yo  me  he  valido  de  un  método  que  me  ha  producido 
buenos   resultados.    Cuando   leían  unos  pequeñuelos  en 
quienes    experimentaba   este  método,  ¿los  dejaba   llegar 
descuidados  hasta  el  fatal  ce,  ei  y  cuando  decían  que^  qui^ 
siguiendo  la  analogía  de  ca,  co,cuy  del  nombre  de  la  letra 
los  sorprendía  repentinamente  con  el  golpe  estrepitoso  del 
puntero  en  el  cuadro,  con  lo  que  se  quedaban  atónitos  y 
desconcertados;  entonces  les  decía:  aquí  no  es  como  en  los 
demás  casos,  dice  ce,  ci,  y  esta  maniobra  la  repetía  siempre 
que  llegaba  el  caso  de  ce,  ci  ó  de  ge,  gi.   Después  observaba 
que  en  llegando  al  atolladero  se  paraba  el  que  estaba  leyen- 
do, miraba  á  los  otros,  me  miraba  á  mí,  pero  ni  se  acordaba 
de  lo  que  le  había  dicho,  ni  decía  que,  qui  ni  gue,  gui  tampoco 
hasta  que  con  nuevas   explicaciones   lograba  al  fin  que 
retuviera  en  la  memoria  la  irregularidad  del  ce,ci  y  del^,^' 
Cuando   hice   reimprimir   aquí  el  método    de  lectura  de 
Bonifaz,  puse  en  letra  bastardilla  estos   casos  anómalos, 
para  llamar  con  ello  la  atención,  y  agregué  al  pie  del  cua- 
dro primero  un  ejercicio  de  estas  excepciones;  porque  no 
creo  excusado  toda  clase  de  auxilios  especiales  para  ayu- 
dar á  los  niños  á  salir  de  este  aprieto;  pues  que  veo  aun 
en  los  adultos  que  no  tienen  mucho  ejercicio   de  lectura, 
que  están  siempre  llenos  de  incertidumbre  y  de  dudas;  ¿ 
imagino  que  sería  muy  ventajoso  aplicar  á  estas  irregula- 
ridades el  ingenioso  método  de  que  se  han  valido  en  Fran- 
cia para  hacer  perceptible  á  la  vista,  en  las  conjugaciones 
de  los  verbos,  la  radical  y  la  terminación,  imprimiendo  la 
última  con  letras  coloradas.    Los  niños  se  fijarían  en  este 
distinto  color,  comprendiendo  cada  vez  que  lo  encontrasen 
que  allí  había  alguna  novedad;  siendo  fácil  hacerla  cono- 
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cer  después  de  baber  despertado  su  atención  fuertemente 
por  medio  de  la  impresión  de  los  sentidos. 

Pero  TolTíendo  al  método  de  Bonifaz,  presenta  todavía 
otra  ventaja,  eual  es  la  de  poner  en  ud  mismo  cuadro  y 
partiendo  del  mismo  centro,  que  lo  forman  las  consonantes, 
las  dos  maneras  de  modificarse  el  sonido  vocal,  poniendo 
&  un  lado  las  combinaciones  naturales  de  vocal  precedida 
de  consonante  y  á.  otro  las  inversas  de  vocal  seguida  de 
consonante  asi: 

um  om  im  em  nm  u  o  t  a  a^^añ  i  o  urna  me  mi  ma  mu 

De  manera  de  poder  simultáneamente  enseñar  estos  dos 
modos  de  modiflcar  la  vocal.  Concluido  este  ejercicio  de 
lectura,  y  cuando  los  niños  se  han  convencido  de  que  hay 
una  regla  ñja  para  formar  las  silabas,  Bonifaz  ha  ideado 
una  innovación  en  el  arte  de  enseñar  &  leer,  que  le  honra 
en  alto  grado  y  que  acaso  le  ha  sido  sugerida  por  el  vacio 
que  noté  en  Vallejo  de  no  tener  terreno  preparado  para 
poner  en  prá.cttca  sus  reglas  de  lectura  (<).  Bonifaz  apenas 
ha  enseñado  las  dos  clases  de  combinaciones  antedichas 
que  pone  un  cuadro  de  lectura  tan  hábilmeute  preparado 
que  un  chico  puede  darse  el  petardo  de  creer  que  ya  sabe 
leer;  pues  que  puede  imponerse  del  contenido  de  este  cua- 
dro, lo  que  alienta  su  espíritu  y  le  llena  de  una  satisfacción 
tanto  mayor,  cuanto  que  la  materia  de  la  lectura  está  al 
alcance  de  su  inteligencia,  compuesta  con  sus  palabras  y 
tomada  de  sus  necesidades  actuales,  de  sus  juguetes,  etc. 
Sobre  este  punto  volveré  después;  dice  asi: 
fija  ie niño  en  ¡o que  íe  m. 
imi taenlodoaíqueteenge  ña. 

Como  se  deja  ver  fácilmente,  no  hay  una  sílaba  en  estos 


(1)  AI  mismo  Uempo  que  obteaU  loa  Informes  que  sobre  la  aplleacloa  de  la 
teoría  deJ  señor  Vallejo  i  la  mlllda  oacloaaii  be  reprodaeldo  eo  una  de  las  aoUs 
anleriores,  tía  llegado  i  mis  nuDOS  el  mas  completo  atiabarlo  Inglés,  en  el  cual 
está  adoptado  para  aquel  Idioma  el  mismo  mecanUmo  de  presentar  S  cada  nueva 
comUuacloii  de  sitabas  qae  se  enseña,  an  eierclclo  de  lectura  compaealo  de 
palabras  formadas  únicamente  de  las  silabas  ra  conocidas.  En  dlcbo  silabario  toa 
ejemplos  son  numerosos  7  Tarladus,  ao  siendo  de  menos  de  19S  pai;iQas  la  colee- 
clon.  Mas  no  liar  lecciones  dobles  de  ao  mismo  ejercicio;  es  decir,  uno  dividido 
eo  Ruabas  y  el  otro  en  qne  de  estas  mismas  silabas  está  compuesta  la  palabra,  to 
que  facilita  Indeciblemente  la  lectura  de  los  libros.    (.V.  del  J.}. 
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ejercicios  que  no  haya  estudiado  ya,  y  que  no  comprenda 
perfectamente.  Esta  manera  progresiva  de  ir  poniendo  poco 
á  poco  las  sílabas  diversas,  y  luego  un  ejercicio  de  lectura 
apropiado,  es  lo  mas  conforme  con  la  índole  de  los  niños, 
inquieta,  impaciente,  que  les  hace  creer  eterna  la  tarea 
que  no  pueden  terminar  en  un  día;  y  tanto  en  el  método  de 
dejar  que  el  niño  forme  sus  conjeturas  sobre  la  formación 
de  las  silabas,  por  la  analogía  de  resultados  que  le  dan  las 
que  ya  conoce,  como  en  esta  distribución  de  la  tarea  con 
descansos  á  cada  nuevo  ascenso,  se  ha  consultado  con 
admirable  físolofía  el  carácter  y  la  capacidad  de  la  infan- 
cia, y  la  manera  de  proceder  de  sus  facultades  intelectua- 
les que,  sin  duda  no  es  por  análisis  razonado,  ni  por  defini- 
ciones, sino  por  imitación,  por  inducciones  obscuras,  por 
analogías  con  lo  que  ya  conoce,  por  instinto  en  ñn. 

Este  estudio  está  acompañado  de  un  doble  progreso  en  la 
lectura  y  haciéndola  gradual  y  paulatina  se  ahorran  todas 
las  dificultades  que  tiene  para  el  niño  el  leer  la  palabra,  no 
obstante  que  conoce  las  sílabas  que  la  componen,  cuando 
las  encuentra  separadamente.  Vallejo  ha  dado  diez  y 
nueve  reglas  para  descomponer  la  palabra  en  sílabas,  para 
poder  leerla:  Bonifaz  no  ha  dado  ninguna,  y  sin  embargo 
ha  logrado  el  objeto,  sin  que  el  niño  sienta  esfuerzo  ó  mo* 
lestia  para  realizar  esta  parte  difícil  de  la  lectura.  Después 
del  cuadro, 

fija  te  ni  fio  mío  que  le  a$ 

ha  puesto  este  otro: 

fijóte  niño  en  io  que  leas 

y  poniendo  ambos  á  la  vista,  ordena  que  se  diga  al  niño: 
aquí  dice  lo  mismo  que  en  el  que  ya  se  ha  leído:  éste  fíjate^ 
es  lo  mismo  que  Aquél  fi-jaie;  lean  ustedes  y  cuando  tengan 
dudas  vean  en  el  otro. 

El  resultado  ha  justificado  completamente  la  invención: 
no  sólo  leen  todos  los  renglones  que  están  duplicados,  des- 
entrañando ellos  las  sílabas,  sino  que  se  leen  sin  saberlo, 
diez  ó  doce  que  hay  diferentes  en  éste,  de  los  que  contienen 
el  primero,  así: 

En  el  30  cuadro,  ejemplo  3^. 

iedaréunacosa  bonita. 
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En  el  S^^  cuadro,  ejemplo  3°. 

José  toma  unperriio  dogo. 
En  el29  cuadro,  ejemplo  18. 

I«a  gui  ia  ira  de  Jo  sé  es  de  made  ra  fi  na. 
En  el  S®'  cuadro,  ejemplo  12. 

tu  guitarra  es  de  madera  fina. 

Superchería  inocente  que  acostumbra  al  niño  á  buscarla 
sílaba  é  ir  devanando  la  palabra  para  repetirla  sucesiva- 
mente. 

Los  cuadros  originales  de  Bonifaz  traían  divididas  las 
silabas  entre  si  con  guiones,  conformándose  en  esto  con  el 
uso  establecido;  yo  suprimí  estos  guiones  por  inútiles  y  por- 
que su  falta  al  pasar  al  cuadro  en  que  está,  recompuesta  la 
palabra,  puede  causar  extrañeza  á  los  niños;  bastando  el 
uso  de  los  espacios  de  imprenta  para  separar  las  sílabas, 
y  aun  pienso  que  sería  conveniente  en  un  mismo  cuadro,  ó 
á  medida  que  se  avanza  en  la  lectura,  ir  disminuyendo  la 
distancia  entre  silaba  y  silaba  de  las  que  forman  una  pala- 
bra^ hasta  usar  la  menor  posible;  á  fin  de  no  hacer  dema- 
siado brusca  la  transición  de  las  palabras  divididas  en 
silabas  á,  las  que  están  incorporadas  en  un  solo  grupo. 

Otra  innovación  importantísima  en  el  arte  de  enseñar  es 
la  supresión  de  los  alfabetos  de  bastardilla  y  mayúscula 
que  se  hace  aprender  por  separado  á  los  niños,  ocupando 
en  ello  tiempo  y  trabajo,  por  la  diversidad  de  caracteres. 
En  el  primer  cuadro  de  ejercicios  Bonifaz  escribe  las  pala- 
bras así: 

fi  ja  te  etc . 

en  el  segundo  cambia  la  primera  letra  en  f. 

Fíjate  etc. 

y  diciéndole;  esta  letra  grande  es  lo  mismo  que  aquella 
otra;  los  niños  siguen  buscando  siempre  para  explicarse 
las  demás  que  ocurren,  su  correspondiente  en  el  cuadro 
anterior.  A  mi  no  me  pareció  suficiente  este  modo  oblicuo 
de  introducir  como  por  contrabando  las  mayúsculas,  é  hice 
la  siguiente  reforma:  al  lado  de /í  ya  te  puse  F-fijaiey  en  el 

Tomo  xxvui.— 5 
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segundo  cuadro /"jPV'ote;  estableciendo  en  ambos  la  corres- 
pondencia de  un  modo  sensible  y  fácil  de  encontrarse  al 
primer  golpe  de  vista. 

Para  terminar  el  examen  de  este  método  de  lectura,  diré 
que  en  los  dos  cuadros  sucesivos  trae  todas  las  combina- 
ciones que  forman  las  letras  para  producir  sílabas  en  el 
castellano,  y  cada  nueva  serie  de  sílabas  acompañada  de 
ejercicios  de  lectura,  primero  divididos  en  silabas  y  en 
seguida  los  mismos  en  palabras  compactas,  sin  presentar 
nunca  una  combinación  que  ya  no  sea  conocida.  Este 
método  presenta  en  último  resultado  estas  ventajas:  1*, 
tener  una  nomenclatura  de  letras  uniforme,  cuyos  nombres 
conducen  á  conjeturarla  modificación  que  experimenta  la 
vocal;  porque  estos  nombres  están  tomados  del  sonido  de  la 
modificación  misma;  2»,  que  reducidos  á  dos  casos  únicos 
las  aberraciones  déla  regla  general^  da  medios  auxiliares 
para  ayudar  la  mente  de  los  niños  á  pasar  por  las  anomalías 
de  ce,  ci  y  de  ge  gi]  3%  que  nada  innpva  en  la  ortografía  actual, 
reconociéndola  tal  como  existe;  pues  no  pertenece  á  la 
enseñanza  del  arte  de  descifrar  la  palabra  escrita,  corregir 
lo  que  existe  antes  que  él  se  aprenda;  4*,  restablece  en  la 
enseñanza  primaria  la  recta  pronunciación  de  la  v  y  de  la  » 
por  la  necesidad  que  hay  de  distinguir  netamente  los 
sonidos  de  ellas,  de  los  de  la  6  y  de  la  s;  5%  que  no  deja 
ociosa,  ni  contraria,  ni  confunde  la  razón  de  los  niños, 
valiéndose  por  el  contrario  de  los  mismos  medios  que 
ellos  tienen  de  aprender  todas  las  cosas:  á  saber  de  la 
memoria,  la  imitación  y  la  analogía;  6*,  que  no  pretende 
explicar  nada,  sino  que  deja  que  los  niños  sigan  sus  pro- 
pios instintos;  7*,  que  presenta  ejemplos  y  enseñanza  sepa- 
rada de  todas  las  clases  de  modificaciones  que  experimenta 
el  sonido  vocal;  8%  que  subdivide  el  trabajo,  presentando  á 
cada  nuevo  progreso  una  aplicación  á  la  j5ráctica  de  loque 
se  ha  aprendido;  haciendo  de  este  modo  mas  fácil  la  tarea 
que  hay  que  desempeñar,  cuando  entrando  de  golpe  á 
leer  palabras  de  toda  clase  de  sílabas,  aunque  estén  sub- 
divididas  con  guiones,  se  lucha  con  la  diversidad  de  recuer- 
dos que  cada  una  exige:  9*,  que  enseña  sin  esfuerzo  los 
diversos  caracteres  usados,  introduciendo  furtivamente  las 
mayúsculas,  según  que  van  ocurriendo;  10»,  que  muy  desde 
los  principios  y  por  un  mecanismo  sencillo,  se  habitúa  al 
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niño  &  recomponer  la  palabra  después  deque  se  le  ha  maui- 
festado  dividida  en  silabas,  haciendo  desaparecer  poco  á 
poco  la  gran  dificultad  que  tienen  los  niños,  aun  después 
de  haber  estudiado  las  silabas  por  los  métodos  mas  com- 
pletos, para  hallarlas  y  discernirlas  en  las  palabras,  ó  lo 
que  es  mas  inteligible,  descubrir  las  coyunturas  que  com- 
ponen los  miembros  silábicos  de  que  la  palabra  está  for- 
mada; 11*,  usar  por  materia  de  lectura  oraciones  cortas,  y 
al  alcance  de  la  inteligencia  de  los  niños,  lo  que  los  esti- 
mula y  divierte  al  mismo  tiempo. 

Creo  que  son  estas  ventajas  suficientes  para  considerarlo 
como  el  último  grado  de  perfección  conocido  basta  ahora 
en  el  arte  de  enseñar  á  leer;  pues  reúne  todas  las  condi- 
cionas que  pudieran  apetecerse.  Si  hubiera  de  proponerse 
la  adopción  de  un  método  de  lectura  que  sirviese  para  la 
educación  popular  en  Chile,  yo  aconsejaría  que  se  exami- 
nase éste  por  personas  inteligentes,  haciendo  en  él  las  mo- 
dificaciones necesarias  para  ponerlo  al  alcance  de  todos  los 
que  se  dedican  á  la  enseñanza. 

Desde  ahora  apuntaré  las  que  me  parecen  mas  esenciales. 
El  cuadro  primero  que  es  la  clave  del  sistema,  requiere 
una  revisión  meditada  y  prolija,  á  fin  de  allanar  cualquier 
tropiezo  que  en  la  formación  de  las  sílabas  ocurra,  haciendo 
sensibles  á  la  vista  las  irregularidades  de  las  combinaciones 
ce,  c¡,  ge,  ¡/i.  Como  la  exposición  en  cuadros  en  que  se 
halla  actualmente  este  método,  es  sólo  aplicable  el  sis- 
tema de  enseñanza  mutua,  creo  que  convendría  refundirlo 
en  un  libríto  manual,  y  de  la  menor  extensión  posible,  á  íin 
de  hacerlo  barato. 

Para  conseguir  este  fin  debiera  conservarse  en  un  cuadro 
siempre  el  primero;  pues,  no  puede  subdividirse,  sin  que 
pierda  el  mérito  del  conjunto;  pudiendo  separarse  del  libro 
y  aforrarse  en  un  tablero  que  sa  tendría  en  cada  escuelita 
y  muchos  en  las  de  mas  consideración. 

Los  cuadros  2»  y  3"  debían  irse  colocando  alternativamente 
en  una  página  uno,  y  en  la  de  enfrente  el  otro,  á  fm  de  que 
cuando  se  llegue  á  leer  el  que  está  en  palabras  se  tenga, 
sin  ojear,  á  la  vista  el  silabado  que  tenga  de  guia  para  que 
el  niño  resuelva  por  sí  mismo  las  dificultades  que  puedan 
sobrevenirle  en  la  lectura  del  otro;  debiendo  repetirse  lo 
mismo  en  todoslos  cuadrosdobles  de  ejercicios.     Los  ü'',8'' 
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y  ll<>que  contienen  los  demás  rudimentos  délas  modiñcacio- 
nes  silábicas,  podrían  reducirse  á  la  mitad  de  su  extensión 
actual;  suprimiendo  una  gran  parte  de  las  combinaciones 
registradas  en  ellos,  pues  que  para  su  inteligencia,  basta 
que  los  niños  vean  ejemplos  de  cada  manera  de  combina- 
ción para  que  ellos  puedan  por  analogía  descubrir  y  formar 
todas  las  que  tiene  el  castellano.  Convendría  también 
añadirle  los  casos  de  abrogar,  subrogar,  y  otros  en  que  la  pro- 
nunciación se  refiere  á  la  composición  de  la  palabra  y  mani- 
roto,  banearoia  y  otros  casos  excepcionales  y  análogos.  Igual- 
mente algunos  ejemplos  de  las  alteraciones  que  causan  los 
acentos,  para  cuyo  fin  ha  hecho  Vallejo  un  trabajo  impor- 
tantísimo, reuniendo  muchas  palabras  acentuadas  de 
diversas  maneras,  como: 

ánimo,  animo,  animó, 
célebre,  celebre,  celebré,  etc. 

Tampoco  estaría  de  mas  una  serie  de  palabras  de  extraña 
y  complicada  organización,  á  fin  de  que  nada  quedase  que 
desear;  á  todo  esto  debía  seguir  un  asunto  de  lectura  de 
algunas  páginas,  que  sirviese  para  ensayo  final  de  las 
reglas  de  lectura  aprendidas  ó  adivinadas  por  los  niños; 
debiendo  cuidarse  de  que  el  asunto  de  ella  fuese  trivial, 
como  es  la  inteligencia  de  los  niños,  y  sobre  cosas  que  estén 
ásus  alcances. 

No  quiero  perder  la  ocasión  de  insistir  en  la  necesidad  de 
hacer  imprimir  libritos,  cuyo  contenido  sea  de  un  interés 
insignificante  para  los  hombres  adultos;  pero  que  para  los 
niños  tengan  el  atractivo  de  estar  al  alcance  de  su  limitada 
comprensión,  y  de  versarse  sobre  asuntos  que  les  sean  fa- 
miliares y  aun  personales.  Esto  no  sólo  trae  la  ventaja  de 
hacerlos  contraerse  á  la  lectura,  que  de  suyo  es  un  tra- 
bajo molesto;  que  requiere  una  contracción  asidua,  cons- 
tante y  prolija;  y  que  contraría  y  martiriza  el  instinto  volu- 
ble de  la  infancia,  sino  que  les  hace  comprender  que  en  los 
libros  pueden  hallarse  cosas  divertidas,  inteligibles  y  sólo 
útiles  por  este  aspecto.  No  hay  cosa  mas  absurda  ni  mas 
fatal  en  sus  consecuencias  que  poner  en  manos  de  los  niños 
el  primer  libro  que  se  encuentra,  ó  ciertos  tratados  que  se 
aplican  generalmente  al  uso  de  las  escuelas,  por  tener,  como 
dicen  los  que  los  recomiendan  la  ventaja  de  ser  muy  ins- 
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tructivos  y  muy  morales.  Pero  yo  quisiera  que  tuviesen  la 
paciencia  de  analizar  palabra  por  palabra  un  periodo  de 
lostales  libros  morales,  y  estudiando  la  pequeñísima  parte 
del  idioma  que  comprenden  los  niños,  se  convenciesen  de 
la  petulancia  y  faltado  reflexión  que  hay  en  pretender  anti- 
cipar un  alimento  que  los  órganos  digestivos  de  la  mente  no 
admiten  todavía. 

Hay  un  libro  de  escuelas  titulado  Obligacionea  de/  hombre, 
tratado  útil  en  si  mismo  y  de  muy  provechosa  lectura .  Mas, 
yo  pregunto  ¿qué  le  importan  al  niño  las  obligaciones  del 
hombre?  El  niño  quiere  &  su  madre  por  instinto;  respeta  & 
su  maestro  por  temor  y  por  la  afección  que  le  liga  siempre 
al  que  está  en  contacto  con  él.  Querría  á,  un  tigre,  á  un 
bandolero  si  éste  le  cuídase  y  ejerciese  sobre  él  una  auto- 
ridad paternal.  Ama  &  sus  hermanos,  porque  vive  con 
ellos,  porque  participan  de  sus  juegos  infantiles;  y  yo  he 
conocido  un  niño  de  ocho  años  que  se  alegró  inñnito  de  la 
muerte  de  un  hermaaito  suyo  porque  según  él  decía  ya  no 
habla  quien  le  dijese  tuerto,  que  era  el  sobrenombre  con 
que  le  mortificaba,  cuando  se  peleaban,  lo  que  por  lo  menos 
ocurría  una  vez  al  dia.  A  mi  juicio,  este  niño  razonaba 
muy  bien,  ó  al  menos,  según  su  manera  de  ver  las  cosas;  se 
libraba  de  un  mal  y  esto  le  agradaba,  y  por  otra  parte  no 
comprendía  lo  que  es  morirse.  Al  otro  día  andaba  triste 
porque  no  tenia  con  quien  jugar,  y  poco  después  se  le 
vela  llorar, porque  vio  enterrar  á  su  hermano  y  sólo  enton- 
ces vino  á  comprender  lo  que  queria  decir  morirse,  que  al 
principio  le  parecía  un  pequeño  accidente, como  lastimarse' 
caerse,  no  poder  salir  á  jugar,  ú  otra  cosa  semejante.  ¿Qué 
le  importan  á  un  niño  los  deberes  para  con  el  prójinao,  la 
patria,  la  sociedad  y  todos  los  demast  Para  él  no  hay  mas 
deber  que  ir  á.  la  escuela,  mas  placeres  que  jugar,  ni  mas 
reconocimiento  que  el  instiuto  de  amar  á,  los  que  lo  aman' 
Todo  lo  demás  está  muerto  para  él;  el  mundo  no  existe  sino 
á  condición  de  poder  correr  sobre  la  tierra,  comer  frutas  y 
hallar  materiales  para  fabricarse su3  entretenimientos. 

Las  consecuencias  del  extrüvlo  de  la  educación  primaria 
dejan  entre  nosotros  huellas  imperecederas  que  no  se 
borran  sino  por  una  segunda  educación,  influyendo  ¿qué 
digo  influyendo? decidiendo  irrevocablemente  de  la  suerte 
de  un  pueblo  y  retardando  indeflnidamente  su  civilización 
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¿Quién  es  aquel  que  ha  aprendido  á  leer  por  los  métodos 
conocidos  de  lectura  que   no  recuerde  la  aversión  á    los 
libros  y  á  la  lectura  que  ha  sentido  cuando  niño?  Pues  bien; 
esta  aversión  se  conserva  en  todos  los  que  no  han   hecho 
estudios  posteriores;  es   decir,  en  la  masa  general  de    la 
población;  y  he    oído  á  dos  directores  de  colegios  que  se 
encuentran  jóvenes  estudiantes  de  derecho  que  no  saben 
leer  con  propiedad,  y  que  no  leen   voluntariamente  nunca 
Hombres  educados  así,  son  en  lo  sucesivo   artesanos   en 
derecho,  como  los  hay  en  las  artes  mecánicas. 

Debo  decir  que  tenemos  en  castellano  muy  pocos  libros 
útiles  para  los  niños,  y  los  rarísimos  que  he  visto  tradu- 
cidos son  demasiado  caros  y  poco  conocidos  para  hacerse 
populares.  El  Mentor  de  losniñosy  que  ha  comprendido  bien  su 
objeto,  tomando  asuntos  americanos  y  de  diaria  ocurrencia 
entre  nuestros  niños,  ha  mezclado  á  sus  nárracciones  una 
multitud  de  consejos  para  las  madres,  los  padres  y  los 
maestros,  que  hace  dudar  del  sujeto  para  quien  fué  escrito. 

El  Almacén  de  los  niñor^  el  Amigo  de  los  niños^  y  otras  produccio- 
nes pecan  por  estar  muy  fuera  del  teatro  en  que  se  desen- 
vuelve la  inteligencia  infantil  en  nuestros  países. 

Martínez  de  la  Rosa  ha  escrito  un  librito  que  contiene 
muchos  adagios,  refranes  y  proverbios;  pero  pienso  que  esto 
no  vale  nada.  Las  máximas  morales  no  interesan  á  los 
niños;  lo  que  les  interesa  son  los  cuentos,  como  este  con 
que  principian  las  Tem/pranas  lecciones  de  miss  Edgeworth,  una 
célebre  autora  inglesa,  acaso  el  primer  escritor  que  ha 
bosquejado  la  nueva  ciencia  de  escribir  para  los  niños. 
«Había  un  niñito  el  cual  se  llamaba  Juan.  Tenia  padre  y 
madre,  los  cuales  eran  muy  buenos  con  él,  y  lo  querían 
mucho,  y  el  niño  gustaba  de  conversar  con  ellos.  El  niño 
Juanito  gustaba  de  pasearse  con  ellos  y  gustaba  de  estar 
con  ellos.  El  niño  Juanito  gustaba  de  hacer  lo  que  le  man- 
daban, y  no  hacía  lo  que  le  mandaban  que  no  hiciese 
Cuando  su  padre  ó  su  madre  le  decían:  aJuanito,  cierra  la 
puerta»;  corría  sin  detenerse  y  cerraba  la  puerta.  Cuando 
le  decían:  «Juanito,  deja  ese  cuchillo»,  Juanito  retiraba  sus 
manos  y  no  tocaba  el  cuchillo.  Era  un  niño  muy  obe- 
diente.» 

He  aquí  la  moral,  la  novela,  el  lenguaje  y  el  libro  de  lo§ 
niños:  todo  lo  que  salga  de  este  circulo  es   absurdo,   perju- 
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dicial ;  porque  crea  aversiones  fatales  contra  una  lectura 
que  no  comprendan  y  que  no  les  interesa,  que  vicia  su 
razón  y  fatiga  su  espíritu  cerrándoles  para  siempre  el 
camino  de  la  instrucción  y  del  saber.  Todavía  no  se  ha  tra- 
ducido al  castellano  un  libro  de  esta  naturaleza,  salvo  los 
Cuentos  á  mi  hijiío  yá  mihijUaáe  Madama  de  Renneville. 

Me  he  apartado  demasiado  de  mi  asunto  que  es  el  análisis 
de  los  métodos  de  lectura.  Convendría  que  al  popularizarse 
uno  metódico,  racional  y  completo,  aunque  compendiado, 
se  le  añadiese  un  tratadito  de  instrucciones  á  los  maestros 
y  maestras  para  que  á  mas  de  comprenderlo  bien,  reciban 
avisos  útiles  sobre  la  manera  de  enseñar,  sobre  lo  que  son 
rarísimos  los  que  tienen  nociones  ni  aun  triviales.  Es  pre< 
císo  indicar  los  medios  de  evitar  el  acento  empalagoso  que 
toman  los  niños  en  las  escuetas,  y  que  les  impide  pene- 
trarse de  lo  que  leen,  y  enseñar  á  agrupar  las  palabras  al 
leerlas  para  que  resulte  el  sentido  de  ellas,  con  otras  indi- 
caciones no  menos  importantes  y  de  grande  utilidad.  El 
método  de  Bonifaz  que  recomiendo,  se  empieza  k  [genera- 
lizar en  Santiago,  A-concagua  y  Valparaíso,  y  aun  he  man- 
dado á  Coquimbo,  Copiapó  y  Talca  ejemplares  para  algunos 
establecimientos  de  educación;  y  creo  que  si  saben  ense- 
ñarlo obtendrán  los  mismos  resultados  que  yo  he  alcan- 
zado. En  el  colegio  de  los  señores  Zapata  enseñé  á  un 
chico  á  leer  en  55  días;  y  de  los  que  sabian  de  antemano 
pocos  hay  que  tengan  mas  pulso  y  una  manera  mas  des- 
pejada para  leer;  pero  estos  medios  me  parecen  lentos  para 
la  difusión  de  buenos  métodos  que  cuando  mas  llegan  á 
ser  conocidos  de  directores  de  colegio.  Donde  mas  se  nece- 
sitan es  entre  las  clases  pobres,  en  las  familias,  en  las 
escuelitas  de  mujer,en  las  escuelas  de  aldea  y  de  provincia; 
porque  allí  están  los  menesterosos,  maestros  y  discípulos; 
alli  se  siente  la  miseria  y  la  falta  de  recursos  para  instruir 
á  los  niños;  y  creo  que  nada  llenará  mas  cumplidamente 
los  deseos  del  Gobierno  sobre  la  mejora  déla  enseñanza 
primaria  y  la  difusión  de  conocimientos,  que  la  propaga- 
ción de  estos  elementos  de  instrucción;  con  tal  que  se  pon- 
gan en  ejercicio  medios  efectivos  de  conseguirlo  con  pron- 
titud y  rapidez. 


EL  MÉTODO  DE  LECTURA  GRADUAL 


iVoto.— Estimaba  el  autor  como  su  mejor  obra  el  humilde  silabario  que  repro- 
ducimos en  su  integridad,  no  solo  para  cumplir  un  anhelo  siempre  expresado  por 
Sarmiento,  sino  para  conservar  ¿  su  tierra  lo  que  fué  ampliamente  logrado  en 
otra. 

En  una  ocasión  decia  Sarmiento,  (tomo  XV,  pág.  S32)— «De  mi  silabario  tengo 
el  único  elogio  ajeno  que  necesito,  y  es  el  de  un  candoroso  maestro  de  escuela 
que  me  decía :~  señor,  por  este  libro  le  serán  perdonadas  en  la  otra  vida  todas 
Jas  penas  del  purgatorio  y  le  sobrarán  seis  años  de  indulgencia  todavía». 

La  carta  siguiente  que  poseemos  autógrafa  es  necesaria  explicación  del  asunto^ 


Señor  don  Miguel  Uliarta. 


Buenos  Aires,  Marzo  10  de  i875. 


Mi  estimado  señor:  Desea  Vd.  saber,  según  tiene  la  bon- 
dad de  preguntármelo  en  su  estimable  de  ayer,  qué  razo- 
nes ha  habido  para  que  no  se  adopte  en  las  Escuelas  argen- 
tinas el  Método  de  Lectura  Gradual. 

Diré  á  Vd.  la  causa  que  encontrará  muy  sencilla.  Para 
hacer  conocer  sus  ventajas  era  necesario  recomendarlo  al 
público,  ó  introducirlo  autoritativamente  en  las  Escuelas. 
Pero  sucedía  que  el  autor  era  Jefe  del  Departamento  de 
Escuelas  de  Buenos  Aires  y  había  otros  métodos  en  uso 
y  debió  considerar  impropio  y  acaso  incompatible  con  sus 
funciones,  preconizar  su  propia  obra  ó  hacerla  adoptar. 

Requería  además  que  los  maestros  adoptasen  una  nomen- 
clatura artificial  ó  técnica  en  el  nombre  que  se  da  á  las 
letras  del  alfabeto,  llamándolas  be^  qiie^  de,  fe,  me,  ne,  etc.,  y 
maestros  tomados  de  aquí  y  de  allá  no  están  siempre  dis 
puestos  á  oír  razón,  haciendo  suyos  los  nombres  usuales  de 
efe,  hache,  jota,  etc.,  que  tanto  embarazan  y  confunden  á  los 
niños. 
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Contaré  á  Vd.  la  historia  de  este  libraco.  Reunido  el 
Congreso  Americano  en  Lima^  el  Ministro  chileno,  exPresi- 
dente  don  Manuel  Montt,  en  conversación  familiar  fuera  de 
sesiones,  decía  &  los  demás  Ministros  hablando  de  litera- 
tura:—  «El  Ministro  argentino  no  sabe  cuál  es  el  libro 
mas  importante  de  tantos  que  ha  escrito;  y  sino  que  él  lo 
diga  ». — «Toma,  si  sé,  contestaba  éste,  el  Método  de  Lectura 
Graduah^  que  tenía  el  caloroso  asentimiento  del  Ex<Presi- 
dente. 

Encargado  en  Chile  de  preparar  elementos  para  la  educa- 
ción popular,  era  ante  todo  necesario  un  método  de  lectura, 
pues  sólo  se  usaba  la  Cartilh  Cristiana^  cuyas  deficiencias 
había  mostrado  en  un  informe  al  Gobierno.  El  manuscrito 
del  Método  Gradual  hube  de  dejarlo  al  Gobierno  que  lo  hizo 
imprimir  durante  mis  viajes  en  Europa,  aun  sin  la  última 
mano  y  corrección  que  habria  recibido  del  autor  al  darlo 
á  luz. 

Tres  años  después  estaba  ya  en  uso,  y  lo  que  es  raro,  la 
muchedumbre  se  había  aficionado  al  nueve  método  de 
manera  que  la  imprenta  Belin  que  proveía  al  mercado  de 
cartillas  á  precios  ínfimos,  vio  poco  á  poco  disminuir  la 
demanda  á  tal  grado,  que  el  último  comprador  en  Santiago 
rogó  al  impresor  le  recibiese  tres  mil  que  le  había  comprado 
un  año  antes  y  tenia  sin  venta,  transacción  que  se  hizo  en 
efecto,pues  en  las  provincias  lejanas  había  todavía  consumo. 

Andando  el  tiempo,  varios  jóvenes  estudiosos  publicaron 
métodos  mas  acabados  con  esa  base  ú  otras  preferibles, 
pero  el  pueblo  ni  los  maestros  quisieron  nunca  aceptarlos, 
quedando  el  Método  Gradual  como  libro  canónico,  aun  reco- 
nocidos defectos  de  redacción. 

El  gobierno  mandó  estereotiparlo  en  Estados  Unidos, 
pidiendo  setenta  mil  ejemplares,  y  creo  que  hace  poco, 
ciento  cincuenta  mil,  con  orden  al  encargado  de  la  revisión 
de  las  pruebas  de  no  corregir  el  texto  en  ningún  caso,  por 
temor  de  que  fuese  alterado.  Es  hoy  el  único  libro  de  ense- 
ñar á  leer  en  Chile  y  su  uso  se  ha  extendido,  con  menos 
generalidad,  en  las  costas  del  Pacífico. 

Cuéntanse  en  Chile  prodigios  obrados  por  el  sistema  de 
este  librejo,no  obstante  que  no  siempre  el  maestro  ó  maes- 
tra que  no  haya  recibido  educación  normal,  sepa  expli- 
carlo ó  ayudar  á  los  niños  en  los  principios. 
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Publiqué  un  prontuario  para  los  maestros,  enseñándoles 
el  mecanismo  de  que  no  sé  si  tengo  un  ejemplar  que  enviaré 
á  Vd.  si  encuentro. 

Como  yo  estoy,  diré  así,  en  el  teatro  y  he  gustado  siem- 
pre de  enseñar  á  leer  á  los  sirvientes,  puedo  citarle  un 
caso  curiosísimo. 

La  Policía  había  dado  á  mi  señora  un  indiecito  tomado  en 
la  frontera  norte  de  Santa  Fe,  de  siete  á  ocho  años.  Fué 
imposible  corregir  su  naturaleza  salvaje,  su  propensión 
innata  al  hurto  y  su  pasión  por  el  juego  que  hacía  en  la 
calle  con  cobres,  repitiendo  el  acto,  incontinenti  de  haberlo 
castigado.    Fué  preciso  deshacerse  de  él. 

Había  encargado  á  la  señora  le  enseñase  á  leer,  cosa  que 
había  principiado  y  abandonado.  Apercibido  de  ello,  lo 
tomé  yó,  le  di  lecciones,  mas  bien  conversando  y  explicán- 
dole que  haciéndole  aprender  una  lección.  En  un  mes  ha. 
bía  recorrido  el  silabario  y  desde  entonces  sólo  necesitaba 
ejercicio. 

Creo  que  no  pasó  un  mes  mas,  sin  que  me  hiciesen  notar 
una  escena  que  se  repetía  todos  los  días.  Entraba  callan- 
dito á  las  piezas  y  se  llevaba  arrastrando  La  Tribuna^  sen- 
tábase en  un  umbral  de  puerta  y  entre  dientes  leía  lo  que 
él  buscaba  y  cuando  ya  había  mascado  un  poco  la  lección, 
iba  á  la  cocina  y  llamaba  á  los  criados  que  le  hacían  corro, 
para  leerles  las  noticias  de  la  guerra,  pues  esto  sucedía 
antes  de  la  batalla  de  Cepeda. 

Un  día  desapareció  el  mucamo  que  era  boliviano,  y 
cuando  se  extrañaba  su  ausencia,  el  chinito  se  sonreía  con 
sorna,  como  quien  dice,  yo  se  dónde  está.  Habíase  creado 
un  cuerpo  de  garibaldinos  con  camisetas  coloradas,  y  La 
rrtówna,  único  diario  que  gustaba  de  leer,  publicaba  las  con- 
diciones del  enganche.  El  chinito  le  leía  esto  al  boliviano, 
induciéndole  á  engancharse,  y  para  mas  tentarle  le  mos- 
traba las  camisetas  coloradas  cuando  un  garibaldino  acer- 
taba á  pasar.  Al  fin  logró  mover  con  sus  lecturas  y  su  pré- 
dica la  imaginación  morosa  del  cuíco,  que  se  enganchó  en 
el  cuerpo. 

Desde  entonces  se  le  Uabama  á  las  habitaciones  para  que 
leyese  delante  de  las  visitas  y  lo  hacía  con  calma,  inteli- 
gencia y  despejo. 

Sería  fastidiarlo   referirle   otros   casos.    A   un  sirviente 
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adulto  le  enseñé  las  primeras  lecciones  y  no  pude  conti- 
nuar. Echáindole  en  cara  su  abandono  un  mes  después, 
me  contestó:  «si  he  seguido  solo  hasta  el  fín»;  y  como 
dudase  de  ello,  me  contó  el  cuento  del  violin  de  virtud  en 
que  en  efecto  acaba  el  libro. 

Tengo  la  persuasión,  pues,  de  que  es  un  método  que  faci- 
I  ita  mucho  el  aprendizaje,  porque  &  los  ocho  días  de  princi- 
piar, ya  leen  cosas  que  entienden :  ia-oo-la-de-ia-iu-ta,  asi 
ec  silabas  y  luego  se  les  pregunta  qué  han  leido.  Al  prin- 
cipio no  se  aperciben  de  etlo;  pero  desde  que  comprenden 
que  han  leido  la  cola  de  la  rata,  con  eso  solo  se  puede  decir 
que  ya  saben  leer.  Lo  dem&s  es  consecuencia  y  desarrollo. 

Perdone  Vd.  &  un  viejo  maestro  de  escuela  la  compla- 
cencia con  que  habla  de  las  cosas  de  su  oQcio.  He  pensado 
muchas  veces  introducir  algunas  reformas  que  me  ha  su- 
gerido la  práctica;  pero  para  ello  necesitarla  estar  en 
Chile,  donde  estoy  seguro,  el  pueblo  y  el  Gobierno  las  acep- 
tarían á  ojos  cerrados.  Aquí,  Vd.  lo  sabe,  el  pueblo  está 
empeñado  en  suicidarse  con  las  revoluciones  y  la  anarquía, 
y  el  Gobierno  distraído  perla  algazara  para  prestar  aten- 
ción á  estas  bagatelas  que  han  llamado  sin  embargo  la  bene- 
volencia de  Vd. 

Tengo  con  este  motivo  el  placer  de  suscribirme  su  afec- 
tísimo y  atento  servidor  y  amigo.— D.  F.  Sarmiento. 


MÉTODO  DE  LECTURA  GRADUAL  POR  D.  F.  SARMIENTO 

EDICIÓN  OFICIAL  DEL  GOBIERNO  DE  CHILE 

Estereootipada  por  Uobart  and  Robbins^  Boston 

{El  Monitor,  IBS3). 

Ciento  cincuenta  mil  ejemplares  con  láminas  y  fuerte 
empastadura  ha  hecho  imprimir  el  gobierno  de  Chile  para 
la  enseñanza  rudimental  de  la  lectura  del  castellano,  com- 
pletándose asi  la  serie  de  libros  de  lectura  en  español,  pro- 
ducidos y  generalizados  á  precios  inflmos  por  el  poderoso 
arte  tipográfico  norte  americano. 

En  1843  el  gobierno  de  Chile  pidió  al  autor  de  este 
método  un  informe  sobre  los  libaos  elementales  de  lectura 
que  dio  en  un  opúsculo  que  corre  impreso,  bajo  el  título 
de  Análisis  de  hs  métodos  de  lectura  conocidos  y  practicados  en 
Chile, 

De  los  defectos  notados  por  el  autor  en  todos  ellos, 
nacía  la  necesidad  de  uno  nuevo  que  los  remediase;  y 
el  Método  de  lectura  Gradual^  se  propuso  llenar  este 
objeto. 

Aprobado  por  la  Universidad  de  Chile,  mandado  adop- 
tar en  las  Escuelas  públicas  y  municipales  por  decreto 
del  Ministro  de  Instrucción  Pública,  generalizado  en  el 
lapso  de  doce  años  á  todas  las  Escuelas,  no  sólo  de 
Chile,  sino  del  Perú  y  Bolivia,  aquel  gobierno  mandó 
hacer  una  fuerte  edición  estereotípica  á  los  Estados  Uni- 
dos, con  lo  que  se  esparcirá  por  toda  la  América  espa- 
ñola, pues  ya  nos  llegan  ejemplares  en  número  suficiente 
para  el  servicio  de  las  escuelas  de  Buenos  Aires. 

El  Método  de  lectura  Gradual  no  es  sin  duda  la  última 
palabra  en  materia  de  enseñar  á  leer.  El  autor  mismo 
en  su  obra  Educación  Popular  ha  señalado  las  reformas  que 
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literatos  españoles  ocupados  de)  mismo  asunto  le  habían 
sugerido. 

El  arte  de  leer  el  castellano  se  presta  &  toda  clase 
de  innovaciones,  sin  ser  obra  de  un  gran  talento,  bas- 
tando la  observación  práctica  para  cooseguir  resultados 
satisfactorios. 

Con  la  cartilla  que  principiaba  Cristos,  b,  b,  c  etc.  han 
aprendido  á  leer  generaciones  enteras,  hasta  la  época  en 
que  el  espíritu  de  mejora  y  de  aníilisia  se  contrajo  á,  perfeccio- 
nar los  métodos  de  enseñanza. 

Es  cosa  digna  de  observarse  que  en  el  Rio  de  la  Plata 
ha  sido  mayor  el  movimiento  intelectual  á  esta  respecto, 
que  en  parte  alguna  de  las  secciones  americanas.  El 
método  de  lectura  en  68  cuadros  para  la  enseñanza  mutua 
por  Abadia,  el  de  Bonifsz  en  quince,  la  Anagnosia  de 
Sastre,  un  trabajo  del  señor  Pena,  otro  de  Wilde  y  el 
método  de  lectura  gradual  son  de  origen  argentino  aun- 
que sus  autores  no  siempre  sean  nacidos  en  el  país. 

Cualquiera  que  sea  el  mérito  respectivo  de  esos  traba- 
jos, el  desarrollo  de  la  civilización  debe  mucho  á  tos  que  han 
puesto  mano  en  ellos. 

Hacer  fácil  el  aprendizaje  de  la  lectura  es  abrir  las  puer- 
tas del  tesoro  de  los  conocimientos  á  millares  que  sin  eso 
habrían  abandonado  por  ingrata  [atarea. 

Ei  método  de  que  nos  ocupamos  no  tiene  la  pretensión 
de  ser  una  obra  de  ingenio.  Es  sólo  un  instrumento  de 
llegar  fácil  y  pronto  á  resultados  positivos.  La  práctica 
de  quince  años  y  su  generalización  por  toda  esta  parte 
de  América  parece  dejar  justiñcado  aquel  propósito. 

Los  principios  en  que  se  funda  son  sencillos  y  al  alcance 
de  todos.  En  castellano,  á  diferencia  del  francés  y  del 
inglés  las  sílabas  por  mas  complejas  que  sean  se  leen, 
como,  lo  indican  las  letras  de  que  se  componen,  SK/ro  cow- 
tados  casos.  En  francés  al  se  lee  é;  pero  en  castellano  se 
lee  ai — pan,  pan. 

Luego  nuestra  lectura  es  analítica  y  no  sintética,  es 
decir  que  podemos  enseñar  A  leer  componiendo  la  silaba 
primero,  y  con  ella  la  palabra.  La  analogía  será  para  el  niño 
una  regla  segura.  En  los  otros  idiomas  no  sirve  este  bello 
instinto,  sin-o  para  las  excepciones. 

Esta  base  ha  servido  desde  la  cartilla  á  todos  nuestros 
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rudimentos  de  lectura,  y  no  hay  razón  para  abandonarla 
aunque  la  lógica  sugiera  objeciones.  Los  niños  se  guían 
por  analogías.  Cuando  el  niño  dice  yo  sabo,  obra  perfec- 
tamente, trayendo  el  verbo  saber  á  su  forma  regular. 

Era  preciso,  pues,  dar  á  las  letras  nombres  regulares, 
que  expresasen  en  una  nomenclatura  técnica  el  sonido 
que  pintan,  be,  pe,  ne,  me,  y  no  be,  pe,  ene,  eme,  ache, 
zeta;  porque  éstas  irregularidades  confunden  al  niño. 

La  Universidad  de  Chile,  cuyo  Rector  es  Miembro  de  la 
Academia  de  la  lengua  castellana  prestó  su  sanción  & 
esta  manera  de  enseñar  á.  nombrar  las  letras,  que  ya 
estaba  desde  los  tiempos  de  Rivadavia  mandada  adoptar  en 
las  Escuelas  de  Buenos  Aires. 

El  señor  Sastre  en  su  «Anagnosia»  prescinde  de  ense- 
ñar de  una  vez  por  todas  y  previamente,  el  nombre  afecto 
á  cada  consonante.  Como  todo  signo  ú  objeto  está  represen- 
tado por  una  idea,  la  cuestión  de  conveniencia  se  reduce 
á  saber  si  es  mas  conveniente  fijar  previamente  en  la 
mente  del  niño  la  idea  del  sonido  que  representa  cada 
carácter  de  letra,  ó  irla  subministrando  á  medida  que  el 
caso  se  presenta.  Los  maestros  que  prefieran  este  sis- 
tema harán  bien  de  dejar  á  un  lado  las  cuatro  primeras 
páginas  del  Método  de  lectura  Gradual  en  que  se  contienen 
abecedarios  diversos,  según  los  caracteres  se  comparen 
por  la  forma,  el  valor,  ó  la  práctica;  y  principiar  por  la 
lectura  2*  que  les  subministra  una  clave,  acaso  lo  único 
completamente  original  que  contiene  el  libro  y  de  grande 
auxilio  para  hacer  que  el  niño  pronuncie  una  sílaba 
simple  directa;  pues  una  vez  entendido  en  ésta  el  meca- 
nisitio  de  la  lectura,  el  resto  de  las  lecciones  son  deduc- 
ciones, ampliaciones  ó  excepciones  á  la  regla  allí  esta- 
blecida. 

Se  han  escogido  para  lección  las  seis  consonantes  cuyo 
sonido  puede  emitirse  sin  auxilio  de  vocal,  fffff,  sssss, 
rrrrrrr,  zzzzz,  mmmm,  1111111.  Como  el  principiante  conoce 
las  vocales,  una  vez  que  aprende  á  emitirlas  modifica- 
das por  aquellas  consonantes,  desde  que  sepa  qué  modi- 
ficación introducen  las  otras,  las  emitirá  igualmente  por 
analogía. 

Las  sílabas  inversas  aí,  is  vienen  de  suyo  y  el  maestro 
hará  bien  de  poner  en  la  pizarra  la  consonante,  adelante 
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primero  de  una  vocal,  borrarla,  y  ponerla  después,  y  mas 
tarde  adelante  y  atrás,  para  mostrar  los  efectos,  tales 
como  Ba,  as,  sas. 

.Los  ejercicios  de  lectura  que  siguen  á  la  2"  lección  han 
sido  de  un  admirable  efecto  para  el  niño,  que  liabiendo 
ya  leído  cuatro  páginas,  con  lo  poco  que  sabe  halla  fácil 
de  acometer  la  tarea  de  leer  las  subsiguientes  lecciones, 
cada  una  de  las  cuales  se  consagra  especialmente  á  in- 
troducir y  ejercitar  ó  una  combinación  mas  complicada 
de  consonantes,  ó  una  excepción  de  las  reglas  gene- 
rales. 

Para  mayor  facilidad  del  aprendizaje,  se  suprimieron 
al  principio  del  método  las  letras  que  no  siien<in,como  la 
h,  ha  habido,  la  u  en  que  qui:  marcando  el  ojo,  con  bastar- 
dilla la  u  de  gue,  gui,  que  no  podía  suprimirse  sin  alterar 
el  valor  de  la  g.  Muchos  maestros,  creyendo  comprome- 
tida la  ortografía  con  estas  supresiones,  han  opuesto  cierta 
animadversión  al  Método  gradual.  Esta  cuestión  fué  muy 
debatida  en  la  Universidad  de  Chile  al  examinarse  el 
método,  y  triunfó  la  idea  sencillisima  de  hacer  plegarse 
la  ortografía  á  la  mayor  facilidad  del  aprendizaje,  bien 
asi  como  la  madre  solícita  estropea  y  reduce  á  monosí- 
labas el  idioma  mismo,  papa,  tata,  nana,  etc.  etc.,  á  fin 
de  ponerlo  al  alcance  de  la  comprensión  y  de  los  órganos 
de  su  discípulo  de  un  año.  Un  silabario  no  es  un  tra- 
tado de  ortografía,  y  la  mitad  de  lo  que  hemos  de  leer 
en  la  vida,  sin  excluir  lo  impreso,  está  plagado  de  errores 
ortográficos,  y  lo  que  es  peor  de  tipografía  y  de  sentido, 
que  el  lector  debe  corregir  mentalmente.  Los  ejercicios 
de  lectura  que  contiene  el  método  están  en  la  sencille/, 
de  su  sentido  basados  en  el  mismo  principio.  General- 
mente los  niños  leen,  desempeñando  una  tarea  parecida 
á  desgrnnar  silabas,  sin  fijarse  en  el  sentido  de  lo  que 
están  repitiendo.  Mantiene  largo  tiempo  este  hábito  lo 
jioco  inteligible  del  asunto  y  lo  largo  de  las  oraciones, 
cuya  correspondencia  no  alcanza  á  retener  el  niño.  Pero 
ai  la  lectura  es  la  cola  de  la  rala,  la  boca  de  la  vaca;  y  si  se 

le  pregunta  qué  ha  dicho  cuando  ha  repetido  las  silabas, 

es  -seguro  de  que  se   dará  cuenta  entonces  y  después  de  lo 

que  va  leyendo. 
El  autor  siguió  en  esto  la  práctica  de  los  spüiings   books 
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ingleses,  cuyo  idioma  se  presta  admirablemente  por  este 
lado  para  la  composición  de  oraciones  formadas  de  mono- 
silabas  de  que  tanto  abunda  el  inglés.  Los  otros  los  tomó 
ya  formados  de  los  trabajos  del  señor  Bonifaz,  á  cuyo 
método  había  tributado  el  debido  honor  en  Análisis  de  los 
métodos  de  lectura,  no  hallando  gracia  ni  honor  en  inventar 
nuevas  combinaciones,  como  parece  que  fué  el  objeto  de 
vanidad  de  un  señor  Arguelles  de  Chile,  que  nos  asegura 
que  pasó  diez  años  en  hacer  pueriles  oraciones  y  hasta 
sesudamente  pueriles  versos,  para  ampliar  este  sistema, 
ya  que  á  mejorarlo  con  una  idea  propia  se  mostró  rebelde 
su  inteligencia. 

El  gobierno  de  Chile  al  hacer  estereotipar  en  los  Estados 
Unidos  el  Método  de  lectura  Gradual^  encargó  de  su  corrección 
al  señor  P.  N.  Ortiz,  literato  chileno  residente  de  muchos 
años  en  Nueva  York,  quien  por  una  nimia  deferencia 
al  autor  le  ha  observado  en  la  edición  estereotípica  aun 
defectos  de  composición  que  debió  castigar.  En  cambio  el 
tratado  ha  sido  ilustrado  con  viñetas  alusivas  al  asunto; 
y  la  que  explica  el  modo  de  contar  con  porotos  sólo 
cede  en  gracia  á  la  de  la  danza  irresistible^  en  que  el  pobre 
judio  baila  á  su  pesar,  arrancando  el  palo  á  que  se  ha 
hecho  amarrar  por  temor  de  los  efectos  del  violín  de 
virtud. 

Una  recomendación  haremos  del  Método  de  lectura  Gradual^ 
sin  temor  de  que  se  nos  tache  de  parciales;  y  es  que 
está  impreso  en  rico  papel,  y  aforrado  en  fuertes  tapas 
de  cartón^  circunstancia  que  decide  á  nuestro  juicio  del 
mérito  de  los  libros  de  enseñanza  para  las  escuelas. 
Las  tapas  son  el  primer  requisito;  el  segundo  el  papel: 
el  ultimóla  materia  que  contienen,  por  mas  que  parezca 
que  debiera  seguir    un  orden    contrario  de  clasificación. 

Para  el  uso  de  las  madres  que  enseñan  á  leer  á  sus 
hijos  este  método  se  presta  admirablemente,  y  en  Chile 
mas  que  la  acción  gubernativa,  la  influencia  de  las  fami- 
lias consiguió  en  breve  tiempo  popularizar  este  método, 
á  punto  de  hacer  imposible  la  reproducción  por  las 
imprentas  de  la  antigua  cartilla,  por  haber  abandonado 
su  uso  las  gentes  menos  susceptibles  de  progreso. 


■ÉTODO  DE  LECTURI  GRHUIL 


f  SE  HAN  SUPRIMIDO  LOS  GRABADOS  EN  ESTA  REPRODUCCIÓN,  QUE  SOLO 
riESE    POR    OBJETO  DEJAR  CONSTANCIA  DE  ESTE  TRABAJO) 


Al  Maestro:  —  Los  nombres  de  las  tetras  consonantes 
acaban  en  e  todos.  A.si  no  se  enseñará  eme  sino  me:  la  q  no 
se  llamará,  cu,  sino  ^e:  la  cAtCAe:  la  F,  re:  la  .t,  ^s,  i  no^^Hij,- 
]a  z,  ze,  i  no  xeta. 

El  abecedario  que  está  debajo  de  las  vocales,  en  la  pajina 
del  frente,  se  enseñará  de  memoria  al  niño,  á  fin  de  que 
con  su  auxilio  pueda  reconocer  las  letras  en  los  otros  sub- 
siguientes. Este  abecedario  leído  de  corrido  contiene  las 
sif;uientes  palabras: 

Ve  peitegue  que  merece  te  se  de  teche  llegue  beyerreñe  qsjefe. 

No  se  preocupe  el  maestro  sobre  la  ortografía  de  las  pala- 
bras. Las  letras  inútiles  o  convencionales  A,  u,  después  de 
q,  se  irán  introduciendo  poco  á  poco. 

Nota  de  los  Editores. — Habiéndose  advertido  que,  a 
pesar  de  loque  precede,  algunas  personas  poco  atentas  de- 
sapi'ueban  este  silabario  a  causa  de  su  supuesta  ortografía, 
creemos  necesario  hacer  notar  a  estos  que  no  se  ha  inten- 
tado ni  hecho  innovación  alguna  a  este  respecto  de  los  otros 
libros  de  su  jénero.  Las  eliminaciones  de  letras  que  se 
notan  al  principio,  y  se  van  después  gradualmente  introdu- 
ciendo en  sus  ultimas  pajinas,  no  tienen  otro  objeto  que 
oLjviar  aquellas  dificultades  que  embarazan  inútilmente  la 
intelijencia  infantil, y  que  no  son  tampoco  de  esencial  nece- 
sidad sino  un  estorbo  en  su  carrera  preliminar:  cabalmente 
esto  constituye,  á  nuestro  modo  de  ver,  una  de  las  princi- 
pales ventajas  del  hábil  y  filosóEico  sistema  del  autor. 
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CLASE   I  —  LECCIÓN  I 


a    e    1    O    u 

II     íi         n 

ah   eh         olí 

vpno      qmrz 

t    8    d    1    oh    U    g 
b    y    rr    ñ       x    j    f 

Analojia  de  sonidos 

aeiou     7     U     1 

rrrdtgoqxBZ 

nñmbpvfchj 

Analojia  de  formas 

bdpqunñm 

llltijceoch 

rrrvygaxs 

Ejercicios 

dapotudogicarrollemunagisoYad 
chujefalzixarrrllicchbdpqgx 

jfzsnopu 

LBCCION  II. 


Cunbiñaciones.— Silabas  simples  directas 

fa  fa  fu  fa  fo  fa  fi  fa  s'a  su  sa  so  sa  si  sa  se  fa  su  fe  so 
fi  sa  fo  se  rra  rru  rre  rri  rro  rra  rre  fa»  su  rre  fe  si  rra 
fo  se  fu  rri  so  rro  fi  so  za  zo  zi  ze  zu  za  zi  za  fe  si  rro 
zu  fa  se  rri  zo  fí  su  rra  ze  rro  ma  me  mi  mo  mu  mo  mi 
zu  rra  fe  si  mo  za  rre  ñ  su  mu  ze  rri  fo  su  ma  rre  lia 
lio  Ilu  Ui  lia  lie  lia  Ue  za  rri  ma  su  Ha  fe  ze  ro  ma  se  lii 
ma  ro. 

Ejercicios. 

lla-ma  rra-mo  zu-mo  fo-fo  zu-rra  rre-mo  mo-zo  rre-zo  fo- 
rro rri-ma  ma-zo  rro-ma  me-sa  si-ma  ma-ma  ro-lo  mu-sa 


n>«4i  rxbksésick» 


rro-B»  fa-mt  mo-rro  Ia-1]a  mi-sa  fu>mú  fo-sa  zo-rro  mí-mt 
mo-fa  sa-fo  to-TTO  mo-xa  rri-fa. 


da    de  di    do  do 

li      lo  la    la  le 

□D    Da  no   ni  ne 

ño    ñe  ñu   ña  ñi 

re     ri  ra    ro  ni 

pa  pe   pu 


Pí 


TO 


po 

t«     ti     to     tu 
yi     ye   ya    yu 


ve 


be    bo    ba    bu 

TU      va      TI       TO 

ja     ji     jo    ju     je 

cha    che    chí 

cha    chu 

g«    go    gu 

ca    co    cu 


LEcao»  m. 


Sjtrtieios. 

mi  pi-sa-da  de  la  pa>sa-da  po-sa-da  e-ra  pe-saMl». 
la  bo-ca  de  la  va-ca  i  la  co-la  de  la  rra-ta.  u-na  g:i-ii-(a 
o-ve-ra.  raya  la  co-chi-na  a  la  calle,  se  lla-i»a  a-iTO'lia 
u-na  me-iii'da.  la  fa-ne-ga  era  de  ina>()e-ra.  no  $a-be  ni 
mu-cho  ni  po-co.  e-ra  bu-Ua  co-mo  chi-rri-do  de  ca-rre-Ia. 
la  posa-de-ra  a-la-ba  su  po-sa-da.  pa-pa-ru-cha  era  i  no 
ba-ga-te-la  e-sa  dichosa  fi-gu-ri-ta  de  nia-de-ra.  yo  te-nia 
a-ma-rra-da  de  u-na  pa-tí-ta  la  palo -nía  i  se  me  de-sa-tó. 
si  re-zo  no  me  pe-ga  la  ma-mi-ta.  la  fa-cha-da  de  un~a  pí. 
rá-mi-de  e-ra  de  pa-ja  pi-ca-da.  el  ga-lli-ne-ro  de  do-ña 
Pe<pa.  e-sa  ga-ti-lla  lla-ma-da  mi-mi,  a-rro-to  la  oa-mi-sa 
de  mi  ní-ñi-ta.  la  chi-cha-rra  no  se  a-se-meja  a  lii  oii- 
ca-ra-cha.  i-mi-ta  e-se-mo-de-lo  de  ye-so.  la  ma-do-iui  de 
lo  re-to.  ma-do-na  co-noo  si  di-je-ra  se-ño-ra,  lu-mi-no-sa 
la  lu-na  so-lo  se  la  ve  de  no-che.  a-ca-ba  la  oa-ri-i'a-tu-ra 
de  la  ga-ta-  no  su-po  nada  la  se-ma-na  pa-sa-da.  e-vi-ta 
la  ga-rra  de  la  ga-ta  pa-ri-da.  si  rrobo  me  lla-nia-r^  ra- 
te-ro,  yu  no  rro-ba-ré  na-da.  filo-me-na  a  be-l>Í-ilo  u-na 
be-bi-ba.  da-me  la  cu-cha-ri-ta  de  ca-fó.  pi-ta  Pe'piío  ta- 
banco za-ña.  puso  u-na  ni-da-da  ta-ma-ña  la  ga-lli-na. 
u-na  go-le-ta  sa-le  ma-ña-na.  aco-mo-da  la  ca-lo-aa  pa-ra 
la  ti-a.  ca-fé  se  lla-ma  u-na  be-bi-da.  de-sa-ta  la  ca-mi- 
8o-la  de  Co-ri-na.  Jo-sé  se  po-ne  co-lo-ra-io  co-mo  be-ti""- 
ra-va.  a  ca-be-za  pe  lu-Ja  pe-!u-ca  pe-ga-ila.  la  mti-ñe-oa 
no  mi-na-     la  u-ma-re-da  se  di-si-pa  po-co  a  po-co.    ma. 
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ña-na  co-rre  el  ca-ba-lli-to  co-lo-ra-do.  u-na  va-ca  m-uje 
i  no  ru-je.  no  sa-be  jo-ta  de  na-da.  Ua-ma-se  e-se  ri-o, 
Ma-po-cho,  mu-cho  go-zo  me  da  u-na  pe-le-a  de  pe-rro  i 
de  ga-llo.  ve  i  re-co-je  de  la  ba-su-ra  u-na  ti-ri-ta  de  ra- 
so, a-ma-ri-llo  o  co-lo-ra-do  pa-ra  la  go-li-lla  de  la  ca-ma- 
re-ra  de  do-ña  Jo-se-fa  Vi-cu-ña  de  Vi-lla-rri-ca.  si  u-na 
ni-ñi-ta  ma-ja-de-ra  me  di-je-se  le-so,  yo  le  di-ri-a,  mi-ra, 
ca-ra  de  pa-ja-ri-to  e-la-do,  ve-te  a-llá:  no  me  a-co-mo-da 
e-sa  fi-gu-ri-ta  de  ra-na  co-ja.  de  to-da  e-sa  pa-ja-re-ra 
lle-na  de  to-da  ra-za  de  pa-ja-ri-tos  no  me  da  la  ma-mi-ta 
ni  u-na  so-la  pa-lo-mi-ta  pa-ra  mí.  te  re-fe-ri-ré  la  vi-da 
<le  u-na  zo-rri-ta;  e-ra-se  u-na  go-lo-sa  rra-po-si-lla,  a-mi- 
ga de  to-do  li-na-je  de  go-lo  si-na:  co-mo  pa-sa-se  u-na 
ma-ña-na  de  ba-jo  de  u-na  pa-rra  mi-ró  pa-ra  a-rri-ba  i 
di-vi-só  u-na  co-sa  co-mo  co-mi-da;  pe-ro  ni  la  bo-ca  ni  la 
pa-ti-ta  lle-ga-ba  a  la  u-vi-ta.  u-va  se  lla-ma-ba  es-ta 
co-mi-da.  mi-ra-ba  i  rre-mi-ra-ba;  pe-ro  e-so  no  le  da-ba 
na-da.  bahl  di-jo  a-bu-rri-da,  i  co-mo  si  la  u-va  no  le  pe- 
ta-ra:  yo  no  co-mo  u-va  no  sa-zo-na-da  co-mo  e-sa,  si-no 
ma-du-ri-ta  i  rre-ma-du-ri-ta. 

Letras  irregulares, 

ca    qe    qi    co    cu 

za     ce    Gi    zo    zu 

<El  maestro  «spUca.    Si  el  niño  dice  qé,  dígale :  aqi  no  ee  dice  qe  sino  xu.) 

ca-na    ce-na    ci-ma    co-ma    cu-na. 

Silabeo. 

€a-na-ca  ce-ci-na  ce-ne-fa  co-ra-za  ca-sa-do  co-no-ce  ca-re- 
^e  do-ce-na  pe-rra-zo  ca-rre-ta  co-sa  co-co  d-na  zi-za-ña 
ce-ce  o  co-ci-do  ca-si-lla  ci-ga-rro  rro-lli-zo  ce-pi-llo  se-du- 
ce  casa-ca  rre-ci-be  ce-da-zo. 

qe  qi 

ca-la  qe  se  qi-ta  co-la  cu-no  bo-qe-te  bo-ca-za-bo  qi-ta  bo- 
co-na  bo-ci-na  rro-que-te  zo-qe-te  pa-qe-te  sa-qi-llo  ca-si- 
lla  ce-lo-so  <ii-ta-te  co-ca-da  ca-ni-lla  qe-ri-do  co-le-ta  qi- 
me-ra  ce-ni-za  ba-qe-ta  qe-si-Uo  ce-re-za  qe-se-ra  me-ñi-qe 


-'■"*-     ■    ^i-_  -■ 
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qe  qi-so  qe  no.  se  di-ce  qe  si.  co-ce  de  te  co*se-ré.  co- 
me qi-na  qe-ma  rro-pa.  qi-ta  la  ci-me-ra.  co-la  de  zo* 
rra.    di-ce  qe  lo  co-no-ce.    qi-so  ce-na  i  ce-nó  qe-so. 

Lectura. 

la  co-ci-na  de  ca-sa  no  a-ce  u-mo.  la  ce-ni-za  de  qe  u-sa- 
ba  la  jabonera,  mi  ve-ci-na  qe  qi-so  qe  me  qi-ta-ra  la 
ca-re-ta.  ci-ñe-te  la  ca-mi-se-ta  a-zu-la-da.  |có-mo  se  co- 
nejee qe  e-se  ca-mo-te  coci-do  no  qe-ma  la  bo-cal  ca-ba- 
Uo  qe  no  ce-úa  pa-ja  i  cebada^  a-ma-ne-ce  ma-Io  pa-ra  qe 
ti-re  la  ca-le-sa.  di-ce  do-ña  Ca-ta-li-na  cerote  qe  no  qi-ta 
la  ce-ne-fa  qe  de-cora  la  ca-ma  de  la  mu-ñe-qi-ta.  a-ce 
u-na  se-ma-na  qe  no  co-me  co-mi-da  co-ci-da,  e-cha  de 
ma-no  de  co-ci-ne-ra,  ni  de  ve-ci-na.  p^-rece  ca-mo-te  de 
Li-ma  la  ca-ra  de  la  Cé-li-na.  pa-re-ée  qe  se  e-no-ja  la 
qe-re-Uo-sa.  a-vi-so.  Se  ne-ce-si-ta  u-na  ca-le-si-ta  pa-ra 
qe  Ce'Ci  va-ya  a  la  ca-sa  de  do-ña  Qeqi:  o-cu-rr&-se  a  la 
ci-ga-rre-ri-a  de  la  qi-te-ña,  ca-lle  de  Cha-ca-bu-co,  nú- 
me-ro  do-ce. 

Otra  irregularidad. 
ga    gue*    gui    go    gu 

*  El  institator  dirá  al  alumno:    Esta  letra  no  suena  asi;  es  como  si  no  estuviera; 
está  demás,  se  lee  gH$  lo  mismo  que  ga, 

ga-na    gue-rra    guiso    gorra    gu-ia. 

Ejercicio. 

Ga-na-do  gue-rre-ro  gui-ta-rra  go-lo-so  a-gu-ja  ma-la-gue- 
ño  na-ri-gue-ta  go-le-ta  gui-ña-da  ga-ta-zo  gui-llo-ti-na  ju- 
gueto-na  ga-ra-ba-to  a-gui-lu-cho  [go-Ue-te  án-gu-lo  a-mi- 
gui-to  gui-ja-rro  rre-gue-ri-ta  la-ti-gui-llo  mo-ni-go-te  gu- 
sa-ra-po  se-gui-di-lla. 

CLASE  n.— LECCIÓN  I. 

Combinaciones  simples  inversas. 

as    es    is    os    us    sa    as    se    es    si    is    so    os    su    us 
as    im    sa    us    ma    si    af    so    mo    am    om    us    of 

em    im    is    mi    is    os    um. 
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OS  on  al  er  all  ar  ir  od  ex  ig  op  as  ap  ín  ad  ol  or  if  it 

ap  an  or  ul  af  ef  il  od  ug  ep 

abs    ads    aps    ins    ist    ils. 

Lectura. 

Es-ta  ca-sa  es  de  mi  er-ma-no.  Fi-ja-te  ni-ño  en  lo  que 
le-as.  En  el  al-to  en-ci-ma  de  la  ar-ca.  En  el  on-do  va- 
lle i  en  el  al-to  ce-rro.  Es-te  úl-ti-mo  gue-rre-ro  me  in- 
te-re-sa. 

Apólogo 

Un  ga-to  Ua-ma-do  Ca-za  po-co  a-ga-rró  u-na  rra-ta  de 
la  co-Ia  i  le  di-jo  de  es-ta  ma-ne-ra:  Da-me  a-o-ra  to-do 
el  qe-so  i  el  se-bo  qe  as  ro-i-do  en  la  a-la-ce-na  de  mi 
a-ma  Do-ña  A-ga-pi-ta  Ma-za-mo-rra,  o  si  no  mi  bo-ca  ro- 
e-rá  tu  co-la  i  a-rá  u-na  rri-ca  ce-na  de  tu  go-lo-so  o-ci- 
co.  La  rra-ta  qe  e-ra  pe-qe-ña  a-un  i  un  po-co  pi-ca-ri-lla 
se  in-ti-mi-dó  in-fi-ni-to  i  en  to-no  su-mi-so  le  di-jo:  Mi- 
ra, qe-ri-do  a-mi-go  mí-o,  dó-ja-me  a-o-ra  qe  de  a-qi  á  un 
a-ño  es-ta-ré  co-mo  un  to-ci-no  i  se-ré  co-mi-da  de-li-ca-da 
pa-ra  tu  bo-ca.  El  ga-to  qe  te-nl-a  mu-cho  a-pe-ti-to  no 
i-zo  ca-go  de  lo  qe  la  rra-ta  le  de-ci-a,  i  en  un  mi-nu-to 
le  in-có  la  ga-rra  en  el  lo-mo  i  la  en-gu-lló. 

A-sí  pa-ga  el  go-lo-so  su  pe-ca-do. 

Silabas   compuestas. 


sas  ses  sus  sos  sis  ses  sas 

tas  tes  tis  tos  tus 

dar  dir  dan  dus  dol 

pal  pon  pus  por  pez 

ohos  char  chin  chul  chez 

gal  gos  gun  gad  gor 

sas  siz  sez  soz  sus 

joz  boj  dig  lee  tall 

qel  qin  bot  tap  jid 


ñz  lup  nom  sub  rrep 

rrol  nec  con  yiz  mil 

ven  bon  pun  sin  rrem 

bex  did  pug  sal  pil 

guer  guir  ced  cad  cid  cod 

dig  bec  gag  gues  guin 

cal  guel  di  col  coc 

zas  cep  cir  cop 

subs  cons  vols 


Lectura, 

Vas  a  dar-me  e-sas  rro-saa  Mer-ce-di-tas.  El  co-me-ta  a 
re-a-pa-re-ci-do.  Te  as  man-cha-do  el  ves-ti-do  i  los  cal- 
zo-nes.    Se  des-on-rra  el  ní-ño  que  no   sa-be  do-mi-nar 
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3US  a-rre-ba-tos.  La  pu-re-za  en  el  de-cir  es  re-co-raen- 
da-da  por  el  gus-to.  El  va-lor  en  un  mi-li-tar  es  co-mo 
el  o-nor  en  u-na  mu-jer.  No  es-cu-pas  ni  ha-gas  sil-bar 
la  sa-li-va  que  es  un  ac-to  in-ci-vil.  Abs-ten-te  de  to-do 
ac-to  in-de-co-ro-so.  El  a-va-ro  a-cu-mu-la;  mas  el  jó-ven 
di-si-pa-do  des-pil-fa-rra.  No  es  lo  mis-mo  ser  e-có-no-mo 
qe  ser  a-va-ro.  Si  tu  ad  es-ta-do  en  San  Cár-los  de-bes 
a-ber  yis-to  el  e-le-fan-te.  La  luz  del  sol  es  er-mo-sa. 
Uá-man-se  cop-tos  los  ha-bi-tan-tes  del  Erjip-to.  Fa-ro  se 
lla-ma  u-na  luz  al-ta  pa-ra  gui-ar  a  los  na-ve-gan-tes- 
Si  rre-u-sas  de-cir  la  ver-dad  se-rás  cas-ti-ga-do.  U-na 
gar-gan-ta  de  te-rre-no  qe  u-ne  dos  con-tí-nen-tes  se  lla- 
ma ist-mo.  La  u-ma-ni^dad  en-te-ra  on-rra  los  ta-len-tos 
de  los  ma-yo-res  poe-tas.  La  di-ver-si-dad  de  a-dor-nos 
qe  os4en'ta  la  na-tUrra-le'Za  en-eanta  la  vis-ta  del  ob-ser- 
va-dor.  Las  man-za-nas  me  gus-tsuü  i  los  BX-ba-ri'Cíhqes  me 
re-pug-nan.  Al  que  co-rrom-pe  a  los  de-mas  con  su  ma-Ia 
con-duc-ta  se  le  lla-ma  co-rrup-tor.  El  A-ma-zo-nas  es  un 
mag  ni-firco  rri-o  de  A-mé-ri-ca.  Ghi-le  i  el  Pe-rú  son  dos 
«8-ta-dos  Sud-a-me-ri-ca-nos.  Li-ma  es  la  ca-pi-tal  del  se- 
£un-do.  De-dr  ip-so  fae-to  es  co-mo  decir  en  el  mis-mo  ac* 
to.  Po-der  ab-so-lu-to  es  el  qe  u-sa  un  em-pe-ra-dor  con 
sus  va-sa-llos.  Fe-li-ces  dios  ten-ga  tu-ted  se-ñor  Don  Er-me-ne- 
jíl-do.  Fe-li-ces  los  ten-ga  us-ted  se-ñor  Don  Per-nañ-do. 
Há-mo  lo  pasan  us-te-des  a-mi-gosf  Sin  no-ve-dad  par-ti-cu-lar 
pa-ra  ser-vir-le.  Des-pues  qe  a-pren-dais  la  lec-ci-on  í-reis  a 
uo-lum-piar-os.  Los  ni-ños  que  Ud.  e-du-ca  es-tán  a  de- 
lan-ta-dos?  En  e-fec-to  lo  es-tán  bas-tan-te.  De-cid-me» 
ni-ños,  qé  co-sas  os  en-se-ñan?  El  ins-ti-tu-tor  nos  d& 
má-xi-mas  es-ce-len-tes.  A  ver  aqel  ni-ño  pan-zon-ci-to 
có-mo  las  di-ce.  A  qi  es-tán,  se-ñor.  No  ten-gas  con-duc- 
ta  des-or-de-na-da  por-que  te  a-rre-pen-ti-rás  al-gun  día* 
De-bes  se-guir  los  pa-sos  del  qe  te  guí-a  por  la  sen-da  de 
la  vir-tud.  Los  ni-ños  es-per-tos  i  cons-tan-tes  en  el  des- 
em-pe-ño  de  sus  de-be-res  me-re^cen  rre-com-pen-sas. 
Á-qe-llos  qe  con-ver-san  mu-cho  son  dig-nos  de  cas-ti-gos 
No  ten-gas  chan-zas  con  los  ton-tos.  Res-pe-tad  á  los  que 
■os  dan  rec-tos  con-se-jos.  Nun-ca  to-mes  ven-gan-za  del 
qe  te  i-zo  mal.  De-cid  ver-dad  i  on-rrad  a  los  qe  os  an 
da-do  el  ser.  A  par-ta-os  del  men-ti-ro-so  i  de-se-chad 
sus  con-se-jos. 
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CLASE  m. 

Diptongos. 

ai  au  ea  ei  eo  eu  ia  ie  io  iu  ie  oi  ou  ue  ui  ua 

Triptongos. 


•  _  •  •  _  • 


lai  lei  uai  uei 


Diptongos  articulados. 

mai    mais    mau   mei   nais    neis    nio    núes   lais  liu  luist 

luen  piad  pai  peis  pial   bais  bias  biar  bies  guas  guan 

rreal  diu  seu  lia  sie  ció  ciug  coi  doi  cou  rrue  rrui  rrea 

rroi  duer  muer  cuer  cuo  dies  teis  teu  tuas  tion  sion 

Triptongos  articulados. 
tias  diais  qiais  qieis  deis  dais  cueis  nieis  miéis 

Ejercicio. 

sep-tua-jé-si-ma  se-leu-co  seu-do-ni-mo  ciu-da-da-no  in-fa- 
tua-do  dei-fi-qeis  cau-seis  cua-res-ma  fas-ti-dio  Dios  dais 
bai  lais  can-cion  den-to  sau-ces  no  os  rriais  no  per-tur- 
beis  san-ti-guais  san-ti-güeis*  dis-tin-gues  ver-güen-za  con- 
8i-guen.  chi-ri-güe  dis-tin-gui-do  ci-güe-ña  a-guan-teis  a-ve- 
ri-güeis  ven-gueis  dis-tin-guien-do. 

*  El  maestro  hace  notar  el  efecto  de  la  diéresis  (ü). 

Lectura. 

El  nue-vo  mun-do  que  nos  dio  Co-lon.  Di-me,  Eu-je-nio, 
quien  fué  el  ma-yor  é-roe  de  la  an-ti-güe-dad?  En  mi  o-pi- 
nion  Jurlio  Cé-sar  fué  el  ma-yor  é-roe  de  la  an-ti-güe-dad.  Di-me 
Ma-nue-li-to  qué  es-tas  le-yen-do  ai?  Lo  que  leo^  se-ñor^  con- 
tie-ne  lo  si-guien-te:  Los  cuen-te-ros  mien-ten  con-ti-nua-men-te  i 
con  des-ver-güen-za.  Qwien  tie-ne  bue-na  con-cien-cia  nun-ca 
mien-te.  Si  es-tu-diais  bien  las  lec-cio-nes  se-réis  re-com-pen-sa- 
dos.  La  a-fl-cion  al  es-tu-dio  en  los  chi-cue-los  gus-ta  mu- 
cho. La  o-be-dien-cia  i  la  a-teu-cion  son  co-sas  ne-ce-sa- 
rias.    Os  re-co-mien-do,   ni-ños,   él    cul-ti-vo    del  jar-din. 


No  hai  mas  no-ble  de-lei-te.  Un  a-luni-no  de  bue-na  e- 
du-ca-cion  ob-tie-ne  la  con-ñan-za  i  ia  es-ti-ma-cion  de 
sus  dea-dos.  Si  pu-sie-seis  au-fí-cien-te  cui-da  do  en  lo  que 
ha-ceiB  se-rfais  bu&-nos.  Con-ti-nuad  pues  es-tu-dian-do 
si  que-reis  a-sue-to.  Con-fiad  ea  la  mi-se-ri-cor-dia  de 
Dios.  Des-puea  de  la  lec-cion  ju-ga-reis  a  la  ga-lli-DÍ-ta 
cie-ga.  A.8  lei-do  al-gu-nas  sen-ten-cias  Mi-gtie-li-to?  SI, 
Be-ñor,  i  Toi  &  de-eir  va-rias  que  re-cuer-do.  De  Dioi  vie-ne 
et  bim  i  de  las  a-^e-jat  la  miel.  Re-nie-go  de  bes-tia  que  en  ín- 
vier-no  duer-me  tiet-ta .  El  buei  tuel-to  bien  te  la-me.  Quien  no 
la-be  de  a-bue4o  na  sa-be  de  bue-no.  Á-eien-da  tu  due-ño  te  vea. 
Cuan-do  Dios  guie-re  con  to-dos  Jos  ai-res  tlue-ve.  Don-de  q\iie-ra 
gae  fue-reis  a-ced  lo  que  vie-reis.  Quien  en  un  a-ño  quie-re  ser 
irí-eo  al  me  dio  le  aor-can.  Cnan-do  Dios  »o  gie-re,  san-tos  no 
¡nie-den.  Quien  te  dio  la  hiél  te  da-rd  la  miel.  El  rruin  buei  oí- 
gan-do  te  des-cor-na.  Ruin  tea  quien  por  rruin  te  tiene.  A  rri-o 
rre-vuel-to  ga-nan-eia  de  pes-ca-do-ret. 


CLASE  IV. 

Contracciones. 

bta  ble  bli  blo  blu  bla  blan  bles  bli  blin  blo  blod  blur 
bra  brad  bloz  brez  bri  bron  ciar  ñafian  gle  gra  gren  grin 
tro'tru  frac  prag  triz  plan  plot  club  bral  droc  gler  glis 
crip  flux  gror  erad  tía  tías  truc  blan  tle  tra  teis  plieis  greis 
brai  preis  claus  drer  drian  dríais  clubs  trans  crins.  trai- 
dor cre-ta  cri-ba  am-bre  tim-bre  cris-ma  grue-sos  trans- 
por-tes  nues-tro  lom-briz  plie-gue  com-plot  graz-oar  claus- 
tro vues-troa  vols-cos 

Lectura. 

Blan-das  bri-sas  es-tan  so-plaii-do  i  la  ba-lan-dra  va  bra- 
va-men-te  a  au  dea-tí-no.  Pa-la-bra  i  pie-dra  auel-ta  no 
tíe-nen  vuel-la.  Mas  dis-cu-rre  un  ham-brien-to  que  cien 
le-tra-dos.  Los  hom-brea  gran-des  a-man  el  tra-ba-jo. 
Te  ofrez-co  tres  li-bro8  si  tra-du-ces  cua-tro  ren-glo-nes 
del  in-gles,  Vo-so-tros  i  no-so-tros  ha-bla-mos  franjees  e 
in-gles.  Se-ga-ilor  cor-tan-do  tri-go  pa-ra  el  tri-Ilo.  A-bre 
pron-to  e-se  li-bro  i  tra-ba-ja,  Vues-tros  pa-dres  i  los  nues- 
tros ba-blan  cua-tro  len-guas.    No  ha-bleis  tan  de  pri-sa; 
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pronun-ciad  bien  las  pa-la-bras.  En  el  a-tlas  po-drá  ver 
cual  es  el  mar  atlán-ti-co.  Don  Fran-cis-co  es  hom-bre 
muí  aplicado  i  de  grandes  em-pre-sas.  Clau-dio,  cór-ta-me 
esa  plu-ma  bla-nca  pa-ra  es-cri-bir  cua-tro  pla-nas.  Pe-dro, 
re-gla  e-se  pa-pel  i  es-cri-bi-rás-  pro-nto  i  bien.  Pe-dro,  Pa- 
blo i  An-dres  son  pri-mos  por  pa-dre  i  ma-dre,  Ma-drid, 
Lpn-dres  i  Con-stan-ti-no-pla  son  tres  gran-des  pue-blos. 
Lo  nom-bran  pi-ca-flor  por-que  ab-sor-be  el  ju-go  de  las 
flo-res.  El  ni-ño  a-pli-ca-do  siem-pre  es  pre-niia-do.  La 
Bi-blia  es  un  li-bro  sa-gra-do  i  mui  bien  es-cri-to.  Tra-tad 
fran-ca-me-nte  con  vues-tros  a-mi-gos.  Los  trai-do-res  i  los 
tram-po-sos  son  ma-los  hom-bres.  Trans-plan-tad  e-se 
mem-bri-llo  i  pro-du-ci-rá  bue-na  fru  ta.  Mien-tras  tras- 
por-tas  el  ras-tri-llo  yo  siem-bro  el  tri-go.  Pré-sta-me  la 
tram-pa  pa-ra  ca-zar  un  ti-gre.  E-se  tram-pan-to-jo  es  es- 
tra-or-di-na-ria-raen-te  gran-de.  Si  quie-res  com-prár-me- 
la,  po-dré  ven-dér-te-la.  ?  A  qué  pre-cio  po-drás  ven-der- 
me-la?  Por  trein-ta  i  tres  pe-sos  fcier-tes  i  cua-tro  rea- 
les. Lla-ma-riais  es-te  mas  bien  un  tra-ro  i  no  bui-tre 
tras-mon-ta-no  o  cón-dor  que  es  mui  di-fe-ren-te. 

Signos  de  puntuación. 

,    La  coma  separa  las  partes  mas  pequeñas  de  la  frase. 

9    El  punto-i-coma  separa  las  partes  mas  grandes. 

<    Los  dos  puntos  separan  dos  frases  que  tienen  rela- 
ción entre  si. 
•    El  punto  separa  absolutamente  las  frases. 

7    El  punto  interrogante  viene  al  fin  de  las  preguntas. 

t    El  punto  de  admiración  viene  al  fin  de  las  esclama 

cienes. 

Los  puntos  suspensivos   indican    que    se    ha    in- 
terrumpido el  discurso. 

^S»  Las  comillas  indican  que  lo  que  está  entre  ellas  lo 

dijo  uno  que  no  está  presente. 

O    El  paréntesis  sirve  para  intercalar  palabras  o  frases 
que  son  independientes  del  discurso  principal. 

—   El  guión  separa  en  un  diálogo  los  dichos  de  cada 

interlocutor. 
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ABREVUTUR&S. 


B. 

dmi. 

V.  0  Vil. 

uiud  0  wUdeM. 

Sr. 

«Btfr. 

SS.aSn. 

MRorat. 

LotUM. 

los  minUtri». 

ElF.  E. 

Et  poder  ejicutivo. 

0.  S. 

luia. 

S.  Ex. 

m  evcelencia. 

La  C.  dt  DO 

.  La  Cámara  de  Dipuladot. 

s.  s.  /. 

m  señoría  Itusíritima. 

s.  s. 

su  santidad. 

£1  «mi.  P. 

et  reverendo  padre. 

dio. 

iinho. 

fha. 

lecha. 

in. 

derecho. 

S.  Á. 

su  alteza. 

S.  M. 

stí  majestad. 

S.  M.  B. 

stí  majestad  británica. 

LcsBB. 

los  redactores. 

UiEE. 

los  editores. 

i" 

primer. 

V.   B. 

visto  bueno. 

N.  B. 

nota  bene. 

l.-C. 

Jesucristo. 

éc.  etc. 

etcétera. 

P.D.tP.S. 

post-iata  0  post-scriptum. 

M. — Monsieur,  ai  la  persona  de  qien  se  abla  es  francés ; 
ai  ee  ingles  se  lee,  mister:  M.  Gousin,  fnoR»>i(r  Coutín.  Mr. 
SteveDBOD,  mister  Stevenson. 

Mrs. — Mistress  o  Mistriss. 

M.»»  o  M."«— Madama. 

Hile. — Señorita. 

C/C — cuenta  corriente. 

S/C — su  cuenta. 

(s.  y.)— salvo  yerro. 

id. — ídem. 


•^ 
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Letras  estranjeras. 
ph    w    th    k    88    ff    tt 

f         u        i       q        8        f       t 

Thracía  Shakespeare.  Kuakeros,  New  York,  New  Hamps- 
hire,  Rhode  Island,  Connecticut,  Delaware,  Maryland, 
Georgia,  Jersey,  Baltimore,  Liverpool,  Newton,  Plimouth, 
Portsmouth,  Nuremberg,  Strasburgo,  Stockolmo,  Peters- 
burgo,  Koenigsberg,  Gristiansdtad,  Leipsick,  Dantzik,  Mu- 
nich, Glasgow,  Clyde,  Thy,  Shetland,  Worms,  Sandwich, 
Inspruck,  Dniéster,  Newa,  Dwina,  Ghersoneso,  Edimburgo, 
Lemnos,  Serigapatham,  Trankebar,  Hindoo,  Harabouts, 
Mahomet,  Nusseerabad,  Cheltenham,  Spa,  Shah,  Welling- 
ton,  Murenffer,  Abd-el-Kader,  Oud-el-Hammam,  El  Kalifa- 
Side. 

Lectura. 

No  a  muchos  dias  por  la  calle  de  Ghacabuco  venia  un 
ombre  por  la  vereda  de  la  sombra.  A  poco  andar  encontró 
a  un  fatuo  presuntuoso  que  no  queria  cederle  la  derecha. 
«Yo  no  cedo  la  vereda,  dijo  este  tal,  a  un  pobre  diablo.» — 
^Yo  sí  qe  se  la  cedoi»  contestóle  tranquilamente  nuestro 
ombre,  i  lo  dejó  pasar,  mirándolo  con  desden. 

— ^Abiendo  ido  un  hombre  a  ver  a  un  amigo  suyo  y  no 
sabiendo  cómo  entablar  la  conversación,  le  preguntó:  Señor 
¿cómo  lo  pasa  su  difunta  madre? 

— Escucha,  Juan,  dijo  un  amo  a  su  sirviente:  si  viene 
alguien  a  buscarme,  di  que  no  estoi  en  casa. — «Muy  bien 
contestó  el  balurdo;  pero  si  no  viene,  qé  le  digo  ? 

— Se  ablabauna  vezdel  célebre  navegante  Gook  (cuc),  de 
sus  tres  viajes  en  derredor  del  mundo,  y  de  su  fin  trájico 
asesinado  en  la  isla  de  Owaihi  (oguaji).  Un  petimetre  qe 
estaba  presente,  preguntó:  \En  cuál  de  los  viajes  lo  mataron^ 
en  el  segundo  o  en  el  tercero? 

— Pedia  limosna  un  mudo  sentado  en  el  atrio  de  un  tem- 
plo. ¿Qué  enfermedad  padeces?  le  preguntó  uno  de  los 
transeúntes.  ¡Ah^  señorl  le  respondió,  sai  mv4o  de  naci* 
miento. 

Dos  ombres  fumaban  tranquilamente  en  un  café  sentados 
al  rededor  de  una  chimenea.    ¿Gomo  se  llama  Ud?  le  pre- 
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guntó  el  uno  al  otro.— Nadal  Otra  vez  le  preguntó:  ¿Como 
se  llama  Ud? — Ni  una  palabra. — Al  fin,  a  la  tercera  pre- 
gunta le  contesta:  Vaya!  Me  llamo  Antonio,  ¿qé  se  le  ofrece 
a  Ud? — Era,  replicó  el  otro  tranquilamente,  para  prevenirle 
qe  se  le  está  qemando  el  capote, 

— Un  raro  descubrimiento. — Unos  pilluelos  andaban  no  a 
muchos  dias  por  las  calles  de  Santiago,  vendiendo  nieve  se- 
cada alomo  en  cuenta  de  arina  de  llalli;  i  no  a  faltado  jante 
inocente  qe  se  dejase  embaucar  con  esta  superchería.  ¿Qé 
gusto  tendrá  el  pan  echo  con  esta  arina  falsificada^ 

— Pedro  i  Juan,  qe  debian  venir  del  campo  a  Santiago, 
fletaron  un  caballo  flaco  para  acer  el  viaje.  No  abian 
andado  mucho,  cuando  el  pobre  manco  empezó  a  ponerse 
lerdo.  Entonces  Juan  propuso  a  Pedro  lo  siguiente:  Pri- 
mero iré  yo  solo  en  el  caballo  durante  una  ora;  i  tú,  Pedro, 
irás  a  pié  mientras  tanto.  Después  tú  irás  a  pié  durante 
otra  ora,  i  yo  iré  a  caballo. — Convenido,  contestó  Pedro: 
¿Cuántas  leguas  anduvo  Juan  a  caballo? 

Cosas  que  debe  saber  un  niño. 

Cuántos  dias  trae  el  mes  en  qe  estamos?  iSsto  se  averi- 
gua asi: 

Se  cierra  la  mano,  i  empieza  a  contar  sobre  los  nudos 
principiando  por  Enero;  el  mes  qe  cae  en  nudo  trae  treinta 
i  un  dias;  el  qe  cae  en  el  hueco  qe  media  entre  los  dos  nu- 
dos, trae  treinta;  o  veinte  i  ocho,  o  veinte  i  nueve  si  el  mes 
de  Febrero.  Enero  cae  en  nudo,  i  trae  treinta  i  uno;  Fe- 
brero cae  en  bajo,  i  trae  veinte  i  ocho;  Marzo  cae  en  nudo, 
i  trae  treinta  i  uno;  Abril  cae  en  bajo  i  trae  treinta;  Mayo 
cae  en  nudo,  i  trae  treinta  i  uno;  Junio,  bajo  i  treinta;  Julio, 
nudo,  i  treinta  i  uno.  Aora,  como  ya  no  ai  mas  nudo,  se 
cuenta  sobre  el  mismo  qe  se  dijo  Julio,  i  se  repite  Agosto, 
nudo,  treinta  i  uno;  i  volviendo  de  atrás  para  adelante  véase 
los  meses  qe  caen  en  bajo. 

También  es  bueno  aprender  de  memoria  este  verso: 

Treinta  dias  trae  Noviembre, 
Con  Abril,  Junio  y  Setiembre, 
Veinte  i  ocho  trae  el  segando 
Los  demás  treinta  1  uno: 
Mas  a  cada  cuatro  anos 
A  Febrero  un  dia  añado. 
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Año  bisiesio. 

^or  qé  añado  un  dia  a  cada  cuatro  años? 

Porqe  el  año  se  compone  de  trescientos  sesenta  i  cinco 
dias  y  seis  oras,  qe  al  cabo  de  cuatro  años  acen  un  dia  en- 
tero, el  cual  se  agrega  a  los  años  de  número  par,  qe  par» 
tiéndolos  por  la  mitad  qedan  siempre  pares.  Estos  años  se 
llaman  bisiestos. 

¿De  oi  en  adelante,  qé  años  serán  bisiestos? 

El  año  mil  ochocientos  sesenta  ;••  «sesenta  i  cuatro;... 
sesenta  i  ocho,  etc.;  en  estos  años  el  mes  de  Febrero  trae 
veinte  i  nueve  dias,  y  en  los  otros  qe  no  se  an  nombrado 
trae  solo  veinte  i  ocho. 

¿Cuántos  dias  tiene  oila  luna?  ¿Cuándo  ace  la  luna? 

Un  niño  qe  no  sea  ignorante  puede  saber  todo  esto,  si 
tiene  presente  lo  que  sigue:  Cada  año  tiene  su  número  de 
laepacta.  El  año  mil  ochocientos  cincuenta  i  siete  tiene 
el  número  cuatro:  el  año  mil  ochocientos  cincuenta  y  ocho» 
quince:  el  año  mil  ochocientos  cincuentn  i  nueve,  veinte  i 
seis,  el  año  mil  ochocientos  sesenta  trae  solo  siete  i  medio» 
porque  se  van  añadiendo  once  á  cada  año  asta  qe  pasa  de 
treinta;  cuando  pasa  de  treinta  se  rebajan  los  treinta;  i 
sobre  lo  qe  qeda,  se  sigue  aumentando  cada  año  once  mas, 
rebajando  siempre  treinta  cada  vez  que  la  cuenta  pase  de 
este  número. 

Aora,  para  saber  qé  dias  tiene  la  luna,  se  ace  así.— Pri- 
mero el  número  de  la  epacta  del  año,  mas  el  número  de 
meses  que  van  corridos  desde  Marzo  adelante;  mas  los  dias 
qe  van  corridos  del  mes  en  qe  estamos;  el  número  qe 
salga,  es  el  número  de  dias  qe  tiene  la  luna.  Si  el  número 
pasa  de  treinta,  se  rebajan  'veinte  i  nueve  i  medio,  i  lo  qe 
qeda  son  los  dias  de  la  luna.    Ejemplos: 

¿Qé  dias  tendrá  la  luna  el  cinco  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  cincuenta  i  siete? 

¿Qé  dias  tendrá  la  luna  el  qince  de  Abril  de  mil  ochocien- 
tos cincuenta  i  ocho? 

¿Qédias  tendrá  la  luna  el  dos  de  Enero  del  año  de  mil 
ochocientos  cincuenta  i  nueve? 

¿Cuántos  dias  tiene  la  semana?  ¿Cómo  se  llaman?  ¿Cuántas 
semanas  tiene  el  mes?  ¿Cómese  llaman  los  meses?  ¿Cuán- 
tos dias  tiene  el  mes? 
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¿Gu&Dtos  meses  tiene  el  año?  ¿Cufintos  años  componen  un 
siglo?  ¿A.brá  ombres  qe  vivan  un  siglo  entero?  ¿Por  qé  deci- 
mos año  de  mil  ochocientos  cincuenta  i  siete?  ¿Como  se 
llama  esta  época  qe  vamos  contando? 

Con  porotos  se  puede  aprender  á  contar. 

Eaqui  la  manera  de  acerlo. 

Se  escojen  nueve  porotos  b]ancos,aueTe  porotos  colorados 
i  nueve  porotos  negros  o  amarillos. 

Se  colocan  en  una  mesa;  en  seguida  toma  el  niño  un 
poroto  blanco,  lo  levanta  con  el  dedo  pulgar  i  el  índice, 
diciendo  un  poroto  blanco  es  uno.  Cuando  dice  un  poroto 
bkmco,  levanta  la  mano  a  la  altura  de  la  cabeza,  1  cuando 
concluye  M  uro  deja  el  poroto  en  un  lugar  de  la  mesa  en 
frente  de  su  bruzo  derecho;  en  seguida  toma  otro  poroto 
blanco,  i  señalando  con  el  dedo  el  qe  dejó  anteriormente, 
diceuna,iun  poroto  blanco  son  dos.  Cuando  dicetuno  señala 
el  qe  está  ya  en  la  mesa;  cuando  dico  i  »n  poroto  blanco^ 
levanta  a  la  altura  de  la  cabeza  el  otro  qe  acaba  de  tomar 
del  montón;  í  cuando  dice  son  dos,  baja  la  mano  i  lo  coloca  a 
la  izquierda  del  primero.  Entonces  toma  del  montoncito  qe 
está  aparte  otro  poroto  blanco,  i  señalando  los  dos  qe  ya 
tiene  en  ñla,  dice:  dos  i  un  poroto  blanco  son  tres,  siempre 
subiendo  la  mano  asta  la  altura  de  la  cabezo,  i  bajándola  al 
decir  ton  tres,  i  colocando  el  poroto  á  la  izquierda  de  los  otros 
dos. 

La  misma  operación  repite  con  cada  poroto  blanco,  asta 
qe  tiene  puestos  en  fila  los  nueve  porotos,  para  lo  qe  a  de 
aber  dicho  ocho  (los  señala)  i  un  poroto  blanco  (lo  sube  a  la 
altura  de  la  cabeza)son  nueve,  lo  pone  a  la  izquierda  de  la 
fila. 

Entonces  dice,  señalando  los  porotos  blancos  i  tomando 
en  la  mano  uno  colorado  qe  vale  diez;  nueve  porotos  blan- 
cos i  uno  son  dies:  entonces  aparta  lejos  a  la  derecha  los 
blancos,  arrastrándolos  aunqe  se  desordenen  con  el  revés 
de  la  mano,  i  en  el  lugar  donde  estaba  el  último  poroto 
blanco  qe  colocó  pone  el  colorado,!  dice:  este  poroto  colo- 
rado vale  diez. 

Todas  las  operaciones  anteriores  se  repiten  muchas  veces 
asta  qe  el  niño  está  corriente  en  poner  uno  a  uno  sus  nueve 
porotos  blancos,  i  cuando  diga  diez  con  el  colorado,  apartar 
los  blancos  i  poner  en  su  lugar  el  colorado. 


96  OBRAS  DE  SARMIENTO 

Para  contar  de  diez  adelante,  se  ace  asi: 

Señalando  el  colorado  que  está  sólito  Diez  i  uno  blanco 
(toma  un  blanco  de  los  que  apartó),  son  diez  i  uno.  Coloca 
el  blanco  al  lado  derecho  del  colorado;  en  seguida  señala 
el  colorado  y  el  blanco  que  están  en  ñla,  i  dice:  diez  i  uno, 
i  uno  (toma  otro  blanco)  son  diez  idos  (coloca  el  blanco  á  la 
derecha  del  otro  blanco).  Sigue  asi  diez  i  dos  i  uno  (toma 
otro)  son  diez  i  tres.  Diez  i  tres  i  uno  (toma  otro)  son  diez 
i  cuatro.  Diez  i  cuatro  i  uno  son  diez  i  cinco.  Diez  i  cin- 
co i  uno  son  diez  i  seis;  i  asi  asta  qe  aya  dicho  diez  i  nueve 
entonces  dice:  diez  i  nueve  (toma  otro  colora' lo)  i  uno  son 
dos  dieces  qe  se  llaman  veinte.  Aparta  a  la  derecha  todos 
los  blancos  i  coloca  el  colorado  qe  tiene  en  la  mano  al  lado 
izquierdo  del  colorado  que  ya  estaba  puesto,  i  dice:  dos 
dieces  valen  veinte.  Veinte  (señala  con  el  dedo  los  dos  die- 
ces) t  uno  (toma  un  blanco)  veinte  i  tiao (coloca  el  blanco  á  la 
derecha  de  ios  dos  colorados). 

Sigue  asi  asta  qe  aya  dicho  veinte  inueaeiuno  (toma  otro 
colorado)  son  tres  dieces  qe  se  llaman  treinta.  Aparta  los 
blancos,  i  á  la  izquierda  de  los  colorados  pone  el  colorado 
que  Meneen  la  mano,  teniendo  presente  loqe  sigue: 

Un  poroto  colorados  son  dos  dieces,  qe  se  llaman  veinte. 

Tres  porotos  colorados  son  tres  dieces  o  treinta. 

Cuatro,  cuatro  dieces  o  cuarenta. 
Cinco,  cinco  dieces  o  cincuenta. 
Seis,  seis  dieces  o  sesenta. 
Siete,  siete  dieces  o  setenta. 
Ocho,  ocho  dieces  o  ochenta. 
Nueve,  nueve  dieces  o  Noventa. 

Estos  nombres  debe  saberlos  bien  el  niño  i  decirlos  en  su 
orden.  Tres  porotos  colorados,  i  cómo  se  llaman  ?  Treinta 
Siete  porotos  colorados,  ¿cómo  se  llaman?  Cinco  colora- 
dos, ¿cómese  llaman?  A  qé  lado  se  colocan  los  porotos 
colorados,  a  la  izquierda  o  a  la  derecha  délos  blancos? 
¿Cómo  se  llama  el  lugar  de  los  blancos?  Se  llama  primer 
lugar.  ¿Cómo  se  llama  el  de  los  colorados?  Se  llama 
segundo  lugar.  ¿Cómo  se  cuentan  los  lugares  de  derecha 
a  izquierda  o  de  izquierda  a  derecha?  Qé  lado  es  el  dere- 
cho ?  Qé  lado  es  el  izquierdo  ?  Con  cuántos  porotos  colo- 
rados, i  con  cuántos  blancos  se  pondrá  cincuenta  i  cinco? 
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setenta  i  siete?  ochenta  i  dos?    Guando  el  niño  sabe  res- 
ponder á  todas  estas  preguntas,  sigue  contando  asi: 

Noventa  i  nueve  (ya  están  en  fila  los  nueve  colorados  i 
los  nueve  blancos)  i  uno  amarillo  (  que  toca  en  la  mano) 
son  ciento.  Arrastra  todos  los  colorados  i  los  blancos,! 
los  aparta  bien  lejos,  i  á  la  izquierda  de  donde  estuvo  el 
último  colorado  que  puso,  pone  su  poroto  amarillo  que  vale 
<;iento. 

Un  poroto  blanco  vale  uno. 
Un  poroto  colorado  vale  diez. 
Un  poroto  amarillo  vale  ciento. 

Para  seguir  contando  de  ciento  adelante,  dice  ciento  (seña- 
lando el  poroto  amarillo)  tuno  (toma  del  montón  uno  blan- 
co) son  ciento  i  tino,  coloca  el  uno  blanco  a  la  izquierda  del 
amarillo;  pero  dejando  de  por  medio  un  ueco  vado^  como 
para  qe  qepan  después  los  porotos  colorados;  porqe  los 
blancos  ocupan  el  primer  lugar  á  la  derecha;  los  colorados 
ocupan  el  segundo,  i  los  amarillos  el  tercero.  Para  no 
equivocarse,  lo  primero  qe  debe  acer  un  niño  es  poner  en 
fila  sus  nueve  porotos  blancos:  en  seguida  á  la  izquierda 
de  estos  sus  nueve  colorados,  i  mas  a  la  izquierda  sus  nue- 
ve amarillos.  Echo  esto, señala  en  la'  mesa  con  unarayita 
el  lugar  qe  ocupan  los  porotos  de  cada  color,  i  entonces  le 
quedarán  tres  casillas;  una  para  los  blancos,  otra  para  los 
colorados  i  otra  para  los  amarillos.  A  la  de  la  derecha 
llama  primer  lugar,  a  la  qe  sigue  a  la  izquierda  segundo 
lugar,  i  a  la  de  mas  a  la  izquierda  tercer  lugar. 

¿En  qé  lugar  se  colocan  los  porotos  blancos?  En  qé  lu* 
gar  se  colocan  los  colorados?  En  qé  lugar  se  colocan  los 
amarillos? 

Sabiendo  bien  esto,  sigue  como  antes. 

Ciento  iunoy  i  uno  (blanco),  son  ciento  i  dos;  coloca  el  blan- 
co al  lado  del  qe  ya  estaba  puesto,  i  sigue  así  asta  qe  ten- 
ga ciento  nueve  i  uno  {toma  un  colorado)  son  ciento  diez,  Aora 
coloca  el  colorado  eu  la  segunda  casilla;  i  continúa  como 
se  a  enseñado^  teniendo  entendido  qe: 

Un  poroto  amarillo  vale  ciento. 

Dos  porotos  amarillos  valen  doscientos. 

Tres  porotos  amarillos  trescientos. 

Tomo  zx^nx.— 7 
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Cuatro cuatrocientos. 

Cinco, cincocientos  o  quinientos. 

Seis, seiscientos. 

Siete, setecientos. 

Ocho, ochocientos. 

Nueve, novecientos. 

El  niño  que  aya  comprendido  i  practicado  bien  lo  que 
precede,  puede  responder  a  estas  preguntas.  Con  cuántos 
porotos  se  pone  trescientos?  De  qé  color  an  de  ser  para 
quesean  ciento?  En  qé  casilla  se  an  de  colocar?  Con 
cuántos  porotos  se  ponen  sesenta?  De  qé  color  an  de 
ser?  En  qé  casilla  se  colocan?  Con  cuántos  porotos  se 
pone  ocho?  De  qé  color  an  de  ser?  En  qé  casilla  se  co* 
locan  ? 

Cómo  se  pondrá  cuatrocientos  treinta  i  seis?  (Cuatra 
amarillos,  tres  colorados,  seis  blancos). 

Ponga  Ud.  doscientos  veinte  i  dos. 
Setecientos  ochenta  i  seis. 
Novecientos  cuarenta  i  cinco. 
Seiscientos  treinta  i  cuatro. 
Quinientos  cincuenta  i  cinco. 

¿Cómo  se  pondrá  ochocientos  siete?  Colocando  en  la 
casilla  de  los  cientos  ocho  porotos  amarillos,  dejando  va- 
cia la  casilla  de  los  colorados,  i  poniendo  siete  blancos  en 
la  primera  casilla  de  la  derecha. 

Si  el  niño  aprende  a  acer  números,  podrá  representar 
con  números  lo  mismo  qe  a  echo  con  porotos,  por  ejemplo 
los  números  son : 

123456789 

(uno      doé       tres     cuatro    cinco    seis     siete    ocho     nueve 

Estos  números  valen  según  el  lugar   en  qe  están. 

El  cinco  está  en  el  primer  lugar  de  la  derecha  i  vale  cinco 
(blancos);  el  cuatro  está  en  el  segundo  lugar  i  vale  cuarenta 
(cuatro  colorados);  luego  dice  cuarenta  y  cinco. 

Lea  el  niño  las  cantidades  siguientes: 

62.      78.      11.      16.      19.      32.      56. 
182.      465.      721.       64G.      784.      935. 
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¿Cómo  se  escribirá  en  números  trescientos  cinco? 

Se  coloca  el  5  en  primer  lugar;  i  como  no  ai  dieces,  se 
pone  en  el  segundo  un  O  qe  se  llama  cero  i  sirve  para  llenar 
los  lugares  vacíos^  i  luego  se  pone  el  tres  en  el  tercer  lu- 
gar de  la  izquierda,  para  que  esté  en  lugar  de  los  porotos 
amarillos. 

¿Cómo  se  escribirá  seiscientos? 

Se  coloca  cero  O  en  el  lugar  de  los  blancos,  O  en  el 
lugar  de  los  colorados,  i  6  en  el  lugar  de  los  amarillos,  re- 
sulta 600,  seiscientos.  ¿Cómo  se  escribirá  quinientos  cinco, 
cincuenta;  ochocientos,  ochocientos  siete? 

NÚMEROS  ROMANOS. 


Para  escribir  primero,  segundo^  tercero,  cuarto^  etc.^  décimo^ 
undécimo,   duodécimo,  decimotercio,  décimo  cuarto,  etc. 

Vijésimo  trijésimo,  cuadragésimo,  etc.,  se  usan  de  ciertas  letras 
mayúsailus  que  colocadas  de  este  modo  o  del  otro^  espresan  el  nú- 
mero qe  se  qiere  espresar.  Las  letras  con  sus  valores  son  las  si- 
guientes : 


I 

uno 


V 

cinco 


X 

diez 


L        c         D 

cincuenta    ciento    quinientos    mil 


Estos  números  se  usan  de  un  modo  mui  curioso.    Asi, 
para  decir. 


primero I 

segundo II 

tercero III 

cuarto IV 

quinto V 

sesto VI 

séptimo VII 

octavo VIII 

noveno IX 

décimo X 

undécimo XI 

duodécimo XII 

décimo  tercio XIII 


décimo  cuarto XIV 

décimo  nono XIX 

vijésimo XX 

vijésimo  primo XXI 

vijésimo  nono XXIX 

trijésimo XXX 

cuadrajésimo] XL 

qincuajésimo L 

nonajésimo XC 

cetituajésimo C 

qinientos D 

setecientos DOC 


mil  ochocientos  cincuenta  i  siete  MDCCCLVII 
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Averigüe  el  niño  cómo  se  acomodan  las  letras  para  re- 
presentar números. 

Para  pintar  el  número  qe  precede  al  que  espresa  cada 
una  de  las  letras,  se  le  pone  a  la  izquierda,  una  letra  qe 
espresa  lo  qe  se  a  de  rebajar. 

IV  quiere  decir  cinco  menos  uno,  cuatro. 

IX  diez  menos  uno,  o  nueve. 

XIX  diez,  i  diez  menos  uno,  diez  i  nueve. 

XL  cincuenta  menos  diez,  ó  cuarenta. 

XG  ciento  ménos^diez,  o  noventa. 

GD  cuatrocientos. 

GM  novecientos. 

¿Cuántas  cosas  tiene  que  aprender  un  niño  para  ilustrar 
su  espíritu? 

Muchas  cosas. 

¿Guales son  las  principales? 

Un  niño  debe  saber  leer  perfectamente  para  aprender  en 
los  libros.  Debe  saber  escribir  bien,  para  escribir  cartas, 
cuadernos,  para  ganar  con  qé  vivir  i  aliviar  a  sus  padres, 
sirviendo  de  escribiente  de  los  abogados,  en  las  casas  de 
comercio,  en  las  oficinas  de  gobierno  o  en  las  municipales. 

Un  niño  debe  saber  contar,  para  poder  arreglar  sus  nego- 
cios, comprar,  vender,  cobrar  su  salario  i  para  pagar  a  ios 
que  le  sirven. 

Debe  saber  jeografia;  esto  es,  el  nombre  de  su  pueblo, 
dónde  está  situado,  a  qé  república  pertenece,  en  qé  conti- 
nente se  alia  situado.  Saber,  en  ñn,  qé  pueblos  abitan  la 
tierra,  qé  nombres  tienen,  qé  rios  los  riegan,  qé  montañas 
los  dividen,  qé  forma  de  gobierno  los  rije^ 

Debe  saber  gramática;  esto  es,  el  nombre  de  las  palabras 
de  qé  se  sirve  en  la  conversación,  el  modo  de  usarlas  i  los 
vicios  en  qe  incurre. 

Debe  saber  ortografía^  o  el  modo  de  escribir  las  palabras, 
de  manera  qe  todos  le  entiendan  lo  que  escribe,  i  qe  no  aya 
defectos,  ya  en  las  letras,  ya  en  la  puntuación. 

Debe  saber  dibujo  lineal^  qe  es  el  arte  de  representar  en  el 
papel  una  puerta,  una  casa,  un  objeto  cualquiera,  para 
mandar  acer  otro  igual  si  qiere,  o  hacerlo  él  mismo,  si 
¿<  prende  alguna  profesión. 

A  mas  de  todas  estas  cosas  indispensables,  debe  saber 
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rezar^  para  encomendarse  á  Dios;  la  tíocU^ina  pisítaua,  para 
saber  ser  cristiano  católico,  i  conocer  i  profesar  "l%..r.éligi<)a 
de  Jesucristo.  »    :    : 

Después  de  adquirir  todos  estos  conocimientos,  debe 
saber  Istoria  Sagrada,  qe  comprende  todos  los  aconteci- 
mientos memorables  qe  tienen  relación  con  nuestra  reli- 
gión. Istoria  Antigua,  qe  comprende  la  relación  de  los  suce- 
sos memorables  qe  an  tenido  lugar  aora  muchos  siglos^  en 
algunas  naciones,  como  la  Caldea,  la  Asiria,  la  Persia  i  la 
Grecia. 

Últimamente,  debe  saber  la  Istoria  Romana,  i  la  de 
su  propio  pais.  Todo  esto  podrá  aprenderlo  en  las  escuelas 
primarias  donde  se  enseña  de  valde  á  los  niños  pobres. 

La  danza  irresistible 

Un  hacendado  tenia  un  servidor  ñel  i  laborioso  qe  había 
trabajado  sin  descanso  durante  tres  años  sin  recibir  salario 
alguno.  Este  buen  sirviente,  fatigado  de  tanta  ingratitud,  fué 
un  dia  adonde  su  amo,  i  le  dijo:  «Yo  le  he  servido  bien 
«  durante  largo  tiempo,  i  me  ño  en  vuestra  justicia  para  q[ue 
a  me  deis  lo  qe  por  mi  trabajo  merezco.  » 

El  hacendado  era  avaro,  i  sabia  que  este  buen  sirviente 
era  muy  sencillo;  dióle,  pues,  tres  escuditos  de  oro,  uno  por 
cada  año  de  servicio.  El  pobre  muchacho  se  creyó  rico  i  se 
dijo  para  si:  ¿Para  qué  trabajo  ahora  i  por  qué  llevar  una 
vida  tan  triste,  cuando  con  todo  este  dinero  puedo  viajar 
alegremente  por  el  mundo  ?  Dicho  esto  partió  con  sus  tres 
escuditos  en  el  bolsillo,  i  se  fué  a  correr  tierras. 

Un  dia  que  iba  por  el  campo  saltando  alegremente,  i  can- 
tando, salióle  al  encuentro  un  enanito,  i  le  preguntó  por 
qué  andaba  tan  alegre  ?  ¿  No  he  de  estar  alegre,  le  contestó, 
cuando  tengo  buena  salud  i  la  bolsa  llena  ?  Qué  mas  nece- 
sito ?  He  guardado  el  salario  de  tres  años  i  lo  tengo  todo 
aquí  en  el  bolsillo.  ¿A  cuánto  asciende  tu  cantidad  ?  le  pre- 
guntó el  enano.  A  tres  buenos  escudos,  por  la  gracia  de 
Dios,  contestóle  el  paisano. — Ah!  si  tú  supieras,  le  dijo  el 
enano,  cuan  pobre  soil  Tengo  una  multitud  de  enanitos,  i 
se  me  mueren  de  hambre! — El  buen  paisano  se  enterneció 
i  sacó  sus  tres  escudos  i  se  los  dio.  Entonces  el  enano  le  dijo 
tienes  un  corazón  tan  bueno  i  tan  honrado  que  no  tienes 


•  • 
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masque  des^ar.^refi tosas,  una  por  cada  escudo,  para  que 
te  la.^*  cpfi^eda.  Pedid  lo  que  mejor  os  convenga. 
:  JEIl -^jalsano  se  regocijó  con  esta  nueva  dicha.  Muchas 
'cosas  hai  que  me  gustan  mas  que  el  dinero:  primero  qui- 
siera tener  una  escopeta  que  no  errase  nunca;  en  seguida 
un  violin  que  hiciera  bailar  a  todos  los  que  lo  escuchasen, 
i  finalmente  quisiera  que  cada  uno  me  concediese  lo  que 
yo  le  pidiera.  El  enano  le  dijo  que  sus  deseos  se  cumpli- 
rían; le  dio  la  escopeta,  el  violin  i  se  fué. 

Nuestro  honrado  campesino  continuó  su  camino;  y  si 
alegre  habla  sido  antes,  cien  veces  mas  alegre  se  puso  con 
esta  nueva  felicidad. 

A  poco  andar  encontró  a  un  judío  usurero,  que  estaba 
mirando  una  tenca  que  cantaba  alegremente  en  la  copa 
de  un  árbol.  Oh!  qué  arecilla  tan  lindal  decia  el  viejo. 
Mucha  plata  diera  por  poseerla. — |Si  esto  es  asi,  dijo  el  pai- 
sano, bien  pronto  la  tendrásl  Tomó  su  escopeta  de  virtud 
y  la  tenca  cayó  en  una  maleza  al  pié  del  árbol. 

El  usurero  corrió  a  cojerla;  pero  apenas  estaba  en  medio 
del  matorral,  cuando  el  paisano  empezó  a  tocar  su  violin,  i 
el  usurero  aballar  que  se  las  pelaba,  a  hacer  cabriolas,  i 
saltar  en  el  aire;  las  espinas  le  desgarraban  los  vestidos,  le 
rasguñaban  las  piernas,  hasta  que  la  sangre  le  corria.  «Por 
el  amor  de  Dios  gritaba,  señor,  señorito,  mi  amito,  ya  basta, 
basta  de  bailar:  ¿qué  he  hecho  yo  para  merecer  este  mal  tra- 
tamiento?» Pero  nada,  baila  i  mas  baila,  el  paisano  toca  i 
mas  toca;  i  mientras  tocaba  el  violin  éste,  i  bailaba  haciendo 
jestos  i  contorsiones  el  otro:  «tú  has  trasquilado,  le  decia  el 
paisano,  a  muchas  pobres  jentes,  toma  tu  recompensa,»  i  le 
seguia  tocando  i  el  viejo  bailando  i  saltando  sobre  las 
espinas  sin  poder  descansar  un  ratito  siquiera.  Entonces 
el  judío  suplicó,  prometió  no  volver  a  hacerlo  mas,  i  le 
ofreció  dinero  porque  lo  dejara;  pero  el  paisano  seguia  to- 
cándole otra  tocata,  i  el  judío  bailaba  cada  vez  mas  lijero, 
saltando  en  el  aire  cada  vez  mas  arriba,  hasta  que  le  ofreció 
unos  cien  pesos  que  tenia  en  el  bolsillo,  i  que  habla  ganado 
engañando  a  un. pobre  diablo. 

El  paisano  recibió  la  plata  que  el  judío  le  entregó  bailando 
i  llorando,  i  dejando  de  tocar  su  violin  se  fué  contento  de  lo 
que  habla  hecho. 

Mientras  que  el  paisano  seguia  su  camino,  el  judío  que 


IDEAS    PEDAGÓGICAS  103 

apenas  podía  moverse  de  cansado  i  de  estropeado,  se  puso 
a  pensar  cómo  haria  para  vengarse;  i  se  decidió  a  ir  a  la  casa 
del  juez  a  acusarlo  como  ladrón.  Allí  dijo  que  un  picaro  le 
había  robado  unos  cien  pesos  y  castigádolo  y  estropeado 
de  llapa;  dijo  que  el  ladrón  llevaba  una  escopeta  i  un 
Yiolin  colgado  al  cuello.  Una  partida  salió  a  buscarlo,  i 
luego  trajeron  al  paisano  bien  asegurado,  i  lo  presentaron 
al  juez,  quien  mandó  al  punto  que  lo  ahorcaran  por 
ladrón. 

Guando  el  pobre  paisano  iba  subiendo  a  la  horca,  se  vol- 
vió hacia  el  juez  i  le  dijo:  señor  juez,  concededme  una 
gracia  antes  de  morir.  Con  tal  que  no  sea  la  vida,  contestó 
el  juez,  pedid  i  se  os  concederá.  No  es  la  vida  sino  sola' 
mente  que  se  me  permita  tocar  mi  violín  por  la  última  vez* 
Concedido. — Ohl  no,  por  Dios,  no  consistáis  en  ello,  dijo  el 
judio,  no  consintaisi  Pero  el  juez  replicó,  i  mandó  que  le 
trajeran  el  violín;  porque  no  podía  negárselo,  por  el  poder 
del  tercer  deseo  que  el  enano  había  satisfecho. 

El  usurero  dijo:  que  me  amarren  entonces  bien  amarrado 
contra  un  palo,  porque  tengo  los  píes  gastados.  A  la  prí* 
mera  nota  que  tocó  el  músico,  saltaron  juez,  escribano  i 
carcelero;  danzando,  haciendo  cabriolas,  sin  poder  contener 
al  judío  que  arrancó  el  palo  y  salió  bailando  amarrado  con 
palo  i  todo. 

Unos  niños  traviesos 

En  las  grandes  ciudades  las  casas  son  de  dos,  tres,  i  aun 
cuatro  i  cinco  pisos,  en  los  que  viven  familias  distintas:  i 
en  Francia  i  otros  países,  los  niños  que  hacen  alguna  mal- 
dad son  llevados  á  la  policía  por  un  vijilante  o  jendarme, 
i  juzgados  allí  como  delincuentes.  No  ha  mucho  tiempo 
que  dos  grandes  culpables,  el  mayor  de  los  cuales  tenia 
solo  once  años,  fueron  llevados  al  banco  de  los  acusados 
del  tribunal  de  Chalons,  i  colocados  bajo  la  vijilancia  de  un 
guarda  de  campo,  cuyo  sable  era  mas  alto  que  los  reos. 

El  1^  Agusto  Picord,  llora  de  buena  fé;  gruesas  lágrimas 
que  no  pueden  ser  sino  de  veras,  corren  por  sus  mejillas 
rosadas  y  gorditas.  El  2o,  Adolfo  Nícot,  quería  llorar  tam- 
bién asi;  hace  los  mas  laudables  esfuerzos  por  conseguirlo. 
Be  refriega  los  ojos,  hace  jestos;  pero  todo  inútilmente:  al 
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fin  trata  de  consolarse  mirando  de  soslayo  al  guarda  de* 
campo. 

Hé  aqui  la  conversación  que  se  establece  entre  el  majis^ 
trado  y  los  picarillos. 

El  juez— Parece,  Adolfo,  que  sois  incorrejible;  los  hechoa 
que  os  han  traído  aquí  son  de  un  cará,cter  (¡[rave:  porque^ 
podríamos  haceros  encerrar  en  una  casa  de  corrección. 

Adolfo  (frotándose  los  ojos  con  los  pwwoí)— señor,  no  he  sido 
yo:  Augusto  me  dijo:  ¿quieres  pesquemos  pelucas  con  ca- 
ñas?   Yo  no  sabia  lo  que  era  pescar. 

Augusto  (sollozando)  Em. .  em..  .embustero  i.,  .miente  se. 
señor;  es  él  quien  me  dio  un  anzuelo  tamaño:  yo  no  tenia 
sino  una  so.,  .so.,  .soguita. 

káoUo  (mostrando  el  puño  a  su  coacusado.)  Bribont  bribón!., 
i  las  ciruelas,  quién  comenzó  a  suspenderlas  ?  I  decia:  una 
para  tí,  una  para  mi  se  agarraba  dos  para  él. 

— El  juez:  parece,  pues,  probado  que  ambos  dos  estaban  de 
acuerdo  en  robar  la  fruta  puesta  sobre  el  balcón  del  pri- 
mer piso  de  la  casa  en  que  vivis?. . . 

Adolfo — Puff  I  no  eran  frutas:  eran  unas  feas  ciruelas, 
verdes,  agrias  I  muy  agrias!  Viendo  esto,  dije  yo:  mejores 
pescarle  la  peluca  a  Tio  Grulo;  esto  seria  mas  divertido. 
Pero  yo  no  quería  hacerle  mal,  de  veritas  I 

Tío  Grulo,  el  demandante,  hace  en  seguida  su  deposición. 
Tío  Grulo  es  un  viejecito  que  lleva  una  peluca  amarilla  i 
enredada,  tiene  el  ojo  derecho  tapado  con  un  vendaje  ne- 
gro. Tío  Grulo  se  expresa  así:  queriendo  echar  en  aguar- 
diente unas  ciruelas,  había  echo  traer  del  campo  muchas 
cestas  de  hermosas  ciruelas  amarillas,  i  como  no  estuvie- 
sen todavía  muy  maduras,  las  había  hecho  poner  proviso- 
riamente en  el  balcón,  a  ñn  de  asolearlas  un  poco.  Estas 
cestas  estaban  allí  ya  hacia  algunas  horas,  í  yo  estaba  en 
mi  habitación,  cuando  veo  de  repente  elevarse  una  poco  a 
poco  para  arriba.  Abro  la  ventana  i  descubro  a  estos  dos 
perversos  muchachos  que  con  un  anzuelo  puesto  en  la 
punta  de  un  cordelito,  iban  izando  mis  ciruelas  para  el 
piso  superior  de  la  casa. 

Esto  al  fin  no  era  mas  que  una  travesura  í  los  dejé  no 
mas,  pero  para  evitar  que  continuasen  llevándome  las  ci- 
ruelas, salí  al  balcón  haciéndome  que  no  había  visto  nada. 
Un  momento  después,  siento  algo   que  se   me  mueve  por 


'I.  ■  i:  1*  .-  *■.  ■■■» 

^s=.-.í*rÍL  '■.  "•■■■■ 


'C-VT 


IDEAS  PEDAGÓGICAS  105 

entre  mis  cabellos,  levanto  la  cara,  i  el  anzuelo  con  el  cual 
estos  malditos  intentaban  arrebatarme  la  peluca,  me  entra 
profundamente  en  un  ojo,  que  como  Vdes.  ven  lo  he  per- 
dido para  siempre!  estoi  tuerto!.  ..Bajo  la  impresión  del 
dolor  vine  a  ponerla  queja  contra  estos  niños;  pero  ahora 
los  perdono  I.  ..No  me  pueden  volver  mi  ojo!. . .  • 

Al  oir  estas  palabras,  Adolfo,  que  hasta  entonces  no  ha- 
bia  podido  llorar,  se  deshace  en  lágrimas. 

Señor!  señor!  esclama  sollozando; nosotros  le  querremos 
tanto,  tanto,  que  le  haremos  olvidar  que  nosotros  tenemos 
la  culpa  de  que  haya  quedado  tuerto. 

El  auditorio  i  el  tribunal  se  muestran  enternecidos  por 
este  arranque  que  manifiesta  un  buen  corazón:  los  dos 
niños  son  entregados  a  sus  padres  que  los  reclaman;  pero 
en  casa  paterna  se  encontrarán  a  cada  rato  con  el  buen 
viejo  que  los  ha  perdonado,  i  cada  dia  el  vendaje  negro 
que  lleva  sobre  el  ojo,  les  advertirá  que  de  un  primer  paso 
dado  en  el  camino  del  mal,  pueden  resultar  males  irrepa- 
rables. 


En  la  edición  original,  el  caento  que  precede  está  impreso  en  los  diversos  tipos 
de  escritura  comercial,  inglesa  y  gótica.  — (2V.  da  E. ) 


INSTRUCCIONES  «  LOS  MAESTROS  PARA  ENSERAR  A  LEER 

POR  EL 
MÉTODO  GRADUAL  DE  LECTURA 


Las  dificultades  que  para  aprenderá  leer  experimentan 
los  niños  y  las  entonaciones  viciosas  y  las  muletas  que  se 
les  deja  tomar,  son  causa  de  males  gravísimos,  cuya  influen- 
cia se  extiende  á  toda  su  vida.  Un  niño  que  ha  luchado 
durante  dos  ó  tres  años  con  una  cartilla  ó  un  cartón;  que 
ha  padecido  seis  horas  diarias,  lastimándose  inútilmente, 
sufriendo  castigos  y  reprensiones,  toma  al  fin  aversión  á  la 
lectura,  y  un  libro  es  para  él  un  recuerdo  amargo  de  la  s 
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desagradables  impresiones  que  el  penoso  aprendizaje  le 
dejó.  Asi  que,  raros  son  los  niños  que  con  el  arte  de  leer 
adquieren  el  gusto  de  ia  lectura  y  mas  raros  son  aun  los 
que  se  instruyen  por  su  amor  á  los  libros.  Otro  tanto  su- 
cede con  el  tono  empalagoso  y  de  leyenda  con  que  se  les 
habitúa  á  leer.  Un  niño  que  lee  asi  se  fastidia  á  si  mismo 
y  fastidia  á  los  que  le  escuchan,  con  la  desventaja  de  no 
comprender  lo  que  lee  y  de  no  interesarse  mucho  en  el 
asunto. 

La  perfección  de  la  lectura  consiste  en  imitar  tan  perfec- 
tamente las  modulaciones  de  la  voz,  que  al  oir  leer,  crea- 
mos oir  una  conversación  ó  un  discurso  tal  como  lo  hubiera 
pronunciado  de  viva  voz  el  autor  que  lo  escribió.  Es  ver- 
dad que  esto  no  se  consigue  sino  ala  vuelta  de  muchos  años; 
porque  muchos  años  se  necesitan  para  aprender  á.  leer  per- 
fectamente. Pero  toda  la  vida  de  un  hombre  no  basta  á 
corregir  los  malos  hábitos  adquiridos  en  la  infancia,  y  esta 
parte  puede  dirigirla  con  acierto  el  maestro,  evitando  con 
constancia  los  vicios  que  al  aprender  á  leer  se  adquieren. 

Sobre  este  punto  importantísimo  y  sobre  la  manera  de 
enseñar  por  el  Silabario^  me  propongo  subministrar  á  los  que 
ejercen  la  laudable  y  penosa  profesión  de  enseñar  á  los 
niños,  los  conocimientos  que  he  adquirido  yo  mismo  en  la 
materia,  ya  por  mi  práctica  durante  el  tiempo  que  he  sido 
maestro  de  escuela,  ya  por  la  lectura  de  lo  que  aconsejan 
autores  competentes. 

Lo  primero  que  ha  de  cuidar  el  maestro  es  que  sus  dis- 
cípulos no  prolonguen  los  sonidos,  ya  sea  al  nombrar  las 
letras,  ya  al  formar  las  sílabas.  Observe  cualquiera  el  modo 
de  leer  de  los  niños  mal  enseñados,  y  verá  que  pronuncian 
aaa  eee  iii  ooo^  etc.,  hooo^  heee^  hiii.  Este  es  un  vicio  capital. 
Cada  letra  ha  de  pronunciarse  de  golpe  a-e-i-o. 

Los  nombres  de  las  letras  consonantes  son: 

mrztsdi     chbvpn     q      11     g 
me  re  ze  te  se  de  le  che  be  ve  pe  ne  que  lie  gue 

y    rr    ñ    x    j    f 
ye  rre  ñe  qs  je  fe 

Aunque  el  maestro  esté  habituado  á  llamarlas  de  otro 
modo,  enséñelas  con  estos  nuevos  nombres,  no  solo  por 
haberlo  dispuesto  así  la  Facultad  de  Humanidades,  por  muy 
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buenas  razones  que  para  ello  tuvo,  sino  porque  no  se  haría 
progreso  ninguno  en  las  ciencias  y  en  las  artes,  si  el  maes- 
tro no  fuera  el  primero  en  vencerse  y  sacrificar  su  gusto 
propio  en  beneficio  del  mayor  aprovechamiento  de  sus  dis- 
cípulos. Ahora,  si  no  se  enseña  á  un  niño  á  nombrar  las 
letras  de  un  modo  uniforme,  el  método  de  enseñanza  reco- 
mendado en  este  silabario  fallará  en  los  resultados  que  se 
propone  alcanzar. 

Las  letras  están  acomodadas  en  el  orden  que  precede, 
porque  así  producen  palabras  que  el  niño  puede  retener 
fácilmente  en  la  memoria  y  con  su  auxilio  encontrar  el 
nombre  de  cada  letra,  aunque  no  lo  conozca  todavía  por  su 
figura.    Este  abecedario  dice: 

merexe  tesede  ¡eche  heve  peneque  Uegue  gerreñe  qsjefe 

Si  ha  de  seguirse  puntualmente  mi  método,  que  en  esta 
parte  conviene  mucho  para  los  que  principian  á  leer,  debe 
enseñárseles  á  decir  de  memoria  antes  de  darles  el  silaba- 
rio, la  retaila  merece^  etc.  Después  que  la  sepan  perfecta- 
mente, se  les  enseña  á  decir  la  sílaba  y  contando  en  los 
dedos,  de  manera  que  á  cada  sílaba  ó  letra  pase  un  dedo: 
tnere  xe  ie  se  de  leche  be  ve^  con  lo  que  habrán  corrido  los  diez 
dedos  y  volviendo  á  principiar  en  los  dedos,  se  termina  esta 
lectura  silabando. 

Cuando  se  haya  conseguido  que  lo  hagan  en  orden  y  sin 
dar  dos  sonidos  al  tocar  un  solo  dedo,  se  les  entrega  el  sila- 
bario, y  en  las  letras  consonantes  se  les  hace  repetir  la  can- 
tinela me  re  «c,  etc.;  de  manera  que  cada  sílaba  corresponda 
al  nombre  de  la  letra  que  señalará  con  el  puntero. 

Repetido  este  ejercicio,  el  maestro  le  hará  principiar  por 
la  sílaba  primera  de  cada  palabra,  á  fin  de  que  si  aun  no 
conoce  la  letra  por  su  figura,  busque,  repitiendo  la  canti- 
nela desde  el  principio,  el  nombre  que  corresponde  á  la  le- 
tra pedida. 

El  segundo  abecedario  trae  aproximadas  las  letras  que 
tienen  sonidos  parecidos  como  m  p  b  v  que  son  labiales. 
Bueno  fuera  que  el  maestro  haga  dar  á  la  t;  su  sonido  pro- 
pio, que  se  distingue  del  de  la  b  en  que  en  lugar  de  despe- 
gar blandamente  los  labios  como  en  ésta,  se  han  de  arrimar 
los  dientes  superiores  á  la  parte  interior  del  labio,  á  fin  de 
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que  el  sonido  aunque  el  de  b  salga  un  poco  silbado  pare- 
cido á  f. 

Otro  tanto  puede  hacer  con  la  %  cuyo  sonido  es  mas  suave 
que  el  de  la  a  que  se  ha  de  enseñar  k  pronunciar  muy  sila- 
bada ó  áspera.  £1  sonido  de  %  lo  dan  perfectamente  los 
ceceosos.  La  U  presenta  dificultades  páralos  niños  de  cier- 
tas familias  que  la  pronuncian  mal.  El  maestro  debe  tratar 
de  corregir  este  defecto  haciéndolo  notar  cada  vez  que  en 
la  conversación  pronuncia  mal  una  palabra  que  la  contenga 
como  payo,  gayinOy  oviyo.  La  U  se  enseña  á  pronunciar  reu- 
niendo saliva  encima  de  la  lengua,  y  encorvando  el  medio 
de  la  lengua  de  manera  que  toque  esta  corcova  en  el  pala- 
dar. La  y  se  pronuncia,  por  el  contrario,  muy  suavemente 
como  si  solo  fuera  el  resultado  de  la  reunión  de  «0  «0  té 
^  —  ye. 

Suelen  algunos  niños  chicos  tener  grande  embarazo  para 
pronunciar  la  rr/se  les  enseña,  abriendo  el  maestro  la  boca 
en  su  presencia  y  colocando  la  lengua  con  la  punta  vuelta 
para  adentro;  en  seguida  se  pronuncia  la  rr  con  fuerza  y  el 
niño  principia  asi  el  mecanismo  que  ignora. 

Si  todos  estos  ejercicios  no  siempre  producen  resultados 
instantáneos^  el  maestro  debe  recurrir  á  su  auxilio  para 
corregir  los  vicios  de  pronunciación  que  imposibilitarán  los 
progresos  de  la  lectura. 

El  tercer  abecedario  contiene  las  letras  reunidas  por  for- 
mas, á  fin  de  que  comparando  unas  con  otras  puedan  apre- 
ciar las  diferencias  que  las  distinguen. 

El  último  ejercicio,  en  fin,  tiene  por  objeto  servir  de 
comprobación  de  los  progresos  del  alumno,  debiendo,  si 
aun  no  conoce  las  letras  perfectamente,  buscar  ya  para  este, 
ya  para  los  dos  antecedentes,  sus  semejantes  en  el  abeceda- 
rio grande. 

Todo  este  mecanismo  está  hecho  con  el  objeto  de  facilitar 
la  enseñanza;  pero  el  maestro  puede  aligerarlo  ó  evitar 
explicaciones  según  la  capacidad,  asegurándose  en  todo 
caso  de  que  al  fin  del  estudio  de  las  letras  las  conozca  per- 
fectamente y  sin  equivocarse,  sin  lo  cual  no  debe  pasar  ade- 
lante. 

Debo  prevenir  que  la  enseñanza  de  esta  lección  y  la  sub- 
siguiente de  las  sílabas  directas,  ha  de  hacerla  él  mismo, 
ó  si  fuere  necesario  confiarla  á  otro;  escoja  siempre  para 
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«Uo  persona  inteligente.  El  niño  en  estos  primeros  pasos 
debe  ir  guiado  por  mano  prudente,  á  fin  de  que  no  se  extra- 
vie, pues  asegurada  la  marcha  en  el  principio,  el  camino 
86  indica  de  suyo  para  lo  sucesivo.  Si  hubiese  varios  niños, 
es  preferible  enseñarlos  á  un  tiempo,  para  cuyo  fin  se  auxi- 
liará el  maestro  con  la  pizarra  grande. 

LECCIÓN  II 

Esta  es  la  parte  mas  difícil  de  toda  la  enseñanza  de  la  lec- 
tura, pudiendo  decirse  que  de  esta  lección  segunda  depen- 
de el  resultado  de  todo  lo  demás,  pues  que  si  es  bien  com- 
prendido por  el  niño  el  mecanismo  de  la  combinación  de 
una  consonante  con  las  vocales,  todo  queda  allanado  para 
lo  sucesivo. 

Las  letras  s,  /*,  «,  rr^  0,  m,  pueden  hacerse  sentir  sin  auxi- 
lio de  una  vocal,  como  si  pudiera  escribirse  sssa  ffff  rrrr. 
Si  trata  de  hacer  que  el  niño  combine  dos  letras  y  el  maes- 
tro procederá  de  este  modo: 

sa,  se,  za, 

¿Qué  letra  es  esta? — Niño:  s. — ^¿Esta  otra?  a. — Bien  pro. 
nunciadas  juntas. — Entonces  el  maestro  hace  silbar  la  sassy 
luego  añade  se  a?  sa.  Hace  el  mismo  ejercicio  en  cada  nue- 
va sílaba  y  fuerza  al  niño  á  nombrar  la  combinación;  pero 
diciéndole  el  resultado  que  produce  aa  si  sa  so,  etc. 

En  el  segundo  renglón  repite  el  mismo  ejercicio  sin  dar 
la  silaba,  esperando  que  la  dé  el  niño.  Si  yerra,  y  es  lo 
mas  probable,  debe  prevenirle  que  después  de  hacer  sssss 
ha  de  acabar  abriendo  la  boca  con  la  vocal  que  está  al  lado 
de  la  se. 

Esta  lección  se  ha  de  enseñar  toda  en  una  sola  vez,  por- 
que como  no  se  trata  de  enseñar  de  memoria  sino  de  que 
el  niño  descubra  la  manera  de  unir  dos  letras,  cuanto  ma- 
vor  sea  el  número  de  casos,  tanto  mas  fácil  es  encontrarle  la 
regla.  De  esta  lección  no  se  pasa  á  la  siguiente,  sino  cuan- 
do mostrándole  cualquiera  de  las  silabas  acaba  por  de- 
cirla. 

Si  á  alguno  sorprende  la  novedad  del  medio  y  la  impor- 
tancia que  doy  á  este  juego  verdaderamente  pueril,  tenga 
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presente  que  no  lo  he  adoptado  sino  después  de  haber 
probado  su  eñcacia,  aun  en  chiquillos  de  cuatro  años.  Esta  es 
la  primera  vez  que  va  quizá  un  niño  á  descubrir  por  si  solo 
una  re^la  que  todas  las  explicaciones  del  maestro  no  bas- 
tarán á  hacerle  comprender.  Si  se  le  dice  la  se  con  la  a 
hace  sa,  6  se  a  sa^  pasará  muchos  días  sin  que  llegue  & 
entender  lo  que  dice. 

LECCIÓN  III 

Antes  de  principiar  esta  lección,  el  maestro  hace  al  niño 
este  interrogatorio:  sss  a?  dígalas  juntas  7//*a-/a;  WK  U  a-lla; 
mm  m  ama;  zzzz  a-za;  rrrr  a-ra. — Si  el  niño  está  seguro,  la 
pregunta  d  a?  y  si  no  contesta  da^  no  se  lo  diga  antes  de 
repetirle  las  combinaciones  antecedente,  para  que  él  mismo 
comprenda  la  analogía.  Si  al  fin  acierta,  repita  la  misma 
pregunta  con  las  demás  consonantes  y  variando  la  vocaK 
En  seguida  déle  el  silabario  y  exíjale  que  vaya  nombrando 
las  sílabas;  si  no  acierta,  y  así  sucederá,  repítale  los  nom- 
bres de  las  letras  interrogando.  Para  mejor  auxiliarle 
su  inteligencia,  hágale  estas  preguntas:  U  a?  lla-ta^  ta-ma? 
ma'fa?  fa-daH  da. 

El  niño  no  ha  de  tardar  mucho  en  encontrar  la  analogía 
y  decir  da,  que  es  lo  que  se  desea;  porque  si  una  vez  acierta, 
acertará  en  todosl  os  casos.  Bien  seguro  en  estas  dos  leccio- 
nes, el  maestro  lo  pasará  á  leer  en  los  ejercicios  siguientes, 
asegurándole  que  ya  sabe  leer,  á  cuyo  efecto  le  leerá  lo  que 
dice  en  los  primeros  renglones.  Si  en  este  primer  trabajo 
no  puede  acompañarlo,  el  maestro  lo  confiará  al  cuidado  de 
un  niño  grande  que  le  ayude,  porque  si  lo  deja  solo  á  que  . 
estudie,  no  aprenderá  nada  por  no  contraerse. 

El  ejercicio  de  la  segunda  página  se  hace  después  de 
aprendido  todo  el  de  la  primera,  y  tiene  por  objeto  ir  acos- 
tumbrando la  vista  en  descubrir  en  las  palabras  las  silabas 
de  que  se  componen. 

El  maestro  debe  cuidar  en  este  ejercicio  de  que  pronuncie 
silbando  y  aun  en  la  página  segunda  lo  mismo,  pues  un 
principiante  no  puede  alcanzar  á  ver  de  una  vez  mas  que 
una  sílaba.  Para  evitar  la  monotonía  y  el  tono  empalagoso, 
el  maestro  ha  de  Quidar  que  al  fin  de  cada  palabra  levante 
la  voz  como  cuando  preguntamos,  y  en  la  última  de  todas  la 
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baje  como  cuando  concluimos  de  hablar.  Este  es  un  medio 
seguro  de  evitar  el  mal  tono  de  la  lectura,  y  aun  á  los  niños 
enviciados  en  leer  mal,  se  les  puede  corregir,  haciéndoles 
repetir  una  frase  de  estas  sin  ver  el  libro,  ó  bien  al  leer 
que  suban  y  bajen  las  entonaciones,  como  se  ha  prevenido 

SEGUNDA  CXi  ASE -LECCIÓN  i 

COMBINACIONES  SIMPLES  DIVERSAR 

as  es  is  08  us 

El  mismo  expediente  ha  de  usarse  para  hacer  comprender 
esta  lección  que  para  las  de  las  combinaciones  naturales. 
Se  hace  nombrar  la  primera  letra  así,  en  seguida  el  maestro 
dice  assss  y  á  cada  nueva  combinación  le  hará  nombrar  la 
vocal  y  en  seguida  prolongarle  el  sonido  de  la  consonante. 
Si  cambia,  poniendo  primero  la  consonante  y  después  la 
vocal, ha  de  advertirlo  el  maestro  diciendo:  principie  por  la 
vocal  y  acabe  con  la  consonante,  nombrándolas;  en  seguida  le 
hace  leer  el  renglón  siguiente,  en  que  viene  repetida  la 
combinación  natural,  hasta  que  á  fuerza  de  comparaciones 
haya  columbrado  la  diferencia  de  unas  y  otras,  que  enton- 
ces estará  todo  allanado,  y  podrá  pasar  á  la  segunda  lección. 

Prevengo  á  los  maestros  que  en  todas  estas  lecciones 
preparatorias  abandonen  la  costumbre  de  dar  al  niño  un 
renglón  de  lección  y  mandarlo  en  seguida  á  que  lo  aprenda 
de  memoria.  Todo  lo  contrario  debe  hacerse;  el  maestro 
no  lo  deja  hasta  que  vea  que  ha  comprendido,  y  para  con- 
seguir esto,  lo  ejercita  en  toda  la  lección  de  una  vez. 

La  segunda  es  del  mismo  género,  y  si  la  primera  ha  sido 
comprendida,  esta  otra  no  ofrecerá  dificultad. 

TERCERA  CLASE— LECCIÓN  n 

SÍLABAS  COMPUESTAS 

La  marcha  seguida  hasta  aquí  indicará  al  maestro  el 
camino  que  le  está  trazado.  Con  los  niños  no  se  pueden  usar 
razonamientos  ni  demostraciones,  porque  no  los  compren- 
den :  es  preciso  no  alucinarse.  Tampoco  conviene  hacerles 
aprender  de  memoria,  porque  entonces  no  adelantarán  í 
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los  niños  tienen  razón  suñciente  para  encontrar  las  analo- 
gías de  una  cosa  con  otras,  y  esta  facultad  es  la  que  nos 
educa.  Así,  pues,  para  las  silabas,  simples  compuestas, 
tasy  tes,  tis^  el  maestro  le  tapará  la  última  consonante  y  él 
dirá  entonces:  ta;  en  seguida  le  muestra  la  última  y  se  la 
hace  sonar  prolongándola,  tassst. 

Lo  mismo  ha  de  hacerse  en  los  diptongos  y  en  las  silabas 
de  contracción  6/a,  blOy  blu.  Guando  el  niño  ha  llegado  á 
estas  lecciones,  su  facultad  de  comprender  está  ya  muy 
ejercitada,  y  aprende  con  facilidad. 

Suele  haber  niños  que  no  saben  pronunciar  6b,  bra^  por- 
que son  muy  chicos,  ó  se  les  ha  dejado  adquirir  este  de- 
fecto. -^ 

El  maestro  para  remediarlo,  les  hará  decir  ba  /a,  ba  /a, 
bala,  muchas  veces  de  seguido,  hasta  que  la  silaba  contraída 
bla  resulte  necesariamente. 

Con  el  estudio  de  las  sílabas  de  contracción,  el  niño  ha 
llegado  sin  sentirlo,  á  hallarse  con  aptitud  de  leer  en  libro; 
pero  el  maestro  no  debe  prometerse  que  lo  haga  con  faci- 
lidad; porque  se  requiere  largo  ejercicio  antes  de  poder 
abrazar  con  una  mirada  una  palabra  entera. 

PREVENCIONES     GENERALES 

Según  el  método  indicado,  se  ve  que  no  ha  de  enseñarse 
deletreando  sino  silabando.  Es,  en  efecto,  la  rutina  mas  per- 
judicial é  inútil,  la  establecida  de  habituar  á  los  niños  á  ir 
nombrando  las  letras  que  encuentran  y  componiendo  la 
sílaba.  ¿Para  qué  se  nombran  las  letras  que  ya  conoce 
bien  el  niño  ?  y  si  no  las  conoce  bien,  es  preciso  que  vaya  á 
aprender  en  la  primera  lección,  sin  lo  cual  no  puede  avan- 
zarse un  paso  en  la  lectura. 

El  niño  leerá,  pues,  sílaba  por  sílaba : 

Mi  pi'Sa-da  pasa^da  de  la  pa-sa-da  po-sa-da  era  pe-sa-da,  y 
esta  manera  de  leer  silabando,  ha  de  conservarla  aun  cuan- 
do ya  lea  en  libro,  porque  pasará  mucho  tiempo  sin  que 
pueda  leer  una  palabra  entera.  Los  que  enseñan  á  leer 
habrán  notado  que  los  principiantes  se  equivocan  al  ñn  de 
la  palabra  y  que  vuelven  á  repetir  el  principio,  lo  que  se 
llama  vulgarmente  mascar:  consiste  esto  en  lo  que  antes 
he  dicho,  en  que  al  echar  la  vista  sobre  el  renglón,  no 
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alcanzan  á  ver  sino  el  principio  de  la  palabra,  y  el  resto  lo 
adivinarán;  así  en  esta  misma  palabra: 

adivinarán 

-el  niño  dirá  adivino,  adivina,  adivine.  Para  evitar  este 
inconveniente,  el  maestro  ha  de  cuidar  de  que  siempre  se 
lea  silabando,  y  no  permitir  jamas  que  se  repita  lo  ya  dicho^ 
aunque  el  niño  haya  de  pararse  en  la  mitad  de  la  palabra 
no  importa.  Si  cometiere  de  vez  en  cuando  algún  error,  disi- 
múlese mas  bien,  antes  que  hacerle  repetir  é  interrumpir  el 
hilo  del  discurso.  Cuide  el  maestro  que  pronuncie  distinta, 
mente  las  consonantes  que  vienen  al  ñn  de  la  sílaba,  que 
la  generalidad  de  los  niños  pronuncian  entre  dientes,  de 
manera  que  no  puede  distinguirse  bien  si  dicen : 

Los  hombre  ó  los  hombres — Distingue  ó  distinguen 

La  se  final  es  preciso  robustecerla,  lo  que  se  conseguirá 
con  facilidad,  si  el  maestro  no  descuida  hacerlo  notar  cada 
vez  que  ocurra,  prolongando  el  sonido  ñnal  de  la  5  y  en 
las  otras^  marcándolo  bien. 

La  m  que  precede  á  la  6  y  la  p,  suelen  pronunciarla  los 
niños  con  descuido.  El  maestro  les  hará  cerrarla  boca  per- 
fectamente, y  en  seguida  despegar  los  labios  con  la  6  ó  la  p. 

Últimamente  hay  mucha  imperfección  en  el  lenguaje 
hablado  en  la  pronunciación  de  las  sílabas  inversas  tí,  ad, 
ig^  tih,  ins,  obs,  etc.  El  maestro  debe  cuidar  de  reformar 
este  vicio,  teniendo  presente  que  una  consonante  debe  sonar 
al  fin  lo  mismo  que  al  principio:  it,  ha  de  ser  la  t  siempre 
sin  la  e  que  le  añadimos  para  poderla  pronunciar  sola.  La 
X  es  una  letra  compuesta,  esto  es,  un  carácter  que  repre- 
senta á  un  tiempo  dos  letras:  gue  y  se  ó  que  y  se  que  es  como 
mas  naturalmente  se  pronuncia,  de  modo  que  ex,  equivale 
á  egs  ó  eqs  . 

No  hay  medio  que  deba  economizarse  para  conseguir  que 
un  niño  lea  bien  y  se  aficione  á  la  lectura.  De  lo  primero 
resulta  que  comprende  lo  que  lee, y  lo  segundo  puede  con- 
ducirlo á  adquirir  una  grande  instrucción,  que  puede  deci- 
dir de  su  suerte  futura.  Cuando  un  niño  comprende  bien 
las  letras,  alábelo  el  maestro  y  déle  algún  premio;  cuando 
aprenda  la  3^  lección,  muóstresele  muy  satisfecho  y  asegú- 
rele que  ya  sabe  leer.    A  los  mas  aprovechados    hágales 
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lucir  SU  saber  siempre  que  se  presente  ocasión,  y  envanéz» 
calos  con  los  elogios  que  merezcan  por  su  adelantamiento. 
Es  una  crueldad  condenar  á  un  niño  á  un  trabajo  tan 
penoso,  sin  darle  en  cambio  algunas  satisfacciones  que  lo 
alienten  y  le  hagan  amar  la  lectura. 

Cuídese  el  maestro  de  las  distracciones  de  los  niños  que 
se  aburren  á  cada  momento.  Un  niño  no  aprende,  no 
tanto  porque  no  comprende,  sino  porque  no  se  tija.  Con  los 
niñitos  chicos  conviene  mas  enseñarles  un  rato  y  dejarlos, 
y  repetir  las  lecciones  cortas  muchas  veces,  antes  que 
tenerlos  largo  tiempo  contraídos.  Pero  en  todo  caso,  ei 
maestro  no  hade  abandonarlos  así  mismos  en  los  princi- 
pios, porque  no  harán  nada  de  provecho.  Cuando  mas 
puede  confiárselos  á  un  niño  grande  y  capaz. 

En  las  escuelas  en  que  haya  muchos  niños,  el  maestro 
no  lia  de  consentir  que  lean  á  gritos,  que  suele  ser  el  pru- 
rito  de  malos  maestros.  Esta  bulla  no  sirve  sino  para  arrai- 
gar todo  género  de  vicios  en  la  lectura,  y  para  que  no  se 
contraigan  los  niños  á  trabajar  seriamente.  Regla  general. 
El  niño  que  lee  en  voz  alta  y  sin  equivocarse  está  repitien- 
do una  lección  que  ya  sabia  y  por  tanto  perdiendo  tiempo. 

El  niño,  cuando  haya  concluido  el  silabario,  deberá  pasar 
á  otro  libro  de  lectura  adecuado.  Debe  preferirse  para 
darle  á  leer,  uno  cuyo  contenido  esté  á  su  alcance,  si  se 
quiere  que  el  niño  comprenda,  al  fin,  que  se  aprende  á  leer 
para  poder  entender  lo  que  está  escrito  en  los  libros.  La 
escasez  que  se  experimentaba  hasta  ahora  poco  de  libros 
de  enseñanza  hacia  indispensable  poner  en  manos  de  los 
niñus  libros  inadecuados  si  no  perjudiciales.  La  conciencia 
*de  un  niño  que  ha  adoptado  la  inspección  general  de  escue- 
las, es  excelente  para  servir  de  primer  libro  de  lectura. 

El  maestro,  en  éste  li  otro  que  supla  su  falta,  debe  cuidar 
mucho  de  la  puntuación ;  pues  los  niños  tomando  la  lec- 
tura por  una  tarea  que  desempeñan  maquinalmente,  aspi- 
ran á  leer  de  corrido  sin  pararse  en  la  puntuación,  lo  que 
hace  que  no  contraigan  su  inteligencia  al  sentido  de  lo  que 
leen.  Sobre  este  punto  el  maestro  debe  ser  escrupulosísimo 
y  mostrarse  menos  tolerante  que  para  con  los  errores  de 
simple  pronunciación  de  las  palabras. 

Las  notas  ortográficas,  coma,  punto  y  coma,  dos  puntos, 
punto  final  y  punto  aparte,  indican  como  todos  saben,  pau- 
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sas  progresivamente  mayores.  La  coma  indica  que  el 
sentido  no  está  completo  y  el  maestro  ha  de  enseñar  al 
niño  k  subir  la  voz  en  la  sílaba  que  le  precede  inmediata- 
mente, como  se  dijo  al  leer  cada  palabra  en  los  principios. 

Las  preguntas  y  las  admiraciones  requieren  de  parte  del 
maestro  mucha  prolijidad,  á  fin  de  que  el  niño  las  haga 
con  acierto.  Últimamente  el  maestro  debiera  leer  por  las 
tardes  en  voz  alta  un  trozo  del  libro  que  se  haya  adoptado, 
á  fin  de  que  se  forme  en  la  escuela  un  gusto  y  una  manera 
de  leer,  que  siempre  será  mas  correcto  dirigido  por  el  maes* 
troque  abandonado  á  la  incapacidad  natural  de  los  niños, 
quienes  por  otra  parte  tienen  una  innata  propensión  á 
viciarlo  todo,  á  inventarse  un  tono  particular  de  leer,  como 
si  recitaran  novenas,  y  suñciente  por  sí  solo  para  excitar  el 
fastidio  y  llamar  el  sueño. 

Yo  doy  tanta  importancia  á  la  perfección  en  leer,  que 
creo  que  si  esta  parte  de  la  enseñanza  se  mejorara,  las 
luces  podrían  sin  dificultad  penetrar  hasta  las  aldeas  de 
la  República  y  las  nuevas  generaciones  cambiarían  de  há- 
hito.  ¿Por  qué  no  gusta  de  leer  la  generalidad?  Porque 
no  aprendieron  bien  cuando  eran  niños  y  después  de  hom- 
bres huyen  naturalmente  del  trabajo  y  de  las  dificultades 
que  por  falta  de  ejercicio  les  cuesta  la  lectura.  ¿Por  qué  se 
esquivan  casi  todos  de  leer  en  voz  alta  para  que  otros  escu- 
chen? Porque  en  una  población  de  cuatro  mil  almas,  es 
raro  encontrar  dos  personas  que  tengan  confianza  de  que 
leen  bien,  y  no  sientan  de  antemano  la  vergüenza  de  come- 
ter á  cada  paso  faltas  ridiculas. 

A  los  maestros  de  escuela  toca,  pues,  regenerar  nuestras 
costumbres,  perfeccionando  el  medio  de  instrucción  que  es 
la  lectura.  Piensen  que  la  mala  enseñanza  en  este  ramo 
perjudica  á  los  niños  y  les  cierra  la  puerta  de  la  instrucción. 
Convénzanse  que  á  causa  de  enseñarles  mal  á  leer,  no  hacen 
nunca  uso  de  lo  que  han  aprendido;  y  que  si  van  á  cole- 
f^xOy  todavía  allí  les  estorba  para  aprender  el  no  saber  leer 
con  perfección. 

Piensen  últimamente  que  entre  la  multitud  de  niños  á 
que  enseñan,  hay  algunos  que  han  nacido  con  una  orga- 
nización privilegiada,  y  dotados  de  una  inteligencia  que  si 
hubiese  sido  despierta  por  el  maestro,  podría  el  que  tan 
grandes  dones  recibió  de  Dios  al  nacer,  haber  llegado  á  ser 
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un  hombre  de  provecho,  honor  y  apoyo  de  su  familia  y  pro- 
motor de  la  ventura  de  su  pueblo  y  provincia. 

Si  este  niño  privilegiado  en  lugar  de  ser  un  hombre  nota- 
ble no  alcanza  á  sermasqueun  peón  gañan,  yo  no  trepi- 
daría en  culpar  de  ello  al  maestro  de  escuela  que  sofocó 
en  su  germen  por  la  mala  enseñanza  las  felices  disposicio- 
nes con  que  Dios  le  había  dotado. 

El  mal  maestro  de  escuela  ha  hecho,  pues^  malograrse 
un  talento,  condenando  á  su  poseedor  á  la  miseria  y  á  la 
oscuridad.  Por  el  contrario,  todos  los  niños  que  por  una 
buena  educación  primaria  adquieran  el  gusto  de  leer  y  el 
amor  á.  los  libros  y  lleguen  á  instruirse  por  ellos,  serán  deu- 
dores á  su  maestro  de  la  posición  que  un  día  lleguen  á 
hacerse  entre  sus  conciudadanos,  y  si  alguna  vez  aparece  un 
grande  hombre,  el  maestro  que  lo  enseñó,  podrá  decir  lleno 
de  justo  orgullo:  yo  le  puse  el  silabario  en  las  manos. 

El  método  de  lectura  que  ofrezco,  está  al  alcance  de 
todos,  y  las  madres  lo  mismo  que  los  maestros  pueden 
hacer  uso  de  él.  Si  siguen  mis  consejos  en  cuanto  á  la 
manera  de  enseñarlo,  estén  seguros  de  obtener  bien  pronto 
resultados  satisfactorios. 


CUADROS  DE  LECTURA  GRADUAL 


Fueron  desde  1828,  si  no  estamos  mal  informados,  impre- 
sos en  Chile  cuadros  de  Lectura,  que  al  principio  contuvieron 
algunas  nociones  religiosas.  Gomo  una  singularidad  curiosa, 
recuerdo  que  el  año  1831,  explicando  al  Gobernador  de  Pu- 
taendo  en  el  patio  de  su  casa,  como  se  enseñaba  según  el 
método  do  Lancaster,  le  indicaba  la  necesidad  de  cuadros 
de  lectura  adecuados  al  objeto.  Conversando  estábamos 
sobre  esto,  cuando  en  el  abandono  de  las  miradas,  divisé  en 
el  patio  un  pedazo  de  papel  impreso,  y  desde  lejos  y  por  sólo 
la  forma:  «A.qui  tiene  un  cuadro  de  lectura»  le  dije,  corrien- 
do á  recogerlo,  pues  que  era  el  número  7  de  la  colección 
Cómo  había  llegado  á  Putaendo  en  1831,  al  patio  de  la  casa 
del  Gobernador,  un  cuadro  de  lectura,  fué  cosa  que  nadie, 
ni  él  pudo  descubrir,  probablemente  envolviendo  algo, 
traído  de  Santiago. 
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Después  se  imprimió  una  costosísima  colección  de  cua- 
dros, que  la  ineficacia  y  complicación  del  sistema  que  había 
servido  de  base  para  su  composición  hizo  abandonar  bien 
pronto.  En  1842  hice  yo  una  edición  de  quince  cuadros  de 
una  colección  compuesta  por  el  señor  Bonifaz,  que  hice 
repartir  en  las  escuelas,  y  es  hasta  hoy  la  única  colección 
en  uso,  aunque  la  mayor  parte  deteriorada.  El  sistema  del 
señor  Bonifaz  es  el  primer  paso  dado  de  una  manera  eñcaz 
en  el  método  de  enseñar  gradualmente  á  leer,  con  ejercicios 
preparados  para  cada  combinación  de  silabas,  y  la  instruc- 
ción primaria  le  debe  un  inmenso  servicio.  Lo  que  yo  he 
hecho  después  no  es  mas  que  una  aplicación  de  aquella 
invención,  que  me  hago  un  deber  de  referir  á  su  origen. 

Pero  entre  el  Método  Gradual  adoptado  en  Chile,  y  los 
cuadros  del  señor  Bonifaz,  si  bien  hay  la  uniformidad  del 
Método,  hay  una  diferencia  grandísima  en  la  base,  que  es 
el  modo  de  enseñar  la  formación  de  las  sílabas,  y  la  irre- 
gularidad de  ios  sonidos  de  dos  ó  mas  consonantes  que 
introducen  una  gran  perturbación  en  la  analogía  que  pre- 
valece en  la  formación  de  las  sílabas  regulares.  Para  obviar 
este  inconveniente  el  señor  Ministro  de  Instrucción  pública 
ha  querido  que  el  Método  Gradual  sea  puesto  en  Cuadros  ai 
menos  en  la  parte  rudimental,  á  fin  de  distribuirlos  á  las 
Escuelas  que  hayan  de  necesitar  de  í^ste  auxilio.  Al  efecto 
se  está  haciendo  una  edición  en  que  se  han  introducido 
varias  reformas  al  método  indicadas  en  Educación  popular^  y 
sirviéndose  de  tinta  colorada,  como  en  los  Misales  y  diur- 
nos, para  indicar  por  uña  alteración  visible,  la  que  experi- 
mentan en  su  valor  la  c  y  la  j  al  juntarse  con  la  íí  y  la  i,  la  u 
cuando  sucede  á  la  gf  ó  la  9,  y  la  h  que  no  tiene  valor  ninguno 
Este  medio  auxiliar,  indicado  á  la  Facultad  de  Humanida- 
des para  la  completa  realización  del  plan  en  que  estaba 
montado  el  Método  Gradual^  era  sin  embargo,  demasiado 
costoso  eh  las  ediciones  por  millares  del  libro,  y  sólo  expli- 
cable en  una  colección  de  cuadros,  que  por  su  aplicación 
están  destinados  á  durar  mas  tiempo,  y  de  los  cuales  una 
escuela  no  necesita  mas  de  uno  ó  dos  ejemplares  á  la  vez. 

Los  nuevos  cuadros  de  lectura,  de  los  cuales  está  ya 
impreso  el  primero,  son  a  la  verdad  un  lujo  tipográfico  en 
cuanto  á  su  ejecución,  y  un  perfeccionamiento  del  método 
gradual,  ya  por  las  reformas  introducidas,  ya  por  las  ins- 


118  OBRAS   DB  SARMIENTO 

tracciones  marginales  que  contienen  para  guiar  al  maestro 
mismo  en  la  enseñanza  de  aquel  facilísimo  método,  que 
por  fortuna  poco  común  á  las  cosas  útiles,  se  ha  populari- 
zado en  Chile  lo  suñciente  para  poderlo  mirar  como  una 
conquista  asegurada. 

Se  han  hecho  del  Método  Gradual  por  diversas  imprentas, 
diez  ediciones  hasta  hoy»  de  cerca  de  cien  mil  ejemplares, 
parte  de  cuenta  del  Gobierno  y  parte  por  cuenta  particular. 

Los  cuadros  pueden  completar  su  general  adopción, 
llevando  á  las  escuelas  mas  pobres  el  ahorro  de  silabarios 
en  los  comienzos,  en  que  la  inquieta  movilidad  de  los  pár- 
vulos les  hace  acabar  con  el  libro,  despedazándolo  antes  de 
haber  aprovechado  de  la  mitad  de  su  contenido. 

El  primer  cuadro  contiene  el  triángulo  vocal  en  que  están 
indicados  los  tres  sonidos  primordiales,  y  los  dos  interme- 
diarios. Las  cinco  vocales  en  orden  alfabético.  Tres  de  ellas 
precedidas  ó  seguiclas  de  h  para  habituar  la  vista  del  niño  á 
ver  este  signo,  que  no  imprime,  sin  embargo,  modificación 
alguna  á  la  vocal.  Estas  A,  son  coloradas  para  indicar  que 
hay  irregularidad.  Sígnense  los  diptongos  y  triptongos 
con  A,  y  sin  ella,  como  ejercicios  de  vocales  reunidas  á  guisa 
de  sílabas,  y  como  una  preparación  para  la  fusión  de  la 
consonante  y  la  vocal  en  un  solo  sonido,  que  forma  la  ver- 
dadera silaba. 

Viene  á  continuación  en  gruesos  caracteres,  como  los 
anteriores,  el  alfabeto  cantilena,  como  auxiliar  de  la  memo- 
ria para  fijar  el  nombre  de  las  consonantes.  Cada  uno  de 
estos  estudios  va  acompañado  á  ambos  márgenes  de  pre- 
venciones al  maestro,  sobre  la  manera  de  usarlos  y  de 
enseñar  con  provecho.  El  segundo  cuadro  contiene,  con 
explicaciones  marginales,  el  abecedario  restaurado,  según 
el  fílologo  Kraitsir. 

El  abecedario  por  analogía  de  formas. 

El  abecedario  por  analogía  de  sonidos. 

Un  grande  ejercicio  de  todas  las  letras  intermezcladas 
para  asegurarse  de  que  el  niño  conoce  cada  una  de  ellas 
perfectamente.  Estos  dos  cuadros  son  de  dos  tercias  de 
alto  y  ancho  en  proporción  y  deben  ser  aforrados  en  tablas. 
La  edición  de  ambos  se  ha  hecho  en  número  cuadruplo  al 
resto  de  la  colección  por  el  consumo  que  de  ellos  se  hace, 
con  los  niños  que  principian. 
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CUADROS  DE  LECTURA  GRADUAL 


Clase  1  » 


a  es  la  letra  que  repre- 
sente el  sonido  mas  natu- 
ral al  boinbre  i  a  ciertos 
animales;  en  papá,  ma- 
má, cama,  a^rna,  al- 
falfa, etc.,  predomina 
este  sentido. 


VOCALES.  Como  el  nri- 
mer  objeto  es  que  los  niños 
retengan  el  nombre  de  ca- 
da letra  I  su  signo  repre- 
sentativo, el  Preceptor  cui- 
dará de  bacer  demostrables 
i  sensibles  las  formas  de  las 
letras.  Por  ejemplo,  em- 
piece por  la  o:  al  emitir 
este  sonido  la  boca  toma  su 
forma,  i  el  pulgar  tocan- 
do el  Índice  describe  un 
círculo. 

La  i,  un  palito  con  un 
puntlto:  el  dedo  meñique 
parado,  se  toca  con  la  pun- 
te del  índice  de  la  otra  ma- 
no a  flgurar  un  punto. 


VOCALES 


e     I 


Cuadro  l.<* 


U 


U 


aA  Aa  eA  Ae  oA 


I  e.s  el  sonido  mas  nj^u- 
do,  i  lo  damos  al  cantar 
notes  altas. 

u  el  mas  grave,  i  lo  da- 
mos al  cantar  notas  bajas. 
A  es  intermediarlo  entre 
a,  I ;  o  intermediarlo  en- 
tre a  i  u. 


La  u.  la  boca  nrolongada 
dos  dedos  parados,  e,  una 
letra  con  un  ojito  arriba, 
a,  con  barri^'a  abajo. 

b.  Esta  letra  no  suena. 
No  es  letra  sola,  es  señal. 
£1  Precoi)tor  usa  de  la  pi- 
zarra :  pinte  la  a  i  la  bace 
pronunciar :  1«  pone  en  se- 
ntida una  h  aaelante  i  la 
lace  pronunciar  lo  mismo: 
a  I)orra  y  la  pone  atrás,  i 
la  bace  pronunciar  lo  mis- 
mo. En  el  cuadro  las  cubre 
con  la  mano,  para  hac»*r 
sensible  a  los  ojos  la  igual- 
dad de  sonido. 


DIPTONGOS 


DIPTONGOS.  El  señor 
Aribau,  literato  español, 
babia  inventado  un  méto- 
do gradual  de  lectura,  en 
que  los  di|>tongos  esteban 
a  continuación  de  las  vo- 
cales. Son  sus  combinacio- 


ai  au  ea  ei  eo  eu 

ia  íe  io  iu 

Aai  Ao\  Aue 

oí  oe  ou  ue  uí  uo 


nes  naturales  i  faciliten 
mucho  la  formación  de  las 
silabas.  El  Preceptor  dice: 
Abora  vamos  a  pronunciar 
dos  vocales  a  un  tiempo. 
Otro  tentó  hace  con  los 
triptongos. 


Rsta  cantilena  dice,  \e- 

{►^nt^U''  que  mtrece  Us^áé 
echí",  ll^gU''  bí'ye  rreñp  xe 
¡e  fe.  Su  objf*to  es  enseñar 
de  memoria  los  nombres 
de  las  letras  tlniiendo  pa- 
labras siícniflcativas  ó  no. 
i>ara  auxiliar  la  retención, 
inventóla  con  la  a  el  señor 
Valltíjo,  en  este  composi- 
ción, mañ'ina  tit¡'ird  cha- 
f'illada  la  gnrr<ipit'i  xa  ya 

Z'i. 

Trasportóla  a  la  e  el  se- 
ñor üonlfaz.  Preceptor  de 
Montevideo;  m/'rec*  qu**  U 
Sf  d^  kchí»  yi'bf\yrnecff  etc. 

I  la  rectiíicó,  a  pe<lido  de 
la  universidad  de  Chile,  el 
autor  del  presente  mtHodo. 

Cuando  los  niños  han 
aprendido  a  repetir  la  can- 
tilena, se  les  hace  repetir- 


TRIPTONGOS 

íai  íei  uau  uei 

CONSONANTES 

vpnc    qmrz 

ye  pe  ne  qae   quo  me  re  ze 

t  s  d  I  ch  II  g 

te  se  áé  le  che    lie  goe 

b  y  pp  ii    X  J  f 

be  ye  rro  úe     qse  jo  fe 


la,  señalando  cada  letra  de 
las  que  la  componen,  de 
manera  de  bacer  una  es- 
pecie de  silabeo.  Cuando 
se  les  pide  una  letra  cual- 
quiera I  no  saben  nombrar- 
la, se  les  permite  comen- 
zar desde  la  primera,  apli- 
cando a  cada  una  una  sila- 
ba de  la  cantilena,  basta 
que  dan  con  el  nombre  de 
la  letra  real.  Este  sistema 
tiene  la  ventaja  de  habili- 
tar al  niño  a  correjir  los 
errorí*8  en  opie  momentá- 
neamente Incurre,  o  de  re- 
cordar nombres  (le  letras 
que  se  le   olvidan,  i   no 

Íiuede  repetir  sin  el  maes- 
ro.  De  este  modo  auxiliar 
se  ha  de  servir  el  Precep- 
tor según  la  índole  i  la 
edad  de  los  niños. 
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Clase  I."" 


ALFABETO. 


Cuadro  2.^ 


VOCAL 
MUSICAL. 

ARTICULADO     LÓJICO.              | 

VOCALES. 

LABIALES. 

GUTURALES. 

^       UNGUO  DENTALES. 

A 

B 

c 

D 

E 

F 

G              H 

\ 

I 

— — 

J              K 

¡  Lj 

• 
• 

•      í '                          "II 

M                                          N 

!  presivas  de  liume- 
i  dad  1  movimiento. 

0 

P 

Q 

i  R;      S            T 

u 

V 

W            X 

Z 

Y 

Voz  csnresi- 
vademouiflca- 
cion  1  emoción. 

Lnbiof,  68- 
presivo  de  fe- 
nómenos mo- 
vibles. 

Órgano  gulnrnl,  espre- 
sivo  de  causa,  movimien- 
to propio,  lo  interno,  el 
ángulo,  lo  capaz,  lo  cu- 
bierto, lu  oculto,  etc. 

Diente,  espresivo  de 
existencia  inerme,  de- 
mostrable por  la  lengua. 

La  palabra  alfabeto  viene  del  griego  alphabeia,  nombre  de  la  a  i  de  la  b,  sus 
primeras  letras.  La  traducción  castellana  de  esta  palabra  es  abecedario,  formada 
sobre  los  nombres  de  las  cuatro  primeras  letras  a  b  c  d,  i  la  desinencia  a^-io, 
que  significa  lo  qyte  contiene,  armario,  vestuario,  etc.  Vése  cuan  antigua  es  la  colo- 
cación de  las  letras  en  el  orden  que  se  presentan  en  el  abecedario.  La  falta  de 
razón  para  que  los  sabios  antiguos  las  colocasen  asi,  ba  becbo  sospechar  que  ori- 
jirariamente  las  letras  estuvieron  colocadas  en  casillas  que  se  correspondían  según 
sus  denominaciones  de  alto  a  abajo,  formando  un  todo  ordenado  i  sistemado.  Esta 
conjetura  llevó  á  Mr.  Kraitsir  a  bacer  la  restauración  de  la  forma  orijlnal  del  abe- 
cedario que  presentamos  en  el  cuadro  central  para  conocimiento  del  maestro. 

Los  sonidos  se  dividen  en  sonidos  vocales  i  articulados,  i  las  letras  que  los 
representan,  en  vocales  1  consonantes.  Las  vocales  las  produce  la  simple  emisión 
de  la  voz,  diferenciándose  unas  de  otras  en  la  mayor  o  menor  abertura  de  la  boca. 
El  castellano  no  tiene  mas  que  cinco  sonidos  vocales,  mientras  que  el  inglps  i  el 
trances  tienen  un  gran  número  mas;  es  decir  a  mas  grande,  e  de  tres  grados  de 
fuerza,  pareciéndose  unas  a  la  i,  i  otras  a  la  a,  etc. 

Sucede  lo  mismo  con  las  consonantes.  Mucbos  pueblos  tienen  mayor  numero  de 
sonidos  de  esta  clase  que  nosotros. 


«■  -. 


IDEAS    PEDAGÓGICAS 


121 


Las  consv^nantes  son  labiales,  cuando  concuppon  los  labios  a  su  formación  — 
guturales  cuando  emanan  «le  la  gapfranta  --  cuando  concurren  los  díentesl  la  len- 
gua, linguo-dentales,  i  silbadas  ó  aspiradas  cuando  el  aliento  se  mezcla  a  los  mo- 
▼imienti>s  de  la  boca  •>  de  sus  órganos. 

También  se  les  ba  dividido  en  mudas  1  semivocales.  De  atiuí  como  de  i»tpas 
causas  distintas  venian  los  nombres  que  aun  coiiser\'an.  A  he  c**  df  efe  gi*  nrbc 
ceache  ¡'tta  ka  fie  i*llf*  emt*  fiir*  fñe  pe  qu  erre'  rs-*  tf  u  consonante,  equ'$,  y  griega, 
zetn.  Algunos  de  estos  nombres  como  eiiuis  i  zeta  son  de  oríjcn  griego;  otros 
como  acbe.  Jota,  de  oríjen  bárbaro,  etc. 

El  castellano  como  el  italiano,  por  la  aproximativa  regularidad  de  su  ortogra- 
fiar se  presta  mas  que  idioma  alguno  moilcrno  al  sistema  sintt^tico  de  enseñar  a 
leer,  que  es  el  que  consiste  en  Ir  componiendo  la  silaba  y  después  la  palabra. 

Los  nombres  antiguos  de  las  letras  eran  un  obstáculo  para  enseñar  iójicameo- 
te  a  los  niños  a  formar  sílabas;  p,  a  =  pa;  t.a  =  ta:  d,  a  =  da;  b,  a  —  ba.  Hasta 
aquí  va  bien;  pero  ¿cómo  decirle  al  niño  que  efe,  a  =  ía;  eme,  a  =  ma?  ¿Cómo 
enseñarle  que  equis,  a  =  xa;  zeta,  a  =  za  o  ache.  a.  =  cba;  o  jota,  a  =  Ja? 

Antes  de  todo  debe  cuidarse  do  no  escandalizar  la  intelijencia  de  los  niños 
easeñándoles  absurdos  que  repu^^nan  a  su  facultad  de  buscar  analojias.  de  ir  de 
io  conocido  a  lo  desconocido;  I  sobre  todo  debe  lenerso  presente  que  los  nombres 
que  damos  a  las  cosas  son  para  someterlas  a  nuestro  servicio,  i  no  i)ara  mortitl- 
camos  nosotros  mismos  a  causa  del  nombre  que  dimos  o  dieron  otros  a  las  cosas. 
Por  esta  razón,  i  a  propuesta  de  mucbos  educacionistas  que  lo  reclamaban  do 
mucbo  tiempo  atrás  en  España  i  en  Ami^rica,  la  Universidad  de  Chile  fut^  la  pri- 
mera Corporación  de  la  Lengua  que  sancionó  la  reforma  de  la  nomenclatura  de  las 
letras,  mandando  que  en  Chile  se  llamasen  (i»ara  enseñar  a  leer  al  monos)  a  las 
consonantes  con  nombres  espreslvos  de  las  modificaciones  que  en  la  mayor  parte 
de  los  casos  imprimen  a  la*?  vocales;  a  saber:  b  iw,  c  9*1^,  d  d^,  í  ffp  J  j**,  k  que, 
i  le,  11  Ue,  m  im,  n  tk*,  ñ  üe,  p  pe,  q  que,  r  re,  rr  rre,  s  te,  i  te,  v  iv.  x  qie,  y  v. 
z  ze. 

SI  se  objeta  que  tres  letras  c,  II.  q,  tienen  el  mismo  nombre,  se  responde  que 
tres  letras  bal  para  espresar  el  mismo  sonido,  si  bien  la  k  está  desterrada  del  cas- 
tellano, por  no  entrar  en  sus  palabras,  corno  la  doble  v,  w,  que  tampoco  es  caste- 
llana. Así  la  /í,  que  no  da  en  castellano  modificación  alguna,  se  ha  separado  tam- 
bién del  alfab»*to  usual,  Uamámlola  si'fial,  o  he  muda,  C'í  decir,  sin  sonido. 

Nln^run  Preceptor  de  escuelas  luiblicas  municipales  o  fiscales  puwie.  sin  faltar 
a  su  debt^r,  separars»*  en  la  enseñanza  d»i  estas  prescripciones;  i  si  los  Prec<*p^ 
res  parti(!U lares  •iulsles<>n  anteponer  su  rutina  a  este  sistema  ac^^nsejado  por  el 
buen  sentido,  dejen  en  paz  los  («uadros  y  el  Método  de  lA*ctura  Gradual,  i  busquen 
la  cartilla  para  continuar  con  sus  disparales  de  zeta,  jota,  achí',  eme.  eqnix,  etc. ; 
pufs  todo  el  sistema  fácil  de  enseñanza  que  aquí  se  espllca,  tiene  por  base  la  rojfu- 
larldad  de  la  nomenclatura  lójlca  de  las  letras. 

Analojia  de  formas 


n  m 


d  p  b  q  u  n 

de  po  be  quo  u   ne  ño  nio 


El  l»recept<ír  hace  fijar- 
se a  los  niños  en  las  va- 
riaciones de  las  formas 
dfí  las  letras.  Por  ejem- 
plo. bac(*  una  o  en  la  pi- 
zarra, le  antepone  o  jios- 
pone  un  pa  o  para  arriba 
o  para  abalo.  1  hace  co-  1«  lio  fe  te  i  je  quo  e  o  che 
nocer  Jas  diferencias  de 


I  II  f  t  i  j  c  eoch 


rrrvygazxs 

r»?  rre    v    ye  guo   a    ze    qse  se 


las  letras  p,  7.  d,  h,  que 
resultan:  dos  |»al(w  para- 
lelos, se^'un  que  los  cie- 
rre i  ligue  entre  sí  por 
arrl!)a  n  |)0p  abajo,  le  dan 
la  H  1  la  'I.  1  por  varian- 
tes la  m  I  la  /f,  i  asi  de 
los  demás. 


1*^2 


0HRA8   DK  8AKMIBNT0 


Después  de  haber  ape- 
lado a  la  memorüi  en  el 
abecedario  cantilena,  a  la 
ntta  en  el  de  analojla  de 
formas,  el  Preceptor  In- 
tcUJente  recurre  m  nido 
en  el  de  analojia  de  ko- 
nldos,  mostrando  como 
la  {/  i  la  ^  f^on  el  inLsmo 
sonido  mas  o  menos  fuer- 
te ;  asi  de  la  s  i  la  s ;  de 
la  d  i  la  ^  de  la  6  1  la  p. 
Últimamente,  cuando  los 
alumnos  ya  conocen  las 
letras,  las  examina  en  los 
Ejercicios,  para  asegurar- 
se que  en  cualquiera  po- 
sición que  las  letras  se 
presenten,  sin  ausilio 
ninguno  de  analojla  o  co- 


Analojia  de  sonidos 


locación,  las  conocen  por 
su  forma.  Casi  siempre 
los  niños  aprenden  de 
memoria  el  abecedario, 
sin  conservar  idea  dis- 
tinta de  la  forma  que 
afecta  cada  letra ;  por  lo 

a   o   ¡   A   II   u   I    II    r  rr   que  cooTiene  pasarlos  de 
e   I   O   U   Jf    i    11    r  rr   un  alfabeto  aotro,  sio 

esperar  a  que  lo  apren- 
dan; pues  10  que  se  de- 
sea, i  lo  que  no  ba  de  ha- 
cerse a  medias  sino  per- 
fectamente, es  que  a  cada 
letra,  en  el  acto  de  verla, 
le  den  su  nombre  espe- 
cial. Sin  estar  cerciora- 
do de  esto,  no  pasen  ade- 
lante al  niño,  es  inútil,  i 
causa  de  mucho  malestar. 


dtgcqxsz 
nmpbvfchj 


Ejercicios 


dapothdogicarrollemunya 
gisovadcbujefalzixarrri 


cchbdpqxgjfznopu. 


Clase  2.'' 


I. 


Combinaciones. 

Silabas  simples  directas. 

ÍH  fa  fu  fa  fo  fa  fí  fa  sa  su  sa 
so  sa  si  sa  se  sa  su  fe  so  fl  sa 
fo  se  rra  rru  rre  rri  rro  rra 
rre  fa  su  rre  se  si  rra  so  se  su 


Cuadro  1.^ 

rri  so  rro  fl  so  za  zo  zi  ze  zu 
za  zi  za  fe  si  rro  zu  fa  se  rri 
zo '  fl  su  rra  ze  rro  ma  me  mi 
mo  mu  mo  mi  zu  rra  fe  si  mo 
za  rre  fl  su  mu  ze  rri  fo  su 
ma  rre  lia  lio  llu  lli  lia  lie  lia 
lie  za  rri  ma  su  lia  fe  ze  ro  ma 
se  lli. 


Esplloa.olonesi  parA  el  maestro 

Todo  el  secreto  del  método  de  lectura  está  en  esta  lección.  El  niño  no  com- 
prende al  principio  como  de  una  coasonantn  que  se  llama  £¡'e  o  />  1  la  <i  o  la  i 
resulta  la  silaba  f>io/<.  Es  casi  iuiitil  razonar  sobre  esto,  i  es  mejor  val«»rse  de 
medios  prácticos  -  la  ¿puede  emitirse  sin  el  auxilio  de  vocal,  prolongándola 
indeüuidamente,  asi  rfirrff,  otro  tanto  sucede  con  la  rrrrrrr,  otro  tantit  con  la 
sssssss.  El  maestro  indica  la  fff  prolongándola,  i  diciendo :  vamos  a  hacer  la  />, 
acabada  en  la  a.  Hace  que  un  niño  de  la  clase  ó  todos  repitan  el  sonido  itrolongado 
ífff:  I  eulouces  dice:   concluyan  en  n^fn:  fff  concluyan  en  i=^. 

Para  hacer  mas  sensible  la  combinación,  escribe  en  la  pizarra  f,  1<*  coloca  al 
lado  la  WH'al  con  la  cual  «tuiere  formar  silaba.  iKirrando  la  vocal  i>ara  sustituirle 
otra,  basta  que  sea  comprendido.  En  seguida  uselavss  — la  rrrr.  basta  üaberse 
asegurado  de  que  íiU*man  las  silabas.  Si  lo  ban  comprendido  con  las  s^Ls  conso- 
nantes primeras,  lo  ban  coninrendldo  o  n\  todas  las  que  siguen,  i  por  tanto  pue- 
den leer  toitas  las  lecciones  de  este  cuadro. 


laSAS  PBDA.GÓG10AN 


tta  m&  m  mo  m  mo  fo  fo 
m  rra  rre  mo  mo  so  rra  so 
fo  rro  iTi  ma  ma  zo  rro  ma 
me  sa  8i  ma  ma  ma  rro  lio 
ma  sa  rro  sa  tk  ma  mo  rro 
fá  lia  mi  sa  fü  mo  fo  sa  zo  rro 
mi  rra  mo  fti  sa  fti  fo  rro 
mo  za    rri  fa. 


da    de    di    da 


If  la  la  le 
aa  H  al  H 
la    la    N    n 


|ri  pa  pe  pu  pe 

ta  te  S  te  tu 

yo  yi  ye  ya  yu 

be  be  ba  bu  U 


Ja     ]l     Je     |u     Je 


oa    ee    ou 


ejercicios. 

mi  pi  Ha  da  de  la  pa  sa  da 
po  aa  da  e  ra  pe  sa  da.  la 
bo  ca  de  la  va  ca  i  la  co  la 
de  la  rrá  ta.  u  na  ga  ti  ta 
o  Te  ra.  va  ya  la  co  chi  na 
a  la    oa  lie.    se    Ha  ma    a  rro 


cíon)  Cuadro  1." 

ba  u  na  me  di  da.  la  Ta  ne 
ga  e  ra  de  ma  da  ra.  no  sa 
be  ni  mu  eho  ni  po  eo.  e  ra 
bu  lia  co  mo  ohÍ  rri  do  de 
ca  rre  ta.  la  po  ea  de  ra  a  la 
ba  sa  po  sa  da.  pa  pa  ru  cha 
e  ra  t  no  ba  ga  te  la  e  sa 
di  cbo  sa  fl  gu  ri  ta  de  ma 
de  ra.  yo  te  nia  a  ma  ira  da 
de  u  na  pa  ti  ta  la  pa  lo  ma 
i  se  me  de  sa  tó.  si  re  so  no 
me  pe  ga  la  ma  mi  ta.  la 
fíi  cha  da  de  a  na  pi  rá  mi 
de,  e  ra  se  pa  ja  pi  ca  da. 
e  sa  ga  ti  ta  Ha  ma  da  Mimi 
a  rro  to  la  ca  mi  sa  de  la 
ni  fii  ta.  la  obi  cha  rra  no 
se  a  se  me  Ja  a  la  cu  ca  ra 
cha.  i  mi  ta  e  se  mo  de  lo 
de  ye  so.  la  ma  do  na  oo  mo 
si  di  je  ra  se  Bo  ra.  lu  nil 
no  sa  la  lu  na  so  lo  se  la 
ve  de  no  cbe.  a  ca  ba  la  ca 
ri  ca  lu  ra  de  la  ga  ta.  no 
su  po  na  da  la  se  ma  na  pa 
sa  da.  e  tí  ta  la  ga  rra  de 
la  ga  ta  pa  ri  da.  si  rro  bo 
me    Ha  ma  ré    ra  te  ro. 


yo  no  rro  ba  ré  nada.  Filo 
me  na  a  be  bi  do  una  be  bi 
da.  da  me  la  cu  cha  ri  ta  de 
ca  f¿.  pi  ta  Pe  pi  to  ta  ba  co 
za  fia.  pu  so  u  na  ni  da  da 
ta  ma  fia  la  ga  IH  na.  u  na 
go  le  ta  sa  le  ma  fia  na.  a 
co  mo  da  la  ca  le  sa  pa  ra 
la  tia.  ca  fé  se  Ha  ma  u  na 
be  bi  da.  de  sa  ta  la  ca  mi 
so  la    de    Co  ri  na.     Jo  sé    se 
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Clase  2.^ 


(Continuación) 


Cuadro  1.^ 


po  ne  co  lo  ra  do  co  mo  be 
te  ra  va.  a  ca  be  za  pe  la  da 
pe  lu  ca  pe  ga  da.  la  mu  ñe 
ca  no  ca  mi  na.  la  u  ma  re 
da  se  di  si  pa  po  co  a  po 
co.  ma  ña  na  co  rre  el  ca 
ba  111  to  co  lo  ra  do.  u  na  va 
ca  mu  je  i  no  ru  je.  no  sa 
be  jo  ta  de  na  da. 
llá  ma  se  e  se  rio  Ma  po  cho. 
mu  cho  go  zo  me  da  u  na 
pe  lea  de  pe  rro  i  de  ga  lio. 
ve  i  re  co  je  de  la  ba  su  ra 
u  na  ti  ri  la  de  ra  so  a  ma 
ri  lio  o  co  lo  ra  do  pa  ra  la 
go  li  lia  de  la  ca  ma  re  ra 
de  do  ña  Jo  se  fa  Vi  cu  ña 
de  Vi  lia  ri  ca.  si  u  na  ni 
ñi  ta  ma  ja  de  ra  me  di  je 
se  le  so,  yo  le  di  ria,  mi 
ra,  ca  ra  de  pa  ja  ri  to  e  la 
do,  ve  te  a  llá :  no  me  a  co 
mo  da  e  sa  ñ  gu  ri  ta  de  ra 
na  co  ja.  de  to  da  e  sa  pa 
ja  re  ra  lie  na  de  to  da  ra 
za  de  pa  ja  ri  to  no  me  da 
la  ma  mi  ta  ni  u  na  so  la 
pa  lo  mi  ta  pa  ra  mi. 
te  re  fe  ri  ré  la  vi  da  de  u 
na  zo  rri  ta ;  é  ra  se  u  na  go 
lo  sa  ra  po  si  lia,  a  mi  ga  de 
to  do  li  na  je  de  go  lo  si  na : 
co  mo  pa  sa  se  u  na  ma  ña 
na  de  ba  jo  de  u  na  pa  rra 
mi  ró  pa  ra  a  rri  ba  i  di  vi 
só  u  na  co  sa  co  mo  co  mi 
da;  pe  ro  ni  la  bo  ca  ni  la 
pa  ti  ta  lie  ga  ba  a  la  u  vi 
ta.  u  va  se  Ha  ma  ba  es  ta 
co  mi  da.  mi  ra  ba  i  rre  mi 
ra  ba;    pe  ro    e  so    no    le    da 


ba  na  da.  bah  I  di  jo  a  bu 
rri  da,  i  oo  mo  si  la  u  va 
no  le  pe  ta  ra,  yo  no  co  mo 
u  va  no  sa  zo  na  da  co  mo 
e  sa,  si  no  ma  du  ri  ta  i  rre 
ma  du  ri  ta. 

Letras  irregulares. 

ca 


qe    ol    co 
(»{'')d    zo 
oa  na    ce  na    d  ma 
cu  na 

Silabeo. 

Ga  na  na    ce  ci  na 
co  ra  za    ca  sa  do 
ca  re  ce    do  ce  na 
ca  rre  ta    co  sa  co 
zi  za  ña    ce  ce  o 
ca  si  lia    ci  ga  rro 
ce  pi  lio    se  du  ce 


os 


co  na 


ce  ne  fa 

co  no  ce 
pe  rra  zo 

co  ci  na . 
co  ci  do 
rro  lli  zo 

ca  sa  ca 


rre  ci  bo    ce  da  zo. 

qe  ql 

ca  la    qe  so    qi  ta    co  la    cu  no 

bo  qe  te    bo  ca  za    bo  qi  ta 

bo  co  na    bo  ci  na    rro  qe  te 

zo  qe  te    pa  qe  te    sa  qi  lio 

ca  si  lia    ce  lo  so    qi  ta  te 

co  ca  da    ca  ni  lia    qe  ri  do 

co  le  ta    qi  me  ra    ce  ni  za 

ba  qe  ta    qe  si  lio    ce  re  za 

qe  se  ra    me  ñi  qe 

qe  qi  so  qe  no.     se  di  ce  qe  si. 

co  se  de  te  co  se  ré.    co  me 

qi  na    qe  ma    rro  pa,    qi  ta  la 

ci  me  ra.  co  la  de  zo  rra.  di  ce 

qe   lo    co  no  ce.    qi  so  ce  na  i 

ce  nó  qe  so. 

(a)    El  maestro  espUca:  S]  el  niño 
dice  qe,  dígale :  aqui  no  dice  qe  sino  ze. 


IDEAS   PBDiU>Ó6ICAS 


125 


no 


Clases  2M  3.^ 

(Sigae  la  clase  S>) 
Iiectura. 

L  la     co  ci  na    de     ca  sa 
a  ce    u  mo. 

L  la  ce  ni  za  de  qe  u  sa  ba 
la   ja  bo  ne  ra. 

M  mi  ve  ci  na  qe  qi  so  qe 
me    qi  ta  ra    la    ca  re  ta. 

C  ci  ñe  te  la  ca  mi  se  ta  a 
zu  la  da. 

P  pa  re  ce  qe  se  e  no  ja  la 
qe  re  lio  sa. 

C  ¡có  mo  se  co  no  ce  qe  e 
se  ca  mo  te  co  ci  do  no 
qe  ma    la    bo  cal 

C  ca  ba  lio  qe  no  ce  na  pa- 
ja i  ce  ba  da,  a  ma  ne  ce 
ma  lo  pa  ra  qe  ti  re  la 
ca  le  sa. 

D  di  ce  do  ña  Ca  ta  li  na  ce 
ro  te  qe  no  qi  ta  la  ce 
ne  fa  qe  de  co  ra  la  ca  ma 
de    la    mu  ñe  qi  ta. 

A  a  ce  u  na  se  ma  na  qe  no 
co  me  co  mi  da  co  ci  da,  e 
cha  de  ma  no  de  co  ci  ne 
ra,    ni    de    ve  ci  na. 

P  pa  re  ce  ca  mo  te  de  Li  ma 
la    ca  ra    de    la    Ce  li  na. 

A  a  vi  so.  Se  ne  ce  si  ta  u  na 
ca  le  si  ta  pa  ra  qe  Ce  ci 
va  ya  a  la  ca  sa  de  do 
ña  Qe  qi :  o  cú  rra  se  a  la 
ci  ga  rre  ria  de  la  qi  te  ña, 
ca  He  de  Cha  ca  bu  co,  nú 
me  ro    do  ce. 

Otra  irregularidad. 

ga    gue(^)gul    go    gu 

ga  na  gue  rra  gul  so    go  rra   gu  la 

■         ■  • 

(a)  El  institator  dirá  al  alumno:  Esta 
letra  no  suena  asi ;  es  como  si  no  estu- 
viera, está  demás,  se  lee  gue  lo  mismo 
que  ga. 


(  Continuación ) 


Cuadro  l.^' 

Eyercioio. 

Ga  na  do  gue  rre  ro  gui  ta 
rra  go  lo  so  a  gu  ja  ma  la 
gue  ño  na  ri  gue  ta  go  le  ta 
gui  ña  da  ga  ta  zo  gui  lio  ti 
na  ju  gue  to  na  ga  ra  ba  to 
a  gui  lu  cho  go  He  te  án  gu 
lo  a  mi  gui  to  gui  ja  rro  re 
gue  ri  ta  la  ti  gui  lio  mo  ni 
go  te   gu  sa  ra  po    se  gui  di  lia. 

Clase  3.» 

LECCIÓN     1.a 

Combinaciones  simples 
inversas. 

as     88     Is     os     US 
sa    as    88    88    si    is 

80      08       su      US 

as  Im  sa  us  ma  si  af  so  mo  am 
om  US  of  em  Im  is  mi  is  08  nm 
08  on  al  er  all  ar  Ir  od  ex  Ig 
op  as  ap  in  ad  ol  or  If  it  ab  an 
or  ul  af  ef  II  od  ug  ep 
abs  nbs  obs  Ins  Hs  oís. 

Iiectura. 

F  fi  ja  te,     ni  ño,     en     lo    qe 

le  as. 
E  es  ta    ca  sa    es    de    mi    er 

ma  no. 
E  en     el     al  to     en  ci  ma     de 

la    ar  ca. 
E  en     el     on  do     va  lie    i    en 

el    al  to    ce  rro. 
E  es  te     úl  ti  mo     gwe  rre  ro 

me    in  te  re  sa. 

Apólogo. 

Un  ga  to  Ha  ma  do  Ca  za 
po  co  a  ga  rró  u  na  rra  ta 
de  la  co  la  i  le  di  jo  de 
es  ta  ma  ne  ra:  Da  me  ao  ra 
to  do     el     qe  so     i    el     se  bo 
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Clase  S.^ 


(Continuación) 


Cuadro  l.<> 


qe  as  rro  i  do  en  la  a  la 
ce  na  de  mi  a  ma  Do  ña  A 
ga  pi  la  Ma  za  mo  rra,  o  si 
no  mi  bo  ca  ro  e  rá  tu  co 
la  i  a  rá  u  na  rri  ca  ce  na 
de  tu  go  lo  so  o  ci  co.  La 
rra  ta,  qe  e  ra  pe  qe  ña  a 
un  i  un  po  co  pi  ca  ri  Ha, 
se  in  ti  mi  dó  in  ñ  ni  to  i 
en  to  no  su  mi  so  le  di  jo: 
mi  ra,  qe  ri  do  a  mi  go  mi 
o,  dé  ja  me  ao  ra  qe  de  oi 
a  un  a  ño  es  ta  ró  co  mo 
un  to  ci  no  i  se  ré  co  mi  da 
de  li  ca  da  pa  ra  tu  bo  ca. 
El  ga  to,  qe  te  ni  a  mu  cho 
a  pe  ti  to,  no  i  zo  ca  so  de 
lo  qe  la  rra  ta  le  de  cia,  i 
en  un  mi  nu  to  le  in  có  la 
ga  rra  en  ei  lo  mo  i  la  en 
gu  lió. 

A  81    pa  ga    el    go  lo  so    su 
pe  ca  do. 

Silabas  compuestas. 

sas  ses  sus  sos  sis  ses  sas 

tas  tes  tis  tos  tus 

dar  dír  dan  dus  dol 

pal  pon  pus  por  pez 

chos  char  chin  chul  chez 

gal  gos  gun  gad  gor 

sas  suz  sez  soz  sus 

joz  boj  dig  lee  tall 

qel  qin  bot  tap  jid 

fiz  lup  nom  sub  rrep 

rrol  nec  con  yiz  mil 

ven  bon  pun  sin  rrem 

bex  did  pug  sal  pil 

guer  guir  ced  cad  cid  cod 

dig  bec  gag  gues  guin 


cal  gtfel  cil  col  coc 
zas  cep  cir  cop 
subs  cons  Yols 

Lectora. 

El  co  me  ta  a  rre  a  pa  re 
ci  do.  Te  as  man  cha  do  el 
ves  ti  do  i  los  cal  zo  nes.  Se 
des  on  rra  el  ni  ño  qe  no 
sa  be  do  mi  nar  sus  a  rre 
ba  tos.  La  pu  re  za  en  el 
de  cir  es  rre  co  men  da  da 
por  el  gus  to.  El  va  lor  en 
un  mi  11  tar  es  co  mo  el  o 
ñor  en  u  na  mu  jer.  No  es 
cu  pas  ni  a  gas  sil  bar  la 
sa  li  va  qe  es  un  ac  to  in 
ci  vil.  Abs  ten  te  de  to  do 
ac  to  in  de  co  ro  so.  El  a  va 
ro  a  cu  mu  la;  mas  el  jó 
ven  di  si  pa  do  des  pil  fa  rra. 
No  es  lo  mis  mo  ser  e  có 
no  mo  qe  ser  a  va  ro.  Si  tú 
as  es  ta  do  en  San  Car  los 
de  bes  a  ber  vis  to  el  e  le 
fan  te.  La  luz  del  sol  es  er 
mo  sa.  Llá  man  se  cop  tos  los 
a  bi  tan  tes  del  E  jip  to.  Si 
rre  u  sas  de  cir  la  ver  dad 
se  ras  cas  ti  ga  do.  U  na  gar 
gan  ta  de  te  rre  no  qe  u  ne 
dos  con  ti  nen  tes  se  lia  ma 
ist  mo.  La  u  ma  ni  dad  en 
te  ra  on  rra  los  ta  len  tos 
de  los  ma  yo  res  poe  tas.  La 
di  ver  si  dad  de  a  dor  nos  qe 
os  ten  ta  la  na  tu  ra  le  za 
en  ean  ta  la  vis  ta  del  ób 
ser  va  dor.  Las  man  za  ñas 
me  gus  tan  i  los  al  ba  ri  co 
qes     me     re  pug  nan.     Al  qe 


?^:-^t:L-.Tr-. 
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Clases  3.^  i  4.'' 


(Continuación) 


Cuadro  3.° 


( Slgae  la  clase  3« ) 

co  rrom  pe  a  los  de  mas  con 
su  ma  la  con  duc  ta  se  le 
lia  ma  co  rrup  tor.  El  A  ma 
zo  ñas  es  un  mag  ni  fi  co 
rrio  de  A  mé  ri  ca.  Chile  i 
el  Pe  rú  son  dos  Es  ta  dos 
Siid  A  me  ri  ca  nos.  Ld  ma  es 
la  ca  pi  tal  del  se  gun  do. 
De  cir  ip  so  fac  to  es  co  mo 
de  cir  en  el  mis  mo  ac  to. 
Po  der  ab  so  lu  to  es  el  qe 
u  sa  un  Em  pe  ra  dor  con 
sus  va  sa  líos.  Fe  li  ees  di 
as  ten  ga  us  ted,  se  ñor  don 
Er  me  ne  jil  do.  Fe  li  ees  los 
ten  ga  us  ted  se  ñor  don  Fer 
nan  do.  Có  mo  lo  pa  san  us 
te  des,  a  mi  gosf  Sin  no  ve 
dad  par  ti  cu  lar,  pa  ra  ser 
vir  le.  Los  ni  ños  qe  us  ted 
e  du  ca  es  tan  a  de  lan  ta  dos? 
En  e  fec  to  lo  es  tan  bas 
tan  te.  De  cid  me,  ni  ños,  qó 
co  sas  os  en  se  ñan?  El  ins 
ti  tu  tor  nos  da  má  xi  mas 
es  ce  len  tes.  A  ver  a  qel  ni 
ño  pan  zon  ci  to  có  mo  las 
di  ce.  A  qí  es  tan,  se  ñor: 
No  ten  gas  con  duc  la  des  or 
de  na  da  por  qe  te  a  rre  pen 
ti  ras  al  gún  dia.  De  bes  se 
gwir  los  pa  sos  del  qe  te 
gu\  a  por  la  sen  da  de  la 
vir  tud.  Los  ni  ños  es  per  tos 
i  cons  tan  tes  en  el  des  em 
pe  ño  de  sus  de  be  res  me 
re  cen  rre  com  pen  sas.  A  qe 
líos  qe  con  ver  san  mu  cho 
son  dig  nos  de  cas  ti  gos.  No 
ten  gas    chan  zas   con    los    ton 


tos.  Res  pe  tad  a  los  qe  os 
dan  reo  tos  con  se  jos.  Nun 
ca  to  mes  ven  gan  za  del  qe 
te  i  zo  mal.  De  cid  ver  dad 
i  on  rrad  a  los  qe  os  han 
da  do  el  ser.  A  par  ta  os  del 
men  ti  ro  so  i  des  e  chad  sus 
con  se  jos. 

Clase  4.'' 

Diptongos. 

al    au    ea    el    eo    eu 

la    le    lo    lu 
06    ol    ott    ue    ul    uo 

Triptongos, 
lal    iel    nal    uol 

Diptongos  articulados. 

mal  mais  mau  mei  nais  neis  nio 
núes  lais  liu  luis  luen  piad  pal 
peis  pial  bais  bias  biar  bies  guas 
guan  rreal  diu  seu  lia  sie  ció 
ciug  coi  doi  cou  rrue  rrui  rren 
rroi  ducr  muer  cuer  cuo  dies 
tei  teu  tuas  tion  sion. 

Triptongos  articulados. 

tiais  diais  quiais  quieis  ciéis 
ciáis  cueis  nieis  miéis. 

Ejercicio. 

Sep  tua  jé  si  ma  —  se  leu  co 
seu  dó  ni  mo  ciu  da  da  no  in 
fa  tua  do  dei  fí  queis  cau  seis 
cua  res  ma  Dios  fas  ti  dio  Dios 
dais  bai  lais  can  clon  cien  to 
sau  ees    no    os  raíais    uo    per 
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Clases  4.^^  i  5.^  (Continuación) 

(Sigue  la  clase  4*) 

tur  beis  san  ti  güeis  (1)  dis 
tin  gwes  ver  güen  za  con  si 
g;/en  chi  ri  güe  dis  tin  gui  do 
ci  güe  ña  a  guan  tais  a  ve  ri 
güeis  ven  gueis  dis  tin  guien  do. 


Cuadro  3.^ 


Lectura. 

Di  me,    Eu  je  nio,    qwien    fué 

el    ma  yor    é  roe    de    la    an 
ti  güe  dad? 
En    mi    opi  nion    Ju  lio    Cé 

sar    fué    el    ma  yor    é  roe 
de    la    an  ti  güe  dad. 
Di  me,     Ma  nue  li  to,     qué    es 

tas    le  yen  do    ai? 
Lo    que     leo,     se  ñor,    con  He 

ne    lo    si  guien  te. 
Los    cuen  te  ros    mien  ten    con 

ti  nua  men  te     i     con     des 

ver  güen  za. 
Quien    tie  ne    bue  na    con  cien 

cia    nun  ca    mien  te. 
Si    es  tu  días    bien     las     lee 

do  nes    se  reis    rre  com  pen 

sa  dos. 
La    a  ñ  cion    al    es  tu  dio    en 

los    chi  cue  los    gus  ta    mu 

cho. 
La    o  be  dien  cia    i    la    a  ten 

cion  son   co  sas    ne  ce  sa  rias. 
Un    alum  no    de    bue  na    edu 

ca  cion     ob  tie  ne     la     con 

fían  za    i     la    es  ti  ma  cion 

de    sus    deu  dos. 
Si    pu  sié  seis    su  fí  cien  te    cui 

da  do    en    lo    que     ha  ceis 

se  riáis    bue  nos. 


(i)    El  maestro  liace  notar  el  efecto 
de  la  diéresis  ( u ). 


Con  ti  nuad,    pues,    es  tu  dian 

do    si    que  reis    a  sue  to. 
Con  fíad     en    la     mi  se  ri  cor 

dia    de    Dios. 
As    lei  do     al  gu  ñas     sen  ten 

cias,    Mi  gue  li  to? 
Sí,    se  ñor,    i    voi    a    de  cir 

va  rias    que    re  cuer  do. 
De    Dios    vie  ne   el  bien    i   de 

las    ave  jas    la    miel. 

Re  nie  go    de    bes  lia   que    en 

in  vierno    duer  me    sies  ta^ 

El  bui  suel  to  bien   se  la  me. 

Quien    no    sa  be    de    a  bue  lo 

no    sa  be    de    bue  no. 
fía  cien  da,   tu   due  ño   te  vea. 
Cuan  do    Dios    quie  re   con    to 

dos    los    aires    llue  ve, 
Don  de    quie  ra    que   fué  reis 

ha  ced    lo    que    viereis. 
Quien     en     un     a  ño    quie  re 
ser    rri  co    al    me  dio    le    a 
or  can. 
Cuan  do    Dios    no    qie  re,    san 

tos    no    pue  den. 
Qien     te    dio    la    hiél    te    da 

rá  la  miel. 
El  rruin  buei  al  gan  do  se 
des  cor  na.  Ruin  sea  quien 
por  rruin  se  tie  ne.  A  rrio 
rre  vuel  to  ga  nan  cia  de 
pes  ca  do  res. 

Clase  5.» 

Contracciones. 

bla  ble  bit    bfo  blu  bla  blan 

bles  bll  blln,  blo  blod  blur 

bra,  brad,  bloz,  brez  brí  bon 

Ciar   fla    flan    gle   gre   glen   grin 

tro  tru   frac   prag   triz  plan 


IDEAS  rBDA01>i.'>ICAS 


Tral  dcr  ere  U  cri  ba  am 
bre  tim  bre  cris  ma  grue  sos 
tniu  por  tes  unes  tro  lom  briz 
pUe  gne  com  plot  gnu  du- 
cl&os  tro    Tues  tros    vola  eos. 

IfMtora. 

P»  la  bra     i     píe  dra     suel  ta 

no  tie  nen    rnel  ta. 
Mas    dis  eu  m    un    am  brien 

to    qe    den    le  ira  dos. 
hot   bom  bres   grao  des   a  man 

el    tra  ba  jo. 
El    ai  fio    a  pli  ca  do    siem  pro 

es    pre  mía  do. 
Te    o  frez  oo    tras    lí  broa    si 
tra  du  ees     cua  tro     ren  glo 
nes    del    in  glés. 
Vo  80  tros     i     no  so  tros     ha 
bla  mos    fran  ees    e    in  gles. 
Vues  tros    pa  dres   í    los  núes 
tros     ha  blan     cua  tro     len 
gnas. 
No    ha  biela    tan    de     pri  sa; 
pro  nun  ciad     bien     las     pa 
la  bras. 
A  bra    pron  to    ese     li  bro    i 
U'a  ba  ja. 


tiútt)  Cuadro  3." 

En   ei    atlas   podras   ver  cuál 

as    el    mar    a  tlán  ti  co. 

Don    Fran  cis  co     es    hom  bra 

mni     apli  ca  do    i    de    gran 

des    em  pro  sas. 

Clan  dio,    cor  ta  me    e  «a    plu 

ma    blan  ca    pa  m   es  cri  bir 

oua  tro   pía  ñas. 

Pe  dro,    re  gta    e  se   pa  peí    i 

es  ori  bi  ris    pron  to    1    bien. 

Pe  dro,    Pa  bto    i    An  dréa  son 

primos    por  padra  i  madra. 

Ma  drid,  Lón  drea    i    Cons  tan 

ti  no  pía    son    trae    gran  des 

pue  bloB. 

La    Bi  blla    es    un    li  bro    sa 

gra  do    mni    bien    es  cri  to. 

Tra  tad     fran  ca  mea  te     con 

Tues  tros  a  mi  goa. 
Los  trai  do  res  i  los  tram 
po  sos  son  ma  los  hom  bres. 
Tras  plan  tad  e  se  mem  bri 
lio  i  pro  du  el  rá  bue  na 
f^  ta. 
Míen  tras  trans  por  las  el  ras 
tri  lio  yo  siem  brO  el  tri  go. 
Pros  ta  me    la    tram  pa    pa  ra 

ca  aar    an    ti  gra. 
E  se    tram  pan  to  Jo    es    ea  tra 
or  di  na  ría  men  te    grande. 
Si     quie  ras     oom  pr&r  me  la 

po  dré    yen  dér  te  la. 

{A    qué    pra  cÍo    po  irin    ven 

iir  me  laf    Por    train  ta    I 

tras    pe  sos    fuer  tes    i    aua 

tro    rea  les. 


Tono  unn,— S 


ALGUNOS  TEXTOS 


¿POR  QUÉ? 

ó  LA  FÍSICA  PUBSTA  AL  ALCANCE  DE  TODOS  POR  M.  LEVI  ALVARBZ» 

TRADUCIDA  POR  D.   D.   F.  SARMIENTO 

« /  Félix  qui  potuit  rerum  cognoscere  catisas  !  » 

¡Feliz  aquel  que  puede  conocer  la  razón  de  las  cosas! 

¿Por  qué?  es  el  primer  síntoma  de  razón  que  se  des- 
pierta en  el  niño;  ¿por  qué?  es  ei  último  adiós  que  el  an- 
ciano dirige  desde  el  borde  de  la  tumba  á  este  universo  de 
que  va  á  separarse.  No  hay  medio  de  contentar,  decía» 
Leibnitz,  á  los  que  quieren  saber  el  porqués  del  ¿por  qtiéf 

El  objeto  de  este  librito  es  popularizar  los  bellos  descu- 
brimientos que  han  hecho  los  sabios,  sobre  las  causas  de 
los  fenómenos  naturales  que  presenciamos  todos  los  días. 

«Hay  dos  maneras  de  considerar  los  fenómenos  natura- 
les, decía  Buffon;  la  primera  es  la  de  verlos  tales  como  se 
nos  presentan,  sin  hacer  atención  á  las  causas,  ó  mas  bien, 
sin  buscarles  causas;  la  segunda  es  la  de  examinar  los 
efectos,  con  la  mira  de  referirlos  á  principios  y  á  causas.» 
Esto  último  es  el  objeto  de  este  librito,  que  viene  á  llenar 
un  vacio  lamentable  en  nuestra  enseñanza  pública.  Pocos 
se  han  dado  razoA  de  nuestra  profunda  ignorancia  en  todo 

lo  que  álos  fenómenos  naturales  dice  relación.  Las  ciencias 
físicas  han  sido  descuidadas  por  nuestros  antepasados 
hasta  hacer  este  descuido  el  distintivo  de  los  pueblos  espa- 
ñoles; y  sin  embargo,  las  ciencias  naturales  son  el  origen 
de  todos  los  portentosos  descubrimientos  de  nuestra  época, 
y  de  las  aplicaciones  no  menos  maravillosas  que  la  indus- 
tria ha  hecho  de  ellos  á  las  artes  y  á  las  comodidades  de 


w 


IDEAS    PEDAGÓGICAS  131 

la  villa.  Quien  dice  ciencias  naturales,  dice  vapores,  ferro- 
carriles, telégrafos  eléctricos,  máquinas,  industria,  por  la 
aplicación  de  los  descubrimientos  de  la  quimicH  y  de  )a 
mecánica.  Todo  esto  nos  falta  k  nosotros,  porque  se  des- 
cuidó el  estudio  de  las  ciencias  naturales. 

El  librito  que  presento  traducido  al  castellano,  lo  habia 
sido  ya  al  ruso,  al  alemán  y  al  inglés;  es  él  un  compendio 
de  todas  las  razones  de  los  fenómenos,  la  respuesta  á  todos 
los  ipor  qué?  que  puede  la  curiosidad  dirigir.  Es  tan  clara 
8U  ciencia  que  el  maestro  de  escuela,  con  el  librito  en  la 
mano,  puede  resolver  todos  los  problemas;  la  madre  dar 
instrucción  sólida  á  sus  hijos;  los  directores  de  colegio,  sin 
crear  un  curso  particular,  enriquecer  y  variarla  instrucción 
de  sus  alumnos.  El  hombre  adulto  no  recorrerá  sus  pági- 
nas sin  provecho;  puesá  nosotros  nos  ha  sucedido  encon- 
trar en  ellas  mil  cosas  ignoradas,  mil  explicaciones  que  de 
tiempo  atrás  queríamos  en  vano  hacernos. 

A  las  personas  inteligentes  aconsejamos  que  procuren 
introducir  en  la  enseñanza  libro  como  este,  cuya  impor- 
cia ha  comprendido  perfectamente  el  señor  Ministro  de 
Instrucción  Pública,  manifestando  su  deseo  de  que  viesen 
la  luz  publica  y  se  generalizasen  estos  trataditos  populares, 
que  corrigen,  aunque  débilmente,  los  defectos  de  nuestra 
educación.  Cualquiera  que  en  efecto  recorra  sus  páginas, 
notará  que  si  se  hicieran  populares  las  explicaciones  que 
contienen,  y  los  principios  de  que  emanan,  se  obraría  un 
vuelco  en  las  ideas,  un  cambio  en  la  manera  de  ver  y  de 
razonar.  ¿  Por  qiié es  fluida  el  agiiat  pregunta  uno  de  nues- 
tros niños.  Porque  es  fluida,  le  responden  los  que  no  saben 
otra  cosa  que  responder.  ¿Por  qué  se  deshace  en  agua  la 
azúcar,  la  sal?  Ponjue  se  deshace,  y  nada  mas.  ¿Porqué 
el  agua  caliente  penetra  mas  fácilmente  los  cuerpos,  que  el  agua  fria  ? 
Porque  asi  sucede.  ¿  Por  qué  la  humedad  herrumbra  el  hierro^ 
¡Quién  sabel  Este  es  el  caudal  de  nuestra  instrucción  en 
materia  de  verdades. 

( Monitor,  Enero  45  de  iH53.) 

A  medi<ia  que  penetramos  mas  y  mas  en  lo  que  htMnos 
dado  en  llamar,  á  falta  de  otro  noml)re,  educación  priinaria- 
sentimos  que  hay  un  vacio  por  llenar  que  todos  los  esfuer, 
zos  serán  mucho  tiempo  impotentes  para  hacer  «iesapar.^- 
cer.    Enséñase  á  leer  y  á  escribir  á  cortísimo  número  de 
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niños  en  proporción  de  la  población.  De  aritmética  adquie- 
ren una  décima  parte,  de  entre  estos,  pocos,  nociones 
elementales  sin  aplicación  posible  á  los  negocios  de  la  vida, 
siendo  nuestros  pesos  y  medidas,  y  nuestra  moneda,  divi- 
didas en  fracciones  varias  y  discordantes  entre  sí.  La 
gramática  no  ha  penetrado  en  las  escuelas,  ni  la  geografía. 
De  religión  conocen  lo  que  el  Catecismo  y  la  «Vida  de  Jesu- 
crito»  pueden  enseñarles.  Pero  con  respecto  á  ideas  que 
aumenten  ó  desenvuelvan  el  reducidisimo  caudal  que 
puede  poseer  un  niño,  ningún  estudio,  ningún  libro  pene- 
tra en  las  escuelas,  y  sus  alumnos  los  mas  entendidos  salen 
de  su  recinto,  con  la  facultad  adquirida  de  leer  lo  que  en- 
cuentren si  algo  legible  pueden  encontrar  en  las  condiciones 
de  familia  á  que  pertenecen. 

¿Leerán  algo  después?  ¿qué  leerán?  ¿qué  saben,  qué 
entienden  de  lo  que  un  libro  que  á  la  ventura  caiga  en 
sus  manos  pueda  contener? 

Este  vacío  de  ideas  está  en  parte  llenado  en  las  escuelas 
de  otros  países.  El  maestro  da  lecciones  de  cosas,  de  obje- 
tos, á  fin  de  que  los  niños  se  vayan  familiarizando  con  las 
propiedades  distintas  de  las  substancias,  y  aprendan  á  de- 
finir con  las  palabras  adecuadas  del  idioma  sus  cualidades. 
Añaden  á  esto  las  bibliotecas  de  escuelas  en  que,  á  propósito 
de  cada  cosa  que  excita  el  interés,  pueden  subministrarles 
datos,  nociones  claras,  pudiendo  los  alumnos  que  leen  poner 
desde  luego  en  práctica  la  lectura,  aficionarse  á  ella,  hacerla 
servir  de  instrumento  de  su  educación,  y  asegurar  el  fruto 
de  la  molestia  que  se  toman  sus  padres  en  darles  escuela. 
De  estos  puntos  nos  ocuparemos  detalladamente  á  su  tiem- 
po, recordándolos  ahora  solamente  para  recomendar  en  las 
escuelas  la  adopción  del  Por  qué  ó  la  fisiea  popularizada,  librito 
que  circula  en  la  sociedad  adulta,  y  del  que  se  ha  hecho 
dos  ediciones  en  Santiago.  Nuestra  educación  general 
en  cnanto  á  ciencias  naturales  es  de  una  insuficiencia  que 
abraza  no  solo  á  nuestras  casas  de  educación  todas,  sino 
también  á  nuestra  raza  entera.  Los  fenómenos  naturales 
son  para  nosotros,  misterios  aún.  Suceden  así,  porque  así 
suceden,  sin  que  nos  sean  conocidas  las  aplicaciones  que  la 
ciencia  ha  dado  ya,  y  á  merced  de  las  cuales  han  dejado 
de  ser  fenómenos  y  pasado  á  la  categoría  de  efectos  vulga- 
res de  causas  conocidas.    Por  qué  el  agua  ó  la  humedad  enmo* 


IDEAS    PEDAGÓGICAS 


133 


hecen  el  hierro?  ¿Por  qué  el  agua  caliente  penetra  con  mas  facili- 
dad los  cuerpos  que  el  agua  fría  ? 

¿Por  qué  entran  mas  ó  menos  en  el  agua  los  cuerpos  que  sobre- 
nadan? 

¿Por  qué  cuando  se  vacia  una  botella  llena  de  agua^  sale  el  liquido  al 
principio  con  dificultad? 

¿Por  qué  un  hombre  gordo  nada  mas  fácilmente  que  un  fiaeo^ 

¿Porgué  si  se  deslié  sal  en  un  vaso  lleno  de  agua^  el  agua  no  sobre* 
sale  por  la  orilla  del  vaso? 

¿Porgúese  ve  salir  en  invierno  una  especie  de  humo  de  las  narices  ó 
de  la  boca  de  los  animales? 

¿Por  qué  cuando  está  por  llover  se  pasan  los  gatos  la  pata  por  encima 
de  la  oreja? 

¿Por  qué  da  la  lluvia  mayor  intensidad  á  un  incendio'} 

¿Por  qué  se  purifica  el  agua  pútrida  echando  en  ella  brasas  encen- 
didas? 

¿Porqué  ciertas  aguas  de  pozo  de  Copiapo  no  son  buenas  para 
cocer  porotost 

¿Por  qué  desde  el  fondo  de  un  pozo  se  ven  las  estrellas  en  pleno 
día? 

¿Porqué  parecen  algunas  veces  rojas  las  nubes  al  ponerse  el  sofí 

¿Por  qué  puede  cocerse  un  huevo  en  el  papeR 

¿Por  qué  las  monedas  están  inas  calientes  que  los  bolsillos  de  nues- 
tros vestidos  f 

¿Por  qué  hay  neblinas"? 

¿Porqueta  respiración,  que  es  fácil  en  una  llanura^  se  hace  penosa 
sobre  una  montaña? 

¿Por  qué  no  debe  ponerse  nunca  á  los  ahogados  con  la  cabeza  para 
abajo? 

¿Por  qué  cuando  se  hace  fuego  tiende  á  subir  el  humo? 

¿Por  qué  la  lluvia  purifica  la  atmósfera?  Y  mil  por  qué  mas,  á 
que  no  siempre  sabemos  contestar  con  certeza,  por  no 
sernos  conocida  la  esplicacion  del  fenómeno,  que  sin  embar- 
go es  de  ocurrencia  diaria  y  casera. 

El  libro  que  contiene  estas  preguntas  y  las  repuestas 
pudiera  ser  introducido  en  las  escuelas  para  los  que  han 
pasado  ya  los  primeros  libros  de  enseñanza,  pidiéndoseles 
que  respondan,  sin  estudiarlo,  de  memoria,  y  como  muestra 
de  retención  y  comprensión  á  algunos  de  los  porqueés. 
Pueden  los  preceptores  en  clase  oral,  hecha  una  ó  dos 
veces  á  la  semana  á,  todos  los  alumnos  ó  ¿  los  mas  capaces 
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explicarles  los  fenómenos  mas  sencillos,  excitando  la  curio- 
sidad del  auditorio,  satisfaciéndola^  pareciéndolos  expresar 
sus  ideas,  condenarlas^  y  repetir  lo  mismo  que  han 
leído,  y  de  que  sólo  conservan  de  ordinario  reminiscencias 
confusas.  No  es  obstáculo  el  que  muchas  de  las  cuestiones 
no  serían  comprendidas  por  los  maestros  mismos.  El  que 
enseña  aprende  dice  el  proverbio,  y  justifica  la  experiencia 
diaria.  En  todo  caso  convendría  hacer  un  esfuerzo  para 
sacar  la  educación  primaria  del  terreno  estéril  en  que  se 
desenvuelve. 

LA  CONCIENCII  DE  UN  NlNO 

(BlProgreio,  13  de  Majo  4e  18U). 

Con  este  título  acaba  de  publicarse  por  la  imprenta  de 
El  Progreso  un  precioso  librito  de  lectura  para  las  escuelas 
primarias,  aceptado  en  Francia  para  las  de  París  y  tradu- 
cido al  castellano  por  don  Domingo  F.  Sarmiento. 

En  un  corto  volumen,  que  lo  hace  de  fácil  adquisición, 
reúne  este  trabajito  las  nociones  esenciales  sobre  los  debe- 
res de  los  niños,  con  respecto  á  sus  padres;  únicos  deberes 
que  pesan  sobre  la  infancia,  las  pruebas  de  la  substancia  de 
Dios  que  un  niño  pueda  deducir  de  los  objetos  y  las  rela- 
ciones que  están  á  su  alcance;  las  cualidades  del  espíritu  ó 
del  alma  demostradas  por  las  diversas  impresiones  que 
recibimos  por  medio  de  los  sentidos  hasta  arribar  de 
•deducción  en  deducción  á  manifestar  la  necesidad  de  una 
ley  moral  y  un  punto  de  contacto  entre  el  Creador  y  la 
existencia  de  una  religión;  todo  lo  cual  forma  la  primera 
parte.  Compónese  la  segunda  de  una  sucinta  historia 
sagrada  desde  los  tiempos  primitivos  hasta  la  venida  del 
Mesías;  concluyendo  en  la  tercera  con  un  catecismo  que 
contiene  en  veinte  y  dos  instrucciones  la  explicación  de 
los  dogmas  que  constituyen  la  creencia  católica. 

A  diferencia  de  muchos  tratados  dedicados  á  la  instruc- 
ción de  la  infancia.  La  conciencia  de  un  niño  está  redactado  en 
un  lenguaje  lleno  de  simplicidad,  sin  hacer  uso  de  otros 
razonamientos  que  aquellos  que  puede  hacer  la  limitada 
capacidad  infantil;  con  la  circunstancia  no  común  en  esta 
clase  de  composiciones,  de  ser  el  niño  mismo  el  que  razona. 
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lo  que  da  un  nuevo  interés  al  contenido  para  el  género  de 
lectores  á  que  está  dedicado.  Los  trozos  siguientes  que 
tomamos  al  acaso,  pueden  dar  una  idea  del  fondo  y  forma 
de  este  interesante  escrito. 

«Si  yo  cierro  los  ojos  puedo  todavía  presentarme  los  obje- 
tos que  acabo  de  ver.  Me  puedo  acordar  de  1<^  que  he  ser- 
vido ó  comido  ayer;  dónde  he  estado  y  con  quién;  lo  que 
he  hecho,  lo  que  he  dicho.  Ademas  de  esto,  me  acuerdo 
exactamente  de  la  última  instrucción  religiosa  que  se  nos 
ha  dado,  podría  repetir  si  quisiera  las  preguntas  que  me 
han  hecho  y  las  respuestas  que  he  dado. 

«Mi  alma,  puede  pues,  recordarse  de  las  cosas  que  ha  visto 
y  oído  y  que  ahora  no  están  presentes:  en  otras  palabras, 
mi  alma  tiene  memoria, 

«Cuando  yo  veo,  cuando  yo  oigo,  cuando  huelo  los  olores, 
cuando  gusto  los  alimentos,  cuando  toco  los  objetos,  yo  dis- 
tingo en  ellos  una  multitud  de  calidades:  conozco  que  una 
cosa  es  blanca,  que  otra  es  negra;  que  una  cosa  es  fría,  que 
otra  es  caliente;  yo  no  confundo  lo  que  es  derecho  con  lo 
que  es  encorvado;  lo  que  es  cuadrado  con  loque  es  redondo. 
Si  alguno  habla  delante  de  mi  y  yo  le  entiendo  lo  que  dice, 
sé  por  esto  lo  que  él  piensa  frecuentemente;  cuando  yo  veo 
una  cosa  observo  en  el  momento  si  es  buena  ó  mala,  her- 
mosa ó  fea;  también  algunas  veces  si  el  que  habla  con- 
migo dice  la  verdad  ó  se  engaña.  Yo  sé  que  el  sol  y  el 
fuego,  producen  calor;  sé  que  con  un  cuchillo  puede  uno 
hacer  una  herida;  y  que  la  herida  causa  dolor.  Lo  mismo 
sucede  con  muchas  otras  cosas;  conozco  una  gran  cantidad 
de  objetos  que  son  útiles,  y  otros  que  son  perjudiciales.  Así 
yo  observo  las  causas  que  ocasionan  el  dolor  y  el  placer. 
En  muchas  circunstancias  conozco  lo  que  ha  debido  suce- 
der primero,  y  lo  que  debe  suceder  en  seguida.  Pues  que 
mi  alma  puede  reconocer  los  objetos  que  me  rodean;  las 
calidades  de  estos  objetos;  la  de  lo  que  sucede;  los  efectos 
que  de  ella  deben  resultar;  preciso  es  concluir  de  todo  esto 
que  mi  alma  está  dotada  de  inteligencia. 

«Cuando  yo  veo  el  humo  que  se  levanta  por  una  chime- 
nea, infiero  que  hay  fuego  en  el  fogón.  Si  yo  oigo  un 
grito,  tengo  la  certeza  de  que  aquel  grito  lo  ha  dado  un 
hombre,  un  pájaro  ú  otro  animal.  Muchas  veces  yo  puedo 
decir  cuál  ha   sido  el  hombre  ó   el  animal   que  ha  dado 
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aquel  grito,  aunque  no  esté  á  mi  vista.  Otras  veces,  según 
ciertas  palabras  que  oigo,  puedo  pensar  en  cosas  que  no  me 
han  nombrado.  De  la  misma  manera  me  basta  algunas 
veces  oir  una  frase,  para  comprender  si  es  cierta  ó  falsa, 
y  por  qué  es  cierta  ó  falsa.  Si  mi  alma  puede  conocer  una 
cosa  por  otra,  y  saber  lo  que  no  conoce  po»*  medio  de  lo  que 
ya  conoce,  se  sigue  de  aquí  que  está  dotada  de  raciocinio», 

A  su  mérito  intrínseco  reúne  la  circunstancia,  no  del  todo 
indiferente,  de  ser  el  primer  librito  que  se  imprime  con  la 
ortografía  sancionada  por  la  Universidad,  sirviendo  de 
vehículo  que  la  difunda  en  las  escuelas  primarias,  adonde 
deben  ir  á  radicarse  todas  las  reformas  propuestas.  La 
conciencia  del  mño,  nos  parece  por  todas  estas  circunstancias 
una  bella  adquisición  para  el  país,  y  un  nuevo  valor  agre- 
gado al  corto  caudal  de  libros  que  poseemos.  Como  un 
librito  popular  adecuado  á  la  mas  corta  inteligencia,  cree- 
mos que  servirá  de  antecedente  condigno  á  la  Vida  del 
Salvador^  traducida  por  el  mismo  traductor  y  adoptada  por 
la  Universidad  para  completar  las  nociones  religiosas  que 
deben  darse  á  los  niños;  pues  que  el  primero  encierra  ante- 
cedentes indispensables  para    la  inteligencia  del  segundo. 

La  edición  se  ha  hecho  en  letra  grande  como  para  la 
lectura  de  los  niños,  con  una  cuidadosa  puntuación  y 
superabundancia  de  acentos^  á  ñn  de  guiar  con  su  auxilio 
la  incierta  prosodia  de  los  alumnos,  lo  que  lo  hace  de  una 
fácil  comprensión. 

( El  Progreso,  23  de  Octubre  de  18iV.) 

HUNU/tL  DE  Ll  HISTORIA  DE  LOS  PUEBLOS 
POR  Lévy  Alvarez,  traducido  por  Sarmiento 

Nota.— Lo  simiiente  es  la  Introducción  con  que  Sarmiento  hace  preceder  á  su 
traducción  de)  libro  que  lleva  este  titulo»  destinado  entre  tantos  trabajos  á  faci- 
litar la  enseñanza  de  la  época  (I8i9}. 

No  ha  mucho  tiempo  que  en  Chile  se  ha  prestado  aten- 
ción á  los  estudios  históricos,  los  que  no  formaban  parte 
antes  del  programa  de  la  enseñanza  universitaria,  como  si 
la  verdadera  naturaleza  <iel  hombre  y  de  las  sociedades 
pudiese  estudiarse  en  otro  terreno  que  en  el  de  la  historia, 
cuyo  conocimiento  encierra  todos  nuestros  propios  antece- 
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denles  como  pueblo  civilizado  y  como  miembros  de  la  gran 
familia  europea.  La  introducción  de  este  ramo  de  instruc- 
ción ha  seguido  la  marcha  ordinaria  de  todos  loi<  progre- 
sos que  vamos  haciendo,  lentos  en  producirse,  imperfectos 
en  sus  medios,  incompletos  en  sus  resultados.  Fragmen- 
tos sin  enlace  forman  el  caudal  de  nuestra  enseñanza 
histórica,  sin  plan  general  y  sin  verdadera  preparación. 
Hay,  sin  embargo,  un  cierto  número  de  hechos  generales 
que  forman^  por  decirlo  así,  el  esqueleto  de  aquella  cien- 
cia; y  fechas  y  pueblos  cuyos  nombres  han  de  fijarse  en 
la  memoria  de  los  alumnos  como  rudimentos,  si  se  quiere 
darles  una  instrucción  sólida. 

Varios  tratados  elementales  han  intentado  en  Francia 
llenar  esta  necesidad  en  el  estudio  de  la  historia,  y  el  que 
ofrezco  traducido  es  uno  de  los  que  con  mas  aceptación 
han  sido  aplicados  á  la  enseñanza,  como  que  forma  el 
primer  eslabón  de  uno  de  los  mas  provechosos  métodos  de 
enseñanza  histórica,  que  es  el  de  M.  Lévy  Alvarez,  cuya 
reputación  en  este  ramo  se  ha  hecho  europea. 

Aquel  autor  en  el  estudio  de  cada  una  de  las  divisiones 
admitidas  generalmente  en  la  enseñanza  de  este  ramo, 
ya  se  llame  historia  santa,  antigua,  griega,  roniana,  de  la 
edad  media  ó  moderna,  sigue  un  plan  uniforme  que  con- 
siste en  hacer  de  cada  época  un  cuadro  en  que  el  alumno 
ha  de  señalar:  1^  el  hecho  principal;  2°,  el  siglo;  3°,  los 
sucesos;  4%  los  hombres  grandes;  5^  los  sentimientos  domi- 
nantes; 6s  los  objetos;  7^  la  geografía. 

En  cuanto  al  mecanismo  del  presente  libro  elemental,  he 
aqui  algunas  indicaciones  que  pueden  guiar  á  los  profe- 
sores. 

Bosquejos  históricos.  Las  primeras  páginas  están  consa- 
gradas á  los  conocimientos  que  debe  adquirir  el  alumno  antes 
de  empezar  el  estudio  de  la  historia;  el  origen  y  formación 
de  los  Estados,  el  de  los  gobiernos;  las  diferentes  clases  de 
gobiernos;  el  objeto  de  la  historia;  sus  divisiones  según  los 
diversos  aspectos  en  que  se  la  mira;  las  ciencias  que  le 
sirven  de  fundamento;  las  eras  de  los  pueblos;  los  diversos 
modos  de  dividir  los  pueblos. 

El  autor  aconseja  hacer  marchar  al  mismo  tiempo  los 
bosquejos  históricos^  con  las  pequeñas  narraciones  que  pueden 
subministrar  los  tratados  de  Fleury  ú  otros  análogos. 
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Todas  estas  divisiones  deben  ser  presentadas  sucesiva  ó 
sinópticamente  sobre  el  encerado  ó  pizarra,  á  fin  de  que  el 
niño  las  comprenda  fácilmente,  lo  que  le  sería  imposible  si 
sólo  se  le  hiciese  aprender  de  memoria. 

Vienen  en  seguida  algunas  nociones  preliminares  sobre 
primeras  edades  del  mundo,  escritas  con  mucha  claridad  y 
perfectamente  accesibles  á.  la  inteligencia  de  los  niños, 
formando  como  una  introducción  á  la  obra  que  se  divide  en 
siete  partes. 

Primera  división. — E30a.la  de  los  pueblos. — Esto  escala  pre- 
senta en  su  orden  cronológico  los  pueblos  antiguos,  los  de 
la  edad  media,  y  los  déla  historia  moderna,  con  la  indica- 
ción solamente  del  siglo,  de  la  fundación  y  del  nombre  del 
fundador. 

Esta  primera  división,  mirada  con  razón  por  el  autor 
como  la  raíz  de  la  historia,  debe  ser  estudiada  con  el  mayor 
cuidado,  repetida  al  principio  de  la  lección,  cualquiera  que 
sea  el  grado  de  adelantamiento  de  los  alumnos,  pues  que 
ella  constituye  un  verdadero  alfabeto  histórico. 

Ejercicios.  Es  preciso  que  el  alumno  sepa  esta  escala  de 
una  manera  imperturbable.  Se  le  interrogará  sucesiva- 
mente : 

1®  Sobre  el  siglo  déla  fundación  de  un  pueblo. 

2«  Sobre  los  fundadores. 

3<»  Sobre  todos  los  pueblos  de  las  tres  divisiones  de  la 
historia. 

4®  Sobre  la  comparación  de  un  pueblo  con  otro. 

Mas  tarde  se  sentirá  la  impor.tancia  de  estos  ejercicios 
numerosos  y  reiterados. 

Segunda  división.  —  Situa.oion  GEoaRÁ.FiCA. — La  segunda 
división  abarca  la  situación  geográfica  de  aquellos  pueblos 
mismos,  por  lo  que  debe  ser  estudiada  á  vista  de  los  mapas. 
Cuando  los  alumnos  la  poseen  suficientemente,  se  les  ejer- 
cita en  trazar  dos  cartas:  l^  la  del  mundo  antiguo  en  la  cual 
deben  figurar  los  pueblos  y  ciudades  ya  conocidas; 2o,  la  del 
mundo  tal  como  lo  conocemos  hoy  día,  con  los  pueblos  de 
la  edad  media  y  de  la  historia  moderna,  como  también  las 
ciudades  ya  citadas. 

El  interrogatorio  sobre  esta  lección  debe  abrazar  los 
puntos  siguientes:  ¿Dónde  se  encuentra  tal  pueblo'  ¿Cuáles 
son  las  ciudades  principales  que  habitaba  ó  habita?  ¿A.  qué 
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país  pertenecía  ó  pertenece  tal  ciudad?  ¿Cuál  es  el  pueblo 
que  se  encontraba  ó  se  encuentra  en  tal  situación? 

Tercera  división. — Principales  vicisitudes  de  los  pueblos. — 
Esta  división  nos  presenta  los  mismos  pueblos  en  el  mismo 
orden  cronológico,  ligando  así  dos  hechos  nuevos  á  los 
hechos  ya  conocidos,  lo  que  constituye  el  principal  mérito 
de  esté  método.  Aquí  se  encuentran  ademas  las  grandes 
masas  de  la  historia  de  cada  pueblo,  marcadas  por  las  dife- 
rentes revoluciones  que  ha  experimentado. 

El  alumno  deberá  decir  sobre  una  carta  general  las  revo- 
luciones de  los  puebloSf  señalando  con  prontitud  los  países 
y  las  ciudades  indicadas. 

Cuarta  división. — Breve  reseña  de  la  historia  general. — 
Es  este  un  resumen  rápido  de  los  hechos  que  han  estudiado 
los  alumnos  en  las  primeras  divisiones,  por  cuya  razón 
importa  que  se  consiga  lo  hagan  de  una  manera  imper- 
turbable. 

Cuanto  mas  avanza  el  alumno,  tanto  mas  se  desenvuelve 
8u  inteligencia  por  las  comparaciones  que  ha  hecho.  Aquí 
se  trata  de  asegurarse  sóbrelos  conocimientos  adquiridos; 
esta  breve  reseña  presenta  los  grandes  hechos  que  ha  visto 
en  el  conjunto  de  cada  historia  particular,  y  el  alumno 
mismo  cambiará  sus  observaciones  en  una  columna  parti- 
cular, según  puede  verse  en  los  Bosqu^os  hiaiárieos^  donde 
como  en  las  otras  divisiones  se  encuentran  indicaciones  de 
ejercicios  y  modelos  de  las  preguntas  que  deben  dirigirse  á 
los  alumnos. 

Este  cuadro  cronológico  es  aún  de  una  grande  importan- 
cia, por  ser  el  término  de  comparación  al  cual  serán  refe- 
ridos los  hechos  históricos  de  cada  siglo;  conviene,  por 
tanto,  detener  en  él  al  alumno  hasta  que  lo  poseea  de  una 
manera  segura. 

El  alumno  leerá  atentamente  el  suceso  en  su  historia  y  la 
anaUxará  por  escrito  y  verbalmente,  acostumbrándose  de 
este  modo  á  tomar  el  sentido  principal  y  á  reasumir.  Ejer- 
cicio difícil,  pero  muy  importante. 

En  seguida  viene  una  lista  secular  de  los  grandes  hom- 
bres, desde  la  creación  del  mundo  hasta  nuestros  días; 
cada  personaje  célebre  da  su  nombre  á  un  siglo  y  en  una 
segunda  columna  puesta  al  frente,  son  inscriptos  los  nom- 
bres délos  personajes  notables  de  cada  siglo.  Por  ejemplo, 
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el  gran  Giro  da  su  nombre  al  siglo  VI  antes  de  Jesucristo. 
Solón,  Pisistrates,  Tarquino  el  Soberbio,  Confucius,  Creso  y 
Gambises  son  los  hombres  célebres  del  mismo  siglo.  De 
este  modo  se  encuentran  traídas  á  la  memoria  del  alumno, 
y  de  una  manera  simultánea,  la  historia  de  Grecia,  la  de 
Roma,  la  de  los  chinos,  la  de  los  persas. 

Esta  lista  secular  es  igualmente  uno  de  los  ejercicios 
mas  útiles,  de  lo  cual  puede  juzgarse  por  las  cuestiones 
que  se  le  si^^uen.  ¿En  qué  siglo  vivía  Annibal?  ¿Cuántos 
años  ó  siglos  han  pasado  entre  Annibal  y  Luis  XIV?  ¿En 
qué  historia  se  encuentra  Annibal,  y  con  qué  motivo  se 
habla  de  él?  Apliqúense  á  cada  personaje  preguntas  de 
este  género,  y  se  comprenderá  cuánto  fruto  puede  sacarse 
de  este  ejercicio.  Con  esta  biografía  de  los  grandes  hombres 
comienza  el  alumno  á  multiplicar  sus  investigaciones; 
puede  y  debe  servirse  para  ello  de  todos  los  libros  que 
tenga  á  su  disposición.  Un  pequeño  diccionario  histórico 
se  le  hará  necesario. 

Detengámonos  aquí  para  saber  qué  nociones  deben 
haber  adquirido  los  alumnos  cuando  hayan  llegado  á  este 
punto.  Conocen:  1%  el  orden  cronológico,  los  fundadores  y 
la  posición  geográfica  de  los  pueblos  que  han  ocupado  la 
escena  del  mundo,  desde  el  origen  de  las  primeras  nacio- 
nes hasta  nuestros  días. 

Qp  Las  principales  vicisitudes  de  aquellos  pueblos,  os 
decir,  las  grandes  divisiones  de  la  historia  de  cada  uno  de 
ellos. 

S^  La  cronología  y  el  desarrollo  de  los  sucesos  principales 
de  la  historia. 

4^*  En  fin,  todos  los  hombres  célebres  que  han  aparecido 
en  cada  siglo. 

Quinta  división. — Historia  de  los  pueblos. — ^En  la  quinta 
división,  los  pueblos  vistos  hasta  entonces  en  su  conjunto 
y  solamente  indicados  por  su  nacimiento,  su  apogeo  y  su 
caída,  son  presentados  con  detalles  suficientes  para  hacer- 
los conocer  con  perfección. 

Esta  parte  muy  desenvuelta,  será  leída  atentamente  en 
la  lección;  y  el  alumno  preparado  por  los  ejercicios  prece- 
dentes no  experimentará  dificultad  alguna,  pudiendo  enton- 
ces ejecutar  con  gusto  mapas  para  su  propio  uso. 

Sexta  división. — Histokia  de  FttANCiA.—En  esta  parte  hemos 


IDEAS    PEDAGÓGICAS  141 

creído  necesario  separarnos  del  plano  del  autor;  por  mas 
^uela  historia  de  Francia  sirva  de  punto  de  comparación 
en  la  historia  moderna;  y  en  el  caos  de  la  edad  media  se 
necesita  siempre  un  centro  á  donde  referir  los  aconteci- 
mientos para  darles  orden.  La  historia  de  España  nos  es 
hoy  indiferente,  ni  por  su  aislamiento  peninsular  servirla 
de  núcleo  á  los  hechos  culminantes  del  continente  europeo. 
La  historia  de  Francia  por  otra  parte  será  siempre  materia 
de  estudio  necesario,  por  obrarse  en  ella  las  grandes  revo- 
luciones que  han  modificado  las  ideas,  las  instituciones  y 
aun  la  existencia  de  los  pueblos  cristianos  actuales. 

Hemos  puesto  en  cambio  un  breve  resumen  de  la  histo- 
ria de  Chile  para  adaptar  mejor  el  libro  á  la  enseñanza 
pública  de  este  país. 

Y  en  lugar  de  la  s^ima  dwirion  que  debía  contener  la  lista 
cronológica  de  los  soberanos  de  Curopa,  hemos  puesto  una 
cronología  de  Chile.  Esperamos  oir  la  opinión  de  los  pro- 
fesores, para  dar  á  estos  últimos  capítulos  la  extensión  y 
forma  que  juzguen  mas  provechosa. 

De  este  modo,  con  la  ayuda  de  los  ejercicios  indicados 
por  el  autor^  todos  aquellos  hechos  han  entrado  sucesiva- 
mente en  la  memoria  del  alumno,  en  orden  tan  bien  gra- 
duado, que  cada  nueva  adquisición  no  ha  sido  mas  que  el 
desarrollo  de  hechos  ya  conocidos.  Todos  estos  ejercicios  se 
prestan  mutuo  auxilio;  una  fecha  cualquiera,  recuerda  al 
instante,  el  nombre  de  un  grande  hombre,  el  del  pueblo  á 
que  pertenece,  el  del  fundador  de  ese  pueblo,  el  siglo  de  su 
origen,  su  posición  geográfica,  las  principales  revoluciones 
que  ha  experimentado,  las  naciones  extranjeras  con  cuya 
historia  se  liga  la  suya.  Nada  queda  aislado  en  la  memoria 
del  alumno,  todo  se  une;  todo  se  encadena.  Hé  aquiel  ver- 
dadero medio  de  estudiar  la  historia. 

Este  método  pasa  por  el  entendimiento,  para  llegar  á  la 
memoria,  lo  cual  constituye  su  mérito. 

A  esta  exposición  general,  sólo  tengo  que  añadir  que  este 
libro  no  sólo  puede  servir  de  base  indispensable  á  la  ense- 
ñanza de  la  historia,  sino  que  para  la  enseñanza  primaria, 
necesariamente  limitada,  llenaría  un  vacío  generalmente 
sentido.  El  niño  queda  preparado  para  ensanchar  sus 
conocimientos  si  halla  la  ocasión,  y  si  no  le  bastan  los 
adquiridos  para  formarse  una  idea  clara  de  la  historia. 
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Asi  no  trepido  en  recomendarlo  &  la  protección  de  los 
profesores,  como  &  la  adopción  de  los  maestros  de  escuela, 

VIDA  DE  JESUCRISTO 

Traducida  del  francés  par  don  Domingo  F.  Scarmienio  y  adoptada  por  ¡a 
FaeuUad  de  Humanidades  para  las  escuelas  primarias 

La  imprenta  de  El  Progreso  acaba  de  hacer  de  cuenta  del 
Gobierno  una  gruesa  edición  de  la  Vida  de  Jesucristo^  para 
proveer  á  la  demadda  urgente  de  las  escuelas  primarias 
de  un  libro  común  de  lectura  adaptada  á  la  capacidad 
infantil.  El  titulo  de  esta  interesante  obrita  bastaría  para 
juzgar  de  su  importanciu,  si  al  mérito  del  asunto  no  reu- 
niese ademas  de  una  sencillez  de  estilo  verdaderamente 
bíblica,  una  redacción  felizmente  calculada  para  inculcar 
en  el  ánimo  de  los  niños  los  preceptos  de  la  moral  evan- 
gélica, al  mismo  tiempo  que  se  instruyen  en  los  aconte- 
cimientos notables  de  la  vicia  y  muerte  de  Jesucristo. 

Ya  otras  veces  hemos  hecho  notar  la  falta  de  libros  de 
sólida  instrucción  religiosa  que  se  hace  sentir  en  el  idioma 
castellano.  La  nación  que  se  apellidó  la  católica,  por 
antonomasia;  la  nación  que  tan  dolorosos  sacrificios  hizo 
para  conservar  la  unidad  en  el  dogma,  es  precisamente 
la  mas  ignorante  en  materias  de  religión.  Este  es  un 
hecho  sentlíio  y  confesado  por  el  clero  mismo,  y  hemos 
visto  no  ha  mucho  á  la  Revista  Católica  apoyarse  en  esta 
misma  ignorancia,  para  estorbar  la  lectura  de  algunos 
libros  útilísimos,  pero  que  contienen  aquí  y  allí  con- 
ceptos contrarios  á  la^?  doctrinas  católicas.  Pero  no 
hay  que  asombrarse  de  esta  criminal  omisión  del  sacer- 
docio español  en  instruir  á  los  fieles  en  las  verdades  del 
Evangelio  por  medio  de  la  propagación  de  libros  popu- 
lares de  religión:  esta  es  la  consecuencia  del  despotismo 
que  ejerció  sobre  las  conciencias  «turante  tres  siglos: 
armado  de  hogueras  y  de  tormentos  para  [jerseguir  la 
herejía,  poco  le  importó  después  que  los  cristianos  supie- 
sen lo  que  creían,  y  por  qué  creían;  bastóle  que  no  pudie- 
ran dejar  de  creer  por  temor  de  los  abominables  castigos 
quo  inventó,  y  se  aban<ionó  con  esto  á  la  inacción.  Hov 
qui^  osit»  despotismo  ha  desaparecido,  y  que  gracias  á  la 
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libertad,  tenemos  entre  otras  la  de  ser  cristianos  instruí- 
dos,  nos  vemos  forzados  á  recurrir  á  los  idiomas  extran- 
jeros en  busca  de  libros  de  relij^ion  para  la  instrucción 
del    pueblo. 

Esta  es  la  tarea  que  se  ha  principiado  en  Chile,  y 
con  la  que  á  nuestro  clero  chileno,  tan  ilustrado  hoy, 
toca  remediar  aquella  grave  falta  de  sus  antepasados;  y 
ya  le  hemos  visto  poner  manos  á  la  obra  con  el  inte- 
rés que  inspira  asunto  de  tan  grave  trascendencia.  La 
Bevista  Católica  misma  es  el  resultado  de  esta  convicción 
de  nuestro  sacerdocio;  y  aunque  en  ella  combatamos  de 
vez  en  cuando  las  recaídas  del  exclusivismo  español,  que 
la  educación  de  tantos  siglos  nos  ha  hecho  como  un  dogma 
de  fé,  no  por  eso  desconocemos  su  importancia  como  medio 
de  instrucción  religiosa.  Ella  será  el  vehículo  que  lleve 
á  todos  los  extremos  de  la  República  la  voz  de  sus  pastores, 
la  recomendación  de  los  buenos  libros,  y  las  doctrinas 
piadosas  que  forman  el  asunto  de  su  especial  misión. 

Nuestra  librería  nacional  y  el  corto  tesoro  de  libros  popu- 
lares que  poseemos  se  han  enriquecido  ya  con  varias  obri- 
tas  religiosas  traducidas  del  francés,  como  lo  son  la 
generalidad  de  las  obras  útiles;  y  la  Vida  de  Jesucristo  no 
es  la  menor  de  las  adquisiciones  que  han  hecho  las  escue- 
las primarias.  Contenida  en  un  compendio  de  fácil  com- 
prensión, encierra  sin  embargo,  en  una  narración  orde- 
nada y  seguida,  los  principales  acontecimientos  contenidos 
en  los  Evangelios  y  las  palabras  mismas  de  Jesucristo  en 
sus  predicaciones  y  parábolas  de  que  se  sirvió  para  la 
enseñanza  de  la  moral  y  de  la  fe,  tales  como  se  encuentran 
en  el  texto  sagrado  y  las  comprende  la  Iglesia  Católica. 

El  traductor  creyó  oportuno  agregar  al  texto  original 
una  descripción  geográfica  de  la  Palestina  con  los  nombres 
y  divisiones  que  en  los  tiempos  de  Jesucristo  contenia,  y 
algunos  datos  históricos  para  la  mejor  inteligencia  del 
asunto,  con  lo  cual  la  Facultad  de  Humanidades  creyó  pre- 
sentar al  Gobierno  un  libro  que  tendría  un  lugar  prefe- 
rente siempre  entre  todos  los  que  se  dedicasen  á  la  ense- 
ñanza primaria. 

Añádase  á  esto  que  la  traducción  ha  sido  revisada  por 
el  señor  don  Andrés  Bello  en  la  corrección  de  pruebas, 
en  la  que  se  ha  hecho  uso  de  una  nimia  y  escrupulosa 
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atención  en  la  distribución  de  los  acentos  y  de  la  pun- 
tuación, á  fin  de  facilitar  la  lectura  y  fijar  la  prosodia  de 
algunas  palabras,  y  se  tendrá  una  idea  ligera  del  mérito  de 
la  Vida  de  Jesucristo,  que  todas  las  madres  de  familia  deben 
adquirir  para  su  instrucción  y  la  de  sus  hijas.  La  imprenta 
de  El  Progreso  se  prepara  á  hacer  una  segunda  edición  con 
láminas  que  al  efecto  ha  pedido  á  Europa,  segura  de  que 
será  este  un  libro  eminentemente  popular. 

No  carece  de  interés  la  exposición  de  los  motivos  que 
hicieron  preferible  esta  obrita  en  el  concepto  de  la  Facul- 
tad de  Humanidades,  por  cuanto  su  conocimiento  respon- 
dería á  algunas  objeciones  que  se  le  han  hecho  ya  por 
la  prensa,  como  porque  nos  dará  ocasión  de  tocar  de  paso 
un  error  que,  á  nuestro  juicio,  ha  cometido  la  Facultad  en  la 
elección  de  las  cuestiones  que  ha  propuesto  como  materia 
de  premio  universitario. 

Desde  la  primera  sesión  la  Facultad  de  Humanidades 
trató  de  fijar  la  cuestión  que  debía  proponerse  como  asunto 
del  premio  anual  establecido  por  la  ley  de  creación  de  la 
Universidad,  y  todos  los  pareceres  se  reunieron  para  acor- 
dar el  premio  al  autor  de  un  libro  de  lectura  para  las  escue- 
las primarias,  que  llenase  cumplidamente  los  requisitos  de 
lo  moral  del  asunto,  y  lo  adecuado  de  su  composición  para 
el  fin  á  que  se  le  destinaba.  Objetóse  empero,  que  las 
literaturas  francesa  é  inglesa  contenían  centenares  de  estos 
libros,  premiados  ya  los  unos,  adoptados  los  otros,  y  casi 
todos  de  un  mérito  relevante,  y  que  no  habiendo  en  el  país 
escritores  ejercitados  en  esta  clase  de  composiciones,  el 
premio  de  la  Facultad  recaería  sobre  el  que  mas  libros  de 
educación  conociese,  y  de  ellos  eligiese  el  mas  adecuado 
para  traducirlo  ó  compilarlo,  seguros  de  que  una  composi- 
ción original  debia  ser  naturalmente  incompleta.  Aña- 
díase á  esta  consideración  la  de  que  no  era  un  libro  sim- 
plemente de  lectura  lo  que  se  necesitaba,  sino  una  serie 
completa  de  libros,  desde  el  rudimento  de  lectura  ó  sila- 
bario, hasta  el  último  que  debía  ponerse  en  manos  de  los 
que  ya  hubiesen  completado  el  aprendizaje.  La  Facultad, 
en  atención  á  estas  razones^  desistió  de  su  primer  pensa- 
miento, y  nombró  una  comisión  para  que  escogiese  un 
libro  para  proveer  á  la  necesidad  del  momento.  La  comi- 
sión, provista  de  una  rica  colección  de  esta  clase,  en  fran- 
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cés,  inglés  y  algunos  traducidos  ú  orij^inales  españoles  que 
proporcionó  el  señor  Sarmiento,  después  de  iílí,ninas  dis- 
cusiones y  algunos  meses  de  indecisión,  presentó  á  la  Fa- 
cultad la  traducción  déla  Vida  de  Jesucristo  quede  antemano 
tenia  hecha  el  señor  Sarmiento,  y  que  la  Facultad  acogió 
<5on  el  interés  que  merecía  obra  tan  recomendable. 

Pero  sigamos  á  la  Facultad  en  sus  discusiones  sobre  la 
materia  literaria  que  debía  designarse  como  asunto  del 
premio  anual.  Propúsose  el  tema  que  presentó  para  el  pri- 
mer año;  á  saber:  aCuál  es  el  fin  gu6  debe  proponerse  ¡a  educación 
primaria  y  los  medios  de  conseguirlo.»  Esta  cuestión  reunió 
todos  los  votos,  no  obstante  la  oposición  de  uno  de  los 
miembros  de  la  Facultad,  que  objetó  que  esta  cuestión  era 
muy  especial,  y  que;  no  podría  ser  tratada  entre  nosotros 
con  acierto;  opinando  que  sin  designar  materia  ninguna, 
la  Facultad  ofreciese  su  premio  á  la  mejor  producción  lite- 
raria que  se  presentase  en  el  discurso  del  año,  dejando  á. 
sus  autores  la  libertad  de  escoger  aquella  especialidad 
para  la  que  se  sintiesen  con  mas  fuerzas.  El  éxito  ha  pro- 
bado la  prudencia  de  este  temperamento  que  la  Facultad 
no  creyó  oportuno  adoptar.  Su  cuestión  especial  fué  des- 
airada, y  el  18  de  Septiembre  nadie  se  presentó  &  optar  al 
premio,  sino  un  autor  poco  competente.  Ni  podía  ser  de 
otro  modo:  la  cuestión  propuesta  por  la  Universidad,  no 
obstante  la  sencillez  de  las  formas,  envuelve  en  si  las  mas 
altas  cuestiones  sociales  é  históricas,  y  el  que  sepa  com- 
prenderla en  toda  su  extensión  se  guardará  muy  bien  de 
tocarla.  Dentro  de  treinta  ó  cuarenta  años,  estará  el  país 
en  estado  de  apreciar  estos  asuntos  de  alta  filosofía  histó- 
rica y  política;  por  ahora  es  una  cuestión  europea.  Lo 
cierto  es  que  los  que  la  propusieron  y  adoptaron,  se  guar- 
daron de  dar  un  plumazo  en  ella;  lo  que  muestra  que  los 
miembros  de  la  Facultad  misma  se  sentían  incompe- 
tentes. Desengañada  la  Facultad  este  año,  pero  sin  abando- 
nar el  mal  camino  que  había  tomado,  redujo  la  misma 
cuestión  á  formas  mas  diminutas,  y  queriendo  despojarla 
de  sus  escabrosidades,  la  ha  dejado  mutilada  y  mezquina. 

La  cuestión  propuesta  para  este  año  es  una  simple  cues- 
tión de  pedagogía,  que  dado  que  haya  de  tratarla  alguien 
con  acierto,  carece  de  dignidad  y  de  interés, sin  que  en  nin- 
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gun  caso  sirva  de  estímulo  k  nuestras  jóvenes  inteligencias, 
porque  se  les  impone  un  asunto  que  ellas  no  han  escogido, 
y  sobre  el  cual  el  país  no  presta  datos  ni  antecedentes. 

¿Por  qué  la  Facultad  de  Humanidades  no  provoca  con  su 
premio  el  concurso  de  las  inteligencias,  no  llamándolas  á 
un  terreno  escogido  por  ella  y  de  su  elección,  sino  dejándo- 
les que  se  abandonen  á  sus  propias  inspiraciones,  y  hagan 
uso  de  sus  conocimientos,  talentos  especiales  y  estudios 
particulares  que  cada  uno  haya  hecho?  ¿Cuántos  trabajos 
en  embrión  no  se  perfeccionan  y  se  ocultan  á  la  luz,  por- 
que no  costearían  su  impresión,  ni  ningún  estímulo  de 
honor  y  de  gloria  anima  á  sus  autores? 

La  Facultad  de  Humanidades  debe  si  quiere  hacer  útil 
y  estimulante  su  premio,  adjudicarlo  á  quien  produzca  algo 
bueno  ó  digno  de  ser  leído,  aunque  fuera  teología  la  mate- 
ria que  hubiese  escogido.  Eso  de  designar  materias  es 
bueno  en  Francia,  donde  hay  escritores  por  millares  y  una 
atmósfera  de  luces  para  todos:  aquí  es  un  plagio,  una  farsa, 
y  el  resultado  de  su  pretensiosa  tentativa  ha  debido  enseñar 
á  la  Facultad  de  Humanidades  á  ser  menos  ambiciosa  y 
menos  exclusiva  en  sus  deseos. 


Buenos  Aires,  Junio  i  de  (884. 

A  S.  S,  llhna.  el  Señor  Obispo  de  Cuyo, 

Domingo  F.  Sarmiento,  editor  de  la  Vida  de  N.  S.  Jesucristo, 
traducida  del  francés  en  1843  para  el  uso  de  las  escuelas 
de  Chile,  y  precedida  de  una  relación  sucinta  de  la  Palestina, 
la  cual  está  generalizada  á  toda  esta  parte  de  América  por 
numerosas  ediciones,  ante  S.  S.  lUma.  reverentemente 
expone : 

Que  habiéndose  hecho  en  España  la  misma  traducción 
del  francés  en  1880  por  editor  español,  quien  para  darse 
por  autor  cambió  el  título  original  en  el  Evangelio  para  los 
niñoSj  y  repi'oducido  por  las  prensas  norteamericanas,  corre 
impreso  yes  usado  en  nuestras  escuelas,  mediante  aquellas 
substituciones;  y  trayendo  dicho  libro  con  el  supuesto  título 
de  Evangelio  para  los  niñosj  la  licencia  del  Vicario  Eclesiástico 
de  la  Villa  de  Madrid,  declarando  «que  no  contiene,  según 
«  la  censura  practicada,  cosa  alguna  contraria  al  dogma 
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«  católico  y  sana  moral»;  y  habiendo  sido  cotejada  por  la 
Comisión  Didáctica  del  Consejo  Nacional  de  Educación  de 
nuestro  propio  país,  con  el  texto  de  la  Vida  de  N.  S.  Jesucristo, 
que  lleva  mi  nombre  como  traductor  y  editor,  y  encontran- 
do ser  el  mismo  texto,  sin  mas  diferencia  que  mayor  correc- 
ción de  lenguaje  en  el  último;  veinte  años  de  anterioridad 
de  mi  traducción  y  aplicación  á  las  P]scuelas  de  Chile  sobre 
plagio  que  lleva  el  nombre  de  don  Ángel  Terradillos  en 
España,  obrando  ademas  en  favor  de  mi  traducción  la  des- 
cripción de  la  Palestina,  indispensable  para  mejor  inteli- 
gencia del  texto  sagrado,  todo  lo  cual  consta  de  informe 
pasado  al  Consejo  General  de  E<iucacion  Nacional,  se  ha 
de  servir  la  justificación  y  piedad  de  S.  S.  lilma.  en  vióta  de 
losdos  textos  impresos  que  acompaño,  declarar  con  respecto 
al  mío,  que  es  el  mismo  que  pretende  suyo  Terradillos, 
previa  confrontación,  y  no  contener  según  la  censura  «cosa 
«  alguna  contraria  al  dogma  católico  y  sana  moral »,  en 
la  forma  usual  de  licencia  que  acostumbra  la  autoridad 
eclesiástica,  á  ñu  de  ponerla  al  frente  de  las  nuevas  edicio- 
nes, para  tranquilidad  de  los  fieles,  pues  á  la  suplantación 
del  nombre  y  origen  del  doctor  Terradillos,  favorece  una 
diligencia  por  el  estilo,  obtenida  en  España,  en  favor  del 
Evangelio  para  los  nulos,  que  es  la  misma  Vida  de  N.  S.  Jesucristo 
que  yo  tenía  publicada  veinte  años  antes  en  Chile. 

Por  tanto: 

S.  S.  lUma.  se  sirva  proveer  como  llevo  pedido,  que  es 

justicia. 

D,  F,  Sarmiento. 

San  Juan,  Junio  IG  de  1881. 

Por  presentado: 

Habiéndome  informado  escrupulosamente  del  libro  pre- 
sentado por  el  peticionario  con  el  título  Vida  de  Ntro.  Señor 
Jesucristo  con  una  relación  sucinta  de  la  Palestina,  traducida  y 
dada  á  luz  el  año  1843  por  Domingo  Faustino  Sarmiento ^  adoptado 
por  la  Universidad  de  Chile  para  uso  de  las  Esculeas  primarias,  lo 
he  encontrado  conforme  con  la  Sagrada  P^scritura,  y  no  sólo 
no  contiene  cosa  alguna  contra  la  moral,  antes  bien  entraña 
doctrinas,  y  al  mismo  tiempo  que  ilustran  el  entundimienLo, 
estimulan  suavemente  la  voluntad   así  ai   bien.    En  cuva 
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virtud  la  aprobamos  en  todas  sus  partes  no  sólo  para  el 
uso  de  las  escuelas  sino  también  aconsejamos  su  lectura  á 
todos  los  fieles  cristianos;  y  para  mas  estimularlos  á  ello, 
concedemos  cuarenta  días  de  indulgencias  por  cada  número 
ó  capitulo  que  se  lea,  con  tal  que  á  la  conclusión  de  cada 
uno,  se  rece  la  oración  dominical  y  un  Ave  María  con  el 
verso  Gloria  al  Padre, Gloria  al  Hijo  y  Gloria  al  Espíritu  aho- 
ra y  siempre,  y  por  todos  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 
Dada  en  nuestro  Palacio  Episcopal  de  San  Juan  con  la 

fecha  ut  mpra. 

Fray  José  Wenceslao^ 

Obispo  de  Cuyo, 

Por  mandato  de  S.  S.  Illma.  y  Revdma. 

(Firmado):  Julián  de  Jarza, 
Secretario. 


l3> 


APUNTACIONES  SOBRE  UN  NUEVO  PLAN  DE  GRAMÁTICA 


( El  Progreso»  31  de  Mayo  de  1844 ). 

Habiéndome  pedido  la  Facultad  que  informase  sobre  las 
innovaciones  que  en  la  enseñanza  de  la  gramática  habia 
puesto  en  práctica  en  la  Escuela  Normal,  según  consta  de 
actas,  he  querido  hacer  por  escrito  una  breve  reseña  de  ellas 
á  fin  de  iniciar  á  la  Facultad  en  los  trabajos  que  sobre  la 
materia  preparo,  y  que  presentaré  incorporados  en  tratados 
dispuestos  para  la  enseñanza,  si  las  ideas  en  que  me  apoyo 
son  de  su  aprobación,  ó  quiero  auxiliarme  con  sus  luces  en 
los  puntos  que  aun  se  me  presenten  llenos  de  dificultades. 

Las  innovaciones  indicadas  son  de  dos  clases:  la  una 
abraza  la  teoría  ó  los  preceptos  gramaticales;  la  otra  se 
refiere  al  método  de  enseñar  la  gramática,  para  que  su 
estudio  no  sea  tan  estéril,  como  lo  ha  sido  hasta  el  presente. 
Sobre  uno  y  otro  punto  he  consultado  las  innovaciones 
hechas  en  Francia  por  la  sociedad  gramatical  de  París; 
habiendo  algunos  miembros  distinguidos  abierto  discusio- 
nes públicas  sobre  la  materia,  y  sentado  sobre  bases  sólidas 
todas  las  cuestiones  que  agitan  á  la  antigua  y  nueva  escuela 
gramatical. 

Desde  luego  necesito  recordar  algunas  teorías  filosóficas 
que  sirven  de  base  al  nuevo  método  omitiendo  todas  aquellas 
que  no  son  reclamadas  inmediatamente  como  antecedentes, 
para  establecer  sobre  ellas  de<lucciones  ulteriores. 

La  gramdlioay  en  su  acepción  científica,  es  la  manera  de  proceder 
del  espirüupara  expresar  sus  juicios  por  medio  de  palabras.  Un  idio- 
ma sólo  se  distingue  de  otro  por  las  modificaciones  que  un 
pueblo  dado  ha  impreso  á  aquella  manera  general  de  pro- 
ceder del  espíritu  humano:  estas  peculiaridades  con$titu- 
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virtud  la  aprobamos  en  todas  sus  partes  no  sólo  para  el 
uso  de  las  escuelas  sino  también  aconsejamos  su  lectura  á 
todos  los  fieles  cristianos;  y  para  mas  estimularlos  á  ello, 
concedemos  cuarenta  días  de  indulgencias  por  cada  número 
ó  capitulo  que  se  lea,  con  tal  que  á  la  conclusión  de  cada 
uno,  se  rece  la  oración  dominical  y  un  Ave  María  con  el 
verso  Gloria  al  Padre, Gloria  al  Hijo  y  Gloria  al  Espíritu  aho- 
ra y  siempre,  y  por  todos  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 
Dada  en  nuestro  Palacio  Episcopal  de  San  Juan  con  la 

fecha  nt  supra. 

Fray  José  Wenceslao^ 

Obispo  de  Cuyo. 

Por  mandato  de  S.  S.  Illma.  y  Revdma. 

(Firmado):  Julián  de  Jarza^ 
Secretario. 


^ 


«PURTIICIOIIES  SOBRE  UN  NUEVO  PLIN  DE  GRIRITICI 


( £t  Proírtto.  31  de  Uayo  de  I8i( ). 

Habiéndome  pedido  la  Facultad  que  informase  sobre  las 
inDOTaciones  que  en  la  enseñanza  de  la  gramática  habla 
puesto  en  práctica  en  la  Escuela  Normal,  según  consta  de 
actas,  he  querido  hacer  por  escrito  una  breve  reseña  de  ellas 
¿ñnde  iniciar  á.  la  Facultad  en  los  trabajos  que  sobre  la 
materia  preparo,  y  que  presentaré  incorporados  en  tratados 
dispuestos  para  la  enseñanza,  si  las  ideas  en  que  me  apoyo 
son  de  su  aprobación,  ó  quiero  auxiliarme  con  sus  luces  en 
los  puntos  que  aun  se  me  presenten  llenos  de  dificultades. 

Las  innovaciones  indicadas  son  de  dos  clases:  la  una 
abraza  la  teoría  ó  los  preceptos  gramaticales;  la  otra  se 
refiere  al  método  de  ensenar  la  Rramática,  para  que  su 
estudio  no  sea  tan  estéril,  como  lo  ha  sido  hasta  el  presente. 
Sobre  uno  y  otro  punto  he  consultado  las  innovaciones 
hechas  en  Francia  por  ta  sociedad  gramatical  de  París; 
habiendo  algunos  miembros  distinguidos  abierto  discusio- 
nes públicas  sobre  la  materia,  y  sentado  sobre  bases  sólidas 
todas  las  cuestiones  que  agitan  k  la  antigua  y  nueva  escuela 
gramatical. 

Desde  luego  necesito  recordar  algunas  teorías  filosóficas 
que  sirven  de  base  al  nuevo  método  omitiendo  todas  aquellas 
que  no  son  reclamadas  inmediatamente  como  antecedentes, 
para  establecer  sobre  ellas  deducciones  ulteriores. 

V.O.  ffrarruÜioa,  ^n  su  acepción  científica,  es  ¡amanera  deproceder 
del  eapiritupara  expresar  sus  juicios  por  medio  de  palabras.  Un  idio- 
ma sólo  se  distingue  de  otro  por  las  modificaciones  que  un 
pueblo  dado  ha  impreso  á  aquella  manera  general  de  pro- 
ceder del  espíritu  humano;  estas  peculiaridades  constitu- 
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yen  la  índole,  los  modismos.  Nuestros  juicios  no  recaen 
sobre  las  substancias  mismas,  sino  a  sobre  las  modificacio- 
nes que  vemos  en  ella»,  y  que  queremos  hacer  notar  á  otro. 
Por  ejemplo: 

Durísimo 

trasparente 

pesado  y  =  diamante 

prismático 

pétreo,  etc. 

Cuando  decimos  el  diamante  es  durísimo  no  haremos  mas 
que  llamar  la  atención  sobre  una  de  las  cualidades  perma- 
nentes que  constituyen  el  diamante;  ó  mas  bien,  sobre  uno 
de  los  modos  de  ser  peculiares  á  la  cosa  que  llamamos 
diamante. 

En  este  punto  están  de  acuerdo  lógicos  y  gramáticos.  Pero, 
cuando  se  procede  á  analizar  el  verbo  (expresión  del  juicio) 
entra,  en  castellano  sobre  todo,  la  división  y  la  confusión. 

¿Qué  diferencia  hay,  por  ejemplo,  entre 

El  caballo  es  negro 
y  El  caballo  corre 

Este  es  el  punto  principal  y  del  que  quiero  ocuparme  un 
momento,  sin  seguir  para  ello  otro  orden  que  el  que  reclama 
la  necesidad  de  fijar  el  verbo,  del  que  depende  toda  la  nueva 
teoría  gramatical. 

En  el  primer  caso,  el  caballo  es  negro,  indicamos  un  modo  de 
ser  de  la  substancia  llamada  caballo,  con  la  afirmación  de 
que  la  modificación  tiegro  forma  parte  del  caballo.  En  el 
segundo  caso,  ¿qué  modificación  vista  en  caballo^  indica  la 
palabra  corre?  La  generalidad  de  los  lógicos  españoles,  han 
descompuesto  esta  palabra  en  estas  otras  dos,  que  creen 
están  concretadas  en  ella: 

El  caballo  es  corriente 

Algunos  han  indicado  el  vioio  de  esta  traducción,  pero  sin 
detenerse  á  demostrarla.  Si  este  pensamiento  fuera  la 
materia  de  nuestro  análisis,  hallaríamos  que  la  modificación 
corrimte  vista  en  el  caballo,  es  de  aquellas  que  forman  parte 
de  su  modo  de  ser;  esto  es,  animal  que  tiene  facultad  de 
correr.  Cuando  decimos  sin  embargo,  el  caballo  corre,  quere- 
mos indicar  una  modificación  accidental  que  puede  cesar  de 


IDEAS    PEDAGÓGICAS  151 

un  momento  para  otro.  Es  pues  diversa  de  la  que  expre- 
samos, cuando  decimos:  el  caballo  es  negro. 

¿Cómo  señalar  pues  en  castellano  estas  dos  modificacio- 
nes de  la  substancia  ? 

Yo  creo  que  la  cuestión  está  resuelta  de  este  modo : 

El  caballo  es  negro 

El  caballo  está  corriendo 

El  primer  modo  de  ser.ne^o,  es  permanente  en  el  caballo: 
el  segundo,  oorriendo^  es  transitorio,  accidental.  Puede  aun 
hacerse  mas  sensible  la  diferencia  en  este  caso: 

Pedro  es  escribiente 
Pedro  está  escribiendo 

En  el  primer  caso,  señalamos  un  modo  de  ser  permanente 
de  Pedro,  inerte:  en  el  segundo,  otro  accidental,  activo. 

En  este  punto  se  separan  los  idiomas  modernos  del  latino, 
habiendo  introducido  los  bárbaros  esta  innovación  que  hace 
del  gerundio  un  verdadero  adjetivo,  qie  expresa  calidad  acci- 
dental de  acción  vista  en  la  substancia. 

De  este  modo  se  explican  y  resuelven  los  verbos  que 
expresan  acción,  quedando  modificado  el  axioma :  «  Nues- 
tros juicios  recaen  sobre  los  modos  de  serde  la  substancia.)» 
Luego  ¿  por  qué  usamos  en  el  primer  caso  del  verbo  wr,  y 
en  el  segundo  del  verbo  estar  ? 

El  inglés  y  el  francés  carecen  de  estos  dos  medios  distintos 
de  expresar  las  diversas  especies  de  modo  de  ser  de  la  subs- 
tancia. 

Y  am  going 

Y  am  reasonable 
Je  suis  parleur 
Je  suis  parlant 

El  castellano  ha  hereciado  del  latín  esta  perfección  en 
los  instrumentos  de  que  se  vale  para  in<iicar  diversos  mo- 
dos de  ser,  inerte  ó  activo  de  la  substancia. 

Yo  soy  enfermo. 
Yo  estoy  enfermo. 

En  el  primer  caso,  la  modificación  enfermo  es  permanente, 
habitual;  forma  parte  integrante  de  mi  ser.  En  el  segundo 
caso,  es  accidental,  transitoria;  soy  sano  por  lo  general,  pero 
me  he  enfermado  en  un  tiempo  dado,  volveré  á  sanar;  esto 
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es,  la  modiñcacion  en/érmo  desaparecerá  de  mi  ser.  De  donde- 
resulta  que  tenemos  dos  verbos  para  expresar  las  modifi- 
caciones; según  que  son  permanentes  ó  transitorias.  El 
verbo  ser  para  aquellas  que  forman  parte  permanente  de 
la  substancia;  el  verbo  estar  para  las  que  la  modifican  en  un 
momento  dado.  Hay  idiomas  indígenas  en  América  en  que 
no  existe  el  verbo  ser,  lo  mismo  que  los  hay  en  Europa  en  que 
no  existe  el  verbo  estar.  En  los  primeros  no  han  podido  los  pue- 
blos elevarse  á  esta  idea  astracta:  Dios  es;  en  los  segundos 
no  han  querido  descender  á  revestir  el  ser  de  los  acciden- 
tes de  la  existencia,  diciendo:  Dios  esiá^  que  indica  ya  que 
existe  con  formas  presuntas  ó  con  circunstancias  de  lugar 
y  de  tiempo.  Porque  el  verbo  estar  no  es  puramente  sustan- 
tivo como  el  verbo  ser;  sino  que,  siendo  por  naturaleza  de 
acción,  lo  usamos  en  castellano  accidentalmente  para  ex- 
presar modificaciones  inertes.  Los  verbos  estar,  existir,  vivir 
y  otros  expresan  acciones,  de  la  misma  manera  que  estarse 
quieto,  inmóvü^  es  una  acción  muscular  deliberada,  que  el 
niño  ni  el  borracho  pueden  ejecutar. 

Por  esta  razón  cambiamos  de  verbo,  según  que  vamos  á 
expresar  modificaciones  inertes  ó  activas.    Así  decimos: 

Esta  agua  es  corriente. 
Esta  agua  está  corriente. 

La  primera,  modificación  permanente;  la  segunda,  acci- 
dental; pero  ambas  constituyen  modos  de  ser  del  agua, 
sobi:e  los  cuales  recaen  nuestros  juicios. 

Esta  sohicion  dada  á  verbos  activos  explica  también  otra 
dificultad  que  ha  ocurrido  á  los  gramáticos,  que  han  creído, 
y  con  razón,  que  cuando  decimos  el  agua  corre,  no  es  nuestro 
ánimo  afirmar  que  el  agtia  existe.  El  juicio  no  recae  sobre 
la  idea  de  existencia;  sino,  dado  que  existe  la  substancia, 
sobre  la  modificación  vista  en  ella.  Hay  un  caso  análogo 
con  qué  explicarlo.    Cuando  decimos: 

El  caballo  negro  trota. 

La  modificación  negro  está  juzgada  ya;  sabido  es  por  el 
que  escucha,  que  el  caballo  es  negro;  mas  lo  que  quiere 
indicarle  es  que  está  trotando;  salvo  el  caso  en  que  con 
aquella  misma  palabra  iroia^  quiere  solamente  indicarle  que 
el  caballo,  cuyo  color  se  sabe  ya  que  es  negro,  tiene  la 
facultad  de  ¿rotor,  loque  altera  la  significación   natural  de 
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las  terminaciones  y  los  oficios  del  verbo,  que  en  este  caso 
no  expresa  ni  tiempo  ni  acción  ejecutada:  pero  esto  está 
fuera  de  nuestro  asunto,  y  por  tanto  no  nos  detendremos  en 
tratarlo. 

Todavía  nos  resta  explicar  la  organización  del  verbo,  para 
corroborar  las  ideas  anteriores.  El  verbo  es  la  palabra  mas 
elaborada  que  tienen  los  idiomas.  Guando  digo  éseHho^ 
expreso  de  un  golpe  seis  ideas  distintas: 

1**  Que  existe  un  individuo:  existencia. 

29  Que  este  individuo  es  el  mismo  que  habla  y  no  otro: 
persona, 

3®  Que  es  uno  y  no  muchos:  número. 

i?  Que  el  tal  individuo  está  moviéndose  de  una  manera 
particular:  modo  accidental  de  la  existencia. 

5®  Que  la  modificación  ocurre  en  el  instante  mismo  en 
que  se  anuncia:  tiempo. 

6<>  Que  el  que  lo  dice  hace  un  juicio  afirmativo  de  que  tal 
modificación  existe  en  él:  modo. 

De  todo  lo  dicho  resulta  que  el  verbo  es  una  palabra  con- 
ereta^qxxe  exprésala  modificación  vista  en  la  substancia;  que 
hay  dos  clases  primordiales  de  verbos;  la  primera,  formada 
por  el  verbo  ser  y  una  modificación  permanente  de  la  subs- 
tancia, así,  habrían  tantos  verbos  de  estado,  como  modifica- 
ciones inertes  puedan  indicarse — ser  bueno,  ser  amable, 
ser  negro,  etc., — el  verbo  estar  será  también  de  estado,  por- 
que sirve  para  expresar  modificaciones  inertes,  aunque  no 
permanentes. 

La  segunda  clase  la  compondrán  los  verbos  que  encierran 
en  si  la  modificación  accidental  de  acción  vista  en  la 
substancia:  amar,  acción  del  corazón;  j^en^ar,  acción  del  espí- 
ritu; correr^  acción  del  cuerpo;  vivir,  existir,  acciones  com- 
binadas, etc.  Las  clasificaciones  subalternas  á  estas,  no 
merecen  la  pena  de  que  nos  detengamos  á  considerarlas. 

Resulta  también  de  todo  esto  que  la  enseñanza  de  la  gra- 
mática, debe  principiar,  por  donde  segiin  la  práctica  ordi- 
naria acaba,  por  el  verbo  y  por  la  lógica.  El  verbo  es  el 
cerebro  de  donde  parten  todos  los  nervios  del  discurso:  de 
allí  se  colije  el  sujeto;  de  alli  la  modificación  vista  en  él; 
de  allí  los  complementos  necesarios  para  la  explicación  del 
pensamiento.  Cuando  digo:  En  la  semana  pasada  di  á  Pe- 
dro en  el  jardín  unas  manzanas:  lo  esencial   que  he  dicho 
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es  que  mi  ser  se  vio  ó  pudo  verse,  dando^  ahora  el  ser  era 
yo;  el  objeto  relacionado  con  mi  modificación  directamente, 
manxanas;  el  objeto  relacionado  con  manzanas  y  conmigo, 
Pedro;  el  tiempo  en  que  la  modificación  ocurrió,  la  semana 
pasada:  el  lugar,  eljardin, 

Pero  la  enseñanza  del  verbo  no  debe  hacerse  del  modo 
abstracto  y  fastidioso  con  que  se  practica.  La  conjugación 
del  verbo  ser  es  un  misterio  para  un  niño,  si  no  se  le  aplica 
la  modificación  que  vaá  expresar;  así  deberá  conjugarse: 
To  soy  feliXy  tú  eres  feliz,  ella  es  feliz,  etc.  Los  verbos  de  acción 
transitivos,  con  sus  complementos :  yo  amo  á  Dios  ]  yo  escribo 
una  caria;  los  intransitivos  con  adverbios,  yo  marcho  deprisa^ 
etc. 

Por  este  medio  vánse  de  lección  en  lección  incorporán- 
dose todas  las  partes  de  la  oración,  al  mismo  tiempo  que  se 
conoce  la  organización  lógica  del  discurso. 

Entonces  la  gramática  es  lo  que  hasta  ahora  no  ha  sido, 
el  arte  de  hablar  y  escribir  bien  ;  porque  es  práctica,  se 
habla  y  se  escribe,  y  el  maestro  sólo  cuida  de  corregir  los 
errores  populares,  según  que  van  ocurriendo  en  la  conju- 
gación de  los  verbos,  en  la  unión  de  los  adjetivos,  y  en  las 
terminaciones  de  las  palabras. 

PARTES  DEL  DISCURSO 

Aquí  entra  la  Babel  de  las  gramáticas,  la  confusión  de 
los  nombres,  las  clasificaciones  arbitrarias,  las  denomina- 
ciones absurdas,  los  preceptos  empíricos. 

También  estableceré  algunos  principios  generales  para 
deducir  un  sistema  regular  de  clasificación  y  subdivisión 
de  las  palabras.  ^ 

La  palabra,  «es  el  medio  de  que  nos  valemos  para  exí)resar 
nuestras  ideas».  Sabiendo  cuántas  especies  de  ideas  pode- 
mos manifestar,  sabremos  cuántas  partes  tiene  la  oración. 

P.  Idea  de  modificación,  bueno,  amando. 

2*.  —  de  modificación  de  tnodiñcacion.miiy  bueno,  aunando 
mucho. 

30.    —    de  substancia,ca6aíto. 

4<>.    —    de  determinación  de  substancia  dada,  este  caballo. 

5^    —    de  representación  de  substancia,  e//a, por  ilfaría. 

6*.    —    de  expresión  de  juicio,  verbo  abstracto,  e«,  está. 
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T*'.  Idea  de  relación  entre  substancias,  ca6a/to  de  Pedro, 

8^    —    de  unión  de  juicios,  él  corre  y  duerme, 

9o.    —    gritos,  animales,  ayhl,  oh!,  bravo! 

Podrían  reducirse  á  tres  categorías:  signos  de  stíbslaticia  y 
suarepresenianies,  nomhve  y  pronombre.  Signos  de  modo,  articulo^ 
adjetivo,  verbo  y  adverbio;  signos  deretacian^  preposición,  con- 
junción é  interjección,  aunque  esta  última  clase  de  pala- 
bras no  lo  sean  realmente,  quizá. 

Pero  la  claridad  exige  que  cada  oficio  de  las  palabras  se 
distinga  netamente  con  un  nombre  característico. 

Tendremos, pues, nueve  clases  de  palabras:  nonibre^adjeiivo; 
artícfilo,  pronotnbre,  verbo^  adverbio^  conjunción^  preposición  é  inter- 
jección. 

Excluyo  el  participio,  porque  en  castellano  es  sólo  un 
accidente  del  adjetivo;  cierta  clase  de  adjetivos  unidos  al 
verbo  haber  se  hacen  invariables; esto  es,  no  se  afectan  de  gé- 
nero ni  de  número,  porque  forman  parte  integrante  del 
verbo,  y  por  esto  se  les  ha  llamado  con  propiedad  partici- 
pios, que  participan  del  carácter  del  verbo:  cuando  amé^  no 
puede  expresar  la  clase  de  tiempo  pasado  que  yo  quiero 
indicar,  á  falta  de  voz  elaborada,  formo  ésta,  he  amado^  que 
pudiera  hacerse  concreta,  si  no  estuviese  en  nuestra  mano 
este  modo: 

amado  he,  amado  hemos 
amado  has,  amado  heis 
amado  ha,  amado  han 

como  probablemente  han  procedido  los  pueblos,  para  la 
formación  de  los  tiempos  compuestos  del  verbo  ser  antes  de 
que  éste  se  hiciese  irregular  con  el  uso. 

Afnad<>,  pues,  es  un  adjetivo  como  cualquier  otro;  loque 
es  fácil  demostrar  poniendo  en  un  solo  cuadro  las  diversas 
terminaciones  con  que  se  altera  la  palabra  amando,  para 
expresar  las  modificaciones  que  experimentan  los  seres  por 
medio  de  ella. 

am-ando,  modificación  de  acción 

am-ado,  modificación  causada  en  un  ser  por  el  amor 
extraño. 

am-or,  signo  de  un  afecto, 

am-oroso,  modificación  que  expresa  el  amor  encarnado 
en  un  ser. 
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am-able,  expresión  de  la  capacidad  de  inspirar  amor  áotros. 

am-ador,  como  hábito  activo. 

am-ante, como  facultad  activa. 

am-ativo,  inclinación  á  sentir  amor  (caritativo). 

Son  éstas  las  únicas  terminaciones  que  en  castellano 
admite  la  palabra  amor,  para  formar  modificaciones,  que- 
dando aun  las  en  ¿sta,  ero^  al^  ar^  hundo  y  Otras  que  se  pegan  á 
otras  palabras  y  les  dan  significados  particulares. 

Conviene  antes  de  pasar  adelante,  echar  una  mirada  sobre 
la  bárbara  nomenclatura  que  de  las  partes  del  discurso 
nos  ha  legado  la  tradición  latina;  palabras  ó  muertas  ya  en 
nuestro  idioma,  ó  extrañas  á  él,  ó  no  significativas  de  la  fun- 
ción que  ejercen  las  voces  á  que  se  aplican. 

Nombre^  era  la  una,  y  la  generalidad  la  confunde  con 
suhstafUilivo.  El  ncmibre  de  una  cosa  es  la  palabra  con  que 
al  hablar  designamos  esa  misma  cosa:  en  gramática  y 
lógica  toma  el  nombre  mas  preciso  de  substantivo^  realizando 
la  teoría  de  que,  «el  juicio  recae  sobre  las  modificaciones 
vistas  en  la  substancia.» 

El  signo  que  representa  la  substancia  es^  pues,  el  substantivo 
de  siibsians. 

Adjetivo  del  latin  adjacio^  estar  junto  á  otra  cosa  (adyacer). 
¿Qué  idea  despierta  en  un  pobre  niño  la  páldihvsi  adjetivo  ? 
Confusión  y  empirismo. 

Adverbio,  del  latin  adverbum.  Error:  el  adverbio  no  sólo 
modifica  al  verbo,  sino  también  al  adjetivo  y  al  adverbio 
mismo. 

Pronombre,  palabra  é  idea  latina  que  no  alcanza  á  llenar 
su  objeto. 

Conjunción.  La  palabra  que  obra  la  unión,  no  es  la  conjunción^ 
que  es  el  efecto;  sino  el  conjuntador  ó  conjuntivo^  que  es  la 
causaqueoriginalaywn¿Mra.  Asimismo  la  preposición  pudiera 
llamarse  relativo^  si  no  hubiese  necesidad  de  esta  denomina- 
ción para  otros  casos  esenciales. 

¿Puede  establecerse  una  nomenclatura  regular  y  signi- 
ficativa del  oficio  de  las  palabras  á  que  se  aplica?  ¿No 
podrá  hacerse  en  este  caso  lo  mismo  que  acabamos  de 
hacer  con  la  absurda  nomenclatura  de  las  letras;  lo  mismo 
que  los  sabios  han  hecho  con  todas  las  nomenclaturas 
científicas,  haciéndolas  expresivas  del  objeto  y  circunstan- 
cias que  designan  ?    ¿Temeríamos    también   las    resisten- 
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cias?  ¿Faltaríanos  autoridad?  Sobre  esto  último  diré 
que  en  Francia  se  ha  formulado  de  pocos  años  á  esta 
parte  una  nueva  nomenclatura,  que  sostenida  por  gramá- 
ticos de  reputación,  ha  sido  seguida  ya  en  los  estableci- 
mientos públicos. 

Establecida  una  nomenclatura  regular  para  los  diversos 
géneros  ó  naturalezas  de  palabras,  fácil  es  procederá  clasiñ- 
car  las  especies  que  se  incluyen  en  una  misma  naturaleza, 
siguiendo  el  orden  que  se  guarda  en  todas  las  ciencias,  y 
^l  que  está  adoptado,  aunque  incompletamente,  en  nuestras 
gramáticas  castellanas,  y  sobre  lo  cual  reina  una  confusión 
que  raya  en  lo  ridículo.  No  me  detendré  sino  sobre  la 
clasificación  de  los  determinativos  (artículos),  de  los  que 
según  los  gramáticos,  no  hay  mas  que  una  clase  en  caste- 
llano; según  otros,  dos;  y  según  algunos,  tres. 

Fijemos  antes  el  oficio  de  los  determinativos.  El  substan- 
tivo es  el  signo  de  una  substancia.  Cuando  digo  sombrero, 
ee  me  presenta  la  imagen  de  un  sombrero  cualquiera ; 
pero  si  dijera  á  un  sirviente:  tréieme  el  sombrero^  el  sirviente 
vería  la  representación  de  un  sombrero  que  conoce,  blanco, 
alto,  nuevo,  etc.  La  palabra  e/,  antepuesta  á  sombrero,  ha 
servido  para  fijar  el  signo  de  la  substancia  en  una  substan- 
cia determinada,  ó  lo  que  es  lo  mismo^  es  un  signo  de 
determinación. 

En  este  caso,  el  latin  no  puede  servirnos  de  regla,  pues 
tuvo  la  imperfección  de  no  determinar  las  substancias  con 
palabras  especiales,  sino  con  modativos;  y  el  castellano  y  el 
francés  abusan  de  tal  modo  de  los  signos  determinativos 
que  no  pocas  veces  se  ve  uno  embarazado  para  explicar 
cómo  se  obra  la  determinación.  Cuando  decimos  la  conciencia 
es  un  monitor  seguro,  ¿qué  oficio  hace  el  determinativo  ía? 
porque  conciencia  es  el  nombre  de  una  cosa  única;  no  hay 
tantas  cosas  conciencia^  como  puede  haber  bancos  ú  hombres. 

El  inglés  es  en  esto  mas  consecuente  que  los  idiomas 
bárbaro-latino.  Un  insular  dice:  Reaeon  vntMi  be  added  io 
instínct]  reflexión  io  impubre. 

Razón,  instinto,  reflexión,  impulso,  no  necesitan  ser 
determinados,  porque  las  substancias  ideales  sobre  que 
recaen  son  únicas. 

En  castellano  traduciríamos:  Al  instinto  debe  añadirse  la 
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razón;  á  la  reflexión  el  impulso,  usando  cuatro  determina- 
tivos que  no  tienen  objeto  conocido,  si  no  se  dice  que 
entresacan  aquellas  dotes  del  alma  de  entre  las  análogas. 

Determinativo  es,  pv^es,  toda  palabra  que  antepuesta  al  substantivo^ 
fija  el  signo  de  la  sustancia  en  una  sustancia  individual. 

Si  el  es  determinativo,  este  lo  será  con  mas  razón,  este 
sombrero,  o^Mc/  hombre,  ese  libro;  la  determinación  obrada 
por  este^  aquel^  ese^  es  la  mas  completa  posible.  Mi  som- 
brero, <u  libro,  su  cabeza;  deteritiiiíativos  igualmente.  Un^ 
dertOy  algun^  etc.,  determinativos,  aunque  menos  precisos  que 
los  anteriores. 

Das^  diez^  mt'/,  muchos,  todos,  pocos,  cada,  etc.,  etc.,  determina- 
tivos; veamos  cómo: 

Diez  hombres 

La  palabra  hombres  expresa  que  los  individuos  del  género 
hombre  son  mas  de  uno.  El  sánscrito,  el  griego  y  algunos 
idiomas  indígenas  de  la  América,  tienen  variantes  de  pala- 
bras, para  expresar  si  la  substancia  señalada,  era  una  ó 
dos,  y  de  tres  adelante  principiaba  el  plural  muchos. 
¿Cuántos  hombres  expreso  con  el  plural?  La  s  ñnal  no  lo 
dice;  lo  único  que  indica  que  son  de  dos  para  arriba. 

Diez  hombres 

Determina  el  grado  de  pluralidad  hasta  diez  y  nada  mas: 
y  asi  de  todas  las  cantidades. 

Todos  los  hombres 

Los  determina  á  la  substancia;  todos  la  pluralidad  por  la  s 
final;  y  que  en  este  caso  es  absoluta. 

Explicada  asi  la  teoría  de  los  determinativos,  es  ocioso 
preguntar  cuántos  determinativos  hay.  Habrán  tantos 
cuantos  se  presenten  en  el  discurso  con  los  caracteres  de 
tales. 

Suelen  los  modativos  ayudar  á  la  determinación,  lo 
mismo  que  un  pensamiento  entero,  y  que  otras  palabras 
relacionadas. 

Tráeme  el  caballo  negro. 

El  caballo  que  me  viste,  es  manco 

El  sombrero  de  Pedro. 
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negrOi  que  me  viste  y  de  Pedro,  ayudan  á  determinar   las  subs- 
tancias caballo  y  soinhrero. 

No  i^iioramos  que  se  hacen  muchos  aspavientos  sobre 
mi  y  sus  análogos  determinativos;  creyendo  que  es  lo  mismo 
el  mi  de  tráeme  mi  sombrero^  que  el  mi  de  este  sombrero  es 
mio^  pero  los  principios  sentados  antes  bastarán  para  ex- 
plicar la  diferencia  de  palabras  y  oficios,  aunque  procedan 
de  un  mismo  tronco,  con  solo  fijarse  en  el  verbo. 

.  Por  indicaciones  lógicas  de  este  género,  puede  llegarse  á 
formar  una  clasificación  clara  y  sencilla  de  las  palabras, 
que  componen  una  de  las  nueve  grandes  divisiones,  y 
sacar  la  gramática  del  caos  en  que  la  han  metido  los  empí- 
ricos, que  sin  discernimiento  siguen  las  tradiciones  latinas, 
como  si  el  castellanono  tuviese  una  índole  propia,  como  si  no 
fuese  ya  independiente  en  su  organización. 

MODIFICACIONES  DE  LAS  PALABRAS 

Si  estuviera  á  disposición  de  cada  uno  usar  de  las  modi- 
ficaciones que  añaden  en  cada  palabra  una  idea  particular 
á  la  radical,  las  palabras  simples  serían  en  corto  iiúmero 
y  el  idioma  infinito  en  sus  voces  compuestas. 

El  sánscrito,  que  es  la  lengua  mas  rica,  está  organizado 
bajo  este  plan  sencillo;  pero  nuestros  idiomas  traen  ya  he- 
chas y  acomodadas  las  terminaciones,  y  nada  ha  quedado 
al  arbitrio  del  individuo;  así  podemos  decir  imitativo,  paliativo; 
pero  no  amaiivo^  queritivo.  Lloroso^  copioso-,  pero  no  íogroso,  andoso. 
Estación^  compensación]  [)ero  no  andacion^  amacion. 

Ademas  de  estas  variaciones  ya  endurecidas  en  el 
idioma,  si  me  permite  hablar  así,  hay  otras  que  son  aun 
mas  sensibles  á  los  ojos  y  que  parecen  de  data  mas  pos- 
terior: tales  son  aquellas  que  han  dado  origen  á  la  distin- 
ción de  palabras  simples  y  compuestas,  primitivas  y  deri- 
vadas; cuestiones  casi  ociosas  para  los  jóvenes,  puesto  que  no 
está  en  su  arbitrio  componer  ni  descomponer  palabras;  y 
que  por  otra  parte  se  requiere  un  anterior  conocimiento 
del  idioma  y  no  poca  atención,  para  descubrir  cuál  es  la 
palabra  primitiva  y  cuál  la  derivada. 

Concenlrali7íacion 

La  palabra  primitiva  es  aquí  centro\  de  la  cual,  con  la  ter- 
minación a^  se  ha  hecho  un  modativo  central,  x\\iq  á  su  vez 
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se  ha  convertido  en  un  verbo  con  la  terminación  ixar  (ha- 
cer) centralizar,  que  con  la  terminación  cion,  se  transformó 
después  en  substantivo,  centralización;  el  cual  precedido  de  !a 
partícula  componente  con^  que  indica  unión  de  dos  ó  mas 
cosas  propendiendo  á  un  mismo  fm,  forma  la  palabra  com- 
puesta y  derivada  con-centr-al-ixa-cion. 

Todo  este  mecanismo  es  de  poco  provecho  para  el  edu- 
cando, porque,  como  ya  se  ha  dicho,  él  no  confecciona 
palabras,  pues  el  idioma  las  trae  ya.  Este  estudio  sería  una 
parte  de  alta  literatura,  que  no  sé  que  se  haya  hecho  hasta 
ahora  y  que  traería  para  los  escritores  que  entre  nosotros 
forman  palabras,  el  conocimiento  de  los  elaboradísimos, 
complicados  é  imperceptibles  matices  que  expresan  estas 
diversas  terminaciones. 

Explicariase  entonces  la  diferencia  que  la  terminación 
ista  establece  entre  jesuíta,  por  ejemplo,  y  franciscano; 
como  entre  artista  y  arteeano:  el  primero  expresa  la  inteli- 
gencia que  prepara;  el  segundo,  el  observador  de  la  regla 
que  aquella  dedujo. 

Pero  aun  quedan  otras  variantes  en  las  palabras  que 
entran  inmediatamente  en  el  dominio  de  la  gramática,  y 
cuya  clasiñcacion  tiene  embrollados  á  los  que  compilan 
reglas,  haciendo  cada  vez  mas  confusa  la  explicación  de 
los  fenómenos  de  la  palabra.  Para  esto  también  necesita- 
mos exponer  brevemente  algunas  ideas  generales. 

La  palabra  perro  es  concreta;  despierta  en  el  ánimo 
tres  ideas: 

\^  La  idea  de  un  ser — substancia. 

3^  Que  el  ser  es  uno  solo — individualidad. 

3^  Que  es  macho — seoco. 

En  nuestra  mano  está  hacer  que  esta  misma  palabra 
exprese  que  el  ser  es  fíembra^  y  que  no  es  uno  solo,  sino  mas 
de  un  individuo  lo  designado  por  ella. 

Perras 

Puedo  hacer  mas  todavía;  puedo  expresar  que  el  ser 
á  quien  doy  este  nombre,  es  mas  pequeño  que  el  ta- 
maño ordinario  de  su  especie: 
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Perrito,  perrilla 

Puedo  expresar  que  es  mas  grande  que  el  común: 

Perraxo^  a 

Y  si  lo  tomo  accidentalmente  en  su  sentido*  moral, 
puedo  aun  expresar  que  un  individuo  es  en  extremo  seme- 
jante al  perro: 

Perrisimo 

He  aquí,  pues,  alteraciones  obradas  en  una  palabra, 
para  hacerla  expresar  mas  ideas  que  en  su  estado  natural; 
con  una  o  la  hago  macho;  con  una  a  la  hago  hembra  ;  con 
una  s  la  hago  signiQcar  mas  de  una  persona;  con  la  termi- 
nación ito  achico  el  objeto,  como  con  azo  lo  agrando; 
últimamente  con  isimo  doy  á  una  calidad  inerte  el  mayor 
grado  posible  de  intensidad . 

Todas  estas  variaciones  movibles  ad  libitum,  son  modifica- 
ciones de  la  palabra  é  importa  conocer  las  leyes  que 
siguen.  De  aquí  la  especificación  de  género,  número,  grado 
de  significación,  persona,  tiempo,  etc.,  que  es  preciso  notar 
en  las  diversas  palabras  concretas;  pero  de  no  querer  tomar- 
se el  trabajo  de  escudriñar  las  leyes  que  sigue  un  idioma,  ha 
resultado  la  confusión  y  la  anarquía.  ¿Cuántos  géneros 
hay  en  castellano?  Un  gramático  responderá  que  tres: 
masculino,  femenino  y  neutro;  otro  dirá  que  cuatro,  los  dos 
primeros,  un  ambiguo  y  otro  distingüendo;  otro  dirá  que 
cinco,  los  cuatro  primeros  y  uno  que  ellos  llaman  epiceno. 
¿Qué  partido  adoptar  en  este  caos  de  preceptos  y  contradic- 
ciones? 

Uno  seguro:  examinar  las  relaciones  que  existen  entre  las 
substancias  y  sus  signos;  entre  la  naturaleza  y  el  arte.  El 
género  es  ni  mas  ni  menos  el  sexo:  una  palabra  expresa 
sexo  y  un  niño  lo  siente.  Si  se  le  pregunta  si  la  banca  es 
mujer  ú  hombre,  contestará  que  es  mujer;  y  que|el  banco  es 
hombre;  la  camisa  hembra  y  el  sombrero  macho.  Pero  las 
substancias  que  estas  palabras  representan,  no  tienen  sexo; 
y  en  los  nombres  de  los  animales  no  está  expresado  el  sexo, 
sino  en  veinte  ó  treinta,  domésticos  por  lo  general  y  sufi- 
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cientemente  grandes,  para  que  podamos  descubrirlo  á 
primera  vista.  El  perro,  la  perra,  el  gato,  la  gata,  etc..  El 
halcón,  el  leopardo,  el  buitre,  la  hormiga  ¡adiós  sexo!  ya  no 
aparece  en  la  palabra;  porque  no  podemos  descubrirlo 
fácilmente,  ó  no  nos'  importa  conocerlo.  El  dromeda- 
rio, el  rinoceronte,  el  camello,  tendrán  probablemente 
sus  variantes  para  el  femenino,  en  los  idiomas  asiáticos 
y  africanos,  en  cuyos  países  son  familiares  esos  animales» 
aquí  diremos:  la  hembra  del  camello^  la  hembra  del  dromedario^ 
un  rinoceronte  hembra^  porque  nuestra  palabra  no  se  presta  á 
expresar  los  sexos  reales,  sino  uno  arbitrario,  que  hace 
macho  ó  hembra  á  un  animal,  sin  curarse  de  saber,  si 
realmente  es  macho  ó  hembra  el  individuo  á  quien  repre- 
senta la  palabra.  Epicenos,  pues,  serian  los  nombres  de 
todos  los  animales  que  componen  la  creación,  excepto  unos 
veinte  que  serian  del  género  masculino  ó  femenino,  según 
que  la  palabra  designase  el  mismo  sexo  visto  en  el  indi- 
viduo. 

El  género,  pues,  es  una  ficción  de  los  idiomas,  ya  se  hable 
de  substancias  animadas  ó  inanimadas.  El  inglés  no  ha 
cometido  este  pecado  de  lesa  razón  :  en  el  inglés  la  palabra 
no  se  ha  entrometido  con  el  sexo;  no  tiene  género:  asi, 
cuando  un  insular  quiere  decir  la  hembra   del  camello,   se 

amaña  de  este  modo: 

the  she  camel 

lo  ella  camello 

Por  esto  es  que  les  oimos  decir,  sin  turbarse  y  con  un 
aplomo  verdaderamente  inglés,  la  caballa,  el  puerta,  y  tienen 
razón  á  su  modo. 

¿Cuántos  géneros  hay,  pues,  en  las  palabras? 

Ya  se  prevé  la  respuesta;  ¿cuántos  sexos  hay  en  la  natu- 
raleza? dos  y  nada  mas.  Masculinas  son  todas  las  palabras 
que  á  los  que  formaron  el  idioma  se  les  antojó  hacer 
machos,  ya  sean  animadas  ó  inanimadas  las  substancias 
que  representan;  femeninas  lo  mismo,  porque  el  género 
viene  ya  incrustado  en  la  palabra,  signo  de  substancia. 

De  teoría  tan  sencilla,  fácil  es  deducir  reglas  generales 
para  todos  los  casos  explicables;  con  lo  que  caería  el 
empirismo  de  todas  esas  reglillas  de  volcanes,  ríos,  vientos, 
ciudades,  reinos,  etc.,  con  que  aturden  y  ofuscan  las  gramá- 
ticas á  los  pobres  estudiantes.    Conocido  el  sexo  ó  género 
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real  ó  convencional  de  una  palabra,  todos  los  que  á  ella  se 
refieran,  tendrán  el  mismo  género;  no  conocido  éste,  la 
terminación  lo  indicaría,  porque  las  terminaciones  inplican 
género.  Pero  de  lo  que  una  gramática  castellana  debiera 
ocuparse  exclusivamente,  en  cuanto  á  géneros,  es  de  señalar 
las  palabras  á  que  el  uso  popular  ha  cambiado  el  género, 
para  que  los  alumnos  rectifiquen  el  error;  puesto  que  no 
hay  nadie  que  no  sepa  que  palo  es  varón  y  pata  hembra; 
ni  niño  que  cuando  fragua  una  palabra  acabada  en  cion, 
como  andacion  por  andanza^  y  caminacion  por  caminata^  no 
diga  la  y  no  el  caminacion;  como  diría,  si  tomase  la  termina- 
ción miento^  que  entonces  sería  el  caminamiento. 

De  lo  expuesto  resulta,  que  sólo  el  signo  de  substancia 
(substantivo),  tiene  real  ó  ficticiamente  género,  y  que  todas 
las  demás  palabras  que  de  él  se  afectan,  lo  toman  de  aquel 
para  mejor  asimilarse  á  sus  modificaciones. 

La  linda  perra  negra  que  Juan  me  dio. 

El  lindo  perro  negro  que  él  me  dio. 
Z^  ¿De  que  género  son  los  signos  de  modo  (modatito)  /^/i*, 
mmátUe^  útü,  etc.  No  alterándose  la  terminación  para  indicar 
el  género  de  la  substancia  que  modifican,  ó  no  tienen 
género  ó  son  de  todo  género;  lo  que  es  mas  análogo  á  los 
antecedentes. 

Hombre  bueno        (    hombre  )        ^  ,. 
Mujer  buena  (     mujer     ) 

Así,  pues,  todas  las  palabrasqueno  varían  su  terminación 
para  adjuntar  ideas  serán  de  todo  género;  sin  que  esta  cir- 
cunstancia establezca  un  género  particular.  Los  ambiguos, 
los  pretendidos  distinguendos  no  formarán  tan  poco  nuevas 
clasificaciones. 

No  olvidemos  que  el  substantivo  es  signo  de  substancia 
y  que  no  puede  concebirse  sin  la  idea  que  expresa.  ¿A.  qué 
objeto  pues  el  distinguendo? 

Así  como  hay  palabras  que  no  obstante  pertenecer  á  las 
variables,  no  se  alteran  para  expresar  el  género,  así  tam- 
bién hay  otras  que  no  expresan  visiblemente  el  número: 
gu«,  «e,  son  inalterables;  singular,  plural,  masculino,  feme- 
nino, ninguna  de  estas  modificaciones  experimentan. 

Eln  cuanto  á  los  grados  de  significación  de  los  modativos, 
el  castellano  reconoce  una  terminación  para  encarecer  la 
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modiñcacion,  isimo;  el  modativo  que  la  lleva  será  superlativo; 
pero  muy  raro,  en  extremo  raro^  no  deben  ser  llamados 
supelativos,  ni  designados  con  otra  denominación,  que  la 
común;  porque  el  grado  de  significación  no  está  expresado 
por  modiñcacion  alguna  de  la  palabra,  sino  por  medio  de 
sobremodativos.  ¿Qué  denominación  se  daría  á  estos  otros 
casos:  pocoy  raro^  bien,  lejos? 

Otro  tanto  puede  decirse  de  los  modativos  comparativos^ 
que  no  existen  en  castellano,  sino  en  seis  casos  ecepcionales 
heredados  del  latin,  que  tenía  realmente  terminación 
elaborada  para  expresar  una  idea  de  comparación:  tan 
raro^  mas  raro,  no  constituyen  modativos  comparativos,  sino 
solamente  comparaciones  hechas  por  medio  de  sobremoda- 
tivos, tales  como  tan,  mas,  etc. 

No  terminaré  sobre  hablar  de  las  modiñcaciones  de  las 
palabras  sin  alabar  lo  que  puede  el  espíritu  de  rutina  y 
el  respeto  a  las  tradiciones,  sobre  cabezas  bien  organiza- 
das que  con  toda  la  inocencia  imaginable  se  ponen  á  deeti- 
fiar  un  substantivo  castellano  y  dicen  que  suplen  con  los 
prepositivos  la  falta  de  terminación  para  expresar  las 
relaciones  lógicas,  como  lo  hacía  el  latín.  No  hay  que  suplir 
nada;  el  castellano  no  tiene  desinencias  en  las  palabras  varía- 
bles;  estas  no  son  declinables;  y  es  una  parodia  el  empezar 
por  finjir  el  latín,  diciendo:  nominaiivo  el  hombre,  genitivo  del  hom- 
6r6,dativoal  hombre,  etc.  Ni  en  los  representativos  yo,  /«,  etc. 
se  conservan  las  desinencias  latinas  en  castellano,  no 
obstante  haberse  incorporado  algunas  en  nuestro  idioma: 
vie,  es  un  representativo,  y  nada  mas. 

uso  ACCIDENTAL  DE  LAS  PALABRAS 

Todavía  hay  en  esto  un  motivo  de  divergencia  entre  los 
gramáticos  y  que  necesita  algunas  explanaciones. 

Quizá  no  hay  idioma  alguno  tan  rico  de  palabras,  que 
para  cada  idea  tenga  una  palabra  distinta  elaborada.  Así 
pues  ha  sido  necesario  sacar  una  de  su  naturaleza  propia 
y  trasportarla  á  desempeñar  funciones  que  por  su  organiza- 
ción misma  se  descubre  que  no  le  son  inherentes. 

Las  palabras  compuestas  no  tienen  otro  origen,  ni  los 
substantivos  usados  como  modativos;  éstos  como  substan- 
tivos y  otros. 

Esto  es  lo  que  llamaré  accidentes  de  las  palabras,  de   mas 
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frecuencia  en  el  lenguaje,  que  los  que  admite  la  generalidad 
de  los  gramáticos. 

Gobernador,  Presidente:  signos  de  substancias,  por  la  orga- 
nización de  la  palabra,  por  la  terminación  dor  y  ente,  cono- 
cidamente son  modativos;  pero  á  fuerza  de  hacer  recaer 
modificaciones  sobre  ellas,  hemos  concluido  por  conside- 
rarlos como  representantes  de  substancias. 

El  sabio^  el  escritor^  el  artista:  modativos,  que  designan  un 
ser  en  quien  se  ve  tan  habitualmente  la  modificación  que 
ellos  expresan,  que  se  ha  tomado  el  modo  de  ser  habitual 
por  la  substancia  misma;  de  la  misma  manera  que  decimos 
por  antonomasia  el  Apóstol  y  entendemos  San  Pablo. 

LO  BUENO 

Hay  gramáticos  que  llaman  al  lo  substantivo  como  si 
fuera  signo  de  una  substancia.  Pudiera  ser  considerado 
como  representativo;  pero  cuando  precede  á  un  signo  de 
modo,  es  verdadero  determinativo,  que  sirve  para  conver- 
tir en  signo  de  substancia,  la  palabra  que  en  su  origen 
es  signo  de  modo. 

LO  VERDE 

equivale  á  decir  todo  lo  que  hay  verde  en  las  cosas  ó  subs^ 
tancias. 

UNA  FRUTA  VERDE 

Fruta— signo  de  substancia  verde — de  modificación  vista 
en  ella. 

LO  VERDE  ES  AGRADABLE 

Verde — signo  de  substancia,  agradable — modificación  vis- 
ta en  ella. 

Es  decir  que  por  una  abstracción,  hacemos  que  la  misma 
palabra,  que'servía  para  designar  modo  de  ser,  se  trasubs- 
tancie,  sin  alterar  su  terminación,  en  verdadero  signo  de 
substancia,  sirviéndole  el  lo  (representativo  abstracto  tam- 
bién) parajdeterminarla  y  desprenderla  (la  modificación)  de 
las  substancias  en  que  puede  verse. 

Cosasjanálogas  suceden  en  todos  los  demás  casos  en  que 
una  palabra  pasa,  sin  alterar  su  terminación,  á  desempeñar 
el  oficio 7de  otra;  y  sobre  lo  que  no  me  detendré  por  bastar 
lo  expuesto  para  la  explicación  de  los  hechos. 
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Reasumamos:  de  todo  lo  dicho  se  deja  ver  que,  para  cono- 
cer el  valor  y  oñcio  de  las  palabras  variables  debe  aten- 
derse á.  cuatro  cosas: 
1*  La  naturaleza  de  la  palabra. 
2*  La  especie  á  que  pertenece. 

/    las  variaciones  movibles 
3*  Modificaciones;  esto  es  )     que  experimentan  ó  las 

(     ideas  que  concreta. 

4*  Lo3  accidentes  de  que  puede  estar  revestida. 

Asi  analizando  esta  frase — Aquella  modista,  etc.,  diría: 

por  su  naturaleza: — determinativo; 
por  su  especie: — demostrativo; 
Aquella        ^  por  sus  modificaciones:— género  y  núme- 
ro de  la  palabra  que  determina, 
accidentes: — ^no  tiene. 

naturaleza:— modativo; 
especie: — profesional; 
Modista        ^   modificación: — de  todo  género  y  número 

singular; 
accidentes:— tomada  como  substantivo* 
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ESCUELA  NORMAL  DE  PROFESORES 

DE  INSTRUCCIÓN  PRIMARIA 
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Santiago,  El  Monitor,  15  de  Agosto  de  1851. 

A  cada  paso  que  intentamos  dar  para  mejorar  ntP^stra 
situación,  se  tropieza  con  el  atraso  mismo  de  todas  las  cosas, 
que  forma  un  conjunto  de  obstáculos,  eslabonándose  entre 
sí  y  aplastando  unos  elementos  á  los  que  quisieran  avan- 
zar. Nuestros  medios  de  movilidad^  por  ejemplo,  son  malos, 
morosos,  imperfectos.  Un  carro  construido  según  los  prin* 
cipios  de  la  dinámica  acelerarla  con  ventaja  la  locomoción; 
pero  la  calle  está  construida  en  Santiago,  exprofeso  para 
destruir  el  rodado,  inventándole  obstáculos,  declives,  zanjas 
y  atolladeros,  que  la  mas  exquisita  previsión  no  habría  cal- 
culado de  intento.  Úncense  los  bueyes  por  las  astas,  malo- 
grando la  mitad  de  las  fuerzas  de  la  tracción,  el  caballo  es 
ó  débil  ó  poco  adiestrado  para  substituírsele  no  obstante  su 
fuerza  superior,  y  si  tal  se  pudiera,  los  arneses  son  imper- 
fectos, la  suela  de  mala  calidad,  las  hebillas  ordinarias,  y 
el  carretero  preñere  sus  látigos  y  correas  de  cuero  crudo. 
Para  introducir,  pues,  una  mejora  en  el  vehículo,  se  nece- 
sita mejorar  las  calles,  uncir  del  pescuezo  con  collar  los 
bueyes,  substituirles  caballos  fuertes,  mejorar  la  curtiem- 
bre y  avanzar  la  talabartería.  Si  no,  cada  uno  de  estos 
elementos  estarían  ahí  todo  el  día  como  una  lima  ó  un 
hacha  destruyendo  el  progreso  intentado. 

Sucede  esto  en  la  introducción  de  las  fabricaciones,  sucede 
con  mas  frecuencia  en  la  realización  práctica  de  las  ideas. 
¿Qué  hay  de  mas  apetecible  que  mejorar, generalizar,  exten- 
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derla  enseñanza  primaria?  ¿Quién  se  opone  á  ello,  ó  mas 
bien  quién  no  estát  vivamente  interesado?  Óyese  todos  los 
diasel  clamor  de  los  padres,  aun  aquellos  mas  acaudalados, 
por  la  falta  de  escuelas  competentes  para  la  educación  de 
sus  hijos.  El  dinero  y  la  buena  voluntad  son  en  esto  impro- 
ductivos  y  estériles.  Puede  el  rico  servir  en  su  mesa  plá- 
tanos, paltas  y  chirimoyas  del  Perú  y  del  Ecuador,  hacer 
venir,  si  le  place,  de  los  puntos  mas  remotos  del  globo, 
cuanto  sus  ojos  ven  ó  su  espíritu  concibe,  pero  no  puede, 
no  está  en  su  mano  dar  á  su  hijo  una  excelente  educación 
primaria,  porque  no  trae  el  comercio  ni  maestros  idóneos, 
ni  escuelas  capaces,  ni  libros,  ni  métodos,  ni  estimulo,  ni 
ciencia  práctica. 

La  Escuela  Normal  de  preceptores  de  instrucción  primaria 
tuvo  por  objeto  destruir  uno  de  los  obstáculos,  ó  mas  bien 
crear  el  primero  de  los  elementos  de  la  enseñanza;  porque 
la  escuela  es  el  maestro;  lo  demás  es  accesorio.  Chile 
seguía  en  esta  previsión  de  cerca  á  la  Prusia  y  á  la  Francia, 
anticipándose  á  muchos  de  los  Estados  Unidos,  que  no  han 
fundado  sus  escuelas  normales  sino  en  épocas  posteriores, 
y  como  si  esta  institución  hubiese  sido  creada  en  vía  de 
ensayo,  y  como  para  desañar  las  diñcultades.  En  la  historia 
de  su  fundacioa  y  progresos  hallaremos  lecciones  y  mues- 
tra de  cómo  aparecen  las  diñcultades  y  de  cómo  se  vencen 
también. 

El  decreto  de  20  de  Enero  de  1842  que  insertamos  á  con- 
tinuacion,  señaló  el  objeto  de  la  creación,  y  los  medios  de 
arribar  á  los  resultados.  Los  alumnos  recibirían  media 
onza  mensual  para  satisfacer  á  sus  necesidades  y  para  ser 
admitidos  sólo  se  requería  buena  conducta,  saber  leen 
escribir  y  contar,  debiendo  para  comprobante  rendir  un 
ligero  examen  de  admisión.  Los  diarios  se  encargaron  de 
informar  á  los  interesados  de  las  buenas  condiciones  que 
se  hacían,  y  se  señaló  día  para  dar  principio  á  la  apertura 
de  la  escuela.  Quien  sabe  que  hay  millares  de  jóvenes 
que  no  teniendo  profesión  industrial,  ni  capital,  ni  aptitud 
conocida,  carecen  de  media  onza  y  de  todo  recurso  para 
vivir,  debió  esperar  que  fuese  tal  la  afluencia  de  solicitan- 
tes, que  el  mayor  trabajo  sería  el  de  escoger.  Mas,  llegaba 
el  día  de  la  apertura,  y  nadie  ó  pocos  se  presentaban  á 
inscribirse. 
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¿Cuál  era  la  causa  de  tan  extraño  fenómeno?  Para 
nosotros  nacía  de  causas  muy  sencillas.  El  joven  pobre» 
de  Santiago  (al  menos  en  1843)  no  leía  los  diarios,  no 
hablaba  con  persona  que  pudiera  darle  la  noticia  de  lo 
que  el  Gobierno  ofrecía  y  del  objeto  de  la  institución. 
Los  jóvenes  de  una  mejor  condición^  si  llegaban  á  saberlo, 
miraban  la  cosa  con  el  menosprecio  que  se  tiene  de  ordina- 
rio por  las  profesiones  manuales,  y  nadie  quería  descender 
á  la  condición  de  maestro  de  escuela.  Es  muy  caracte- 
rístico signo  del  estado  de  la  opinión  entonces,  que  entre 
los  alumnos  que  se  presentaron  había  un  tambor,  un 
falte,  dos  ex*legos  de  conventos,  tres  pillos  de  cafés,  y 
otros  de  condición  dudosa.  Pasados  algunos  meses,  empe- 
zaron, sin  embargo,  á  presentarse  jóvenes  solicitantes,  á 
medida  que  iba  llegando  hasta  ellos  la  noticia  de  la  escuela 
ya  en  actividad,  de  manera  de  formar  una  clase  de  super- 
numerarios con  que  llenar  las  vacantes  que  dejaba  la  expul- 
sión de  los  primeros  enrolados.  La  preocupación  popular 
de  disfavor  al  nombre  de  escuela  era  tal,  que  los  mismos 
beneficiados  la  llamaban  el  Colegio  Normal,  teniendo  á 
mengua  pertenecer  á  una  escuela  aunque  fuese  la  Normal, 
en  la  que  la  severidad  de  los  estudios  habría  dejado  atrás 
¿  muchos  colegios  particulares. 

Las  dificultades  con  que  luchó  aquel  establecimiento, 
los  medios  puestos  en  práctica  para  vencerlas,  y  las  indi- 
caciones hechas  para  mejorar  su  estado,  se  encuentran 
compendiadas  en  una  nota  pasada  por  el  Director,  al 
Ministro  de  Instrucción  Pública,  con  fecha  8  de  Enero  de 
de  1844,  y  que  creemos  oportuno  consignar  en  esta  reco- 
pilación, como  un  conjunto  de  datos  preciosos. 

Hoy  puede  ponerse  ante  los  ojos  del  público  cuanto  ha- 
bía de  mal  y  defectuoso  en  la  Escuela  Normal,  puesto  que 
los  resultados  benéficos  que  ella  ha  dado  son  ya  demasiado 
visibles  para  que  no  cubran  con  su  brillo,  las  partes  flacas 
ú obscuras  que  se  vieron  en  su  desenvolvimiento.  De  trein- 
ta jóvenes  que  era  la  dotación  que  admitía  la  escuela,  vein- 
te y  ocho  fueron  expulsados  y  reemplazados  por  otros  en 
6l  discurso  de  dos  años,  malográndose  el  dinero,  el  tiempo 
y  las  fatigas  que  había  costado  darles  una  instrucción  que 
no  querían  aprovechar.  Pero  por  fortunado  entre  los  pri- 
meros alumnos,  como  de  entre  los  reemplazantes  salió  uub 
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pléyade  escogida  de  operarios  que  derramados  bien  pronto 
por  todos  los  extremos  de  la  República,  han  hecho  dar  un 
gran  paso  ala  enseñanza  primaria. 

Los  ramos  de  enseñanza  que  abrázala  Escuela  Normal 
se  han  completado  después,  añadiendo  la  música  y  el  canto 
llano;  pero,  es  sensible  decirlo,  los  primeros  alumnos  maes- 
tros y  creemos  que  los  segundos  no  han  podido  trasmitir  á 
sus  discípulos,  en  las  escuelas^  muchos  de  los  ramos  de 
instrucción  que  hablan  recibido.  El  dibujo  lineal  lo  pro- 
veyeron con  la  posible  perfección  de  una  enseñanza  rudi- 
mental sin  que  sepamos  que  otros  que  el  señor  Rojas  en 
Cauquenes,  el  señor  Martínez  en  el  Huasco  hayan  podido 
k  reducido  número  de  .  personas,  dar  algunas  nociones 
generales  de  este  arte  graneo,  cuya  generalización  tan 
benéficos  resultados  puede  producir.  En  la  nómina  del 
primer  curso  de  la  Escuela  Normal  que  rindió  exámenes 
finales,  y  los  que  fueron  inniediatamente  destinados  com- 
prendíanse los  siguientes  individuos: 
I  Don  José  Dolores  Bustos,  cuya  muerte  temprana  mere- 
ció un  recuerdo  de  simpatía  y  de  dolor  en  el  mensaje  del 
Presidente  de  la  República  en  1849. 

A  mas  de  los  ramos  profesionales,  el  señor  Bustos  poseía 
el  latín  y  el  francés.  Tradujo  con  aprobación  de  la  Uni- 
versidad la  obra  de  M.  Degerand  sobre  los  deberes  de  los 
maestros,  y  redactó  un  trabajo  de  aritmética  que  lleva  su 
nombre,  y  está  generalmente  adoptado  en  las  escuelas.  Fué 
destinado  á  San  Fernando,  y  después  creado  visitador 
general  de  Escuelas,  destino  que  desempeñó  con  celo  y  á 
cuya  misión  sacrificó  su  vida.  Era  el  mas  saliente  de  los 
alumnos  de  la  Escuela  Normal,  y  su  muerte  prematura  ha 
dejado  un  vacio  en  el  personal  consagrado  ala  enseñanza 
primaria. 

Don  Bernardo  Suárez^  supernumerario  distinguido,  fué 
destinado  en  1843  á  la  Escuela  Municipal  de  San  Felipe, 
haciéndose  poco  después  cargo  de  los  ramos  de  enseñan- 
za elemental  del  colegio  de  aquella  provincia.  Pasó  en 
seguida  á  Concepción,  donde  visitó  las  escuelas  por  encar- 
go del  Intendente  de  aquella  provincia  el  General  Cruz; 
mas  tarde  obtuvo  en  Valparaíso  el  nombramiento  de  Visi- 
tador de  Escuelas  de  la  Provincia^  habiendo  reunido  y 
publicado  un    estado  general  de  la  instrucción  primaria, 
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tanto  pública  como  privada.  Ha  publicado  un  trabajo  de 
geografía  y  algunos  otros  trabajos  profesionales.  Hoy  es 
Visitador Oeneral  de  Escuelas,  y  reside  en  Santiago,  (i) 

Don  Ignacio  Acuña,  Subdirector  de  la  Escuela  Normal 
cursó  química  en  el  Instituto  Nacional;  poseía  con  perfec- 
cionel  dibujo  natural  y  lineal,  es  excelente  calígrafo,  y 
profesa  todos  los  ramos  de  enseñanza  primaria  de  la  Escue- 
la Normal;  poseyendo  ademas  el  latín  y  el  francés,  y  varios 
de  los  estudios  preparatorios  del  Instituto  Nacional,  donde 
recibió  su  primera  educación.  Hoy  tiene  escuela  en  Santia- 
go, y  según  estamos  informados,  sus  desvelos  obtienen  la 
merecida  recompensa. 

Don  Manuel  Mardones,  sobresaliente  en  todos  los  ramos 
que  abrazaba  el  programa  de  la  Escuela  Normal  y  de 
una  moralidad  ejemplar,  fué  destinado  por  el  gobier- 
no á  ejercer  las  funciones  de  Subdirector  del  segundo  curso 
bajo  la  dirección  de  don  Máximo  Arguelles  que  había 
sucedido  al  primer  Director  de  la  Escuela  Normal.  Tenía- 
se en  mira  en  este  nombramiento,  establecer  un  vínculo 
entre  el  primero  y  los  subsiguientes  cursos,  &  fln  de  con- 
servar las  tradiciones  prácticas,  y  evitar  la  dislocación  de 
los  métodos  y  de  la  enseñanza. 

El  segundo  Director  creyó  necesario  al  buen  éxito  desús 
tareas  pedir  su  separación,  y  obtenida,  el  señor  Mardones 
cayó  en  un  deplorable  estado  de  abatimiento  que  le  hizo 
abandonar  su  carrera  apenas  comenzada.  Mas  tarde  se 
trasladó  á  California,  y  con  su  moralidad  y  laboriosidad 
acostumbrada  ha  hecho  una  fortuna  considerable  asociado 
en  una  casa  de  trato  con  donjuán  Manuel  Silva,  otro  joven 
alumno  supernumerario  de  la  Escuela  Normal,  quien 
después  de  haber  enseñado  los  primeros  ramos  en  el  Liceo 
de  Santiago,  fundado  una  escuela  en  que  obtuvo  por  su 
asiduidad  un  éxito  completo,  y  de  haber  dirigido  dos  mas 
en  asociación  de  otros  jóvenes,  obteniendo  de  su  profesión 
mas  de  cien  pesos  mensuales,  dejó  su  carrera  por  desagra- 
dos particulares,  y  habiendo  al  principio  tenido  el  ánimo  de 


(1)  DoQ  Bernardo  Suarez  ha  publicado  por  los  años  1863  en  Chile  un  estudio 
MograQco  de  Sarmiento,  sumamente  útil  de  consultar  para  conocer  la  acción  inte- 
lectual del  autor  en  Chile.  No  conocemos,  por  nuestra  parte,  el  trabajo  del  señor 
Suarez,  sino  por  una  reproducción  hecha  en  Bl  Zonda  do  San  Juan  en  1064  que 
quizás  esté  Incompleta.    {Nota  del  Editor). 
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pasar  al  Perú  ó  Bolivia  para  ejercer  su  profesión,  contando 
con  la  superioridad  de  sus  medios  adquiridos;  fué  arrastra- 
do por  la  fiebre  del  oro  á  California,  donde  ha  hallado  por 
otros  medios,  pero  siempre  por  su  inteligencia,  el  camino 
de  la  fortuna.  El  señor  Mardones  ha  regresado  á  Chile, 
según  sabemos. 

Don  Lucio  Poledo,  joven  de  muchas  esperanzas,  lleno  de 
entusiasmo  y  consagrado  k  su  profesión,  fué  destinado  k 
Copiapó,  donde  apenas  había  empezado  á  obtener  resulta- 
dos déla  enseñanza^  sufrió  un  ataque  de  aploplegia,  sobre* 
viviendo  á  él  mudo,  desmemoriado  y  falto  de  razón.  Vímoslo 
en  1849,  y  su  mirada  simpática  y  melancólica,  aunque  im- 
bécil, revelaba  todavía  la  reminiscencia  confusa  de  nues- 
tras antiguas  relaciones  de  maestro  y  discípulo.  Vive  en 
la  calle  de  Lira,  dando  de  vez  en  cuando  muestras  de  luci- 
dez, y  que  sólo  sirven  para  revelar  su  estado  habitual. 

Don  Pantaleon  Alvarez,  no  obstante  no  haber  obtenido 
sus  diplomas  de  aprobación  en  los  últimos  exámenes,  se 
consagró  á  la  enseñanza  completando  por  un  estudio  asiduo 
é  individual  la  instrucción  profesional  que  le  faltaba.  Fué 
destinado  á  Freirina,  donde  después  de  haber  merecido  las 
distinciones  de  las  autoridades  y  de  los  padres  de  familia 
por  su  honrosa  conducta,  fué  víctima  de  un  ataque  á  la 
vista,  de  que  no  se  recobró  jamas;  sufrió  largos  años  y  ha 
muerto  el  año  pasado  solamente. 

Don  Tomás  M.  Martínez,  destinado  al  Huasco,  permane- 
ció cuatro  años  dirigiendo  la  escuela  fiscal  y  dando  lecciones 
particulares  que  le  completaban  medios  abundantes  de 
subsistencia.  Atacado  por  una  enfermedad  gravísima  se 
retiró  á  Santiago  á  curarse.  La  falta  de  disposiciones  á  este 
respecto  hizo  que  retirado  por  enfermo,  se  le  suspendiese 
igualmente  su  honorario,  cosa  que  no  sucede  en  ningún 
ramo  de  la  administración  pública.  Habiendo  logrado  res- 
tablecerse, después  de  desahuciado,  el  señor  Intendente  de 
Valparaíso,  el  General  Blanco,  lo  colocó,  á  recomendación 
muestra,  en  una  Escuela  Municipal,  donde  se  desempeña 
con  éxito  y  á  satisfacción  de  las  autoridades. 

Posee  el  francés,  que  por  su  estudio  privado  añadió  como 
un  complemento  á  sus  conocimientos  profesionales. 

Don  Ramón  Meneses,  destinado  á  los  Andes,  ha  termi- 
nado, como  todos  los  otros  estaban  obligados  á  hacerlo,  sus 
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8iete  años  de  enseñanza,  con  las  vicisitudes  consiguientes 
á  las  dificultades  con  que  luchan  y  el  desaliento  que  es  su 
consecuencia.  Gomo  es  frecuente  en  todas  las  Escuelas,  las 
autoridades  han  dejado  trascurrir  años  y  años,  para  proveer 
de  útiles  indispensables  para  la  enseñanza. 

Las  comisiones  de  Escuelas  no  han  visitado  ni  inspeccio- 
nado los  establecimientos,  y  los  exámenes  anuales  dádose 
sin  inspectores  y  sin  asistencia  de  nadie.  Hace  dos  años 
que  en  una  excursión  á,  los  Andes,  supimos  con  sorpresa, 
que  el  Gobernador  había  mandado  formarle  causa»  por 
alguna  ocurrencia  desagradable  de  las  que  tienen  con  fre- 
cuencia lugar  entre  niños  de  diez  y  seis  años  y  maestros 
sin  suficiente  autoridad  moral,  en  que  el  alumno  díscolo, 
para  obedecer  mide  el  grueso  de  sus  muñecas  de  cachorro, 
con  la  debilidad  física  del  maestro.  Valímonos  de  la  in- 
fluencia del  señor  cura  de  los  Andes,  para  que  hiciese  com- 
prender á  la  autoridad  la  mesura  que  en  tales  casos  debía 
ponerse,  jurándole  por  la  Laguna  Estigia  ú  otro  juramento 
mas  obligatorio,  no  dejar  piedra  por  mover  para  hacerlo 
desistir  de  su  empeño.  La  autoridad  mejor  aconsejada, 
abandonó  aquel  raro  medio  de  mantener  la  moralidad  de 
las  escuelas. 

Don  Francisco  Romero,  destinado  á  Gasa  Blanca  hízome 
el  efecto,  en  1845  que  visité  su  establecimiento,  de  aquellos 
indiosfueguinos  que  laexpedicion  de  la  «Beagle»  al  Estrecho 
de  Magallanes  llevó  á  Inglaterra,  donde  aprendieron  á  leer, 
escribir,  inglés  y  algunas  otras  idiomas  de  la  vida  culta. 
Mostrábanse  contentos  de  su  situación,  compadecían  el 
atraso  y  barbarie  de  sus  nacionales,  llevaban  el  vestido 
europeo;  y  los  retratos  que  de  sus  fisonomías  se  conservan 
en  la  obra  de  Fitzroy  dan  muestra  de  la  feliz  transforma- 
ción. Vuelta  la  expedición  al  Estrecho^  los  depusieron  en 
tierra,  edificándoles  casa,  y  sembrándoles  hortalizas  y  otras 
plantas  útiles.  Cuatro  meses  después  en  una  canoa  se 
acercaban  al  costado  de  uno  de  los  buques  de  la  expedición 
que  volvió  á  los  lugares,  unos  horribles  salvajes  desnudos 
y  apenas  envueltos  en  un  cuero,  hablando  inglés.  Era  uno 
de  los  jóvenes  fueguinos  educados  en  los  colegios  de  Lon- 
dres, á  quien  habían  saqueado  de  cuanto  les  dejaron,  su 
tribu,  sus  deudos  y  acaso  su  propio  padre,  con  lo  que  todas 
las  esperanzas  quedaron  malogradas,  y  los  jóvenes  vueltos 
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á  SU  estado  natural  fueguino,  esto  es,  la  mas  abyecta  condi- 
ción salvaje  que  se  conoce.  El  señor  Romero,  vuelto  á  Casa 
Blanca,  con  sus  métodos  y  su  instrucción,  habia  querido 
mantenerse  erguido  según  la  idea  que  traía  de  si  mismo; 
pero  la  autoridad  que  se  cuidaba  poco  de  un  escolero  k 
quien  amenazaba  con  la  cárcel  si  lo  importunaba  por  papel 
y  plumas,  para  enseñar  á  escribir  k  los  pobres:  la  escuela 
que  era  un  desván  de  tres  varas  y  cuarta  de  ancho  (yo  la 
medí),  con  una  mesa  de  tres  pies  y  adobes  por  asientos,  la 
soledad,  el  abandono,  el  desaseo,  fueron  poco  á  poco  humi- 
llándolo, encorbándolo,  degradándolo,  hasta  que  resignado 
á  ser  un  verdadero  escolero  de  aldea,  tomó  su  poncho  y  se 
abandonó  á  su  suerte.  Así  lo  dejamos  ya  en  1845,  esto 
es,  menos  de  un  año  después  de  salido  de  la  Escuela 
Normal. 

Don  Melquíades  del  Canto,  destinado  á  Curicó,  ha  termi- 
nado su  período  dirigiendo  la  Escuela  modelo  de  aquel 
departamento.  Los  primeros  años  tuvo  bajo  su  dirección 
hasta  ciento  siete  alumnos,  que  disminuyeron  mas  tarde, 
por  haberse  fundado  una  escuela  privada,  dirigida  por  un 
ayudante  de  la  misma  escuela. 

Durante  los  siete  años,  la  escuela  ha  recibido  una  visita 
del  Intendente,  una  de  la  Comisión  de  escuelas,  dos  del  Go- 
bernador departamental  y  una  del  Visitador  general  de  Es- 
cuelas. En  esta  escuela  se  enseña  á  los  alumnos  el  dibujo 
lineal  y  está  hoya  cargo  de  don  Rosauro Madriaga,  alumno 
también  de  la  escuela  normal,  que  habia  sucedido  al 
señor  Bustos  en  la  escuela  de  San  Fernando  y  que  había 
hecho  poco  por  merecer  la  aprobación  de  las  autari- 
dades. 

Don  José  María  Latorre,  despedido  de  la  escuela  normal 
por  incapacidad  y  reemplazado  mas  tarde,  dio  malos  exá- 
menes al  fin.  No  obstante  esto,  fué  ocupado  en  Rengo,  su 
país,  por  falta  de  otro,  y  por  una  de  esas  extrañas  aberra- 
ciones de  la  incapacidad,  abrió  estudio  de  abogado,  haciendo 
con  sus  clientes  lo  que  los  médicos  del  campo  con  sus 
enfermos.  Como  debía  suceder,  fué  despedido  por  el  Inten- 
dente, pues  tanta  sapiencia  se  avenía  mal  con  la  práctica 
modesta  y  concienzuda  de  la  enseñanza  en  la  que  el  empi- 
rismo produce  pocos  resultados. 

Don  Antonio  Cerbello,  se  estableció  en  Chillan  donde  ha 
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permanecido  muchos  años  en  lucha  abierta  con  algunas 
autoridades,  por  motivos  de  interés  de  la  enseñanza. 

El  señor  Gerbelló  se  distinguía  por  una  inteligencia, 
vigorosa,  mucha  moralidad,  y  un  carácter  enérgico. 

Creemos  que  en  sus  luchas  con  las  autoridades  supe- 
riores, la  razón  ha  debido  estar  de  su  parte,  á  juzgar  por  el 
conocimiento  que  tenemos  de  casos  iguales,  pero  no  res- 
pondemos de  la  discreción  que  haya  empleado  para  hacer 
valer  sus  derechos.  Es  uno  de  los  inconvenientes  con 
que  luchan  los  alumnos  de  la  Escuela  Normal  en  las 
provincias.  Jóvenes  ardientes,  inexpertos,  llenos  de  con- 
fianza en  si  mismos  y  de  entusiasmo  en  su  profesión, 
entran  en  una  escuela  donde  la  vida  práctica  los  asalta 
con  todos  sus  desencantos  á  la  vez.  Su  instrucción  misma 
los  hace  exigentes,  y  al  verse  desatendidos  insisten  con 
mayor  fervor  que  el  que  convendría  para  el  éxito.  Los 
intendentes  y  los  gobernadores  se  irritan,  y  un  desacuerdo 
estalla,  se  robustece  con  los  chismes  é  indiscreciones, 
y  termina  por  remociones,  si  no  con  carcelazos.  La  edu- 
cación pública  es  la  única  víctima  sacrificada  en  estos 
desaguisados,  en  los  que  á  la  incuria  de  las  autoridades 
se  agrega  la  petulancia  del  Preceptor. 

El  señor  Gerbelló  fué  depuesto  por  el  señor  Coronel 
García;  pero  Cerbelló  no  era  hombre  de  darse  por  ven- 
cido al  primer  contraste.  Vino  á  Santiago,  instruyó  al 
Gobierno  de  su  querella;  pensaba  apelar  á  la  prensa, 
mostró  buena  copia  de  documentos  fehacientes,  y  tan 
buena  maña  se  dio,  que  fué  restablecido  en  su  destino, 
empeñándose  en  ello  mas  bien  por  su  honra  que  por 
otros  motivos,  pues  su  compromiso  estaba  para  expirar, 
y  atenciones  de  familia  le  hacían  ya  oneroso  su  destino. 

Don  José  Santos  Rojas,  uno  de  los  alumnos  mas  mora- 
les, religiosos  y  severos  en  sus  principios  de  conducta. 
Fué  destinado  aún  antes  de  terminar  su  curso  á  la  escuela 
de  Cauquenes,  donde  con  una  consagración  entusiasta  y 
paciente,  se  dedicó  á  mejorar  la  enseñanza,  lo  que  consi- 
guió en  siet^  años  de  rudo  trabajo,  de  discreción  suma  y 
de  mejoras,  con  aprobación  constante  de  las  autoridades 
y  de  ios  padres  de  familia.  Es  el  único  que  haya  dado 
un  informe  estadístico,  completo  de  sus  trabajos,  del  nú- 
mero de  alumnos  enseñados,  y  los  ramos   de  enseñanza. 
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El  señor  Rojas  logró  formar  en  Cauquenes  muchos  alum- 
nos de  dibujo  lineal,  de  cuyos  trabajos  hemos  visto  muestras 
acabadas.  Su  informe  confidencial  se  publicó  en  el  tercer 
volumen  de  Sud-Aviérica^  y  en  adelante  lo  insertaremos  en 
estas  páginas  como  un  estudio  y  un  documento.  Ha  ter- 
minado su  compromiso  con  el  Gobierno,  é  ignoramos  si  aun 
reside  en  Cauquenes,  ó  el  destino  que  haya  tomado* 

Don  Pedro  Andrade  y  don  Ramón  Guzman,  ambos  ori- 
ginarios de  Chile,  ambos  aprovechados  y  juiciosos,  aunque 
de  caracteres  opuestos,  por  ser  el  uno  vivaz  y  entusiasta,  y 
el  otro  moderado  y  modesto.  Fueron  destinados  á  sus 
respectivos  departamentos,  y  ambos  han  desempeñado 
con  distinción  el  honroso  cargo  de  hacer  progresar  la  edu* 
cacion  pública,  introduciendo  con  éxito  las  mejoras  de  que 
eran  susceptibles  los  establecimientos  que  dirigían.  Han 
terminado  el  período  de  su  compromiso  y  ambos  ocupan 
hoy  una  posición  distinguida  en  medio  de  la  sociedad,  tes- 
tigo desús  esfuerzos  y  de  su  capacidad. 

Don  Manuel  Montalva  fué  destinado  á  los  Angeles:  igno- 
ramos cuál  haya  sido  su  suerte  y  los  resultados  de  su 
misión. 

Don  Francisco  Roldan,  oriundo  de  San  Fernando,  entró 
á  la  Escuela  Normal  de  supernumerario,  un  año  antes  de 
que  se  terminase  el  curso.  Su  rara  capacidad,  su  con- 
tracción asidua  lo  llevaron  bien  pronto  á  ocupar  un  lugar 
entre  los  mas  distinguidos  alumnos  por  su  instrucción  y 
capacidad.  Llevólo  consigo  el  señor  San  Fuentes  á  la 
Provincia  de  Valdivia,  adonde  fué  destinado.  Vímoslo  en 
1849  en  Santiago,  y  se  mostraba  satisfecho  de  los  resulta- 
dos obtenidos,  y  lleno  de  decisión  para  continuarlos.  Cua- 
lesquiera que  hayan  sido  las  dificultades  que  lo  hayan 
asaltado  en  provincia  tan  remota,  estamos  seguros  de  que 
su  talento  y  moralidad,  unidos  á  una  modestia  excesiva, 
habrán  bastado  á  vencerlas. 

Don  Rufino  Valtierra,  enfermo  mucho  tiempo,  no  terminó 
sus  estudios;  fué  destinado  á  continuarlos  en  Cauquenes, 
bajo  la  hábil  dirección  del  señor  Rojas*  Después  fué  des- 
tinado á  Linares,  adonde  ha  debido  desempeñar  sus  fun- 
ciones. 

Don  Leandro  Maturana  fué  destinado  á  lilapel,  donde 
ha  desempeñado  su  encargo  con  buen  éxito.    Añora,  con 
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la  revolución,  no  sabemos  con  qué  motivo,    ó    llevado  á 
ella  cómo,  ha  abrazado  la  carrera  militar. 

No  es  este  el  lugar  de  entrar  en  un  examen  prolijo  de 
los  resultados  prácticos  que  los  alumnos  del  primer  curso 
de  la  Escuela  Normal  han  obtenido  en  las  escuelas.  Seiía 
esto,  obra  de  mejores  datos  que  los  que  poseemos.  Quería- 
mos sólo  indicar  rápidamente  la  huella  que  han  dejado 
en  la  enseñanza  estos  pioneers  de  la  Escuela  Normal,  á 
quienes  cupo  en  suerte  la  mala  tarea  de  arrostrar  la  selva 
enmarañada  de  difícultades  con  que  tienen  que  luchar 
todas  las  mejoras.  Pero  ellos  han  llevado  á  los  extremos 
de  la  República  una  cosa  que  no  había,  y  es  el  movimiento, 
la  expectación  de  la  mejora,  y  los  conocimientos  profesio- 
nales. La  Escuela  Normal,  con  tanto  disfavor  acogida  al 
principio  entre  los  que  debían  inmediatamente  aprovechar 
de  sus  ventajas,  ha  llegado  á  ser  hoy  un  objeto  de  ambi- 
ción para  los  padres  de  familia  que  se  interesan  en  dar  á 
sus  hijos  una  profesión  honrosa.  Es  un  hecho  que  debe- 
mos consignar  aquí  como  digno  de  llamar  la  atención,  el 
que  los  mismos  alumnos  que  fueron  separados  por  su 
incapacidad  notoria,  ó  por  desmoralización  incurable,  se 
consagraron  á  la  enseñanza,  con  lo  poco  que  habían  apren- 
dido, remediando  los  unos  á  fuerza  de  constancia  su  insu- 
ficiencia, cediendo  los  otros  á  sus  malos  hábitos  que  podían 
mas  que  toda  otra  consideración.  Pero  lo  que  mas  hemos 
querido  hacer  resaltar,  es  que  de  jóvenes  al  parecer  insig- 
nificantes, como  lo  eran  al  principio  la  generalidad  de  los 
alumnos  de  la  Escuela  Normal,  la  instrucción  recibida  en 
sus  bancas,  produjo  una  buena  porción  de  hombres  de 
peso,  que  han  conquistado  una  posición  social  á  que  no 
habrían  llegado  por  otro  camino.  De  las  clases  vecinas  á 
la  muchedumbre  han  salido  toda  variedad  de  caracteres, 
los  unos  entusiastas  promotores  de  la  enseñanza,  por  el 
amor  de  la  mejora  de  sus  compatriotas,  los  otros  llenos  de 
espíritu  de  empresa  para  dar  á  su  profesión  el  carácter 
de  una  industria  productiva:  cuáles  se  han  consagrado  al 
estudio,  ambicionando  fama,  y  saliendo  en  sus  propósitos 
del  estrecho  círculo  del  momento  presente,  cuáles  se  han 
ensayado  en  la  carrera  de  los  escritores,  instruyéndose 
penosamente  en  los  antecedentes  de  la  materia  á  que  con- 
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sagraban  sus  vigilias.  Sábese  que  el  señor  Bustos,  de 
deplorada  memoria,  se  había  familiarizado  con  Gousin, 
Aimé  Martin.  De  Jouy,  y  otros  educacionistas, habiendo 
ademas  hecho  venir  de  Francia  el  «Eco  de  las  Escuelas 
Primarias»  y  «Miantos  tratados  relativos  á.  la  enseñanza 
llegaban  á  su  «conocimiento.  Murió  cuando  se  había  entre^ 
gado  con  tesón  al  estudio  del  inglés  y  habría  acometido 
el  alemán,  si  del  alemán  se  hubiese  prometido  nuevas 
luces. 

Este  espíritu,  tan  conspicuo  en  el  señor  Bustos,  se  ha 
mostrado  en  muchos  otros  alumnos  de  la  Escuela  Nor- 
mal, y  el  Dirti'tor  de  ella,  al  presentarla  nómina  de  los 
examinados  y  aprobados,  pudo  desde  entonces  en  nota 
pasada  al  Gobierno  en  1845,  presentarlo  y  señalarlo,  como 
el  resultado  d**  la  dirección  dada. 

La  mayor  parte  de  aquellos  jóvenes  tienen  modales  cuN 
tos  y  caballer  >s()s,  visten  con  gusto,  observan  una  con- 
ducta intachable,  y  no  sólo  han  conservado  los  conoci- 
mientos adquiridos  sino  que  han  continuado  posteriormen- 
te atesorando  «conocimientos  ya  por  la  presente  lectura,  ya 
con  auxilio  de  algún  idioma  que  han  aprendido. 

Ahora  todos  ó  la  mayor  parte  han  terminado  el  período 
de  enseñanza  obligatoria  que  el  decreto  de  20  de  Enero  de 
1842  les  impuso,  en  cambio  déla  instrucción  que  recibían 
y  muchos  de  ellos  casados  ó  ocupados  de  negocios  van  á 
echaren  olvitlo  la  honrosa  profesión  con  que  han  en- 
trado enlavi'iíi,  si  no  se  cuida  el  Gtobierno  de  aprovechar 
su  capacidad  profesional,  encomendándoles  la  inspección 
de  las  escuelas  en  los  lugares  de  su  residencia.  Tal  dis- 
posición conciliaria  el  que  puedan  consagrarse  á.  los  nego- 
cios ordinarios  de  la  vida  y  ejercer  la  función  de  inspector 
que  no  absorbe  todo  el  tiempo,  ni  condena  á  la  ruda  tarea 
de  la  enseñanza  diaria.  Nadie  puede  suplirlos  en  aquel 
destino.  Ellos  solos  conocen  las  dificultades  y  embarazos 
con  que  han  luchado:  ellos  solos  saben  apreciar  á  la  vista 
de  ojo  el  buen  orden,  progreso  de  las  escuelas  y  capacidad 
de  los  profesores;  ellos  solos  en  ñn,  conocen  los  ramos  de 
enseñanza  á  que  la  educación  puede  extenderse  y  propen- 
der en  las  provincias  á  ponerlos  en  práctica.  Por  medio 
de  estos  funcionarios  avezados  en  el  trabajo  especial  á  su 
profesión,  las  autoridades  locales  podrían  subministrar  los 
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datos  estadísticos  que  la  ley  ha  de  requerir  periódicamen- 
te, hasta  poner  á  la  vista  de  las  autoridades  y  del  público 
un  cuadro  fiel  del  estado  de  la  instrucción  en  toda  la  Re- 
pública con  los  mil  detalles  que  contribuyen  á  formarlo. 

Esperamos  que  el  señor  Director  actual  de  la  Escuela 
Normal,  que  tantos  servicios  ha  prestado  á  la  enseñanza  y 
tanto  desarrollo  ha  dado  á  la  instrucción  de  los  alumnos 
maestros,  expondrá  ante  la  consideración  del  público,  tan- 
to los  nuevos  ramos  de  enseñanza  añadidos  posteriormen- 
te al  programa  de  la  Escuela  Normal,  como  el  número 
de  Preceptores  que  han  salido  de  su  establecimiento,  y  los 
lugares  de  la  República  á  que  han  sido  destinados.     Estos 

datos  completarán  el  cuadro  que  deseáramos  poner  á  la 
vista  de  nuestros  lectores,  sobre  los  resultados  de  la  Es- 
cuela Normal,  y  los  preciosos  materiales  que  han  submi- 
nistrado para  la  sólida  construcción  del  edificio  de  la 
educación  popular  en  Chile. 

Señor  Ministro: 

Santiago,  Enero  4  de  1844. 

El  infrascripto  tiene  el , honor  de  poner  en  conocimien- 
to del  señor  Ministro,  que  ha  terminado  el  segundo  año 
de  enseñanza  en  la  Escuela  Normal  de  instrucción  pri- 
maria, que  le  ha  cabido  la  honra  de  dirigir,  con  cuyo  mo- 
tivo espera  que  V.  S, se  digne  designar  el  día  en  que  se 
deberán  rendir  los  exámenes  de  costumbre. 

Los  ramos  de  enseñanza  que  presenta  en  este  segundo 
año  son  la  cosmografía,  la  geografía  descriptiva,  la  gra- 
mática castellana,  y  análisis  lógico,  la  aritmética  comer- 
cial, doctrina  cristiana,  caligrafía  y  lectura. 

El  infrascripto  cree  oportuno  hacer  al  señor  Ministro 
algunas  observaciones  sobre  cada  uno  de  los  enunciados 
ramos,  á  ñn  de  ponerle  al  corriente  del  estado  de  la  ins- 
trucción de  los  alumnos  de  dicho  establecimiento. 

Lectura. — Esta  parte  de  la  enseñanza,  que  apenas  me- 
recería figurar  como  tal  en  un  establecimiento  de  la  cate- 
goría de  una  Escuela  Normal,  es  sin  embargo,  una  de 
las  que  mas  trabajo  ha  demandado,  y  aun  debo  añadir, 
que  después  de  año  y  medio  de  enseñanza,  aun  hay  una 
buena  porción  de  alumnos,  que  no  la  poseen  en  toda  su 
perfección. 
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Difícil  sería  comprender,  cómo  jóvenes  que  han  cursado 
ya  tantos  ramos  de  enseñanza,  pueden  permanecer  atra- 
sados en  éste,  si  no  se  tiene  presente  que  la  perfección 
final  de  la  lectura  depende  del  completo  desenvolvimiento 
de  la  inteligencia  del  que  lee,  para  que  pueda  comprender 
el  sentido  de  las  palabras  y  por  ellas  el  pensamiento  del 
autor;  lo  que  no  se  adquiere  sino  después  de  un  largo  ejer- 
cicio y  de  un  hábito  constante  de  leer.  Inferiráse  de  aquí 
cuan  deprovisto  del  mas  leve  conocimiento  han  venido 
algunos  alumnos,  que  aun  después  de  largos  estudios  per- 
manecen á  este  respecto  aun  mas  atrasados  que  los  niños 
de  las  Escuelas.  No  obstante  esto,  una  gran  parte  de  los 
alumnos  pueden  presentarse  ya  en  estado  de  perfección 
y  no  pocos  como  verdaderos  modales  de  exacta  pronun- 
ciación, y  de  aquellas  inflexiones  que  la  puntuación  indi- 
ca ó  que  el  texto  exige. 

Caligrafía. — No  ha  sido  menos  difícil  dar  á  los  alumnos 
una  forma  correcta  de  escritura,  venciendo  para  ello  los 
resabios  de  una  pésima  educación  en  los  mas,  y  hábitos 
de  escritura  formados  ya  en  los  que  tenían  un  carácter 
regular. 

No  obstante  esto,  se  ha  logrado  dar  á  todos  una  forma 
correcta,  uniforme  y  sistemada  de  cursiva  inglesa,  que  es 
laque  el  infrascripto  ha  preferido,  por  ser  este  carácter 
de  letra  universalmente  adoptado  por  todos  los  pueblos  ci- 
vilizados. Este  ramo  está  completo,  habiendo  añadido  ade- 
mas el  conocimiento  de  las  letras  de  adorno,  redonda, 
germánica  y  romana,  de  las  que  presentarán  algunas 
muestras  bastante  correctas. 

Ha  hecho  ejercitarse  á  algunos  en  pintar  en  cuadros 
grandes,  modelos  de  diversas  letras,  para  que  á  su  tiempo 
se[)an  ellos  mismos  proporcionarse  I03  cuadros  modelos 
que  se  necesitan  en  las  escuelas.  Una  colección  de  cua- 
dros de  este  género  estará  en  exhibición  en  los  días  de  los 
exámenes. 

Doctrina  CRISTIANA. — El  estudio  completo  del  catecismo 
de  Caprara  substituye  este  ramo,  con  las  explicaciones  que 
he  podido  darles,  sobre  los  puntos  obscuros  del  dogma  que 
se  prestan  á  una  elucidación. 

Aritmética. — En  este  ramo  cree  el  infrascripto  que  po- 
seen los  alumnos  los   conocimientos   necesarios,   ya  sea 
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prácticos  para  desempeñarse  en  su  profesión,  sin  embarga 
de  que  aun  se  propone  en  el  venidero  año,  darles  nuevas 
instrucciones  sobre  los  nuevos  métodos  practicados  en 
Europa  para  enseñar  con  provecho  este  difícil  ramo. 

GosMOQEiAFiA.— Sobre  este  punto  he  subministrado  á  los 
alumnos  mayor  número  de  conocimientos  de  los  que  se 
encuentran  en  nuestros  tratados  ordinarios,  según  podr& 
juzgarse  por  el  programa  de  exámenes. 

A  mas  de  un  conocimiento  general  del  sistema  planeta- 
rio, de  sus  leyes,  saben  hacer  uso  de  la  esfera  para  so- 
lución de  los  problemas  que  con  ella  se  resuelven,  hallán- 
dose con  aptitud  ademas  de  construir  mapas  de  geografía, 
de  que  presentarán  muestras  particulares,  habiendo  cons- 
truido entre  varios  de  ellos  un  mapa-mundi  de  dimensio- 
nes colosales,  en  que  se  hallan  iluminados  y  señalados  los 
continentes  y  sus  diversas  divisiones,  marcándose  con 
puntos  redondos  las  ciudades  principales.  Este  mapa 
servirá  para  examinar  con  su  auxilio  la  geografía,  pues 
careciendo  de  escritura  que  indique  los  lugares,  se  nece- 
sita un  completo  conocimiento  de  las  posiciones  geográfi- 
cas para  señalarlos  en  el  mapa. 

Geografía. — El  infrascripto  no  puede  menos  que  manifes- 
tarse satisfecho  de  losresultados  obtenidos  en  este  ramo,  pues 
con  haber  logrado  dar  un  conocimiento  de  todo  lo  que  á  él 
concierne;  el  de  los  mapas  completo,  no  habiendo  econo* 
mizado  medio  alguno  para  hacerles  que  tomen  gusto  en 
este  estudio  de  tanta  importancia  hoy.  Les  ha  hecho  for* 
mar  ademas  un  diccionario  geográfico  en  que  están  regis- 
tradas todas  las  palabras  técnicas,  y  los  nombres  con  cuyo 
auxilio  pueden  indicar  en  los  mapas  la  posición  de  los  lu- 
gares, y  recordar  todos  los  detalles  descriptivos  anexos  á 
ellos. 

GramJLtioa.— La  enseñanza  de  este  ramo  ha  sido  lo  que 
mas  dificultades  ha  presentado  al  infrascripto.  Los  com- 
pendios adoptados  para  la  enseñanza  son,  á  no  peder  mas, 
defectuosos.  Después  de  haber  distribuido  á  los  alumnos 
los  que  subministró  el  Gobierno,  leshizo  comprar  la  gramá- 
tica de  Alemani,  para  que  se  auxiliasen  en  ella  en  el  estu- 
dio que  iban  á  emprender.  Pero  tanto  ésta  como  la  de 
Dávila  y  Alvear,  estaban  muy  lejos  de  llenar  su  objeto. 
En  la  imposibilidad  de  remediar  ala  falta  de  un  buen  tra- 
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tado  de  gramática,  el  infrascripto  creyó  oportuno  introdu- 
cir en  la  Escuela  Normal  las  doctrinas  gramaticales  adop- 
tadas unánimemente  en  la  enseñanza  por  los  mas  modernos 
profesores  de  esta  ciencia  en  Francia,  aplicándolas  al  cas- 
tellano en  aquellos  puntos  ^n  que  las  peculiaridades  de 
uno  y  otro  idioma  no  lo  hacen  imposible.  Cualesquiera 
que  sean  los  errores  en  que  haya  podido  incurrir,  y  las 
discordancias  que  en  algunos  pantos  haya  en  sus  principios 
con  los  generalmente  recibidos,  el  infrascripto  ha  creído 
que  de  esto  no  resultaría  inconveniente  alguno,  y  puesto 
que  cuando  los  alumnos  hayan  de  consagarse  á  la  ense- 
ñanza, seguirán  el  texto  que  se  mande  adoptar  para  ella. 
Su  objeto  ha  sido  dar  principios  generales  y  filosóficos^ 
apoyándose  en  la  autoridad  de  los  mejores  tratadistas, 
pues  si  el  señor  Ministro  recuerda  que  no  hace  seis  meses 
que  se  abrió  la  clase  de  gramática,  conjeturará  fácil- 
mente que  no  ha  habido  tiempo  suficiente  para  profun- 
dizarse demasiado  en  este  ramo.  Esto  no  obstante,  pueden 
hacer  con  acierto  el  análisis  gramatical  del  discurso  y  re- 
solver todas  las  cuestiones  del  programa  que  servirá  para 
los  exámenes. 

Análisis  lógico. — Sobre  este  punto  puede  decir  que  ha 
tocado  las  mismas  dificultades,  ocurriendo  á  los  mismos 
medios,  y  obtenido  los  mismos  rebultados  que  en  la  gra- 
mática. De  su  manera  de  analizar  el  discurso,  darán  una 
muestra  en  el  prólogo  de  las  Horas  serias  de  un  joven,  que 
reúne  en  sí  casi  todas  las  dificultades  que  ofrecen  las  pro- 
posiciones del  castellano;  por  manera  que  si  se  encuen- 
tran expeditos  en  este  fragmento  escogido,  pueden  res- 
ponder á  todas  las  cuestiones  que  se  les  ofrezcan. 

Estos  son  todos  los  ramos  que  ha  podido  enseñar  en  los 
diez  y  siete  meses  que  tiene  de  existencia  la  Escuela  Nor- 
mal, reservando  para  el  próximo  año  escolar,  la  continuación 
de  los  mismos  ramos,  y  la  apertura  de  los  cursos  de  ortogra- 
fía, dibujo  lineal  ó  geometría  aplicada,  historia,  pedagogía, 
métodos  y  sistema  de  enseñanza,  con  lo  que  quedará  ter- 
minada la  instrucción  normal,  ordenada  por  el  supremo 
decreto  de  erección  de  este  establecimiento. 

El  infrascripto  no  se  lisonjea  de  que  todos  los  alumnos 
no  obstante  su  reducido  número,  presenten  un  estado 
satisfactorio  de  aprovechamiento.    Independientemente  de 
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la  capacidad  individual,  la  aplicación,  la  as;istencia  diaria, 
diversas  entre  unos  y  otros,  tan  sólo  quince  son  del  nú- 
mero de  los  que  abrieron  el  establecimiento,  y  de  éstos  hay 
cuatro  que  han  asistido  durante  muy  pocos  meses, 
impedidos  de  hacerlo  por  enfermedad t^s  graves.  Todos 
los  demás  son  los  que  se  han  incorporado  sucesivamente 
«n  reemplazo  de  los  que  se  han  despediilo  por  ineptitud 
notoria,  conducta  reprensible  y  otras  causas  de  que  se  ha 
dado  cuenta  oportunamente  al  Gobierno,  pi<iiendo  su  sepa 
ración. 

Al  terminarse  este  segundo  año,  no  creería  el  que  subs- 
cribe haber  llenado  completamente  su  deber,  ai  no  se  detu- 
viese especialmente  en  hacer  conocer  el  estado  de  moralidad 
de  los  alumnos,  ya  para  justifícar  las  medidas  que  ha  indi- 
cado en  oñcios  anteriores,  ya  para  que  el  conocimiento  de 
esta  parte  importantísima  de  la  educación,  ponga  en  es- 
tado al  señor  Ministro  de  adoptar  las  que  su  prudencia 
juzgue  conveniente  en  lo  sucesivo. 

Gomo  en  todos  los  casos  los  primeros  ensayos  son  defec- 
tuosos é  incompletos,  sin  que  por  eso  los  errores  mismos 
en  que  necesariamente  se  incurre,  dejen  de  ser  una  verda- 
dera   fuente    de    progresos  y    de   útil    instrucción. 

La  Escuela  Normal  ha  adolecido  de  vicios  insanables, 
porque  no  está  al  alcance  de  la  previsión  de  la  autoridad 
remediarlos,  y  de  otros  que  una  vez  conocidos  pueden  en 
lo  sucesivo  desaparecer  si  se  ponen  los  medios  de  extir- 
parlos. 

El  Gobierno  al  anunciar  su  designio  de  formar  este 
establecimiento,  pidió  como  condiciones  en  los  que  aspira- 
sen á  ser  admitidos  como  alumnos,  buena  conducta,  apli- 
cación conocida,  y  conocimiento  regular  en  la  lectura, 
escritura  y  aritmética;  recomendando  á  los  intendentes 
de  las  provincias,  tuviesen  presentes  estas  cualidades  re- 
queridas en  los  jóvenes  que  mandasen.  Un  examen  debía 
preceder  á  la  admisión  de  los  solicitantes;  pero  no  obs- 
tante las  ventajas  apetecibles  para  muchos  de  obtener  al 
mismo  tiempo  una  instrucción  sólida,  una  renta  para  lo 
presente,  y  un  porvenir  honroso  y  lucrativo,  sucedió  que 
llegado  el  momento  de  abrirse  la  Escuela  Normal,  no  se 
había  presentado  ni  el  número  suficiente  de  alumnos  para 
llenarlas  becas,  siendo  forzoso  admitir  á  cualquiera  que  se 
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presentó,  sin  examen,  sin  información  y  sin  otro  titulo  que 
recomendase  su  admisión  que  el  solicitar  ser  incorporado. 
Por  lo  que  hace  á  las  provincias,  fuese  falta  de  jóvenes,  de 
aptitudes  conocidas,  error  en  la  elección,  condescendencia 
con  solicitaciones  inoportunas,  cuando  llegó  el  caso  de  dar 
principio  á  las  tareas  fácil  fué  reconocer  que  entre  los 
jóvenes  tomados  en  Santiago  á  la  ventura]  y  entre  los  ve- 
nidos délas  provincias  habían  muchos  de  una  ineptitud 
irremediable  ó  de  una  conducta  viciosa. 

Afortunadamente  se  formó  una  clase  de  supernumera- 
rios, de  donde  se  han  ido  proveyendo  las  vacantes  que 
quedaban  por  la  expulsión  de  los  ineptos  ó  inmorales;  el 
número  de  supernumerarios  se  agotó,  y  no  habiendo  mas 
individuos  idóneos  con  que  reemplazarlos,  aun  existen  en 
la  Escuela  Normal  por  lo  menos  una  cuarta  parte  de  sus 
alumnos,  que  muy  difícilmente  llegarán  &  ser  nunca  de 
provecho.  Como  un  dato  de  estadística  comparada  que 
no  deja  de  ser  de  interés,  hace  notar  el  infrascripto  que  el 
número  de  expulsos  en  el  primer  año  de  la  Escuela  Ñor- 
mal  de  Santiago,  compuesta  de  98  alumnos,  es  igual  al 
término  medio  de  expulsiones  que  ocurren  anualmente  en 
Francia  del  total  de  "J^  Escuelas  Normales  compuestas  de 
2464  alumnos;  y  para  que  no  se  crea  que  hay  aquí  mayor 
severidad  para  motivarlas,  juzgo  oportuno  hacer  compara- 
ción entre  unos  y  otros. 

En  1840  ocurrieron  en  Francia  14  expulsiones;  un  alumno 
por  palabras  indecentes,  dos  por  inaplicación,  cuatro  por 
insubordinación,  dos  por  incapacidad  notoria,  «no  obstante 
los  exámenes  que  les  habían  declarado  admisibles»;  uno 
por  hechos  anteriores  á  su  entrada  á  la  Escuela  Normal) 
uno  por  embriaguez,  uno  por  un  escrito  indecente,  uno  por 
lectura  de  libros  inmorales. 

En  Santiago  han  ocurrido  14  expulsiones:  uno  por  robo 
con  llaves  falsas,  cinco  por  incapacidad   notoria,  uno  por 
hábito  inveterado  de  juego,  cinco  por  desaplicación  abso- 
luta y  aversión  al  estudio,  uno  por   insubordinación,  uno 
.por  palabras  y  escritos  indecentes. 

Incluyéndose  en  éstos,  cuya  separación  solicita  anual- 
mente el  infrascripto,  la  de  dos  ó  tres  que  indicará  mas 
tarde,  tan  luego  como  puedan  llenarse  las  vacantes,  i)orque 
el  que  subscribe,  como  el  señor  Ministro  mismo,  está  per- 
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suadido  que  es  inútil  todo  empeño  de  dar  moralidad,  apli- 
cación, delicadeza  ó  capacidad  á  los  que  no  la  tienen,  la 
Escuela  Normal  quedará  compuesta  de  jóvenes  de  provecho 
y  moralidad,  pues  pasan  de  diez  los  que  no  solo  pueden 
ser  clasiHcados  como  tales,  sino  que  por  su  inteligencia, 
moralidad  é  instrucción,  honrarán  la  noble  profesión  á  que 
van  á  consagrarse. 

A  aquellas  causas  de  retardo  en  la  enseñanza  ó  de  falta 
de  unidad  en  los  progresos,  se  han  añadido  otras  que 
nacen  de  la  organización  misma  de  la  Escuela  Mormal, 
que  la  constituye  una  casa  de  externos;  habiendo  esta 
clase  de  establecimientos  pasado  en  Chile  por  los  mismos 
inconvenientes  que  en  Europa. 

Perfectamente  M.  Cousin  hacía  notar  en  su  viaje  á 
Holanda  la  complicación  de  precauciones,  y  la  vigilancia 
asidua  que  demandaban  los  alumnos  de  las  escuelas  nor- 
males formadas  de  externos,  fijándose  en  que  si  una  de 
aquellas  precauciones  para  enseñar  la  moralidad  venia  á 
faltar,  todas  las  demás  eran  completamente  inútiles;  y 
M.yilleman,  en  el  último  informe  que  pasa  al  rey  sobre 
el  estado  de  la  instrucción  primaria  en  Francia,  anuncia 
como  uno  de  sus  mejores  progresos  el  haber  transfor- 
mado en  pensiones  de  internos  todas  las  escuelas  nor- 
males, no  quedando  ya  sino  dos  entre  las  76  existentes 
hasta  entonces,  que  se  compusiesen  de  externos. 

En  Chile,  en  el  primer  ensayo,  las  perniciosas  conse- 
cuencias del  externado  han  sido  aún  mas  sensibles.  Nin- 
guna vigilancia  efectiva  ha  podido  ejercerse  sobre  un 
gran  número  de  jóvenes:  los  unos  están  hospedados  en 
casas  poderosas  adonde  no  puede  sin  herir  las  exigencias 
sociales,  penetrar  una  inspección  externa:  otros  alquilan 
piezas:  cuales  residen  en  el  seno  de  sus  propias  familias,  y 
cuales  gozan  de  una  absoluta  independencia.  La  circuns- 
tancia de  hallarse  en  aquella  época  en  que  comienza  á 
preludiar  la  edad  viril,  y  por  tanto  á  desenvolverse  pro- 
nunciadamente las  pasiones,  hace  que  la  instrucción  misma 
que  adquieren,  sea  uno  de  los  estimulantes  que  hace  nacer 
en  ellos  nuevos  gustos  y  nuevas  necesidades.  Cada  día 
que  ha  pasado  ha  hecho  sentir  al  infrascripto  la  influencia 
de  estas  causas  sobre  el  ánimo  de  los  alumnos,  y  toda  la 
severidad  de  disciplina  no  ha  bastado  á  tenerlos  á  raya. 
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El  mal  que  sobre  todo  aqueja  al  buen  orden  y  prescrip- 
ción de  la  enseñanza,  es  la  falta  de  asistencia  constante  de 
los  alumnos,  y  los  medios  de  que  el  infrascripto  se  ha  valido 
para  hacer  desaparecer  este  inconveniente,  han  sido  hasta 
cierto  punto  ilusorios.  El  Gobierno  le  facultó  á  petición 
suya  para  rebajar  el  doble  del  sueldo  de  un  día  por  cada 
falta  ó  inasistencia,  dejando  á  su  arbitrio  la  aplicación  de 
la  pena;  pero  no  siempre  le  ha  sido  posible  discernir  la 
oportunidad  de  la  aplicación,  por  las  razones  fundadas  en 
que  apoyan  las  mas  veces  la  falta  de  asistencia.  La  repeti- 
ción déla  excusa  de  enfermedad,  ha  hecho  al  que  subscribe 
observar  efectivamente  un  estado  pésimo  de  salud  en  el 
pueblo;  pues  que  casi  siempre  hay  un  tercio  de  jóvenes 
enfermos,  y  los  han  habido  aquejados  de  dolencias  graves, 
k  saber:  el  señor  Latorre,  de  Rengo,  falta  por  enfermedad 
hace  un  año;  el  señor  Barceló  de  Chilóe,  faltó  cinco  meses 
y  el  señor  Meneses,  de  Aconcagua,  falta  con  intermisiones 
cortas  por  la  misma  causa;  el  señor  Novoa,  con  una  ligera 
interrupcion,ha  faltado  mas  de  siete  meses;  el  señor  Jordán, 
de  Concepción  enfermo  de  muerte,  falta  seis  meses:  el 
señor  Montalvo,  de  Concepción  tres  meses:  el  señor  Abares 
y  el  señor  Gouto,  con  ligeras  intermisiones  han  faltado  con 
una  frecuencia  mas  que  suQciente  para  hacer  imposible  en 
ellos  todo  progreso.  El  señor  Maturana,  de  Santiago,  ha 
faltado  cinco  meses  por  causade  enfermedad. 

Por  estos  datos  juzgará  el  señor  Ministro  de  las  dificul- 
tades con  que  tiene  que  lucharla  enseñanza  de  la  Escuela 
Normal.  A  estas  excusas  reales  se  añaden  las  facticias, 
inventadas  por  la  incuria  ó  la  desaplicación,  para  las  que 
no  hay  medios  de  previsión  oportuna.  Por  la  lista  dia 
ria  de  la  falta  de  asistencia,  se  manda  á  las  casas  de  los 
alumnos  á  saber  los  motivos  que  las  originan,  obligándo- 
seles á  avisar  anticipadamente  de  su  asistencia.  Pero  aqui 
se  encuentran  menos  dificultades.  A  veces  los  padres  de 
los  alumnos  están  implicados  en  la  falta  y  se  esfuerzan  en 
contestarla;  á  veces  son  ellos  mismos  los  que  reclaman  el 
apoyo  del  Director  de  la  Escuela  Normal  para  reprimir 
los  desmanes  de. sus  hijos,  y  en  uno  y  otro  caso  los  me- 
dios de  represión  son  débiles  é  insuficientes.  La  aplicación 
de  la  pena  pecuniaria  se  hacia  por  otra  parte  irritante.  La 
mayor  parte  de  los  alumnos,  si  no  todos,  no  cuentan  con 
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otro  recurso  para  su  subsistencia,  vestido  y  alojamiento; 
gran  número  de  ellos  contraen  créditos  en  el  comercio 
para  proveerse  de  ropa  bajo  la  garantía  del  que  subscribe; 
de  manera  que  él  se  ha  visto  no  pocas  veces  condenado 
á  no  usar  de  este  castigo  por  temor  de  hacer  aparecer 
otro  género  de  inmoralidad  mil  veces  peor.  La  amenaza  de 
expulsión  no  surte  las  mas  veces  mayores  efectos;  pues 
cayendo  sobre  jóvenes  poco  delicados,  y  que  odian  el  estu- 
dio, esperan  y  aun  provocan  su  expulsión  como  un  bien. 
En  Europa  es  éste  el  único  castigo  impuesto  á.  los  alumnos 
de  las  Escuelas  Normales,  y  la  rareza  de  los  casos  en  que 
tienen  lugar,  prueba  cuan  eñcaz  es  entre  hombres  cuida- 
dosos de  su  reputación  y  que  esperan  una  colocación 
honesta,aunque  no  muy  lucrativa.  ocLa  mayor  parte  de  los 
castigos  usados  en  las  pensiones  y  colegios,  dice  M.  Ville- 
main  en  su  informe  último,  no  son  de  manera  alguna  apli- 
cables aqui  (las  Escuelas  Normales).  No  se  trata  de  com- 
peler á  niños  á  que  cumplan  con  sus  deberes  por  medio  de 
castigos.  Los  alumnos  de  la  Escuela  Normal  son  jóvenes 
cuya  vocación  á  una  profesión  respetable  debe  señalarse 
por  la  regularidad  de  su  conducta,  el  amor  al  trabajo,  la 
paciencia,  la  docilidad  y  la  exactitud.  Si  algunos  actos  deno- 
tan en  ellos  la  ausencia  de  estas  cualidades,  no  son  penas 
las  que  deben  emplearse;  vale  mas  cerrar  la  carrera  de  la 
enseñanza  á  hombres  que  no  traerían  á.  ella  las  disposicio- 
nes necesarias.  Así  las  faltas  de  alguna  gravedad,  arrastran 
ordinariamente  la  exclusión;  y  esta  pena,  muy  temida  de 
los  alumnos,  ejerce  sobre  ellos  una  influencia  poderosa. » 

Si  hubiéramos  de  adoptar  el  mismo  sistema  en  nuestra 
Escuela  Normal,  ya  haría  un  año  que  la  mitad  de  sus 
bancos  estarían  desiertos,  con  poca  esperanza  de  llenarlos 
con  fruto,  porque  el  mal  está  en  las  preocupaciones  que 
retienen  á  muchos  jóvenes  de  aptitudes  y  buenas  costum- 
bres de  abrazar  una  carrera  honesta  y  que  promete  ser 
lucrativa.  Ya  empieza  á  sentirse  una  demanda  exigente 
de  maestros  idóneos  para  varias  provincias.  A  solicitud  del 
Intendente  de  Aconcagua,  mandó  el  que  subscribe  á  San 
Felipe  á  un  joven  Suarez,que  asistía  con  aprovechamiento 
y  en  clase  de  supernumerario  á  la  Escuela  Normal,  y  sabe 
por  él  mismo  que  está  contento  con  su  posición.  El  Inten- 
dente de  San  Fernando  ha  hecho  otros  ofrecimientos  seduc- 
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lores.  Si  concurriesen  pues  supernumerarios,  no  sólo  podría 
llenarse  con  oportunidad  las  vacantes  de  la  Normal,  sino 
destinarlos  también  á  las  escuelas  de  las  provincias;  pues 
no  obstante  la  exigencia  de  las  necesidades  presentes, 
cree  el  infrascripto  que  no  deben  tocarse  los  alumnos 
pensionistas  hasta  completarse  en  su  profesión,  á  fin  de 
que  no  se  malogre  ó  no  dé  resultados  la  institución 
creada  á  tanta  costa  por  el  Gobierno;  y  aquí  cree  el 
infrascripto  que  es  de  su  deber  recomendar  al  señor  Ministro 
la  aplicación,  buena  conducta  y  aprovechamiento  de 
varios  alumnos,  los  cuales  por  si  solos  bastarían  á  llenar 
la  expectación  pública  y  las  miras  del  Gobierno.  Distín- 
guense  entre  éstos  los  señores  don  José  Dolores  Bustos,  don 
José  Santos  Rojas,  don  Manuel  Mardones»  don'  Pedro 
Andrade,  don  Ramón  Guzman,  don  Francisco  Romero, 
don  Lucio  Toledo  y  algunos  otros. Entre  los  primeros  merece 
una  recomendación  especial  el  señor  Mardones  por  su 
estricta  moralidad  y  buen  desempeño,  no  habiendo  lia* 
mado  hasta  ahora  la  atención  por  la  mas  ligera  omisión. 
Si  algún  premio  hubiere  de  acordarse  al  mérito,  este  joven 
podría  ostentar  mas  de  un  titulo  á  la  preferencia. 

Al  terminar  el  informe  anual  que  precede,  cree  el  que 
subscribe  oportuno  que  se  fíje  deñnitivamente  la  fórmula  de 
convenio  con  que  deben  los  alumnos  ratiñcar  el  que  de 
hecho  tienen  celebrado  con  el  Estado  desde  el  momento 
de  su  incorporación  al  establecimiento,  teniéndose  en  con* 
sideración  las  observaciones  que  sobre  la  materia  hizo  en 
oficio  del...  para  que  se  lleve  &  ejecución  tan  luego  como 
se  abra  el  establecimiento  al  finalizar  las  vacaciones. 

Cree  oportuno  ademas,  se  ponga  la  Escuela  Normal  bajo  la 
dirección  de  la  Universidad,  á  fin  de  que  nombrando  comi- 
siones de  su  seno,  la  visiten  é  inspeccionen  con  la  frecuen- 
cia posible.  Esta  medida  traería  no  sólo  para  la  dirección 
de  la  enseñanza  ventajas  inapreciables,  sino  mayores  aun 
para  la  moralidad  y  aplicación  de  los  alumnos.  La  fre- 
cuente inspección  de  los  establecimientos  de  educación,  es 
el  medio  mas  eficaz  de'estimular  los  esfuerzos,  tanto  de  los 
que  enseñan,  como  de  los  que  aprenden;  y  á  juicio  de 
autoridades  competentes,  donde  no  hay  inspección,  no 
hay  adelanto  posible,  sobre  todo  en  enseñanza  primaria. 
La  Universidad  de  Francia,  hace  sentir  de  día  en  día  los 
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benéficos  efectos  de  su  influencia  y  celo:  <(cada  Escuela 
Normal  tiene  su  inspección,  que  recibe  y  examina  cada 
mes  las  notas  relativas  á  la  conducta  y  al  trabajo  de  los 
alumnos;  y  una  vez  por  trimestre,  les  hace  una  visita  y  un 
examen  circunstanciado.  En  muchas  diócesis  los  obispos 
han  visitado  frecuentemente  las  Escuelas  Normales,  y  los 
capellanes  designados  por  ellos  para  desempeñar  allí  su 
santo  ministerio,  toman  ademas  una  parte  activa  en  la  ense- 
ñanza, que  según  el  voto  de  la  ley,  tiene  siempre  por  base 
esencial  la  instrucción  moral  y  religiosa».  Cita  estas  pala- 
bras para  hacer  sentir  lo  que  aun  nos  falta  para  formar 
una  verdadera  Escuela  Normal,  y  mal  puede  exigirse  de 
los  alumnos  que  tomen  interés  en  sus  tareas,  en  medio  de 
una  sociedad  que  no  se  acuerda  de  ellos,  y  que  no  los 
anima  con  su  presencia  y  sus  estímulos. 

Esta  circunstancia  le  hace  recordar  que  no  ha  mucho  la 
Revista  Católica  indicó  la  oportunidad  de  agregar  un  cape- 
llán á  la  Escuela  Normal  para  la  instrucción  religiosa, 
observando,  como  parece  muy  fundado,  que  esta  parte 
excepcional  de  la  enseñanza  difícilmente  sería  desempe- 
ñada con  acierto  por  los  laicos,  cualesquiera  que  por  otra 
parte  fuesen  sus  conocimientos;  y  el  infrascripto  desearía 
que  estos  deseos  fuesen  atendidos  por  el  Gobierno,  tanto 
mas  que  él  reconoce  su  propia  insufíciencia  en  la  ma- 
teria. 

AlUu  cree  oportuno  indicar  la  conveniencia  de  añadir  el 
estudio  del  francés  á  los  demás  conocimientos  requeridos, 
como  un  medio  de  poder  instruirse  en  lo  sucesivo  de  los 
métodos  de  enseñanza  y  délos  progresos  que  ella  hace,  k 
merced  de  los  desvelos  de  tantos  escritores  eminentes  que 
consagran  sus  vigilias  áesta  parte  de  la  ventura  de  los  pue- 
blos, y  para  lo  que  el  español  no  les  servirá  en  mucho 
tiempo  de  nada,  porque  nada  ó  muy  poco  posee  adecuado. 

Dios  guarde  á  V.  S. 
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DISCIPLINA  ESCOLAR 

(Monitor,  Noviembre  15  de  18S3.) 

El  nombramiento  de  Director  de  aquel  establecimiento, 
aceptado  por  el  señor  don  Juan  Godoy,  ha  sido  el  punto  de 
partida  para  la  planteacion  de  un  sistema  completo,  tanto 
administrativo,  como  de  organización  de  los  estudios.  Sá* 
bese  que  el  Qobierno  ha  edificado  á  todo  costo  un  magni- 
fico local  parala  Escuela  Normal,  capaz  de  contener  ciento 
cincuenta  y  aun  mas  alumnos.  El  edificio  estaba  apenas 
terminado  y  aun  no  completas  todas  sus  distribuciones, 
cuando  el  señor  Oodoy  fué  llamado  á  hacerse  cargo.  La 
obra,  pues,  encomendada  á  sus  desvelos  é  inteligencia,  es 
múltiple,  y  para  acometerla  ha  debido  ponerse  la  mano  en 
todo  á  un  tiempo.  La  escuela  de  aplicación,  donde  deben 
ejercitarse  en  la  práctica  los  alumnos,  funcionará  bien 
pronto  remediando  una  necesidad  pública  y  completando 
el  sistema  de  enseñanza. 

Reforma  tan  radical  no  ha  podido  efectuarse  sin 
amputaciones  dolorosas.  Uno  de  estos  días,  los  alumnos 
fueron  convocados  á  reunirse  y  formar  en  el  patio  principal. 
Algunos  rumores  alarmantes  habían  ya  preparado  triste- 
mente la  expectación  de  aquella  formación  de  ochenta  y 
tanto  alumnos.  El  Director  y  el  Subdirector  estaban  al 
frente,  y  el  aspecto  serio  de  sus  semblantes  revelaba  que 
pensamientos  graves  preocupaban  su  espíritu.  Después 
de  algunos  minutos  de  silencio,  el  Subdirector  dio  orden  á 
un  ayudante  de  conducir  á  un  alumno  que  de  días  atrás 
estaba  arrestado,  al  lugar  de  la  silenciosa  formación.  El 
mal  aventurado  joven  venía  desgreñado,  pálido  y  descom- 
puesto, alarmándose  mas  aun  de  ver  aquel  aparato 
solemne  y  desusado.  Cuando  hubo  llegado  al  lugar  designado 
el  Subdirector  en  voz  alta  y  tonante,  leyó  un  decreto  del 
Ministerio  de  Instrucción  Pública,  ordenando  la  expulsión 
inme'diata  del  individuo  en  cuestión,  por  actos  repetidos 
de  desobediencia.  El  Director  le  hizo  algunas  severas 
observaciones  sobre  el  delito  cometido,  y  le  señaló  la  puerta 
por  donde  debia  salir.  El  joven  aterrado,  apenas  pudiendo 
tenerse  en  pie,  quiso  replicar  algo,  pero  el  Directar  con- 
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fundió  SUS  b.ilbucientes  excusas  diciéndole  lo  que  era  tan 
cierto  corno  matador:  «Usted  no  tiene  derecho  de  hablar 
aquí:  á  la  calle!»  Un  criado  le  puso  el  sombrero,  otro  le 
metió  debajo  del  brazo  un  atado  con  su  ropa,  forzándole  k 
tomar  en  la  otra  mano,  un  par  de  botas  usadas,  y  en  este 
equipo,  en  presencia  de  todos  los  alumnos,  tuvo  que  diri- 
girse á  la  calle,  acaso  sin  saber  adonde  encaminar  sus 
pasos. 

Este  individuo  que  no  nombraremos,  había  en  una  baga- 
tela, tal  como  la  de  estarse  sentado,  desobedecido  al  bedel, 
en  seguida  al  ayudante,  mas  tarde  al  Subdirector  que  le 
intimó  un  castigo  por  aquella  desobediencia  sistemática. 

Este  persistir  en  un  mal  propósito,  sin  interés  que  lo 
moviese  á  ello,  sin  que  hubiese  una  pasión  excitada,  dejó 
comprender  desde  luego  al  Director  que  era  solo  un  sín- 
toma de  alguna  de  esas  enfermedades  morales  que  se  pro- 
pagan en  las  reuniones  de  hombres,  y  que  revelan  relaja- 
ción en  la  disciplina,  única  salvaguarda  para  asegurar  el 
orden  y  moralidad  de  este  cuerpo  colegiado.  Era,  pues, 
preciso  dar  un  golpe  terrible,  amputar  un  miembro  y  cortar 
aquel  cáncer. 

Guando  no  hubiere  otro  motivo,  el  cambio  súbito  de  Di- 
rector, Subdirector,  Ecónomo,  etc.,  era  ya  un  fuerte  sacudi- 
miento dado  á  Ios-espíritus  de  los  alumnos.  Iban  á  pasar 
de  una  atmósfera  á  otra,  de  un  género  de  vida  un  poco 
desigual  á  la  rigidez  de  un  sistema  de  orden  y  regularidad 
que  requiere  nuevos  hábitos  y  por  tanto  violencia.  Esto 
debía  necesariamente  despertar  resistencias.  Mas  había 
aun  otra  causa  anterior  que  debemos  señalar.  Ya  por  la 
distribución  que  demandaba  la  construcción  del  edifício 
mismo,  ya  por  no  estar  completas  las  piezas  y  distribucio- 
nes, reinó  por  largo  tiempo  cierta  irregularidad  en  la  ges- 
tión de  la  escuela  que  sin  perjudicar  mucho  al  estableci- 
miento, dejaba  sin  embargo  abiertas  las  puertas  al  espíritu 
de  crítica  de  los  alumnos.  Parecióles  que  el  cambio  obrado 
en  el  personal  de  la  dirección  correspondía  á  ese  juicio 
que  ellos  formaban  del  mal  estado  del  establecimiento. 
Asi,  pues,  los  nuevos  directores,  hallaban  á  sus  alumnos, 
muy  morales  por  lo  general,  en  posición  indisputada,  y  al 
parecer  de  ellos  sancionada  por  los  hechos,  del  hábito  de 
inspeccionar  los  actos  de  sus  jefes,   de  censurarlos,  juz. 
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garlos,  y  ya  se  puede  calcular  hasta  dónde  puede  llevar  á 
jóvenes  de  veinte  años,  este  espíritu  de  inspección,  de 
examen,  de  crítica. 

Cada  corrillo  de  muchachos  imberbes  es  un  tribunal  en 
que  entran  pullas  y  cuchílleos;  se  está  fallando  sin  apela- 
ción del  mérito,  de  la  capacidad,  de  los  defectos  ó  habili- 
dades del  profesor  que  les  trasmite  sus  conocimientos,  del 
funcionario  encargado  de  la  distribución  y  economía  del 
trabajo,  del  Director  á  quien  el  Gobierno  ha  encargado  la 
gestión  general  del  establecimiento.  Toda  medida,  pues, 
que  contraríe  á  sus  gustos^  á  su  pereza,  tiene  que  pasar 
por  el  tamiz  de  juicios  de  niños,  ó  de  hombres  en  la  peor 
edad  de  la  vida  para  comprender  la  importancia  de  las 
cosas.  Pero  estos  malos  hábitos  serian  sin  consecuencia 
si  no  tuviesen  por  esfera  de  acción  un  claustro  murado, 
en  donde  la  vida  como  el  horizonte  están  limitados  al  es- 
pacio que  encierran  sus  murallas.  De  aquí  proviene  que 
la  pasión  ó  el  error  individual  se  hacen  la  pasión  y  el  error 
de  todos,  luego,  por  esta  peculiaridad  de  nuestro  espíritu 
á  dejarse  impresionar  por  los  juicios  ajenos,  á  formar  una 
masa  común,  un  criterio  público.  Un  travieso  ó  un  diso- 
luto echa  á  rodar  una  pulla  maliciosa,  una  observación 
ofensiva,  y  luego  la  acoge  un  círculo,  y  no  tarda  en  pasar 
de  los  unos  á  los  otros,  hasta  que  contando  con  el  asenti- 
miento comun^  los  mas  reflexivos,  si  no  asienten  á  ello, 
consienten  en  aceptar  las  consecuencias  inevitables,  cuales 
son  el  desprestigio  paulatino  de  profesores  y  directores, 
hasta  que  sin  darse  cuenta  de  ello,  un  momento  llega  en 
que  todo  respeto  se  ha  disipado,  y  lo  que  existe  en  el  ánimo 
se  desliza  y  se  revela  en  palabras,  gestos,  risas  desde- 
ñosas, etc. 

Antes,  pues,  de  tocar  en  el  extremo  á  que  ocurrió  el 
director  de  la  Escuela  Normal,  notábanse  estos  síntomas  de 
desmoralización  que  los  hombres  versados  en  el  gobierno 
de  cuerpos  colegiados  saben  descubrir  con  facilidad.  Ya 
había  ocurrido  que  en  un  cuarto  de  habitación  habían 
varios  jóvenes  apagado  ó  no  encendido  la  luz,  y  se  entre- 
gaban á  solaces  groseros  y  estrepitosos,  no  obstante  la 
proximidad  del  director,  quien  requiriendo  la  causa  de 
aquel  desorden  encontró  jóvenes  demasiado  audaces  para 
fíngir  que  dormían  y  negar  toda  participación  en  el  acto^ 
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con  la  circunstancia  agravante  de  enviar  la  culpa  á  los 
del  cuarto  vecino.  Otro  joven  distinguidísimo  por  su  talento 
y  buenas  cualidades  venía  á  reclamar  del  director  la  conti- 
nuación del  dibujo  natural  que  se  había  interrumpido  por 
ser  un  extra^  y  por  no  formar  parte  del  verdadero  programa 
de  enseñanza  para  maestros  de  escuela,  al  menos  mientras 
no  se  hayan  perfeccionado  en  los  ramos  fundamentales. 
El  director,  pues,  le  hizo  observar  todo  esto,  recomendán- 
dole contraerse  á  perfeccionarse  en  la  lectura,  que  había 
notado  ya  la  poseía  imperfectamente.  El  joven  chocado  sin 
duda  de  no  saber  tanto  á  los  ojos  del  nuevo  director  como 
él  creía  tener  derecho  de  esperarlo,  contestó  casi  con 
desden:  «yo  hago  lo  que  puedo»,  á  lo  que  fué  necesario 
contestarle:  «yo  hago  lo  que  debo»,  y  en  virtud  de  esto 
deja  usted  de  ser  bedel. 

Estas  pequeñas  faltas,  efecto  de  un  mal  espíritu,  ó  arrai- 
gado, y  que  es  preciso  cauterizar,  ó  naciente  que  debe 
contenerse  antes  que  tome  cuerpo,  eran  ya  precursoras  de 
la  desobediencia  obstinada  y  reiterada  que  ha  dado  lugar 
á  la  medida  de  severidad  adoptada.  Es  grato  que  la  falta 
sea  leve  en  cuanto  puede  afectar  al  honor  de  los  que  la 
cometen,  aunque  sea  onorme,  enormísima  en  cuanto  al 
establecimiento  que  en  quince  días  puede  desmoralizar  la 
repetición  de  actos  semejantes.  Estamos  seguros  de  que  no 
se  repetirán  nuevas  escenas,  que  á  repetirse  encontrarían 
mavor  severidad  si  cabe. 

Desarróllase  de  vez  en  cuando  en  los  establecimientos 
de  educación  este  mal  espíritu  de  insubordinación,  que  casi 
siempre  tiene  su  origen  en  causas  antiguas,  y  en  ese  sen- 
timiento de  la  propia  suficiencia  que  se  desenvuelve  en  los 
jóvenes,  á  causa  de  la  educación  misma  que  reciben,  y  que 
se  ensaya  en  atacar,  á  falta  de  otra  cosa,  la  misma  fuente 
de  la  instrucción.  ¿No  hemos  visto  en  todas  partes  agitarse 
los  colegios  y  seminarios  con  las  discusiones  políticas  de 
los  pueblos,  y  á  un  motin  de  soldados  corresponder  casi 
siempre  un  alzamiento  de  estudiantes?  ¿Quién  puede  en 
esos  casos  persuadir  á  los  que  del  aula  hacen  una  cámara 
de  diputados  y  del  colegio  una  nación,  que  sus  habitantes  no 
son  ciudadanos,  por  faltarles  la  edad  requerida  por  la  ley, 
y  por  tanto  serles  vedado  tener  juicio,  en  materias  políti- 
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cas,  ni  emitirlo?  Muy  sabios  eran  los  romanos,  que  para 
dar  la  ciudadanía  á  los  jóvenes,  les  hacían  revestir  con 
ceremonia  un  nuevo  ropaje  en  la  toga  viril.  Asi  saltaba  & 
la  vista  la  incongruencia  de  oír  á  un  mozalbete  en  túnica 
de  púber  hablando  de  los  negocios  que  los  hombres  dis* 
cuten  en  el  foro.  Pero  entre  nosotros,  donde  la  charla 
n^aUend  paule  nombre  des  années^áonáe  el  ciudadano  imberbe 
con  frac,  reloj,  el  habano  en  la  boca,  y  el  arte  de  Nebrija 
debajo  del  brazo,  acomete  la  solución  de  las  cuestiones 
públicas.  Catón  el  Censor  se  encontraría  muy  embarazado 
para  ejercer  sus  funciones. 

Decimos  otro  tanto  con  respecto  á  los  alumnos  de  las 
varias  escuelas  públicas  que  sostiene  el  Gobierno. 

¿Quién  les  da  derecho  de  tener  razón?  ¿La  ley?  La  ley 
los  declara  menores  de  edad^y  por  tanto  sin  derechos  propios. 
Sus  profesores  y  directores  son  los  tutores,  que  represen- 
tan la  patria  potestad  sin  límites.  En  la  administración  de 
la  enseñanza  hay  esta  axioma:  el  maestro  solo  tiene  razón.  Sin 
este  principio  absoluto,  la  enseñanza  es  imposible;  y  como 
los  errores  de  los  jóvenes  les  vienen  casi  siempre  de  falta 
de  criterio,  nos  permitiremos  apuntar  las  razones  de  con- 
veniencia que  reclaman  este  rigor,  para  evitar  que  un  joven 
indiscreto  mañana,  creyéndose  con  razón,  teniéndola,  se 
pierda,  como  el  joven  que  han  visto  malograrse  por  una 
bagatela. 

En  la  sociedad  política  compuesta  de  hombres,  pues  ni 
los  menores,  ni  las  mujeres  entran  en  ella,  no  puede  decirse, 
el  gobierno  solo  tiene  razon^  porque  la  monstruosidad  es  apa- 
rente; los  gobernados  son  hombres.  Pero  no  sucede  así  en 
una  escuela,  aunque  se  componga  de  jóvenes  de  veinte 
años.  Hemos  dicho  que  ante  la  ley  son  menores  de  edadi 
sin  el  mas  mínimo  derecho.  No  pueden  quejarse  de  malos 
tratamientos  sino  cuando  son  habituales;  pues  los  que  por 
acccidente  sufrieren  no  dan  derecho  á  reparación.  El  niño 
ante  la  razón  es  un  ser  incompleto,  y  el  púber  lo  es  mas 
aun,  ya  porque  su  juicio  no  está  todavía  suficientemente 
desenvuelto,  ya  porque  sus  pasiones  tomen  en  aquella 
época  un  desusado  y  peligroso  desenvolvimiento.  jQué  seria 
á  cada  momento  de  una  escuela  en  que  están  encerrados 
cien  jóvenes  de   veinte  años,  robustos,  fáciles  de   apasio- 
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narse,  si  cada  acto,  cada  disi)osicion,  hubiese  de  esperar  su 
unánime  aprobación  para  tener  lugar? 

Aun  en  los  casos,  que  no  deben  ser  raros,  que  un  alumno 
tenga  á  todas  luces  razón,  la  moral  colectiva  permite  que 
se  desatienda,  porque  es  menor  el  inconveniente  que  resul- 
ta de  esto,  que  el  que  provendría  de  mostrará  los  fnayores^ 
profesores  ó  directores,  á  cada  momento  y  nunca,  conven- 
cidos de  injusticia  y  por  tanto  desprestigiados.  Entre  dos 
ciudadanos  hay  un  juez  queda  la  razona  quien  la  tenga; 
entre  un  menor  y  un  tutor,  en  loque  es  puramente  moral, 
no  hay  mas  juez  que  la  conciencia  y  el  sentimiento  de  la 
conveniencia,  según  lo  entienda  el  mayor.  Estos  solo 
ante  sus  comitentes  y  ante  Dios  son  responsables  de  sus 
errores. 

Hacemos  estas  observaciones  en  el  interés  de  los  alum- 
nos de  la  Escuela  Normal,  á  quienes  son  dirigidas  estas 
lineas.  Es  preciso  olvidar  malos  hábitos,  desarrollados 
por  la  indiscreción  y  casi  sin  pensar  en  ello,  y  aun  sin 
mala  intención.  Son  de  las  consecuencias  que  á  la  larga 
pueden  desenvolverse,  que  deseamos  precaver  su  inexpe- 
riencia, pues  que  en  el  establecimiento  mejor  organizado 
se  repiten  escenas  de  peor  género  aun.  A  poco  de  creada 
la  Escuela  Normal  bajo  la  dirección  de  su  fundador,  fuese 
poco  á  poco  desenvolviendo  su  espíritu  de  hostilidad  con 
el  subdirector  del  establecimiento.  Este  funcionario,  como 
que  está  encargado  de  la  inmediata  inspección  de  los 
estudios,  de  hacer  cumplir  las  órdenes  del  superior,  etc., 
no  está  destinado  á  ser  el  ídolo  de  los  alumnos,  que  nunca 
dejan  de  hallar  un  defecto,  una  incapacidad,  ó  numerosas 
faltas.  Sucedió,  pues,  que  exaltándose  cada  día  la  ene- 
miga de  los  agraciados  que  eran  los  que  habían  experi- 
mentado correcciones,  se  aunaron  los  mas  forzudos,  para 
ponerle  las  manos  y  vengarse.  Descubierta  la  trama  por 
una  palabra  escrita  en  la  pizarra,  que  era  el  signo  de  con- 
vención, el  Director  procedió  á  averiguar  la  extensión  del 
plan  y  el  origen  del  complot  Sábese  que  en  casi  todos 
los  colegios  reina  una  asociación  tácita  de  los  alumnos 
que  hace  un  punto  de  honor  no  denunciar  las  faltas  <ie 
alguno  de  entre  ellos.  Los  jóvenes  juiciosos  que  no  toman 
parte  en  los  propósitos  de  los  mas  ligeros,  guardan  silen- 
cio, cuando  se  les  interroga.    Contaban  con  esto  los  que 
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habían  inventa<lo  el  plan,  para  el  caso  de  ser  acusados. 
No  pudiendo,  pues,  descubrirse  á  los  verdaderos  culpables, 
se  hizo  lo  que  la  prudencia  aconseja  hacer  en  todo  cuerpo 
colegiado,  á  saber  echar  á  la  suerte  un  número  de  indi- 
viduos y  castigar  á  los  que  la  casualidad  designe,  tan  seve- 
ramente, como  si  fueren  realmente  los  culpables,  por  esta 
soberana  razón,  de  que  la  injusticia  hecha  á  un  alumno 
no  trae  consecuencias  trascendentales,  mientras  que  el 
quedar  burlada  la  patria  potestad  del  Director,  puede  traer 
la  desmoralización  completa  de  un  establecimiento. 

Hemos  debido  llenar  una  de  las  funciones  que  incumbe 
al  Monitor,  amonestar.  Afortunadamente  las  faltas  cometi- 
das no  son  de  aquellas  que  hacen  objeto  de  aversión  al 
que  las  comete.  Cuando  mas  debe  serlo  de  lástima,  al  ver 
jóvenes  tan  indiscretos  para  permitirse  caprichos  que  á 
nada  conducen,  ó  tan  inexpertos  para  imaginarse  por  un 
instante,  que  un  establecimiento  público,  y  bajo  la  direc- 
ción de  hombres  llenos  de  experiencia  y  de  ciencia,  tales 
desmanes  han  de  quedar  impunes.  Debieran  saber  que 
en  materia  de  disciplina  colegial  la  pena  es  siempre  supe- 
rior á  la  falta,  mirada  ésta  en  su  importancia  intrinsica. 

Para  terminar,  añadiremos  que  el  joven  que  dijo  «yo 
hago  lojque  puedo»,  mostróse  tan  «ensible  á  la  reprimienda, 
y  tan  pesaroso  de  haberla  merecido,  que  no  tardó  en  repa- 
rar su  falta,  y  recuperar  la  afección  de  sus  directores,  y 
que  en  la  generalidad  reina  el  mejor  espíritu,  llenos  todos 
de  entusiasmo  y  de  dedicación  al  trabajo. 

ESCUELA  PRACTICA  OE  LECTURA 

(  Monitor,  Abril  i5  de  1854.) 

Hace  cosa  de  un  mes  que  funciona  este  establecimiento 
€oni[>lementano  de  la  enseñanza  técnica  que  se  da  en  la 
Escuela  Noi'm;il,  y  que  tantos  años,  por  falta  de  local  ade- 
cuado, ha  faltado  para  hacei'  eficaz  la  instrucción  de  los 
alumnos  maestros.  Dirígela  el  señor  Carrillo,  alumno  aven- 
tajado de  la  Escuela  Normal,  y  se  le  asocian  dos  alumnos 
por  por  semana,  observando  los  procedimientos,  y  otros 
dos  que  entran  en  sus  funciones  en  clase  de  ayudantes, 
ó  segundos,  después  de    haber  pasado  una  semana,  impo- 
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niéndose  de  la  manera  de  proceder.  Como  hay  muchos 
jóvenes  que  han  terminado  ya  sus  estudios,  y  sólo  esperan 
avezarse  ¿  la  práctica,  por  ser  destinados  á  las  escuelas 
públicas,  ocurre  con  frecuencia  que  asisten  diez  y  doce  á 
un  tiempo,  pudiéndose,  con  esta  exhuberancia  de  brazos 
auxiliares  hacer  mas  rápida  y  fácil  la  instrucción.  De  aquí 
proviene  que  la  enseñanza  de  la  lectura  sobre  todo,  haga 
muy  marcados  progresos,  en  noventa  y  ocho  alumnos  que 
se  han  reunido  espontáneamente  en  poco  mas  de  un  mes. 

Sabemos  que,  no  obstante  haber  local  para  doscientos,  el 
Director  de  la  Escuela  Normal  ha  fijado  á  ciento  la  dota- 
ción de  alumnos  de  la  escuela,  hasta  que  avanzando  la  en- 
señanza^ puedan  clasificarse  los  grados  de  instrucción  y  dis- 
tribuirse en  clase  los  alumnos,  hoy  por  la  mayor  parte 
aglomerados  en   los  rudimentales  de  todos  los  ramos. 

El  barrio  de  Yungay,  ha  adquirido  suma  ventaja  para 
sus  habitantes,  con  una  escuela  destinada  á  ser  el  modelo 
de  todas  las  otras,  dotada  de  profesores  competentes,  y  rica 
de  elementos  de  enseñanza.  Posee  un  patio  espaciosísimo 
para  solaz  de  los  niños,  rodeado  por  un  lado  de  galerías. 
Seria  de  desear,  que  ahora  que  la  estación  propicia  se  apro- 
xima, se  plantasen  álamos  y  fresnos,  para  proporcionar 
sombra  álos  niños,  en  la  estación  del  verano,  en  las  horas 
de  recreo. 

Háse  introducido  en  esta  escuela,  como  en  la  Qunta  Nor- 
mal de  Agricultura,  la  aritmética  del  señor  Uranueta,  in- 
novación que  aplaudimos  grandemente.  Este  librito  es 
una  prueba  curiosa  de  la  obstinación  que  produce  en  los 
ánimos,  todo  un  mal  sistema  de  enseñanza.  La  Alemania, 
los  Estados  Unidos,  es  decir,  los  dos  países  que  hacen 
autoridad  en  materia  de  enseñanza,  han  adoptado  por  acla- 
mación aquel  sistema  de  enseñar  la  aritmética.  Entre 
nosotros,  empero,  hace  diez  años  á  que  lo  rechazan  sin  expe- 
rimentarlo, los  que  tan  pocos  motivos  tienen  de  envanecerse 
de  los  resultados  prácticos  obtenidos  por  los  sistemas  que 
se  Tes  antoja  llamar  científicos,  no  siendo  mas  que  mal 
calculados  para  su  objeto,  que  es  enseñar  á  contar.  (1). 


( 1 )  Existe  UD  tratado  titulado  Aiutiiítica  Peáctica,  sumar,  resiart  mulHpliear 
y  dividir,  enteroi  y  quebrados,  el  que,  al  decir  de  pedagogos  competentes,  es  toda- 
vía el  mejor  texto  que  se  conoce.  Publicado  por  AppletoD,  de  Nueva  York,  flgura 
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A  propósito  de  Escuela  Normal,  denunciaremos  un  hecho 
que,  para  que  no  se  repita,  debe  ser  examinado.  Entre  los 
nuevos  alumnos  que  se  han  incorporado,  se  han  reunido 
cuatro  ó  cinco,  cuya  edad  no  pasa  de  catorce  á  quince  añoSf 
y  como  la  ley  exige  que  traigan  fe  de  bautismo,  se  ha  tenido 
cuidado  de  suprimir  este  documento  acusador.  Terminado 
el  curso  normal,  á  lo  mas  en  tres  años,  estos  jóvenes  reci- 
birían una  escuela  á  regentar  y  trescientos  pesos  del  era- 
rio, á  la  edad  de  diex  y  siete  años.  Por  mucho  que  se  espere 
de  la  educación,  ella  no  alcanza  á  transformar  niños  en 
hombres  graves. 

Los  Intendentes,  por  una  condescendencia  muy  explica* 
cable  en  la  situación  en  que  á  veces  se  encuentran,  asedia- 
dos de  solicitudes  y  empeños,  no  han  podido  apreciar 
sufícientemente  las  dificultades  y  embarazos  que  crean  á. 
sus  protegidos  y  al  objeto  mismo  de  su  predilección,  que  es 
la  enseñanza  pública.  Es  de  esperar  que  en  adelante  se 
eviten  estos  tropiezos,  ateniéndose  estrictamente  á  lo  dis- 
puesto en  el  decreto  del  caso.  La  edad  requerida  para 
entrar  alumno  de  la  Escuela  Normal,  no  puede  ser  suplida 
por  cualidad  ninguna,  siendo  ya  un  mal  inevitable  el  que 
hayan  de  encargarse  de  la  gestión  de  una  escuela  <á  la  edad 
de  veinte  años,  en  que  deben  salir  de  la  Escuela  Normal. 

El  Director  de  este  establecimiento,  ha  observado  con 
sorpresa,  que  casi  sin  excepción  los  alumnos  que  han  lle- 
gado de  las  provincias,  no  saben  ni  aun  leer  tolerablemente, 
atribuyendo  esta  general  falta  de  preparación,  á  falta  de 
vocación  en  los  sujetos  elegidos  para  llenar  las  becas  del 
establecimiento,  por  motivos  muy  extraños  al  objeto  y 
fines  de  su  misión.  Mas  conocedores  de  las  causas  de  dicha 
circunstancia  debemos  decir,  que  esa  falta  de  ejercicio  en 
la  lectura  es  solo  la  muestra  palpable  del  estado  de  la  ins- 
trucción común  en  las  provincias.  Al  nivel  de  los  alumnos 
que  se  presentan,  están  mas  o  menos  todos  los  individuos 
de  su  edad,  con  rarísimas  excepciones  en  las  provin- 
cias. 


eo  su  catálogo  como  su  autor,  Sarmieuto ;  pero  no  teniendo  otra  confirmación  de 
ser  compuesto  por  él  y  sospechando  que  sólo  hubiese  sido  recomendado  ó  publi- 
cado en  espaflol  bajo  sus  auspicios,  nos  limitamos  á  mencionarlo  aqui.—  {Sola  del 
Mdiíor}. 
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De  las  escuelas  públicas  ó  privadas  nadie  ó  contados 
salen  sabiendo  leer,  de  manera  no  ya  de  leer  para  ser  oídos, 
sino  para  interesarse  en  lo  que  leen,  é  instruirse  por  este 
medio.  La  educación  está  entre  nosotros  en  el  mas  deplo- 
rabie  estado  que  sea  posible  imaginarse;  no  nos  cansare- 
mos de  llamar  la  atención  sobre  este  punto  primordial. 
Aprender  á  leer  es  instruirse,  6  mas  bien,  es  toda  una  edu- 
cación completa;  pero  en  nuestras  escuelas  se  aprenden 
sólo  los  rudimentos  de  la  lectura,  y  á  la  edad  de  catorce  ó 
quince  años  que  abandonan  la  escuela,  y  debieran  princi- 
piar á  leer,  no  mas  tienen  para  en  adelante  ocasión  de 
encontrar  libros  á  su  alcance,  ni  materia  que  los  alague  ó 
solicite,  sino  son  á  veces  novelas,  dado  caso  que  novelas 
hayan  á  la  mano.  La  instrucción  que  sobre  la  lectura  se 
da  en  todas  nuestras  escuelas  no  pasa  de  la  función  mecá- 
nica de  recorrer  con  la  vista  grupos  de  letras,  que  forman 
palabras,  frases,  oraciones  de  que  sé  yo  qué,  de  que  habla 
el  autor  de  un  libro,  pero  que  no  entra  en  el  ánimo  del 
lector;  y  desgraciadamente  la  instrucción,  aún  esta  parte 
física,  no  alcanza  á  terminarse.  Los  niños  abandonan  las 
escuelas  sin  haber  acabado  de  ejercitar  sus  ojos  á  la  visión 
clara  y  exacta  de  las  palabras  escritas.  Mr.  Mann,  hablando 
en  1844  de  la  educación  dada  en  Massachusetts,  que  fué  el 
primer  estado  del  mundo  que  tuvo  escuelas  públicas  y  que 
contaban  en  aquella  fecha  con  dos  siglos  de  continuo-fun- 
cionar, revela  este  hecho,  muy  ilustrativo  del  estado  délas 
nuestras  ahora.  «La  idea  que  hemos  heredado  de  nuestros 
antepasados,  dice,  y  que  ha  prevalecido  generalmente  hasta 
estos  últimos  años,  era  que  las  escuelas  públicas  de  dis- 
trito son  lugares  donde  la  masa  de  los  niños  aprenden  á 
leer,  escribir  y  contar.  Pero  cuan  imperfecta  era  la  educa- 
ción dada,  con  respecto  al  primero  de  estos  estudios,  la  lec- 
tura, puede  ser  considerada,  bajo  tres  aspectos — la  parte 
tnecánica  ó  la  habilidad  de  repetir  con  la  voz  los  nombres  de 
palabras  escritas,  que  pasan  por  los  ojos;  la  parte  intelec» 
tual,  ó  la  comprensión  de  las  ideas  del  autor;  y  la  parte 
retórica,  ó  el  poder  de  dar,  por  medio  de  las  inflexiones  y 
tonos  de  la  voz,  una  expresión  apropiada  de  los  sentimien- 
tos. Ahora,  la  mayor  parte  de  aquellos  cuya  educación  en 
las  escuelas  se  terminó  ahora  veinte  y  cinco  años,  darán 
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testimonio  de  que  la  parte  mecánica  era  la  única  que  en  la 
gran  mayoría  de  nuestros  escuelas  se  enseñaban)»  (1). 

Lo  que  sucedía  ahora  treinta  y  cinco  años  en  aquel  país 
clásico  de  la  enseñanza  primaria,  sucede  hoy  eii  todas  nues^ 
tras  escuelas  y  colegios.  -  No  sabemos  de  establecimiento 
público  en  donde  se  enseñe  la  parte  retórica  de  la  lectura, 
y  una  vez  que  intentamos  en  un  colegio  abrir  una  clase  de 
lectura,  todos  los  alumnos  de  matemáticas,  filosofía,  etc., 
que  ni  la  parte  mecánica  de  la  lectura  conocían  con  perfec- 
ción, se  abstuvieron  de  enrolarse  en  ella. 

Ocurre  en  estos  días  un  hecho  del  género  que  podemos 
señalar  á  la  atención  de  nuestros  lectores.  Se  ha  organi- 
zado en  Santiago  una  asociación  de  obreros  tipógrafos,  que 
tenía  por  objeto  ayudarse  mutuamente  sus  socios,  y  contri- 
buir á  la  mejora  de  condición  de  este  gremio  de  artes.  Gomo 
se  sabe,  el  oficio  del  impresor  es  el  que  mas  se  toca  con  la 
inteligencia.  Su  materia  primera  son  lasideas^  como  en  una 
fábrica  de  paño,  la  lana.  Hánse  propuesto  laudablemente 
instruirse;  pero  alguno  ha  propuesto  abrir  una  clase  de  fran- 
cés. ¿Francés  para  qué?  ¿No  fuera  mejor  abrir  una  clase 
nocturna  de  lectura,  que,  mirabilij  dictu!  raro  es  el  cajista 
que  posea  con  mediana  perfección?  Y  la  lectura  bien  com- 
prendida y  elevada  á  su  perfección,  trae  como  indispen- 
sables accesorios,  el  conocimiento  de  la  ortografía,  puntua- 
ción y  propiedad  de  las  palabras,  y  estos  conocimientos  son 
parte  integrante  del  arte  del  impresor;  arte  mecánico  é 
intelectual  á  la  vez,  pero  que  faltando  esta  última  capaci- 
dad, la  otra  se  convierte  en  oficio  torpe,  peor  que  el  de 
asentar  adobes. 

El  Director  de  la  Escuela  Normal  hace  leer  hoy  en  varias 
clases  de  lectura,  de  las  que  hay  dos  para  los  recien  veni- 
dos, incapaces  de  servirse  muchos  de  ellos  de  los  textos, 
para  los  demás  ramos,  y  casi  todos  sin  excepción  aun  no  en 
estado  de  poder  leer  en  público,  y  servir  de  modelos  y  de 

profesores   de  ramo  tan    precioso   de  la    enseñanza    pri- 
.maria. 

No  podemos  quejarnos  de  que  el  Gobierno,  no  conozca 
hasta  dónde  son  incompletos  y  malogrados  sus  esfuerzos  por 


(1)  Mann  Leeturti  on  edueaiion. 
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difundir  la  enseñanza,  mientras  no  se  popularisen  libros  por 
todo  el  territorio  de  la  República;  pero,  sin  este  requisito, 
todos  las  medidas  son  abortivas.  Las  escuelas  continuarán 
enseñando  el  modo  de  empezar  á  leer,  sin  que  la  lectura 
entre  en  las  costumbres,  en  las  necesidades  diarias  de  las 
poblaciones.  Pero  siempre  habrá  mucho  que  inculcar  sobre 
la  dirección  que  debe  ciarse  á  sus  esfuerzos. 

LA  PIZARRA 

( Monitor,  15  de  Enero  de  1853. ) 

Uno  de  los  objetos  del  interrogatorio  mandado  á  las 
escuelas,  es  saber  si  hay  pizarra  de  madera,  y  por  las  res- 
puestas obtenidas  hasta  aqui  vemos  que  no  la  tienen  sino 
las  escuelas  fiscales  y  municipales,  siendo  rarísimas  las 
particulares  que  poseen  una. 

La  pizarra  es  el  instrumento  mas  eficaz  de  enseñanza,  y 
la  escuela  que  no  la  tiene,  es  como  carpintería  sin  banco, 
ó  herrería  sin  yunque.  La  pizarra  responde  á  una  de  las 
necesidades  mas  prominentes  de  nuestro  espíritu.  Los  ojos 
son  mejor  conductor  de  las  ideas  que  los  oidos^  como  que 
las  imágenes  son  la  materia  primera  de  aquellas.  ¿Cuántos 
esfuerzos  de  int^^ligencia  se  necesitan  para  hacer  com- 
prender la  idea  de  un  triángulo,  que  está  explicado  con  sólo 
trazar  tres  líneas  que  se  toquen  en  sus  extremos?  En  Ale- 
mania y  Holanda  hemos  visto  aplicada  la  pizarra  á  todos 
los  ramos  de  enseñanza,  y  desearíamos  que  nuestros 
maestros  de  escuela  generalizasen  su  uso  á  todas  las  mate- 
rias que  enseñan  y  pueden  asumir  formas.   Por  ejemplo: 

Lectura, — Las  letras  comparadas  entre  sí  por  sus  formas : 
la  formación  délas  sílabas,  cambiando  al  lado  de  una  con- 
sonante, las  vocales,  á  fin  de  hacer  sensible  el  cambio  que 
experimenta  la  articulación  de  la  consonante,  anteponer  ó 
posponer  sucesivamente  á  una  vocal  una  consonante,  la,  al 
ha,  ab^  etc.,  formar  sílabas  compuestas  ban,  nasj  san,  etc^  ante- 
poner y  posponer  la  A,  para  mostrar  su  nulidad,  como  so- 
nido, intercalar  á  la  9  y  la  6  y  la  t,  la  u  que  dulcifica  el  so- 
nido. 

Como  las  letras  impresas  son  indivisibles  no  pueden  expli- 
-carse  en    el  silabario  de  una  manera  sencilla  todos  estos 
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casos   diferenciales,   que  hace  palpable   la  pizarra  por  la 
facilidad  de  borrar  una  letra  y  substituir  otra. 

Escritura. — La  forma  de  la  letra  depende  principalmente 
de  la  idea  típica  que  el  niño  se  haga  de  ella.  La  mano 
pone  resistencias,  es  verdad,  por  falta  de  ejercicios  á  produ- 
cir la  forma  que  se  copia;  pero  el  principal  obstáculo  para 
los  progresos  de  la  enseñanza  está  en  que  en  la  mente  del 
niño  no  está  clara  la  idea  perfecta  de  la  forma.  Los  mejo- 
res profesores  ingleses  han  ensayado  con  éxito  este  método. 
El  profesor  pinta  en  la  pizarra,  ocho  O  sucesivas,  con  mayor 
ó  menor  perfección,  de  manera  que  haya  una  irreprocha- 
ble, y  las  otras  vayan  descendiendo  en  perfección  hasta  la 
forma  mas  incorrecta.  El  maestro  interroga  á  los  alumnos 
cuál  de  ellas  es  la  mas  perfecta^  y  una  vez  conocida  se  la 
numera  1\  se  pide  en  seguida  la  que  mas  se  acerca  en 
perfección  y  se  la  da  el  número  2,  y  asi  sucesivamente 
hasta  dar  el  8  á  la  mas  incorrecta.  El  profesor  ordena  en 
seguida  á  cada  alumno  hacer  una  o  perfecta,  y  después  de 
ejecutada,  compara  el  resultado  obtenido  por  cada  alumno 
con  los  ocho  modelos,  verificando  el  grado  de  perfección, 
alcanzado,  y  numerando  el  profesor  la  o  de  cada  niño.  Esta 
lección  debe  repetirse  con  frecuencia  al  principiar  la  clase 
de  escritura,  á  ñn  de  formar  la  conciencia,  digámoslo  así, 
de  los  niños  sobre  la  perfección  de  la  escritura. 

At^tméíica. — Generalmente  se  aplica  la  pizarra,  donde  la 
hay,  á  la  enseñanza  de  la  aritmética,  y  es  excusado  entrar 
en  detalles  á  este  respecto. 

Gramática. — Mas  que  en  la  aritmética,  es  de  aplicación 
absoluta  la  pizarra  á  la  enseñanza  de  la  gramática.  Los  que 
enseñan  gramática  se  atienen  de  ordinario  á  dar  deñnicio 
nes  de  las  palabras,  que  mas  que  otra  cosa  son  demostra- 
bles por  composición  y  descomposición.  Sin  ir  mas  lejos 
des-com-po-si-cion.  Sustantivo  terminación  cion,  radical 
po/ier,  preposiciones  afijas  descon,  etc. 

Los  adjetivos  tienen  una  forma  especial,  y  los  verbos, 
adverbios,  etc.,  casi  siempre  siguen  un  orden  de  variacio- 
nes que  el  maestro  debe  hacer  sentir,  haciendo  en  la  pizarra 
las  permutas  de  terminaciones  que  los  constituyen.  Des- 
centr-al-iza-cion.  Esta  palabra  ha  tenido  por  origen  el 
substantivo  centro  que  se  ha  convertido  en  el  adjetivo  central^ 
que  ha  dado  lugar  al  verbo  centralizar,  de  donde  el  subs« 
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tantivo  nuevo  centralización^  con  el  afijo  des  que  expresa  el 
efecto  contrario  del  que  expresa  la  palabra. 

Pero  donde  es  de  mas  efecto  el  auxilio  de  la  pizarra  es 
en  la  puntuación  y  la  ortografía.  Aunque  no  se  enseñe 
Gramática  en  una  escuela,  el  maestro  debe  emplear  media 
hora  todos  los  días  en  un  ejercicio  general  de  estos  dos 
ramos.  La  puntuación  tiene  reglas  fijas  en  el  sentido 
€omun,  en  las  pausas  naturales  que  hacemos  en  la  conver- 
sación, y  el  maestro  debe  ingeniarse  para  educar  el  buen 
sentido  de  los  niños  k  aplicar  con  propiedad  la  puntuación. 
Nuestra  ortografía  es  sencillísima  en  la  mayor  parte  de  los 
casos,  y  en  los  que  no  lo  son,  casi  no  puede  darse  regla 
ninguna  aplicable  en  las  escuelas,  por  cuya  razón  debe  el 
maestro  ejercitar  la  vista  dejlos  niños,  escribiendo  en  la 
pizarra  todos  los  días  un  trozo  con  errores  ortográficos  y 
sin  puntuación,  para  que  los  alumnos  corrijan  los  errores  é 
indiquen  los  signos  que  convendría  poner  para  la  inteligen- 
cia y  recta  separación  de  la  frase. 

Hemos  visto  en  Norte-América  escuelas  que  tienen  toda  la 
parte  inferior  de  las  murallas  á  la  altura  del  brazo  de 
los  niños,  de  una  composición  de  mármol  pulverizado,  y 
humo  de  pez,  de  manera  de  formar  de  todas  las  murallas 
una  pizarra  continua.  Allí  se  hace  una  clase  general  de 
dictado  de  palabra  para  ejercitar  á  los  alumnos  en  la 
difícil  ortografía  del  inglés,  y  la  clase  entera  está  escribiendo 
lo  que  el  maestro  dicta,  viendo  éste  desde  su  asiento  quien 
escribe  mal,  é  indicando  inmediatamente  la  corrección. 
Había  en  Boston  una  fábrica  con  patente  por  este  invento 
de  pizarra  mural,  y  daba  buenos  provechos  al  inventor,  el 
proveer  á  todas  las  escuelas  la  cantidad  necesaria  para 
incrustar  las  murallas.  La  enseñanza  del  dibujo  lineal 
se  hace  ínclusivemente  en  la  pizarra,  al  menos  en  sus 
primeros  rudimentos,  y  la  geografía  y  las  demás  ciencias 
descriptivas  no  pueden  prescindir  de  su  frecuente  uso. 

En  todo  caso  indicamos  á  los  preceptores  inteligentes, 
que  cada  vez  que  hayan  de  dar  explicaciones  á  sus  alumnos 
sobre  cualquier  materia,  tomen  la  tiza  y  se  coloquen  al 
lado  de  la  pizarra»  y  estamos  seguros  que  no  habrán  dicho 
dos  palabras  sin  sentir  la  necesidad  de  hacer  sensible  la 
idea  por  signos,  que  dan  á  las  lecciones  animación  y 
consistencia.   Para  los  niños  es  un  fastidio  oir,  y  el  ver 
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comenzar  una  ñgura  los  atrae  y  despierta,  buscando  el  ñn 
y  la  aplicación  práctica  de  la  cosa.  Pero  en  todo  caso,  la 
pizarra  sea  de  la  escuela  el  lugar  adonde  todo  converja;  y 
todas  las  yeces  que  sea  posible,  que  un  niño  se  levante  de 
su  asiento  y  tome  la  tiza  y  demuestre  lo  que  dice,  prorro- 
gúele el  maestro  sin  trepidar,  no  sólo  por  la  satisfacción  que 
en  ello  experimentará  el  que  sabe,  no  sólo  por  la  confirma- 
ción y  esclarecimiento  de  las  ideas,  sino  por  el  moviqíiento 
y  la  acción  necesarias  é  indispensables  con  los  niños.  Es 
preciso  inventar  pretextos  decorosos  para  que  los  niños 
satisfagan  su  necesidad  orgánica  de  moverse,  de  hacer,  de 
obrar,  y  el  maestro  halla  á  cada  momento  ocasión  en  cada 
uno  de  los  ramos  que  enseña,  de  dejar  satisfecha  esta 
necesidad. 

EDIFICIOS  PARA  ESCUELAS 

Sabemos  que  se  solicita  en  las  calles  vecinas  á  la  Cañada 
un  solar  para  el  establecimiento  de  la  Escuela,  que  tan  en 
buena  hora,  aunque  con  tanta  parsimonia,  ha  resuelto  el 
Ministro  ediñcar.  Mientras  se  prepara  lo  primero,  que  es 
el  terreno,  nos  permitiremos  hacer  algunas  indicaciones 
que  ya  tiene  demostradas  la  experiencia. 

Las  escuelas  conviene  que  sean  grandes,  pues  con 
menos  capital  invertido,  contienen  mayor  número  de  alum- 
nos. Si  cuatro  escuelas  para  doscientos  niños  invierten 
cuarenta  mil  pesos  una,  para  doscientos  no  puede  invertir 
veinte  mil:  hay,  pues,  economía  de  veinte  mil  pesos.  Estas 
consideraciones  se  hacían  valer  ante  la  Legislatura  de  Nue 
va  York  el  año  pasado  por  el  Consejo  de  Educación,  en 
términos  que  creemos  del  caso  citar.  «Grandes  masas  de 
alumnos  reunidas  bajo  una  serie  de  preceptores  y  en  un 
mismo  edificio,  pueden  en  verdad  ser  educados  por  precios 
mas  bajos  en  cuanto  á  dinero,  pero  serla  difícil  estimar 
el  costo  de  salud  de  los  desgraciados  habitantes  de  nuestras 
mal  ventiladas  escuelas.  Ancho  espacio  y  ventilación  son 
de  la  primera  importancia,  pues  cualquiera  que  sea  el 
número  de  niños,  debe  acordárseles  á  cada  uno  no  menos 
de  cuatro  pies  cúbicos.  Las  casas  de  escuelas  recientemente 
construidas  son  mas  dispendiosas,  es  verdad,  que  las  ante- 
riores; pero  los  edificios  son  mas  espaciosos  y  de  mejor 
estilo,  dando  lugar  á  mayor  número  de  alumnos.  Quitando 
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todo  ornamento  supérfluo,  y  limitunilo  á  la  belleza  de  forma 
y  á  la  gracia  de  los  perfiles  todo  el  embellecimiento  que 
requieren  los  edificios  á  que  concurre  la  población  infantil, 
todas  las  comodida(íes  para  ¡os  niños  y  conveniencias  para 
los  maestros,  pueden  conseguirse  en  los  límites  de  quince 
mil  pesos  por  el  edificio  y  diez  mil  por  el  terreno.» 

No  carece  de  interés  el  recorrer  la  lista  de  las  escuelas 
de  Boston  y  Nueva  York.  Las  de  Boston  han  costado 
729.502  pesos,  de  las  cuales  las  construí<ias  en  1850  costa- 
ron 56.000.  Las  de  Nueva  York  están  avaluadas  en  552.457 
pesos  entre  las  cuales  figura  la  Academia  gratuita  construi- 
da en  1849,  para  dar  educación  científica  al  pueblo,  y  que 
tiene  la  forma  de  una  catedral  gótica.  Su  costo  ascendió 
á  73.000  pesos.  Las  escuelas  de  Filadelfia  han  costado 
858.224  pesos,  de  los  cuales  73.000  pesos  han  sido  invertidos 
en  1850  y  51.  Las  de  Baltimore  105.729,  no  habiendo  entre 
ellas  otro  edificio  notable  que  la  escuela  superior  central 
para  varones,  que  costó  23.000  pesos. 

Tenemos  en  Santiago  algunos  establecimientos  públicos 
dignos  de  compararse  á  aquellos  monumentos  elevados  á 
la  dignificación  intelectual  y  moral  del  hombre,  y  en  este 
punto  Chile  no  tiene  como  el  resto  de  los  Estados  sud- 
americanos, que  avergonzarse  de  su  incuria  y  abandonv>. 
El  Instituto  aun  no  terminado,  el  Museo,  la  Quinta  Normal, 
la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  y  la  Escuela  Normal  de  Pre- 
ceptores; en  construcción  posee  edificios  construidos  espe- 
cialmente para  el  objeto  á  que  están  destinados,  y  han 
absorbido  sumas  considerables. 

Ahora  les  llega  su  tiu'no  á  las  escuelas,  y  es  justo  que  se 
inviertan  las  rentas  nacionales  en  objeto  tan  laudable. 
Háse  notar  en  los  Estados  Unidos  que  las  apariencias  mo. 
numentales  de  las  nuevas  y  esi)aciosas"escuelas  atraen  utia 
coní'urrencia  inmensa  de  alumnos,  como  si  la  belleza  y 
grandiosidaíl  <ie  los  edificios  provocase  á  los  padres  á  man- 
dar á  sus  hijos  á  hacerse  los  dueños  de  aquellos  palacios. 
La  ví-rdad  es  que  todas  las  razones  de  higiene,  convenien- 
cia, economía  y  ornato,  aconsejan  la  construcción  de 
'  grati'les  escuelas. 

En  Chile  pueden  construirse  estas  bajo  las  condiciones 
que  se  quieran,  pues  no  existen  en  toda  la  república  vein- 
te escuelas  de  propiedad    fiscal.    Todo  está   por  hacerse. 
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Recomendaríamos  de  nuevo  al  Gobierno  la  oportunidad  de 
popularizar  por  medio  de  litografías  varios  modelos  de  edi- 
ficios. Podria  al  efecto  encargarse  al  Señor  Encargado  de 
Negocios  en  Estados  Unidos,  que  comprase  cien  ejemplares 
del  reciente  manual  de  arquitectura  de  escuelas  impreso 
en  Rhode-Island,  y  que  los  gobiernos  de  los  otros  estados 
hun  adoptado,  como  un  tratado  precioso  nuevo  y  com- 
pleto del  ramo,  y  que  todos  los  municipios  deben  tener  á  la 
vista,  para  ahorrarse  los  errores  en  que  incurren  á  cada 
momento.  ¿Puede  darse  cosa  mas  original  que  construir 
edificios  sin  conocimiento  de  las  necesidades  que  han  de 
satisfacer,  y  las  condiciones  que  deben  llenar  para  servir 
á  su  objeto  especial? 

Sabemos  que  el  Señor  Presidente  quería  destinar  un 
solar  del  terreno  del  antiguo  Colegio  de  la  Compañía  para 
el  establecimiento  de  una  escuela.  Nosotros  nos  atreve- 
ríamos á  aconsejarle  que  lo  decrete  todo,  á  efecto  á  la 
construcción  de  escuelas,  de  manera  que  vendido  ó  per- 
mutado haya  ya  un  capital  para  comprar  locales  cómodos 
y  adecuados  en  los  diversos  puntos  de  la  ciudad.  Es  pre- 
ciso empezar  desde  ahora  k  formar  el  patrimonio  de  las 
escuelas.  Edificios  públicos  construidos  al  efecto  han  de 
haber. 

Las  escuelas  no  pueden  estar  como  nuestros  inquilinos 
en  cuarto  redondo^  6  en  piezas  alquiladas. 

FORNITURA  DE  ESCUELAS 

Llámase  con  propiedad  todo  el  material  de  las  escuelas 
fornitura  de  escuelas,  distinguiéndose  en  fijos  y  movibles 
los  diversos  objetos  que  la  componen. 

Ya  hemos  mostrado  en  otra  parte  los  materiales  de  que 
se  sirven  en  nuestras  escuelas,  con  el  nombre  de  banco, 
bancas,  mesas,  etc.  En  cada  aldea  donde  mas  entendidos 
son  los  que  corren  con  la  invención  de  estas  piezas,  en- 
cargan al  carpintero  del  barrio  hacerlas  lo  mas  barato 
posible.  El  alto,  el  caído,  el  ancho  lo  determina  el  artífice 
á  la  ventura;  y  si  se  requieren  piezas  construidas  bajo  un 
plan  determinado  y  con  una  cierta  finura,  entonces  valen 
lo  que  muebles  de  caoba. 

La  precisión  de  material  para  las  escuelas   debiera  ser 
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y  es  lioy  materia  de  fabricación  especial,  como  lo  es  el  estu- 
dio y  ciencia  de  su  dirección  y  sus  proporciones.  La  ley 
ha  entendido  en  este  punto  en  varios  de  los  Estados  Uni- 
dos, á  fin  de  evitar  los  sufrimientos  que  con  deterioro  de 
la  salud,  y  del  desarrollo  corporalimponen  á  los  niños  los 
muebles  mal  construidos. 

La  idea  del  Gobierno  de  edificar  un  edificio  de  escuela 
nos  sugiere  otra  que  seria  su  complemento.  ¿Cuánto  cos- 
tarían bancas  y  bancos  construidos  en  Santiago,  bajo  un 
plan  y  modelos  adecuados  ?  Desde  luego  téngase  presen- 
te que  está  hoy  pasado  á  axioma  que  cada  niño  debe  estar 
en  asiento  aparte,  fijo  por  la  base  en  el  pavimento  si  no 
86  quiere  que  hagan  ruido  removiéndolos  de  sus  puestos. 
Deben  tener  espalda  para  que  la  espina  dorsal  no  sufra  de 
estar  horas  enteras  sin  apoyo.  Es  muy  curioso  el  hecho 
constante  sin  embargo,  y  común  á  todos  los  países,  deque 
un  hombre  adulto  sepa  por  experiencia  diaria  que  no 
obstante  la  rigidez  de  sus  huesos  no  puede  estar  deshoras 
sentado  sin  espaldar,  y  no  obstante  se  exige  esto  de  los 
niños  tiernos.  Apenas  podemos  permanecer  momentos 
en  sillas  de  madera  de  asiento  ahuecado,  y  á  los  niños  se 
les  exige  permanecer  sobre  tablas  rasas,  á  las  que  aveces 
no  se  ha  quitado  el  filo  del  ángulo  formado  por  la  superfi- 
cie y  el  espesor. 

Nadie  se  inquieta  si  para  escribir  la  banca  le  da  al  pecho 
ó  á  la  barba.  El  niño  escribe  y  esto  es  lo  único  que  preo- 
cupa al  maestro  ó  desea  saber  el  padre. 

Para  proveer  de  modelos  á  nuestras  escuelas  aconseja- 
ríamos al  Señor  Ministro  pedir  á  ¡Estados  Unidos,  muestras 
de  los  que  sirven  en  las  escuelas  públicas  de  Boston  ó  Nueva 
York,  bancos  para  dos,  que  es  el  sistema  generalmente 
seguido. 

Hábiles  constructores  proveen  de  este  articulo  Je  que 
se  concibe  hay  un  gran  consumo  en  países  donde  las  es- 
cuelas se  cuentan  por  millares.  Los  bancos  deben  ser  de 
maderas  duras  y  barnizados  para  evitar  que  los  niños  los 
tallen  con  las  cortaplumas,  ó  los  cubran  degerogiíficos  con 
la  tinta  del  tintero. 

Últimamente,  no  llenando  todas  las  condiciones  reque 
ridas  las  bancas  y  bancos  comunes,  de  una  rara  perfección 
relativamente  á  las  nuestras,  fabricantes  de   Nueva  York  y 
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de  Boston  han  obtenido  patentes  por  la  inversión  de  asien- 
tos de  un  pie  de  hiero  colado,  y  bancas  montadas  en  el 
mismo  mental,  y  con  todas  las  comodidades  y  ventajas 
apetecibles.  Las  fornituras  de  esta  clase  usadas  'en  las 
Escuelas  Públicas  de  Nueva  York  provéelas  la  fábrica  de 
.T.  L.  Montt  264  Water-Strect.  Las  de  Massachustts  Maine 
y  muchos  otros  estados  se  poseen  de  la  fábrica  de  S.  Wa- 
les,  Jn.  Boston,  número  14  Bonsfield-Street. 

El  Gobierno  podría  pedir  de  esta  última  fábrica  cien  ban- 
cas, con  sus  asientos  correspondientes  graduados  en  alto 
como  para  fornitura  de  una  escuela,  pidiendo  un  surtido 
además  de  las  diversas  especies  en  cuanto  á  precio  y  ma- 
teria, y  aun  las  otras  de  fabricación  común  pero  que  están 
aceptadas  como  competentes,  para  proveer  al  país  de  mo- 
delos, que  nuestros  artesanos  puedan  imitar;  y  acaso  la 
escuela  Normal  de  Arte  y  Oficios  ensayar  mas  tarde  la 
construcción  en  hierros  colocado  de  las  mas  perfectas.  En 
este  caso,  y  en  la  demanda  á  los  Estados  Unidos  de  la  for- 
nitura indicada,  no  habría  sino  cuestión  de  fletes,  y  esto 
no  debe  detener  al  Gobierno  para  hacer  la  adquisición  de 
objetos  que  pueden  ser  como  dos  generadores  de  una  re- 
volución en  la  economía  interior  de  las  escuelas. 

Los  medios,  siempre  los  medios  completos,  conocidos, 
seguros  para  obtener  el  fin  deseado.  Que  la  escuela  sea 
un  modelo,  un  instructor  y  un  progreso.  No  se  tema  que 
tales  perfecciones,  y  si  es  permitiiio  llamarle  tal  lujo,  no 
cidunará  en  nuestras  escuelas.  El  que  hoy  no  se  siente 
cómodo  en  una  silla  de  asiento  de  terciopelo  montado  en 
elásticos,  no  hace  quince  años  que  se  contentaba  como  un 
lujo  con  una  silla  de  junco,  para  librarse  de  las  sillas  de 
asiento  de  madera.  Hoy  están  los  pobres  niños  en  el 
asiento  de  tabla;  mañana  conocerán  mejores  comodidades. 
Sobre  todo  el  gobierno  tiene  que  atraer  á  las  escuelas  pú- 
blicas por^us  apariencias  y  enseñanza  perfecta,  y  comodi- 
dades á  los  hijos  de  la  clase  pudiente. 

Si  no  lo  consigue,  no  se  establece  jamás  educación  pú- 
blica. De  esto  hablaremos  largamente  en  otro  lugar.  (*) 


( I )  No  tiene  otro  objeto  el  consfijnarse  aquí  esl^s  íiieas/  tan  comunes  hf.y,  el 
dejar  constancia  de  la  época  en  que  fueron  propagadas  por  primera  uez,  por  su- 
puesto (lue  recibiendo  el  autor  las  merecidas  burlas  por  todo  lo  nuevo  y  estrañj. 
(  \.  del  E.  ), 
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ESCUELAS  NOCTURNAS 

(Bl  Monitor,  1853.  ) 

El  decreto  de  creación  de  una  escuela  nocturna  de  dibujo 
lineal  en  la  Chimba^  que  publicamos  á  continuación^  es 
un  complemento  feliz  á  la  serie  de  medidas  que  se  están 
sucesivamente  iniciando  para  bosquejar  un  sistema  gene- 
ral de  enseúanza. 

El  dibujo  lineal  empieza  en  Santiago  á  hacerse  popular 
entre  los  artesanos.  Poseerlo  es  un  título  de  consideración, 
una  muestra  de  saber  práctico,  un  recurso  y  un  poder. 
La  escuela  del  Santo-Sepulcro  ha  hecho  palpar  estas  ven- 
tajas, y  la  de  Artes  y  Oñcios  elevándolo  á  un  grado  de 
perfección  con  aplicación  á  la  maquinaria  que  lucha  con 
el  grabado,  hace  de  él  una  verdadera  escritura  de  las 
artes. 

El  dibujo  lineal,  como  enseñanza  popular,  va,  pues^ 
derecho  al  objeto  primordial  de  la  educación,  que  es  habili- 
tar al  individuo  para  proveer  mejor  á  sus  necesidades, 
para  adquirir  medios  de  progresar.  El  artesano  que  dibuja 
los  objetos  que  le  sirven  de  materia  de  trabajo  manual,  se 
abre  por  eso  solo  el  camino  á  la  dirección  de  ese  mismo 
trabajo. 

Tales  escuelas  tienen,  por  otra  parte,  la  ventaja  de  derra- 
mar sus  beneficios  sobre  la  parte  adulta  de  la  sociedad,  que 
queda  fuera  del  alcance  de  las  escuelas  ordinarias,  reme- 
diando en  cuanto  es  posible,  á  la  incuria  de  la  educación 
de  la  época  anterior.  Creemos  que  la  ubicación  de  la 
escuela  de  dibujo  en  un  barrio  populoso,  residencia  ordi- 
naria de  las  gentes  que  trabajan,  tiene  por  objeto  facilitar 
la  concurrencia,  y  hacer  atractiva  la  instrucción  por  la 
facilidad  de  adquirirla. 

El  nombre  de  escuelas  nocturnas  nos  conduce  á  hacer 
algunas  indicaciones  sobre  las  verdaderas  escuelas  noctur- 
nas, que  son  aquellas  en  que  se  da  la  misma  instrucción 
que  en  las  diurnas  para  aquellas  clases  de  la  sociedad  que, 
por  sus  ocupaciones  ó  su  edad  no  pueden  concurrirá  éstas, 
ó  las  escuelas  dominicales  que  tan  buenos  resultados  han 

Tomo  xxtiii— 14. 
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producido  eñ  Inglaterra  para  la  mejora  de  las  costum- 
bres y  la  elevación  de  los  individuos  que  adquieren  en 
ellas  la  instrucción  que  no  adquirieron^  en  su  infancia. 
En  Chile  se  hicieron  hace  diez  años  laudables  esfuei*zos 
para  introducir  la  enseñanza  de  la  lectura  y  de  la  escri-^ 
tura  en  los  batallones  de  milicias.  La  tentativa  se  esteri- 
lizó por  inconvenientes  de  detalle  que  apuntaremos  breve- 
mente. El  sistema  de  cuadros  de  lectura  de  que  se  usaba 
entonces,  fué  el  principal  de  ellos.  Las  lecciones  dominica- 
les deben  ser  cortas  y  comprensivas.  Un  método  que  para 
dar  resultados  exija  años,  lleva  en  si  el  germen  del  mal  éxito. 
Los  cuadros  de  lectura  gradual  remedian  hoy  este  incon- 
veniente. La  teoría  de  la  lectura  no  pasa  de  seis  ú  ocho 
lecciones,  y  puede  asegurarse  que  treinta  domingos  basta- 
rían para  su  estudio. 

Pero  el  principal  obstáculo  con  que  se  luchó  entonces, 
era  la  falta  de  prestigio  moral  de  enseñanza.  Introdújose 
en  las  escuelas  militares  un  sistema  de  enseñanza,  excblente 
como  mecanismo,  pero  estéril  cuando  no  lo  anima  un 
fuerte  espíritu.  Los  monitores  eran  sargentos  ó  soldados 
que  sabían  leer  apenas;  y  el  fastidio  y  el  desaliento  no 
tardó  en  introducirse  en  la  enseñanza. 

Y  sin  embargo,  un  batallón  de  infantería  tiene  natural- 
mente los  monitores  mas  adecuados. 

¿Qué  hacían  mientras  los  soldados  luchaban  con  las  fas- 
tidiosas lecciones  de  la  lectura,  los  oficiales  y  jefes  del 
cuerpo?  Se  fastidiaban  á  su  vez  en  los  corredores  aguar- 
dando que  concluyesen  las  lecciones.  El  joven  oficial,  inte- 
ligente, instruido,  dotado  de  una  elocución  fácil,  es  el 
monitor  nato  del  soldado.  Sólo  él  puede  despertar  la  indo- 
lente indiferencia  del  hombre  rudo  del  pueblo;  sólo  él 
puede  mantenerla  viva,  haciéndoles  soportables  las  difi- 
cultades que  la  embarazan:  solo  él,  en  fin,  obra  sobre  su 
espíritu,  sobre  su  moral  y  sus  facultades.  Si  hay  interés  en 
mejorar  la  clase  trabajadora,  han  de  ponerse  los  medios  de 
conseguirlo;  y  creemos  que  el  que  indicamos  no  sólo  ser- 
viría para  lograr  el  fin  con  prontitud,  sino  también  para 
conservar  el  sentimiento  de  subordinación  y  crear  el  de 
gratitud  que  inspira  siempre  el  interés  que  nos  tomamos 
por  los  otros,  y  el  sacrificio  voluntario  que  hacemos  de 
tiempo,  de  paciencia  y  de  consagración.  Estamos   seguros 
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que  con  este  poderoso  auxiliar  la   enseñanza  en  ¡os  bata- 
llones sería  provechosa  y  rápida.  La  organización  militar  de 
las  clases  trabajadoras  podría  en  toda  la  república  prestar- 
se á  mil  aplicaciones  útiles^  que  nos  abtenemos  de  indicar, 
que  quedan  fuera  de  nuestro  propósito.  Pero  las  escuelas 
dominicales,  como  las  nocturnas,  tienen  por  elemento  indis- 
pensable de  su  ^buen  éxito,  la  acción  moral  que  ejercen  los 
hombres  de  superior  esfera  sobre  los  de  condición,  mas  hu- 
milde. En  Inglaterra  no  son  de  ordinario  maestros  deescue-    cjum*>^  J*^*^ 
la  los  que  enseñan  en  las  escuelas  domicales,  son  vecinos    í^.^  xiu^^^ 
filántropos,  son  propagadores  de  la  enseñanza  que  por  prin-    ÍaW  **  i-^ 
cipios   políticos,   por  caridad,  por  sentimientos  religiosos, 
consagran  unas  cuantas  horas  del  domingo  á  enseñar  á  los 
artesanos. 

El  efecto  moral  de  su  presencia  es  el  principal  estímulo. 
La  palabra  llena  de  benovelencia,  el  consejo  amigable 
mueve  los  espíritus,  eleva  el  carácter  moral,  renconcilia  á 
unas  clases  con  otras,  y  excita  el  interés  de  mejorar.  La 
enseñanza  ataca  el  desaliño  del  vestido,  la  depravación  de 
los  gustos,  la  grosería  de  los  modales,  la  disipación  del 
tiempo  y  del  dinero^  y  tocando  todas  estas  muestras  visi- 
bles de  la  ignorancia  hace  que  el  que  se  siente  culpable 
ante  su  propia  conciencia  de  estos  defectos,  ocurra  á  qui- 
tar la  causa,  y  á  esforzarse  en  adquirirlos  medios  de  salir 
de  aquel  estado.  Mientras  no  se  logren  estos  medios,  la 
enseñanza  á  mas  de  estéril  será  inútil,  y  los  esfuerzos  que 
se  hagan  para  popularizarla  acabarán  en  el  desaliento  y  en 
la  convicción  deplorable  en  que  caemos  de  ordinario  de 
que  nada  pueda  intentarse  con  provecho  práctico.  Las 
masas  ignorantes  no  son  aquí  mas  rebeldes  que  en  otras 
partes  á  la  enseñanza,  sino  en  proporción  del  egoismo  de 
las  clases  educadas. 

Recordaremos  á  este  propósito  que  en  Nueva  York,  sólo 
se  establecieron  escuelas  nocturnas  de  ambos  sexos  en 
1847,  por  una  ley  de  la  Legislatura  que  proveía  los  medios 
de  sostenerlas,  sirviendo  para  ellas  las  escuelas  públicas 
diurnas.  Se  organizaron  seis  escuelas  á  que  asistieron 
1.224  alumnos.  El  segundo  año  hubieron  15  escuelas  á  qn.e 
asistieron  2.190;  el  tercero  18  escuelas,  2.490  y  en  1850,  con 
20  escuelas  hubo  una  asistencia  de  3.495  alumnos. 

Los  alumnos  de  estas  escuelas  son  de  todas  edades,  des'le 
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doce  hasta  sesenta  años  de  edad;  y  lo  que  complica  mas  la 
enseñanza  es  que  pertenecen  á  todos  los  países  de  Europa, 
y  muchos  de  ellos  no  entienden  una  palabra  de  inglés;  por 
lo  que  en  muchas  de  aquellas  escuelas  se  hace  la  ense- 
ñanza en  alemán;  y  sin  embargo  el  orden  se  conserva  por 
el  nivel  mismo  que  lleva  á  los  concurrentes  que  es  el  puro 
y  ardiente  lieseo  de  aprender. 

En  1851  se  inscribieron  en  estas  escuelas  cerca  de  nueve 
mil  personas,  una  gran  porción  de  los  cuales  recibió  ins- 
trucción en  los  diversos  ramos  enseñados.  Cerca  de  cinco 
mil  no  sabían  nada  de  aritmética,  y  mil  trescientos  veinte 
no  sabían  leer.  Muchos  adultos  tenían  que  comenzar  por 
ei  alfabeto.  La  masa  de  los  que  no  sabían  leer,  estaban  en 
aptitud  de  leer  en  los  libros  de  lecturas,  al  ñn  del  término 
(diez  y  siete  semanas)  y  los  que  eran  enteramente  igno- 
rantes en  aritmética,  podían  hacer  uso  de  las  cuatro  prime- 
ras reglas.  El  resultado  general  que  dan  las  escuelas  noc- 
turnas es  que  la  instrucción  hace  en  ellas  progresos  deque 
no  hay  ejemplo  en  las  escuelas  ordinarias. 

INSPECCIÓN 

(El Progreso,  i6  de  J alio  de  18U.) 

Un  Consejo  de  la  Universidad  ha  pasado  á  todas  las  casas 
de  educación  de  alguna  importancia  una  circular  por  la 
cual  se  ponen  en  conocimienio  de  sus  Rectores  ó  Directo- 
res que,  en  cumplimiento  de  uno  de  los  artículos  del  regla- 
mento Universitario  se  ha  encargado  á  dos  de  sus  miem- 
bros de.  la  inspección  de  la  enseñanza  en  lo  que  tiene 
relación  con  la  moral,  único  punto  para  el  que  en  la  instruc- 
ción que  se  da  fuera  de  los  establecimientos  nacionales  se 
ha  creído  la  Universidad  con  derecho  de  intervención. 

Esta  intervención  de  la  universidad  sobre  las  casas  de 
educación,  ya  sean  del  Estado  ó  de  particulares,  traerá  sin 
duda  alguna,  para  la  enseñanza,  las  inapreciables  ventajas 
que  la  inspección  proporciona  siempre,  por  el  hecho  mismo 
de  existir  funcionarios  públicos  que  la  desempeñen.  En 
la  educación  primaria  ha  producido  tan  saludables  efectos 
en  el  país  en  que  este  ramo  de  la  administración  publica 
está  bien  organizado,  que  no  sin  razón,  se  le  atribuye  casi 
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exclusivamente  á  ella  los  grandes  progresos  que  hace  dia- 
riamente. En  los  establecimientos  nacionales  tales  como 
el  Instituto,  la  Academia  Militar,  Escuela  Normal,  etc., 
traerá  la  inspección  Universitaria  la  ventaja  de.  que,  exa- 
minada de  cerca  la  marcha  y  progresos  de  la  enseñanza, 
puedan  remediarse  los  inconvenientes  que  la  embaracen, 
informando  de  ellos  á  quienes  corresponda.  Otro  tanto 
podría  esperarse  de  los  establecimientos  particulares,  si 
una  misma  comisión  fuese  la  encargada  de  inspeccionar- 
los á  todos,  que  comparando  los  resultados  obtenidos,  en 
algunos,  los  métodos  de  enseñanza,  los  cursos  adoptados, 
pudiese  recomendar  á  la  Universidad  como  meritorios 
aquellos  que,  á  juicio  de  la  comisión,  reuniesen,  mayores 
ventajas  en  la  perfección  de  los  medios  de  enseñanza,  ó  en 
excelencias  de  la  instrucción  dada  en  ellos. 

Pero  á  mas  de  que  esto  no  es  posible  por  las  comisiones 
especiales  creadas  para  cada  establecimiento,  ó  para  sólo 
algunos  de  ellos,  la  Universidad  se  saldría  de  los  límites 
que  se  ha  trabado  juiciosamente  por  el  reglamento,  pues 
se  arrogaría  una  facultad  peligrosa  que  refluiría  en  per- 
juicio de  tercero,  encomiando  tal  establecimiento  particular, 
que  le  hubiese  parecido  merecerlo,  perjudicando  así  aquellos 
otros  que  no  hubiesen  dejado  completamente  satisfechos  á. 
sus  comisionados. 

En  cuanto  á  la  parte  moral,  que  es  aquella  que  por  el 
reglamento  incumbe  á  los  comisionados  inspeccionar,  sen- 
timos decir  que  no  alcanzamos  á  comprender  cómo  va  & 
hacerse  efectiva  la  inspección.  Creemos  que  el  Consejo 
Universitario,  no  supone  que  haya  casas  públicas  de  edu- 
cación, en  las  que  se  enseñe  elementalmente  la  inmora- 
lidad; que  si  hay  inmoralidad  en  algunos  alumnos  de  un 
establecimiento,  las  comisiones  han  de  ignorarlo  con  doble 
razón  que  los  Directores  de  ellos,  quienes  tienen  el  deber 
y  el  interés  de  mantener  la  pureza  de  costumbres  en  sus 
educandos. 

Asi,  pues,  bien  considerado  todo,  la  inspección  que  trata- 
mos no  producirá,  resultados  ningunos,  porque  no  tendrá, 
materia  especial  sobre  qué  recaer.  Suponemos  que  los 
comisionados  se  harán  presentar  en  todas  las  casas  de 
educación  los  cursos  elementales  [que  les  sirven  de  texto 
para  cada  ramo  de  enseñanza,   y  de  seguro,  que  ésta  y 
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otra  inspección  no  traerá  mayores  resultados  que  las  ante- 
riores, puesto  que  los  cursos  usados  en  Chile  en  todos  los 
colegios,  á  mas  de  ser  bien  conocidos,  nada  tienen  que 
Yer  con  la  moral,  que  es  la  parte  inspeccionable.  Toda- 
vía quedaría  por  inspeccionarse  la  capacidad  de  los  profe- 
sores encargados  de  la  enseñanza;  pero  no  siendo  hasta 
hoy,  ni  pudiendo  serlo  todavía,  un  requisito  indispensable 
el  tener  para  ser  profesor,  grados  universitarios,  se  sigue 
que  aun  esta  parte  esencial  se  substrae  á  la  inspección. 

Todas  estas  razones  nos  hacen  presumir  que,  menos  que 
para  alcanzar  el  ñn  ostensible,  las  comisiones  nombradas 
podrían  ser  útiles  para  subministrar  datos  al  Consejo  de  la 
Universidad,  para  encaminarse  en  lo  sucesivo  al  fin  lauda- 
ble que  se  propone,  que  no  es  otro  que  tener  un  ojo  alerta 
sobre  todo  lo  que  pueda  contribuir  al  progreso  de  las 
luces^  y  al  adelanto  y  perfección  de  la  enseñanza.  La 
inspección  sobre  la  moralidad  de  los  establecimientos 
particulares  de  educación  le  servirá  de  pasaporte  para 
penetrar  oficialmente  en  ellos,  y  de  la  observación  que 
su  examen  le  subministre,  atesorar  conocimientos  y  datos 
sobre  el  estado  de  la  instrucción  pública  y  los  medios  de 
darle  mayor  impulso. 

Por  lo  que  respecta  á  la  materia  de  la  enseñanza  en 
las  casas  particulares,  la  Universidad  ha  sentido  muy  bien 
que  no  entraba  este  en  el  círculo  de  sus  atribuciones,  pues 
que  el  verdadero  juez  en  esta  parte  es  el  padre  de  fami- 
liai  que  prefiere  para  sus  hijos  aquel  establecimiento  que 
mejor  cuadra  á  sus  deseos  y  á  sus  miras.  Si  se  engaña, 
si  va  errado,  nadie  tiene  derecho,  sin  negar  la  libertad  y 
sin  establecer  una  inquisición  de  conciencias,  para  hacerle 
cambiar  de  intento  ó  de  fin  en  la  instrucción  de  sus 
hijos. 

La  cuestión  de  la  libertad  de  enseñanza,  ha  sido  larga- 
mente discutida  en  Europa  y  aun  hasta  hoy  divide  los 
espíritus,  aun  entre  aquellos  que  mas  se  interesan  por  el 
progreso  de  las  luces.  Cuando  la  que  el  Estado  submi- 
nistra corresponde  á  las  necesidades  actuales  de  la  socie- 
dad, y  está  conforme  con  los  principios  de  libertad  en 
que  están  montadas  las  instituciones,  entonces  quisieran 
que  el  Gobierno  compeliese  á  los  establecimientos  partícula* 
res  de  educación,  que  no  van  en  la  misma  vía,  á  entrar  por 
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fuerza  en  ella,  á  fin  de  establecer  la  unidad  de  princi- 
pios para  toda  la  enseñanza,  como  que  de  allí  ha  de  nacer 
la  unidad  de  ideas  de  la  generalidad  que  se  preparan  á 
la  vida  social.  Pero  cuando  la  educación  dada  por  el 
Estado,  conculca  los  principios  de  libertad  ó  quiere  aho- 
gar en  la  educación  misma  las  ideas  que  contraríen  á 
un  poder  arbitrario  ó  retrógrado,  entonces  se  clama  por 
la  libertad  absoluta  de  la  enseñanza,  á  fin  de  poder  hacer 
frente  en  la  educación  particular  á  los  efectos  perniciosos 
que  produciría  la  del  Estado. 

Entre  nosotros  esta  grave  cuestión  de  la  libertad  de 
enseñanza,  apenas  tiene  aplicación;  porque  no  existen 
sino  en  una  escala  limitada  hombres  que  abran  nuevas 
vías  al  pensamiento.  La  enseñanza  nuestra  no  es  nacio- 
nal, es  importada. 

Donde  cada  día  surgen  nuevas  escuelas  filosóficas,  nue- 
vas teorías  y  nuevDs  pensadores,  que  ponen  en  conflicto 
las  ideas  dominantes,  la  libertad  de  enseñanza  es  tan  vital 
como  la  de  pensar,  como  cualquiera  otra  manifestación  de 
libertad. 

Sin  la  mas  absoluta  libertad  de  enseñanza  el  pensamiento 
quedaría  estacionario  y  cerraría  la  puerta  á  todo  progreso 
de  civilización.  La  España  presenta  un  triste  ejemplo  de 
esta  verdad.  Durante  dos  siglos  el  Estado  ha  declarado 
cuál  era  la  enseñanza  buena  y  cuál  era  la  mala;  y  en 
otros  términos,  cuáles  ideas  eran  morales  y  cuáles  inmo- 
rales. Había  completa  unidad  de  enseñanza;  los  resulta- 
dos, empero,  los  ha  cosechado  muy  amargos:  la  barbarie, 
la  ignorancia  y  el  atraso  de  tres  siglos  para  con  el  resto 
de  Europa.  ¿Querrían  por  ventura  sus  colonias  seguir 
instintivamente  el  mismo  ejemplo? 

Esperemos,  pues,  que  las  diversas  comisiones  encarga- 
das de  inspeccionar  la  enseñanza  de  los  diversos  estable- 
cimientos de  educación  empiecen  á  desempeñar  sus  funcio- 
nes, para  poder  apreciar  mejor  lo  que  no  podemos  hacerlo 
ahora:  los  resultados  que  puede  prometer  al  público  de 
este  paso  en  beneficio  de  la  enseñanza.  De  todos  modos, 
creemos  que  la  educación  pública  ganará  en  ello,  y  las 
casas  particulares  de  educación  hallarán  en  los  miembros 
del  Consejo  Universitario,  mentores  solícitos  que  haciendo 
&  los  Directores  las  observaciones  que  su  experiencia  y 


216  OBRAS  DE  8ARMIKNT0 

luces  les  aconsejen»  les  pongan  en  camino  de  mejorar  sus 
establecimientos,  poniendo  en  práctica  las  reformas  que 
les  aconsejen,  ó  extirpando  los  defectos  ó  abusos  que  en 
ellas  alcancen  á  notar. 

VISITADORES  DE  ESCUELAS 

{MonUor,  Baero  iS  de  1853.) 

Se  han  presentado  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública  los 
dos  nuevos  visitadores  nombrados,  y  reciben  instrucciones 
para  pasar  el  señor  Roldan  á  Coquimbo  y  el  señor  Rojas  ¿ 
Aconcagua  á  donde  han  sido  destinados. 

Es  de  esperar  que  bien  pronto  se  hagan  sentir  los  efectos 
saludables  de  esta  medida.  Ambos  han  regenteado  escue- 
las durante  muchos  años,  dando  pruebas  inequívocas  de 
celo  y  habilidad;  ambos  han  exitado  el  espíritu  público  en 
las  provincias  en  que  han  servido  y  hecho  dar  pasos  nota- 
bles &  la  enseñanza. 

La  tarea  que  tienen  que  desempeñar  es  ardua,  y  puede  ser 
fecunda  en  resultados,  si  las  autoridades  le  prestan  su  apo- 
yo. Las  autoridades,  porque  del  público  poco  hay  que  pro- 
meterse por  ahora.  Todos  miran  las  escuelas  como  cosa 
que  no  les  pertenece,  como  si  su  hijos  no  estuviesen  inte- 
resados en  su  progreso;  como  si  el  dinero  que  invierten  en 
educarlos  mal,  no  fuese  mejor  emplearlo  en  educarlos 
mejor. 

La  visita  será  poco  afanosa  por  cierto.  En  provincias 
que  cuentan  con  diez  ó  doce  escuelas  públicas  en  toda  su 
extensión,  sin  edificios  propios,  por  lo  que  es  inútil  reconocer 
sus  defectos,  y  donde  la  enseñanza  está  circunscripta  á 
poquísima  cosa,  la  tarea  del  visitador  no  puede  ser  en  ex- 
tremo laboriosa.  No  hay  libros,  no  hay  útiles,  los  alumnos 
no  asisten  sino  cuando  quieren,  es  imposible  extender 
la  enseñanza.  ¿Y  qué  replicar  á  estas  excusas? 

La  Universidad  tiene  nombradas  comisiones  de  escuelas 
en  todos  los  departamentos,  imponiéndoles  deberes  fáciles 
de  desempeñar;  pero  los  resultados  de  esta  medida  han 
sido  ilusorios.  Son  rarísimas  las  veces  que  dichas  comi- 
siones se  han  acercado  á  las  escuelas;  y  escuelas  públicas 
hay  adonde  jamas  ha  puesto  los  pies  un  miembro  de  las 
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mismas.  Esto  es  lamentable,  vergonzoso;  pero  es  un  hecho, 
y  no  se  logrará  imprimir  movimiento  á  la  e^lucacion  sino 
por  medio  de  visitadores  especiales.  Desgraciadamente 
este  funcionario  no  tiene  prestigio  ni  autoridad  moral  su- 
ficiente para  dirigirse  á  los  vecinos,  para  reunir  á  los  nota- 
bles de  cada  lugar,  hablarles  é  interesarles  en  la  enseñanza. 
En  cada  uno  de  los  Estados  Unidos,  el  Visitador,  el  Ins- 
pector ó  Superitendente  de  escuelas,  tiene  designado  por  la 
ley  el  deber  de  convocar  reuniones  de  vecinos  y  dirigirles 
la  palabra  para  hacerles  sentir  las  necesidades,  como  las 
ventajas  de  la  enseñanza.  Entre  nosotros  estas  reuniones 
producirían  resultados  prácticos.  Con  frecuencia  se  reú- 
nen susbcripciones  para  objetos  de  caridad  y  otros  de  inte- 
rés público.  ¿Por  qué  no  podrían  obtenerse  los  mismos 
resultados,  para  comprar  un  sitio,  para  levantar  un  edificio 
adecuado  para  una  escuela^  en  fin,  cuando  mas  no  fuese, 
para  proveer  de  bancos  cómodos  á  la  que  existe,  de  cartas 
de  geografía,  de  un  reloj,  ó  de  un  sobresueldo  al  maestro, 
ó  del  auxilio  de  un  ayudante?  Se  espera  que  lo  haga  la 
Municipalidad  ó  el  Gobierno.  Pero  todavía  una  reunión 
de  vecinos  sería  excelente  para  proponerle  estas  cuestio- 
nes. ¿Por  qué  debe  el  Gobierno  proveer  de  medios  de  ense- 
ñanza en  las  escuelas?  ¿Por  qué  lo  hace  la  Municipalidad? 
¿Con  qué  dinero  lo  hace?  ¿De  qué  bolsa  sale  ese  dinero? 
El  egoísmo  es  una  pasión  ciega  que  basta  hacerla  razonar 
para  que  sin  dejar  de  ser  interesada  se  haga  generosa. 

El  examen  parcial  que  estamos  haciendo  del  estado  de 
la  educación  pública,  muestra  el  vergonzoso  atraso  en  que 
se  halla  por  todas  partes.  Pero  nadie  se  contrae  á  exami- 
nar las  causas  de  este  atraso.  Una  fatal  palabra  repetida  ^ 
mil  veces  por  el  orgullo  y  la  inepcia,  hace  que  los  males 
se  perpetúen,  como  si  ellos  emanasen  de  leyes  naturales 
como  la  lluvia,  ó  la  sequedad,  las  creces  de  los  ríos,  ó  la 
fusión  de  las  nieves.  ¡Pueblos  nuevos!  se  dice,  y  todo  está 
explicado.  ¿Para  qué  se  necesita  inquirir  mas,  en  la  causa 
general  del  vergonzoso  atraso,  ó  para  decirlo  en  sus  pro- 
pios términos,  de  la  barbarie  general  de  la  masa  de  la 
población? 

Pero  entremos  un  poco  mas  adentwo  y  encontraremos 
algunas  de  las  causas.  Desde  luego  no  hay  escuelas.  Se 
toma  para  abrir  una^  cuarto  alquilado,  donde  los  niños  tiri- 
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tan  de  frío  en  invierno,  ó  se  derriten  de  calor  en  verano, 
sofocándose  en  una  ú  otra  estación  por  falta  de  ventilación 
suficiente,  en  proporción  de  la  masa  de  serf»s  humanos  que 
están  acumulados  en  tanestreaho  recinto.  No  hay  comunes 
en  la  casa  ó  los  hay  detestables:  no  hay  patios  ni  sombra,  ñi 
espacio  en  que  huelguen  niños  cuya  vocación  natural  es 
moverse  y  agitarse.  Los  días,  las  semanas,  los  meses  y  los 
años  han  de  pasarlos  sentados  en  una  tabla  de  una  cuarta 
de  ancho,  sin  espaldar  en  que  apoyarse,  escribiendo  en 
bancas^  que  son  por  su  forma  un  suplicio,  que  un  hombre 
adulto  no  teleraría  una  hora.  El  maestro^  si  tiene  instruc- 
ción, carece  de  útiles  para  demostrarla,  de  libros,  de  ele- 
mentos tan  indispensables  como  los  instrumentos  del  arte- 
sano. 

Hace  diez  años  que  se  invierten  diez  mil  pesos  anua- 
les en  enseñar  á  los  preceptores  de  la  Escuela  Normal, 
geografía,  gramática,  dibujo  lineal,  música,  etc.,  y  se  han 
pasado  diez  años  sin  que  se  introduzcan  estos  ramos.  El 
Gobierno  ha  mandado  á  las  escuelas  mapas  y  globos  y  se 
han  quedado  en  la  mesa  del  gobernante,  del  comisionado  ó 
de  quien  los  recibió  primero. 

Las  visitas  de  las  escuelas,  pues,  nada  tienen  qué  hacer 
en  los  locales,  que  siendo  alquilados,  no  pueden  ser  mejo- 
rados. No  podrán  nuestros  visitadores  decirnos  como  el 
Superitendente  de  Escuelas  de  Nueva-York  en  1843:  «El 
total  de  escuelas  visitadas  son  9.368;  de  las  cuales  7.685  son 
de  madera;  446  de  ladrillo  y  523  de  piedra  canteada;  707 
de  maderos.»  Ni  como  el  Consejo  de  Instrucción  Pública 
de  Massachusetts  en  1851:  «Por  disposición  de  la  Legisla- 
tura de  1850,  se  puso  á  disposición  del  Consejo  la  suma  de 
2.000  pesos  para  que  emplease  algunas  pesonas  á  fin  de 
ayudar  al  Secretario  en  su  encargo  de  obrar  sobre  los 
municipios  déla  República.  Seis  caballeros  conocidos  por 
su  interés  en  la  causa  de  la  educación  pública  y  de  expe- 
riencia en  la  materia,  fueron  mandados  por  el  Consejo  á 
visitar  varias  partes  del  Estado.  Llevaron  instrucciones 
que  les  prescribían  invertir  su  tiempo  en  exitar  y  aumentar 
por  medio  de  arengas,  lecturas,  conversaciones,  visitas  ¿ 
las  escuelas  ú  otros»  medios  á  su  alcance,  el  interés  de  los 
habitantes  en  lo  que  tiene  relación  con  la  mejora  de  las 
escuelas  públicas.... No  sería  exajerado  decir  que   estos 
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enviados  fueron  recibidos  en  todas  partes  con  entusiasmo. 
Uno  de  ellos  observa,  que  en  cada  punto,  sin  excepción,  á 
donde  dirigió  la  palabra  á  los  circunstantes  convocados  al 
efecto,  se  le  suplicaba  que  volviese  de  nuevo  y  repitiese  su 
discurso. 

Otro  asegura  que  las  comisiones  de  escuelas,  maestros  y 
otros  funcionarios,  le  prestaron  constante  ayuda  en  el  des* 
empeño  de  su  comisión;  otro,  en  fin,  que  fué  acompañado 
de  población  en  población,  por  las  comisiones  de  las  escue- 
las y  fué  asistido  en  todas  partes,  por  un  gran  concu- 
rrencia.» 

Esto  es  natural  y  posible  en  un  país  donde  ordenando 
la  ley  que  cada  municipio  se  imponga  una  contribución  de 
cuatro  para  sostener  las  escuelas,  ha  concluido  por  impo- 
nérsela espontáneamente  de  diez  y  seis,  es  decir  cuatro 
veces  mas. 

Nuestros  visitadores  van  á  frecuentar  teatro  distinto  y 
nuestro  deber  es  indicarles  desde  ahora  algunas  de  sus 
primordiales  funciones. 

Desde  luego  saber  por  qué  razón  de  conveniencia  pública 
están  ubicadas  las  escuelas  donde  se  hallan. 

Saber  si  el  número  de  alumnos  que  á  ellas  asisten,  está 
en  proporción  con  la  población  adyacente  y  de  qué  causas 
proviene  la  poca  asistencia. 

Hacer  que  los  maestros  lleven  registro  de  entrada  y  sa- 
lida de  los  niños,  anotando  la  edad,  el  nombre  y  profesión 
de  sus  padres,  si  están  vacunados  ó  no,  la  escuela  de  donde 
vienen  y  el  grado  de  instrucción  que  traen.  Hacer  que 
pasen  lista  diariamente  para  conocer  las  faltas  de  asisten- 
cia, y  tomar  el  promedio  de  la  asistencia  mensual,  ya  para 
saber  en  qué  proporción  se  aprovecha  la  enseñanza,  la 
parte  que  los  padres  tienen  en  la  irregularidad  de  la  asis- 
tencia y  los  meses  del  año  en  que  siendo  periódica  y  cons- 
tante la  inasistencia  convendría  suspender  las  escuelas, 
para  contemporizar  con  las  exigencias  de  los  padres. 

Examinar  particularmente  los  ramos  de  enseñanza,  corri- 
giendo los  defectos  y  aconsejando  mejoras. 

Informarse  menudamente  délos  obstáculos  con  que  lucha 
la  instrucción  en  lo  que  no  depende  del  maestro. 

Saber  por  qué  los  de  la  Escuela  Normal  no  enseñan  gra- 
mática, dibujo  lineal,  geografía  y  demás  ramos  prescriptos. 


22J0  OBRAS  DB  SARMIBNTO 

Uniformar  los  métodos  ea  cuanto  es  posible,  y  cuidar  de 
que   no  se    adultere  la  forma  de  letras    en  la    escritura. 

Existiendo  Comisiones  de  Escuelas,  ponerse  en  contacto 
con  ellas,  é  invitarlas  á  desempeñar  con  regularidad  sus 
funciones.  Indicar  los  útiles  que  faltan,  los  libros  de  que 
se  carece  para  la  enseñanza  de  ciertos  ramos,  é  informarse 
de  las  costumbres  de  cada  localidad  sobre  la  regular  pro- 
visión de  papel,  plumas,  libros,  etc.,  que  deben  traer  los 
niños. 

Pasar  informe  al  Intendente  de  la  provincia  sobre  lo  que 
hubiere  notado,  &  ñn  de  que  sea  trasmitido  al  Ministerio  de 
Instrucción  Pública. 

Reunir  á  los  maestros  de  escuela  en  donde  sea  posible 
sin  gravamen,  y  en  dos  semanas  de  ejercicios,  conformar 
la  enseñanza  y  refrescar  los  conocimientos  por  un  repaso 
práctico  de  todo  lo  indispensable  en  el  desempeño  de  sus 
funciones. 

Hacer  rendir  examen  público,  durante  su  visita  á  cada 
una  de  las  escuelas,  previniendo  de  ello  á  los  maestros 
anticipadamente,  y  á  las  autoridades  y  padres  de  familia  los 
días  precedentes. 

Informar  á  las  autoridades  sobre  la  ineptitud  absoluta 
de  algunos  preceptores  y  la  conveniencia  de  removerlos. 

Sobre  la  edad  de  cada  preceptor,  el  tiempo  que  ha 
ensenado,  los  ramos  que  profesa,  y  el  honorario  que 
gana  y  sus  cualidades  especiales  como  maestro. 

Inquirir  sobre  el  sistema  de  retribución  de  la  enseñanza, 
si  por  el  gobierno,  la  municipalidad,  ó  los  particulares 
acomodados,  y  lo  que  inas  convenga  á  este  respecto. 

Donde    los  niños  á  falta  de  los  libros  de  lectura  apro 
bados  por   la  Universidad  los  llevan  de  sus  casas,  tomar 
razón  de  sus  títulos  y  de  las  materias  que  hablan. 

Informarse  donde  las  municipalidades  posean,  ó  el  fisco, 
solares  adecuados  para  la  construcción  de  escuelas,  ó  si 
estuviesen  lejanos,  como  podrían  permutarse  por  otros  mas 
bien  situados. 

Inquirir  los  lugares  donde  habiendo  población  recon- 
centrada se  carece  de  escuelas.  Recomendar  á  los  maestros 
observen  las  cualidades  morales,  talento,  aplicación,  apro- 
vechamientoy  dedicación  de  algunos  jóvenes  que  sirviendo 
en  las  escuelas  en  clase  de  bedeles  ó  ayudantes,  conven 
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dría  recomendar  como  candidatos   á   las   vacantes   de   la 
Escuela  Norhal,  la  de  Artes  y  Oficios,  ó  la  Quinta  Normal. 

Despertar  el  celo  de  los  maestros,  y  animarlos  á  hacer 
nuevos  esfuerzos  en  la  enseñanza  y  mejora  de  las  escuelas. 

Examinar  el  estado  de  las  bancas  y  sus  defectos  de 
construcción,  la  existencia  de  pizarras,  reloj,  muestras 
perfectas  de  letras,  modelos  pintados,  etc.,  etc. 

Explicar  á  los  maestros  el  sistema  decimal  de  la  división 
de  la  moneda  actual,  y  el  modo  de  conformar  las  pesas  y 
medidas  al  sistema  ;decimal,  para  simplificar  las  opera- 
ciones de  aritmética. 

Hacer  que  los  maestros  lean  en  alta  voz  en  las  escuelas, 
á  fin  de  dar  el  tono  de  la  lectura  á  los  alumnos. 

Corregir  el  mal  tono  que  á  veces  suele  ser  enferme- 
dad ^crónica  de  una  escuela,  que  solo  un  extraño  puede 
corregir. 

Exijir  á  los  maestros  que  generalicen  el  uso  de  la  piza- 
rra á  todos  los  ramos  de  enseñanza  que  se  presten  k 
demostración. 

Anotar  cuidadosamente  el  estado  de  las  palabras  provin- 
ciales, ó  desnaturalizadas,  las  locuciones  vulgares,  los 
modismos  plebeyos,  los  errores  de  pronunciación,  las  h 
aspiradas  y  las  elipses  que  se  han  introducido  en  el 
lenguaje. 

Notar  el  estado  de  limpieza  con  que  los  alumnos  se  pre- 
sentan, é  introducir  donde  no  las  hubiere,  reglas  de  policía 
sobre  el  prendido  del  vestido,  arreglo  de  las  uñas,  peinado 
y  lavado  de  la  cara  y  manos. 

Tomar  nota  sobre  la  proporción  en  que  se  presentan  los 
niños  andrajosos,  ó  incompletamente  vestidos. 

Proscribir  el  uso  del  poncho  dentro  del  recinto  de  las 
escuelas. 

Saber  quiénes  han  visitado  las  escuelas,  si  comisiones  ó 
autoridades  civiles  ó  eclesiásticas,  extranjeros  ó  transeún- 
tes, ó  los  mismos  padres  de  familia,  y  prescribir  á  los  maes- 
tros los  registren  en  el  registro  de  la  escuela  para  cons- 
tancia. 

Examinar  el  estado  de  relaciones  exteriores  entre  los 
padres  y  el  maestro,  las  exigencias  de  aquellos,  y  el  grado 
de  respetabilidad  y  autoridad  de  que  gozan  éstos. 

Imponerse  de  la  clase  de  cooperación  que    los  padres 
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prestan  á  los  maestros  y  prescribir  reglas  de  buena  inteli- 
gencia á  este  respecto . 

Conocer  los  castigos  que  los  preceptores  imponen,  la 
extensión  con  que  usan  de  los  corporales»  y  limitarlos  &  los 
casos  inevitables  y  requeridos  por  la  prudencia. 

INFORME  SOBRE  EL  PRIMER  EJERCICIO  DE  MAESTROS 

ABIERTO  EL  8  DE  ENERO  DE  1855.— SANTIAGO  DE  CHILE 

{Monitor,  15  de  Marzo  de  1855.) 

El  ensayo  do  la  formación  de  un  Ejercicio  de  Maestros 
que  se  dignó  confiar  á  mi  dirección,  ha  tenido  el  resultado 
feliz  que  era  de  esperarse  de  institución  que  tan  benéficos 
los  ha  producido  siempre»  donde  quiera  que  se  ha  puesto  en 
planta.  Una  reunión  de  hombres  formados,  animados  de 
un  sentimiento  común,  dados  á  una  misma  profesión,  no 
puede  menos  que  ofrecer  campo  vasto  á  la  dilatación  del 
espíritu,  y  de  todos  aquellos  sentimientos  que  existen  en 
nuestro  corazón,  pero  que  el  aislamiento  mantiene  como 
paralizados.  El  Ejercicio  de  Maestros  ha  servido  para  des- 
pertar en  todos  sus  miembros  cuanta  pasión  noble  conviene 
hacer  concurrir  al  desempeño  de  una  función  pública,  cual 
es  la  del  Maestro,  en  que  la  abnegación,  la  perseverancia 
entusiástica,  los  afectos  paternales,  la  autoridad  de  los  ma- 
jores  sobre  los  menores,  la  paciencia  y  la  energía  deben 
estaren  juego  continuamente,  y  mantenidos  vivos  por  un 
sentimiento  de  deber,  de  amoral  bien  sin  el  cual  nada  útil 
puede  hacerse.  Los  maestros  que  han  formado  el  Ejercicio 
llevan  á  sus  tareas  recuerdos,  emociones,  instrucción  y 
sentimientos  avivados  que  les  durarán  largo  tiempo,  para 
mantenerlos  á  la  altura  de  la  difícil  tarea  que  desem- 
peñan. 

Ha  sido  la  mente  del  Gobierno,  á  lo  que  se  puede  colegir 
de  las  disposiciones  del  decreto,  intentar  un  reducido 
ensayo  cuyo  éxito  serviría  de  comprobante  de  las  ventajas 
de  esta  institución,  y  su  mecanismo  de  modelo  práctico 
para  repetirlo  donde  las  circunstancias  lo  aconsejaren. 
Creemos  igualmente  que    la  disposición  que   me  ordena 
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pasar  al  Gobierno  un  informe  de  los  resultados  cjel  Ejercicio 
de  Maestros,  y  de  los  medios  puestos  en  práctica  para  obte- 
nerlos, tenía  por  objeto  encomendarme  examinar  todo 
aquelloque  pudiese  sugerir  útiles  indicaciones,  á  fín  de  que 
los  hechos  observados  ilustrasen  los  consejos  de  la  admi- 
nistración en  la  laboriosa  tarea  de  difundir  la  enseñanza 
primaria.  En  este  sentido,  mas  todavía  que  en  el  de  su 
objeto  principal,  el  Ejercicio  de  Maestros  ha  sido  útilísimo 
y  rico  en  resultados,  según  podrá,  colegirse  del  examen  de  los 
documentos  que  lo  detallaui  y  de  que  hablaré  en  el  discurso 
de  este  informe. 

En  cumplimiento  del  Decreto  gubernativo  que  provee  k 
la  formación  del  Ejercicio,  el  8  de  Enero  y  subsiguientes 
días  se  presentaron  los  maestros  que  se  disponían  á  for- 
marlo, y  para  su  inscripción  abrí  el  Registro  que  con  el 
nombre  de  Proceso  verbal  de  todo  lo  obrado  en  el  Ejercicio  de 
Maestros,  que  acompaño,  dispuse  llevar.  En  esa  inscripción 
se  tomó  razón  del  nombre  del  Preceptor,  ubicación  de  su 
Escuela,  tiempo  de  enseñanza,  número  de  alumnos,  hono- 
rario y  otras  circunstancias.  Este  registro  dio  luego  el 
número  de  maestros  que  había  concurrido,  y  los  puntos 
del  territorio  de  donde  venían,  según  se  ve  en  el  adjunto 
estado,  en  todo  treinta  y  cinco  maestros. 

Notóse  luego  quede  ninguna  délas  mencionadas  provin- 
cias venían  maestros  municipales,  de  los  cuales  ninguno  se 
ha  presentado  de  Santiago  ni  aun  para  visitar  el  Ejercicio, 
sino  es  uno  de  los  señores  Patino  que  asistió  el  primero  y 
el  último  día.  Inquiriendo  por  la  causa  de  hecho  tan  gene- 
ral, fuera  de  la  que  se  colige  de  lasdisposiciones  del  decreto, 
hemos  creído  poder  deducir  de  informes  recibidos  que 
existe  entre  estos  maestros  cierto  espíritu  de  cuerpo,  por 
cuanto  municipales,  que  animándolos  al  buen  desempeño 
desús  tareas,  los  predispone,  acaso  por  un  exceso  disculpa- 
ble de  celo,  á  dármenos  importancia  que  la  que  correspon- 
dería á  to<la  inspección,  indicación  ó  dirección  que  no  salga 
déla  Municipalidad,  habiendo  ya  excitado  grave  y  general 
prevención  entre  ellos  el  haber  espuesto  el  Visitador  fiscal, 
que  no  todas  las  Escuelas  Municipales  estaban  dotadas  de 
los  útiles  necesarios. 

Esta  vez,  preguntado  alguno  de  ellos  por  qué  no  concu- 
rría al  Ejercicio,  contestó  al  Director  de  la  Escuela  Normal: 
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«¿  para  qué  hemos  de  asistir  nosotros?  ¿qué  vamos  á  apren- 
der allí?  »  Semejante  lenguaje  tenido  ante  persona 
tan  condecorada  muestra  el  riesgo  de  un  extravio  en  la 
mente  de  estos  excelentes  jóvenes,  que  habiendo  por  su  asi- 
duo desvelo  llevado  sus  escuelas  á  un  grado  de  perfección 
y  adelantamiento  laudables, creen  haber  tocado  ya  el  último 
grado  de  perfección,  ignorando  que  sus  establecimientos, 
y  son  los  mas  adelantados,  son  todavía  poco  mas  que  depar- 
tamentos primarios  de  escuelas  primarias,  sin  alcanzar 
todavía  á  lo  que  debieran  ser,  y  es  altas  escuelas  de  ense- 
ñanza primaria  superior.  Olvidan  ademas  que  la  ciencia 
pedagógica  es  algo  mas  alto  que  lo  que  puede  sugerir  nues- 
tra práctica  por  adelantada  que  parezca,  y  que  siempre 
habría  habido  ventaja  en  mostrar  sus  conocimientos  para 
provecho  de  los  demás,  y  con  su  presencia  prestar  un  ser- 
vicio importante  al  Ejercicio  mismo,  sin  que,  por  mas  que 
se  crea,  les  hubiese  sido  inútil  su  asistencia.  El  hecho  es 
que  de  la  ausencia  absoluta  de  maestros  municipales  resul- 
taron modificaciones  esenciales  en  el  plan  y  objeto  del  Ejer- 
cicio como  lo  mostraré  mas  adelante. 

No  perderé  la  ocasión  de  repetir  la  indicación  ya  hecha 
de  que  convendría  mucho  al  buen  servicio  borrar  la  dis- 
tinción de  escuelas  ñscales  y  municipales,  sometiéndolas 
todas  al  mismo  régimen,  pues  siendo  uno  mismo  el  fin  en 
ambas  categorías  que  es  dar  educación,  son  desiguales.la  ins- 
pección, el  sistema  de  rentas,  etc.  No  habría  razón  que 
justificase  el  que  las  unas  fuesen  mejores  que  las  otras,  ó 
mejor  atendidas,  ó  mas  dotadas.  Mi  opinión  es  que  todas 
las  escuelas  deben  ser  municipales, poniendo  á  disposición 
de  estas  autoridades  locales,  las  subvenciones  que  el  Estado 
da  para  el  sosten  subsidario  de  las  fiscales.  El  inconve- 
niente que  resulta  de  ese  espíritu  de  cuerpo  que  ya  se 
descubre,  y  la  mala  dirección  que  puede  tomar  sentimiento 
tan  laudable,  si  se  deja  extraviar  por  rivalidades,  seria  ya 
suficiente  razón  para  modificar  este  sistema,  que  debe  ser 
en  su  esencia  municipal  siempre,  con  intervención  del 
Estado  en  cuanto  á  la  general  inspección  y  ayuda.  (Puede 
darse  razón  plausible  para  que  las  escuelas  municipales  no 
hayan  de  ser  servidas,  cuando  haya  vacante,  por  alumnos 
de  la  Escuela  Normal ! 

Abierto   el    Ejercicio   con   la  posible  solemnidad,  y   de 
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cuyos  pormenores  se  encontrará  lo  mas  notable  en  el 
Proceso  verbal^  procedí  á  examinar  la  capacidad  docente  de 
los  maestros  que  lo  formaban,  encontrando  que  había  entre 
ellos  once  alumnos  de  la  Escuela  Normal,  y  de  los  restantes 
hasta  treinta  y  cinco,  de  éstos  gran  número  que  no  sabían 
mas  que  leer  mal,  escribir  tolerablemente  sin  ortografía, 
casi  sin  excepción  ni  aun  entre  los  alumnos  de  la  Escuela 
Normal,  con  rudimentos  de  aritmética  todos,  ignorando  la 
gramática  la  mayor  parte,  sin  que  la  conociesen  muchos 
masque  de  nombre,  y  de  geografía  careciendo  de  las  mas 
ligeras  nociones  todos  los  que  no  habían  sido  alumnos  de 
la  Escuela  Normal,  si  del  resto  se  exceptúan  no  mas  de 
tres. 

Asi,  pues,  el  Ejercicio  de  Maestros  vino  á  ser  la  sonda 
echada  en  este  piélago  obscuro  que  en  cuanto  á  instrucción 
primaria  nos  rodea,  dando  las  brazas  de  profundidad  de 
enseñanza  que  está  al  alcance  de  las   poblaciones.     La 
mayor  de  las  provincias  de  Chile,  y  la  capital  estaba  librada, 
excepto  en  la  ciudad  misma,  á  hombres  que  para  alumnos 
de  una  buena  escuela  no  eran  siquiera  aptos,  cuanto  mas 
para  maestros.  ¿Cuál  será  el  estado  de  la  instrucción  en  el 
resto  de  la  República?    ¿Estamos  bien  seguros  de  que  en 
las  ciudades  populosas  sea  cual  debe  ser?  ¿No  se  descubre 
ya  por  este  útil  sondeo  que  tenemos  nombres  en  lugar  de 
-cosas,  y  que  las  cifras  de  los  Estados  de  la  educación  pri- 
maria revelan  poco,  en  cuanto  á  la  calidad  de  esa  ins- 
trucción? 

Los   maestros   que   tan   mal    preparados  se  mostraban 
para  el  desempeño  de  sus  funciones,  tesoreros  de  la  ins- 
trucción pública,  con  las  arcas  vacías,  son   aquellos  que  la 
necesidad  y  la  falta  de  mas  adecuados  ha  hecho  aceptar  al 
Estado  en  las  escuelas  fiscales,  cuando  no  han  habido  alum- 
nos de  la  Escuela  Normal  para  encargarles  las  escuelas  de 
nueva  creación;  pero  aun  eso  mismo  debe  indicarnos,  cuál 
haya  sido  antes  el  nivel  general  de  las  escuelas  primarias,  y 
la  débilísima  influencia  que  con  tan  escasos   medios,  han 
debido  ejercer  en  la  general  cultura  del  país.  Muéstrase 
también  de  la  manera  mas  espléndida  la  influencia  reser- 
vada ala  Escuela  Normal,  ya  que  en  el  ejercicio  sus  alum- 
nos  hubieron   de   formar  desde   el   principio   una  clase 
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separada,  una  categoría  aparte,  tal  era  la  distancia  inmensa 
que  los  separaba  de  la  generalidad  de  sus  concolegas.  Al 
hacer  notar  de  una  manera  tan  absoluta  estos  contrastes^ 
debo  prevenir  que  entre  los  antiguos  maestros  y  entre  los 
mas  jóvenes  habían  excepciones  honrosísimas  de  hombres 
muy  iiptos  pura  el  ejercicio  de  su  ministerio,  y  algunos 
muy  i)ien  calificados;  pero  no  debiendo  nombrar  á  ninguno 
por  no  hacer  un  disfavor  inmerecido,  necesito  indicar  los 
rasgos  generales  que  he  notado,  á  fin  de  que  sirvan  á  la 
administración  para  guiarse  por  ellos  en  el  rumbo  que 
haya  de  dar  á  sus  posteriores  esfuerzos. 

£1  conocimiento  de  estos  hechos  y  la  ausencia  de  los 
maestros  de  las  ciudades  de    Valparaíso  y  Santiago,  hizo 
que  cambiare  el  plan  que  me  había  propuesto  dar  á  aquel 
certamen,  que  debió  tener  por  punto  de  partida,  un  cierto 
nivel  de  instrucción  rudimental  común  á  todos,  para  pasar 
de  allí  á  introducir  prácticamente   los  nuevos  desarrollos 
que  la  enseñanza  reclama    en  país   que   en    materia   de 
métodos,  de  mecanismo  escolar,  está  librado  á  la  sagacidad, 
diligencia  ó  invención  casi  de  cada  maestro.  La  presencia 
de  los  maestros  de  las  ciudades  nombradas  era  indispen- 
sable, pues  son  ellos  los  que  regentan  escuelas  dotadas  de 
un  material  menos  incompleto,  con  salones  de    clase  mas 
espaciosos,  y  extienden  la  enseñanza  á  mayor  número  de 
ramos.  Con  ellos  habría  sido  fructuosa  nuestra  enseñanza 
personal,  que  hemos  tenido    el   sentimiento  de   limitar  á 
explicaciones  rudimentales  y  generales,  por  falta  de  sujeto 
que  pudiese  aprovechar  de  otra  mas  elevada  y  aplicable. 
Era  nuestra  intención  primera  organizar  con   los  maestros 
en  las  horas  de  la  mañana  una  real  y  verdadera  escuela 
de  práctica  de  uno   ó  varios  sistemas,  haciéndolos  servir 
á  ellos  de  alumnos,  para  familiarizarlos  con  la  ejecución  y 
combinación  de  las  prescripciones;  pero  no  lo  permitían  ni 
el  número  de  los  que  asistieron,  ni  su  estado  general  de 
instrucción,  requiriéndose  todo  el  tiempo  del  ejercicio,  y 
mas  que  hubiese  durado,  para  poner  la  mayor  parte  de  los 
concurrentes  en  estado  de  enseñar,  de  cualquier  modo,  ya 
que  ni  escuelas   tienen  para  introducir  mejores  sistemas 
que  los  que  la  necesidad  y  la  falta  de  material  y  de  local 
imponen. 

Me  es  grato  comunicar  al  señor  Ministro,  y  me  hago  un 
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deber  de  ello,  que  las  disposiciones  morales  de  estos  hom- 
bres, jóvenes  los  unos,  de  edaci  madura  y  aun  ancianos 
los  otros,  se  han  mostrado  al  mismo  nivel  de  bondad,  de 
disposición  á  aprender  y  trabajar  con  celo,  debiéndose  á 
esta  circunstancia  solo,  que  el  fruto  del  ejercicio  haya  sido 
completo,  pues  no  temo  que  haya  caído  en  terreno  estéril, 
un  solo  grano  de  la  instrucción  que  con  celo  y  habilidad 
han  dado  los  profesores,  cuya  elección  ha  sido  acertadísima. 
Ningún  género  de  coerción  ha  sido  necesaria  para  mante- 
ner el  buen  espíritu  que  los  animó  el  primer  día,  ni  para 
generalizarlo  hasta  el  último  individuo,  aun  sin  tocar. la 
cuerda  del  entusiasmo,  y  valiéndome  sólo  de  ponerlos 
desde  la  primera  reunión  en  el  sencillo  espíritu  de  fran- 
queza y  de  verdad  en  todo  y  por  todo.  Así  es  como  podían 
los  profesores  y  el  director  penetrar  por  decirlo  así  en  aque- 
Has  almas,  abiertas  de  par  en  par,  al  examen,  anheloso 
cada  uno  de  ser  conocido  tal  como  era,  sin  falsa  vergüenza, 
sin  pretensiones  insostenibles.  Contribuye  mucho  k  estos 
resultados,  ya  anticipados  por  mí,  la  condición  moral  que 
es  peculiar  al  maestro  de  escuela,  como  hay  una  tinte 
moral  coYnunAlos  oficinistas,  á  los  comerciantes  y  otras 
profesiones.  El  maestro  de  escuela  es  en  todas  partes,  y  á 
efecto  de  su  propia  profesión  uno  de  los  seres  mas  morales, 
mas  tranquilos,  mus  pacientes,  y  mas  dispuestos  á  recibir 
saludable  reformaaun  en  el  carácter  personal;  pues  siendo 
la  inteligencia  el  instruínento  que  maneja  todo  el  día,  y  la 
palabra,  el  consejo  y  la  autoridad  paternal  sus  medios  de 
acción,  adquiere  luego  el  habito  de  guiarse  por  las  inspira- 
ciones del  buí^n  sentido,  sin  que  las  irritaciones  de  pasio- 
nes fuertes  perturben  la  serenidad  <le  su  espíritu,  habituado 
al  incesante  combate  con  dificultades  v  resistencias  míni- 
mas,  pero  molestas.  Nada  ha  sido  prohibido  k  los  maestros, 
y  sin  embargo  de  nadaban  abusado.  Cualquiera  r^zon  que 
alegasen  para  pedir  permiso  de  salir  á  la  calle,  era  repu- 
tada buena,  atendida  y  aceptada  como  sonaba,  y  bastó 
que  un  joven,  quizá  travieso,  notase  que  no  se  le  creía  sin- 
cero, para  que  se  abstuviese  luego  de  abusar  de  la  confianza 
que  en  la  moralidad  de  cada  uno  debía  tenerse. 

El  Proceso  Verbal  trae  la  distribución  de  horas  que  se 
hizo  en  consejo  de  profesores,  corrigiéndola  por  la  práctica, 
y  consultando  el  interés  de  cada  uno  según  sus  horas  dis- 
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ponibles.  Dióse  al  dibujo  lineal  hora  y  media,  á  ñn  de  poder 
enseñarlo  á  fondo,  pues  casi  todos  carecían  de  esta  instruc- 
ción, si  bien  los  que  ya  la  poseían,  tan  laudables  esfuerzos 
habían  hecho  por  difundirla,  que  en  las  colecciones  de 
muestras  de  letras  que  acompaño  vienen  cuadernos  de 
dibujo  lineal,  ejecutados  por  ñiños  campesinos,  con  el  auxi- 
lio de  palitos,  hilos  giratorios,  á  falta  de  compás  para  trazar 
circuloSf  ix)8etones  y  elipses. 

Con  respecto  á  la  escritura,  el  señor  Ministro  puede  juzgar 
por  la  muestra  de  letra  que  depositó  cada  uno  el  dfa  de 
entrada  y  la  que  le  acompaña  dada  como  examen  del 
ramo  á  su  salida.  Nótase  en  las  primeras  aun  las  mejores, 
falta  de  arte,  de  método  fijo,  al  paso  que  brilla  en  las 
segundas,  aun  en  las  mas  imperfectas,  cierta  precisión, 
limpieza  de  ejecución  y  uniformidad  que  no  pueden  menos 
que  proceder  de  un  sistema  razonado  y  fijo.  El  arte  de 
escribir  en  nuestra  época  está  sujeto  á  exigencias  rígidas 
de  parte  del  comercio,  y  aun  de  las  oficinas  públicas  que 
necesitan  escritura  elegante,  y  la  letra  inglesa  de  origen, 
pero  universal  en  su  uso,  es  tan  artística  en  sus  formas  que 
corre  riesgo  á  cada  momento  de  degenerar  si  se  abandona 
su  ejecución  á  la  simple  imitación  sin  el  auxilio  de  reglas 
matemáticas  que  fijen  los  puntos  primordiales.  Algo  de 
muy  notable  debe  haber  en  el  método  del  señor  Berghmans, 
puesto  que  tanto  en  las  muestras  de  los  alumnos  de  la 
Escuela  Normal  en  que  es  profesor  de  escritura,  como  en 
los  rapidísimos  ejercicios  de  los  maestros,  vése  reprodu- 
cido el  mismo  hecho  de  una  forma  invariable,  típica,  que 
el  carácter  particular  del  individuo  no  acierta  á  variar  sen- 
siblemente.  Aplaudimos  por  tanto  la  elección  que  se  ha 
hecho  en  el  señor  Berghmans,  para  enviar  á  todos  los 
extremos  de  la  República  un  capital  pecuniario,  una  indus- 
tria de  porvenir,  para  todo  el  que  logre  adquirir  su  ejer- 
cicio, en  una  forma  de  letra  correcta,  cuyo  posesión  puede 
abrir  á  los  alumnos  el  camino  para  desarrollar  sus  fuerzas. 
El  Gobierno  debe  ser  muy  escrupuloso  en  la  elección  de 
profesores  de  escritura  para  la  Escuela  Normal. 

Algunos  maestros  traían  muestras  del  sistema  angular 
que  habían  puesto  en  práctica  en  sus  escuelas,  y  tan  apa- 
sionados se  mostraban  por  los  resultados  con  él  obtenidos 
que  no  he  querido  prescribirles  nada  á  este  respecto,  ni 
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exigirles  que  cambiasen  de  método,  á  menos  que  su  propia 
convencimiento  los  condujese  á  ello.  La  pasión  que  sienten 
en  favor  de  ese  método,  es  un  elemento  útil  que  debe  apro- 
vecharse mientras  dure,  pues  ella  será  un  estimulo  para 
trabajar  en  obtener  resultados  satisfactorios. 

El  examen  de  lectura  que  practiqué  el  día  que  se  abrió  el 
curso,  dio  por  resultado  que  alumnos  déla  Escuela  Normal 
ó  no,  nadie,  ninguno  sabía  leer  tolerablemente,  careciendo 
de  ejercicio  todos,  de  método  y  de  gusto.  Este  es  resultado 
bien  triste,  pero  muy  útil  de  atesorar,  porque  responde  á 
antecedentes  que  debemos  especificar.  Deben  existir  en 
el  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  oficios  en  que,  siendo 
director  de  la  Escuela  Normal, daba  cuenta  al  Gobierno,  que 
estando  los  alumnos  maestros  muy  avanzados  en  geografía, 
aritmética,  gramática  y  dibujo  lineal,eran  mucho  mas  lentos 
los  progresos  en  la  lectura,  que  distaba  mucho  de  la  requi- 
sita perfección.  Nacía  esto  de  que  tiene  dificultades  su 
adquisición  quede  ordinario  se  desestiman;  pero  es  mayor 
las  que  ofrecen  las  Escuelas  Normales  por  la  falta  de  pre- 
paración previa  de  los  jóvenes  que  concurren  á  ellas,  y  la 
escasez  de  libros  para  hacerles  seguir  un  sistema  de  lectu- 
ras durante  los  dos  ó  tres  años  que  estudian. 

En  cuanto  á  los  alumnos  de  la  Escuela  Normal  que  hoy 
están  en  ejercicio  de  sus  funciones  de  maestros,  agrava 
esta  desventaja  la  circunstancia  de  no  haber  hecho  apren» 
dizaje  de  la  lectura,  y  en  algunos  años  ni  aun  de  escritura, 
según  lo  expusieron  en  clase  algunos  de  los  maestros, 
mientras  fueron  alumnos  de  la  Escuela  Normal.  El  Go- 
bierno echó  mano,  para  reemplazar  al  fundador  de  la 
Escuela  Normal,  de  un  joven  distinguido  por  su  talento  é 
instrucción  en  el  Instituto  Nacional;  pero  que  no  traía  ni 
el  espíritu  que  vivifica  la  enseñanza  primaria,  ni  la  con- 
ciencia de  su  misión,  propendiendo,  mas  bien  á  elevar  la 
Escuela  Normal  á  Colegio  ó^  Instituto  que  á  descender  (á  la 
que  él  creería^  á  las  funciones  y  objetos  del  Maestro;  de 
aqui  provino  que  la  clase  de  lectura  que  con  tanto  trabajo 
se  había  fundado,  y  la  de  escritura  que  quedó  á  continuar 
el  señor  Mardones,  distinguidísimo  alumno  del  primer 
curso,  se  suprimiesen  con  su  salida,  formándose  excelentes 
maestros  en  aritmética,  que  sabían  leer  mal  y  escribir  na 
mejor. 


230  0BRA.8   DE  SARMIENTO 

Hoy  felizmente,  y  después  de  sufrir  las  consecuencias,  se 
ha  cuidado  de  colocar  hombres  profesionados  en  este  des- 
tino y  dotarlo  suficientemente,  ya  que  los  Directores  están 
encargados  del  cúmulo  de  atenciones  á  que  debieron  bastar 
al  principio.  Tenemos  síntomas  manifiestos  de  que  la 
enseñanza  que  en  lectura  han  dado  las  escuelas  antiguas 
ha  sido  deplorable,  aprendiendo  verdaderamente  á  leer, 
sólo  las  personas  que  por  su  colocación  en  la  sociedad,  sus 
estudios  posteriores  ó  sus  ocupaciones  han  continuado  en 
la  edad  adulta  ejercitándose  en  ello.  El  número  de  subs- 
criptores con  que  cuentan  los  diarios  relativamente  á  la 
población  y  comparado  con  otros  países  americanos  com- 
prueba esta  observación.  Los  de  Lima  y  los  de  Buenos 
Aires  y  Montevideo,  cuentan  con  triple  número,  casi  para 
ciudades;  que  los  que  cuentan  para  la  República  entera  los 
mas  acreditados  de  Chile.  Este  hecho  depende  de  núme- 
ros que  se  suman  y  se  restan  y  por  tanto  no  ofrecen  lugar 
á  controversia.  El  origen  del  mal  está  en  las  escuelas  que 
enseñaban  mal,  contentándose  con  hacer  mascar  las  pala- 
bras, y  dejando  la  lectura  en  el  estado  penoso  que  conserva 
por  largo  tiempo,  y  que  impide  que  lea  voluntariamente 
quien  en  lugar  de  goces  sólo  emprende  un  trabajo  molesto 
y  rudo,  cada  vez  que  quiere  leer. 

El  Ejercicio  de  Maestros  se  ha  distinguido  en  este  punto, 
por  ser  la  primera  vez  que  para  la  enseñanza  de  ramo  que 
se  reputa  tan  humilde,  se  haya  requerido  el  concurso  de  un 
verdadero  profesor  de  lectura,  como  se  acostumbra  en  los 
países  adonde  se  presta  debida  atención  al  desarrollo  y 
perfección  de  este  arte,  que  por  sí  solo  abre  las  puertas  de 
los  conocimientos  á  cuantos  lo  poseen  á  la  perfección. 
El  señor  don  Hilarión  Moreno  ha  desempeñado  su  tarea  con 
tantaasiduidadcomoconocimiento  profesional,  siguiendo  un 
método  en  sus  lecciones,  desde  lo  rudimental  y  prepara- 
torio, hasta  lo  accidental  y  florido,  quedando  los  Maestros 
enamorados  del  arte  de  leer,  que  por  la  primera  vez  se  les 
presentaba  rodeado  de  todos  sus  encantos,  y  distinguién- 
dose hasta  ancianos  en  el  buen  gusto  y  propiedad  de  las 
inflecciones  de  la  voz;  de  manera  que  llevan  todos  el 
empeño  de  adquirir  el  ejercicio  de  la  vista,  única  cosa  que 
les  falta  á  algunos,  para  recorrer  con  presteza  y  calma  á  la 
vez,  esa  especie  de  enteclado   que  hace  vibrar  todas  las 
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cuerdas  de  la  inteligencia  y  el  corazón  cuando  lo  toca  un 
hábil  maestro. 

Había  puesto  en  manos  de  cada  uno  de  los  Maestros  una 
colección  completa  de  todos  los  libros  de  las  escuelas,  iiña- 
diendo  un  ejemplar  de  las  Fá¿u/a5  deSamaniegoé  b^rie^  otro 
de  Descubrimientos  modernos^  y  para  uso  de  la  clase,  cuKtro 
ejemplares  de  los  viajes  de  Cristóbal  Colon  por  Washing- 
ton Irving,  y  el  Monitor  de  las  Escuelas.  Las  dos  primeras  de 
-estas  obras  sirvieron  de  texto  á  los  ejercicios  de  lectura, 
estudiando  metódicamente  el  espíritu  de  cada  fábula,  para 
apropiar  las  inflecciones  de  voz  que  le  correspondían,  y 
como  en  cada  clase  de  escritura  del  señor  Berghmans  pude, 
pocos  días  antes  determinarse  el  curso,  en  una  inspección 
^ue  practiqué,  notar  que  todos  los  alumnos  sin  excepción 
acertaban  á  leer  de  la  misma  manera,  con  la  misma  verdad 
una  misma  fábula. 

Para  la  aritmética  fué  preciso  dividir  en  dos  clases  el 
ejercicio  áñn  de  darle  instrucción  mental  á  los  que  care- 
cían de  ella  en  las  principales  operaciones  fuera  de 
las  reglas  primarias,  y  hacer  repasar  á  los  otros  las  partes 
mas  adelantadas.  En  dos  ó  tres  clases  que  hice  yo  perso- 
nalmente, con  ambas  clases  reunidas,  me  consagré  á  darles 
detalles  prácticos  sobre  la  manera  de  enseñar  las  cuatro 
primeras  reglas,  las  combinaciones  que  resultan  de  ciertos 
números  al  sumar,  un  modo  de  restar,  aumentando  dece- 
nas á  los  números  inferiores  del  minuendo  que  ahorra  con- 
fusión cuando  hay  ceros  en  el  restando,  otro  de  restar 
sumando  el  minuendo  con  una  diferencia  hipotética  que 
da  el  restando,  y  una  serie  de  maneras  de  enseñar  á  partir 
desde  la  mínima  representación  de  cada  una  de  las  operacio- 
nes que  se  ejecutan  hasta  la  abreviación  final  de  la  mayor 
parte  de  las  cifras  que  tanto  embarazan  esa  operación, 
con  otra  multitud  de  detalles  que  son  excusados  aquí. 

Para  el  estudio  del  sistema  decimal  hice  llevar  á  la  clase 
las  medidas  métricas,  compuestas  de  litro,  decalitro,  y  doble 
decalitro  para  granos — litro,  decilitro  y  centilitro  de  peltre 
para  líquidos-— kilograma,  decigrama,  centigrama  y  sus 
menores  divisiones  en  bronce,  y  un  metro  de  madera  con 
BUS  divisiones,  y  las  de  la  vara,  para  compararlas.  La  vista 
de  estas  medidas  y  sus  relaciones  recíprocas  eran  ya  una 
enseñanza  completa  de  las  decimales,  no  obstante  lo  cual 
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y  la  claridad  y  método  de  las  lecciones  el  señor  don  Fran-- 
cisco  Pini,  profesor  de  la  Escuela  Normal,  y  del  ejercicio», 
tuvo  éste  mucho  trabajo  en  dará  los  que  no  estaban  inicia- 
dos en  sus  principios,  idea  clara  de  las  decimales,  lo  que  se 
obtuvo  al  fin  satisfactoriamente,  como  asimismo  en  todas 
las  otras  operaciones. 

Guando  ya  estuvieron  corrientes  las  decimales,  hice  per- 
sonalmente una  clase  de  aritmética  para  enseñarles  ciertos 
procederes  con  cuyos  auxilios  se  ahorran  operaciones  de 
denominados  y  de  quebrados.    Entraba  en  esto  habituar- 
los á  no  proponer  problenias   de   denominados  como  se^ 
acostumbra  generalmente  sin  determinar  la  especie,  pues, 
esto  simplifica  mucho  la  práctica,  y  aprovechamos  esta  oca* 
sion  de  recomendarlo  á  los  maestros  que  no  han  asistido  al 
ejercicio  y  á  los  profesores  que  redactan  textos  de  aritmé- 
tica.   Gomo  nuestra  moneda  es  hoy  completamente   deci- 
mal tenemos  ya  uno  de  los  términos  que  entran  en  cual- 
quiera  aplicación  aritmética,   utilizable   como   enteros  y 
fracciones  decimales.    Ahora  si  los    denominados  fuesen 
quintales,  arrobas,  libras,  etc.,  basta  determinar  la  materia 
para  convertirlo  fácilmente  en    fracción  decimal.    Asi  si 
es  hierro,  charqui,  algodón,  etc.,  el  problema  será  propuesta 
con  verdad,  tantos  quintales  y  tantas    libras,  con  lo  que 
tenemosotro  término  decimal;  si  fuese  azúcar,  y  otras  subs- 
tancias  que  se  pesan  por    arrobas,  tendremos   arrobas  y 
libras,  y  multiplicando  estas  últimas  por  cuatro,  obtendre- 
mos términos  decimales.    Asi  en  los  demás  casos. 

Autorizado  por  mi  comisión,  y  convencido  de  la  oportu- 
nidad de  hacerlo,  he  ordenado  á  todos  los  Maestros  fisca- 
les, de  orden  del  Gobierno,  que  cualquiera  que  sea  la 
especie  de  quebrados  de  que  se  sirvan,  quede  para  siempre 
abolida  en  las  escuelas  la  división  en  pesos,  reales  y 
medios,  dándoles  á  los  alumnos  desde  ahora  el  hábito  de 
contar  por  centavos,  sin  curarse  el  maestro  de  informarles 
de  la  existencia  de  otro  sistema.  Medio  siglo  de  esfuerzos 
inútiles  costó  á  la  Francia  la  introducción  del  sistema 
métrico  por  el  pueril  error  de  enseñarlo  conjuntamente  con 
las  antiguas  medidas,  mientras  que  bastaron  tres  dias  para 
destronar  la  rutina,  con  solo  prohibir  que  se  usasen  los 
nombres  y  divisiones  antiguos  en  transacción  alguna  que 
requiriese  el  apoyo  de  las  autoridades  y  justicias  para  su 
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cumplimiento.  Al  otro  día  de  publicada  la  ley,  todo  el 
mundo  era  maestro  del  sistema  métrico.  Conviene  ade- 
mas acelerar  la  enseñanza  de  las  decimales  en  nuestras 
escuelas,  porque  la  generalidad  de  los  niños,  sobre  todo 
los  pobres,  salen  antes  de  haber  aprendido  quebrados,  y 
muchas  escuelas  no  los  enseñan,  con  lo  que  quedan  inha- 
bilitados para  servirse  de  las  cuatro  reglas  primarias  en 
las  transacciones  ordinarias  y  de  diaria  ocurrencia.  Tam- 
bién recomendé  mucho  á  los  maestros  ejercitar  á  los  niños 
en  lo  que  se  llama  partes  alícuotas,  y  vulgarmente  la 
cuenta  de  la  vieja  que  debía  enseñarse  inmediatamente  des- 
pués de  partir,  pues  es  el  medio  de  ahorrarse  todo  estudio 
teórico  en  quebrados  y  fracciones^  obteniendo  los  resultados 
que  se  buscan,  con  aquellas  complicadas  operaciones,  por 
un  sistema  sugerido  por  el  buen  sentido,  y  que  no  se  olvida 
nunca  una  vez  entendido. 

En  la  enseñanza  de  la  gramática  tomé  muy  poca  parte, 
satisfecho  de  la  manera  cumplida  con  que  el  señor  Peni 
explicaba  el  tratadillo  rudimental  que  sirve  en  las  escuelas, 
yaque  la  limitación  del  tiempo  no  nos  habria  permitido  des- 
cender k  mayores  detalles.  Teníase  cuidado  de  explicarles 
las  palabras  del  texto  cuyo  significado  puede  ofrecer  dudas 
y  de  ejercitarlos  en  el  análisis  lógico  y  gramatical,  de  que 
tuve  el  gusto  de  ver  al  fin  un  nivel  de  progreso  enteramen- 
te satisfactorio.  Por  lo  que  á  la  ortografía  respecta,  nada 
podía  hacerse  sino  es  encarecerles  la  necesidad  de  ejerci- 
tarse en  ella,  hasta  hacer  desaparecer  las  faltas  garrafales 
que  cometen  casi  todos,  aun  los  mas  instruidos,  y  de  que 
verá  el  señor  Ministro  muestras  en  el  informe  de  cada 
uno  de  los  Maestros  que  acompaña  las  planas  de  escri- 
tura. Nuestros  métodos  de  enseñar  gramática  y  ortografía 
son  defectuosísimos  .y  estériles,  y  cuan  sencilla  es  esta 
última,  en  la  escritura  de  los  maestros,  y  en  las  tablillas  de 
las  casas  de  trato  y  otros  establecimientos,  vese  que  la 
Universidad  se  proponía,  imitando  á  la  Academia  de  la 
Crusca,  allanar  una  grave  dificultad  regularizando  la  orto- 
grafía. 

Réstame  decir  una  palabra  sobre  la  clase  de  Reli- 
gión que  desempeñó  el  Reverendo  Padre  Alfaro,de  la  orden 
de  San  Francisco.  El  informe  que  á  ruego  mío  pasó,  sobre 
el  curso  de  las  lecciones  que  había  dado,  nada  descubre 
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del  amor,  entusiasmo  y  caridad  evangélica  con  que  ha  des- 
empeñado su  piadosa  misión.  Puntual  á  la  hora  designa- 
da, ha  sido  algunas  veces  necesario  recordarle  haber  tras- 
currido con  mucho  el  período,  para  que  interrumpiese  la 
enseñanza  oral  que  lo  deleitaba.  Gomo  una  medida  del 
aprovechamiento  de  los  Maestros,  y  de  la  respetuosa  con- 
fianza que  había  sabido  inspirarles  el  profesor,  recordaré 
que  era  frecuente  verlo  salir  de  la  clase  rodeado  de  todos 
ellos,  siguiéndolo  hasta  la  puerta,  en  solicitud  de  explica- 
ciones y  solución  de  dudas  y  cuestiones  que  le  proponían. 

Por  lo  que  á  mí  respecta,  la  necesidad  de  dejarle  todo  el 
desembarazo  necesario  para  el  ejercicio  de  su  ministerio, 
me  aconsejó  desde  el  principio  no  concurrir  á  esta  clase, 
sobre  la  cual  no  me  era  permitido  ningún  género  de  ins- 
pección. Creo  llenar  un  deber  recomendando  al  señor 
Ministro  á  este  digno  sacerdote  para  ocupaciones  iguales, 
pues  tiene  á  mas  de  las  dotes  del  sacerdote,  las  del  maestro 
de  escuela,  y  el  amor  y  respeto  por  la  difusión  de  los  cono- 
cimientos útiles,  con  un  sentimiento  bien  entendido  del 
patriotismo  que  nunca  sienta  mal  en  un  Ministro  del  Evan- 
gelio. 

Muy  poco  digno  de  mención  queda  fuera  de  lo  expuesto, 
en  lo  que  respecta  á  la  enseñanza,  salvo  lecciones  de  peda- 
gogía y  práctica  que  me  reservé  dar  de  cuando  en  cuando, 
pues  era  ante  todo  necesario  acudir  á  lo  mas  urgente,  cual 
era  explicar  los  textos  de  geografía,  de  gramática,  de  arit- 
mética, y  enseñar  á  leer,  á  escribir  y  dibujo  lineal,  con  el 
uso  del  método  gradual  en  lo  primero,  de  que  algunos  ne- 
cesitaban lecciones.  De  geografía,  no  habiendo  ni  necesi- 
dad ni  tiempo  de  aprender  de  memoria  lo  que  contienen 
los  tratadíllos  que  sirven  para  la  enseñanza,  se  les  dieron 
lecciones  de  cosmografía,  con  problemas  en  la  esfera  armi- 
llar  y  el  globo  terrestre, que  alcanzaron  todos  á  resolver  con 
cierta  perfección,  adquiriendo  en  lo  demás  las  nociones 
indispensables  para  poder  enseñar  este  ramo,  reservándose 
ellos  confiar  á  la  memoria  los  nombres  propios  que  por 
ahora  no  les  era  posible  atesorar. 

La  enseñanza  de  la  geografía  es  muy  limitada  en  nues- 
tras escuelas  por  la  falta  de  instrucción  general  de  los 
maestros  en  estérame,  y  aun  de  amenidad  en  los  profeso- 
res, sin  cuyas  dotes  necesitan    limitarse  al  testo,  no  cono* 
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ciendo  gran  cosa  el  maestro  fuera  de  aquella  estrecha 
labia  en  que  navega;  y  la  geografía  es  el  estudio  que  mas 
cautiva  á  los  niños,  cuando  es  bien  enseñada,  por  cuan- 
to sólo  pide  memoria  sin  ejercicio  de  la  razón,  y  nada  mas 
querrían  para  vivir  contentos.  Asi  es  que  en  las  escuelas 
donde  hay  grandes  mapas  murales,  se  comienza  la  geo- 
grafía con  la  lectura,  pues  los  ojos  bastan  para  aprenderla, 
y  en  los  tratadillos  preciosos  norte-americanos  mas  papel 
hacen  las  figuras  de  animales  peculiares  á  cada  país  y 
los  trajes  délos  habitantes,  que  las  palabras  que  lo  ex- 
plican. 

En  todos  los  ramos  que  se  enseñaron  se  tuvo  desde  el 
principio  cuidado  de  que  á  cada  clase  respectiva  trajesen 
los  libros  que  le  servían  de  texto,  á  fin  de  que  pudieran 
responder  los  maestros  convenientemente  y  aclarar  las 
dudas  que  sobre  su  contenido  les  ocurriesen.  Por  estos 
medios  y  otros  auxiliares,  los  profesores  á  quienes  he  inte- 
rrogado especialmente,  y  yo  mismo  por  propia  inspección 
nos  hemos  convencido  de  que,  al  cerrarse  el  curso,  queda- 
ban todos  en  aptitud  de  continuar  estudiando,  y  hallarse 
habilitados  para  enseñar  aquellos  ramos  que  no  poseían  al 
entrar.  Hombres  formados,  ejercitados  en  enseñar,  loque 
vale  mucho,  y  anhelosos  por  mejorar  su  instrucción,  no  hay 
porque  dudar  que  no  completen  loque  tan  bien  se  les  ha 
esplicado,  mas  cuando  durante  el  Ejercicio  no  sólo  han 
mostrado  celo,  sino  una  gran  facilidad  para  atesorar  cono- 
cimientos. En  todo  caso,  se  ha  hecho  cuanto  era  dable,  y 
los  profesores  se  han  desvelado  á  competencia,  con  un 
ardor  y  buen  desempeño  que  les  honra  altamente. 

Convencido  desde  el  primer  día  de  que  no  podía  hacer 
gran  cosa,  con  sujetos  tan  mal  preparados,  me  propuse 
remontarles  el  ánimo  y  darles  fuerzas  para  perseverar  con 
denuedo,  al  regreso  á.  sus  escuelas,  en  el  interés  que  se  ha- 
bía logrado  despertar.  Quería  que  volviesen  á  sus  escuelas 
ricos  de  emociones,  satisfechos  de  su  viaje  que  se  conver- 
tiría con  esto  en  una  verdadera  exploración,  y  llevando  con 
nuevos  conocimientos,  algunas  nociones  que  á  sus  propios 
ojos  los  enalteciesen,  dándoles  imágenes  y  cuerpo.  Creo 
que  en  este  punto  hemos  andado  felices,  ya  que  nos  bastaba 
quererlo,  por  encontrar  el  concurso  de  todos  los  hombres 
de  ciencia  que  tenían  á  su  disposición  ofrecernos  algo  que 
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coadyuvase  á  este  objeto.  Llenos  estaban  por  entonces  San- 
tiago y  Valparaíso  de  la  sorpresa  que  causó  la  aparición  de 
un  meteoro  luminoso  de  vivísima  luz;  y  como  muchos  de 
los  circunstantes  lo  hubiesen  visto  y  se  ligase  este  fenómeno 
á  la  teoría  del  sistema  planetario,  rogamos  al  señor  Do- 
meiko  permitiese  á  un  cierto  número  de  los  maestros  ver 
la  hermosa  aereolita  de  54  libras  de  peso  que  posee;  solici- 
tud no  bien  indicada  cuando  ya  había  sido  satisfecha, con- 
sagrando aquel  naturalista  con  la  verdadera  pasión  del 
sabio,  dos  horas  á  explicarles,  tanto  la  teoría  admitida  de 
estos  fenómenos,  como  á  enseñarles  todos  los  tesoros  mine- 
rales que  posee  Chile,  y  de  cuyas  muestras  tiene  un  her- 
moso gabinete. 

La  Quinta  Normal  les  ofrecía  por  las  tardes  recreo  é 
instrucción,  acompañándoles  el  señor  Castillo  y  varios  alum- 
nos, por  orden  del  señor  Director,  M.  Laporte,  á  ñn  de  que 
los  condujesen  por  grupos,  dándoles  nociones  sobre  la  des- 
tinación de  cada  uno  de  los  compartimientos,  y  la  utilidad 
y  variedad  de  las  plantas  en  ellos  contenidas.  Estos  paseos 
los  han  repetido  con  suficiente  frecuencia,  y  la  solicitud  con 
que  han  tratado  de  proveerse  muchos  de  algunas  semi 
Has,  muestra  que  no  les  era  del  todo  indiferente. 

Mas  novedosa  y  sorprendente  instrucción  les  proporcio- 
naron las  lecciones  de  física  que  el  señor  Jarriez,  Director 
de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  tuvo  la  bondad  y  se  tomó 
la  molestia  de  hacerles.  La  demostración  de  algunas  verda- 
des naturales  hechas  por  el  hábil  profesor  con  una  ejerci- 
tada simplicidad,  nada  ganaba  con  las  pruebas  que  la  con- 
firmaban en  los  experimentos  físicos  que  hacia  en  su  apoyo 
tan  lucida,  tan  clara  y  satisfactoria  era  su  exposición,  si  no 
es  presentarles  ocasión  de  sorprender  á  los  maestros  con 
poner  á  sus  ojos  y  casi  hacerles  palpar  los  efectos  de  esas 
leyes  que  rigen  y  substentan  la  admirable  y  permanente 
economía  del  mundo. 

Mayores  sorpresas  les  reservaba  el  señor  Moesta,  Director 
del  Observatorio,  quien  se  encargó  de  mostrarles  el  planeta 
Saturno,  la  nébula  de  Orion,  y  las  prominencias  y  huecos 
singulares  de  la  luna,  no  obstante  la  fatigosa  molestia  de 
jugar  el  telescopio  tantas  veces  cuantas  personas  hubiere. 
Como  en  el  sistema  decimal  la  vista  de  las  medidas  métri- 
<^a8,  en  el  estudio  de  la   geografía  y  cosmografía  el  espec 
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t&culo  del  cielo  real  contribuye  á  adornar  y  fijar  las  ideas 
que  trasmiten  imperfectamente  las  explicaciones  orales. 
<)uedábales  por  visitar  el  Museo  Nacional,  que  los  Maestros 
de  Escuela  mas  que  nadie  se  hallan  en  aptitud  de  enrique- 
cer con  los  objetos  curiosos  que  suelen  encontrarse  eii  los 
campos,  montañas  y  costas,  y  suelen  perderse  ó  deterio- 
rarse por  no  haber  quien  sospeche  siquiera  su  importancia. 
El  señor  Cristian,  subdirector  de  dicho  establecimiento  se 
prestó  á  acompañar  á  los  Maestros  durante  la  visita  y  á 
hacerles  las  indicaciones  generales  sobre  objetos  especia- 
les que  permite  la  multiplicidad  de  las  muestras  y  la 
extensión  del  asunto,  de  que  sólo  son,  como  en  un  libro, 
páginas,  cada  objelo  allí  acumulado. 

Estas  ultimas  distracciones,  fuera  de  su  objeto  principal 
que  era  ensanchar  la  esfera  de  los  conocimientos  y  hacer 
vislumbrar,  por  decirlo  asi,  ante  sus  ojos  la  luz  inmensa 
que  ocultan  los  conocimientos  humanos,  tenia  por  objeto 
ademas  amenizar  (en  todo  lo  posible)  el  árido  estudio  de 
la  enseñanza  primaria  que  ellos  están  encargados  de 
difundir.  La  proximidad  de  la  Escuela  de  Artesy  Oficios  y 
la  entusiástica  oficiosidad  del  señor  don  Eleodoro  Pérez, 
les  proporcionó  repetidas  ocasiones  de  visitar  los  talleres 
y  formarse  una  idea  completa  de  los  poderes  industriales 
de  nuestra  época,  y  de  la  combinación  y  aplicación  á  la 
elaboración  de  las  materias,  de  las  layes  físicas,  el  dibujo 
y  las  matemáticas. 

He  creído  llenar  la  mente  del  Gobierno  en  esto,  al  con- 
fiarme la  dirección  del  primer  ejercicio  de  Maestros  que 
iba  á  ensayarse  en  el  país.  Era  preciso  sobre  todo  rodearlo 
de  prestigios,  dejar  de  él  duraderos  y  útiles  recuerdos, 
y  hacerlo  servir  para  mejorar  y  fijar  las  ideas,  de  ordina- 
rio limitadas  entre  los  que  se  consagran  á  la  enseñanza 
en  nuestras  escuelas.  Gomo  estos  ejercicios  deben  repe- 
tirse, he  creído  conveniente  dejar  una  escuela  en  estos 
medios  accesorios,  y  organizar,  por  decirlo  asi,  el  medio 
de  sacar  partido  de  los  tesoros  científicos  y  artísticos  que 
encierra  Santiago,  haciéndolos  servir  para  la  mejora  de  la 
enseñanza  elemental. 

Considero,  señor  Ministro,  que  en  vista  de  la  ligera 
exposición  que  dejo  hecha,  no  se  mirará  como  estéril 
el  tiempo  y  el  dinero  consagrado  á  este  ensayo,  que  á 
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mi  juicio  ha  sido  fructífero  mas  allá  de  lo  que  era  de 
apetecer.  Hemos  descubierto,  lo  que  sin  él  habría  per- 
manecido ignorado  ó  mal  apreciado  por  mucho  tiempo,  y 
es  que  las  escuelas  estaban  mal  servidas,  y  que  sin  la 
educación  preparatoria  de  la  Escuela  Normal,  la  sociedad 
espontáneamente  no  ofrece  sujetos  idóneos  para  servir  de 
Maestros.  Lo  que  sucede  en  Santiago  debe  suceder  con 
doble  razón  en  las  provincias;  y  como  en  el  sosten  de 
esas  escuelas  se  invierten  sumas  que  malograría  en  sus 
productos  el  maestro  inhábil,  mucho  dinero  se  ha  hecho 
fructífero,  mejorando  las  aptitudes  de  los  profesores.  La 
Escuela  Normal  no  provee  de  maestros  con  la  rapidez 
que  las  necesidades  públicas  reclaman,  y  los  Ejercicios 
de  Maestros  desde  su  creación  han  tenido  por  objeto 
suplir  á  esa  preparación  que  no  todos  pueden  recibir,  y 
remediar  á  la  inevitable  insuficiencia  de  los  Maestros  que 
se  presentan  áobtará  la  dirección  de  las  escuelas  vacan- 
tes; y  si  bien  esta  educación  no  puede  ser  tan  completa, 
tiene  como  aquella  la  ventaja  de  encontrar  hombres  dis- 
puestos á  oir  indicaciones,  y  bastante  desenvueltos  para 
aprovecharlas,  cosa  que  no  siempre  se  encuentra  en  los 
alumnos  que  entran  á  recibir  educación  en  la  Escuela 
Normal.  Si  todos  los  maestros  que  enseñan  en  las  provin- 
cias pasasen  por  estos  verdaderos  ejercicios  doctrina- 
les en  cierto  espacio  de  tiempo,  si  aun  pudieran  repe- 
tirlos algunas  veces  unos  mismos,  la  enseñanza  ganaría 
mucho  con  sólo  hacer  mas  idóneo  y  eficaz  el  instrumento 
que  sirve  para  propagarla. 

He  tratado  de  penetrar  el  espíritu  que  anima  á  estos 
hombres,  cosa  que  no  me  era  difícil  desde  que  mis  antece- 
dentes les  inspiraban  lamas  ilimitada  confianza.  Huyen 
la  generalidad  ardor  y  entusiasmo  por  su  profesión,  y  á 
los  mas  capaces  precisamente,  lejos  de  desear  otro  género 
de  ocupación,  los  labra  la  mortificación  de  no  poder  dar  á 
la  enseñanza  en  sus  Escuelas  toda  la  latitud  de  que  es 
susceptible.  Los  que  cuentan  muchos  años  de  ejercicio 
no  están  fatigados,  y  lo  que  mas  desean  es  adquirir  nue- 
vos medios  de  perfección.  Habían  dos  sujetos,  el  señor 
Cartajena  y  el  señor  Molina  de  entre  los  maestros  antiguos, 
que  cuentan  veinte  y  seis  años  de  enseñanza  el  primero  y 
algo  menos  el  segundo;  debiendo  citar  al   señor  Mazeira 
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como  el  mas  cumplido  maestro  de  entre  los  antiguos,  y 
entre  los  alumnos  de  la  Escuela  Normal  se  distinguían 
por  su  instrucción  é  interés  los  señores  Salas,  deColchagua, 
don  Santiago,  mas  que  los  otros  dos,  el  señor  Badilla  y  el 
señor  Grez,  á  estos  tres  últimos  se  conñaron  clases  secun- 
darias ó  funciones  administrativas  que  desempeñaron  con 
habilidad  y  celo.  Al  despedirse  del  ejercicio  les  obsequié 
los  ejemplares  de  la  vida  de  Colon,  los  tres  libros  de  lec- 
tura, gramática  y  ortografía  de  Mendevil,  y  los  ejemplares 
de  geografía  de  Mitchell,  que  por  interés  de  los  mapas  se 
habían  comprado  para  ilustración  y  auxilio  de  los  cursos 
relativos,  como  asimismo  la  Aritmética  de  Jarriez.  El 
gasto  estaba  hecho,  y  ningún  destino  mejor  podía  dárseles 
que  ponerlos  en  manos  de  los  que  mas  interés  tenían  de 
aprovechar  sus  lecciones. 

Desgraciadamente,  las  dificultades  con  que  lucha  la  ins- 
trucción primaria  en  los  lugares  apartados,  las  contrarie- 
dades diarias,  la  falta  de  estímulos,  hace  que  los  Maestros, 
ni  aun  los  mas  anhelosos  y  capaces,  resistan  al  desaliento 
que  tal  estado  de  cosas  causa.  ¡Qué  detalles  he  reunido 
sobre  la  vida  exterior  de  nuestras  poblaciones,  sobre  las 
preocu|;>aciones  que  las  dominan,  en  materia  de  instruc- 
ción pública!  Una  escuela  es  una  especie  de  pasadizo  por 
donde  entran  y  salen  los  niños  sin  detenerse  en  ellas 
sino  algunos  meses,  ó  uno  ó  dos  años  nominales,  pero  en 
realidad  un  cortísimo  tiempo  de  su  existencia.  Apenas 
han  logrado,  los  maestros,  formar  un  alumno  de  que  se 
envanecen  por  su  adelanto,  los  padres  se  apresuran  á  reti- 
rarlo de  la  escuela  sin  darle  tiempo  á  completar  el  estudio 
de  los  ramos  principales,  asi  es,  que  casi  temen  que  uno 
de  sus  discípulos  sobresalga,  y  por  la  misma  causa  se 
hallan  en  la  imposibilidad  de  abrir  clases  de  gramática, 
de  geografía  y  dibujo  lineal,  no  habiendo  nunca  en  escue- 
las numerosísimas,  suficiente  número  de  alumnos  que 
hayan  adquirido  un  ejercicio  tolerable  en  lectura,  escil- 
tura  y  aritmética,  para  avanzar  la  enseñanza  á  estos  ramos, 
de  manera  que  la  escuela  es  siempre  un  departamento 
primario  donde  sólo  se  enseña  á  leer  y  escribir.  Los 
alumnos  de  la  Escuela  Normal  son  los  que  mas  sufren  de 
esta  eterna  infancia  de  sus  escuelas.  Son  peores  todavía 
los  efectos  de    la  irregularidad  de  la   asistencia,   sin  que 
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haya  medio  de    poner  remedio  &  esta   demora   de   todo 
progreso.    Un  maestro  habia  obtenido  autorización  de  un 
Subdelegado  celoso,  para  despedir  al  niño,  que  reconve- 
nidos sus  padres,  enterase  un  número  de  faltas   de  asis- 
tencias  intolerable;  pero    tropezó  luego  con    el  inconve- 
niente de  que  tenia  que  hacer  recaer  &  veces  la  prescripción 
sobre  los  mas  adelantados,  y  por  no  perderlos  era  preciso 
disimular  y  hacerse  cómplice  de   aquel   desorden.    Otro 
ha  educado  al  hijo  mayor  de  un  padre,  que   vive  de    las 
encomiendas  en  dinero  y  efectos  que  le  envia  de  Valpa- 
raíso aquel  hijo  aprovechado  y  que  es  hoy  empleado  en 
el  Resguardo  de  la  Aduana,  con   una  excelente  dotación 
ganada  con  su  buena  letra  y  su  conocimiento  en  la  arit- 
mética.   Vive  el  padre  enfrente  de  la  escuela,  y  sus  hijos 
menores  no  asisten  por  ocuparlos  en  faenas  domésticas,  ó 
conchabarlos  en  clase  de  peones   para  sacar  provecho  de 
sus  servicios.    Las  familias  acomodadas  imponen   condi- 
ciones al  maestro  sobre  las  horas  de  asistencia  y  de  salida 
de  sus  hijos,  y  se  erigen  en  tribunal  de  apelación  entre  el 
discípulo  y  el  maestro  cada  vez  que  recibe  aquel  repren- 
siones.   En  cuanto  á  costear  muebles   para  las   escuelas 
nada  se  diga;  nadie  se  cree  obligado  á  dar  un  óbolo  y  repu- 
tan dinero  arrojado  k  la  calle  el  que  consagrarían  á  este 
objeto.    En  medio  de  este  estado  general  de  cosas  se  pre- 
sentan aquí  y  allí,  vecinos,  subdelegados,  y  otros  que  se 
han  constituido  espontáneamente  en  patronos  de  la  escuela, 
proveyéndola  de  cuanto  pueden  y  creen  necesario,  y  pro- 
tegiéndola como  cosa  suya.    Los  Liceos  provinciales  des- 
truyen las  escuelas  fiscales,  por  el  prurito   de  padres   é 
hijos  de  decir  que  están  en  colegio,  aunque  no  sea  sino 
en  la  última  clase  de  la  escuela  anexa;  y  es  tanta  la  influen- 
cia de  estas  denominaciones,  que  los  alumnos  mismos  de 
la  Escuela  Normadla  llaman  el  colegio^  teniendo á  menos 
pertenecer  á  una  escuela.    Todos  estos  males  y  mayores 
resultan  de  la  falta  deplorable  de  una  ley  de  instrucción 
primaria   que  fije  los  puntos,  en  que  otra  reglamentaria 
ha  de  circunscribirse.    Es  preciso  que  el  padre  de  fami- 
lia reconozca  ciertos  deberes  para  con  sus  hijos,  á  fin  de 
que  no  les  estorbe  educarse  por  aprovechar  de  su  ausilio. 
Es  preciso  que  no  esté  al  arbitrio  del  egoísmo  ó  de  la 
ignorancia  retirar  los  niños  de  las  escuelas  el  día  que  se 
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les  antoja,  sin  consideración  á  la  edad  ni  X  la  instrucción 
recibida.  Es  preciso,  en  fin,  que  haya  compulsión,  para 
proveer  á  las  necesidades  de  la  enseñanza.  Corno  la  de 
las  escuelas,  la  infancia  del  país  se  prolonga»  y  hoy  la 
educación  dada  al  público  en  realidad  no  anda  mas  ade- 
lantada que  la  que  ha  recibido  en  tiempo  del  gobierno 
colonial,  con  ser  poquísima  y  haber  menos  escuelas  y 
menos  estímulos.  Las  rentas  públicas  se  malbaratan 
invirtiéndolas  sin  cosechar  resultados,  y  el  Gobierno  y  la 
opinión  sufren  una  decepción,  tomando  por  realidad  apa- 
riencias y  formas  huecas. 

Para  terminar  este  informe  ya  demasiado  extenso,  aña- 
diré, señor  Ministro,  una  relación  de    las    piezas   que  lo 
acompañan.    Es  la  primera  el  Proceso  Verbal  de  todo   lo 
ocurrido,  en  el  Ejercicio  de  Maestros,  en  el  cual  están  ano- 
tadas todas  las  ocurrencias  que  han  tenido   lugar  durante 
el  Ejercicio,  la  filiación,  diré  así,  de  los  concurrentes,  la 
distribución  de  la  horas,  los    informes  del  Subdirector  y 
cuanto  puede  dar  luz  ahora  ó  después  sobre    la  manera 
como  se  ha  procedido.     Siguen    los    informes   especiales 
que  á  pedido  mió    pasó  cada  Profesor,  haciendo  sucinta 
narración  de  las  ocurrencias    de  su  clase,  estado  de  los 
alumnos  al  comenzar,  y  sistema  seguido  en  la  enseñanza. 
Todas  estas  piezas  están  llenas  de  interesantes  detalles  que 
dan    idea  cabal  de    todos  los    procedimientos  empleados. 
Van  ademas  informes  dados  por  cada  Maestro,  acompa- 
ñando sus  planas  de  escritura  de  examen,  de  entrada  y  de 
salida.    Pedí  estos  informes  para  tener  una  muestra  del 
desarrollo   intelectual    de    estos    encargados   de   desarro- 
llar otras  inteligencias  y  ver  la  redacción  y  ortografía  de 
cada  uno.    Hay  tres  á  cuatro  piezas  notables,  por  la  com- 
posición; lo  demás  no   es  útil   sino  como  muestra  de  la 
limitación    de    ideas   de  la  generalidad,  no  obstante  que 
les  expliqué  bien    lo  que  debían  contener  tales  informes, 
autorizándolos  á  decir  cuanto  quisiesen  sobre  lo  que  tenía 
relación  con  sus  escuelas  y  su  situcion  personal,  seguros 
de  que  su  franqueza  no  tendría  consecuencia  alguna,  y  no 
obstante  que  verbalmente  les  había  oído  detalles  intere- 
santísimos, al  poner  por  escrito  sus  informes,  las  ideas  les 
han  ido  como  suele  decirse   y  pocos  han  sabido  con  qué 
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Henar  una  página.  Siempre  insistiré,  señor  Ministro,  en 
que  se  enseíke  en  la  Escuela  Normal  un  idioma  vivo,  para 
poner  al  alcance  de  los  maestros  un  medio  de  propia  edu- 
cación y  de  continuo  y  progresivo  atesorar  datos  ó  ideas. 
Lo  que  se  deja  sentir  ya  en  los  Maestros  de  las  escuelas 
municipales  y  otros  síntomas  que  el  observador  descubre 
por  do  quiera,  dejan  ver  que  la  educación  primaria  y  otra 
que  no  lo  es  tanto,  corren  riesgo  de  degenerar  ó  fijarse  en 
rutina,  limitada  á  loque  se  aprendió  una  vez,  fomentada 
por  el  orgullo  de  los  que  algo  saben,  y  no  viendo  horizonte 
mas  vasto  en  torno  suyo,  creen  que  lo  saben  todo.  Nues- 
tras escuelas  son  muy  primarias,  aun  en  el  programa  de 
enseñanza  que  no  se  realiza,  y  en  materia  de  sistema  nada 
hay  que  pueda  sujetarse  todavía.  No  siempre  habrá  un 
encargado  que  supla  á  ia  incapacidad  general  de  proveerse 
de  datos  en  materia  de  enseñanza  y  es  preciso  habilitar» 
con  el  conocimiento  de  alguno  de  los  idiomas  que  son 
vehículos  de  los  progresos  de  la  ciencia  y  de  la  institución 
de  la  instrucción  primaria  universal,  á  los  mismos  maes- 
tros para  que   extiendan  la  esfera  de  sus  conocimientos. 

Al  principio  se  tomaron  varios  libros  para  abrir  los 
Registros  que  computabk  indispensables  para  la  adminis- 
tración; pero  no  se  ha  hecho  uso  sino  de  dos  que  acompa- 
ñaré luego,  con  una  cuenta  detallada  y  documentada  de 
los  gastos,  debiendo  prevenir  solamente  que  en  una  de  las 
partidas  primeras  se  ha  encontrado  un  error  en  contra  del 
erario,  pero  que  habiéndose  omitido  algunos  gastos  Je  que 
no  se  ha  pasado  cuenta,  quedarán  aproximativamente 
compensados,  no  pidiendo  mas  de  20  pesos,  para  cubrir 
estos  últimos. 

El  señor  don  F.  Berghmans,  á  mas  de  su  clase  de  escri- 
tura ha  llevado  la  contaduría,  y  servido  de  escribiente  para 
la  copia  en  limpio  de  todos  los  documentos  que  obra,  en 
la  materia,  circunstancias  que  ruego  al  señor  Ministro 
tenga  presente  al  mandarle  abonar  sus  honorarios,  como 
á  los  otros  profesores,  teniendo  también  en  cuenta  que 
el  señor  Peni  ha  desempeñado  dos  clases  distintas. 

Creo  con  lo  expuesto  y  las  piezas  que  le  acompañan 
haberme  desobligado  del  deber  que  me  imponía  el  decreto 
de  16  de  Diciembre,  de  informar  sobre  los  resultados  del 
Eljercicio,  y  de  los  medios  puestos  en  práctica  para  obte. 


r.' 


IDEAS    PEDAGÓGICAS  243 

nerlo.    Mi  convicción  íntima  es  que  el  Ejercicio  ha  sido 
útilísimo  y  que  deben  iguales  de  hoy  mas,  repetirse  con 
frecuencia  para  elevar  la  capacidad  de  los  maestros  que  la 
sociedad  subministra  á  las  escuelas  y  no  alcanza  á  prepa- 
rar suficientemente    la  Escuela  Normal.    Nótese  que  los 
gastos  que  ha  demandado  son  principalmente  los  de  viá- 
tico, que  han  ascendido  al  tercio  y  los  de  libros  y  estuches 
de  matemáticas  figuran  por  una  suma  no  indiferente;  pero 
aun  asi  los  de  la  Escuela  Normal  son  seis  veces  mayores  y 
no  alcanzan  á  remediar  la  ineficacia  de  la  enseñanza  actual. 
A  propósito  de  libros  comunicaré  un  hecho  curioso  al  señor 
Ministro  del  que  podía  sacarse  partido  oportunamente.  Los 
Maestros  estimando  en  mucho  cuanto  tenía  relación  con  el 
Ejercicio  desearon  empastarlos  libros  que  les  había  distri- 
buido á  fin  de  conservarlos.    Uno  de  los  sordo-mudos  mas 
grandes,  tomó  á  su  cargo  la  encuademación  y  con  instru- 
mentos improvisados  por  él,  con  cuchillos  y  qué  sé  yo  qué  in- 
venciones de  su  propio  ingenio  imitó  la  de  los  libros  empasta- 
dos.    Abundando  la  obra  tomó  oficiales  de  entre  los  otros 
sordomudos  y  montó  un  taller  que  en  veinte  días  ha  dado 
la  encuademación  cada  vez  mejor,  de  ciento  y  tantos  libros 
á  real  y  á  dos  reales  el  ejemplar,  pudiendo  repartirse  maes- 
tros y  oficiales,  de  una  suma  de  veinte  y  seis  pesos  ganada 
muy  á  satisfacción  de  sus  parroquianos.     Los  sordo-mudos 
pudieran,  como  se  ve,  montar  uh  taller  de  encuademación, 
que  serviría  para  hacer  posible  por  el  precio  módico  la  de 
los  libros,  que  el  Estado  imprime  y  aun  allanarla  la  mas 
grave  de  las  dificultades  que  embarazan  la  creación  de  las 
Bibliotecas  Populares.    Sabemos  que  en  la  casa  de  corrección 
se  ha  establecido  un  taller  de  doblar  papel  impreso,  opera- 
ción morosa  que  retardaba  antes  mas  que  la  impresión  la 
entrega  de  los  libros,  con  lo  que  se  facilita  también  aquellos 
objetos.     Dios  guarde,  etc. 


244  0BRA.8  DB  SA.RMIBNTO 


OE  LOS  CISTI60S  EN  LAS  ESCUELAS   Y    DE  LA  AUTORIDAD 

DEL   MAESTRO  (D 

{Anales  de  la  Educación,  tomo  I,  pág.  153. 

Noviembre  de  1898.  * 

«Siendo  revocado  el  decreto  del  13  de  Octubre  de  i8l3«  que  desautoriza  á  los 
maestros  de  la  enseñanza  pública  para  la  corrección  de  sus  discípulos,  debiendo 
en  caso  de  exceso  ó  .inmoderación,  los  padres  ó  los  que  tengan  á  su  cargo  los 
niños,  demandarlos  á  regidores  diputados  de  escuelas,  para  que  refrenen  y  casti- 
guen á  dichos  maestros  cuando  fueren  culpables.»  {Eitatuto  Provisional). 

He  aqui  uno  de  los  artículos  de  la  primera  Constitución  que 
se  dieron  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Piata,antesde 
declaradasu  Independencia, proveyendo  reglas  para  la  dis- 
ciplina y  buen  gobierno  de  las  escuelas  como  se  fijaban  re- 
glas para  la  administración  del  Estado.  ¿Cómo  venía  á  su- 
ceder que  el  Legislador  en  aquella  época  de  iniciación,  al 
mismo  tiempoque  copiaba  de  todas  las  constituciones  libres 
del  mundo  los  axiomas  en  que  se  refunden  las  conquistas  que 
los  pueblos  han  hecho  en  defensa  de  sus  derechos;  cómo 
vino  á  suceder,  decíamos,  que  el  Legislador  revocase  un 
decreto  que  ponía  límites  á,  la  autoridad  de  los  maestros, 
consignándolo  así  en  el  cuerpo  de  las  disposiciones  consti- 
tucionales? 

El  decreto  de  13  de  Octubre  de  1813,  revocado  en  el  Esta- 
tuto Provisional,  mandaba  abolir  y  proscribir  la  bárbara 
práctica  de  imponer  á  los  niños  la  pena  de  azotes,  orde- 
nando se  pasase  oficio  al  Cabildo  para  que  lo  hiciese  cum- 
plir en  sus  escuelas  y  al  Intendente  de  Policía  en  los  esta- 
blecimientos particulares. 

Los  castigos  de  las  escuelas,  verdaderamente  bárbaros 
entonces,  fueron  uno  de  los  cargos  que  los  americanos  diri- 
gieron contra  el  gobierno  colonial.  Esos  héroes  que  con- 
quistaron la  Independencia  americana,  esos  proceres  que 
la  declararon  solemnemente,  habían  sido  flagelados,  tortu- 


(i)  Bn  carta  posterior  el  autor  explica  la  circunstancia  que  ló  llevó  á  escribir 
esto,  It  insubordinación  de  que  se  quejaba  el  señor  liCgout,  de  la  Escuela  Superior. 
Dicha  carta  dirijlda  á  la  señora  Manso,  con  fecha  15  de  Octubre  de  1867,  se  hallará 
6D  el  TOlumen  titulado  Ambas  Ámérieas.    (Sota  del  Editor), 


IDEAS    PEDAGÓGICAS  245 

rados,  estropeados  horriblemente  en  las  escuelas,  y  el  pri* 
mer  grito  de  execración  contra  los  opresores,  fué  contra  el 
Maestro,  de  cuyos  castigos  brutales  conservaban  todos  el 
recuerdo  y  las  cicatrices. 

Cuesta  hoy  persuadirse  que  la  crueldad  de  los  castigos 
en  las  escuelas  del  rey  y  en  las  particulares,  no  era  agra- 
vada por  el  carácter  de  hombres  violentos,  sino  que  era 
un  sistema  de  educación,  no  sólo  tolerado,  sino  lo  que  pa- 
rece hoy  inconcebible  á  los  ojos  de  los  hijos  de  aque- 
llos que  fueron  niños  azotados,  martirizados,  los  padres,  las 
madres,  las  autoridades  públicas,  la  opinión  general  pres- 
taban á  aquellos  actos  su  sanción  y  apoyo.  Si  un  niño 
recibía  veinte  azotes  en  la  escuela,  estaba  seguro  de  reci- 
bir cuarenta  mas  de  la  robusta  mano  de  su  padre,  sin  pre- 
guntar la  causa  del  castigo  y  sólo  obedeciendo  á  un  senti- 
miento de  moral  que  le  llevaba  á  corroborar  la  autoridad 
del  maestro,  mayor  si  cabe,  en  la  conciencia  pública,  que 
la  que  tenía  el  padre  mismo. 

Vamos  á  entrar  de  lleno  en  la  cuestión  de  los  castigos, 
para  combatir  errores  prevalentes  hoy  en  la  opinión  de 
los  padres  sobre  las  facultades  y  autoridad  del  maestro 
y  demostrar  el  origen  de  estas  ideas  y  sus  consecuen- 
cias. 

Sabrán  con  sorpresa  muchos,  que  la  indisciplina  que 
aqueja  hoy  á  las  escuelas  y  colegios,  que  los  desórdenes 
que  de  vez  en  cuando  ocurren  en  la  Universidad,  son  efecto 
de  abusos  que  tienen  ya  medio  siglo,  de  reacciones  revolu- 
cionarias que  han  motivado  decretos  y  disposiciones  cons- 
titucionales. 

Era  axioma  que  nadie  puso  en  duda  el  siglo  pasado,  el 
adagio  que  ha  quedado  estereotipado  en  el  idioma:  la  letra 
con  sangre  entra.  No  era  esta  una  alusión  moral,  era  la  fór- 
mula de  un  hecho  material.  El  maestro  daba  azotes  á  los 
niños,  simplemente  para  hacer  que  las  carnes  maceradas 
aguzasen  su  inteligencia.  Oigan  las  madres  de  hoy,  los 
alumnos  de  escuelas  y  colegios,  cómo  han  sido  educados  sus 
padres  ó  sus  abuelos  y  comparen  la  feliz  situación  que  les 
han  hecho  costumbres,  ideas  é  instituciones  mas  adelan- 
tadas. 

En  Buenos  Aires,  capital  del  Virreinato  hasta  1810,  eran 
hasta  entonces  célebres  las  escuelas  del  Padre  Belermita  y 


^MH 
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del  viejo  Afgerich.  En  Córdoba,  ciudad  que  se  preciaba 
entonces  de  avanzada  en  estudios,  Fray  Pedro  Alcántara, 
de  horrible  recuerdo  para  sus  discípulos,  tenia  bajo  su 
férula  á  los  que  mas  tarde  habían  de  ser  abogados  y  teólo- 
gos. En  San  Juan,  el  presbítero  Torres,  de  las  primeras 
familias,  santo  y  blando  varón  si  cabe,  regentaba  la  escuela 
del  rey. 

En  todas  estas  escuelas,  el  menor  movimiento  desorde 
nado,  un  tintero  caído  por  acaso,  la  voz  alta,  la  lección  algo 
mascada,  un  gesto,  eran  bastante  motivo  para  mandar  un 
niño  al  rincón;  é  ir  al  rincón,  apoderarse  de  él  cuatro 
niños  robustos,  desnudarlo,  era  la  mitad  de  las  tareas  diarias 
de  la  escuela,  pues  los  azotados  eran  por  veintenas  y  sin 
tasa  ni  medida.  Usábanse  vergas  de  toro,  disciplinas  con 
púas  de  hierro  y  las  paredes  circunvecinas  al  lugar  del 
suplicio  estaban  ennegrecidas  con  la  sangre  salpicada  dia- 
riamente años  y  años.  Las  escuelas  estaban  infestadas  del 
olor  á  sangre,  pues  en  cuanto  á  aseo,  baste  saber  que  en 
la  del  señor  Argerich  la  basura  se  apilaba  en  los  rin- 
cones por  meses^  hasta  servir  de  pedestal  para  pararse 
sobre  ella. 

Un  castigo  dado  á  un  sujeto  de  Buenos  Aires  pondrá  el 
colmo  á  este  sistema.  N.,  que  ya  ha  muerto,  acusado  por 
el  maestro  Argerich,  de  qué  sé  yo  qué  desaguisado,  para  dar 
mas  fuerza  á  su  negativa,  replicó,  como  suelen  hacerlo  los 
niños:  ccPor  esta  cruz  de  Dios  que  no  he  hecho  tal 
cosa.]» — ¡Ahí  ipícarol  exclamó  el  maestro,  fuera  de  si,  echán- 
dose sobre  él,  has  juradol  Cocinero,  tráeme  el  huevo! — ^El 
cocinero  conocía  su  deber, echó  en  la  olla  irviendo  un  huevo, 
y  cuando  estuvo  en  sazón,  lo  envolvió  en  un  trapo  y  lo  trajo 
corriendo.  |Era  una  ascual  El  maestro  que  tenía  el  niño 
asegurado  entre  sus  piernas,  le  apretó  la  garganta  para  que 
abriese  la  boca  y  entrándole  el  huevo,  el  cocinero  apretaba 
las  mandíbulas  del  niño  para  que  no  pudiese  abrir  la  boca, 
hasta  producido  el  efecto.  El  infeliz  arrojó  el  huevo  con  el 
pellejo  de  la  lengua  y  paladar  cocidos.  Este  acto  de  bar- 
barie, dejó  para  siempre  aleccionado  al  niño;  pero  no  mo- 
tivó  reclamo  alguno  de  sus  padres,  que  habrían  creído  des- 
honrarse quejándose  de  acto  ninguno  del  maestro.  Dábanse 
k  veces  quinientos  azotes  al  día. 
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En  Córdoba,  y  lo  sabemos  esto  por  personas  respetables  (1), 
cuando  el  fraile  entraba  á  la  escuela,  enarbola  el  chicote 
que  no  se  separaba  jamas  de  sus  manos,  y  principiando  por 
unextremOjConcluia  por  el  otro,descargandü  zurriagazos  por 
la  cabeza,  los  hombros,  los  ojos,  por  donde  cayese,  y  á  quien 
le  tocase,  limitándose  los  niños  á,  levantar  el  brazo  para 
guarecerse,  ó  escapar  el  bulto  si  podían.  Todo  esto  senci- 
llamente para  decirles:  estesen  en  juicio.  Guando  quería 
dar  la  orden  de  leer,  á  gritos,  como  era  la  gala  de  entonces, 
principiaba  la  azotaina  por  lo  que  estaban  mas  cerca  y  la 
continuaba  á  su  paso  diciendo,  lean,  griten  mas  alto  I 
mas  1 1 

Esta  era  la  moral  y  la  disciplina  de  la  escuela,  y  todos 
nuestros  padres  han  sido  enseñados  así,  víctimas  de  trata- 
mientos brutales,  que  confundían  toda  idea  de  justicia,  de 
graduación,  de  equidad.  Azotados  por  hablar,  azotados  por 
callar,  azotados  por  hallarse  cerca,  azotados  por  cualquier 
accidente  que  ocurría  al  maestro  fuera  de  la  escuela.  El 
maestro  mismo  se  complacía  en  anunciar  á  sus  discípulos 
por  un  gorro  puesto  de  través,  ú  otro  signo  siniestro  que  ese 
día  estaba  de  mal  humor  y  lloverían  azotes,  bofetadas,  pun- 
tapiés y  malos  tratamientos  sobre  todos  sin  distinción.  El 
urbitrario,  el  capricho  eran  así  anunciados  por  carteles. 
Réstanos  sólo  añadir,  que  las  orejas  de  los  niños  estaban  de 
continuo  desgarradas  á  fuerza  de  tirones,  no  alcanzando 
i  cicatrizar  una  herida  antes  que  se  abriese  otra  nueva. 

Argerich,  sin  embargo,  era  un  hombre  ilustrado  y  uno 
de  los  patriotas  de  la  revolución  de  1810.  En  su  escuela 
se  copiaron,  á,  falta  de  imprenta,  las  proclamas  que  se 
enviaban  al  Perú  á,  exaltarlas  esperanzas  de  independencia 
y  vueltas  de  allá  por  la  policía  real  á  buscar  aquí  sus 
autores,  el  virrey  descubrió  al  fin  la  letra  de  un  niño  (>) 
y  aun  en  este  hecho  se  revela  la  omnipotencia  del  maestro. 
Instruido  Argerich  por  don  Bernardino  Rivadavia,  de  que 
estaba  descubierta  la  maraña,  llamó  al  muchacho  cuya 
era  la  letra,  y  le  ordenó  simplemente  no  confesar  nada. 


<l)  El  doctor  VeUz.  Véase  tomo  XXVII.  pág.  801.  (AT.  del  B,) 

(I)  El  descubrimiento  se  hizo,  segUD  dice  It  tradición,  por  un  ayiso  puesto  em 
"el  templo  de  Santo  Domingo  por  la  madre  del  niño  que  había  escrito  el  arlso  y  la 
proclama.  {Nota  del  Editor,) 
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Creyendo  sorprenderlo,  pusiéronle  sobre  una  mesa  de- 
palacio  varías  copias  pidiéndole  señalase  las  que  eran  de 
su  mano.  El  niño,  con  imperturbable  sangre  fría  y  sin 
intimidarse  por  la  [)resencia  de  tan  encumbrados  persona- 
jes, contemplólas  despacio,  y  dijo:  no  conozco  ninguna;  mía 
no  es;  con  lo  que  lo  dejaron  retirarse;  pero  vueltos  de  la 
primera  impresión,  el  virrey  lo  hizo  traer  de  nuevo,  para 
azotarle  en  casa  de  gobierno,  hasta  que  confesase.  Avisado 
Argerich  del  peligro  del  inocente  niño,  tuvo  la  honradez 
de  darle  orden  de  declarar  la  verdad,  embarcándose  él, 
para  substraerse  á  las  consiguientes  persecuciones. 

¿Eran  mejores  los  niños  educados  por  este  sistema?  De 
boca  de  ellos  mismos,  ancianos  hoy,  hemos  oído  la  ratiñca- 
cion  de  lo  que  ya  sabíamos  teóricamente.  Eran  mas 
traviesos,  mas  perversos,  y  lo  que  parecería  inconcebible, 
vivían  tan  alegres,  ó  mas,  que  con  nuestros  blandos  y  contem- 
plativos sistemas.  Pero  un  hecho  moral  se  desprende  de  en 
medio  de  tanta  iniquidad.  En  la  gradación  de  los  objetos  de 
veneración  para  el  niño,  estaban  Dios,  el  maestro  y  sus 
padres;  para  éstos,  Dios,  el  maestro  y  después  ellos  mismos 
para  apoyar  al  maestro,  cerrando  los  ojos  sobre  sus  injusti- 
cias y  endureciendo  sus  corazones  paternales,  si  no  agra- 
vando su  crueldad. 

La  revolución  de  1810  pedía,  pues,  entre  sus  sacrosantos 
objetos,  humanidad  y  justicia  para  los  niños,  libertad  é 
igualdad  para  los  adultos.  Aquel  desgraciado  k  quien 
quemaron  la  boca,  cuando  llegó  á  ser  hombre  sentía  no 
encontrar  á  su  verdugo  para  matarlo.  El  fraile  de  Córdoba 
fué  puesto  en  prisión  y  estropeado  por  sus  discípulos,  apenas 
la  revolución  hubo  desquiciado  el  sistema  de  que  eran 
expresión  aquellas  brutalidades.  El  gobiernorevolncionario 
de  Buenos  Aires,  para  satisfacer  la  vindicta  públi(?a,  expidió 
el  decreto  de  13  de  Octubre  de  1813,  proscribiendo  los 
castigos  crueles,  pero  amenguando  al  mismo  tiempo  la 
autoridad  y  la  dignidad  del  maestro. 

Cuáles  serían  las  consecuencias  prácticas  que  trajo  tal 
medida,  pueden  inferirse  del  artículo  expreso  del  Estatuto 
Provisional  que  revocaba  el  decreto  como  atentatorio,  y 
prescribía  reglas  de  procedimiento. 
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II 


EL  MAESTRO   SABE  LO  QUE  HACE 


Con  la  doctrina  cuyas  fatales  aplicaciones  expusimos  en 
el  artículo  anterior,  reasumida  en  el  adagio,  la  letra  con  san- 
gre entra^  venía  otro  axioma  significativo  de  la  autoridad 
moral  del  maestro,  que  es  lo  que  nos  sirve  de  epígrafe. 

La  revolución  contra  el  primero  envolvió  en  su  caída  al 
segundo,  y  el  decreto  de  13  de  Octubre  de  1813  que  el 
Estatuto  Provisional  declara  abolido,  desautorizando  al 
maestro  para  corregir,  ponía  en  duda,  no  sólo  el  derecho 
del  maestro,  sino  la  capacidad  de  hacerlo  con  discernimien- 
to y  justicia. 

Cincuenta  años  después,  todavía  la  sociedad  se  resiente 
de  las  consecuencias  de  la  revolución;  y  nuestro  deber  es 
ilustrar  estas  cuestiones  para  apercibir  á  los  padres  de  fam- 
lia,  á  los  jueces  y  autoridades,  á  los  profesores  y  aun  á  la 
opinión  general,  del  origen  de  las  ideas  que  abrigan  sobre 
este  punto  importante. 

Cuando  un  pensamiento  queda  incrustado  en  el  idioma 
bajo  la  forma  de  adagio  ó  proverbio,  ese  pensamiento  ha 
sido  acatatlo  como  verdad  incuestionable  por  un  pueblo 
entero.  «Chancho  limpio  no  engorda»,  se  dice  todavía, 
entre  nosotros,  no  obstante  que  el  arte  moderno  de  criar 
cerdos  ha  probado  lo  contrario,  porque  la  humanida<l  entera 
lo  creyó  a?í  durante  miles  de  años.  Cuando  se  condensó  el 
proverbio,  «El  maestro  sabe  lo  que  hace»,  no  hemos  de 
creer  que  todos  los  hombres  eran  necios  ó  estúpidos,  para 
persuadirse  que  todo  maestro  era  un  pozo  de  ciencia,  pues 
los  maestros  de  entonces  eran  lie  ordinario  célebres  por  su 
ignorancia,  hecho  que  se  demuestra  por  la  literatura  de 
todas  las  naciones  y  el  menosprecio  con  que  eran  mirados 
por  la  alta  sociedad.  El  maestro  sabe  lo  que  hace^  era,  pues, 
una  verdad  moral  y  un  freno  puesto  á  la  autori<lad  del 
padre,  ó  á  la  irreflexiva  ternura  de  la  madre,  pronta  á 
abrazar  la  causa  de  su  hijo,  ó  inquirir  en  la  de  su  castigo; 
pero  reteñidla  [)or  el  inflexible  axioma  grabado  en  su  con- 
ciencia :  el  maestro  sabe  lo  que  hace. 
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Y  este  axioma  es  necesario  renovarlo  en  toda  su  fuerza  si 
queremos  tener  educación  pública  y  privada;  si  los  padres 
quieren  estar  seguros  de  que  sus  hijos  aprovechará^n  su 
tiempo  en  la  escuela;  si  sobre  todo,  cuidan  de  aliorrarse 
la  mitad  del  dinero  que  malgastan  en  lección  de  que  no 
aprovecha  el  niño  por  faltado  atención  y  de  respeto  á  quien 
se  las  da,  por  tener  su  espíritu  ocupado  en  confabular 
travesuras,  dispuesto  siempre  á  perturbar  el  orden  y  burlar 
á  los  que  lo  educan. 

Guando  el  niño,  para  vengarse  del  maestro  ó  profesor  que 
lo  ha  castigado,  va  á  su  casa  con  la  queja,  siempre  inocente 
él,  siempre  perverso,  ó  inepto,  ó  ridículo  el  maestro,  sus 
padres  deben  tener  esta  única  respuesta: — el  maestro  sabe 
lo  que  hace.  Guando  los  jueces  son  importunados  en  la 
campaña  por  padres  de  familia  indiscretos  que  van  á  poner 
queja  contra  el  maestro,  trayendo  niños  de  testigos,  ponga 
el  juez  por  sentencia:  el  maestro  sabe  lo  que  hace,  y 
habrá  cumplido  con  su  deber,  pues  no  es  atribución  de  la 
justicia  humana  castigar  maestros  por  actos  que  no  tengan 
el  carácter  de  crimen. 

Dos  veces  habiendo  ocurrido  madres  de  familia  al  Depar- 
tamento de  Escuelas,  á  quejarse  de  actos  de  injusticia  ó 
de  violencia  contra  maestros,  la  exposición  del  hecho  ha 
sido  excusada,  anticipando  esta  doctrina  que  profesa  el 
Departamento,  á  saber:  el  maestro  tiene  siempre  razón.  ¿Qué 
decía  Vd.  de  su  niño?  y  se  comprende  que  es  excusado 
exponer  el  caso,  conocida  esta  jurisprudencia  del  tribunal. 

No  es  en  verdad  que  el  maestro  sepa  siempre  lo  que 
hace,  ni  tenga  siempre  razón,  sino  que  requiriendo  sus 
funciones  que  el  prestigio  de  su  autoridad  no  sea  puesto  en 
duda,  se  ha  hecho  una  verdad  moral,  necesaria  para  soste- 
nerlo. 

El  maestro  tiene  razón,  porque  nadie  tiene  el  derecho  de 
probar  lo  contrario  en  los  casos  á  que  se  aplica  este  axioma, 
que  es  legal.  El  niño  que  está  bajo  su  patria  potestad,  no 
puede  juzgar  con  acierto  sobre  la  justicia  ó  injusticia  de 
su  maestro;  el  padre  de  quien  es  sostituto,  no  puede  tomar 
cuenta  de  la  autoridad  que  se  ejerce  en  la  misma  forma  y 
bajo  el  mismo  principio  que  él  la  ejerce;  el  juez  no  puede 
oír  demanda  sobre  el  ejercicio  de  la  patria  potestad,  que  no 
está  al  alcance  de  los  tribunales. 


tZítim  ■ 
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En  las  escuelas  están  generalmente  abolidos  los  castigos 
corporales,  y  no  creemos  que  sea  conveniente  restable- 
cerlos. 

Pero  de  la  conveniencia  pedagógica  de  prescindir  de  tales 
ó  cuales  medios  de  represión,  no  se  sigue  que  el  maestro 
tenga  limites  á  su  autoridad  discrecional  para  corregir  á 
los  niños.  Legalmente  hablando,  el  Estatuto  Provisional 
declara  ese  derecho,  sin  limites,  pues  eran  los  azotes  lo  que 
abolía  el  decreto  de  1813  y  la  facultad  de  administrarlos  lo 
que  restablece  el  Estatuto,  aunque  no  lo  dice. 

Tratamos  de  enmendar  un  error  fatal  de  la  opinión,  y  no 
somos  hombres  de  pararnos  ante  los  aspavientos  que  harán 
los  que  hallarían  pretexto  en  estas  ideas  para  recrimina- 
ciones malevolentes.  Nadie  que  no  esté  en  contacto  con  la 
educación,  sopecha  todo  el  desquicio,  toda  la  inmoralidad 
obrada  por  la  persuasión  en  que  los  niños  están  de  que  loa 
maestros  no  pueden  ponerles  la  mano!  Niño  de  once  años, 
á  una  amenaza  del  maestro,  avanzó  su  piernita  hacia  ade- 
lante, no  hace  quince  días,  y  le  dijo  al  maestro,  mirándolo 
en  el  negro  de  los  ojos:  «|Pues  quél  ¿se  ha  imaginado  Vd. 
que  me  puede  poner  las  manos?»  Nosotros  le  habríamos 
dado  un  beso  y  un  par  de  cachetes  en  sus  regordetes 
carrillos,  por  la  gracia,  si  no  fuese  mejor  corregir  en  la 
opinión  el  absurdo  inmoral  de  donde  emana  la  convicción 
que  da  á  un  niño  conñanza  suñciente  para  desañar  á  un 
adulto,  ni  mas  ni  menos  que  una  joven  da  una  bofetada  á 
un  caballero,  segura  de  que  no  ha  de  ser  correspondida. 

— «Ponerle  las  manos  á  mi  hijoh  exclama  la  madre,  con 
la  misma  indignación  que  si  dijera,  ponerle  la  mano  á  su 
madrel — He  aquí  el  origen  del  mal,  el  mi!  Si  el  niño  fuera 
de  otro,  de  un  cualquiera  por  ejemplo:  pero  es  hijo  mío, 
el  alter  ego^  el  marqués,  el  conde,  el  hijo,  al  ñn,  de  alguno 
que  tiene  plata,  ó  casas,  ó  vacas!. .  .que,  sin  embargo,  le  da 
buenas  zurras  al  tal,  cada  vez  que  pierde  la  paciencia.  Y 
eso  que  no  tiene  que  lidiar  sino  con  dos  ó  tres  traviesos  que 
lo  desesperan. 

A  los  que  pretenden  poner  límites  á  la  autoridad  disci- 
plinaria del  maestro,  no  habría  mejor  castigo  y  corrección 
que  encomendarles  el  gobierno  de  cien  niños,  que  él  solo 
ha  de  tener  á  raya,  cualesquiera  que  sean  sus  caracteres, 
la  mala  crianza  que  traen  de  sus  casas,  el  habito  del  des- 
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orden;  la  perversión  incurable  de  alguno  que  hace  cabeza 
siempre  y  pervierte  y  extravía  á  los  demás;  con  la  dificultad 
de  atraer  al  trabajo  á  una  edad  que  requiere  movimiento  y 
juegos  en  lupjar  de  lecciones;  y  luego  la  falta  de  vergüenza, 
de  respeto  de  sí  mismos  que  traen  muchos  niños  del  sena 
de  sus  familias! 

jLos  niños  deben  ser  gobernados  por  el  estímulo  y  por 
los  sentimientos  de  honor!  dicen  estos  cómodos  moralistas. 
¿Y  si  no  traen  el  sentimiento  del  honor  desde  sus  casas, 
qué  se  hace? 

Hoy  es  opinión  decidida  que  la  sublevación  de  la  India 
ha  tenido  por  origen  haber  abolido  la  pena  de  azotes  entre 
los  cipayos,  siendo  el  arresto,  para  ellos,  orientales  y  con- 
templativos, cuyos  fakires  pasan  años  en  la  inmovilidad 
absoluta,  un  premio  y  no  un  castigo,  un  goce  inefable  y  no 
una  mortificación,  un  acto  religioso  y  no  una  deshonra. 
Las  clases  cultas  de  la  India,  los  Nababs,  los  Rajah,  no 
perdonan  al  gobierno  inglés  la  prohibición  á  sus  empleados 
de  recibir  «presentes»  que  todo  habitante  de  la  India 
quiere  hacer  y  se  enorgullece  de  ello.  Ha  sido  preciso 
admitir  de  ceremonia  los  chales  de  Cachemira,  las  joyas 
y  coronas  de  oro  con  cargo  de  devolverlas  secretamente, 
para  no  herir  en  público  las  costumbres;  pero  esta  devolu- 
ción es  el  ultraje  que  no  perdonan  y  que  ha  traído  la  revo- 
lución. 

Los  castigos  corporales  no  están  abolidos  en  las  escuelas 
de  los  Estados  Unidos  ni  nombres  como  el  de  H.  Mann, 
los  han  condenado  nunca,  aunque  los  crean  conveniente 
sólo  en  casos  extremos  y  como  correctivo  aplicado  á  niños 
viciosos. 

Pero  no  tratamos  de  lo  material  del  castigo,  sino  de  la 
autoridad  del  maestro  que  debe  ser  tenida  por  el  niño  en 
la  misma  altura  y  respeto  que  la  de  su  padre.  ¿Atreve- 
ríase  un  chicuelo  A  interpelar  á  sus  padres,  mostrándoles 
sus  puños  y  diciéndoles  aqué  se  ha  creído,  que  á  vii  me  ha 
de  poner  las  manos? 

Rogamos  á  los  {madres  de  familia  que  lean  estas  páginas, 
depongan  todo  error  egoísta  en  materia  que  tantft  interesa 
ala  felicidad  desús  hijos,  hoy  de  difícil  manejo  en  las  escue- 
las, colegios  y  universidades,  por  errores  prevalentes  en  la 
opinión  pública  y  en  la  de   sus   padres.    Mucho  tiempo  y 
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dinero  se  malbarata  en  la  inaplicación  y  disipación  que  de 
tal  estado  de  los  ánimos  juveniles  procede;  y  si  insistimos 
sobre  este  punto,  es  persuadidos  de  que  sin  una  cura  radi- 
cal en  la  opinión,  muchos  años  han  de  pasar  aun,  sin  que 
se  moralice  la  enseñanza. 

Hablamos  con  conocimiento  de  hechos.  Un  maestro  fué 
rechazado  del  Pilar,  porque  era  rígido,  y  todos  los  padres  le 
retiraron  sus  hijos,  y  la  escuela  se  cerró. 

El  municipal  inspector  declaró  que  no  usaba  de  castigos 
corporales,  pero  que  queriendo  introducir  disciplina  en  la 
escuela,  los  padres  apoyaron  la  insubordinación  de  los 
niños. 

En  la  Magdalena  fué  demandado  el  maestro  por  un  padre 
y  confrontado  con  sus  discípulos  que  se  trajeron  al  juzgado 
á  acusarlo,  para  probar  que  no  tenia  justicia  en  avisar  al 
padre  que  su  hijo  incorregible  seria  despedido  si  no  se 
enmendaba.  En  el  Bragado,  el  hombre  mas  culto,  mas  afa- 
ble, mas  moderado,  maestro  que  debiera  estar  en  las  escue- 
las de  Buenos  Aires,  ha  sido  insultado  por  los  padres,  en 
apoyo  de  sus  hijos,  á  quienes  el  maestro  penitencia  á  per- 
manecer en  la  escuela  mas  tiempo  que  el  ordinario.  Omi- 
timos una  larga  lista  de  hechos,  aun  mas  graves,  en  que  se 
hace  sensible  el  error  de  la  opinión  y  la  inmoralidad  de 
que  él  procede. 

Resumiendo  estas  doctrinas,  podemos  reducirlas  á  axio- 
mas de  derecho  y  aun  apoyarlas  en  leyes  vigentes. 

Por  el  Estatuto  de  1813  están  autorizados  los  maestros  á. 
corregirá  los  discípulos,  sin  la  exclusión  de  azotes,  que  el 
decreto  de  13  de  Octubre  había  prohibido.  La  práctica  ha 
abolido  mejor  que  ley  su  uso  en  las  escuelas,  aunque  pue- 
den convenir,  en  caso  de  delito,  como  heridas  inferidas  con 
cuchillo,  ó  robo  de  dinero  ú  otros  artículos  que  no  sean  de 
comeró  juguetes;  que  si  los  tribunales  no  reclaman  juris- 
dicción sobre  el  menor  delincuente,  es  porque  está  bajo  la 
patria  potestad  á  quien  corresponde  corregirlo. 

Los  jueces  ordinarios  no  pueden  oir  demandas  contra 
maestros  sobre  el  ejercicio  de  su  autoridad.  Los  municipa- 
les de  escuelas,  que  no  son  jueces,  sino  tutores  ó  curadores 
públicos  de  menores,  pueden  oir  las  quejas  de  los  padres 
para  poner  prudentemente  remedio,  instruyendo  de  ello  ai 
maestro,  para  conocer  sus  razones  y  aconsejarlo  en  mejor 
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Bentido,  si  juzgase  que  pudo  obrar  mejor.  Pero  sin  olvidar 
que  la  autoridad  es  propia  del  maestro  y  que  sólo  en  caso 
de  actos  brutales,  de  uso  de  instrumentos  que  expongan  á 
fracturar  los  miembros  de  un  niño,  puede  obrar  contra  él 
pidiendo  su  destitución,  ó  si  hubiere  delito,  acudiendo  á 
los  jueces.  Un  decreto  reciente  del  gobierno  confirma  el 
Estatuto  Provisorio  que  así  lo  establece. 

Para  conocer  hasta  dónde  liega  la  autoridad  del  maestro, 
hay  la  regla  sencilla  de  compararla  con  la  del  padre  y  no 
hay  hombre  tan  ignorante  que  no  la  comprenda  entonces. 
Lo  que  el  padre  puede,  puede  el  maestro;  y  por  maestro  se 
entiende  todo  el  que  enseña,  ya  sea  en  escuelas  públicas, 
ya  en  particulares.  El  niño  no  tiene  derechos  ante  el 
maestro,  no  tiene  por  si  representación,  no  es  persona, 
según  la  ley.  Es  menor. 

Los  municipales  deben  toda  protección  al  maestro  contra 
los  poderosos  del  lugar  que  suelen  abusar  de  su  influencia 
contra  el  devalimiento  del  maestro. 

Ningún  padre  tiene  el  derecho  de  ir  á  la  escuela  á  recon* 
venir  delante  de  los  niños  al  maestro,  por  actos  que  cree  in- 
debidos; y  losjuecesde  paz,  por  demanda  del  maestroódel 
municipal  de  escuelas,  ser  inflexible,  en  la  represión  de  este 
atentado,  tan  frecuente  en  nuestros  países  y  de  tanto 
escándalo. 

El  maestro  es  como  el  padre,  inviolable  ante  sus  discípu- 
los y  nada  hay  mas  vergonzoso  que  presentar,  padre  y 
maestro,  el  ejemplo  déla  violencia  y  déla  injuria.  (*) 


(i)  Conservábase  en  la  Dirección  General  de  Escuelas  de  Buenos  Aires  un  tra- 
tado donde  se  diserta  recio  contra  los  castigos  corporales,  y  en  cuyo  marf^en 
estaba  anotada  esta  observación:  «Está  muy  bien;  pero  una  zumba  de  azotes,  á 
tiempo,  nos  ba  venido  bien  á  todos.— Sarmiento».    (Nota  del  editor.} 
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NUEVAS  INSTITUCIONES 

( Monitor,  Santiago  de  Chile,  Noviembre  i5  de  1863. ) 

Nuestra  tarea  esta  vez  mas  pertenece  á  la  crónica  que 
al  pensamiento.  Diñcultades  de  detalles  ajenos  de  nuestra 
voluntad,  rebeldes  á  nuestro  estimulo^  nos  quitan  la  oca- 
sión de  añadir  un  grano  de  arena  al  cúmulo  de  materiales 
que  deben  completar  la  obra  de  que  estamos  tan  honrosa- 
mente encargados.  El  Monitor  no  es  un  simple  receptáculo, 
es  un  agente  y  en  ese  carácter  algo  puede  presentar  que 
muestre  que  los  esfuerzos  hechos  para  su  institución  no 
son  del  todo  estériles. 

Casi  todo  el  contenido  de  este  número  lo  ha  subministrado 
la  laboriosidad  de  nuestro  digno  colaborador  y  amigo  el 
señor  Suarez,  visitador  de  escuelas.  La  facultad  de  humani- 
dades ha  rendido  su  merecido  tributo  á  su  celo  y  contrac- 
ción, y  agradecemos  k  su  decano  el  señor  Valentín  Blanco 
por  haber  interpuesto  su  influjo  y  su  recomendación  para 
que  el  gobierno  estimulase  con  un  aumento  de  remunera- 
ción la  constante  actividad  y  capacidad  de  este  joven.  El 
Ministro  de  Instrucción  Pública  no  se  ha  parado  ahí,  y 
pudiendo  medir  por  los  resultados  obtenidos,  la  influencia 
déla  institución  de  Visitadores  de  Escuelas  ha  creado  dos 
funcionarios  mas,  el  simor  don  Santos  Rojas  y  el  señor 
don  Blas  Roldan,  ambos  alumnos  distinguidos  de  la  Escuela 
Normal,  ambos  celosos  propagadores  de  la  enseñanza, 
para  que  acometan  en  las  provincias  el  rudo  trabajo  de 
dar  consistencia  á  los  esfuerzos  que  se  hacen  paracimen- 
tar  la  educación  popular. 

Como  un  complemento  de  nuestras  instituciones  de 
enseñanza  el  señor  Ministro  ha  resuelto  la  formación  de  un 
instituto  para  sordo-mudos,  no  sin  haberse  cerciorado  de 
la  capacidad  práctica  del  señor  Schieroni,  cuyos  discípu- 
los han  sido  elevados  al  Ministerio  mismo,  para  dar  mues- 
tra con  su  silenciosa  y  significativa  elocuencia  de  los  movi- 
mientos interiores  de  aquellas  almas  hasta  hoy  encerra- 
das dentro  de  murallas  sin  puertas,  y  que  la  ciencia  abre 
por  el  lenguaje  de  los  signos  y  de  la  escritura  para  mos- 
trarse en  el  interior. 
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Si  esto  no  nos  mostrase  cuanto  puede  alcanzarse  por  la 
publicidad,  el  ejemplo  y  el  examen,  Copiapó  nos  daría  una 
prueba  de  que  las  buenas  ideas  encuentran  ecos  en  todas 
partes.  Apenas  instalada  la  Sociedad  de  Beneficencia  de 
Santiago,  Copiapó  ha  inaugurado  otra  á  su  ejemplo,  y  este 
hecho  deja  esperar  por  la  espontaneidad  que  aquella  insti- 
tución benéfica  va  á  cubrir  bien  pronto  todo  el  territorio 
chileno,  y  cernir  sus  alas  protectoras  sobre  la  virtud  des- 
valida de  cada  una  de  nuestras  sociedades. 

La  sociedad  de  Santiago  se  ocupa,  á  lo  que  sabemos,  de 
fundar  una  escuela  modelo  de  niñas,  que  estará  bajo  su 
protección  ó  inspección.  Creemos  que  es  el  camino  de  con- 
solidar su  existencia,  y  de  hacerla  querida  k  todas  las  cla- 
ses de  la  sociedad. 

Los  trabajos  presentados  por  el  señor  Suarez,  son  déla 
mas  alta  importancia,  y  el  padrón  de  la  obra  que  ha  de 
completarse  en  toda  la  República.  Cuando  sepa  cada  uno 
á.  qué  atenerse  en  materia  de  hechos  prácticos^  las  ideas  de 
la  clase  gobernante  serán  ilustradas  por  esa  antorcha  que 
aclara  todas  las  obscuridades,  disipa  las  incertidumbres  y 
circunscribe  todas  las  teorías  al  terreno  práctico  de  la 
verdad. 

Están  colectados  ya  todos  los  datos  estadísticos  de  la 
Provincia  de  Santiago,  excepto  el  Departamento  de  Ran- 
cagua.  Rogamos  encarecidamente  al  señor  Intendente  de 
la  Provincia  que  importune  y  arranque  estas  piezas,  á  fin 
de  que  en  tiempo  hábil  puedan  refundirse  con  las  ya  colec- 
tadas. Trabajos  de  estadística  fundados  en  computación 
de  las  cifras,  no  pueden  realizarse  cuando  uno  solo  de  los 
sumandos  falta.  No  pueden  efectuarse  con  cifras  hipotéticas, 
sino  por  la  suma  total  y  el  conjunto.  Sin  aquel  Departa- 
mento, á  ninguna  conclusión  podemos  arribar  por  la  ins- 
pección de  los  resultados  obtenidos  en  los  otros. 

El  señor  Suarez  ademas  ha  presentado  una  lista  de  los 
libros  de  enseñanza  con  que  maestros  y  discípulos  pueden 
contar  para  consultar  los  unos,  para  estudiar  los  otros,  en 
los  diversos  ramos  que  abraza  la  instrucción  elemental. 
El  maestro  tendrá  en  esta  lista  un  prontuario  y  el  padre  de 
familia  mucho  en  que  escoger. 

No  es  una  de  las  atenciones  menos  provechosas  de  el 
Monitor  el  análisis  de  los  libros  que  están  adoptados  y  de 
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aquellos  que  deberían  serlo;  pero  antes  de  consagrarse  á 
tarea  tan  secundaria,  quisiera  haber  echado  bien  sus  bases 
tanto  en  la  organización  interna,  como  en  su  generaliza- 
ción. Una  pregunta  al  caso.  ¿Está  segura,  bien  segura  la 
administración  pública  de  que  el  Monitor  llega  mensual- 
mente  á  manos  de  aquellos  para  quienes  está  desti- 
nado? 

El  Ministro  de  Instrucción  Pública  hace  en  este  momento 
preparar  cuadros  de  lecturas  para  las  escuelas,  con  la  per-* 
feccion  que  reclama  el  adelanto  á  que  ha  alcanzado  en 
Chile  el  arte  de  enseñar  á  leer. 


EDUCACIÓN  INCIPIENTE 

{Monitor,  Rnero  15  de  1854.) 

Nos  hemos  resuelto  á  publicar  el  informe  del  señor  Lete- 
lier,  alumno  de  la  Escuela  Normal  que  se  leerá  á  conti- 
nuación, para  mostrar  un  ejemplo  práctico  de  la  necesidad 
de  una  ley  sobre  intruccion  pública  y  en  su  defecto,  de 
disposiciones  reglamentarias  que  hagan  imposible  los 
abusos. 

El  señor  Letelier  hace  dos  años  que  enseña  en  el  Depar- 
tamento de  Linares,  y  la  historia  lamentable  de  sus  pade- 
cimientos es  un  verdadero  cuadro  de  las  dificultades  que 
pueden  embarazar  la  enseñanza.  Estamos  lejos  de  dar 
por  averiguadas  las  inculpaciones  que  hace  el  señor  Lete- 
lier, ni  ajeno  de  culpa  alguien  que  ha  sido  victima  de  tantos 
vejámenes;  pero  el  Monitor  se  hará  un  deber  siempre  de 
prestar  su  amparo  á  los  maestros,  y  ofrecer  sus  columnas  & 
aquellos  que  se  consideren  con  justicia  para  quejarse  de  la 
opresión  á  que  están  expuestos  en  un  rincón  de  provincia, 
donde  vecinos  poderosos  en  su  pequeño  circulo,  cuentan 
con  la  impunidad  de  la  obscuridad  de  sus  actos. 

Las  quejas  del  señor  Letelier  tocan   varios  puntos  de 
moral  pública,  como  de  higiene  y  disciplina,  que  aprove- 
chamos con  gusto,  para  formar   la   opinión  á  este   res- 
pecto. 
Moralmente    hablando,    nada    de    extraordinario    hay 

Tomo  xzTm^l7. 
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en  todo  lo  que  el  agraciado  nos  reñere.  En  nuestra  pri- 
mera juventud  hemos  sido  victima  de  procedimientos 
idénticos. 

Rejentábamos  una  escuela  municipal  de  los  Andes,  en 
la  que  á  la  estupidez  de  la  rutina  habíamos  introducido  lo 
mismo  que  veinte  años  después  hemos  generalizado  por 
toda  la  República.  Métodos  racionales,  sistema  de  ense- 
ñanza, orden,  la  aritmética,  la  gramá.tica,  etc.  Tocónos  la 
desgracia  de  ser  protegidos  por  el  cura  que  estaba  de  cuer- 
nos con  el  Gobernador,  quien  fundó  en  su  casa  una  escuela 
para  sus  hijos  y  sus  amigos,  en  contrapunto  con  la  escuela 
municipal.    De  ahí  puede  colegirse  lo  que  debía  suceder. 

El  señor  Letelier  se  queja  de  malos  tratamientos  y  de 
persecución  sistemada.  Como  cita  en  su  apoyo  testimonio 
de  numerosos  vecinos  del  lugar,  será  incumbencia  del 
Ministro  hacer  levantar  información  sumaria  sobre  la  ver- 
dad de  los  asertos.  Desearíamos  que  se  oyese  entre  otros 
&  don  Rufino  Salvatierra,  antiguo  preceptor  de  la  escuela 
de  donde  habían  sido  expulsados  ya  los  jóvenes  Padilla. 
En  todos  los  reglamentos  de  escuelas  está  siempre  previsto 
el  caso,  de  que  alumnos  expulsados  ya  de  un  estableci- 
miento público  no  puedan  ser  admitidos  en  otro,  sino  en 
casos  rarísimos  y  después  de  haber  dado  pruebas  de  la 
moralidad  mas  intachable. 

En  el  caso  de  Linares  son  tres  jóvenes  hermanos,  hijos 
de  un  militar  retirado,  dos  de  ellos  mayores  que  el  maes- 
tro, los  dos  empleados  públicos  y  uno  secretario  del  Gober- 
nador. ¿Para  qué  buscar  otra  causa  á  las  perturbaciones 
de  aquella  escuela?  Por  poco  díscolo  que  fuere  aquel  trio 
de  hombres  barbados,  hijos  de  tal  padre,  y  empleados,  el 
maestro  había  de  ser  el  objeto  de  sus  diabluras.  Desde 
el  principio  tuvo,  pues,  que  luchar  con  esta  diíicultail.  El 
padre  al  fin  quiso  retirarlos;  pero  el  Gobernador  se  oponía, 
á  fin,  decía,  de  que  el  maestro  no  se  salga  con  la  suya  f  Pero  ¿cuál 
es  la  sMj/a,  aquí?  ¿su  voluntad? ¿su  deseo  de  librarse  de  un 
motivo  de  irritación  constante?  Entre  un  alumno  díscolo 
y  un  maestro,  ¿á  quién  debe  satisfacerse? 

¿Qué  moral  puede  subsistir  donde  hay  un  grupo  de  bribo- 
nes que  hace  punta  al  maestro,  como  dicen?  El  deber  mas 
sagrado  de  las  autoridades  de  quien  depende  una  escuela, 
es  protegerla  contra  toda  causa  de  desmoralización;  y  no 
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hay  moral  que  resista  al  espectáculo  de  un  maestro  llevado 
ante  la  autoridad  por  sus  niños,  oyendo  los  demás  los  car- 
gos, las  reprensiones,  y  acaso  los  vejámenes.  Si  había 
abuso  de  parte  del  maestro,  y  lo  creemos  muy  posible,  es  el 
deber  de  la  autoridad  reprimirlo,  pero  de  manera  que  la 
autoridad  paterna  del  maestro  no  reciba  menoscabo  ante 
los  alumnos. 

El  señor  Letelier  se  queja  de  que  en  un  local  en  que  no 
había  espacio  para  ochenta  alumnos,  se  le  acumularon 
ciento  ochenta  y  siete.  El  Gobierno  de  Chile  ha  mandado 
construir  en  Santiago  una  escuela  para  doscientos  alumnos 
y  por  el  plano  de  los  edificios  puede  juzgarse  el  espacio 
que  necesitan  doscientos  seres  humanos  para  rebullirse. 

¿Qué  cargos  pudieran  hacerse  al  maestro  que  ha  tenido 
que  gobernar  él  solo,  en  espacio  circunscripto  ciento 
ochenta  y  siete  alumnos?  ¿Qué  orden,  ni  qué  sistema  puede 
introducirse  desde  que  falta  hasta  el  aire  para  respirar? 

Punto  es  este  que  no  hemoe  querido  tocar  basta  hoy,  por 
creerlo  excusado. 

La  ventilación  de  las  escuelas,  el  espacio  de  terreno  des- 
tinado á  cada  niño,  son  cuestiones  de  la  mas  grave  impor- 
tancia. El  aire  entra  á  formar  parte  de  nuestro  ser,y  nadie 
ignora  ya  que  una  vez  respirado  es  inútil  para  la  renova- 
ción de  la  sangre.  Queremos  evitar  el  entrar  en  detalles 
mostrando  la  cantidad  de  aire  que  descomponen  por  minuto 
cien  niños,  para  mostrar  el  absurdo  de  acumular  sin  tasa 
en  una  casuca,  alumnos,  creyendo  que  se  gana  mucho  con 
decir  que  la  escuela  del  lugar  tiene  ciento  ochenta  niños. 
Un  reglamento  de  escueladeberá,  pues,  prescribir  el  número 
de  alumnos  admisibles  en  proporción  de  la  superficie  de  la 
escuela,  y  prohibir  severamente  alas  autoridades  dar  bole- 
tas de  admisión  á  mayor  número. 

Iguales  precauciones  deben  tomarse  contra  esos  reclamos 
de  los  padres  de  familia,  dirigidos  al  maestro  de  escuela. 
Mil  veces  ocurre  que  el  padre  de  un  niño  se  queja  con  jus- 
ticia de  desmanes,  ó  excesos  del  maestro;  pero,  aun  en  este 
caso,  los  padres  presentándose  en  la  escuela,  animados  de 
ordinario  de  la  pasión  que  excita  el  amor  paterno  ofendido, 
van  con  su  sola  presencia  á  perturbar  la  enseñanza  y  á 
introducir  la  desmoralización  entre  los  alumnos  que  pre- 
sencian los  desahogos  de  la  cólera,  y  no  pocas  veces  los  insul- 
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tos  y  ei  desprecio  que  ostentan  algunos  por  el  maestro  á 
quien  amenazan  ó  darle  de  palos,  ó  meterlo  á  la  cárcel,  y 
cuanta  necedad  le  ocurre  k  un  hombre  irritado. 

Es  preciso  alejar  estas  escenas  odiosas  del  atrio  de  las 
escuelas.  Es  preciso  que  el  maestro  se  conserve  para  los 
alumnos  revestido  de  la  misma  autoridad  que  los  padres  de 
familia,  pues  ejercen  conjuntamente  con  ellos  la  pa£ria 
potestad,  sin  otra  limitación  aparente  que  las  que  su  pru- 
dencia les  sugiera.  Debe,  pues,  crearse  una  autoridad 
ante  quien  se  sometan  estas  cuestiones,  y  formular  las 
bases  en  que  han  de  fundarse  sus  decisiones,  consultando 
la  justicia  intrínseca  en  cuanto  á  la  queja  interpuesta,  y  las 
razones  de  moral  y  de  conveniencia  pública  que  han  de 
tenerse  siempre  presentes  para  la  mejor  gestión  de  la 
escuela,  que  es  un  establecimiento  permanente,  cuyo  maes- 
tro está  contratado  por  un  número  de  años,  y  cuesta  al  era- 
rio enormes  sumas. 

Guando  un  maestro  denuncie  ante  esa  autoridad  la 
necesidad  de  expulsar  á  un  niño  incorregible,  y  el  funciona- 
rio se  convenza  del  hecho  ó  hechos  en  que  la  motiva,  ha 
de  proveer  inmediatamente  á  su  expulsión,  sin  considera- 
ción á  familia  ni  posición  de  sus  padres,  teniendo  presente 
que  cuanto  mas  encumbrada  es  la  de  éstos,  mayor  presun- 
ción hay  que  sean  sus  hijos  ó  quieran  erigirse  en  tiranue- 
los de  sus  maestros.  El  Gobierno  de  Chile  no  ha  mante- 
nido la  severidad  de  la  disciplina  en  las  escuelas  públicas 
sino  mediante  esta  soberana  facultad  de  los  jefes  de  los 
establecimientos,  que  la  han  usado  siempre  con  la  discre- 
ción que  resulta  de  la  naturaleza  del  caso.  El  maestro 
ama  á  los  alumnos  aplicados,  porque  lo  honran,  y  á.  los 
morales  y  juiciosos,  porque  no  le  dan  trabajo. 

Sin  estos  medios  no  tendremos  nunca  escuelas,  aunque 
haya  un  hormiguero  de  niños,  luchando  diariamente  con  un 
maestro  deshonrado  ante  ellos,  humillado  ante  sus  padres, 
ajado  pública  é  impunemente.  ¿Qué  decir  ¡por  Dios!  de  esta 
escuela  de  Linares,  en  que  porque  el  maestro  no  se  salga  con 
¡a  suya  le  ponen  exprofeso  tres  perillanes  de  mas  edad  que 
él  para  que  lo  vejen  y  le  amotinen  la  escuela  á  cada  rato, 
burlándolo  en  sus  barbas,  y  llevándolo  á  cada  rato  ante  las 
autoridades  á  averiguar  si  fueron  diez  ó  veinte  los  guantones 
que  les  dio,  ó  si  los  tuvo  encerrados  mas  ó  menos  horas? 
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¿Qué  decir  de  escenas  como  las  que  el  señor  Letelier 
refiere,  en  que  un  soldadon  acompañado  de  testigos,  ó  pani- 
aguados y  en  presencia  de  la  población,  viene  de  mano 
armada  y  con  premeditación  á  zamarrear  al  maestro,  á 
arrastrarlo  por  el  suelo,  y  ese  maestro  está  ya  tan  humi- 
llado y  se  siente  tan  desamparado  que  no  se  atreve  ni  & 
defender  su   persona,   cayendo  herido  de  apoplegia? 

Rogamos  á,  quien  corresponda  haga  levantar  información 
sumaria  sobre  este  [hecho,  y  oida  la  deposición  de  testigos 
fidedignos,  proceda  como  el  caso  lo  exija.  Los  señores  Pa- 
dilla deben  responder  de  los  perjuicios  inferidos  no  ya  á 
un  pobre  joven  desvalido,  sino  á  esa  escuela  que  han  des- 
moralizado y  pervertido.  Si  el  hecho  denunciado  por  el 
señor  Letelier  es  cierto,  de  que  dichos  alumnos  habían  sido 
ya  expulsados  de  otra  escuela,  su  causa  está  juzgada  y  jus- 
tificado Letelier.  Excusado  es  decir  que  ese  maestro  no 
puede  volver  á  Linares,  sin  plena  reparación  de  las  humi- 
llaciones que  ha  sufrido. 

DE  LA  ARITIÉTICX  Y  DEL  TRATADO  DEL  SENOR  URIENETA 

{El  Monitor,  Mayo  de  1853.) 

Hace  once  años  que  nos  cayó  en  las  manos  un  tratado 
de  aritmética  traducido  del  inglés,  y  de  cuyo  mérito  dimos 
cuenta  en  el  articulo  bibliográfico  que  reproducimos  ahora 
en  otra  parte.  La  traducción  fué  poco  estimada  entonces,  y 
mas  tarde  el  traductor  nombrado  Ministro  de  Hacienda, 
por  poseer  las  cualidades  que  lo  habían  impulsado  antes  á 
introducir  en  la  enseñanza  el  mejor  de  los  métodos  cono- 
cidos. 

Durante  nuestras  exploraciones  en  los  Estados  Unidos 
no  descuidamos  inquirir  sobre  los  mejores  tratados  adop- 
tados para  la  enseñanza  de  la  aritmética,  y  en  todas  las 
escuelas,  y  en  diversos  estados  encontramos  siempre  la 
Aritmética  Mental  de  Colburn,  que  es  la  misma  que  el 
señor  Urmeneta  tradujo  del  original  inglés  de  Smith;  por- 
que no  es  extraño  en  los  Estados  Unidos  que  al  atravesar 
el  Atlántico  cambien  de  autor  y  de  nombre  los  libros,  sin 
cambiar  la  costestura  y  plan  de  su  asunto,  cosa  en  verdad 
que  poco  interesa  al  lector.  Un  escritor  de  Boston  se  expresa 
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asi  á  propósito  de  este  precioso  tratado:  ccLa  obrita  de  Col- 
burn  es  con  mucho,  lo  mejor  que  en  este  género  (aritmética 
mental)  poseemos.  Es  sólo  una  mera  colección  de  pregun- 
tas, pero  tan  admirablemente  dispuestas  que  el  escolar 
puede  avanzar  con  su  auxilio  y  paso  á  paso,  desde  la  simple 
cuestión  de  cuantos  dedos  hay  en  la  mano,  hasta  los  mas 
complicados  y  abstrusos  problemas,  casi  sin  la  ayuda  de  un 
maestro,  y  formándose  por  si  mismo  sus  propias  reglas. 
Pero  la  adquisición  de  la  aritmética  es  una  de  las  mas 
pequeñas  ventajas  que  pueden  sacarse  del  oportuno  uso  de 
esta  obra.  Si  no  se  permite  al  niño  aprenderla  de  memo- 
ria, si  no  se  le  deja  ver  absolutamente  las  cuestiones;  si  no 
le  son  leidas  sino  cuando  se  llama  á  clase  especial  para  su 
recitación;  y  se  le  pide  que  muestre  la  manera  en  que  se 
resuelven  las  cuestiones,  y  las  razones  que  lo  inducen  á 
obrar  así,  adquirirá  por  este  medio  hábitos  regulares  de 
extricta  atención  á  la  persona  que  lo  interroga:  de  paciente 
investigación^  y  de  examinar  y  anotar  las  operaciones  de  su  propia 
o/ma;  hábitos  infinitamente  de  mayor  valor  que  la  mera 
adquisición  de  ciencia;  hábitos  que  pueden  llevarlo  á  pose- 
sionarse de  todas  las  ciencias  en  general.  El  celebrado  tra- 
tado The  School  and  The  School  Master,  la  escuela  y  el  maestro, 
escrita  por  el  profesor  Potter  la  primera  parte,  y  la  segunda 
por  Emerson,  y  recomendada  oficialmente  por  el  superin- 
tendente de  escuelas,  Young,  se  expresa  con  respecto  á 
esta  obrita  en  los  mismos  términos  encomiásticos:  «Las 
primeras  lecciones  de  Colburn,dice,  el  único  libro  de  escuelas 
intachable  que  poseemos,  ha  obrado  un  gran  cambio  en  el 
modo  de  enseñar  la  aritmética,  y  está  destinado  á  obrarlos 
mayores.  Debiera  hacerse  la  base  de  instrucción  en  este 

ramo »  Puede  parecer  increíble    á   muchos,   pero    no 

es  por  eso  menos  cierto,  que  el  libro  de  Colburn,  puede 
ser  aprendido  todo,  y  adquirirse  nociones  correctas  de  los 
principios  de  la  aritmética,  sin  el  conocimiento  de  una  sola 
cifra.  Un  niño  que  aun  no  puede  leer  ni  escribir,  que  nunca 
ha  visto  un  número,  adquirirá  mas  correctamente  la  arit- 
mética que  aquellos  que  la  practican.  Apesar  de  esto,  como 
el  conocimiento  de  los  números  es  indispensable  parte  de 
la  educación,  y  como  su  adquisición  es  facilísima  en  los 
niños,  desde  que  un  niño  puede  tomar  la  pluma  correcta- 


». 
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mente,  y  escribir  los  diez  caracteres,  debe  proceder    á    la 
práctica  de  la  aritmética  escrita. 

«El  maestro  poco  experimentado,  hallará  en  ese  libro 
una  útilísima  clave  explicando  el  modo  en  que  cada  sec- 
ción debe  ser  enseñada. 

«Un  alumno  que  haya  sido  enseñado  fielmente  por  el 
método  de  Colburn^  rara  vez  encontrará  dificultad  en  el 
manejo  de  las  fracciones.  Algunas  veces  puede  convenir 
mostrar  una  manzana,  y  cortarla  en  partes,  para  ilustrar 
el  significado  de  los  nombres,  cuando  se  usan  por  la  pri- 
mera vez.  Después  bastará  imaginarse  una  manzana  divi- 
dida y  subdividida.» 

Nos  hemos  extendido  en  estas  citaciones  por  el  deseo  de 
procurar  al  trabajo  del  señor  Urmeneta  mejor  acogida  que 
la  que  tuvo  al  principio,  á  causa  de  la  incapacidad  de  juz- 
gar del  común,  y  de  la  dificultad  con  que  los  nuevos  méto- 
dos luchan  con  una  rutina  ignorante. 

La  aritmética  mental  del  señor  Urmeneta  es  simplemente 
preparatoria  para  el  verdadero  estudio  práctico  que  se 
hace  con  los  tratados  conocidos,  y  creemos  que  este  como 
preparatorio,  la  aritmética  de  Bustos  ú  otras  del  mismo 
género,  y  un  tratado  de  problemas  que  se  está  preparando 
completarían  este  ramo.  En  las  escuelas  de  la  República 
Argentina  hay  el  Aritmético  Argentino^  simple  colección  de 
problemas  que  ahorra  al  maestro  el  indecible  trabajo  de 
idear  cada  día  un  problema  para  cada  clase,  y  seguir  su 
resolución  ó  efectuarla  él  mismo  para  saber  el  verdadero 
resultado.  En  Francia  los  hay  completísimos  y  tenemos  á 
la  vista  muchos  de  los  mejores  textos. 

Es  una  cosa  que  llamará  un  poco  la  atención  saber  que 
en  las  escuelas  de  Santiago  no  hay  trescientos  niños  apren- 
diendo aritmética  mas  allá  de  las  cuatro  primeras  reglas^ 
que  son  por  ahora  como  el  alfabeto  con  respecto  á  la  lec- 
tura. La  enseñanza  de  la  aritmética  está  erizada  de  difi- 
cultades, y  sin  su  estudio  y  práctica  habitual  en  todas  sus 
aplicaciones,  la  educación  es  casi  estéril  en  cuanto  al 
comercio,  que  es  la  entrada  al  camino  de  las  adquisiciones 
materiales. 

Mucho  se  ha  andado  ya  parala  simplificación  déla  arit- 
mética con  la  adopción  en  principio  del  sistema  decimal,  y 
su  realización  reciente  en  la  moneda.  La  educación  pública 
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deberá  siempre  mucho  á  los  ministros  Vial  y  Urmeneta 
que  emprendierony  realizaron  esta  grande  obra,  en  despe< 
cho  de  resistencias  y  de  inconvenientes  transitorios. 

Desde  1844  adelante  no  nos  hemos  cansado  de  repetir, y 
lo  repetiremos  hasta  el  cansancio,  que  el  sistema  métrico 
decimal,  aparte  de  su  perfección  intrínseca,  es  la  adquisi- 
ción mas  grande  que  puede  hacerse  para  la  civilización  de 
nuestros  pueblos.  Los  pesos  y  medidas  nuestras,  subdivl- 
didos  en  fracciones  de  á  25, 16,  36,  de  á  13,  de  á  8,  hacen  en 
los  quebrados  un  laberinto,  qu0  requiere  años  para  poner 
por  la  enseñanza  en  manos  de  los  niños,  el  hilo  que  ha  de 
guiarlos  en  las  operaciones  aritméticas,  que  resultan  com^ 
plicadísimas  aun  en  las  ocurrencias  mas  sencillas.  De  ahí 
proviene  que  la  mayor  parte  abandonan  la  escuela,  antes 
de  haber  aprendido  fracciones  y  denominados,  con  lo  que 
queda  de  todo  punto  estéril  la  enseñanza  de  las  cuatro 
primeras  reglas;  mientras  que  con  la  generalización  de  las 
fracciones  decimales  á  todo  el  sistema  de  pesos  y  medidas, 
la  enseñanza  se  reduce  á  estas  cuatro  primeras  reglas,  y  á 
unas  pocas  aplicaciones  mas. 

Con  la  división  de  los  pesos  en  décimos  y  centavos  se 
ha  andado  ya  un  mundo;  porque  siendo  la  mayor  parte  de 
las  cosas  vendibles,  pesadas  por  quintales,  por  libras,  y  por 
arrobas  y  libras,  y  las  otras  por  mitades  y  cuartas,  que  son 
de  fácil  reducción  á  decimales,  tenemos  que  el  uso  de  las 
decimales  puede  hacerse  desde  luego  de  inmediata  aplica- 
ción en  las  escuelas. 

Los  quintales  y  libras  usados  en  el  cobre,  y  otras  mate- 
rias presentan  sumandos  ó  multiplicandos  con  enteros  y 
centesimos.  Las  arrobas  y  libras  por  la  operación  llamada 
cuarterón  ofrecen  el  mismo  resultado;  y  son  de  rara  ocurren- 
cia las  que  se  efectúan  con  onzas  y  adarmes;  divisiones  que, 
aplicadas  á  objetos  de  valor, ellos  mismos  se  cuidan  de  ser 
bien  sumados  y  restados.  No  haya  miedo  que  nadie  ignore 
el  valor  de  algunas  onzas  y  adarmes  de  oro. 

Una  de  nuestras  mas  rebeldes  medidas,  es  la  fanega 
con  su  división  fatal  por  doce,  que  introduce  una  pertur- 
bación en  toda  simplificación  de  la  aritmética.  Y  lo  que 
es  mas  singular,  el  almud  está  muy  lejos  de  dar  una  can- 
tidad segura  y  constante  de  materias  medibles,  por  mas 
que  á  primera  vista  parezca.    Desde  luego,  seis  almudes 
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medidos  en  almud  no  dan  la  misma  cantidad  exactamente 
que  la  media,  sobre  todo  en  los  casos  que  el  almud  es 
colmado;  y  los  granos  medidos  por  manos  diversas  no 
producen  los  mismos  resultados;  y  como  en  la  harina  hay 
un  arte  de  medir  de  cuyas  trapacerías  es  preciso  preca- 
verse. 

Mostraremos  en  apoyo  de  esta  verdad  ios  curiosos  resul- 
tados que  hemos  obtenido,  comparando  el  decalitro  con 
el  almud. 

Para  hacer  un  decalitro,  se  necesita  un  almud  rayado  de 
trigo,  dos  decalitros  y  un  decilitro. 

Un  almud  de  maíz  colmado  da  un  decalitro  y  cinco  deci- 
litros. 

Un  almud  de  porotos  hallados  colmado  da  un  decalitro, 
menos  un  decilitro. 

Un  almud  de  porotos  canarios  da  un  decalitro,  mas  dos  de- 
cilitros. 

Un  almud  de  harina  flor  colmado  da  un  decalitro  colmado 
y  dos  y  tercio  decilitros  colmados  ó  un  decalitro  rayado  mas  un 
litro,  mas  cinco  y  medio  deeílitros. 

Un  almud  de  harina  común  colmado  da  un  decalitro  col- 
mado y  tres  y  medio  decilitros. 

Un  almud  de  harina  común  rayado  da  un  decalitro  y  siete 
decilitros. 

Como  se  ve,  el  caos  resulta  de  la  comparación  de  unas 
medidas  con  otras. 

Un  almud  de  maíz  y  uno  de  trigo  son  dos  cantidades  de 
granos  distintas. 

Un  almud  de  harina  flor  y  otro  de  harina  común  son 
desiguales  en  volumen. 

Un  almud  de  porotos  hallados  largos  y  otro  de  porotos 
canarios  redondos  son  dos  cantidades  diferentes.  El  almud 
rayado  es  otra  medida  que  el  almud  colmado  y  todos 
(aunque  no  lo  he  verificado)  deben  desdecir  de  volumen 
en  la  fanega,  como  medida. 

La  explicación  de  estas  diferenciases  fácil. 

Los  porotos  largos,  menos  resbaladizos  que  los  redondos, 
levantan  mas  alta  la  pirámide  llamada  colmo.  Si  este 
secreto  lo  supieran  los  pobres,  comprarían  de  preferencia 
los  largos,  pues  al  estómago  iría  un  puñado  mas  que  de  los 
otros.    El  maíz  de  figura  irregular  y  con  superficies  aspe- 
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ras  se  traba  entre  si  y  resiste  sin  desbordar.  La  harina 
común  mas  pesada  específicamente  que  la  flor,  resiste  ma- 
yor acumulación.  Lo  mas  sigular  es  que  ei  espesor  de  los 
costados  del  almud,  y  no  la  capacidad  lineal  del  almud 
mismo,  es  la  base  de  la  pirámide  de  la  colma. 

En  Francia  se  usa  un  aparato  para  echar  los  granos  en 
el  hectolitro,  porque  las  medidas  de  capacidad  son  de  suyo 
sujetas  á  variación  de  volumen,  según  que  se  haga  sen- 
tir la  gravedad  de  los  granos.  Paran  á  este  inconveniente 
con  una  tolba  que  se  pone  sobre  el  hectolitro,  y  en  cuyo 
hueco  se  vacía  el  saco  de  granos.  Una  vez  llena  se  abre 
una  portañuela  inferior  y  el  grano  desciende  á  llenar  el 
hectolitro  sin  otro  impulso  que  el  peso  contenido  en  la 
tolba,  y  lanzado  desde  una  altura  determinada,  é  igual 
para  todos  los  casos.  La  mensura  del  trigo  se  hace  en  las 
albóndigas  y  ferias  ante  una  autoridad,  y  para  cuyo  fin  hay 
una  serie  de  hectolitros  de  piedra,  diez  de  ordinario,  colo- 
cados á  cierta  altura,  de  manera  que  pueda  después  de 
medido  el  trigo,  vaciarse  por  el  fondo,  á  que  se  aplica  la 
boca  del  saco  que  ha  de  recibirlo. 

El  comercio  ha  adoptado  por  expedición,  ciertos  pesos 
para  la  fanega  de  granos,  que  es  simplemente  un  término 
medio,  pues  la  fanega  de  nueces,  cuyo  peso  de  tarifa  es  de 
96  libras,  varía  en  la  práctica  de  87  libras,  á  ciento  y  aun 
hasta  ciento  veinte,  siendo  la  diferencia  en  mas,  mucho 
mas  frecuente  que  en  menos.  Otro  tanto  sucede  con  el 
trigo,  la  harina,  etc.,  de  manera  que  no  puede  ser  substitui- 
da del  todo  la  fanega  y  ésta,  como  lo  hemos  demostrado^ 
está  sujeta  á  mil  irregularidades. 

Otra  vez  volveremos  sobre  la  cuestión  práctica  de  los 
pesos  y  medidas  métricos  decimales,  pues  vemos  que  sin 
pensarlo  nos  hemos  desviado  bastante  del  libro  de  aritmética 
del  señor  Urmeneta.  Para  inteligencia  de  los  maestros 
pondremos  aquí  los  pesos  convencionales  de  los  diversos 
granos,  tales  como  los  computa  el  comercio: 

Peso  de  la  fanega  de  frutos  del  país 

Afrecho la  fanega    84  libras 

Ají »  35     » 

Alpiste »        175     » 


IDBAS   PEDAGÓGICAS  267 

Anís la  fanega  112  libras 

Azafrán »          75  » 

Cal  de  concha  cernida »        175  » 

Id.  de  Diedra »        175  » 

Cebada »        155  » 

Cocos »        140  » 

Cominos »         72  » 

Frangollo »        160  » 

Fréjoles »        200  » 

Garbanzos »        200  » 

Guindas  secas »        150  » 

Harina  flor el  saco  200  » 

Id.  candeal la  fanega  160  » 

Id.  blanca  de  hoja »        150  » 

Higos »        170  » 

Huesillos »        175  » 

Lentejas »       200  » 

Maíz »        160  » 

Nueces »         96  » 

# 

Orégano »  25  » 

Semilla  de  alfalfa »  200  » 

Trigo  blanco »  150  » 

Id.  candeal »  160  » 

Concluimos  por  hacer  un  pedido  á  los  señores  Preceptores 
de  Valparaíso,  y  es  que  coleccionen  los  métodos  abrevia- 
dos del  comercio^  para  resolver  operaciones  de  aritmética 
con  las  menos  cifras  posibles  de  que  tanto  caso  hace  el  co- 
mercio, y  nos  lo  envíen  para  publicarlos.  El  señor  don  Tomás 
Martínez  hizo  á  este  respecto  indicaciones  preciosísimas  en 
un  informe  sobre  los  exámenes  de  Valparaíso,  que  se  regis- 
tra en  nuestro  número  8,  y  que  no  debieran  quedar  estéri- 
les. Hay  un  tesoro  en  las  prácticas  comerciales  á  este 
respecto,  un  verdadera  receptarlo  de  secretos;  y  en  las  es- 
cuelas mas  se  requieren  los  resultados  que  la  teoría;  al 
hecho,  debe  ser  nuestra  divisa. 

La  ciencia  es  para  mas  adelante. 


268  OBRAS  DE  SARMIENTO 


GRXIATICX  DE  ZE6ERS 

{El  Prograo,  i9  de  Abrtl  de  18U.) 

El  Siglo  del  19,  al  metamorfosearse  en  el  diario  social  y  lite- 
rariOy  desdeñando  llamarse  tan  pobremente  político  y  mer- 
cantil como  todos  los  demás,  ha  mandado  una  andanada  al 
Gobierno,  con  motivo  de  no  haber  dicho  nada  oficialmente 
sobre  la  gramática  del  señor  Zegers.  El  Siglo  ha  tomado 
un  buen  camino,  para  llamar  la  atención  del  público,  el 
mismo  que  en  igualdad  de  circunstancias  habríamos  to- 
mado nosotros.  «cNiño  que  no  llora,  no  mama.»  El  infantil 
patriotismo  de  El  Siglo,  le  hace  estar  alerta,  sobre  todos  los 
actos  de  la  administración,  y  ver  cómo  se  maneja.  Publí- 
case  un  tratado  de  gramática  en  la  imprenta  de  El  Siglo^ 
olim  (ayer)  del  crepúsculo,  y  el  diario  de  la  oposición  exclama 
lleno  de  noble  indignación:  «¿Por  qué  no  tributa  el  Gobier- 
c  no  al  autor  de  la  gramática  una  expresión  de  gracias? 
«  ¿Por  qué  no  establece  en  la  Universidad,  ya  que  no  los 
«  premios  que  se  acostumbran  en  otros  países,  otro  sistema 
«  de  estimular,  para  no  ahogar  en  su  germen  los  impulsos 
«  de  lafgloria  literaria?»  ¡Qué!  ¿la  publicación  de  una  obra 
literaria  y  científica,  no  es  un  verdadero  acontecimiento  en 
un  país  nuevo  como  el  nuestro?  Se  ha  publicado  un  tra- 
tado de  gramática  castellana  y  todavía  (seis  días  despuesül) 
no  sólo  no  se  ha  hecho  mención  de  este  libro,  sino  que  ni 
el  Gobierno  ni  la  Universidad  se  han  dado  por  enten- 
didosl 

Los  cargos  de  El  Siglo  nos  parecen  sobremanera  funda- 
dos. Primero,  no  haber  el  Gobierno  oficialmente  ó  por 
conducto  de  El  Araucano  dádose  por  entendido  de  haberse 
publicado  un  tratado  de  gramática  por  el  señor  Zegers. 

2«  No  haber  tributado  una  expresión  de  gracias  al  autor 
por  haber  publicado  una  gramática. 

3^  No  haber  sido  convocada  la  Universidad  con  motivo 
del  acontecimiento  de  la  publicación  de  aquel  tratado  ele- 
mental. 

4p  No  haber  dicho  nada  de  él  hasta  la  fecha  los  perió- 
dicos. 

¿Qué  contestará  á  todo  esto  el  Ministerio?    ¿Se  atreverá 
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á  negar  los  hechos?  Pero  eso  es  imposible;  «el  libro  ha  sido 
trabajado  en  Chile,  y  según  El  Siglo,  este  es  el  mérito  verdadero^ 
que  se  debe  premiar  ó  á  lo  menos  reconocer  de  un  modo 
público.»  ¿Qué  política  maquiavélica  es,  pues,  la  del 
Gobierno? 

Aun  hay  mas:  «el  Gobierno  jamas  ha  prestado  una  pro- 
tección decidida    á   la  publicación   de    libros  científicos.» 
Este  cargo  merece  ser  examinado,  y  nosotros  hemos  reco- 
lectado algunos  datos  para  ayudar  á  El  Siglo^  k  procesar  al 
Ministerio  de  Instrucción  Pública,  encargado  de  esta  parte 
de  la  administración. 
He  aquí  lo  que  hemos  podido  recolectar: 
El  año  1843,  háse  imprimido  un  informe  sobre  los  méto- 
dos de  lectura,  conocidos  ó  practicados  en  Chile.    Un  sila- 
bario para  proveer  á  las  Escuelas  de  Valdivia  y  Chiloé,  el 
método  práctico  de   Naharro,  «Compendio  de  la  Historia 
Antigua». 
El  presente  año  han  visto  la  luz  pública: 
«Juramento  de  la  fe». 
«Memoria  sobre  ortografía  americana». 
«Tratado  de  dibujo  lineal.» 
«Tratado  de  ensayos»  impreso  en  Coquimbo. 
En  prensa:  «Derecho  de  gentes»  corregido  y  aumentado. 
«Geometría»  porLacroix,  con  un  volumen  de  láminas  gra- 
badas en  Francia. 
«Catecismo  de  Doctrina  Cristiana». 
«Historia  de  Grecia». 
«Curso  de  mineralogía»  en  Coquimbo. 
«Vida  del  Salvador»,  recomendada  por   la  Universidad, 
para  las  escuelas. 
«Los  deberes  del  párroco». 

Si  la  anterior  lista  prueba  que  se  invierten  fondos  para 
llenar  las  necesidades  de  la  Instrucción  pública,  con  una 
profusión  que  no  presenta  ejemplo  república  alguna  de  las 
americanas,  no  por  eso  quedará  menos  subsistente,  el  opor- 
tuno cargo  de  El  Siglo^  de  que  el  Gobierno  jamas  ha  pres- 
tado una  protección  decidida  á  los  libros  científicos.  En 
vano  quería  el  Ministro  excusarse  con  que  ha  creado  una 
Universidad  que  debe  recomendar  las  obras  elementales 
que  por  su  mérito  deban  adoptarse  en  los  establecimientos 
públicos  de  educación;  porque  á  cualquiera  se  le  ocurre 
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que  si  el  señor  Zegers,  autor  de  la  gramática,  tan  fatal  para 
el  Gobierno,  no  se  ha  dignado  someterla  á  la  aprobación  de 
la  Facultad  competente,  que  visto  su  mérito  la  habría 
adoptado  para  la  enseñanza  pública,  la  Universidad  ha 
debido  perseguir  al  señor  Zegers  con  una  aprobación  que 
él  no  ha  solicitado,  y  hacerse  informar  del  día  en  que  la 
gramática  vio  la  luz  pública,  para  reunirse  inmediatamente 
y  aprobarla.  El  periódico  oficial  del  Gobierno  debió  no 
analizarla  obra  ni  juzgar  sobre  su  mérito,  sino  colmarla  de 
elogios,  por  haber  sido  trabajada  y  publicada  en  Chile;  pues 
esto  es,  según  El  Siglo^  ael  verdadero  mérito  de  la  gramática  del 
señor  Zegers»,  y  el  Ministerio  tributar  al  autor  una  expre- 
sión de  gracias,  por  haber  impreso  una  obra  que,  «si  el 
autor  se  hubiera  dado  mas  tiempo  la  habría  hecho  mas 
perfecta» . 

Creemos  que  los  RR.  de  B/ S/gf/o  han  estado  de  muy  buen 
humor  cuando  han  escrito  las  ideas  y  conceptos  que  ana- 
lizamos, y  que  el  señor  Zegers  ó  el  público  se  crean  burla- 
dos en  el  artículo  de  El  Siglo  si  uno  y  otro  no  tuviesen  por 
garantes  la  sinceridad  de  sus  miembros,  el  ardor  y  fuego 
con  que  están  vertidos  los  cargos  contra  el  Ministerio;  por 
que  hablemos  en  razón  una  vez  por  todas,  ¿qué  piensa  El 
Siglo  con  respecto  á  la  gramática  del  señor  Zegers?  ¿Es  un 
tratado  elemental  que  por  sus  teorías,  aplicación  y  método 
merezca  hacer  eco  en  el  país? 

De  todo  lo  que  El  Siglo  ha  dicho,  si  algo  ha  dicho  sobre  la 
obra,  no  se  deduce,  que  le  atribuya  otro  mérito  que  la  de 
haber  sido  trabajada  y  publicada  en  Chile,  y  aunque  el 
Gobierno  deba  premiarla  por  esto  solo,  el  señor  Zegers  no 
sedaría  por  muy  bien  servido  con  semejante  recomenda- 
ción por  parte  de  un  diario  que  ha  renunciado  á  ser  polí- 
tico y  comercial  por  contraerse  exclusivamente  á  lo  social 
y  literario. 

Si  nosotros  como  diaristas  no  hemos  hecho  aun  mención 
de  este  libro,  como  de  cualquiera  otro  de  los  que  nuestras 
prensas  publican,  puede  atenuar  nuestra  omisión  la  cir- 
cunstancia de  no  habérsenos  remitido  el  ejemplar  de  cos- 
tumbre, esperando  en  el  intertanto  que  El  Siglo  ú  otro 
periódico  cualquiera  hubiese  manifestado  su  juicio. 

La  necesidad  tan  sentida  de  una  gramática  para  la  ense- 
ñanza pública,  ha  estimulado  á  varios  autores  á  publicar 
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el  fruto  de  sus  trabajos.  Ademas  de  la  ya  publicada  por  el 
señor  Zegers,  sabemos  que  se  prepara  otra  por  el  señor 
Nuñez;  otra  por  los  RR.  PP.  del  Corazón,  residentes  en 
Valparaíso,  y  que  la  Facultad  de  Humanidades  ha  pedido 
informes  al  Director  de  la  Escuela  Normal,  sobre  la  teoría 
é  innovaciones  que  en  este  ramo  ha  puesto  en  práctica,  de 
lo  que  es  probable  que  salga  una  cuarta  gramática,  traba- 
jada como  las  tres  anteriores  y  publicadas  en  Chile,  todas 
las  «que,  deben  ser  premiadas  ó  al  menos  reconocidas  de 
«  modo  público  que  sirva  de  estímulo  á  los  que  emprendan 
«  un  trabajo  igual». 

Lo  que  no  dejaría  de  excitar  compasión  es  la  triste  suerte 
del  Ministerio,  si  á  la  publicación  de  cada  tratado  elemen 
tal,  cuyo  wi^riío  verdadero  consista  en  ser  publicado  en  Chile, 
le  mandan  descarga  semejante  á  la  que  ha  valido  la  del 
primero,  si  se  tuviese  según  el  prudente  consejo  de  El  Siglo 
que  tributar  ofícíalmente  una  expresión  de  gracias  á  cada 
autor,  cualquiera  que  fuese  el  mérito  del  libro,  porque 
sería  chasco  muy  pesado,  que  por  ser  consecuente  con  la 
verdad  ó  interés  de  la  enseñanza  el  Ministro  dijere  á  un 
autor:  «Su  libro  nóvale  nada».  Creemos,  por  tanto,  que  el 
Gobierno  no  debe  meterse  en  saber  si  lo  que  se  publica  para 
la  enseñanza,  es  bueno  ó  malo:  su  deber  es  hallar  bueno 
todo  lo  que  se  publique,  sopeña  de  constituirse  en  juez  del 
mérito  literario. 

Por  lo  que  á  nosotros  toca,  juzgaremos  la  obra  del  señor 
Zegers,  cuando  la  hayamos  examinado  con  la  detención 
que  merece  su  contenido.  No  corre  tanta  prisa  el  que  nos- 
otros nos  manifestemos,  puesto  que  por  fortuna  no  somos 
Ministros  de  Gobierno. 

{El  Progreso,  94  de  Abril  de  i^U.) 

El  Siglo  ha  vuelto  por  el  crédito  de  su  artículo  sobre  la 
gramática  del  señor  Zegers,  con  una  reproducción  del 
folletín  de  feliz  memoria.  En  un  número  anterior  habíase 
quejado  de  la  perversidad  de  los  tiempos,  en  que  no  era 
dado  desatinar,  sin  que  le  viniese  alguno  á  la  mano,  esta- 
bleciendo la  diferencia  entre  el  joven  que  principian  vivir, 
y  el  diario  que  se  ensaya  por  primera  vez  á  correr  los  cam- 
pos de  la  prensa.  Pero  ¡por  Dios!,  ya  estamos  cansados  de  oir 
este  fárrago  en  empalagosas  figuras,  retruécanos,  alegorías 
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y  equívocos  que  extravían  &  tal  punto  á  los  redactores  de 
El  SiglOt  que  uno  se  hallaría  tentado  á  veces  de  negarle  el 
sentido  común,  si  por  otra  parte,  sus  artículos  no  viniesen  de 
vez  en  cuando  salpicados  aquí  y  allí  de  ideas  sensatas  y  jui- 
ciosas. El  que  un  diario  es  jo  ven,  es  decir,  que  tenga  pocos  días 
de  existencia,  no  permite  llevar  la  figura  hasta  el  extremo 
de  creerse  á  titulo  de  joven,  autorizado  para  venir  á  hacer 
en  la  prensa  sus  primeros  ensayos  de  pensar  y  ordenar 
ideas.  Un  diario  cuando  mas  joven,  mas  pulso  requiere  en 
3U  redacción,  mas  madurez  en  sus  escritos,  mas  unidad  en 
sus  diversas  publicaciones.  Teniendo  que  luchar  con  resis- 
tencias necesarias,  con  rivalidades  inevitables,  destituido 
de  antecedentes,  debe  abrirse  paso  en  fuerza  de  su  mérito 
real;  si  por  falta  de  interés  sucumbe  en  la  lucha,  no  atribuya 
su  caída  á  los  obstáculos,  á  las  pasiones  é  intereses  peque- 
ños que  le  salen  al  atajo;  culpe  tan  sólo  á  su  propia  impo- 
tencia para  dominar  los  unos;  á  su  poca  destreza  para 
obviar  las  otras,  á,  su  falta  de  fondo  para  enseñorearse 
sobre  sus  competidores. 

Deseáramos  que  El  Siglo  entrase  en  la  vía  que  en  vano 
se  ha  trazado,  y  satisfaciese  alguna  de  las  esperanzas  que 
haya  hallado  frustradas. 

El  editorial  de  anteayer  abraza  tres  columnas,  que  con- 
tiene que  sé  yo  qué  multitud  de  ideas  inconexas,  vertidas 
en  lenguaje  tan  desusado  que  causa  lástima  ver  á  un  diario 
suicidarse,  sin  que  haya  nada  que  á  ello  lo  impela.  ¿Por 
qué  no  dejan  esa  manía  de  figuras  y  de  imágenes  forzadas, 
absurdas,  de  que  han  hecho  hasta  hoy  tan  cruel  abuso?  ¿Qué 
sentido  tiene,  ipor  Dios  bendito!,  estas  palabras  de  El  Siglo: 
<íEl  Progreso  del  19  ha  salido  como  siempre  con  esa  tre- 
ce menda  intrepidez,  que  despliega  cuando  El  Siglo  llega  á 
ce  sus  manos.»  Reflexiónenlo  bien,  como  escritores,  como 
hombres  de  sentido  común.  ¿Para  qué  la  (i%ntrepidexy>  en 
este  caso,  y  á  qué  bueno  clasificarla  de  «tremenda?»  |Ohl 
esto  es  abusar  de  las  palabras. 

¿Y  toda  esta  ojeriza  de  ElProgreso  para  qué?  «  Para  arras- 
trar á  El  Siglo  desde  la  eminencia  en  que  se  halla;  porque  calza 
grandes  botas,  «y  porque  lleva  sobre  sm  hombros  una  gran 
i^abeza.»  Nosotros  interpelamos  á  los  que  tales  cosas  escri- 
ben, á  que  miren  por  su  porvenir  que  comprometen  lasti- 
mosamente; que  no  abusen  de  las  figuras:  ¡basta,  por  Dios! 
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¡basta  de  botas,  de  eminencias,  niños,  envolturas  en  fraza- 
das y  sábanas  blancas,  que  esto  horripila  y  embrutece  al 
pobre  lector,  porque  no  se  imagina  que  el  mal  esté  fuera  de 
sí  mismo,  cuando  no  alcanza  á  darse  cuenta  de  lo  que  leel 
Descendamos  al  estilo  llano  que  se  presta  mejor  para  expre- 
sar ideas  comunes.  Dejemos,  pues,  de  oir  una  voz  de  afuera 
que  dijo...  y  enseguida...  calló  la  voz;  pues  esto  huele  á 
Apocalipsis  siempre;  y  sólo  á  Lammenais  ha  concedido  la 
Providencia  en  estos  prosaicos  tiempos,  los  talentos  del 
estilo  metafórico.  No  nos  «arropemos  con  cieno  ó  con  agua», 
que  estas  palabras  cuando  menos  traerían  el  inconveniente 
de  no  expresar  nada.  Acabemos  en  fin  con  esos  «mons- 
truos de  multitud  de  hazañas»,  esa  «gran  estatua  pinta- 
rreada  de  colores  desveídos».  No  sufra  ya  El  Siglo  la 
fetidez  de  ese  venenoso  pus,  que  no  se  le  encarnará,  en  la 
piel,  etc.,  etc.,  etc. 

No  es  menor  la  sinrazón  del  fondo  si  es  que  bajo  estas 
extravagantes  y  desatinadas  formas  se  oculta  alguna  idea 
fundamental.  No  es  mas  exacto  que  abriguemos  tanta 
ojeriza  contra  El  Siglo,  como  tan  ligeramente  lo  suponen. 
Provocados  una  vez  con  un  epíteto  descomedido  (nausea- 
bundo ahora,  pus  fétido  y  otros)  nos  reímos  un  poco  sin 
amargura,  sin  despecho;  apurada  nuestra  paciencia  de  dia- 
ristas, que  no  es  sin  duda  la  de  un  santo,  comentamos  des- 
pués los  ataques  que  so  pretexto  de  la  gramática  de  Zegers, 
se  dirigen  al  Gobierno,  sin  visos,  no  digamos  de  razón,  de 
cordura  siquiera.  ¿Es  esto  rencor?  Los  diarios  desde  que 
existen  tios  tienen  necesariamente  que  propender  á  bus- 
carse camorra,  si  es  posible  confesarlo,  y  sabe  Dios,  cuán- 
las  veces  hemos  evitado  entrar  en  cuestión  con  El  Siglo 
por  temor  de  que  cualquier  ataque  por  débil  que  sea, 
pudiese  comprometer  su  existencia. 

No  hemos,  pues,  salido  en  defensa  de  nuestro  Ministro, 
sino  en  defensa  del  sentido  común,  dejado  altamente  por 
El  Siglo  de  que  nos  habíamos  ocupado.  Y  eso  de  «  ntnstro 
Ministro»  puesto  por  El  Siglo,  entre  comillas,  no  es  un 
concepto  de  El  Progreso;  puede,  pues  rectificar  este  error  de 
imprenta.  Por  todo  lo  demás  en  cuanto  al  sentido  miste- 
rioso de  ciertos  conceptos,  queremos  no  comprenderlos; 
porque  en  manera  alguna  se  refieren  á  El  Progreso.  No  tan 
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ansiosos  estábamos  de  apropiarnos  la  defensa  del  Ministro» 
Ministerio  ó  Gobierno  como  se  le  antoje  á  El  Siglo^  ni  de 
hablar  de  ciertas  producciones  de  que  sin  embargo  pudien- 
do  no  hemos  hablado  nada,  ni  de  la  del  señor  Zegers  que 
senos  venía  como  liebre  al  atajo. 

¡Cuántas  veces  hemos  dejado  pasar  los  cargos  dirigidos 
al  Gobierno,  ó  á  los  Ministros,  sin  hacer  en  ellos  hincapié 
para  «saciar  esa  hambre  terrible,  esa  ansia  satánica  de 
devorarlo  todo»  que  nos  supone  El  Siglol  ¡Siempre  la  frase 
abultada  (outrée)  para  no  expresar  nada!  Cuando  El  Siglo 
aprovechó  la  ocasión  de  la  partida  de  Santa  Cruz  para 
Chillan,  le  dejamos  roer  su  hueso  en  paz,  gustando  por  el 
contrario,  de  verlo  aprovecharse  de  aquella  circunstancia 
para  gruñir  un  poco,  haciéndose  órgano  de  esas  impresio- 
nes populares  que  causan  los  actos  de  la  política  de  los 
gobiernos  cuando  salen  de  la  esfera  de  los  hechos  cotidia- 
nos. Pareciónos  honroso  al  país  que  la  desgracia  del  antiguo 
enemigo  de  Chile  hallase  simpatías  en  nuestra  prensa,  y  los 
sentimientos  de  humanidad,  un  órgano  que  los  expresase. 
Por  lo  demás  habrianos  bastado  para  explicar  al  Gobierno  ea 
este  procedimiento  recordar  que  la  política  chilena  trae  una 
serie  de  antecedentes  sobre  Santa  Cruz,  que  la  forzarían  & 
continuar  cierta  linea  de  conducta,  quizá  en  provecho  de 
los  sentimientos  privados  de  los  individuos  de  la  adminis- 
tración; que  la  batalla  de  Yungay,  los  tesoros  derramados, 
los  tratados  concluidos,  la  diplomacia  adoptada  y  el  carác- 
ter mediador,  interventor  ó  como  se  quiera,  asumido  de 
seis  años  atrás,  no  lo  ha  de  abandonar  un  gobierno  en  el 
momento  en  que  va  á  terminarse  este  asunto  de  política 
exterior,  por  no  invertir  unos  cuantos  miles  de  pesos,  que  la 
dignidad  nacional  reclama.  Nada  de  esto  dijimos  entonces 
kEl  Siglo  y  mucho  mas  que  pudiéramos  si  fuera  nuestro 
objeto  atacar  de  lleno  esta  cuestión. 

Otro  tanto  pudimos  haber  hecho  sobre  las  escuelas  de 
artes  y  oficios  que  proporcionaron  á  El  Siglo  materia  para 
un  nuevo  y  á  nuestro  juicio,  infundado  ataque.  Presentóse 
según  estamos  informados,  este  proyecto  al  concluirse  las 
sesiones  de  las  cámaras,  y  cuando  ya  no  era  tiempo  de 
pedirlos  fondos  necesarios  para  su  erección.  Si  esto  hubiese 
sido  posible,  todavía  habría  sido  necesario  ver  si  habían 
elementos  y  personas  en  el  país  para  llevarlo  á  cabo;  pues 
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el  señor  Picolet  que  lo  proponía,  es  un  individuo  acreditado 
con  carácter  público  cerca  de  este  gobierno,  y  no  habría 
estado  en  aptitud  de  llevar  á  cabo  él  mismo  esta  idea.  Inde- 
pendiente de  todo  esto,  tenemos  entendido  que  el  Gobierno 
ha  pedido  informes  á  la  Sociedad  de  Agricultura  sobre  los 
medios  de  realizar  tan  útil  idea,  ofreciendo  sn  cooperación 
y  apoyo  para  elevarla  á  las  cámaras,  y  reclamar  los  fondos 
necesarios.  Todavía  se  ha  presentado  un  segundo  proyecto 
y  el  Gobierno  ha  solicitado  de  nuevo  un  segundo  informe 
de  la  Sociedad  en  donde  se  han  elaborado  estas  ideas.  Es 
de  esperar  que  esta  corporación  de  patriotas  preste  la  coo- 
peración que  de  ella  se  solicita,  y  no  mantenga  por  mas 
tiempo  á  la  opinión  pública  en  la  incertidumbre,  y  deje  á 
los  diarios  divagar  sin  conocimiento  de  los  hechos,  sin  ante- 
cedentes y  guiándose  por  rumores  que  pueden  ser  desmen- 
tidos. Nada  de  esto  dijimos  entonces,   y   nada  habríamos 
dicho  ahora,  si  no  se  nos  imputase,  loque  nada  tendría  de 
extraño,  una  propensión,  de  atacar  á  El  Siglo  cada  vez  que 
llegue  á  nuestras  manos. 

VACACIONES 

(Anales  Mdwaeion,  Buenos  Aires,  1858. ) 

Publicamos  en  la  sesión  correspondiente  la  disposición 
del  Departamento  de  Escuelas,  prolongando  las  vacaciones 
durante  cuarenta  días,  contados  desde  el  25  de  Diciembre. 

La  Municipalidad  de  Buenos  Aires  creyendo  que  esta 
práctica  introducida  de  reciente  en  las  Escuelas  de  la 
capital  era  un  abuso  de  los  Maestros,  las  mandó  restringir 
á  quince  días;  y  aunque  por  lo  tardía  no  pudo  llevarse  á 
cabo  esta  determinación,  está  aún  vigente,  y  en  conflicto 
con  la  disposición  general  del  Departamento. 

Un  sentimiento  de  interés  por  la  enseñanza  aconseja 
aprovechar  el  mayor  tiempo  posible  del  año;  y  no  pocas 
veces  influye  en  el  ánimo  de  los  padres  la  molestia  de  ver 
k  sus  hijos  entregarse  á  la  turbulencia  de  la  libertad  que 
obtienen  en  estos  días,  olvidando,  según  creen,  lo  poco  que 
habían  aprendido  en  los  días  de  escuela. 

Pero  en  este  caso,  como  en  tantos  otros,  sucede  que  los 
medios  directos  y  aparentes  conducen  al  resultado  opuesto. 
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Empieza  hoy  á  reaccionar  la  opinión  en  países  muy 
experimentados,  contra  la  costumbre  de  mandar  los  niños 
á  la  Escuela  desde  la  edad  de  cuatro  años. 

Aprenden  temprano;  pero  se  fatigan,  y  á  la  época  en 
que  mas  provechosa  es  la  enseñanza,  se  ha  notado  que 
llegan  resabiados  y  sin  ardor^  insensibles  ya  á,  todos  los 
estímulos. 

Las  vaclkciones  remontan  el  espíritu  del  niño,  enervado 
por  la  sujeción  y  regularidad  de  la  Escuela,  y  se  ha  hecho 
la  observación  de  que  en  ese  mes  de  juguetes,  paseos  y 
correrías,  la  estatura  sube  media  pulgada,  el  tinte  del  rostro 
se  anima,  y  los  miembros  se  robustecen.  El  niño  vuelve 
á  la  Escuela  de  mala  gana,  si  se  ha  divertido  mucho;  pero 
fuerte  y  vigoroso  para  emprender  de  nuevo  la  tarea. 

Obedeciendo  á  estas  indicaciones  higiénicas  empieza  á 
generalizarse  la  costumbre  de  no  dar  á  los  alumnos  leccio- 
nes que  estudien  en  sus  casas,  dejando  á  su  aplicación 
«1  consagrar  fuera  de  la  Escuela  algunos  ratos  á  sus 
trabajos.  Cinco  horas  diarias,  pero  constante  y  activamente 
empleadas  en  la  educación  intelectual,  bastan  para  atesorar 
<;uanta  ciencia  se  ambicione  en  diez  años  de  infancia, 
dejándole  al  cuerpo  sus  horas  de  educación  y  desarrollo 
en  los  ejercicios  y  pasatiempos  que  irresistiblemente  exige 
al  mismo  tiempo.  La  alegría  del  ánimo  viene  en  los  niños 
de  la  satisfacción  de  las  propensiones  al  movimiento  y 
disipación,  que  no  es  tal  en  ellos,  sino  porque  la  atención 
se  dirige  á  todo  con  avidez. 

Las  vacaciones  se  reglan  por  los  mismos  principios,  y 
su  prolongación  consulta  por  otra  parte,  el  dar  lugar  á 
que  las  fuerzas  del  maestro  se  restauren. 

Querer  que  un  hombre  esté  diez  años  en  una  pieza,  día 
á  día,  soportando  sin  enervarse  la  indecible  molestia  de 
luchar  hora  por  hora,  minuto  por  minuto  con  la  indocilidad 
de  los  niños,  especie  de  azogue  que  se  va  al  menor  descui- 
do, es  exigir  el  imposible.  Un  hecho  bastará  par  explicar 
cuál  debe  ser  la  enseñanza  del  maestro.  Enséñasele  á  un 
niño  á  tqmar  la  pluma.  Sabe  cómo  debe  tomarla;  pero 
sin  sentirlo  se  le  encogen  los  dedos,  inclina  el  cuerpo,  ladea 
el  papel,  se  pega  á  la  banca,  con  lo  que  hace  imposible 
el  juego  de  la  pluma;  y  si  el  maestro  se  cansa  de  estar 
cada  minuto  rectificando  la  posición,  y  esto  con  doscientos 
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niños,  y  durante  toda  su  vida,  los   niños   no  aprenden  á 
escribir  bien. 

El  maestro  necesita,  pues,  cuarenta  días  por  lo  menos 
en  que  no  oiga  hablar  de  niños  y  de  escuela,  en  que  espacie 
sus  miradas  fuera  de  las  cuatro  paredes  de  su  jaula;  que 
camine,  que  se  solace.  Vuelto  al  yugo,  vuelve  vigorizado, 
restaurado  y  capaz  de  nuevos  esfuerzos.  Sólo  así  puede 
contarse  con  su  perseverancia  en  tarea  que  js  dulce  ó 
ingrata  según  las  disposiciones  de  ánimo  del  que  la  aco- 
mete. 

Los  resultados  que  abonan  estas  ideas  están  ya  fuera  del 
alcance  de  la  duda.  El  pasado  año  se  ha  añadido  á  los 
muchos  hechos  que  lo  confirmaban  el  especialismo  de  las 
escuelas  del  condado  de  Suffolk  en  Massachusetts,  que 
restringiendo  á  doscientos  veinte  los  días  de  asistencia 
obligatoria  á  las  escuelas,  los  progresos  fueron  mas  señala- 
dos y  tangibles.  «Es  un  hecho  singular,  dice  en  su  Informe 
anual  el  Secretario  del  Consejo  de  Educación  común  de 
aquella  república,  que  en  1837,  los  dos  condados  de  Sulfolk 
y  Nantucket,  que  mantenían  escuelas  por  once  meses,  y 
aun  doce,  han  llegado  con  la  experiencia  á  reducirlas  á 
cuarenta  semanas,  doscientos  veinte  días,  por  ser  mas 
provechoso  para  los  alumnos  esta  asistencia  que  la  del 
año  entero.» 

Lo  que  perjudica  á  los  progresos  de  la  educación  es  la 
irregular  asistencia  de  los  alumnos  entre  días,  con  lo  que 
no  siguen  el  curso  de  la  enseñanza,  y  adquieren  los  malos 
hábitos  que  mas  tarde  se  extenderán  á  todas  las  ocupaciones 
de  la  villa.  ¿Qué  utilidad  puede  reportar  de  la  escuela  el  niño 
del  Tandil,  por  ejem[)lo,  que  asiste  diez  días  de  los  treinta  del 
mes  á  la  escuela?  Los  padres  que  tal  irregularidad  con- 
sienten, pueden  enhorabuena  sacar  algún  partirlo  de  sus 
hijos,  mientras  faltan  á  la  escuela;  pero  pueden  estar 
seguros  de  que  están  creando  ó  calaveras  ü  holgazanes, 
incapaces  de  seguir  un  trabajo  continuo  y  con  la  contrac- 
ción y  asiduidad  que  asegura  el  éxito.  El  comerciante 
inglés  ha  introducido  en  el  mundo  la  loable  práctica  de 
consagrar  seis  horas  del  día  al  comercio,  trabajando  con 
asidui<iad,  y  reservándose  el  resto  del  día  para  sus  goces 
de  familia  ó  los  entretenimientos  del  espíritu. 

Nosotros  hemos  insinuado  á  Jueces  de  Paz  y  Municipali- 
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dades  de  los  departamentos  rarales,  la  conveniencia  de 
dejar  ¿  los  niños  dos  meses  en  invierno  y  dos  meses  en 
verano  á  disposición  de  sus  padres,  para  que  los  empleen 
en  sus  faenas  &  trueque  de  que  los  dejen  asistir  constan- 
temente á  las  escuelas  el  resto  del  año.  La  única  objeción 
racional  que  á  esto  se  opone»  es  que  hay  padres  que  los 
necesitan  siempre  para  pastorear  bueyes  y  ovejas,  ün 
cerco  de  alambre  baria  mejor  ese  oficio  á  que  suplen  los  de 
las  escuelas,  como  suple  el  ejército  que  guarda  la  frontera. 

En  muchos  Estados  norte-americanos  la  ley  no  obliga  á. 
las  Municipalidades  &  pagar  escuelas,  sino  por  cuatro  me- 
ses at  año,  dejando  &  su  ilustración  extenderse  hasta  don- 
de puedan  y  quieran.  Asi  se  puede  hacer  la  educación 
obligatoria  para  todosi  por  no  exigir  demasiado. 

Nuestras  escuelas  de  Enero  á  Enero,  tienen  el  inconve- 
niente de  ser  antipáticas  al  pobre,  mal  concurridas  por 
io3  niños  y  enervadoras  para  el  maestro.  Todos  los  días 
hay  escuela,  razón  quizá  por  lo  que  no  se  dan  prisa  por 
lisar  ese  don  gratuito.  Lo  que  hoy  no  se  hace,  no  se  hará 
mañana;  y  de  mañana  en  mañana  pierde  el  carnero  la 
lana. 

MÉTODO  RAZONADO  DE  LETRA  INGLESA 

INSTRUCCIONES 

QUB  DIBBN  8I6ÜIB  LOS  MABSTAOS  T  MAESTRAS  DI  LAS  ESCIIELAS 
COMUNBS  DK  LA  PROVINCIA  DK  BUSNOS  AlRSS 

El  Consejo  de  Educación  ha  mandado  grabar  en  Bélgica 
el  Método  rílzonado  de  enseñar  la  letra  inglesa^  ideado  por 
el  calígrafo  Don  Fernando  Berghmans,  á  fin  de  que  en  las 
Escuelas  comunes  sea  adoptado. 

Para  aplicarlo  con  provecho  deben  los  Maestros  y  Maes- 
tras tener  presente  las  consideraciones  siguientes: 

La  forma  de  letra  cursiva  inglesa  se  ha  substituido  en 
todo  el  mundo  á  las  diversas  formas  que  tenia  en  uso  cada 
nación. 

La  letra  inglesa  es  la  usada  en  el  comercio  universal,  en 
la  teneduría  de  libros,'  ó  en  la  diplomacia  y  oñcinas  públi- 
cas; y  ejecutarla  con  perfección  es  adem&s  una  industria  y 
un  capital  adquirido. 
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Los  maestros  que  por  ignorancia  ó  negligencia  enseñan 
otra  forma, ó  dejan  que  se  altere  y  vicie  aquella,  quitan  al 
niño  un  medio  de  elevarse  cuando  adulto,  y  quizá  el  pan 
déla  boca. 

El  método  del  señor  Berghmans  tiene  dos  ventajas.  Es 
la  primera  razonar  la  forma  de  la  letra  inglesa,  demostrán* 
dola  matemáticamente.  No  se  ejecuta  bien  sino  lo  que  se 
comprende  bien,  y  esto  es  esencial  en  una  forma  de  letrai 
que  por  la  belleza  al  parecer  ideal  de  sus  curvas,  se  creería 
inaccesible  á  la  demostración. 

El  Maestro  hará  bien  en  dar  estas  explicaciones  á  los  ni- 
ños. Para  comprobarlas  hará  que  un  niño  trace  en  la 
pizarra  con  la  tiza,  una  serie  de  O  O  O  O  O,  ocho  ó  mas,  para 
que  él  mismo  ó  los  demás  digan  cuál  de  ellas  se  acerca  mas 
por  la  forma  y  por  el  caido  ala  letra  inglesa. 

En  los  pueblos  de  raza  inglesa  los  médicos  creen  que  ya 
es  hereditaria  la  forma  de  la  letra,  pues  se  nota  con  fre- 
cuencia que  la  letra  del  hijo,  en  cierta  peculiaridad,  se 
parece  á  la  del  padre,  sin  haberla  tenido  por  modelo. 

Quizá  esto  explique  la  general  imperfección  con  que  se 
ejecuta  la  letra  inglesa,  entre  nosotros,  dándole  una  forma 
bastarda;  pero  es  un  hecho  de  que  en  las  Escuelas  donde 
el  Maestro  tiene  una  forma  correcta  ó  es  celoso  en  su  ense-* 
ñanza,  la  generalidad  de  sus  discípulos  tiende  á  reprodu- 
cirla bien.  En  Buenos  Aires  han  sido  por  largos  años  céle- 
bres las  Escuelas  del  Maestro  señor  Peña  y  del  Maestro 
Sustaita,  cuyos  alumnos  se  distinguían  por  la  excelente 
letra  que  adquirían.  Estos  hechos  muestran  que  puede 
siempre  llegarse  á  la  perfección. 

En  una  Escuela  de  Chascomús  un  niño  ha  adquirido  la 
forma  mas  correcta  de  letra  inglesa;  y  colocado  aun  sin  la 
edad  requerida  en  la  Escuela  Normal,  será  un  año  mas  un 
calígrafo.  Examinado  el  caso,  se  encontró  que  el  Maestro 
ejecuta  correctamente  la  forma  inglesa. 

— ^Trabajo. — Los  Maestros  y  Maestras  deben  inculcar  á 
los  niños  la  idea  de  que  aprender  bien  á  escribir  es  ejecu- 
tar un  trabajo  manual,  que  no  puede,  con  provecho  ni 
dignidad,  hacerse  mal,  como  no  se  puede  acepillar  mal 
una  tabla,  ó  coser  mal  un  vestido. 

Un  niño  va  á  ser  un  hombre,  y  aprende  en  la  Escuela  lo 
que  necesita  para  vivir;  y  para  «escribir  bien,  importa  poco 
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ser  rico  ó  pobre,  pudiendo  mejorar  de  condición  el  pobre^ 
con  aprender  á  escribir  bien. 

Háganles  comprender  que  si  en  la  Escuela  se  habitúan, 
á  escribir  mal,  nunca  podrán  en  adelante  remediarlo,  como 
el  que  no  aprendiese  á  leer  bien,  ó  á  contar,  puede  reme- 
diarlo después. 

Estas  ideas  hacen  impresión  en  los  niños,  y  les  muestran 
que  ellos  mismos  pueden  hacerse  valer  y  abrirse  camino. 
Hemos  conocido  Maestra  de  Escuela  que  se  empeñaba  en 
hacer  comprender  á  sus  niñas  que  escribir  bien  era  lo 
mismo  que  coser  bien;  que  sentarse  mal  una  niña,  era  /íw, 
y  la  hacia  parecer  jorobada,  y  tocando  esta  cuerda  sensi^ 
ble  obtenía  excelentes  resultados. 

— Educación  de  los  sentidos.— Cuando  un  niñito  de  me- 
ses quiere  llevarse  una  cuchara  k  la  boca,  suele  tocarse  la 
cabeza  con  ella  en  lugar  de  los  labios.  Es  que  los  múscu- 
los necesitan  educarse  para  cumplir  las  órdenes  déla  vo- 
luntad. Este  es  el  dedeo  del  pianista,  ejecutando  escalas 
eternamente  para  que  realice  la  mano  lo  que  la  mente  con- 
cibe. 

Hoy  la  educación  en  general  está  basada  en  el  conoci- 
miento de  esta  verdad.  Las  escuelas  infantiles  se  ocupan 
de  enseñará  los  chiquillos  á  hacer  cajitüs  de  papel,  tejidos 
de  paja,  pinturas  de  combinación  de  colores  y  acaban  por 
saber  dibujo,  gt?ometría,  aritmética,  leer,  sin  proponérselo; 
pero  aun  sin  eso,  el  niño  que  ha  pasado  por  ese  aprendi- 
zaje adquiere  una  actitud  extraordinaria  para  raciocinar  y 
obrar  con  método. 

La  química  se  enseña  en  el  laboratorio,  ejecutando  lo 
que  se  enseña,  y  viendo  los  efectos  de  las  diversas  combi- 
naciones de  las  substancias. 

La  geometría  requiere  un  juego  de  sólidos  á  la  svalita; 
geografía,  mapas,  etc.;  y  se  ha  notado  que  con  aprender  el 
dibujo,  {)ersonas  que  no  hacen  uso  de  él,  en  adehmle,  su 
mano,  su  vista  y  su  inteligencia  han  a<líiuirido  mayor  i)re- 
cision  de  la  que  tienen  para  apreciar  las  cosas  oíros  hom- 
bres. 

La  escritura  perfecta  es  un  sistema  de   educar    la   mano, 
la  vista,  y  el    gusto  en  el    niño;   y  el  Maestro  debe  cui- 
dar de   que    esta  educación  sea  perfecta.     Una  letra  irre 
guiar  en  su  forma  acusa  falla  de  orden;  si    fea,  escasez  de 
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buen  gusto,  y  debe  cuidarse  de  educar  y   formar  estas  cua- 
lidades. 

— Preparativos. — Observen  los  Maestros  y  Maestras  que 
el  papel  de  los  cuadernos  es  de  excelente  calidad,  lo  que 
hace  subir  el  costo  de  enseñar  á  escribir  por  este  medio. 
Mases  indispensable  para  aprender  á  escribir  bien,  que  el 
papel,  la  pluma  y  la  posición  del  cuerpo,  no  opongan  re- 
sistencias y  dificultades  nuevas,  á  mas  de  la  de  aprender. 
Mal  podría  el  aprendiz  de  un  oficio  ejercitar  sus  operacio- 
nes con  instrumentos  mellados  ó  un  músico  con  el  piano 
desafinado. 

Pero  observando  las  reglas  prescriptas  en  estas  instruc- 
ciones, la  colección  del  método  basta  y  sobra  para  aprender 
á  escribir,  teniendo  presente  que  no  se  aprende  ni  progresa 
llenando  páginas  y  páginas  de  garabatos,  con  descuido 
y  sin  estudio  ejecutados. 

La  primera  condición  que  el  Maestro  ha  de  exigir  es  el 
aseo  del  cuaderno. 

Una  raya,  una  escritura,  un  garabato,  un  borrón,  un 
doblez  de  las  hojas  ó  de  las  esquinas  bastan  en  las  tapas 
para  quitarle  el  aspecto  de  cosa  buena,  aseada,  respetada, 
querida,  que  debe  tener  el  cuaderno  de  escritura.  Nobleza 
obliga  se  dice:  el  aseo  obliga,  la  belleza  obliga  á  ser  aseado, 
á  procurar  hacer  cosas  bellas.  Averigüe  el  maestro  cuando 
un  caso  ocurra,  cómo  se  manchó  un  cuaderno,  pues  en 
las  rayas  y  garabatos  hay  falta  de  atención  y  en  los  bo- 
rrones imprevisión  é  inexperiencia  del  manejo  de  la  pluma 
recargándola  de  tinta. 

Pero  este  aseo  es  ademas  educación  dada  al  niño.  Donde 
los  libros  son  baratos,  un  maestro,  cambiaba  á  sus  niños 
por  uno  nuevo,  todo  libro  que  hubiese  recibido  lesión, 
siéndole  fácil  venderlos  á  otras  escuelas.  Sus  alumnos 
aprendían  á  leer  en  libro  flamante  siempre. 

No  pudiéndose  hacer  esto  con  el  cuadro  de  escribir,  las 
tapas  y  las  páginas  serán  letreros  eternos,  que  dirán,  cómo 
era  la  e.scuela,  el  maestro  y  el  niño. 

Imjmrta  mucho  que  un  alumno  recorra  todo  el  método, 
áfin  <ie  adquirir  los  rudimentos  ó  corregir  los  defectos  de 
un  mal  apren<Uzaje.  Para  ello  debe  desde  el  grado  2^ 
hacerse  que  todos  los  alumnos  principien  por  el  2°  cua- 
derno, ]•  serie,  continuando  en  su  orden  con  los  demás. 
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El  cuaderno  de  escritura  debe  ser  entregado  al  niño  con 
un  número  de  orden,  puesto  sobre  la  palabra  ( cuaderno 
número)  que  está  arriba. 

El  cuaderno  1^  donde  están  las  instrucciones  y  las  ma- 
yúsculas queda  depositado  en  poder  del  maestro,  y  llevará 
debajo  de  la  palabra  depositada^  el  nombre  del  niño,  el 
número  de  orden  que  se  ha  dado,  y  la  fecha  en  que  empesó 
&  escribir  en  cuaderno. 

Al  terminar  cada  ejercicio,  el  maestro  hará  que  en  su 
presencia  escriba  el  alumno  debajo  de  la  muestra  que  de 
ese  ejercicio  está  trazada  en  el  cuaderno  talan  número  1, 
8u  escritura  propia,  para  que  quede  constancia.  El  maes* 
tro  pondrá  la  fecha  y  su  V*.  B^ . 

PosioiOM  PABik  BSORiBiR. — Sou  rarisimos  los  niños  que  se 
sientan  bien  á  escribir,  ó  toman  correctamente  la  pluma ; 
y  de  estas  dos  circunstancias  depende  hacer  la  letra  in- 
glesa. No  se  hace  buena  esta  forma  por  la  negligencia 
de  los  maestros,  que  no  cuidan  de  conservar  la  postura 
requerida. 

Otras  razones  vienen  hoy  á  hacer  imperiosa  la  necesi^ 
dad  de  farzar  á  los  niños  á  mantenerse  al  escribir  en  una 
postura  regular. 

Los  médicos  é  higienistas  han  descubierto  que  en  la 
escuela  los  niños  se  hacen  miopes^  k  fuerza  de  irse  incli-^ 
nando  sobre  el  papel  hasta  poner  la  cara  á  un  palmo  de 
la  mano. 

Las  posturas  forzadas  les  hacen  adquirir  curvaturas  de 
la  espina  dorsal,  ó  les  dan  inflexiones  que  quitan  toda 
gracia  al  porte.  De  pegar  el  cuerpo  á  la  banca,  resulta 
que  se  oprime  alguna  viscera,  la  cual  funciona  mal,  y 
perturba  la  digestión,  ó  detiene  lajcirculacion  de  la  sangre. 
Si  la  banca  no  es  proporcionada  al  alto  del  alumno,  el 
hombro  derecho  adquiere  el  hábito  de  estar  mas  alto  que 
el  otro  y  así  se  queda  el  cuerpo  ladeado.  Si  las  piernas 
no  están  bien  apoyadas,  toda  la  posición  se  hace  violentai 
y  el  juego  de  los  músculos  sufre;  y  algunos  pierden  la 
gracia  de  las  posturas. 

Y  como  el  mal  hábito  adquirido  de  sentarse  mal  en  la 
escuela  dura  toda  la  vida,  la  forma  del  cuerpo,  la  salud,  y 
aun  la  duración  de  la  existencia  del  individuo  serán  afec- 
tadas.   De  manera  que  aprenden  mal  á  escribir;  seután* 
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dose  mal,  expone  á  perder  la  vista,  á  torcer  el  cuerpo,  á 
crear  enfermedades,  quitar  la  gracia  á  los  movimientos  y 
acortar  la  vida.  En  otros  términos,  aprender  bien  á  es- 
cribir, pues  sin  sentarse  bien  no  se  aprende  á  escribir  bien, 
es  ademas  de  adquirir  una  industria,  un  preservativo,  una 
educación  de  los  miembros,  y  un  tratamiento  higiénico. 

Ténganlo  asi  entendido  maestros  y  maestras,  consejos 
escolares  é  inspectores.  Los  padres  de  familia  que  visitan 
las  escuelas  donde  se  educan  sus  hijos  tienen  derecho  de 
pedir  que  en  su  presencia  se  sienten  á  escribir  para  ver 
el  íoHo  general  de  la  postura  de  los  niños. 

El  maestro  tiene  un  medio  sencillo  de  comprobación, 
exactamente  el  que  los  militares  emplean  para  cerciorarse 
de  que  la  tropa  está  bien  alineada.  Consiste  en  mirar  las 
bancas  desde  el  extremo  izquierdo ;  y  como  el  cuerpo  de 
cada  niño  se  presenta  oblicuamente  á  ese  lado,  la  postura 
correcta  de  los  unos,  denuncia  la  viciosa  posición  de  los 
otros ;  y  le  basta  llamar  al  orden,  al  número  que  está  en 
falta. 

Al  sentarse  á  escribir  el  maestro  debe  repetiry  enseñar  la 
regla  de  sentarse,  como  está  en  la  instrucción,  ejecutándola 
todos  los  niños,  tal  como  está  explicada;  y  aun  haciendo 
que  la  aprendan  de  memoria,  y  repitan  ejecutándola. 

Tomar  la  pluma. — Este  es  todo  el  secreto  y  la  dificultad 
de  escribir  bien.  El  maestro  no  debe  consentir  jamas  que 
los  niños  escriban  con  lapicitos  cortos,  que  les  fuerzan  á 
descuidar  las  reglas.  La  baratura  y  perfección  de  las 
plumas  de  acero  ha  hecho  progresar  la  civilización  mas 
de  lo  que  se  cree. 

El  maestro  tenía  que  cortar  antes,  doscientas  plumas 
diarias,  que  absorbían  una  hora  de  trabajo,  y  lo  dejaban 
estúpido  y  desalentado. 

La  pluma  de  acero,  como  todo  otro  instrumento  de  pre- 
cisión, necesita  ser  usada  en  el  sentido  de  su  corte  y  de  su 
plano,  y  en  esto  consiste  la  belleza  de  la  letra  inglesa,  que 
traza  planos  en  los  llenos,  y  oblicuas  en  los  perfiles,  si- 
guiendo simplemente  la  impresión  que  deja  IgL  pluma. 

La  colocación  correcta  del  brazo,  de  la  muñeca,  de  los 
dedos,  es  el  medio  de  hacer  evolucionar  bien  este  pequeño 
instrumento,  y  cualquiera  desviación  de  la  regla  crea  un 
obstáculo  insuperable.    El  que  esto  escribe  trazaría  con 
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corrección  la  letra  inglesa,  si  no  hubiese  contraído  en  la 
escuela  el  hábito  de  doblar  demasiado  la  coyuntura  del 
dedo  pulgar,  que  le  hace  que  quiebre  el  trazado  á  lo  mejor, 
porque  el  dedo  doblado  opone  obstáculo  para  describir  el 
movimiento  curvilíneo. 

Los  maestros  y  maestras  deben  cuidar  un  mes  entero, 
seis  meses  y  toda  la  vida  de  corregir  todo  defecto  de  cada 
niño  en  la  manera  de  tomar  la  pluma  antes  que  se  le 
convierta  en  hábito.  La  inspección  visual  es  fácil,  lla- 
mando al  orden  al  número  que  ílaquea. 

Esto  prueba  la  necesidad  de  que  el  maestro  ó  el  profesor 
de  escritura  esté  presente  durante  la  lección,  estimulando 
á  los  unos,  deteniendo  á  los  otros  que  van  mal,  porque  es 
inútil  escribir,  si  no  se  escribe  bien  por  este  método  ó  en 
estos  cuadernos.  Los  que  enseñan,  recitarán  al  abrirse  la 
clase  y  los  niños  ejecutarán  á  medida  que  avanza,  la  regla 
de  tomar  la  pluma,  teniendo  ésta  en  alto  á  la  vista  para  la 
colocación  de  los  dedos. 

Escribir. — Cuando  todo  lo  indicado  esté  en  regla,  princi- 
piando por  entregar  el  cuadf»rno  á  cada  niño  por  su  nú- 
mero, como  se  recogerá  al  fin  de  la  lección,  el  maestro 
hará  que  pasen  el  primer  trazo  de  la  primera  página  del 
2®  cuaderno,  y  haciendo  que  todos  dejen  la  pluma,  irá  el 
profesor  á  examinarlo,  seguro  de  que  ha  de  ser  pésimo, 
pero  que  le  dejará  descubrir,  quién  cargó  demasiado  la 
mano,  ó  quién  llevó  de  la<lo,  la  pluma. 

Ordenará  en  seguida  que  tomen  de  nuevo  la  pluma,  se 
cerciorará  de  que  está  bien  tomada,  y  mandará  hacer 
tres  trazos  y  parar.  Examinará,  hará  tomar  de  nuevo  la 
pluma,  ejecutando  seis  ú  ocho  trazos  segui<ios  para  ver  el 
efecto  y  el  progreso. 

Quizá  no  alcance  á  llenarse  el  primer  renglón  en  esta  pri- 
mera lección,  nunca  ha  de  ser  poco  para  un  día  ese  primero. 

El  maestro  verá  cuántos  conviene  escribir  diariamente, 
para  hacerlo  con  provecho  y  progreso.  Se  maK)gran  años 
de  lecciones  y  resmas  de  papel  con  dejar  á  un  niño,  aun 
con  buenas  muestras,  y  con  papel  rayado,  escribir  ad  Ubi- 
tum.  Todos  los  días  repite  lo  mismo  mal  hecho  <lel  día 
anterior,  y  el  último  renglón  de  la  página  es  casi  siempre 
peor  que  el  primero  porque  llega  aburrido,  cansados  los 
músculos,  y  deseoso  de  movimiento. 
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La  escritura  debe  ser  querida  y  cada  letra  ejecutada  con 
el  empeño  de  corregir  la  anterior  falta,  estudiada  y  reco- 
nocida por  el  mismo  alumno. 

Por  el  sistema  razonado  que  ha  hecho  suyo  el  Consejo 
de  Educación,  hay  papel  en  sus  cuaderiios  de  sobra  para 
aprender  dos  veces  á  escribir,  con  tal  que  los  maestros  no 
los  entreguen  para  que  borroneen  en  ellos,  sin  estudio  y 
atención.  Su  experiencia  les  dirá  luego  el  largo  conve- 
niente á  cada  lección;  y  si  hubiesen  niños  morosos  (que 
los  conocerá  en  que  escriben  mejor  que  los  otros)  les 
proporcionarán  á  sus  fuerzas  el  ejercicio.  De  lo  que  debe 
cuidarse  el  maestro  es  de  D.  Ligerito,  que  se  hace  una  letra 
en  un  santiamén,  se  sorbe  un  renglón  mientras  el  maes- 
tro pestañea;  y  se  devora  la  serie  de  una  sentada.  Tales 
troneras,  auguran  mal  para  la  reflexión,  que  es  lo  que 
hace  la  parte  racional  del  hombre,  trae  lo  que  llamamos 
buena  conducta. 

Conclusión. — Si  se  observan  veinte  días  sin  corruptela 
aquellas  reglas  puede  decirse  que  el  alumno  y  toda  una 
clase  han  aprendido  ya  á  escribir  la  letra  inglesa. 

Los  llenos  los  hace  la  pluma  de  plano,  y  se  la  lleva  en 
la  dirección  del  caído;  la  pluma  por  si  dejará  trazado  el 
lleno,  como  el  perfil  resulta  del  movimiento  de  canto  ú 
oblicuo. 

Si  la  postura  no  pone  obstáculo,  si  la  mano  no  está  asen- 
tada, si  los  dedos  están  bien  colocados,  la  línea  será  recta, 
porque  el  impulso  inicial  no  encontró  obstáculo  que  los 
desviase. 

En  cuanto  á  las  curvas  de  la  letra  inglesa,  rasgo  que 
constituye  su  belleza  y  su  dificultad,  creemos  que  el  señor 
Berghmans  ha  dado  con  la  dificultad.  Como  todas  las 
formas  de  la  bello,  parecen  á  primera  vista  que  estas 
curvas  no  admiten  análisis. 

El  maestro  explica  y  muestra  la  cifra  del  frontispicio  de 
los  cuadernos,  y  les  hace  palpar  el  secreto,  revelando  la 
proporción  de  las  distancias  y  de  las  líneas.  Esto  da  al 
niño  la  percepción  clara  de  lo  que  va  á  ejecutar  á  pulso. 
Pero  el  cuaderno  le  tiene  trazada  de  antemano  en  media 
tinta,  no  la  letra,  sino  los  altos  y  anchos  de  la  letra,  de 
manera  que  todo  su  trabajo  intelectual  y  manual  se  reduce 
á  descubrir  el  punto  en  que  estarán  las  siete  octavas,  para 
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arrancar  la  vuelta  de  la  curva,  y  esto  es  fácil  y  hacedero 
desde  que  en  ancho  ni  en  largo  puede  salirse  del  trazado 
de  media  tinta.  Pudiera  decirse  sin  exageración  que  apreoH 
der  á  hacer  esta  curva  á  tiempo^  es  saber  escribir  perfec- 
tamente letra  inglesa;  pues  todo  lo  demás  ha  de  practi- 
carse en  toda  forma  de  letra. 

La  última  página  de  cada  ejercicio  será  guardada  por  tíí 
maestro  con  fecha  y  nombre  para  remitirla  al  Consejo 
Gteneral»  pues  para  el  Escolar,  los  visitantes  y  examinsr- 
doresy  queda  depositado  el  talón  en  el  cuaderno  primero. 
De  la  cifra  que  va  en  la  tapa  de  cada  cuaderno,  el 
maestro  hará  un  premio  para  el  alumno,  dándosela  con 
su  firma  y  su  Y^  B<^,  para  que  la  lleve  á  su  casa.  Como 
examen  de  perfección  hará  que  cubran  de  tinta  negra 
una  vez  concluida  uña  serie  las  muestras  en  tinta  azul» 
que  quedarán  tan  perfectas  ó  aproximadamente  de  lo  que 
estaban  antes,  y  cuando  terminado  el  curso  que  el  alumno 
cubra  con  tinta  negra  las  palabras  letra  inglesa  del  frontis. 

Los  alumnos  de  escritura  deben  continuar  mas  ó  menos 
tiempo  en  un  ejercicio  según  las  aptitudes  que  muestran; 
pero  en  las  mayúsculas  terminados  los  ejercicios  del  cua- 
derno talón  ( número  V )  que  no  debe  abandonárseles  como 
los  demás,  se  puede  acudir  al  papel  común  para  ejerci- 
tarse en  las  mayúsculas  que  requieren  mucho  trabajo  y 
tiempo,  á  fin  de  adquirir  soltura  y  perfección.  La  radical 
de  las  letras  mayúsculas  es  la  linea  que  los  escultores  y 
pintores  han  llamado  de  belleza.  Miguel  Ángel  y  Rafael 
aplicándola  á  las  formas  humanas  han  creado  el  bello 
ideal  y  descubierto  el  secreto  de  Fidías,  y  aun  del  Parthe- 
non  que  la  disimula.  Dios  la  ha  prodigado  en  los  perfiles 
de  los  pétalos  de  las  flores  y  aun  en  el  aire  de  las  hojas. 
Se  necesita,  pues,  mucho  tiempo  para  que  la  mano  de 
un  niño  la  reproduzca  sin  vacilar  y  siempre. 

He  reunido  en  estas  instrucciones  todas  las  observacio- 
nes del  estudio  de  los  maestros  y  de  mi  propia  práctica. 

Los  que  hayan  de  verificarlas  tendrán  ocasión  de  obser- 
var su  exactitud  y  añadir  las  suyas  propias. 

Al  recopilarlas  el  Consejo  de  Educación  ha  querido  que 
el  método  razonado  de  escritura  inglesa  del  calígrafo 
Berghmans  sea  aprovechado  y  comprendido,  generalizando 
la  adquisición  correcta  de  la  forma  inglesa  que  desgracia- 
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(lamente  está  pervertiíia  en  Buenos  Aires,  país  comer- 
ciante, administrador,  como  capital,  centro  de  oficinas  y 
archivos. 

Prevención. — Los  maestros  harán  que  se  provean  los 
niños  del  cuaderno  correspondiente  á  sus  lecciones,  en  el 
lugar  donde  el  Consejo  Escolar  los  tenga  juntos,  á  venta. 
Y  en  cuanto  á  lo  prescripto  en  favor  de  los  pobres  llama- 
dos de  solemnidad,  debe  el  maestro  no  mostrarse  pródigo 
de  concesiones  que  harían  ruinosa  para  el  Consejo  Gene- 
ral su  adquisición. 


caligrafía 


Buenos  Aires,  Agosto  li  de  18M. 

Al  señor  Uinistro  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores^  doctor 
don  Dalmado  Velez  Sarsfield. 

Acompaño  á  Y.  S.  las  adjuntas  muestras  de  letra  que 
hacen  los  alumnos  mas  adelantados  de  las  once  Escue- 
las del  Estado,  según  me  las  han  presentado  á  pedido  mío, 
los  maestros  que  las  dirigen. 

Estas  letras  revelan,  señor  Ministro,  un  mal  grave  que 
es  preciso  corregir  con  prontitud.  Aunque  haya  una  que 
otra  que  se  acerque  á  alguna  de  las  formas  de  letra  gene- 
ralmente conocidas,  hay  en  todas  ellas  incorrección,  y  en 
la  mayor  parte  una  degeneración  absoluta. 

La  forma  de  letra  llamada  inglesa  es  la  que  la  univer- 
salidad de  las  naciones  ha  aceptado,  y  la  que  ejecutada 
con  precisión  en  toda  su  belleza  abre  el  camino  á  cen- 
tenares de  jóvenes,  para  las  múltiples  ocupaciones  de  la 
vida.  Empleados  públicos,  dependientes  de  comercio,  tene- 
dores de  libros  y  cajeros  deben  su  posición  y  su  bien- 
estar^ la  fortuna  á  veces,  y  aun  los  honores,  á  la  felicidad 
de  haber  aiiquirido  en  la  escuela  una  forma  de  letra 
correcta  y  alcanzado  á  la  perfección  en  el  manejo  de  la 
pluma. 

Puede  con  la  edad  y  el  ejercicio  un  joven  aprender  lo 
que  no  alcanzó  á  aprender  en  la  escuela;  pero  mala 
forma  de  letra  adquirida,  es  un  legado  de  que  rara  vez 
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puede  desprenderse,  porque  no  se  aprende  dos  veces  en  la 
vida  ¿escribir. 

La  educación  que  da  el  Estado  debe  ser  perfecta  en 
cuanto  sea  posible;  pero  la  difusión  de  malas  formas  de 
letra,  hechas  por  las  escuelas  públicas,  es  una  calamidad 
que  pesa  sobre  toda  una  generación,  ahogando  en  su 
germen  el  desarrollo,  la  fortuna  acaso,  y  la  elevación  de 
los  que  tienen  la  inocente  desgracia  de  adquirirla.  Si  el 
niño  es  pobre,  mayor  razón  hay  para  deplorar  que  se  le 
prive  de  este  recurso  para  hacerse  útil  y  medrar;  porque 
una  buena  letra  es  un  capital  adquirido  que  produce 
dinero,  aplicándolo  á  las  necesidades  del  comercio  ó  de  la 
administración. 

De  poco  valdría  cambiar  los  maestros  que  no  poseen 
un  bello  carácter  de  letra  inglesa,  ó  no  supieren  enseñarla, 
aun  no  poseyéndola,  por  la  dificultad  de  reemplazarlos  con 
otros  mas  idóneos. 

En  las  adjuntas  colecciones  de  cuadernos  de  escritura 
han  hallado  otras  naciones  remedio  á  este  mal,  entre 
ellas* la  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos,  cuyas  fábricas 
proveen  hoy  al  mundo,  como  artículo  de  comercio,  de  este 
papel  preparado. 

Compréndese  que  aun  en  aquellos  países  debe  ser  doble- 
mente mas  caro  que  el  papel  común;  pero  la  economía  de 
tiempo  en  el  aprendizaje,  la  regularidad  de  la  forma  á 
que  fuerzan  las  muestras  colocadas  en  cada  página,  y  la 
corrección  y  belleza  de  la  ejecución  compensan  con  usura 
el  aparente  aumento  de  costos. 

Si  pudiesen  obtenerse  aquí  estos  cuadernos,  á  precio 
de  fábrica,  con  un  tanto  por  ciento  de  comisión,  no 
habría  inconveniente  en  introducirlos  y  generalizarlos  en 
la  enseñanza  pública,  y  al  efecto  he  dado  pasos  con 
algunas  casas  de  comercio  para  que  los  introduzcan,  pro- 
metiéndoles su  adopción  en  las  Escuelas  del  Estado,  bajo 
aquellas  condiciones  de  bajo  precio,  á  que  puede  coad- 
yuvar la  exención  de  derechos  sobre  este  artículo. 

El  Departamento  de  Escuelas  ha  hecho  la  adquisición 
de  algunos  ejemplares  á  20  pesos  la  docena;  y  como 
cada  cuaderno  consta  de  doce  páginas,  puede  dar  á  los 
alumnos,  cada  uno  de  estos  juegos  de  muestras,  papel 
•á  dos  planas  diarias,  para  seis  meses  del  año.    Obtenién- 
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dolo  á  precios  de  fábrica  y  comisión,  es  seguro  que  podría 
adoptarse  sin  inconveniente. 

Siendo  mi  constante  idea  que  el  Estado  debe  ser  exo- 
nerado de  proveer  de  papel,  libros  y  otros  artículos  á  los 
alumnos,  pues  es  esta  incumbencia  de  los  padres  da 
familia,  al  indicar  estas  combinaciones  sólo  tengo  en 
raira,  dar  dirección  á  la  enseñanza,  y  facilitar  los  medios 
•de  corregir  un  defecto  capital  que  se  descubre  en  ella. 
Una  vez  dada  la  impulsión  é  introducido  el  uso,  su  con- 
tinuación es  una  consecuencia  necesaria.  Se  sirven  hoy 
imestros  campesinos  de  los  mejores  arados  y  de  las 
máquinas  mas  adelantadas  que  la  Europa  y  los  Estados 
Unidos  han  aplicado  á  la  labranza:  ¿por  qué  no  nos  ser- 
viremos igualmente  de  los  medios  mas  perfectos  para 
educar  á  nuestros  hijos? 

Es  en  vista  de  estas  consideraciones  que  pido  á.  la  ilus 
tracion  de  V.  S.  autorización  para  poder  ofrecer  á  los 
comerciantes  la  esperanza  de  que  esta  clase  de  papel  sea 
•exonerado  de  todo  derecho,  y  que  será  mandado  adoptar 
en  las  escuelas,  á  condición  de  venderlo  con  sólo  una 
comisión,  que  se  arreglará  sobre  el  precio  de  fábrica,  para 
que  hagan  los  pedidos,  ó  se  puedan  hacer  propuestas 
•(lirectas  á  Inglaterra  ó  Estados  Unidos. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

ESTUDIOS  HISTÚRICOS 

(Bl  Progrew,  10  de  Mayo  de  lt4i.) 

El  estudio  de  la  historia  forma,  por  decirlo  asi,  el  fondo 
de  la  ciencia  europea  de  nuestra  época.  Filosofía,  reli- 
gión, política,  derecho,  todo  lo  que  dice  relación  con  las 
instituciones,  costumbres  y  ciencia  sociales  se  ha  conver- 
tido en  historia;  porque  se  ha  pedido  á  la  historia  la 
razón  del  desenvolvimiento  humano,  de  su  manera  de 
proceder,  de  las  huellas  que  ha  dejado  en  los  pueblos 
modernos,  y  de  los  legados  que  las  pasadas  generacio- 
nes, la  mécela  de  las  razas,  las  revoluciones  antiguas  han 
Ido  depositando  sucesivamente.  Pero  la  ciencia  tal  como 
la  concibe  nuestra  época,  no  es  ya  la  artística  relación  de 
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los  hecho«,  no  es  hi  verificación  y  confrontación  de  los 
autores  antiguos,  como  lo  í^ue  tomaba  el  nombre  (ie 
historia  hasta  el  pasudo  siglo.  Es  una  ciencia  que  se 
cría  sobre  ios  materiales  transmitidos  por  las  épocas  anti- 
guas. El  historiador  de  nuestra  época  va  hasta  explicar 
con  el  auxilio  de  una  teori«,  los  hechos  mismos  que  la 
historia  ha  transmititio,  sin  que  los  mismos  que  los  escri- 
bían  alcanzasen   á  comprenderlos. 

Esta  ciencia,  tal  como  apenas  la  indicamos,  la  cultivan 
hoy  los  grandes  escritores  franceses  que  han  sucedido  á 
la  escuela  Alemana  en  que  descollaron  ^^erder,  Hecren, 
Niebuhr,  y  tantos  otros.  Guizot,  Thierry  y  Michelet,  siguen 
el  camino  que  dejó  indicado  Vicco,y  que  forma  en  efecto 
la  ciencia  nuova  que  él   vaticinó. 

Muévenos  á  hacer  estas  ligeras  indicaciones,  el  intere- 
sante é  instructivo  análisis  de  los  estudios  históricos  de 
la  época  que  con  motivo  de  la  Historia  de  Francia  de 
M.  Michelet,  hace  la  Revista  de  Edimburgo  de  Enero  del 
presente  año. 

Creemos  hacer  un  servicio  á  nuestra  juventud  estudiosa, 
poniendo  á  su  alcance  esos  juicios  ilustrativos,  que  las 
Revistas  europeas  hacen  de  los  trabajos  de  las  intelijíen- 
cias  superiores;  y  que  vienen  á  ser  para  nosotros  como 
ciceronis  de  la  literatura  moderna,  que  nos  descubren  las 
bellezas  y  que  nosotros  mismos  no  alcanzamos  á  distin- 
guir, haciéndonos  la  exposición  del  plan  i^etieral  de  una 
obra,  é  indicándonos  en  su  espíritu  y  composición  los 
maitét'iales  nuevos,  que  liacen  dar  á  la  ciencia  nuevos  y 
mas  pronunciados  pasos. 

'^    'Los  "conocimientos  históricos  que  pueden  derivarse    de 
'ifilbestta  instrucción  pública,  tal  como  se  da  en  el  Instituto 

**jP  ^hilfos  establecimientos  de    educación,  es   pobrísima    y 
iímíftácí&;  y  sólo  por  las  publicaciones  del  género  de  la  que 

**  vaftilfá^'^á  hacer  en  el  siguiente  artículo  de  la  Revista   de 

^*Edt2íb'dfí^o,  puede    despertar  el    interés  por  los  estudios 
nPst8HcS^,*  tan  descuidados  en  su  parte  filosófica  entre  nos- 

'^^^^tíSííítt*^ de  Michelet,  por  otra  parte,  ha   principiado  á 

*'tfániáí'^,lá^"^á\5yncion  de  todas  las    naciones  cristianas,  con 

^m8ftV(5*á^  Tá'^^fiimosa  lucha  que  sostiene  en  Francia   con 

Icfe'pfirt^íftlartlts  de  la   vieja   institución  de  los  jesuítas.    No 


IDEAS    PEDAGÓGICAS  291 

sé  qué  miembro  de  nuestro  clero,  llevado  de  un  celo  que 
nosotros  llamaríamos  fanático  é  irreflexivo,  ha  llamado  á 
Michelet  bestia  en  las  notas  absurdas  que  ha  puesto  á  una 
apología  de  los  jesuítas  que  se  ha  reimpreso  aquí. 

El  público  y  el  ciego  autor  de  esas  notas,  sabrá  quién  es 
el  bestia  Michelet,  por  el  concepto  que  de  él  forman  escri- 
tores tales  como  los  de  la  Revista  de  Edimburgo.  El  juez 
no  podía  ser  mas  competente,  mas  imparcial,  ni  mas  ilus- 
trado; es  la  Revista  de  Edimburgo  el  decano  de  las  revis- 
tas europeas,  á  quienes  ha  servido  de  padrón  y  de  modelo; 
y  desde  un  siglo  atrás  han  servido  sus  columnas,  para 
emitir  los  pensamientos  de  las  primeras  capacidades  de 
Inglaterra,  de  las  celebridades  de   Oxford  y  Cambridge. 

La  lectura  de  este  artículo  nos  hará  sentir  aun  otra 
verdad,  un  poco  contradicha  ó  al  menos  reconocida  de 
mala  gana  por  algunos  escritores  nuestros;  á  saber:  el 
predominio  casi,  por  decir  del  todo  exclusivo,  de  la  litera- 
tura francesa  sobre  las  otras  literaturas  europeas.  Nos  es 
grato  ver  en  la  Inglaterra  misma,  en  aquella  poderosa 
rival  de  Francia,  que  los  {)ensadores  de  primera  nota 
emprenden  el  mismo  trabajo  que  algunos  escritores  nues- 
tros sostienen  aquí,  para  hacer  conocer  y  apreciar  la  lite- 
ratura francesa,  como  un  medio,  quizá  el  único,  de  com- 
prender la  ciencia  en  sus  mas  altas  y  adelantadas  concep- 
ciones. No  ha  mucho  que  un  diario  de  Chile,  oponiéndose 
á  este  movimiento,  decía:  «Si  los  españoles  son  bastante 
tnode.'itos  ó  de  buen  juicio,  para  conocer  la  superioridad  del 
pensamiento  francés,  etc.»  Segiin  estos  escritores,  esie 
reconocimiento  de  los  españoles  era  una  concesión  de 
pura  modestia,  aconsejada  [)()r  el  buen  juicio.  Veamos 
ahora  á  la  Inglaterra,  que  en  punto  á  pensamiento  y  escri- 
tores no  se  (juerrá  sin  duda  comparar  con  la  Españji, 
cómo  habla  de  sí  misma,  de  sus  escritores,  y  de  sus  cono- 
cimientos históricos,  por  el  órgano  de  l4)s  literatos  mus 
afamados  ^ie  su  país.  Verémosla  dei)oniendo  toda  preten- 
sión nacional,  toíio  sentimiento  de  rivalidad,  tachar  á  todos 
sus  escritores  de  falta  de  conocimientos  en  las  ciencias 
históricas  sin  perdonará  Robertson,  á  Hume,  ni  á  Gibbon; 
verémosla  lamentarse  de  que  los  lil)ros  franceses  no  cir- 
culen abuinlantemente  para  trasmitir  conocimientos  histó- 
ricos.    Aun  hacen  mas  los  escritores  ingleses:  reivindican 
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á  la  Francia  de  los  cargos  de  impiedad  y  ligereza  que  tan 
sin  consideración  se  le  han  prodigado;  y  esto  con  un  celo 
y  ardor  que  no  parece,  sino  q(ie  escritores  franceses 
fuesen  los  que  trabajan  por  hacerse  escuchar,  y  extender 
id  esfera  de    su  celebridad. 

ASISTENCIA  A  LAS  ESCUELAS 

{La  BducaeioH  Común»  Noviembre  1*  de  it76.)  - 

La  asistencia  irregular  y  escasa  de  los  niños  &  las  escue* 
las,  inconveniente  eterno  y  tenaz  que  los  franceses  han 
designado  con  el  nombre  de  absentéisme^  expresando  bien 
-en  esta  palabra  el  carácter  consuetudinario  y  por  decirlo 
■así  orgánico  del  hecho,  se  nota  con  grave  perjuicio  de  la 
educación  primaria,  en  casi  todos  los  países  que  presen- 
tan estadísticas  del  ramo. 

Este  mal,  cuyas  causas  generales  se  aperciben,  parece 
sin  embargo,  gravemente  refractario  á  todo  remedio,  á 
juzgar  por  los  resultados  obtenidos  hasta  el  presente. 

Concurriendo  á  su  existencia  la  ignorancia,  la  pobreza, 
el  modo  de  ser  característico  de  la  infancia,  mal  estudiado 
á  veces  en  la  dirección  de  la  enseñanza^  ha  sido  sólo 
combatido  con  éxito  bien  satisfactorio  en  países  que  como 
la  Alemania,  !a  Suiza,  etc.^  presentan  al  respecto  condicio- 
nes especiales  de  organización  administrativa  y  social. 

La  ignorancia  en  el  individuo,  no  sólo  le  priva  en  per- 
juicio de  él  y  de  la  sociedad  de  los  conocimientos  cuya 
utilidad  es  innecesario  demostrar,  sino  que  en  muchos 
casos  le  quita  hasta  la  noción  de  ésta,  siendo  general  que 
un  padre  ignorante  no  vea  daño  ni  inconveniente  en  que 
tales  sean  sus  hijos  y  hasta  en  que  lo  crea  una  condición 
para  su  mayor  dicha. 

Bdjo  el  punto  de  vista  de  las  necesidades  propias  y  comu- 
nes á  que  éstos  pueden  subvenir  muchas  veces  á  las  familias 
<3on  su  trabajo  retribuido,  será  difícil  demostrarles  también 
que  mayores  y  mas  oportunos  provechos  se  obtendrán 
enviándolos  á  la  escuela. 

Y  debe  notarse,  ademas,  que  el  obstáculo  tiene  hasta 
cierto  punto  su  origen  en  las  horas  penosas  que  trans- 
curren en  muchas  de  ellas  para  el  niño,  cuando  por  falta 
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de  aptitudes  y  de  vocación,  el  maestro  hace  una  enseñanza 
monótona  y  árida  que  obliga  á  contraer  sin  resultado  el 
esfuerzo  de  la  atención  en  esa  edad  en  que  las  imágenes, 
las  formas  y  el  colorido  son  necesarios  para  despertar  y 
educar  las  facultades  morales  é  intelectuales,  como  el  air6> 
y  el  movimiento, y  los  juegos  para  desarrollar  y  vigorizar 
el  cuerpo. 

Esto,  que  es  también  materia  de  reglamentación,  se  ha 
podido  observar  entre  nosotros  en  la  distribución  de  las 
horas  de  las  diferentes  clases  y  de  las  de  recreo,  por 
cierto  no  científicamente  organizadas,  y  habrá  de  subsa- 
narse la  deficiencia  al  dictarse  el  reglamento  de  las  Escue- 
las Comunes. 

Para  combatir  la  asistencia  irregular,  tenemos  á  mas 
de  este  medio  administrativo  que  puede  hacerse  mas  efi- 
caz, siempre  que  haya  iniciativa  y  empeño  por  parte  de 
los  maestros,  el  recurso' de  la  compulsión  y  de  la  pena 
pecuniaria  que  acuerda  la  ley  de  educación,  obedeciendo 
en  este  precepto  á  la  doctrina  mas  generalmente  admitida. 

Seria,  sin  embargo,  prudente  y  oportuno  tratar  de  pre- 
venir en  la  práctica  los  casos  en  que  haya  de  hacerse 
efectiva  la  sanción  penal,  pudiendo  tal  vez  conseguirse  en 
este  camino  el  cumplimiento  del  deber  por  el  convenci- 
miento y  una  modificación  mas  radical,  por  lo  tanto,  en  la 
tendencia  actual. 

A  los  Consejos  de  los  Distritos  competen  especialmente 
estas  funciones,  y  po^lrán  mejor  adoptar  los  expedientes 
mas  eficaces  y  prácticos,  seguñ  las  necesidades  que  sus 
respectivas  escuelas  están  en  estado  de  llenar  y  las  cir- 
cunstancias especiales  de  cada  localidad. 

Últimamente  en  Suiza,  al  imponerse  la  educación  obli- 
gatoria, se  ha  estatuido  que  no  serán  eximidos  de  la  retri- 
bución escolar  (derecho  de  matrícula),  los  niños  que  se 
eduquen  en  sus  casas.  Esta  disposición  tiene,  como  se  ha 
observado,  á  mas  de  la  ventaja  de  aumentar  por  un 
medio  indirecto,  el  concurso  del  rico  en  la  educación 
común,  la  de  incitar  el  celo  de  los  padres  por  que  sus 
hijos  concurran  á  la  escuela  pública,  desde  el  momento 
que  pagan  como  silos  inscribiesen  en  su  registro. 

Se  votó  hace  algunos  años  en  Bélgica  una  fuerte  suma 
para  distribuir  en  acciones  de  cajas  de  ahorros  á  los  niños 
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mas  pobres  y  mas  meritorios  de  las  f^scuelas  públicas  de 
Gante,  y  al  poco  tiempo,  los  locales  eran  estrechos  para 
contener  el  número  de  alumnos. 

Todo  esto  sin  perjuicio  de  las  asociaciones  de  obreros  y 
otros  esfuerzos  de  la  iniciativa  local  que  han  hecho  propa- 
ganda con  principios  y  con  hechos,  inculcando  entre  aque- 
llos que  necesitan  de  la  educación  gratuita  la  idea  de  que 
los  beneñcios  de  la  Escuela  Común  se  extienden  k  ellos 
especialmente,  debiendo  en  consecuencia  buscarlos  y  apro- 
vecharlos como  su  patrimonio. 

Los  Consejos  de  Distrito  tendrán,  á  medida  que  vayan 
penetrando  eoT  el  detalle  de  sus  múltiples  funciones,  las 
oportunidades  convenientes  de  realizar  progresos  en  este 
sentido,  que  habrán  de  ser  positivamente  benéñcos  á  la 
difusión  de  la  educación  primaria  y  consiguientemente  al 
desarrollo  de  un  mayor  interés  por  ella  en  el  espíritu 
público. 

CONFERENCIA  DE   MAESTROS    Y    MAESTRAS 

LECTURAS    HBCH.AS  POR  EL  DIRECTOR  GENERAL  DE  ESCUELAS 

(  La  Edticacion  Común,  15  de  Marzo  de  1878. ) 

Para  dar  principio  á  las  Conferencias  de  Maestros  sobre 
materias  relativas  á  la  educación,  el  Director  General  de 
Escuelas  se  encargó  de  darlas  sobre  la  lectura,  ya  como 
deben  enseñarla  á  los  principiantes  los  maestros,  ya  como 
deben  leer  ellos  mismos  y  las  personas  adultas.  Muy  buena 
impresión  causaron  aquellas  lecturas,  deplorando  mucho 
que  fuesen  orales,  sin  quedar  consignadas  de  una  manera 
estable,  la  multitud  de  reglas  y  de  indicaciones  útiles  en 
que  abundaba  el  expositor,  dejándose  ver  que  eran  hijos 
de  una  larga  experiencia  en  la  enseñanza  y  de  observacio- 
nes personales;  y  aun  quedarán  con  sólo  la  mención  que 
las  actas  de  las  Conferencias  hacen,  si  á  causa  de  haberse 
hablado  de  ellas  no  se  hubiese  traído  á  colación  el  librito 
que  M.  Ernest  Legouvé,  autor  dramático,  Miembro  de  la 
Academia  Francesa,  acaba  de  publicar  en  Francia,  consa- 
grado al  mismo  asunto,  ya  que  en  Francia,  á  lo  que  parece. 
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se  empieza  á  «iespertar  grande  interés  [)or  este   ejercicio  y 
•arte  que  pocos  poseen  hasta  hoy. 

Eii  su  iiitroíiuccion  se  expresa  asi  sobre  el  objeto  de  su 
■estudio,  y  puede  de  su  exposición  conjeturarse,  cómo  el 
autor  de  las  conferencias  sobre  lectura  se  ha  sentido  esti- 
mulado á  seguir  su  ejemplo.  Nada  es  pequeño,  dice,  en  el 
grande  asunto  de  la  educación  y  el  Arte  de  la  Lectura^  de 
que  vamos  á  ocuparnos,  es  importante  aunque  secundaria, 
tan  sólo  porque  es  en  si  un  progreso  que  debe  hacerse  en 
la  enseñanza.  En  América  (se  entiende  al  Norte)  la  lectura 
en  alta  voz  cuenta  como  uno  de  los  elementos  de  la  ins- 
trucción pública  y  es  la  base  de  la  enseñanza  primaria. 
En  Francia  ni  tan  siquiera  tiene  el  valor  de  un  arte  de 
ornato,  mirándose  como  una  curiosidad,  como  un  lujo,  hasta 
como  una  pretensión. 

Había  observado  esto  mismo  por  personal  inspección  de 
la  grande  importancia  que  á  la  buena  lectura  se  da  en  los 
Estados  UnidoS;  donde  no  es  raro  se  presenten  en  los 
teatros  lectores  y  lectoras  afamadas  que  recorren  ios  Esta- 
dos arrancando  aplausos  de  un  público  diílettanti  en  esta 
nueva  manifestación  de  las  Bellas  Artes,  y  ofreciendo  mo- 
delos de  buena  y  correcta  lectura  de  trozos  escogidos  de 
Shakespeare  el  poeta  favorito  inglés. 

El  autor  de  la  siguiente  lectura  presenció  en  la  Univer- 
sidad de  Cambridge  un  certamen  de  la  lectura  en  que  doce 
estudiantes  de  mayores,  provistos  de  pocas  páginas  impre- 
sas de  aquel  poeta  y  que  se  les  habían  repartido  con  anti- 
cipación, debían  leer  ante  una  Comisión  de  profesores  para 
optar  á  un  premio.  Concluido  el  acto,  y  reunida  la  Comi- 
si/)n  para  discernirlo,  encontróse  que  ninguno  era  acreedor 
del  premio,  dándose  un  accésit  al  que  mas  se  había  acercado 
ala  perfección.  ¿Qué  perfección  era  aquella  que  nohabian 
podido  alcanzar  doce  estudiantes  de  derecho,  familiarizados 
con  el  Griego  y  el  Latín,  en  país  donde  como  se  ha  dicho 
antes,  y  M.  Legouvé  lo  reconoce,  es  la  buena  lectura  un 
talento  de  sociedad,  y  requisito  esencial  en  los  actos  pú- 
blicos? 

¿No  se  deduce  de  ahí,  ciián  atrasados  estamos  nosotros 
en  este  ramo,  ya  que  en  Francia  mismo  ha  sido  tenida  en 
pyco  su  perfección? 

Tales  antecedentes  nos  han  inducido   á  consignar  por 
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escrito  nuestras  propias  observaciones,  que  son  reproduce 
cion  de  las  Lecturas  hechas  ante  doscientos  maestros,  y  de 
las  cuales  muchas  vienen  repetidas  por  M.  Legouvé,  cir- 
cunstancia que  hizo  recordarlas  á  quien  había  hojeado  este 
librito  y  ha  dado  ocasión  de  preparar  este  trabajo  que  se 
dividirá  en  dos  partes;  consagrando  la  primera  ala  ense- 
ñanza rudimental  de  la  Lectura,  pues  de  alH  parten  las 
observaciones  propias  que  abrazan  todo  el  arte.  Los  maes- 
tros de  escuela  añadirán  á  éstas  las  suyas,  y  teniéndolas 
presentes,  ahorrarán  á  sus  alumnos  los  resabios  deplorables,, 
eu  los  comienzos,  subministrándoles  reglas  que  los  guien  y 
auxilien  cuando  hayan  de  leer  en  público,  ó  para  mejor 
aprovechar  y  sentir  lo  que  leen. 

Como  elemento  de  educación  no  creemos  que  haya  nin- 
guno que  tanto  favorezca  su  desarrollo,  como  el  arte  de  leer 
que  conduce  al  placer  de  leer. 

El  niño  sale  de  la  escuela  ó  aburrido  de  libros  que  han 
agotado  su  paciencia,  ó  bien  titubeando^  como  se  dice,  y 
mascando  las  palabras.  Para  éste  la  lectura  es  un  trabajo 
como  cualquier  otro  manual,  de  que  huye,  porque  el  goce 
de  aprender,  de  conocer  algo  nuevo,  está  acibarado  por  la 
molestia  de  ir  luchando  con  Ihs  dificultades  y  el  desabri- 
miento de  las  repeticiones,  enmien«las  y  samburdos. 

Nada  ayuda  la  inteligencia  y  la  memoria  tanto  como  el 
repetirlas  palabras  tales  como  ellas  debieron  ser  dichas 
por  los  grandes  hombres  en  las  ocasiones  solemnes,  y  la 
historia  se  reanima,  el  pasado  se  hace  presente,  y  testigos 
nosotros  cuando  el  narrador  (el  lector)  se  empapa  del  cuento 
del  autor  Macaulay,  Thiers,  etc.,  ante  sus  auditores.  Con- 
cluiríamos asocian. K)nos  al  voto  «le  M.  Legouvé. 

«Es por  tanto,  dice  al  concluir  M.  Legouvé,  que  en  nom- 
bre de  la  salud  del  cuerpo  y  del  espíritu,  pido  que  en  Francia 
como  en  la  América  del  Norte  se  ponga  el  arte  de  la  lec- 
tura en  alta  voz  á  la  entrada  de  la  iusiruocion  pública. 
Pido  para  las  clases  populares:  1*^  Un  curso  comi>leto  de 
lectura  en  las  Escuelas  Normales;  2®  Un  premio  de  Lec- 
tura en  las  Escuelas  Primarias.» 

No  hay  progreso  real  en  educación  que  no  comience  por 
la  infancia  y  [)or  el  pueblo. 
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II 

Los  hombres  exponen  con  sonidos  de  la  voz  sus  ideas  y 

deseos»  y  hánse  inventado  signos  que  expresan  exactamente 

aquellas  ideas  y  deseos;  de  manera  que  leyéndolos^  podemos 

repetir  con  la  voz  lo  mismo  que  pensó  ó  dijo  el  que  aquello 

escribió.    Darle  voz  á  estos  tres  signos  es  leer;  y  expresar 

con  el  énfasis  de  las  entonaciones  lo  que  sentía  el  que  dijo 

lo  que  está  escrito,  es  el  ñn   y   perfección  de  la  lectura 

así— 

quisiera  morir 

es  una  aserción  simple, 

quisiera  morir? 

Nada  aflrma  y  puede  ser  un  reproche 

quisiera  morirt 

Puede  expresarse  de  varios  modos  ser  una  ironía  ó  exci- 
tar simpatías  dolorosas. 

Pero  aquel  que  muriese/  deseo  de  un  padre,  cuyo  hijo 
había  fugado  ante  el  enemigo,  es  la  mas  sublime  expresión 
del  patriotismo  romano! 

¡Cuan  pocos  trágicos  han  podido  repetir  este  qiie  muriese! 
del  viejo  Horacio! 

Dar,  pues,  el  verdadero  sentido  á  esta  misma  frase^  es  el 
objeto  y  la  perfección  de  la  lectura. 

El  castellano,  desde  que  empezó  á  ser  escrito,  ha  ido  con- 
formando su  ortografía  á  la  simple  consignación  de  los 
sonidos  de  que  la  palabra  se  compone,  y  salvo  pocas  irre- 
gularidades puede  decirse  de  él  que  se  escribe  como  se 
hablti,  y  se  habla  como  se  escribe. 

No  sucede  así  en  inglés  ó  francés,  en  cuyas  lenguas  se  ha 
tratado  de  recordar  en  lo  escrito  el  origen  de  las  palabras, 
ó  la  manera  cómo  fueron  pronun(ria«las  antes,  lo  que  hace 
mas  com¡)l¡cjida  la  enseñanza  de  lu  lectura,  pues  los  sig- 
nos escritos,  no  expresan  su  [)ropio  valor  sino  un  valor 
convencional. 

El  castellano  se  ha  ido  paulatinamente  descargando  de 
este  legado  (le  etim<)lo;^ias,  historia  y  tradicíion,  procurando 
aproximar  la  escrii.ura  á  ios  sonidos;  y  aunque  no  haya 
alcanzado  á  la  perf»v!cion  del  italiano, está  lo  bastante  para 
aligerar  el  trabajo  de  leer,  pudiendo  reducirlo  á  descompo- 
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ner  la  [)alabra  en  sus  elenuMitos  silábicos,  es  decir,  comen- 
zando por  leerla. 

En  francés,  por  ejeinj>lo,lií  palabra 

Soient 

Se  l*íe  suu.  Un  niño  «^sp^ñ  )I  la  loería  soi-ent,  ó  bien  soi- 
ent-ó  bien  so-yent  siegan  la  manera  propia  de  leer  su 
lengua,  dando  á  cada  letra  su  valor  escrito. 

Si,  pues,  se  presentare  á  la  vista  la  palabra 

descentralización 
sólo  personas  ejercitadísimas  en  la  lectura  alcanzarían  á 
abrazarla  de  una  sola  mirada;  un  lecto*'  mediocre  alcanzará 
desde  luego  á  ver  descentral necesitando  un  se- 
gundo examen  para  discernir  el  resto.  Un  niño  en  los 
comienzos  no  discierno  ni  aun  la  separación  de  la  primera 
silaba  de  la  que  le  sigue. 

¿Cómo  se  lee,  pues,  ó  debe  leerse? 

Parece  tan  trivial  decirlo,  como  la  explicación  de  cómo 
pronunciamos  o;  «abriendo  la  boca,  etc.» 

Leemos  silabando,  ó  si  una  comparación  hubiera  de  ilus- 
trar la  idea,  leemos  como  se  reza  él  rosario,  cuenta  por 
cuenta.  £n  inglés  y  francés  se  daría  un  buen  chasco  el 
que  así  procediese. 

De  aquí  resulta  que  todo  el  mecanismo  de  la  lectura 
consiste  en  bien  discernir  la  silaba:  des  cen  tva  liza  eioih  Pero 
como  la  sílaba  se  compone  de  letras  y  éstas  tienen  sus 
nombres,  no  es  siempre  lógica  la  fusión  que  resulta  de  una 
consonante  mascón  las  vocales,  y  se  han  ideado  varios  mé- 
todos de  hacer  comprender  al  niño  cómo  se  efectúa  esta 
operación. 

En  Chile  se  ha  adoptado  ur.a  nouK^uclatura  mecánica  de 
las  letras,  llami'indolas  todas  por  sus  sonidos  como  be,  de  fe, 
gue,  che,  me,  ne,  etc. 

Otros  han  preferido  no  enseñar  nombres  de  letras  sino 
princi[)iar  con  la  sílaba  empíricamente,  ma,  pi,  ta....de 
manera  de  no  conocer  una  consonante  siii-j  asociada  con 
una  vocal. 

El  método  ordinario  es  nombrar  separadamente  las  letras 
y  dar  el  resultado:  asi,  llamándose  la  ch  ceaclie  se  le  dice  al 
niño  ceache  o=cho — gue={íue,  etc. 

Sería  inútil  pronunciarse  por  ninguno  de  estos  sistemas, 
que  tienen  en  contra  la  rutina  los  unos,  la  lógica  los  otros; 
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pero  hay  algo  que  se  aviene  con  todos,  y  debe  ser  explicado 
á  los  ni^os  que  proceden  en  sus  progresos  por  analogía 
mas  bien  que  por  raciocinios.  No  es  fácil  que  un  cliicuelo 
se  persuada  que  eme  a  es  igual  a  ma^  que  es  el  resultado 
de  la  fusión  de  dos  sonidos;  pero  si  se  les  presentaren  una 
serie  de  casos  idénticos,  los  oíros  los  deducirá  por  analogía, 
como  de  la  identidad  de  los  presentes  de  indicativo,  yo 
corro,  yo  amo,  yo  bebo,  de  correr,  amar  y  beber,  deduce  yo 
sabode  saber,  yo  cabo  de  caber. 

Para  hacer  concebir  como  dos  sonidos  representados  por 
letras,  se  emiten  de  una  sola  vez,  los  diptongos  ofrecen  un 
auxiliar  sencillísimo. 

a  »  =  ai 
a  M  =  au 
t  0=  io 
Este  ejercicio  debe  hacerse  en  la  pizarra,  porque  permite 
ante-poner  ó  pos-poner  una  vocal  á  otra,  y  hacer  sentir  los 
cambios  que  experimenta. 

f  a  =  ia  (casi  ya) 
u  ^  =  ua  (casi  gua) 
o  f  =  oí 
Pueden,  una  vez  entendido  esto,  asociarse  tres  vocales  en 
una  sola  emisión  de  voz: 

u  a  i  =  uai  como  en  Uruguay,  Paraguay 

u  fí  i  =  uei  como  en  buei 

Si  se  ha  conseguido  que  entiendan  lo  que  sucede  entre 

vocales,  puede  procederse  al  uso  de  ciertos  consonantes  que 

pueden  emitirse  sin   el  auxilio  de  vocales  expletivo,  tales 

como  s,  f,  rr,  m,  u,  y,  z. 

El  que  enseña  mostrará  cómo  la  s  se  emite  por  sí  sola 
prolongando  el  silbido  s  s  s  s  s  s,  sin  e  al  fin;  para  leer 
so  el  maestro  dirá  s  s  s    s  s  abra  la  boca  con  la  o  al  fín. 

s  s  s  s  =  so 
Operación  que  debe  repetirse  con  las  otras  vocales,  bo- 
rrando la  o  en  la  pizarra,  y  poniendo  en  su  lugar  i,  ó  bien 
u,  etc. 

Son  pocos  los  niños  que  no  comprenden  luego  la  opera- 
ción. Si  se  sustituyese  á  la  s  la  f  f  f  f  f — se  obtendrá  el 
mismo  resultado;  y  á  ésta  la  rr,  rrra,  rrro,  etc.  La  m,  la  u, 
la  z— la  y,  etc.,  se  prestan  al  mismo  juego;  y  combinando 
sucesivamente  s.  f.  rr.  m.  de  manera  que  el  cambio  de  una 
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por  Otra  se  haga  &  la  vista,  los  niños  por  pequeñuelos  que 
sean»  podrán  adquirir  una  base  segura  para  deducir  por 
analogía  que  p  o=po— -t  u=tu — i  i=<li,  aunque  no  puedan 
pronunciar  la   consonante   sin  auxilio  de  una  vocal  no 
minal. 

Si  la  convicción  es  profunda  ese  niño  sabe  leer  ya,  pues 
sólo  le  faltará  ejercicio,  y  las  pocas  excepciones  á  la  regla 
general,  no  son  bastantes  para  perturbarlo. 

Una  tercera  lección  completará  la  inteligencia  de  lo  ya 
explicado  y  hará  dar  un  paso  adelante. 

Se  procede  á  la  inversión  de  los  sonidos.  Tentamos 
ssssa,  f  f  f,  o,  rrruas borrando  las  consonantes  quedan  las 
vocales  solas,  y  se  hace  que  las  lean  a  i  o.  Ahora  poniendo 
tras  de  la  a  ssss  y  ffff  urrrr — se  hará  leerá  ssse 
fff— urrr=y  quitadas  las  prolongaciones  tendremos  as,  if, 
ur,  (ó  urr)  no  importa. 

No  hay  que  alarmar  la  lógica  del  niño. 

Tenemos  pues,  a  sola,  s  a — la  emisión  s  s  s  acabada  en 
a=as,  la  emisión  a  acabada  en  ss. 

Ejercitando  con  todas  las  consonantes  designadas,  y  con- 
quistado ya  el  secreto  tan  fácil  de  la  reunión  de  las  con^ 
sonantes  con  las  vocales,  queda  preparado  el  camino  para 
un  nuevo  desenvolvimiento. 

S  A— \  S=A  S  A  S=S  A  S 

Pues  basta  no  borrar  la  s  primera  y  añadirle  otra  al  fin 
para  producir  adelante  y  atrás  de  la  a  la  modificación  s. 
Bueno  es  dejaral  principio  la  vocal  doble. 

Con  esta  base  pueden  producirse  mas,  sim — ras,  líos,  zas 
y  todas  las  otras  combinaciones  á  que  se  prestan. 

La  demás  combinaciones  tras,  blas,  etc.,  son  ya  de  fácil 
acceso  y  no  requieren  de  parte  del  niño  esfuerzo  mental 
ninguno. 

Limitamos  á  estas  reglas  lo  que  de  la  enseñanza  de  la 
lectura  conviene  á  nuestro  propósito.  Hay  ya  varios  méto- 
dos y  silabarios  que  traen  lecturas  preparadas  en  sílabas 
directas  primero,  directas  ó  inversas  después  á  fin  de  ir 
iniciando  poco  á  poco  en  la  lectura  y  apartando  las  excep- 
ciones para  mas  adelante,  de  manera  de  haberse  ejercitado 
mucho  en  leer  (en  su  propio  libro)  antes  de  haberse  fami- 
liarizado con  las  excei)ciones  ó  irregularidades  h  0=0 
que««ke,  gue=ge,  etc. 
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Pero  una  observación  cdpltal  debemos  hacer  a(}uí,  sin  la 
que  la  lectura  será  por  mucho  tiempo  incorrecta,  y  aun  por 
años  viciosa,  sin  que  produzca  desde  luego  su  fruto  que  es 
dar  voz  al  pensamiento  escrito. 

Guando  están  silabando  se  les  deja  leer  á  los  niños,  como 
si  su  tarea  se  redujese  á  dar  sonido  á  una  serie  de  silabas, 
ain  inteligencia  del  sentido. 

la  co  la  de  la  va  ca 
la  bo  ca  de  la  ra  ta 
Repite  el  niño  satisfecho  de  no  haber  errado;  pero  en  su 
semblante  se  está  leyendo  que  no  ha  comprendido  que  se 
habla  de  vactu  cola^  rata,  boca.  Basta  que  la  maestra  pre- 
gunte  al  niño  ¿qué  has  dichot  porque  dicho  algo  ha,  para 
descubrir  que  no  aprovecha,  como  suele  decirse  de  lo  que 
lee. 

En  las  provincias  donde  antes  se  leía  con  una  tonada 
semejante  á  rezo,  sin  infleccion  alguna  de  la  voz,  y  todo 
de  una  pieza,  oíamos  leer  á  un  mozo  de  catorce  años  la 
escena  mas  ridicula  de  la  aventura  de  los  batanes  de  Don 
Quijote,  sin  que  un  solo  músculo  de  la  cara  ni  la  contrac- 
ción del  entrecejo  se  alterase.  Tomámosle  el  libro  de  las 
manos,  y  volvimos  ¿  leer  el  pasaje,  y  el  pobre  muchacho 
se  apretaba  la  boca  y  las  costillas  para  no  desternillarse  de 
risa.  No  había  sospechado  que  estaba  leyendo  otra  cosa 
que  palabras  escritas. 

Hemos  practicado  constantemente  é  introducido  como 
una  regla  para  tomar  lección  á  los  niños,  que  á  cada  frase 
se  les  pregunte  cerrando  el  libro,  ¿qué  has  dicho?  hasta 
que  mirando  ala  cara  del  maestro  y  en  tono  de  conversa- 
ción, diga:  la  cola  de  la  vaca,  la  boca  de  la  rata.  El  que  tal 
diga  Jiprovechará  la  lectura  y  aprenderá  á  leer  concien- 
zudu  Miente. 

Para  ello  es  preciso  que  se  remedie  el  mal  en  su  origen 
haciendo  desde  los  comienzos  que  en  el  acento  se  distinga 
al  oído  la  diferencia  entre  el  monosílabo  y  la  palabra  com- 
puesta de  mas  de  una  sílaba. 

Para  ello  están  en  los  silabarios  divididas  entre  sí  las 
palabras  con  doble  ó  triple  espacio,  y  las  silabas  entre  si 
con  sólo  un  espacio. 

la    co  la    de    la    va  ca 
la    bo  ca    de    la    ra  ta 
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No  se  ha  de  permitir  que  el  niño  lea  la  cola  de  la  vaca . . . 
sino  que  ha  de  leer  la  co  ¿de  la  va?  ca,  ó  bien  la  coo  <ie 
la  vaa  ca,  dejando  pendiente  la  voz  de  la  primera  silaba 
hasta  que  haya  alcanzado  á  ver  la  segunda,  y  así  con  la 
tercera  y  la  cuarta  cuando  encuentre  polisílabos. 

Tan  necesario  es  esto,  que  si  se  descuida  el  aprendiz 
que  no  alcanza  á  ver  del  [)rimer  golpe  la  cuarta  silaba,  en 
llegando  la  tercera,  dice  lo  que  primero  le  ocurre  que  dirá 
la  cuarta  siempre  constante  y  seguro  como  podrían  veri- 
ficarlo todos  los  que  enseñan  á  leer,  que  los  errores  que 
cometen  los  niños  son  siempre  al  fin  de  la  palabra,  y  rara 
vez  al  principio. 

De  todo  esto  resulta  que  el  mayor  cuidado  ha  de  ponerse 
en  que  se  lea  silabando  sin  nombrar  las  letras  como  era 
la  antigua  usanza,  y  sin  repetir  la  palabra  entera  después 
de  haberla  dado  por  sílabas.  Que  el  que  no  conozca  bien 
perfectamente  cada  letra  y  su  valor,  que  no  lea,  porque 
no  está  en  aptitud  de  leer,  y  basta  la  emisión  sucesiva  de 
las  sílabas,  sise  tiene  en  cuenta  lo  que  antes  hemos  dicho 
para  que  el  lector  comprenda  lo  que  va  diciendo. 

Hay  muchas  madres  de  familia  que  se  complacen  en 
enseñará  leerá  sus  hijitas  de  tres  años,  y  hemos  visto  las 
maravillas  que  se  producen  con  sólo  observar  aquellas 
reglas  sin  dejar  formarse  tonada,  dando  las  palabras  mono- 
sílabas sin  prolongación  y  sólo  cuando  forman  parte  de 
palabradejar  pendiente  el  sonido  como  si  algo  faltara  para 
completarlo.  Hemos  visto  un  individuo  (por  lo  demás  de 
naturaleza  perversa)  aprenderá  leer  con  aquellas  reglas 
al  principio,  y  abandonado  de  sus  amos  continuar  leyen<io 
hasta  acabar  con  el  silabario,  adivinando  lo  que  no  le 
habían  enseñado,  pasar  á  La  Tribuiui,  buscar  las  noticias  de 
la  guerra  (18G0),  mascar  un  rato  [)ara  darse  cuenta  de  las 
noticias,  llalnar  á  los  sirvientes  enseguida  para  leérselas  y 
seducir  á  un  gandul  con  la  perspectiva  de  engancharse 
garihatdino,  mostrántlole  en  la  cállelas  camisetas  rojas,  y 
decidiéndole  á  engancharse,  en  virtud  de  los  c/ri.so.s  y  recla- 
mos (jue  La  Tribuna  laserídbii  ofreciendo  el  enganche.  El 
embaucador  tenía  de  seis  á  siete  años! 
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CARTELES   DE  LECTURA 

( La  Ed,icncüm  Común,  Junio  i*  de  1877. ) 

La  Sociedad  de  Amijíosd»^  l;i  íídncMoioii  Popular  (Je  Mon- 
tevideo, que  tan  (ít)iisL:inl»-!  t\sriMi/(>s  hace  para  di  fundir,  no 
sólo  la  etlucacion,  j^ino  los  mejores  medios  para  facilitar 
la  enseñanza,  ha  puhlicado  uíia  serie  de  cuadros  murales, 
ilusiraíios  con  (iit)ujt)s  coloridos  para  mejor  explicación  y 
comprensión  de  las  lecciones,  acompañándolos  con  un 
opúsculo  (ie  direcciones  á  los  maestros,  para  el  uso  de 
dichos  cuadros. 

Esta  edición  abraza  veinte  y  nueve  páginas  de  texto. 

Debemos  hacer  notar  como  un  hecho  histórico,  cuya 
signiñcacion  se  nos  escapa,  que  los  pueblos  de  ambas  márge- 
nes del  Plata,  se  han  consagrado  mas  que  en  España,  ó 
dado  ocasión  á  que  ciertos  hombres  se  consagren  á  la 
mejora  de  los  métodos  de  enseñar  á  leer  el  castellano. 

Wilde,  Sastre,  Peña,  Sarmiento  han  imaginado  métodos 
mas  ó  menos  perfectos  para  obviar  las  dificultades  que 
opone  la  ortografía,  y  logrado  resultados  notables,  cuando 
no  fuese  otro  que  desterrar  el  uso  de  la  antigua  cartilla 
cristiana,  que  apenas  contenía  una  ó  dos  páginas  de  ense- 
ñanza elemental  déla  lectura  y  sostituirle  métodos  raciona- 
les, para  leer  lo   escrito. 

No  analizaremos  detenidamente  los  diversos  sistemas 
seguidos  por  los  diversos  autores  nombrados,para  consa- 
grarnos al  examen  de  los  cuadros  de  lectura  de  Montevideo. 
Inútil  es  decir  que  aventaja  á  los  viejos  métoíios,  ó  mas 
bien  que  siguiendo  un  método  razonado,  ha  <]e  llegar  á 
su  objeto,  que  es  hacer  fácil  el  aprendizaje  de  la  lectura; 
de  manera  que  las  objeciones  que  le  haremos  serán  sólo 
para  la  consideración  del  autor,  ó  de  la  Sociedad  (^ue  prohija 
el  nuevo  sistema. 

Antes  de  entrar  en  la  apreciación  de  los  medios  de  llegar 
al  fin,  veamos  cuál  es  el  fin.  ¿Leer?.. .  ¿pero  leer  qué? 
Aquí  principian  las  peculiaridades  de  los  métodos.  Supon- 
gamos que  el  niño  habla  inglés  y  el  libro  está  en  inglés 
El  francés  se  halla  en  igual  caso. 
Las    palabras  que  contiene  el   libro  no   se  pronuncian 
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como  están  escritas.  Los  nombres  de  las  letras,  y  ni  aun 
las  silabas  dan  exactamente  su  sonido  técnico  en  la  práctica 
usual  de  aquellas  lenguas.  Leicester  escritores  Lestar  hablado» 
Beaucoup  escrito  es  Bocu  ó  Bocup  hablando. 

Es,  pues,  para  la  lectura  de  estas  ortografías  etimológicas, 
tradicionales,  inútil  en  un  gran  número  de  casos,  enseñar 
primero  el  nombre  de  las  letras;  combinarlas  después  en 
silabas,  desnudas  de  sentido;  y  por  último  en  palabras. 
Las  excepciones  é  irregularidades  son  tantas,  que  confundi- 
rían al  niño,  conviniendo  mas  enseñarle  la  palabra  entera, 
en  presencia  del  objeto  que  representa,  como  gon*a. 

Tan  grave  es  la  diticultad  que  presenta  el  inglés  para 
enseñar  á  leer,  á  causa  de  las  desviaciones  que  el  uso  ha 
introducido  entre  lo  escrito  y  lo  hablado,  que  hace  años 
claman  muchos  por  que  se  reduzca  la  escritura  á  una  forma 
práctica,  ó  se  adopte  la  escritura  fonográfica,  por  ser  el 
alfabeto  romano  insuficiente  para  expresar  directamente 
los  cincuenta  y  seis  sonidos  del  inglés. 

Pero  muda  de  especie  la  dificultad  cuando  se  encuentra 
con  idioma  c«>mo  el  italiano  y  el  español,  cuya  escritura 
expresa  exactamente  los  sonidos  de  las  palabras  habladas, 
de  manera  que  si  un  italiano  leyera  un  libro  en  castellano, 
sin  entender  loque  dice,  el  español  que  le  oyera, entendería 
perfectamente  salvo  ciertas  diferencias  de  pronunciación, 
como  daría  que  reir  á  un  Francés  la  lectura  del  Francés 
que  hiciera  un  inglés,  leyendo  lo  que  está  escrito,  ó  le 
parece  que  está  escrito  en  un  libro  en  francés. 

De  esta  diferencia  en  la  manera  de  ortografiar  en  los  idio- 
mas, resulta  la  diferencia  en  los  métodos  de  enseñará  leer 
las  palabras  escritas. 

Supongamos  que  como  el  italiano,  el  castellano  escrito 
fuese  la  representación  servil  de  los  sonidos  de  la  palabra, 
siempre  representados  con  los  mismos  caracteres  de  letra 
siempre  dando  las  mismas  combinaciones.  Por  ejemplo, 
cuando  está  escrito  eau^  leemos  eau,  á  diferencia  de  un 
francés  que  leería  O. 

Los  hispano-americanos  ignoran  que  en  España  se  son- 
ríen cuando  los  oyen  decir  aiaio  por  asao^  que  es  hoy  la  pro- 
nunciación recibida,  habiendo  en  ese  y  otros  pocos  casos, 
en  los  principios  en  aio^  destrucción  ó  eliminación  de  soni- 
dos, como  en  las  finales  de  las  palabras  francesas. 
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Escritura  tan  regular  como  la  nuestra  requería,  pues,  un 
sistema  analítico  que  dó  por  resultado  que  el  lector,  repi- 
tiendo sucesivamente  lo  que  tiene  escrito  por  delante  de 
sus  ojos,  vaya  en  efecto  pronunciando  tal  serie  de  sonidos, 
que  el  que  lo  escuchase  (él  también)  oiga  decir  lo  mismo 
que  oiría,  si  uno  dijese  sin  leer,  las  mismas  palabras . 

Esto  no  puede  hacerse  sentir  mejor  que  leyendo  uno  y 
hablando  otro,  este  concepto :  Yo  me  llamo  Pedro. 

Lo  mismo  dicen  los  sonidos  de  la  voz  que  los  caracteres 
escritos. 

De  donde  se  deduce  que  si  un  niño  puede  leer  silabando 
yo — me — lia — mo— Pe — dro,  habrá  dicho  con  énfasis  y  pausa- 
damente lo  que  el  otro  hablando  dirá  al  parecer  de  una 
pieza. 

Luego  la  lectura  por  silabas,  en  castellano,  á  diferencia 
del  francés  ó  del  inglés,  es  el  método  racional,  analítico,  de 
la  palabra  escrita. 

Téngase  presente  que  hacemos  abstracción  de  las  pocas 
irregularidades  de  la  ortografía  española. 

Adquirida  así  la  sílaba  como  el  elemento  fundamental 
de  la  lectura  en  las  lenguas  que  la  tienen  fonética  y  per- 
fecta, quedaría  por  averiguar  si  conviene  enseñar  á  des- 
componer la  sílaba' en  letras,  ó  enseñar  la  sílaba  como  el 
elemento  irreductible.  Varios  son  los  caminos  seguidos 
hasta  aquí  entre  los  reformadores,  y  sólo  una  experiencia 
comparada  pudiera  dar  luz  sobre  cuál  sistema  debe  llevarla 
preferencia. 

Se  objeta  que  cuando  el  niño  ha  conseguido  aprender 
las  veinte  y  siete  letras  del  alfabeto,  sin  significado  para  él, 
no  ha  adquirido  ningún  conocimiento  útil,  sea:  pero  como 
en  el  primer  renglón  de  un  libro  ha  de  tropezar  con  las  veinte 
y  siete  letras,  no  podrá  dar  un  paso,  ni  aún  leer  la  primera 
que  se  presente^  sin  conocerlas  todas  de  una  vez.  Lo  que 
está  escrito  no  son  sonidos  ni  palabras,  sino  letras.  Es  pre-< 
ciso  conocer  el  signo  primero,  para  emitir  el  sonido  que 
representa;  es  preciso  conocerlo  sin  titubear,  sin  vacilar,  si 
se  quiere  que  no  continúe  por  algún  tiempo  balbuciendo, 
tanteando  y  diciendo  disparates  por  equivocarse  en  el  valor 
de  los  signos,  y  tomar  una  n  por  una  u. 

Hemos  visto  en  las  escuelas  alemanas  dar  el  maestro  el 

Tomo  xxTin.— 20 
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apellido  de  uq  visitante  casual  de  otra  lengua,  y  hacerla 
escribir  en  pésimas  letras  &  los  chiquillos  subministrándo- 
les los  sonidos  asi: 

SSSS  S y  el  niño  escribirá  S 

A —  —     A 

Rlilixlxi ••• "*  "--'      R 

En  clase  es  fácil  y  en  alemán  sobre  todo  dar  asi  el  sonido 
de  cada  letra  sin  darle  un  nombre.  En  castellano  no  es  tan 
fácil  por  resistirse  la  lengua  á  dar  puros  los  sonidos  que 
llunamos  consonantes,  si  no  están  antes  ó  después  apoyados 
en  una  vocal;  y  aún  asi  la  I,  la  g^  la  ch  finales  las  repugna 
el  castellano.  De  esta  repugnancia  vienen  nuestras  pa- 
labras  castizas,  indino  por  indigno,  cMos  por  actos,  afidon^ 
«MMTtcíon,  etc.,  por  afección,  subscripción,  bautismo  por 
baptismo. 

Las  únicas  letras  que  se  presentan  reductibles  á  su  poder 
elemental  son: 

t  s,  z,  m,  11,  rr,  n 

que  pueden  pronunciarse  sin  la  e  de  descanso  que  se  atri- 
buye á  los  otros  sonidos  g  d  t  y  p. 

Pero  bastan  y  sobran  aquellos  siete  sonidos  para  hacer 
comprender  á  un  niño  cómo  se  funden  en  una  sola  emisión 
de  voz,  el  sonido  silábico  sa^  y  después  sas^  pues  que  basta 
indicarle  prolongando  la  ssss  que  abra  la  boca  con  a,  y  dará 
la  silaba  sa. 

Luego  viene  esta  otra  consideración  que  no  dejado  tener 
su  peso. 

{Qué  trabajo  tan  improbo  demanda  atender  á  conocer 
seguidamente  la  figura  de  cada  una  de  las  27  letras!  A  fuerza 
de  desear  alejar  obstáculos  nos  sucede  crearlos. 

Por  no  consagrar  los  maestros  suficiente  atención  á  que 
los  niños  distingan  perfectamente  unas  letras  de  otras,  se 
ven  muchachos  grandulones  que  leen  en  libro  y  todavía 
están  dudando  de  si  esb  ó  g  la  letra  cuyo  sonido  van  á  pro- 
ducir. Vale  tanto  como  jugar  á  los  naipes,  sin  conocer  bien 
ni  las  cartas,  ni  los  palos,  ni  las  reglas  del  juego. 

Seria  ya  un  gran  paso  dado  el  que  un  aprendiz  tomase 
un  libro  y  lo  leyera. . .  sin  entenderlo.  Esto  sucedía  cuando 
se  leia  nombrando  cada  letra  y  después  las  sílabas  que  for- 
man, y  desmenuzadas  asi  las  sílabas  de  cada  palabra,  la 


SnSSr  '  ■ ;    *       í."  ■".'.'■-."-"•;■  ■  ■ .-  -.v»*^  ...   ■■  .  •      . 
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palabra  entera,  como  por  ejemplo:    pro   pro,   n  u  n   nun, 
cía   cía,   míen   mien,  t o   to^    pronunciamiento. 

Lo  hemos  presenciado,  al  fin  de  la  oración,  el  niño  no 
sabe  qué  es  lo  que  ha  dicho. 

Pero  si  sabe  perfectamente  formar  sus  silabas,  leerá  pro- 
nun-cia-mien-to,  y  pasará  ¿  las  subsiguientes  y  compren- 
derá el  discurso. 

No  hay  alegría  mas  ingenua  que  la  del  chiquillo  que.  lee : 

la  co  la  de  la  va  ca 
y  pidiéndole  que  diga  lo  mismo  sin  ver  el  libro,  desde  que 
siente  y  se  persuade  que  ha  dicho  con  su  misma  boca  y  ha 
leído  con  sus  propios  ojos: 

la  cola  de  la  vaca 
si  á  renglón  seguido  encuentra: 

la  boca  de  la  rata 
siente  que  es  grande  hombre  ó  un  hombre  grande»  es  decir, 
que  sabe  leer  en  cualquier  libro,  —  si  todos  los  libros  no 
hablasen  mas  que  de  la  cola  de  la  vaca  y  la  boca  de  la 
rata. 

No  desechamos  del  todo  el  sistema  de  los  cuadros  sinté- 
ticos; pero  á  nuestro  turno  creemos  que  el  sistema  analí- 
tico es  congenial  con  la  ortografía  del  castellana 

Dejamos  para  una  lectura  el  sistema  de  despertarla  mente 
del  niño  mientras  ejecuta  con  los  ojos  y  la  voz  el  dedeo 
penoso  de  leer  lo  escrito;  funciones,  como  se  ve,  distintas. 
Con  los  órganos  aquellos  se  está  haciendo  una  operación 
de  reducción,  de  traducción  de  valores  y  de  signos. 

Donde  veo  s  digo  sss,  donde  veo  t  r  a  n  s  digo  con  la  boca 
trans  entiéndalo  ó  no  lo  entienda. 

Pedirle  desde  el  principio  y  en  todos  los  casos  que  lo 
entienda  también,  á  mas  de  transporte  de  la  clave  visual 
á  la  clave  vocal,  del  signo  al  sonido,  es  pedirle  á  la  novicia 
en  el  piano,  que  converse  mientras  toca,  lo  que  hace  parán- 
dose ó  enredando  lae  notas. 

Los  sistemas  de  lectura  graduales  han  allanado  esa  difi- 
cultad preparando  una  serie  de  lecturas  y  aun  de  libros  en 
que  principiando  por  lo  simple  y  regular  se  pase  á  lo  comr 
puesto  y  á  lo  irregular,  ni  mas  ni  menos  como  se  enseña 
la  música,  por  escala  primero  y  4espues  por  trozos  sen- 
cillos que  reproduzcan  el  sentir  de  los  maestros^  sin  preten- 
der luchar  con  las  dificultades  de  la  ejecución. 


'^T^r"!^''^-írf^ 
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ortografía  castellana 

(¿a  BdueaeUm  Ccmurn.  Mano  l»  de  1879.) 

Ha  llamado  la  atención  sobre  este  ramo  de  la  instrucción 
que  se  da  en  las  Escuelas,  la  circular  dirigida  por  el  señor 
Ministro  de  Gobierno  &  algunos  establecimientos  de  edu- 
caoion^  recomendándoles  asidua  atención  &  la  enseñanza 
de  este  ramo,  k  ñn  de  evitar  la  anarquía  que  se  va  introdu- 
ciendo en  la  manera  de  escribir  las  palabras  del  idioma 
nacional,  esto  es,  de  la  lengua  castellana. 

No  es  fuera  de  propósito  que  alguien  muestre  celo  en 
materia  que  parece  librada  en  otros  países  al  constante  y 
buen  uso  de  los  escritores  que  hacen  autoridad,  á  no  ser 
que  se  dé  por  autoridad  para  nosotros  lo  que  haya  acordado 
ó  haya  descuidado  acordar  la  Academia  de  la  Lengua  en 
la  Península,  en  la  que  no  estamos  representados,  habiendo 
dado  uno  de  nuestros  hablistas  sus  razones  para  no  aceptar 
en  ella  el  titulo  de  miembro  honorario. 

Creemos  que  nuestras  Escuelas  Normales  enseñan  la 
ortografía  de  que  se  sirve  el  Gobierno,  y  los  escritores  en 
libros  y  diarios,  que  llamaríamos  la  ortografía  usual  en  el 
país,  pues  no  creemos  que  haya  una  canónica  y  legal. 

Creemos  igualmente  que  no  deben  en  esos  establecimien- 
tos introducirse  innovaciones,  si  no  vienen  sancionadas  por 
una  práctica  constante  de  los  que  escriben,  ó  alguna  deci- 
sión de  corporaciones  literarias  ó  autorizadas. 

Esto  no  estorba  que  hagamos  algunas  ligeras  observacio- 
nes sobre  el  estado  de  la  ortografía  castellana  y  las  causas 
posibles  de  lo  que  se  llamaría  anarquía,  si  tuviese  mas 
importancia  la  diversidad  en  la  manera  de  escribir  las  pa- 
labras, dada  la  histórica  de  las  variaciones  ortográficas  que 
se  notan  en  el  uso. 

Diremos  de  paso  que  ninguna  nación,  si  no  es  la  Espa- 
ñola, ha  prescripto  reglas.  Voltaire,  con  el  inmenso  presti- 
gio de  sus  escritos  introdujo  algunas  útiles  variantes  en  la 
ortografia  firancesa;  razón  por  que  la  Iglesia,  in  odiutu  autoris^ 
conservó  largo  tiempo  la  antigua.  En  Inglaterra  se  ha 
mostrado  el  uso  mas  inflexible  y  ha  de  apelarse  al  Diccio- 
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nario  de  Webster  para  saber  cómo  se  escribe  y  ha  de  pro- 
nunciarse una  palabra  inglesa. 

Así  lo  deploran  los  hombres  pensadores  de  Inglaterra  y 
Estados  Unidos;  al  ver  que  la  mitad  del  tiempo  de  la  es- 
cuela lo  malbaratan  los  niños  en  aprender  á  leer,  porque 
lo  escrito  está  peleado  con  lo  hablado,  siendo  aquella  la 
historia  de  las  emigraciones,  transformaciones,  eliminacio- 
nes, cópulas,  mutilaciones  y  degeneraciones  de  las  palabras 
de  diversas  lenguas,  dialectos  y  costumbres,  usos  é  institu- 
ciones ya  perdidas,  ó  cambiadas. 

Acaso  la  suerte  futura  de  los  Estados  Unidos  penda  de 
una  cuestión  ortográfica.  Al  emanciparse  los  esclavos,  acu- 
dieron presurosos  á  las  escuelas,  que  en  su  beneficio  se 
abrían  por  todas  partes,  á  fin  de  aprender  á  ser  ciudadanos 
civilizados.  Dos  años  después,  las  escuelas  estaban  desier- 
tas, de  adultos  al  menos,  hallando  que  era  muy  rudo  el 
inglés  como  se  escribe,  y  mas  fácil  votar  en  los  comicios  á 
impulso  de  la  pasión,  y  bajo  la  fe  de  los  carpet-bags  que  los 
mueven. 

En  Inglaterra  misma,  en  la  grande  asociación  para  pro- 
mover las  ciencias,  se  ha  denunciado  este  obstáculo  insu- 
perable para  la  general  difusión  de  los  conocimientos  y 
propuéstose  abandonar  el  uso  del  alfabeto  romano,  escaso 
de  caracteres  para  representar  distintamente  los  sonidos 
ingleses,  y  adoptar  una  fonografía  ai  alcance  de  todos. 

Por  este  lado  interesaría  á  la  enseñanza  primaria  sim- 
plificar nuestra  ortografía  hasta  hacerla  corresponder 
estrictamente  á  los  sonidos  de  la  legua  hablada.  Mucho 
tiempo,  molestia  y  confunsion  se  ahorraría  á  los  niños, 
ganando  en  sencillez,  racionalidad  y  verdad  la  escritura; 
pero  lo  repetimos,  esta  innovación  debe  ser  precedida,  ó 
por  el  buen  uso,  ó  por  un  movimiento  de  opinión  que 
venga  de  las  altas  regiones  del  espíritu  nacional.  Sabemos 
por  la  experiencia  de  las  pasadas  tentativas,  las  irritacio- 
nes que  excita  en  el  vulgo  de  los  que  escriben  el  querer 
tocarles  su  semi-sapiencia  en  tan  insigne  bagatela ;  y  pudié- 
ramos ir  á  la  guerra  civil,  si  escribiera  aora,  un  partido 
( literario )  donde  debe  escribirse  ahora,  según  la  etimología 
á  esta  hora. 

Y  al  tratar  de  bagatelas  nuestras  disidencias  con  achaque 
de  ortografía,  usamos  meditadamente  el  propio  calificativo. 
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De  la  naturaleza  misma  de  las  palabras  resultan  dos 
sistemas  opuestos  «de  pintarlas.  La  palabra,  legado  histórico^ 
la  palabra>  hecho  actual.  En  atención  &  la  primera,  la  etimo- 
logía es  la  regla;  gobierna  en  el  segundo  caso  el  sonido, 
que  el  oido  percibe  y  la  mano  anota  como  se  anotan  los 
sonidos  musicales. 

.  Al  empezar  á  escribirse  las  lenguas  vivas,  la  Inglaterra, 
la  Francia  y  la  Alemania  escribieron  las  palabras  etimol6- 
gicamehte  phylosophy — christos,  Physic— chronology,  etc. 

Las  ventajas  de  este  sistema  son  que  el  lector,  si  sabe 
lenguas  ( antiguas)  puede  rastrear  el  origen  de  la  palabra 
de  su  propia  lengua^  como  por  ejemplo,  ortographe^ jgéologie^ 
que  son  palabras  ó  contienen  radicales  griegos,  y  el  filólogo 
buscar  la  filiación  de  las  palabras  y  los  vínculos  de  con- 
sanguinidad, diremos  así,  de  las  lenguas. 

Ta  hemos  indicado  los  inconvenientes,  para  el  uso  vulgar. 

El  otro  sistema,  el  puramente  fonético,  de  phonos  sonido, 
io  adoptó  desde  el  principio  para  el  italiano  la  sabia  Aca- 
demia d«  la  Grusca,  no  obstante  ser  la  lengua  del  Dante  el 
hijo  primogénito  del  latín,  escribiendo  nomo  por  homo^  avere 
de  haber. 

La  ortografía  italina  es  un  espejo  de  la  lengua,  según  la 
hablan  los  italianos  cultos,  sin  recuerdo  en  lo  escrito  de  su 
origen,  sin  atención  de  las  decadencias,  mutilaciones,  que 
con  el  roce  han  ido  experimentando  las  palabras. 

¿  Cuál  sistema  siguió  la  Academia  Española  ?  Uno  mixto, 
fonético  en  el  fondo,  con  la  conservación  de  etimologías  en 
casos  que  á  ningún  propósito  útil  sirven,  y  con  el  abandono 
en  las  radicales  donde  era  útil,  de  todo  resto  etimológico. 

Por  ejemplo :  se  separó  de  las  ortografías  etimológicas 
escribiendo  filosofía^  física^  cuanto^  cuando,  alejandro,  todo  lo 
que  era  de  origen  griego  y  latino,  y  sólo  retuvo  el  uso  de 
la  g  en  las  silabas  ge,  gi,  la  y  griega  ( que  hoy  se  pronuncia 
u)  como  en  Sula,  el  dictador,  escrito  Sylla,  en  buey^  hoy  y 
otros  casos  inclusa  la  h  muda,  que  sería  prolijo  enumerar. 

Estas  reformas  fueron  paulatinas  y  sin  plan,  y  dejaron 
hasta  1820,  en  que  se  comunicaba  la  independencia  de  sus 
colonias,  la  ortografía  tendiendo  &  ser  y  á  la  víspera  de  ser 
puramente  fonética. 

Muchos  ilustrados  españoles  y  americanos  reunidos  en 
Londres,  entre  los  que  descollaba  Puig  Blanc^  español,  y 
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Bello,  americano,  convinieron  en  dar  la  última  mano  á  la 
ortografía,  haciéndola  puramente  fonética,  á  cuyo  efecto 
publicaron  gran  número  de  obras  que  la  harían  popular  en 
América,  contando  con  que  los  gobiernos  patrios  se  cuida- 
rían mas  de  hacer  fácil  el  aprendizaje  de  la  lectura,  que  de 
conservar  aberraciones  ó  irregularidades  parciales,  ya  que 
la  Academia  había  borrado  toda  traza  científica  de  los 
origines  clásicos  en  los  radiales,  que  son  el  guia  del  filó- 
logo. 

No  tuvo  éxito  ese  ensayo ;  pero  en  Chile,  al  organizarse  la 
Universidad,  y  bajo  la  influencia  de  D.  Andrés  Bello,  des- 
pués miembro  de  la  Academia  de  la  Lengua,  se  adoptó 
una  reforma  substancial  tendente  á  facilitar  la  enseñanza 
de  la  lectura,  que  mantuvo  la  Universidad  en  sus  escritos 
largo  tiempo,  y  hubo  de  abandonar  al  fin,  desde  que  algu- 
nos diaristas  perseveraron  en  usar  la  ortografía  española,  y 
prevalecieron. 

Sin  embargo,  han  quedado  desde  entonces  unánimente 
aceptadas  algunas  modificaciones,  que  por  ser  las  mismas 
que  prevalecen  sin  contradicción  en  Nueva  Granada,  me- 
recen ser  consideradas  como  autoridad  en  la  materia,  no 
sólo  por  estar  en  uso  general,  y  ser  útiles  innovaciones, 
sino  porque  en  aquellas  dos  repúblicas,  gracias  á  la  in- 
fluencia de  Bello,  venezolano,  y  de  Baralt,  neogranadino, 
la  lengua  castellana  conserva  toda  su  fuerza;  y  en  tanto 
se  estima  la  correcta  dicción,  que  la  Academia  Española 
misma  ha  reconocido  como  maestros  de  su  lengua  á  estos 
hablistas,  sin  contar  con  muchos  otros  que  hacen  autoridad 
en  la  materia,  como  el  cubano  Mantilla,  Pombo,  y  otros. 

Estas  reformas  son  las  siguientes : 

1^  Atribuir  á  la  y  griega  un  sonido  exclusivo  consonante, 
como  en  yerro  escribiendo  hai,  biiei^  hoi. 

2»  Reflriendo  á  la  j  el  sonido  fuerte  de  la  g  en  ge,  gi,  es- 
cribiendo mujer,  transijir,  jigante,  ejercicio,  con  tendencia 
general  á  escribir  sustancia,  infrascrito,  setiembre,  y  otras 
eliminaciones  que  están  ya  hechas  en  el  lenguaje  hablado, 
de  letras  cuya  pronunciación  resiste  el  español,  y  quisie- 
ran conservar  en  lo  escrito  los  puristas,  por  etimología. 

Baste  lo  dicho  para  mostrar  que  el  uso  de  los  buenos 
escritores,  no  se  sigue  siempre  la  ortografía  española  de  la 
lengua  castellana,  y  que  para  el  lector  no  da  ni  quita  leer 
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muger  Ó  mujer,  sustancia  ó  substancia,  hai  ó  hay; que  si 
le  habría  dado  escribir  physica  y  phylosophia,  como  escri- 
bieron cuando  y  cuanto  nuestros  padres,  pues  si  los  italianos 
continúan  escribiendo  QtUrinal  como  sus  abuelos  los  roma- 
nos, es  porque  como  ellos  pronuncian  cuirinal  y  no  quiri- 
nal,  como  nosotros. 

I  Habrá  entre  nosotros  mas  distinguidos  literatos,  y  entre 
ellos  se  cuenta  el  señor  Quesada,  Ministro  actual  de  (Go- 
bierno, quienes  sostengan  á  capa  y  espada  contra  Bello, 
Baralt,  miembro  de  la  Academia  de  la  lengua,  y  chilenos, 
neogranadinos  y  venezolanos,  muy  entendidos  en  materia 
de  lengua,  que  aquellas  innovaciones  introducen  la  anar- 
quía, y  no  sientan  bien  á.  un  pueblo  culto ! 

Si  así  sucediere,  diremos  lo  que  al  principio  insinuába- 
mos, y  es  que  no  es  cuestión  de  estado  y  dada  la  falta  de 
sistema  y  de  clasiñcacion  de  nuestra  ortografía  debieran 
dejárseles  ir  su  camino,  hasta  que  aceptadas  por  la  genera- 
lidad ayudasen  á  los  niños  á  comprender  mas  pronto  el 
sonido  que  arrojen  dos  letras,  cuando  son  los  equivalentes 
de  dos  sonidos  tan  distintos  los  unos  como  los  otros. 

{La  Educación  Común,  Marzo  15  de  1877.) 

Señores  miembros  del  Consejo  General  de  Educación. 

Por  el  articulo  de  la  creación  del  Consejo  se  encarga  espe- 
cialmente al  Director  General  de  Escuelas  la  parte  facul- 
tativa en  la  dirección,  y  atribuyo  á  estas  funciones  las 
indicaciones  que  me  permito  hacer  sobre  la  ortografía 
usual,  seguida  por  nuestros  escritores,  y  que  se  perpetúa 
en  las  Escuelas  sin  otra  regla  que  la  que  pudiera  deducirse 
de  los  impresos^  aunque  estos  mismos  no  observen  cons- 
tantemente una  manera  de  ortografiar  las  palabras. 

Hay  una  ortografía  generalmente  seguida  por  los  escri- 
tores y  adoptada  y  generalizada  en  todos  los  países  sud- 
americanos, que  llamaremos  la  ortografía  corriente  en 
América,  pues  alcanza  á  las  publicaciones  hechas  en  espa- 
ñol en  los  Estados  Unidos.  En  la  prensa  de  Buenos  Aires 
mismo  aparecen  de  cuando  en  cuando  escritos  que  la  guar- 
dan, y  en  las  Provincias  que  están  en  contacto  con  Chile 
está  generalmente  adoptada  en  las  Escuelas. 
-Distingüese  de  la  usual  en  España,  en   la  simplificación 
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Ó  corrección  de  las  irregularidades,  ó  doble  valor  de  cier- 
tas letras,  atribuyéndoles  un  solo  sonido,  y  omitiendo  su 
uso  donde  por  la  antigua  práctica  variaba. 

Esta  reforma  se  ha  introducido  con  discreción,  y  limi- 
tándola á  los  casos  en  que  ninguna  confusión  pueden 
introducir,  ó  poner  en  duda  la  lectura  de  anteriores  es- 
critos. 

Los  casos  de  substitución  de  una  letra  por  otra,  son  los 
siguientes: 

Substituir  la  i  latina  á  la  y  griega,  cuando  esta  última 
tiene  sonido  vocal  como  en  hombre  y  mujer — buey,  hay, 
hoy,  que  se  escriben  hombre  i  mujer,  buei,  hai,  hoi. 

La  y  griega  queda  con  su  única  función  de  consonante 
como,  ayer 9  aya^  yema, 

A  ningún  propósito  responde  la  antigua  vocalización  de 
esta  letra.  En  otras  ortografías  como  la  francesa  é  inglesa, 
conserva  su  valor  como  etimología  de  la  palabra  tal  como 
la  escribieron  griegos  y  romanos,  y  en  las  radicales  es  de 
grande  utilidad  su  presencia  para  rastrear  el  origen  de  las 
palabras. 

Pero  la  Academia  de  la  lengua  castellana,  obedeciendo 
á  otras  inspiraciones,  borró  de  un  solo  golpe  todos  los  ras- 
tros etimológicos,  escribiendo  física  donde  se  traducía 
physos,  del  griego  tisis-phsys — cuando,  cuanto,  de  quándo 
fjunntus,  del  latin. 

Posteriores  estudios  del  griego,  han  revelado  que  la  lla- 
mada y  griega  no  era  una  í,sino  u;  y  los  ingleses  escriben 
hoy  Sulla,  por  el  Dictador  romano,  en  lugar  de  SyUa,  tradu- 
cido por  nosotros  Sila. 

Igual  observación  se  ha  hecho  sobre  ce?,  ci^  de  nues- 
tras lenguas  que  da  distinto  sonido  del  ca  co  cu  usual. 

Era,  parece,  igual  en  ambos  casos  el  sonido,  pronuncián- 
dose César,  Quesar,  cuyo  sonido  se  ha  conservado  sin 
interrupción  en  el  Kaiser  de  los  alemanes,  habiéndose  leído 
Quiquero,  en  lugar  de  Cicerón,  i  quelo  de  Keilon,  en  lugar 
de  cielo. 

En  la  conjugación,  como  en  los  finales  hai,  hoi,  buei,  rei, 
no  da  ni  quita  el  uso  de  la  y  griega,  que  es  arbitrario  y 
sólo  consagrado  por  el  uso. 

La  misma  reforma  se  ha  introducido  en  el  uso  de  la  jf, 
cuando  es  fuerte  substituyéndola  por  la;,  que  representa  el 
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sonido  y  regulariza  el  uso  de  la  9  reservada  para  los  soni- 
dos guturales. 

Así  se  escribe  jente,  mujer,  jermano  etc. 

Esta  reforma  que  tiende  &  simplificar  el  uso  de  las  letras 
obvia  una  grande  dificultad  que  existia  antes,  y  la  Acade- 
mia no  pudo  salvar.  Quiso  suprimir  el  uso  de  la  x,  cuan- 
do era  áspero  como  en  Alexandro,  México,  Xerxes,  Xeno* 
fonte,  anexa,  xicara,  relox,  xarabe,  exemplo.  Xerez,  y  la 
sostituyócon  la  j,  Alejandro,  Jenofonte,  acaso  teniendo, 
presente  que  ocurría  el  mismo  sonido  en  Anaxagbras, 
Xantipo,  etc.,  que  no  podían  traducirse  por  la  g  gutural. 

Igual  caso  ocurría  en  las  trasmutaciones  de  la  sílaba  hie, 
que  nosotros  traducimos  por  je,  en  Jerónimo,  Jerusalen, 
jerarquía,  y  que  la  Academia  atribuyó  á  la  g  fuerte,  des- 
viándose de  la  regla  establecida  para  los  otros  casos. 

A  todas  estas  perplejidades  pone  término  el  uso  exclu- 
sivo de  jeji,en  los  casos  de  pronunciación  fuerte,  délos 
cuales  hay  muchas  mas  palabras  de  origen  árabe,  y  que 
no  han  de  escribirse  con  g.  . 

Estas  son  casi  las  únicas  reformas  que  el  uso  común 
de  la  América  latina  ha  aceptado,  aunque  hay  otra  mas 
general  de  la  lengua  que  viene  invadiendo,  no  solo  la  orto- 
grafía sino  la  pronunciación  misma,  no  obstante  protestas 
de  la  Academia  de  la  Lengua. 

Tal  es  la  pronunciación,  y  por  tanto,  el  uso  de  la  x,  en 
el  castellano  moderno  cuando  no  representa  dos  sonidos 
como  en  examen^  exequias^  que  pueden  escribirse  ecsamen^ 
ecsequias. 

Los  etimologistas  españoles  han  intentado  salvar  del 
naufragio  el  ex  latino,  que  entra  en  la  composición  de  las 
palabras,  empeñándose  en  que  se  escriba  experiencia,  ex- 
traño, extranjero^  extenso. 

Para  ello  se  ha  supuesto,  contra  la  verdad,  que  la  índole 
de  este  idioma  es  áspera  y  que  son  las  nodrizas  y  el  vulgo 
quienes  tienden  á  dulcificarlo.  Sobre  este  punto,  el  testi- 
monio de  los  antiguos  escritores  tiende  á  probar  lo  contra- 
rio, pues  en  la  lengua,  tal  como  la  habió  y  escribió  Cervan- 
tes, vése  la  propensión  á  eliminar,  ó  deteriorar  los  sonidos 
ásperos  ó  violentos,  que  introducidos  de  otras  lenguas,  son 
resistidos,  digamos  así,  por  la  índole  nacional. 

¿Quién  no  ve  esta  tendencia  en  nuestra  palabra  tamaño,  en 
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lugar  del  demostrativo  tan  magno — hecho  de  lectus—áerecho 
de  cKrec<M5— pecho  depectus^  indinode  indigno — afelo^efeclOj  suscri- 
bo^ setiembre,  bautismo,  reló,  complo,  huyendo  siempre  de  pronun- 
ciar una  letra  que  exija  esfuerzo?  ¿No  es  una  pérdida  el 
deUa  y  los  tiempos  en  que  esta  //  dulcifica  los  sonidos  lati- 
nos? 

Los  españoles  de  España  pronuncian  hoy  asao,  parao^  por 
asado  y  parado,  que  dejan  á  los  americanos  como  barba- 
rismos  ó  americanismos. 

Sucede  otro  tanto  con  la  x  en  ex,  modificando  como  afijo. 
Se  puede  entre  gentes  cultas  adquirir  el  hábito  de  pronun- 
ciar la  X,  como  se  adquiere,  con  mas  afectación  el  distin- 
guir, como  en  el  francés  la  b  de  la  v,  cuyo  sonido  no  existe 
ni  existió  nunca  en  castellano;  pero  nunca  se  conseguirá 
restablecer  su  uso  en  la  generalidad,  porque  repugna  á  la 
tendencia  á  dulcificar  los  sonidos  etc. 

Creemos,  pues,  que  se  puede  descartar  del  uso,  como  ya 
lo  han  hecho  en  el  resto  de  la  América,  la  x,  dejando  á  las 
palabras  escritas  su  pronunciación  hablada,  esperiencia, 
estraño,  esponente,  estranjero. 

Conservaría  la  x  su  empleo  en  los  casos  en  que  es  una 
abreviatura  de  las  letras  c,  i,  o,  c,  como  en  examen,  exelso, 
que  quienquiera  puede  descomponer  en  sus  elementos 
propios. 

Todavía  en  este  punto  se  han  suscitado  disentimientos, 
creyendo  algunos  apercibir  un  sonido  g  en  ^samen.  Obser- 
vación trivial  si  se  tiene  presente  loque  antes  hemos  nota- 
do de  la  tendencia  á  relajar  los  sonidos,  pues  para  pronun- 
ciar netamente  ec  se  necesita  mayor  esfuerzo  que  para  pro- 
nunciar eg,  pues  la  g  natural  es  la  dulcificación  de  la  c, 
como  se  ve  en  la  traducción  del  latin,  acutus  por  el  castella- 
no agiuio,  lo  que  ocurre  en  millares  de  casos. 

Lo  propio  ocurre  cuando  decimos  huevo,  hueso,  y  el  oído 
apercibe  sonido  de  g  tanto,  que  algunos  escriben  gueso. 
Es  difícil  producir  el  sonido  limpio  ue,  tenga  ó  no  tenga 
hache,  y  los  órganos  vocales  no  están  de  antemano  prepara- 
dos para  darlo. 

A  estos  simples  y  sencillos  casos  están  limitadas  las 
reformas  recibidas  en  toda  América. 

No  introducen  confusión  alguna  en  los  antiguos  escri- 
tos, ni  exigen  del  lector  conocimiento  ni  esfuerzo   alguno. 
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pues  leería  lo  mismo  en  un  caso  que  en  el  otro.  Pero  para 
la  enseñanza  de  la  ortografía,  para  la  simplificación  del 
arte  de  leer,  es  ventajosísimo  el  nuevo  sistema,  sin  olvidar 
que  los  cajistas  ganan  mucho  para  la  corrección,  teniendo 
una  regla  general  que  no  les  impone  el  deber  de  conocer 
etimologías  y  usos  varios. 

No  creo  que  estas  reformas  encuentren  resistencias  en 
la  prensa,  desde  que  ya  son  familiares  k  varias  imprentas; 
y  las  imprentas,  adoptándolas,  bastarían  para  fijar  el  uso 
en  su  parte  mas  ostensible,  pues  es  impreso  y  no  manus- 
crito que  el  discurso  ó  la  noticia  llega  al  lector. 

Un  enemigo  temible  suelen  tener  estas  reformas,  &  mas 
de  la  inercia  é  indiferencia  de  la  generalidad;  y  es  el  poco 
saber,  en  achaque  de  ortografía,  que  se  echa  por  esos 
mundos  de  Dios,  á  caza  de  razones  que  justifique  el  uso, 
tal  como  nos  viene  haciendo  suya  la  demanda,  como  si 
hubieran  tenido  parte  en  la  acumulación  de  prácticas,  erro- 
res, ó  desviaciones  qué  han  traído  al  estado  presente  nues- 
tra ortografía,  la  mas  alterada^  movible  y  corregida  de  las 
lenguas  modernas,  pues  el  inglés  y  el  francés  se  distinguen 
por  su  inmovilidad,  que  osifica  las  palabras  escritas,  á  punto 
de  no  pintar  los  sonidos,  según  han  ido  variando,  antes  que 
alterar  su  fisonomía  exterior. 

El  italiano,  por  el  contrario,  desde  su  origen  escuchó  los 
sonidos  y  no  obstante  su  primogenitura  latina,  no  dejó 
pasar  por  la  criba  letra  ni  etimología  que  no  estuviese 
representada  por  un  sonido  rtw,  avere,  aromo  quihnal,  etc., 
essamenunif  essempio* 

Con  tales  gentes,  no  debe  argüirse  si  no  es  reconocién- 
doles que  saben  demasiado  en  ciencia  de  tan  poca  conse- 
cuencia, y  que  el  público  lector  y  escritor  de  cartas  y 
cuentas,  no  se  tomará  el  trabajo  de  saber  tanto,  sin  pro- 
vecho, si  no  es  para  dañar  á  la  rapidez  y  simplicidad  de 
la  versión  de  las  palabras. 

Hartas  dificultades  nos  impone  el  doble  carácter  byv 
que  no  expresa  sonidos  distintos  por  mas  que  se  crea,  y 
el  ce  ci,  y  el  «a  y  zo  que  se  han  perdido  en  América,  no  obs- 
tante su  dulzura  y  armonía.  Nada  diremos  de  la  h  que  ha 
quedado  como  higo  seco  pegado  en  la  higuera. 

La  buena  razón  inductiva  debe  ser  para  todos,  que  nos- 
otros los  argentinos  hacemos  en  uso  ortográfico  una  excep- 
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cion  en  la  América  española,  sin  otra  causa  que  no  haber 
adoptado  deliberadamente  un  sistema,  mientras  que  en  el 
resto  de  la  América  han  aconsejado  el  que  prevalece,  los 
Bello,  y  los  literatos  mas  distinguidos;  debiendo  notarse 
que  en  Norte-América  las  imprentas  siguen  este  nuevo 
sistema. 

En  España  no  es  común  el  de  la  Academia,  y  como  mucho 
se  publica  en  Paris  y  Brusela^,  los  españoles  ó  americanos 
se  guian  por  sus  propias  inspiraciones. 

Concluyo,  pues,  por  aconsejar  que  el  diario  sea  impreso 
con  estas  reformas,  y  á  los  Maestros  de  Escuelas,  se  ordene 
adoptarlas  para  la  enseñanza. 

HIGIENE  ESCOLAR 

{La  Edueacion  Común,  Janlo  I»  de  1877.) 

Publicamos  á  continuación  el  extracto  de  un  tratado 
especial  de  Higiene,  publicado  recientemente  en  Francia 
por  M.  Briant,  sobre  La  influencia  de  la  Escuela  en  la  salud  de 
los  niños. 

Creemos  que  será  leído  con  gusto  y  aprovechamiento 
por  los  mil  buenos  vecinos  llamados  á  formar  los  Distri- 
tos Escolares,  adquiriendo  las  nociones  que  la  ciencia 
derrama  cada  día  sobre  las  causas  y  propagación  de  las 
enfermedades. 

Una  apatía  singular^  y  acaso  los  efectos  de  una  rutina 
que  viene  de  los  tiempos  en  que  la  Escuela  interesaba 
poco,  hace  que  la  opinión  pública,  es  decir,  la  solicitud 
de  los  padres  de  familia,  no  se  dirija  á  adquirir  terrenos 
y  edificar  Escuelas  en  cada  parroquia  ó  barrio,  que  sean 
adecuados  á  la  educación,  solaz  y  conservación  de  la  salud 
de  sus  propios  hijos,  durante  este  largo  noviciado  de  ocho 
ó  diez  años  que  deben  hacer  para  aprender  lo  necesario, 
á  fin  de  obtener  mas  tarde  en  Colegios  y  Universidades 
instrucción  profesional . 

No  tenemos  casas  propias  de  Escuelas,  y  si  se  dictan 
leyes  de  educación,  esta  necesidad  es  la  menos  ostensi- 
blemente atendida. 

Ya  en  asientos  y  bancos  adecuados  hemos  adelantado 
algo,  puesto  que  los  de  nueva  construcción  y  que  el  Consejo 
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General  provee  á  las  Escuelas^  consultan  en  su  forma  las 
condiciones  requeridas,  para  que  los  niños  no  sufran  con- 
torsiones ú  otras  incomodidades  del  cuerpo.  Pero  en  ma* 
teria  de  ediñcios,  estamos  atenidos  &  las  casas  de  habita* 
cion  de  particulares,  que  se  ofrecen  en  arriendo,  donde  se 
encuentran  en  la  condición  de  salubridad  que  permita  su 
bajo  precio,  el  lugar  alto  ó  bajo  de  su  ubicación,  la  parte 
de  aire  ó  de  luz  que  les  haya  cabido  en  suerte,  las  malas 
vecindades,  etc.,  etc.  ¿Para  qué  hablar  de  higiene  bajo  tales 
condiciones?  La  escuela  no  existe;  y  al  dictar  las  leyes  de 
educación  universal  y  obligatoria,  tomamos  simplemente 
el  r&bano  por  las  hojas. 

Por  datos  que  subministra  la  prensa,  sabemos  que  el  pa- 
sado año  habla  en  Inglaterra  mas  asientos  eñ  las  Escuelas 
que  niños  para  ocuparlos. 

Paris  tenia  270  escuelas  de  propiedad  pública,  y  el  año 
pasado  la  Municipalidad  decretó  la  inversión  de  diez  y  ocho 
millones  de  francos  para  proveer  de  nuevas  escuelas  para 
veinte  y  dos  mil  alumnos  mas. 

El  año  pasado  ha  transcurrido  sin  que  se  edifique  en 
Buenos  Aires  una  sola  escuela  nueva,  y  este  año  hay 
apenas  dos  en  vías  de  tramitación,  no  obstante  haber  qui- 
nientas escuelas  tenidas  en  edificios  arrendados,  tales  como 
caen  al  alcance  de  las  necesidades  del  momento. 

No  obstante  esta  apatía,  los  datos  y  observaciones  que 
subministra  el  extracto  que  sigue  serán  de  mucha  utilidad 
en  los  Consejos  de  Distrito,  á  los  Maestros,  y  en  general  k 
los  padres  de  familia;  pues  la  conservación  de  la  salud  de 
los  niños  interesa  en  nombre  de  ellos  á  la  sociedad  entera, 
y  debiera  preocupar  á  las  madres  de  familia  tanto  como 
la  preservación  de  la  moral,  y  la  adquisición  de  conoci- 
mientos; inútiles  si  la  salud  flaquea  ó  la  vida  es  puesta 
en  peligro  por  descuido,  ignorancia  ó  error  en  los  princi- 
pios de  ia  higiene  escolar,  que  interesa  á  todos  conocer, 
porque  en  la  escuela  pasa  la  parte  mas  peligrosa  de  la  vida. 

Desde  que  el  niño  entra  á  la  escuela  queda  sujeto,  por 
lo  que  k  la  salud  respecta,  á  dos  clases  de  influencias 
muy  distintas. 

Las  mas  se  refieren  al  medio  nuevo  á  que  es  introducido, 
es  decir,  la  escuela  como  habitación,  con  las  condiciones 
especiales  que  ella  presenta. 
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Las  otras,  de  un  orden  mas  elevado,  son  relativas  á  la 
dirección  nueva  que  recibe  la  actividad  del  niño.  Hasta 
aquí  el  juego  había  absorbido  todas  sus  facultades  y  todo 
su  tiempo;  ahora  empieza  á  ser  iniciado  en  el  trabajo: 
permanecerá  sentado  durante  largas  horas,  delante  de  un 
libro  ó  de  un  cuaderno,  sometido  á  una  regla  y  &  una  dis- 
ciplina, siempre  severa  si  se  le  compara  con  la  vida  de 
familia;  sufrirá  el  contacto  de  otros  niños  reunidos  en  el 
mismo  local,  expuesto  á  los  múltiples  inconvenientes  de 
esta  frecuentación,  etc.;  en  suma,  un  conjunto  de  hábitos 
nuevos,  con  nuevo  régimen. 

EXÁMENES  DEL  COLEGIO  DE  LA  SEHORA  MAYO 

i  El  Mercurto  (Chile),  8  de  Agosto  de  1841.) 

Blle  est  avengc,  helas  l  la  panyre  femme 
Ahí  faisons  loi  la  charlté. 

Béranger. 

He  aquí  el  voto  que  la  humanidad,  la  filosofía  y  el  pro 
greso  del  siglo  en  que  vivimos,  han  hecho  formar  á  los  que 
dotados  de  la  superioridad  del  genio,  han  comprendido  su 
misión  sobre  la  tierra,  y  quieren  imprimir  su  pensamiento  en 
la  sociedad,  que  están  llamados  á  perfeccionar.  Una  mitad 
sola  del  género  humano  habia  regido  todos  sus  destinos  y 
desconocido  las  leyes  armónicas  que  rigen  su  ser  moral, 
insultaba  á  la  naturaleza  misma,  haciendo  inútiles  esfuer- 
zos para  sacudir  el  dulce  yugo  del  corazón,  y  aniquilar  el 
principio  que  da  vida  á  cuanto  existe,  orgulloso  el  hombre 
con  la  fuerza,  valor  é  independencia  que  le  diera  en  dote  el 
Supremo  Hacedor,  creyó  poderlo  todo  por  si  mismo,  y  domi- 
nar el  mundo  del  sentimiento  con  el  mismo  cetro  que  había 
conquistado  sobre  el  orbe  material.  iVano  intento,  preten- 
sión mezquina!  La  voz  que  impera  sobre  los  mares,  la  que 
detiene  los  ríos,  allana  los  cerros  y  cría  ó  destruye  los  im- 
perios, no  se  hace  escuchar  en  el  fondo  de  los  corazones; 
es  preciso  otro  lenguaje  y  éste  debe  participar  de  su  divino 
origen;  la  antorcha  de  la  razón  es  la  única  que  puede  bri- 
llar en  aquel  santuario  misterioso,  donde  sólo  virtudes  se 
ofrecen  por  holocausto.  Las  virtudes  son  también  el  ver- 
dadero y  mas  colosal  poder  de  la  humanidad  social;  ellas 


320  0BRA.8  m%  SARMUUfTO 

no  reconocen  sexo  para  nacer  y  desarrollarse;  su  cuna  está 
en  todos  los  corazones  tiernos;  y  su  adolescencia  corre  segura 
bajo  las  inspiraciones  de  una  razón  bien  dirigida. 

La  otra  mitad  yacía  olvidada  en  el  recinto  doméstico;  y 
el  hombre  que  pretendía  degradarla  con  su  desprecio,  se 
degradaba  á  si  mismo,  desconociendo  su  origen.  Olvidaba 
que  el  héroe  esforzado,  el  varón  ilustre,  el  magistrado  in- 
corruptible debían  su  vida  y  su  carácter  &  los  cuidados  y 
desvelos  de  una  tierna  y  cariñosa  madre.  El  sexo  débil  por 
su  físico,  pero  fuerte  por  la  poderosa  influencia  de  su  cora 
zon,  fué  relegado  á  la  ignorancia  y  la  obscuridad;  y  por  una 
monstruosa  contradicción,  se  le  creía  no  obstante  destinado 
á  formar  la  felicidad  en  la  que  no  toma  parte  el  corazón  y 
el  pensamientol  La  razón  se  subleva  hoy  contra  el  egoísmo, 
y  este  egoísmo  ha  dominado  los  siglos  y  las  naciones,  y  ha 
echado  profundas  raíces,  y  carcomido  ya  por  la  filosofía, 
opone  todavía  resistencia  á  su  progreso.  Empero,  el  rei- 
nado de  las  preocupaciones  ha  concluido;  sólo  quedan  sus 
miserables  restos;  y  la  civilización  como  el  sol  ilumina  ya 
todos  los  puntos  del  globo.  El  último  tercio  del  pasado  siglo 
fué  consagrado  al  gran  triunfo  del  pensamiento;  el  presente 
lo  es  por  el  del  corazón,  y  la  alianza  de  estos  dos  grandes 
motores  sociales,  es  la  suprema  ley  que  debe  formular  y 
cumplir  ios  futuros  destinos  del  mundo.  El  imperio  de  la 
humanidad  se  ha  establecido  ya,  pero  semejante  á  la  tierra 
de  promisión  el  hombre  no  ha  podido  llegar  á  él,  sino  al 
través  de  largos  siglos  de  obscurantismo  y  barbarie.  La 
sublime  idea  de  la  creación  comienza  á  realizarse,  la  espe- 
cie humana  se  divisa,  obedeciendo  al  soplo  que  le  dio  vida; 
dignifícase  el  hombre,  ennobleciendo  la  condición  social  de 
la  mujer,  que  le  legó  el  cielo  para  compañera  de  su 
vida. 

Conócese  ya  la  importante  misión  que  tiene  que  llenar 
la  mujer  en  sociedad.  Gomo  el  hombre,  ella  también  tiene 
su  dominio  y  sus  influencias  suaves,  es  verdad,  pero  no 
menos  positivas  que  las  que  aquél  ejerce,  y  muchas  veces 
mas  eficaces,  aunque  concurren  solamente  en  la  región  mo- 
ral del  sentimienta  La  ley  de  perpetuidad,  inherente  á  nues- 
tra especie  no  podía  cumplirse  por  el  hombre  solo:  su  razón 
es  fuerte  sin  duda,  pero  lo  es  también  el  mágico  poder  que 
sobre  su  corazón  tiene  el  sexo  cuyo  patrimonio  es  la  dul- 
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7ura.  Era  pues,  preciso  un  cambio,  y  este  cambio  ha  em- 
pezado á  efectuarse,  el  hombre  ilustra  con  sus  ideas  y  cono- 
cimiento la  razón  de  la  mujer,  dando  á  sus  sentimientos  la 
tlireccion  que  exigen  las  necesidades  sociales  de  la  época, 
y  ésta  llena,  dócil  y  satisfecha  sus  preciosos  destinos, 
obrando  una  saludable  reacción  sobre  el  corazón  de  aquel. 
Exhale  madama  de  Staéi  en  sentidas  quejas  su  dolor,  al 
ver  contrariadas  las  aspiraciones  inmoderadas  de  su  genio, 
deprima  cuanto  quiera  su  sexo,reduciendo  exageradamente 
la  esfera  de  su  acción:  todas  sus  declamaciones  no  alcan- 
zan á  disminuir  la  grandeza  é  importancia  de  bu  misión 
Bocial. 

El  poder  y  dominio  de  la  mujer  no  está  cifrado  en  un  solo 
sentimiento;  su  existencia  no  concluye  con  el  trono  que 
levantan  sus  atractivos  en  la  primera  mitad  de  su  vida,  y  en 
esos  treinta  años  que  le  restan  ejerce  todavía  un  impulso 
mucho  mas  trascendental  para  los  destinos  de  la  humani- 
dad.   En  estos  treinta  años  le  espera  un  padre  anciano,  un 
esposo  querido  y  sus  tiernos  hijos;  porque  la    naturaleza 
no  dejó  nunca  su  obra  incompleta.  {Cuántos  deberes  que 
cumplir,  cuántas  influencias  que  ejercer  en  las  costumbresi 
¡Cuántos    goces  en  el   cumplimiento    de  esos  deberes,  y 
cuánta  satisfacción  en  la  gratitud  que  es  consiguiente!    Y 
en  estos  deberes,  y  en  estas  influencias    está  quizá  com- 
prendida la  suerte  de  todo  un  país,  quizá  la  patria  espera 
recibir  de  sus  manos  el  hijo  que  debe  regirla  y  asegurar  su 
prosperidad  en  el  porvenir. 

Las  naciones  ilustradas  de  la  Europa,  siempre  á  la  vanguar- 
dia en  el  progreso,  nos  han  dado  el  ejemplo  de  su  verdadera 
civilización,  reconociendo  los  derechos   y  deberes  del  bello 
sexo,  en  la  participación  que  le  hacen  de  las  ventajas  de  una 
educación  esmerada;  y  el  nuevo  mundo,  dócil  siempre  á  las 
inspiraciones  del  siglo,   comienza  ya  á  seguir  la    misma 
senda.    Donde  quiera  que  la  filosofía    ha  enarbolado    su 
glorioso  estandarte,   la    condición  social   de  la  mujer  se 
encuentra  ya  ennoblecida.     El  triunfo  de  la  humanidad  es 
el  complemento  de  la   redención  del  género  humano,  el 
cumplimiento  y  la  explicación  de  la  divina  profesia  que 
envolvió  la  misión  del  Salvador  de  la  tierra. 
Humanizóse  ser    increado    para    establecer  la  igualdad 
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del  hombre  Bobre  1&  tierra,  y  para  digni&car  el  sexo  débil 
quiso  bacerde  una  mujer,  tipo  de  sublime  perfección,  ima- 
gen pura  de  virtud  y  argumento  inagotable  de  las  hermo- 
sas concepciones  del  poeta. 

Gbile  también  cuenta  entre  los  motivos  de  su  dicha 
actual  y  sub  esperanzas  de  grandeza  y  prosperidad  futura, 
la  dulce  satisfacción  de  ver  establecida  y  propagada  en  su 
seno  la  educación  del  bello  sexo;  muchos  establecimientos 
encierran  en  su  recinto  un  crecido  numero  de  estos  tiernos 
y  pequeños  seres,  de  quienes  tanto  espera  la  sociedad  por 
la  grande  inHuencia  que  deban  ejercer  en  las  costumbres. 
La  mujer  no  será  ya  un  ser  puramente  material,  que  seme-  ' 
jante  k  la  Venus  de  Médlcis,  luzca  en  su  delineamiento  sólo 
la  obra  da  las  manos  de  su  artlQoe;  el  corazón  y  el  talento 
brlUár&n  mas  que  sub  gracias  flsicaa,  siempre  que  sujetas 
&  la  acción  destructora  del  tiempo  inexorable,  las  virtudes 
tendr&a  en  ella  su  divino  templo,  y  la  sublime  atmósfera 
que  oíFcunde  sus  divinos  muros,  prevendrá,  á  los  jóvenes 
que  no  pueden  entrar  en  su  recinto,  ni  sacrificar  en  sus 
altares  sino  toon  un  corazón  puro  y  una  ra^on  ilustrada. 
De  lasjóvenes  chilenas,  podrá  decirse  muy  pronto  lo  que 
Adán  decia  de  Eva:  «La  grandeza  de  alma  y  la  nobleza  han 
«  establecido  en  ella  su  hermosa  mansión,  y  creado  en 
«  torno  suyo  un  respeto  mezclado  de  temor  como  una  guar- 
•  dia  angélica  (1).» 

U 

■Su  lofaneii  dividida  entre  las  iteccloneB  Ueraas. 

los  placereB  Inoeeatca  j  los  estudios  serlos,  se 

deeltu  gozosajapiclble*. 
CoiuUeUm  «odal  d*  hu  ñutiere*  m  «I  tígle  XIX,  por 

Haría  de  0.... 

Hemos  presenciado  loa  exámenes  literarios  que  acaban 
de  rendirlas  tiernas  alumnas  del  colegio  de  la  señora  Mayo, 
en  la  capital, en  losdias  33,  34,  25,  26,  del  corriente.  Cree- 
mos haber  podido  formar  un  juicio  si  no  exacto  al  menos 
muy  aproximado  &  la  exactitud,  sobre  el  desempeño  de  esta 
porción  de  jóvenes  del  bello  sexo  chileno:  seria  defraudarle 


( 1 }  mitón,  Pontta  finum,  libro  Tlll . 
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el  justo  título  que  ha  adquirido  al  mas  alto  elogio,  no  hacer 
una  mención  pública  de  sus  progresos  en  la  esmerada  edu- 
cación que  reciben  en  este  establecimiento,  y  queremos 
reconocer  y  cumplir  este  deber  dando  cuenta  de  lo  que 
hemos  visto. 

Nos  han  causado  una  verdadera  sorpresa,  mezclada  con 
el  interés  y  la  ternura  mas  viva,  las  pruebas  inequívocas  de 
capacidad  ysufíciencia  que  han  dado  estas  graciosas  niñas 
á  sus  examinadores,  en  los  diferentes  ramos  que  habían 
cursado;  siendo  difícil  comprender,  cómo  el  físico  delicado 
de  su  sexo  les  ha  permitido  soportar  tantas  tareas  a  la  vez, 
si  no  es  por  el  buen  método  empleado  en  su  instrucción,  y 
prudente  distribución  económica  de  sus  trabajos,  abundan- 
tes colecciones  de  manuscritos  que  comprendían  las  mas 
bien  escogidas  máximas  morales,  patentizaban  una  forma 
de  letra  clara  y  elegante;  y  muchos  cuadros  en  exhibición 
acreditaban  su  habilidad  en  el  dibujo  y  bordado. 

En  gramática  castellana  demostraron  nociones  bastante 
extensas  y  conforme  á  las  mejores  y  mas  modernas  doctri- 
nas que  tenemos  á  este  respecto.  Sus  conocimientos  no  se 
reducían  solamente  al  de  las  partes  del  discurso,  y  á  la 
práctica  de  la  ortografía  en  las  frases  y  periodos  que  les 
hacía  escribir  en  la  pizarra;  pues,  en  el  análisis  que  de  ellas 
hacían,  manifestaban  también  las  mas  adelantadas  ideas, 
no  menos  exactas  sobre  el  espíritu  y  teoría  ñlosóñca  de 
nuestra  lengua.  Igual  aprovechamiento  acreditaron  en  el 
estudio  de  idioma  francés,  la  conjugación  de  los  verbos 
regulares  é  irregulares  era  muy  familiar,  y  la  traducción 
que  hicieron  de  los  diversos  párrafos  de  TeUtnaco^  elegido  al 
arbitrio  de  los  examinadores,  era  fácil  y  correcta. 

Su  destreza  y  comprensión  para  ejecutar  operaciones 
aritméticas  que  se  les  propuso,  pueden  presentarse  como 
un  testimonio  concluyente  de  que  las  ciencias  exactas  son 
también  del  dominio  de  la  capacidad  intelectual  del  bello 
sexo.  El  natural  candor  y  timidez  que  hermoseaba  á  estas 
tiernas  niñas,  sujetas  á  la  dura  prueba  de  un  examen 
público,  no  era  bastante  para  contener  los  destellos  d*^  una 
razón  clara  y  despejada,  que  se  dejaba  ver  fácilmente  á 
cuantos  seguían  con  atención  el  desarrollo  de  su  inteligen- 
cia en  las  delicadas  combinaciones  del  cálculo.  Si  la  sor- 
presa haciendo  temblar  sus  manos  les  dejaba  escapar  un 
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«cror  material  en  la  supresión  ó  mala  colocación  de  una 
cifra,  el  talento  yenia  muy  luego  á  rectificarlo,  y  dar  en  la 
exactitud  del  resultado  de  la  operación,  una  prueba  satis- 
factoría  de  su  suficiencia. 

En  geografía  ha  sido  completo  su  desempeño;  demos*  * 
trando  no  menos  el  buen  método  y  esmero  de  su  profesor 
en  la  enseñanza  de  este  precioso  ramo  de  los  conocimientos 
humanos,  que  la  dedicación  y  celo  de  sus  alumnas  para 
corresponder á  sus  esperanzas.  Todas  han  acreditado  su 
capacidad  en  el  conjunto  de  nociones  de  que  han  sido  exa- 
minadas respectivamente:  el  uso  frecuente  que  han  hecho 
de  los  mapas  les  daba  una  facilidad  para  delinearlos  ó 
dibujarlos  en  la  pizarra,  con  bastante  exactitud  en  sus 
detalles  y  proporciones.  Era  excusado  recargar  su  memo- 
ria con  teorías  cosmográficas,  desde  que  la  falta  de  nocio- 
nes geométricas  y  de  buenos  globos  é  instrumentos  no  les 
permitía  hacer  de  ellas  una  aplicación  provechosa  para 
dar  una  prueba  de  su  inteligencia;  pero  el  profesor  ha  com- 
prendido en  su  curso  lo  mas  importante  de  otros  dos  ramos 
de  esta  ciencia,  y¿lo  que  es  mas  adaptado  á  la  educación 
de  las  señoritas.  En  la  geografía  descriptiva  y  estadística 
principalmente^  han  mostrado  todas  ellas  su  aprovecha- 
miento, y  la  buena  elección  que  se  había  hecho  en  su 
enseñanza  de  las  nociones  y  datos  mas  modernos  y  exactos 
que  contienen  los  mejores  autores. 

Querríamos  hacer  aquí  una  particular  mención  de  las 
señoritas  que  mas  se  han  distinguido,  pero  el  temor  de 
ofender  su  modestia  y  candor  detiene  nuestra  pluma,  per- 
mitiéndonos sólo  declarar  con  gusto  que  todas  general- 
mente se  han  desempeñado  con  lucimiento  digno  de  los 
mayores  elogios. 

m 

aVosotros  poséis  el  dulce  encanto  de  inspirar  la 
virtud  de  una  miradan. 

Vera. 

Eran  las  8  de  la  noche  del  día  27.  El  gran  salón  del  esta- 
blecimiento perfectamente  iluminado,  estaba  adornado  de 
multitud  de  cuadros  en  que  lucían  las  preciosas  obras  de 
las  tiernas  manos  de  las  alumnas,  en  escritura,  dibujo  y 
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bordado.  Una  numerosa  y  escogida  reunión  de  señoras», 
llenaba  completamente  el  espacioso  recinto;  los  hombres 
agrupados  ocupaban  todas  sus  puertas  y  avenidas:  hacia  su 
parte  interior  estaban  colocadas  las  señoritas  educandas, 
y  en  un  tablado  colocado  en  este  mismo  extremo,  apare^ 
cia  la  Directora  rodeada  de  todas  aquellas  que  debían 
hacer  brillar  su  talento  y  sus  ¡gracias  en  la  música  vocal  é 
faistilimental,  y  baile. 

Tal  era  el  espectáculo  que  se  ofrecía  &  la  vista:  tal  era  la. 
escena  aparentemente  unida  que  corrió  durante  una  hora,, 
que  se  hizo  esperar  el  profesor.  Todo  esto  empero  no  era 
mas  que  el  contomo  material  del  cuadro:  el  fondo  era- 
sublime  y  sólo  el  alma  podia  penetrar  sus  bellezas. 

Fué  aquella  una  hora  misteriosa:  hora  de  recogimiento 
y  meditacioh,  en  que  el  corazón  se  entregaba  á  la  mas  dul-> 
ees  emociones.  Quien  no  haya  experimentado  las  secretas 
impresiones  que  producía  tan  tierna  escena,  no  merece 
presenciarla.  Cada  uno  podia  duplicar  sus  silenciosos 
goces»  leyendo  en  el  semblante  de  los  demás  los  mismo» 
transportes  que  enajenaban  su  alma. 

La  madre  tierna  fijo  sus  ojos  eu  su  preciosa  hija,  ol^eto- 
constante  de  su  sensibilidad,  contemplaba  gozosa  en  ella, 
la  dignidad  heredera  de  su  suerte,  que  le  concedía  el  cielo- 
en  recompensa  de  sus  desvelos  maternales. 

Bello  y  grande  motivo  de  satisfacción  para  una  madre» 
ver  en  su  hija  el  sentimiento  vivo  de  perfección  que  ha 
dado  á  la  obra  de  sus  padres:  fecundo  manantial  de  refle- 
xiones para  el  filósofo  que  descubre  en  esta  progresión  cre-> 
cíente  de  la  civilización,  la  mano  de  la  Providencia^  con- 
duciendo &  la  humanidad  &  sus  sublimes  destinos.  Las 
madres  todas  se  encuentran  entonces  rejuvenecidas  con  el 
recuerdo  de  la  edad,  cuya  imagen  tienen  delante:  he  aquí 
un  compuesto  de  pura  juventud,  y  una  reunión  de  jóvenea 
siempre  encantadora  y  m&gica  para  todas  las  almas  sen- 
sibles. 

Páralos  hombres  todos,  para  los  jóvenes  principalmente 
que  arruinado  era  también  este  momento  de  existencia  mo-> 
ral  f  Sus  miradas  al  principio  pudieron  fijarse  materia- 
les en  el  precioso  grupo  de  tempranas  bellezas;  pero  luego, 
¡cuántos  pensamientos  debieron  herir  su  mente  I  Cada 
cual  puede  creer  que  entre  ellas  está  la  que  la  providen- 
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cia  le  tiene  destinada  para  hacer  la  felicidad  de  su  vida, 
pero  el  corazón  de  ese  joven  será  puro  y  virtuoso  y  no 
hallará  simpatías  en  otro  corrompido  y  gastado  por  el  vicio, 
su  razón  será  ilustrada  y  no  podrá  entenderse  con  otra 
adormecida  por  la  ignorancia.  ¿  Quién  no  es  movido  por 
esta  sublime  influjo?  ¿Quién  no  se  deja  dominar  por 
este  poder  mágico  que  ejerce  la  verdad  inspirada  por  la 
virtud  ?  Es  necesario  perfeccionar  su  ser  moral,  para  me- 
recer la  dicha  que  se  encierra  en  tantas  esperanzas:  el  sexo 
hermoso  ha  obtenido  ya  un  noble  triunfo  en  el  primer 
paso  de  su  existencia;  { cuántos  otros  espera  todavía  el  de 
la  sociedad  que  ha  de  embellecer  con  sus  encantos  t 

El  piano  ha  sonado.  Una  viva  inquietud  se  apodera  de 
todos  los  espectadores:  una  multitud  de  graciosas  niñas 
rodea  á  su  profesor,  entonando  un  coro  sencillo,  pero  ange- 
lical. Los  acentos  son  tan  suaves  y  puros  como  los  sen- 
timientos de  su  corazón:  son  la  súplica  que  la  inocencia 
dirige  al  Creador.  Muy  pronto  se  suceden  los  dúos  y  las 
arias  ejecutadas  con  el  mejor  estilo  y  expresión;  y  el  son- 
rosado tinte  que  su  timidez  hacía,  asomar  á  sus  mejillas, 
daba  un  nuevo  encanto  ásus  gracias. 

iQué  naturalidad  y  talento  mostraron  algunas  en  el 
canto  I  ¡Conque  facilidad  se  prestaba  su  delicada  voz  á  las 
sublimes  inspiraciones  de  la  musical  Se  tocaron  tam- 
bién en  el  piano  varias  piezas  de  bastante  ejecución,  pero 
con  mucho  gusto  y  limpieza. 

Difícil  es  expresar  esta  clase  de  sensaciones,  de  que  solo 
uno  mismo  puede  darse  cuenta. 

Estamos  cierto  de  que  todos  habrán  formado  igual  con- 
cepto del  desempeño  satisfactorio  de  estas  tiernas  niñas 
en  la  música,  acreditando  con  él  no  menos  su  habilidad, 
que  la  del  profesor  que  las  ha  dirigido  en  estos  preciosos 
ramos  de  su  educación. 

En  seguida  se  ejecutaron  varios  preciosos  bailes.  La 
edad  desplegó  toda  su  agilidad  y  viveza.  Eran  las  gra- 
cias con  todos  sus  atractivos:  no  las  que  se  pinta  la  imagi- 
nación, sino  la  misma  realidad,  ostentando  un  encanto  en 
cada  movimiento,  un  pensamiento  hermoso  en  cada  mira- 
da; era  en  fin  la  imagen  risueña  de  una  aurora  de  ilusiones; 
el  sueño  venturoso  de  la  felicidad. 

Así  concluyeron  los  exámenes  de  las  encantadoras  alum- 
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ñas  de  ese  colegio.  Todas  ellas  han  dado  repetido  testi- 
monio de  su  trato  delicado  y  liechicero,  de  sus  modales 
suaves,  y  de  aquella  tierna  modestia  mezclada  con  la  ama- 
bilidad verdaderamente  seductora.  Tal  es  el  peso  délos 
conatos  y  desvelo  de  la  Directora.  EHa  debe  sentir  la 
mas  dulce  satisfacción  al  ver  la  preciosa  obra  de  su  capa- 
cidad y  prudencia,  y  espera  fundadamente  la  gratitud  de 
este  vecindario,  que  le  es  deudor  de  un  establecimiento 
digno  de  la  capital  de  la  República. 

ÜN  CONCURRENTE 

{El  Mercurio,  20  Agosto  de  1S41) . 

Hemos  insertado  en  nuestro  anterior  número  un  comu- 
nicado que  describe  el  examen  de  las  educandas  del  cole- 
gio de  la  señora  Mayo,  y  un  pequeño  remitido  en  que  se 
fastidia  de  que  se  ocupen  las  columnas  de  El  Mercurio  en  una 
cosa  de  que  ya  se  ha  escrito  tanto.  No  entraremos  á  analizar 
la  importancia  y  exactitud  de  las  observaciones  hechas  en  * 
el  comunicado  á  que  se  refieren  aquellas  extrañas  pala- 
bras que  citamos  en  cuanto  se  refieren  á  los  exámenes; 
pues  que  no  tenemos  otras  ideas  de  aquel  acto  que  las 
que  nos  han  sido  subministradas  por  el  contenido  del  pri- 
mer escrito  en  cuestión,  pero  no  dejaremos  de  manifestar 
nuestra  extrañeza  de  que  se  considere  empalagosa,  no 
tanto  la  forma  ó  manera  de  tratarlo,  sino  la  materia  mis- 
ma que  hace  el  fondo  de  aquella  publicación,  y  que  haya 
quien  esté  persuadido  de  que  se  ha  hablado  demasiado  de 
la  e<iucacion  de  la  mujer.  ;  Demasiado!  ¡Demasiado, 
cuando  apenas  empieza  aponerse  cuidado  en  ella,  y  cuando 
acaso  los  primeros  pasos  que  damos  en  la  educación  de 
la  mujer,  son  nuevos  extravies  que  la  alejan  mas  y  mas  de 
la  verdadera  senda  que  debe  conducirla  al  conocimiento 
de  sus  deberes,  de  sus  intereses  y  de  su  alta  misión  en  la 
sociedad  actual  I  ¡Demasiado,  cuando  recien  brilla  la  es- 
trellado la  mujer  en  los  países  que  nos  preceden  en  civi- 
lización ! 

¡Demasiado,  cuando  nuestra  legislación  no  se  ha  cura- 
do de  preparar  nada  en  su  auxilio,  cuando  se  creería  intem- 
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pestiTo  y  aun  indigno  délos  cuidados  del  gobierno  rentar- 
establecimientos  para  su  educación! 

Semejantes  palabras  escritas  en  un  periódico,  para  pro- 
testar contra  el  demasiado  interés  que  alguno  manifestó 
por  los  débiles  ensayos  hechos  en  la  carrera  del  progresa 
por  una  reunión  de  educandas,  ha  despertado  nuestro  inte-^ 
res,  y  nos  proponemos  dedicar  algunas  p&gínas  i  la  revin- 
dicacion  de  los  derechos  que  al  cultivo  serio  de  la  inteU«>^ 
gencia  tiene  el  débil  sexo,  apuntando  el  blanco  k  que  la 
educación  debe  dirigirse  como  á  asimismo  la  falsa  senda 
en  que  hoy  se  extravia.  Lejos  pues  de  recibir  como  sen*^ 
tado  que  ya  se  ha  dicho  demasiado,  nos  atrevemos  &  avaii«^ 
zar  que  aun  no  se  ha  dicho  nada,  al>solutamente  nada 
sobre  la  educacioü  de  la  mujer,  y  procuraremos  demos* 
trarlo  en  cuanto  nuestros  débiles  conceptos  nos  lo  per- 
mitan. 

No  ignoramos  que  aun  existe,  resistiendo  las  luces  y 
necesidades  de  nuestro  siglo,  la  idea  árabe  que  sobre  la 
mujer  nos  legó  la  España,  que  no  vio  en  ella  en  sus  tiem-» 
pos  de  obscurantismo,  sino  un  ser  débil  y  susceptible  qu^ 
necesita  celosias,  el  aislamiento  y  la  vigilancia  para  su 
guarda:  hombres  existen  que  aun  creen  superfluidades  pe« 
ligrosas,  otros  conocimientos  en  la  mujer,  que  ios  simples 
rudimentos  del  arte  de  leer  y  formar  los  caracteres;  pero 
no  son  ¿  estos  seres  decrépitos  que.  de  un  mundo  que  pasó 
&  quien  dirigiremos  nuestras  observaciones;  dejaremos 
«  que  los  muertos  entierren  k  sus  muertos  »  mientras  que 
conversamos  con  esta  parte  viva  de  la. sociedad,  que  la 
dirige  é  influye  en  sus  destinos. 

No  es  muy  lejano  de  nuestra  época  el  tiempo  en  que  se 
creía  superfluo,  impropio,  y  aun  perjudicial,  el  enseñar  4 
las  mujeres  á  leer  y  escribir,  y  la  generación  que  nos 
precede  ha  desaparecido  sin  gustar  de  los  goces  que 
el  espíritu  proporciona.  Este  abandono  de  una  parte 
tan  interesante  de  la  sociedad,  no  es  fruto  de  descuido 
colonial  en  cuanto  á  la  educación  pública,  sino  consecuen- 
cia de  las  ideas  recibidas,  y  que  dependen  de  los  hechos 
históricos,  peculiares  á  la  península  española,  al  atraso  de 
su  civilización  con  respecto  k  las  demás  naciones  de  Euro- 
pa, y  al  tinte  especial  que  la  ocupación  de  los  moros  dio  k 
sus  costumbres.    En  un  articulo  especial  analizaremos  la 
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íntima  relación  que  tiene  la  condición  social  de  las  mu- 
jeres con  el  grado  de  civilización  de  un  pueblo;  por  ahora 
nos  ocuparemos  de  considerarla,  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  sociedad»  y  que  por  tanto  tiene  alta  misión  que 
llenar. 

Los  hombres,  se  ha  dicho,  forman  las  leyes,  y  las  mujeres 
las  costumbres;  ellas  son  para  la  sociedad  lo  que  la  sangre 
para  la  vida  del  hombre;  no   ejerce  ésta   una  influencia 
demostrada  en  la  existencia;  no  son  los  nervios,  es  el  cere- 
bro quien  desempeña  la  disposición  del  alma;  pero  ella  lo 
verifica  todo,  está  presente  en  todas  las  partes  de  la  estruc- 
tura y  se  hace  una  condición  indispensable  de  la  existencia. 
El  hombre  dirige  sus  relaciones  exteriores,  pero  la  mujer 
realiza  la  vida  del  hogar  doméstico,  y  prepara  los  rudi- 
mentos déla  sociedad  en  la  familia.  La  mujer  tiene  una 
alta  misión,  y  en  esta  sociedad  que  cada  día  requiere  mayor 
conjunto  de  luces  en  los  que  la  forman,  la  mujer  se  pre- 
senta á  desempeñar  sus  deberes  sin  otra  preparación,  que 
gustos  y  habitudes  frivolas  de  entretenimientos  de  inflexión, 
sin  mas  conato  que  el  de  ostentar  galas  costosas,  y  un  brillo 
exterior  que  arredra,  aun  después  del  momento    en  que 
pasando  á  la  condición  de  esposa,  ha  cesado  la  ocasión  de 
poner  en  uso  ese  aparato  de  superfluidades  con  que  acos- 
tumbra engalanar  sus  gracias  naturales  para  atraerse  ado- 
radores. Y  aun  para  este  periodo  de  su  vida,  para  la  época 
que  la  sociedad  y  la  naturaleza  destinan  á  prepararse  colo- 
cación en  la  sociedad,  sus  pasos  son  inciertos,  porque  carece 
de  guía  que  la  dirija,  en  medio  de  los  escollos  que  la  cercan, 
porque  no  tiene  tradiciones  ciertas  que  seguir,  y  tiene  que 
guiarse  casi  siempre  por  las  inspiraciones  de  los  sentidos, 
y  por  esa  prisa  que  tiene  de  amar,  y  ser  amada,  á  falta  de 
una  razón  cultivada  y  un  conocimiento  pleno  de  la  sociedad 
en    la  cual    vive.  Nuestras  costumbres    marchan  visible- 
mente ala  emancipación  de  la  mujer,  en  lo  que  respecta   á 
formar  enlaces,  y  son  pocos  los  jóvenes  que  solicitan  pre- 
viamente la  aprobación  de  sus  padres  para  insinuarse  en 
el  corazón  de  las  hijas;  no  son  muchas  las  que  se  abstienen 
de  abrigar  sentimientos  dulces,  aunque  honestos,  sin  aquel 
previo  requisito,  y  no  todos  los  padres  sostienen  la  preten- 
sión de  imponer  un  esposo  á  sus  hijas.  La  energía  paternal 
se  reduce  de  día  en  día  á  un  simple  veto,  como   el  de    los 


330  0BKA8    DK   8ARM1KNT0 

monarcas  constitucionales,  que    sólo    pueden  impedir  el 
extravío;  mas  no  dar  la  impulsión  primera. 

Con  esta  tendencia  de  nuestras  costumbres,  muy  confor- 
mes por  otra  parte  con  la  marcha  del  siglo;  con  esta  liber- 
tad indispensable  en  sus  actos,  ¿cuáles  son  las  ideas  que  le 
hadado  la  educación  que  recibe  en  nuestros  colegios  actua- 
les, cuáles  los  preceptos  morales  que  deben  reglar  su 
conducta  en  lo  sucesivo?  ¿Sería  demasiado  aventurado,  sos- 
tener que  un  vacío  inmenso  queda  que  llenarse?  Aun  hay 
mas  todavia:  siendo  el  fin  de  su  existencia  desempeñar  sus 
deberes  de  la  maternidad^  y  esto  siendo  tan  graves,  por 
cuanto  desde  el  regazo  materno  sale  el  hombre  completa- 
mente formado,  con  inclinaciones,  caracteres  y  hábitos  que 
la  primera  educación  forma:  ¿Cuáles  son  las  fuentes  de 
instrucción  en  que  las  encargadas  de  tareas  tan  delicadas 
beben  las  doctrinas  que  la  experiencia,  la  razón  y  la  filosofía?, 
han  creado  para  la  educación  física  y  moral  de  la  infancia? 
¿Dónde  están  los  libros  que  las  dirigen,  los  ejemplos  que 
las  guían?  Lo  diremos  sin  rebozo,  en  el  instinto  maternal^ 
tan  peligroso  cuando  no  está  contenido  en  su  ternura:  en 
prácticas  tradicionales,  nacidas  de  la  ignorancia  y  la  rutina, 
ó  de  ideas  añejas  y  perjudiciales,  en  la  falta  de  experien- 
cia y  de  convicciones  que  puedan  hacer  útil  la  que  se 
requiere.  ¿Se  extrañará  todavía  que  hayamos  asentado  que 
no  se  ha  dicho  bastante  sobre  la  educación  de  la  mujer? 
Se  nos  reprochará  que  hallemos  insuficiente  y  aun  perju- 
dicial la  que  hoy  recibe?  No  nos  cansaremos  de  repetirlo, 
muchos  pasos  tiene  que  dar  la  educación  de  la  mujer 
para  prepararla  dignamente  para  la  sociedad,  puesto  que  en 
Europa  se  levantan  enérgicas  voces  contra  el  descarreo  de 
la  educación. 

Oigamos  á  una  mujer  que  habla  sobre  la  que  se  le  da 
allí  y  midamos  lo  que  nos  falta,  para  acercarnos  aún  á 
este  estado  imperfecto. 

«Es  por  el  beneficio  de  una  educación  mas  firme  y 
seria,  que  se  verán  debilitarse  y  desaparecer  estas  pre- 
ocupaciones de  fortuna  y  nacimiento,  que  parece  no  haber 
conservado  en  ninguna  parte  mas  fuerza  y  rigidez,  que 
entre  las  mujeres,  porque  en  ellas  no  habiendo  aún  pro- 
ducido el  espíritu  todo  el  brillo  de  su  riquez:',  los  favores 
del  acaso,  sólo  ocupan  el  primer  rango;  es  por  esto  que   el 
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pacto  del  matrimonio,  haciéndose  mas  seguro,  su  ley  se 
hará  mas  natural  y  mas  fácil;  es  por  esto  también  que  las 
costumbres  encaminándose  y  remontando  hacia  la  virtud, 
el  vicio  será  en  fin  vergonzosamente  señalado  y  atacado 
por  el  menosprecio  público.  Es  la  falta  de  la  sociedad  y  no  la 
falta  de  su  propia  naturaleza,  quien  descamina  á  las  muje- 
res y  las  arroja  fuera  de  la  línea  del  bien;  cualquiera  que 
sea  el  brillo  y  la  alegría  de  la  compostura  de  la  cual  se 
cubren,  la  corrupción  las  hace  profundamente  desgraciadas, 
menos  aun  por  el  sordo  derrumbamiento  de  la  condenación 
pública,  que  sabe  seguirlas,  aun  bajo  los  a rtesonad os  dora- 
dos, que  por  el  sentimiento  instintivo  de  la  propia  de- 
gradación y  de  su  propia  caducidad.  Lo  que  las  seduce 
hoy  día  y  las  precipita  en  el  mal,  es  su  educación  detesta 
ble:  son  estas  preocupaciones  miserables,  erigidas  en  prin- 
cipios: esta  ociosidad  del  espíritu,  este  vicio  funesto  del 
alma,  este  ejemplo  contagioso  de  un  mundo  corrompido, 
en  medio  del  cual  se  arroja  á  la  ventura.  Mas,  que  se 
muestre  la  razón,  que  les  haga  capaces  de  sentir  en  ellas 
las  verdades  de  la  moral,  que  se  dé  á  su  existencia  otro 
objeto  que  el  de  servir  á  algunas  intrigas  de  amor,  y 
entonces  se  les  verá  elevarse  virtuosamente  contra  la  seduc- 
ción, y  rechazar  el  vicio  como  se  rechaza  un  crimen.  Es  la 
vigilancia  pueril  en  la  cual  Ge  quiere  tener  á  las  mujeres, 
quien  es  la  primera  causa  de  su  pérdida;  que  se  les  dé  una 
libertad  real,  ellas  no  harán  sino  empaparse  en  ella  y  puri- 
ficarse. 

«Con  las  buenas  costumbres,  vendrá  también  en  las 
mujeres  la  indulgencia  y  capacidad  para  las  mujeres;  enton- 
ces no  se  les  verá  mas  como  hoy  día,  infatigables  en  perse- 
guirse, en  acusarse,  en  desgarrarse  unas  á  otras,  rivales 
celosas,  viviendo  de  intrigas,  como  aquellas  esclavas  de  los 
gineceos  asiáticos:  son  las  mujeres  quienes  hacen  mal  á 
las  mujeres. 

«Son  las  mujeres  quienes  son  sus  propias  enemigas,  quie- 
nes labran  las  cadenas  de  las  cuales  se  cargan,  quienes 
mantienen  las  preocupaciones  con  las  cuales  se  tiranizan, 
quienes  acercan  y  envenenan  la  murmuración  con  que  se 
desgarran.  |Ahl  y  debe  ser  la  primera  de  las  reformas,  que 
las  mujeres  en  su  humillación  común,  se  acerquen,  se 
unan,  en  lugar  de  maldecirse:  que  su  divisa  sea  caridad  en 
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el  ooraton.  iadalgenoia  sobre  loe  labios,  aaiatonols  pañi. 
lu  neoeeMuleB,  eompaiion  para  el  doler;  que  rttu  mí 
ameOiSeayaden  entre  al,  qae  ae  enttandan  para  prepamr* 
morales,  que  ptenaen  ao  poco  también  de  este  modo  nalM 
madrea  y  en  todas  estas  htjas  que  gimen  con  el  pueblo  aOí 
una  miseria  y  ea  un  abarrimiento  hereditario,  y  desde  eite' 
día  un  paso  inmenso  habri  oomensado  ft  hacerse  en  la»' 
obras  de  wnanoipaolon  de  la  mujer.» 

FIESTAS  DE  US  ESCUEUS  PDILICIS  DE  VILPARAIM 
1875 

Transcribimos  con  gusto  el  programa  de  la  eabalgadft- 
alegórlea  é  hiatóilcB,  que  contiene  el  respaldo  de  la  limlm 
lítograBada,  que  se  ha  servido  enviarnoa  el  aeflor  D.  Mantirt  ■ 
Garmona,  y  que  representa  la  procesión  de  loa  gmpoa  -d* 
representaciones  alegóricas  en  el  programa  detalladas 

Indicio  es  este,  de  que  en  Chile  el  pueblo  toma  títo  tote- 
ria  en  la  difusión  de  la  instrucción,  y  de  que  los  que  dwean 
mas  impulsarla,  tocan  los  resortes  apropiados. 

Es  error  muy  común  imaginarse  que  la  acción  directa 
de  las  leyes,  los  razonamientos  y  recomendaciones  de  la 
prensa,  sean  por  st  grandes  estimules  para  determinar  la 
acción  de  aquellos  k  quienes  tales  disposiciones  y  discur- 
sos se  dirigen.  &1  que  lee  un  diario  ha  estado  en  la  es- 
cuela, y  es  seguro  que  dar&  educación  á  sus  hijos.  La 
cosa  solicitada  de  ellos  estaba  de  antemano  conseguida. 
Pero  ¿cómo  determinar  k  un  cbicuelo  i  recibir  educación? 
¿Gomo  hacer  que  la  mujer  ignorante,  y  el  rudo  gañaDi 
sientan  para  sus  hijos  necesidad  que  no  sintieron  para 
ellos,  puesto  que  la  ley  y  el  diario  que  la  comenta  ó  po- 
bliCH,  no  llegan  á  sus  manos?  Sucedió  una  vez  en  Chile 
que  dando  el  Gobierno  media  onza  de  oro  mensual  como 
aubstento  &  los  que  aceptasen  las  condiciones  para  entrar 
en  la  Escuela  Normal,  do  se  llenaron  sino  lentamente  sus 
becas,  &  causa  de  ignorar  la  existencia  de  tales  disposicio- 
nes aquellos  á  quienes  podían  interesar.  La  prensa  diaria 
entraba  por  poco  en  los  usos  de  entonces. 

Mucho  mas  hacen  para  estimular  la  educación  rudi- 
mentaria los  letreros  que  en  las  modernas  ciudades  oubren 
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las  puertas  y  murallas  de  las  casas  de  trato,  anunciando 
43U  especialidad,  porque  la  necesidad  de  conocer  su  con- 
tenido, estimula  á  todas  las  clases,  y  mas  á  los  sirvientes, 
á  saber  lo  que  se  les  previene  para  su  inteligencia. 

Sin  embargo,  nótase  en  Buenos  Aires  que  hay  centena- 
res de  repartidores  de  diarios  que  no  saben  leer,  ni  se  pro- 
ponen aprender,  bastándoles  para  guiarse  la  forma  y 
tamaño  del  rótulo,  y  diciéndole  alguno  lo  que  mas  notable 
contiene,  ó  alguna  invención  de  su  cosecha  para  excitar  la 
curiosidad. 

Las  fiestas  públicas  del  género  de  la  celebrada  en  Val- 
paraíso atraen  la  atención  de  las  gentes,  hablan  &  los 
sentidos  de  los  que  no  reciben  ideas  por  lo  escrito  y  mue- 
ven la  envidia  de  los  niños  condenados  á  ser  meros  espec- 
tadores, en  lugar  de  actores  y  protagonistas  como  son  los 
de  las  escuelas. 

En  1858,  que  la  difusión  de  la  instrucción  por  las  escue- 
las recibió  un  grande  impulso,  se  acudió  á  este  medio  de 
propaganda,  haciendo  procesiones  de  niños,  con  banderolas, 
banderas,  bustos  y  estatuas  de  personajes  dignos  de  con- 
memoración. Motiváronlas  la  colocación  de  piedras  angu- 
lares de  edificios  de  Escuelas,  ó  apertura  de  otros;  y  el 
Presidente  de  la  Confederación,  General  Urquiza,  no  desdeñó 
honrar  con  su  presencia  aquellos  actos,  que  no  obstante 
sus  formas  adecuadas  á  la  infancia,  adquirían  una  gran 
solemnidad. 

Ocurrió  entonces  un  incidente  que  por  lo  infantil,  mues- 
tra cuál  era  el  efecto  producido  en  la  opinión  pública  de  los 
niños  espectantes.  En  la  calle  Florida  existía  un  almacén 
de  juguetes  que  pocos  parroquianos  frecuentaban.  El  Jefe 
del  Departamento  de  Escuelas  propuso  al  especialista  to- 
marle prestados  todos  sus  sables,  carabinas  y  tompetas  de 
latón  ó  plomo,  y  abonarle  los  que  se  inutilizaren. 

El  día  de  la  fiesta  llegaron  á  la  Escuela  Modelo,  punto 
de  partida  de  la  procesión,  carros  cargados  del  frágil  arma- 
mento, como  á  los  cuarteles  cuando  en  caso  de  alarma  se 
apresta  al  combate  la  Guardia  Nacional. 

Hubo  que  pagar  800  $  i^fc.  por  pérdida  y  quebrazón  de  fu- 
siles, y  todo  fué  para  mayor  contentamiento  de  la  turba  in- 
fantil. 

Pasados  quince  días  y  notando  desguarnecido  el  almacén. 
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hubo  >el  jefe  aludido  de  inquirir  la  causa,  sabiendo  Cim 
mucho  guato  del  feliz  negociante,  que  su  surtido  habla  sido 
arrebatado  por  loe  compradores  que  acudían  por  millares, 
no  dejando  ni  las  averiadas  escopetas.  Por  quince  diabla 
gala  de  todo  mucbachuelo  fué  arrastrar  sable  y  llevar  es- 
copeta, tambor  ó  trompeta,  tan  de  moda  quedaron  los 
atavíos  de  loe  héroes  de  la  fiesta.  Et  censo  de  las  Esoae- 
las  acusó  un  aumento  de  dos  mil  niüos  en  ese  año,  que  es 
la  moral  de  ese  cuento. 

Las  procesiones  históricas  y  simbólicas  de  Yalparaiso  han 
debido  ser  vistosísimas  y  sorprendentes,  según  se  colije  de 
la  fotografía  que  tenemos  á  la  vista.  Los  carras  triunfales 
qae  arrastran  los  grupos  alegóricos,  las  vistosas  alegorías^ 
sus  diversos  asuntos,  tos  trajes  antiguos  da  los  conquista- 
dores, con  sus  arcabuces  y  corazas,  ó  los  de  indios  con  sus 
vinchas  y  plumajes  son  para  cautivar  la  atención  de  los  r 
adultos  y  cuanto  mas  la  del  p&rvulo,  ansiosos  de  novedad* 
movimiento,  imitación  y  brillo. 

Es  sin  duda  el  primer  ensayo  y  muy  feliz  que  se  hace  ea 
América  de  las  cabalgadas  históricas  que  en  la  moderna 
Europa  han  revivido  los  trajes  tan  pintorescos  de  la  E¡dad 
Media,  las  corpuraciones  de  artesanos  y  las  hermandades, 
los  caballeros  con  sus  pesadas  armaduras,  etc.,  etc.  Prác- 
ticas son  estas  en  algunos  casos,  como  es  el  de  la  princesa 
Ada,  que  no  se  han  interrumpido  nunca,  y  la  celebración 
que  el  año  pasado  tuvo  la  Municipalidad  en  memoria  de 
su  establecimidoto,  con  invitación  de  los  Delegados  de  las 
Municipalidades  de  todas  las  ciudades  notables,  hizo  decir 
que  jamas  se  habla  servido  al  público  liquido  mas  moderno 
en  vaso  mas  antiguo,  tales  eran  el  vigor  con  que  se  obser- 
varon en  trajes,  ordenanzas  y  ceremonias,  las  prácticas, 
vestidos  y  usos  de  ahora  ocho  siglos. 

La  revolución  por  que  han  pasado  nuestras  ideas  nos  ha 
hecho  abandonar  las  suntuosas  procesiones  de  los  santos 
de  la  devoción  de  cada  familia,  ó  los  patronos  de  conventos 
catedrales,  ciudades  y  ejércitos.  La  Noche-Buena,  el  cum- 
pleaños, el  octavario  del  Corpus,  el  año  nuevo,  las  solem- 
nidades de  la  Semana  Santa,  todo  ha  desaparecido,  sin 
que  reúna  al  pueblot  á  las  muchedumbres,  nada,  sino  es 
el  ya  eclipsado  y  descolorido  25  de  Mayo,  en  las  plazas  y 
calles,  para  sentir  el  mayor  de  los  goces,   mucho  ruido> 
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mucha  gente,  muchas  luces,  mucha  alegría  y  contento  uni- 
versal.   Felices  los  niños  de   entonces    cuando    amanecía 
uno  de  aquellos  dias,  y  estaban  anunciados  y  esperados 
fogones,  cohetes  y  camaretas,  repiques  en  todas  las  igle- 
sias y  procesión  solemne  de  este  ó  del  otro  santo! 

Nos  hemos  quedado  tristes  y  tercos.  Hanle  substituido  & 
aquellas  flestas  populares  de  acción,  de  aplauso,  el  diario» 
la  oposición,  la  diatriba,  las  pasiones  rencorosas,  que  lo 
invaden  todo  y  quisieran  llevar  hasta  los  teatros,  el  Parque, 
los  bailes,  la  división  y  el  odio.  Quien  estaba  de  cuernos 
en  aquellos  buenos  tiempos,  con  el  objeto  de  la  Misa  del 
Gallo,  por  ejemplo,  que  hacia  trasnocharse  ciudades  y  na- 
ciones enteras  nada  mas  que  porque  la  atmósfera  estaba 
henchida  de  gozo  aquella  bendita  noche. 

Felicitamos  á  los  que  en  Valparaíso  han  tenido  la  buena 
idea  de  organizar  festividad  tan  estrepitosa  y  auguramos 
una  cosecha  abundante  de  catecúmenos  para  las 'escuelas, 
concluyendo  por  recomendar  que  tan  bello  ejemplo  sea 
imitado  en  ciudad  como  Buenos  Aires,  célebre  antes  por 
sus  fiestas  patrióticas^  sus  fiestas  parroquiales,  y  calda 
ahora  en  el  niarasmo  y  la  monotonía  de  la  vida  prosaica. 

DISTRIBUCIÓN   DE   PREMIOS 

(Bl  Nacional,  ialio  10  de  i857). 

La  Municipalidad  ha  destinado  el  domingo  subsiguiente 
al  9  de  Julio  para  solemnizar  la  distribución  de  premios  á 
los  alumnos  de  las  escuelas  parroquiales,  entrando  en  el 
camino  que  la  institución  de  la  Sociedad  de  Beneficencia 
había  señalado  con  tanto  éxito  para  estimular  la  difusión 
de  la  enseñanza,  y  consagrado  una  larga  tradición . 

Para  la  realización  de  este  gran  acto,  la  Comisión  de 
Educación  ha  formulado  un  ceremonial,  diremos  así,  mas 
conducente  al  gran  objeto  que  tiene  en  mira.  Vecinos  de  cada 
Parroquia  forman  ya  Comisiones  de  Educación  permanente 
y  éstas  han  presidido  los  exámenes  de  las  escuelas  parro- 
quiales, adjudicando  los  premios,  según  el  mérito  de  los 
alumnos. 

Una  medalla  de  oro  debe  ser  acordada  á.  cada  escuela  y 
tantas  de  plata  como  hayan  alumnos  que  merezcan  su  dis- 
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tribucion.  A  la  medalla  acompaña  un  diploma  ()ue  regia-  . 
trael  nombre  del  alumno,  sin  lo  cual  estos  premios  anóni- 
mos carecen  de  todo  interés  duradero.  El  diploma  repre- 
senta á  la  ciudad  de  Buenos  Aires  en  una  matrona  sedente 
con  corona  mural,  apoyada  en  el  escudo  de  las  armaa 
municipales  de  Buenos  Aires  y  enseñando  una  guirnalda. 
De  sus  pies  parte  un  tren  de  ferro-carril,  y  &  su  espalda 
llega  un  vapor  por  el  río.  Tan  feliz  ha  sido  la  ejecución 
artística  del  gracioso  símbolo  de  la  ciudad,  que  varios  ejem- 
plares han  sido  arrebatados  de  las  oficinas  donde  se  estaban 
firmando  para  conservarlos  como  cuadro. 

Todos  los  aluomos  de  las  escuelas  asistirán  á  la  distribu- 
ción de  premios.  La  Comisión  de  Educación  ha  creido  qu» 
debía  sacrificar  la  belleza  del  espectáculo  &  la  utilidad 
práctica  de  estimular  los  alumnos.  Cuando  mas  tarde  do- 
ble el  número  de  alumnos,  las  escuelas  vendrán  siempre  k 
acompañar  á  los  premiados,  que  serán  los  únicos  que  se 
introduzcan  en  el  edificio  consagrado  á  la  ceremonia. 

En  lugar  de  aquellas  actas  que  se  leen,  sin  que  nadie 
pueda  oirías,  la  Comisión  de  Educación  ha  dispuesto  que 
un  sacerdote,  que  es  hoy  miembro  de  la  Comisión  misma, 
dirija  una  exhortación  á  los  niños,  para  dar  asi  un  carác- 
ter religioso  á  este  acto  público,  debiendo  en  seguida  leerse 
parte  del  Informe  impreso  que  la  Comisión  de  Educación 
pasa  á  la  Municipalidad  sobre  el  estado  de  las  escuelas. 

Este  informe,  que  lleva  ya  la  clasificación  del  primer  in- 
forme anual,  será  el  termómetro  que  señale  cada  año  los 
progresos  de  la  educación  pública  en  la  ciudad  de  Buenos 
Aires. 

En  el  presente  se  publican  los  informes  parciales  de  las 
Comisiones  Parroquiales  á  quienes  la  Comisión  de  Educa- 
clon  aconsejó  atenerse  estrictamente  á  la  exposición  de  los 
hechos  que  presenciasen,  á  fin  de  que  el  público  conozca  el 
verdadero  estado  de  las  Escuelas.  Citaremos  de  entre  ellos 
con  encomio,  el  que  ha  pasado  por  la  parroquia  del  Sud,  el 
municipal  don  Lorenzo  Torres,  quien  ha  presidido  solo  el 
examen,  por  no  haber  concurrido  la  comisión  nombrada^ 
exponiendo  con  desnudez  y  verdad  el  resultado  general  de 
sus  observaciones. 

Otros  municipales  y  otras  comisiones  se  muestran  mas 
complacidos  con  el  estado  en  que  han    encontrado   sus 
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escuelas,  llamando  nuestra  esciielaXa.  Comisión  de  la  Catedral 
al  Norte.  El  día  que  los  vecinos  de  cada  parroquia  digan' 
nuestra  escuela  á  la  da  su  barrio,  la  educación  habrá  princi- 
piado en  Buenos  Aires. 

No  acompañan  este  año  el  inrorme  los  cuadros  detalla- 
dos del  numero  de  alumnos  registrados,  y  los  ramos  de 
enseñanza,  como  debia*ero  siendo  el  examen  la  primera 
función  que  se  encargaba  á.  las  comisiones  parroquiales,  de 
reciente  creación,  el  Director  de  Escuelas  creyó  prudente 
por  esta  vez  no  recargarlas  demasiado  de  trabajo,  reser- 
vando para  el  próximo  año  dar  á  este  documento  toda  la 
latitud  que  requiere  para  producir  sus  resultados. 

Las  medallas  distribuidas  alcanzan  á  doscientas  cincuen- 
ta, habiendo  algunas  comisiones  sido  parcas  y  otras  pródi- 
gas de  estas  recompensas  que  no  tienen  valor  sino  por  ser 
acordadas  al  verdadero  mérito. 

Están  ya  distribuidas  las  aposentadurias  del  Teatro  de 
Colon  para  los  concurrentes,  y  el  Gobernador  del  Estado 
distribuirá  este  año  la  medallado  oro^  para  solemnizar  con 
su  concurrencia  oñcial  la  inauguración  del  acto  puramente 
municipal  que  inicia  este  año. 

LECTUMS  NORTE-liERICANIS 

<£l  IfadoTutl.  llaro  I»  de  l«».) 

Anoche  tuvo  lugar  la  apertura  eu  la  Capilla  de  los  Me- 
todistas, de  un  curso  de  Lecturas,  sobre  geología  por  Mr. 
Goodfellow,  con  asistencia  de  una  numerosa  concurrencia 
de  ambos  sexos.  Presintiendo  lo  que  ello  era,  tuvimos  la 
buena  inspiración  de  asistir  y  experimentamos  por  dos 
horas  placar  igual  al  de  los  que  han  navegado  mucho  y 
vuelven  á  ver  el  mar  despejado  da  las  monótonas  playas,ó 
biei\  de  los  viajeros  que  vuelven  al  pais  que  mas  los  en- 
cantó, saboreando  el  placer  de  reconocer  los  monumentos, 
las  ñsonomias,  los  lugares  de  que  conservan  tan  grato 
recuerdo.  Nos  veíamos  transportados  ¿  Norte  América,  pare- 
cíanos estar  en  Boston,  en  un  espacioso  salón,  oyendo  una 
de  las  veintidós  Lecturas  sobre  ciencias  fundadas  por  el 
legado  del  laborioso  fil&ntropu  Lowell,  que  destinó  350.000 
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fuertes  á  este  objeto,  ó  con  D'Emspere  asombrados  de  ver 
en  una  aldea  reunidas  mil  mujeres,  escuchando  una  lec^ 
tura  sobre  química,  mientras  sus  manos  infatigables  hacían 
calceta.  Algunas  señoras  tomaban  anoche  apuntes  en  sua 
carteras,  como  habíamos  visto  en  los  Estados  Unidos;  la 
voz,  la  declamación  acentuada  y  sin  pretensión  de  formas 
clásicas  de  Mr.  Goodfellow,  creíamos  reconocerla,  como  si 
ya  lo  hubiéramos  oído,  tan  genial  de  Yankie  es  esta  ora- 
toria popular,  fácil,  y  exenta  de  exornación  fuera  de 
lugar. 

¿Qué  interés  puede  tener  á  nuestros  ojos  una  lectura 
sobre  geología,  ó  la  formación  de  la  tierra^  sus  diversos 
terrenos  ó  capas,  sus  fósiles  ó  revoluciones? 

Y  sin  embargo,  anoche  buscábamos  con  la  vista  casi  en 
vano,  fisonomías  argentinas  de  tantos  que  hablan  el  inglés, 
y  de  tan  pocos  que  conocen  los  placeres  tranquilos,  pro- 
ductivos de  este  pasatiempo  que  en  Boston  hizo  cerrar  los 
teatros  á  su  introducción,  y  que  es  hoy  uno  de  los  rasgos 
distintivos  del  pueblo  norte-americano,  haciendo  de  la  vida 
entera  un  continuo  aprendizaje  por  medio  de  lecturas,  y 
popularizando  los  conocimientos  útiles,  para  cuya  adquisi* 
cion  es  corta  la  infancia,  y  muy  atareada  la  juventud. 

La  geología  es  la  ciencia  en  que  los  jóvenes  de  Buenos 
Aires  debieran  iniciarse  por  pasatiempo,  precisamente  por- 
que el  suelo  que  habitan  es  poco  variado  y  poco  han  de 
aplicarse  á  sus  detalles,  pero  al  mismo  tiempo  riquísimo 
en  fósiles  extraordinarios,  que  el  mundo  codicia,  que  los 
geólogos  clasifican,  y  que  el  paisano  nuestro  encuentra  y 
destruye  cada  día,  sin  que  haya  un  número  suficiente  de 
aficionados  iniciados  en  paleontología,  y  colectores  de  precio- 
sidades que  sólo  el  viajero  científico  ve  á  su  paso. 

Podemos  asegurar  á  nuestros  amigos  que  cultivan  el 
inglés  que  pasarán  dos  horas  agradables  oyendo  hablar 
de  geología  á  Mr.  Goodfellow,  y  que  la  primera  lectura 
sobre  ciencias  que  se  abre  en  Buenos  Aires  por  los  norte- 
americanos é  inglfises  residentes  puede  ser  el  segundo  paso 
que  daremos,  después  de  la  inauguración  de  la  Escuela 
Superior,  que  trae  su  origen  del  mismo  espíritu,  en  la 
carrera  de  la  civilización,  por  la  cultura  del  espíritu,  y  los 
pasatiempos  útiles  y  productivos  de  nuevas  adquisiciones. 

Concluida  la  exposición  de  la  importancia  de  la  geología. 


IDEAS    P£DA0ÓQ1CAS  339 

tocando  la  del  país  como  una  parte  interesante  y  práctica 
de  sus  ventajas,  Mr.  Goodfellow  computó  los  gastos  de  alum- 
brado, construcción  de  mapas  y  otros  accesorios  para  con- 
tinuar las  lecturas,  procediéndose  inmediatamente  á  nom- 
brar un  ehairman  para  presidir  la  sesión»  convertido  k  la 
yankee  en  congreso,  el  antes  auditorio,  y  sucediéndose  los 
moves,  las  mociones  y  las  votaciones,  se  nombró  una  Comi- 
sión Directiva,  se  propuso  abrir  una  subscripción  para 
cubrir  los  gastos,  se  repartieron  tiras  de  papel,  para  que 
cada  uno  se  cotizase  según  quisiere,  se  colectó  la  suma  mas 
que  suñciente,  y  las  Lecturas ,  sobre  Geología  quedaron 
organizadas,  retirándose  la  concurrencia  satisfecha,  y 
entrando  sobrecalientito  en  funciones  la  Comisión.  ¡Oh, 
yankeesl  Si  el  mundo  amanazara  desmoronarse,  nombra- 
rían un  chaitman,  presentarían  un  proyecto  de  reconstruc- 
ción, lo  votarían  por  aies  y  noes,  y  recolectarían  los  fondos  á. 
tiempo  todavía  de  parar  el  desastre. 

FIESTA  DE  US  ESCUELAS 

DISTRIBUCIÓN   DB  PREMIOS 

{El  NaeUmal,  i6  de  Arll  de  i8M.) 

Se  acerca  el  36  de  Mayo  en  que  se  celebra  la  fiesta  de  la 
Educación  popular,  con  la  interesante  ceremonia  de  la 
repartición  de  premios  que  preside  la  Sociedad  de  Benefi- 
cencia. 

La  creación  de  la  Municipalidad  pone  esta  función  bajo 
la  inspección  de  la  nueva  autoridad,  como  todo  lo  que  inte- 
resa á  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  y  ya  la  Sociedad  de  Bene- 
ficencia ha  recibido  órdenes  del  Gobierno  para  ponerse 
en  contacto  con  esta  corporación  que  secundará  sus  lauda- 
bles esfuerzos. 

Es  sensible  que  tan  corto  sea  el  tiempo  para  preparar  los 
antecedentes  necesarios  para  el  informe  que  la  Comisión 
de  Escuelas  de  la  Municipalidad  deberá  pasar  todos  los 
años  al  Presidente  de  la  corporación  con  respecto  al  estado 
de  las  Escuelas  y  la  comparación  de  sus  progresos  anuales. 
Este  informe,  con  todos  los  detalles  que  son  de  su  resorte, 
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se  distribuye  impreso  el  día  de  la  repartición  de  los  pre* 
míos,  dando  asi  á  estas  ñestas  plásticas,  su  signiñcado. 

Se  nos  ha  indicado  la  conveniencia  de  llevar  k  la  iglesia 
del  Colegio  la  repartición  de  premios  como  fué  decretada 
por  Rivadavia,  en  lugar  del  Teatro  Argentino,  donde  se 
hace  hoy,  consultando  en  ello  la  mayor  atención  para  los 
espectadores. 

Para  entrar  al  teatro  se  necesitan  billetes  que  no  obtie- 
nen sino  las  familias  visibles,  privándose  por  la  estrechez, 
las  madres  de  las  niñas  premiadas,  generalmente  poco  reco- 
mendadas, el  dulce  placer  de  presenciar  la  recompensa  y 
el  honor  que  obtienen  los;  objetos  de  su  cariño.  Las 
madres  de  las  niñas  debieran  ser  parte  integrante  de  la 
fiesta,  para  darle  su  objeto  moral,  y  el  fomento  y  generaliza- 
ción de  la  enseñanza,-en  lugar  de  ser  como  es  hoy  un  espec- 
táculo para  el  solaz  de  las  clases  acomodadas. 

Deseáramos  que  la  Sociedad  Filarmónica  continuase  el 
feliz  ensayo  del  año  pasado,  desempeñando  la  parte  artís- 
tica del  acto.  No  sólo  los  himnos  del  ritual  pudieran  eje- 
cutarse en  función  tan  larga,  sino  varias  de  las  piezas  ya 
estudiadas,  coros,  cuartetos  y  dúos  que  mantengan  la  ale- 
gría de  la  concurrencia.  Si  alguien  objetase  que  en  un 
templo  es  profana  esta  música,  le  prevendremos  que  hemos 
oído  toda  la  ópera  Lucia  de  Lamemoor  en  Roma,  mien- 
tras el  Papa  Pío  IX  decía  su  misa  rezada. 

Acaso  en  el  año  próximo  pueda  ensayarse  un  nuevo 
espectáculo  de  que  serviría  de  escena  decorándola,  como 
arco  triunfal,  la  gran  portada  de  la  Recova,  por  tener  dos 
cuadras  de  galerías  por  ambos  lados  para  la  concurrencia, 
dos  plazas  para  la  muchedumbre,  y  local  adecuado  para  la 
Municipalidad  y  Sociedad  de  Beneficencia  debajo  del  grande 
arco. 

Esta  es  la  fiesta  de  las  Escuelas  instituida  en  Washing- 
ton en  1850  y  que  presidió  Fillmore,  Presidente  de  los 
Estados  Unidos. 

Daremos  de  ella  una  descripción  para  animar  á  la  Muni- 
cipalidad y  Sociedad  de  Beneficencia  á  inaugurar  su  crea- 
ción con  tan  feliz  innovación. 

«El  examen  de  las  escuelas  públicas  en  la  ciudad  de 
Washington,  durante  el  mes  de  Julio  de  1850,  fué  probable- 
mente mas  extenso  que  en  período  alguno  de  los  anterio- 
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res;  habiéndose  esta  vez  logrado  atraer  la  atención  pública 
á  un  grado  hasta  entonces  desconocido.  Sin  duda  que  las 
escuelas  habían  prosperado  el  año  pasado,  y  maestros  y 
alumnos  llenos  de  emulación  dejaron  satisfecha  la  espec- 
tacion  pública. 

«Los  ciudadanos  de  Washington  antes  indiferentes  á. 
este  asunto,  aparecieron  repentinamente  preocupados  del 
acontecimiento  de  que  las  escuelas  eran  la  salvaguardia 
del  orden,  y  la  fuente  del  progreso,  y  por  tanto  dignas  de 
su  protección  y  cuidado. 

«Comprendiólo  así  el  Concejo  Municipal  de  "Washington, 
y  resolvió  desde  entonces  que  la  causa  de  la  Educación 
común  en  la  Capital  de  los  Estados  Unidos,  fuese  adelan- 
tada por  medio  de  aquella  feliz  combinación  de  circunstan- 
cias, ordenando  que  se  hiciese  una  revista  pública  de  las 
escuelas,  á  fin  de  confirmar  de  este  modo  las  favorables 
disposiciones  de  la  opinión  pública,  y  llamarla  atención  de 
la  multitud,  que  se  mostraba  indiferente  sobre  punto  para 
ella  tan  interesante. 

A  este  efecto  se  ordenó  que  las  escuelas  en  número  de 
mas  de  dos  mil  pupilos,  con  sus  maestros  á  la  cabeza,  y 
uniformados  los  niños,  fuesen  exhibidas  en  una  gran  parada» 
con  música,  el  primer  día  del  mes  de  Agosto.  La  exhi- 
bición fué  de  una  belleza  singular  y  atrajo  la  atención  de 
la  ciudad  entera.  Millares  de  almas  llenaban  las  calles 
por  donde  debía  pasar  la  procesión,  siguiéndola  hasta  los 
campos  al  este  del  Capitolio  á  donde  se  dirigía. 

«Allí  estaba  erigida  una  plataforma,  y  mientras  las 
escuelas  estaban  formando  á  su  frente,  y  los  espectadores 
ocupaban  la  extensa  área  circunvecina,  el  Consejo  de  Es- 
cuelas, encabezado  por  el  Mayor  y  Municipalidad  de  la 
ciudad,  subieron  á  esplanada,  conduciendo  k  los  altos  perso- 
najes que  debían  participar  de  la  ceremonia  del  día.  Entre 
ellos  se  hallaba  Miluahd  Fillmore,  Presidente  de  los  Esta- 
dos Unidos,  que  había,  con  su  característica  bondad,  con- 
sentido en  distribuir  los  premios  al  mérito  y  á  la  aplica- 
ción.)) 

«La  escena  fué  de  indecible  belleza  moral.  Los  miembros 
de  la  Municipalidad,  cuya  ayuda  sólo  se  había  invocado 
hasta  entonces,  y  cuyos  gastos  en  las  escuelas  habían 
encontrado  la  mas  formidable  oposición,  pudieron  esta  vez 
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presenciar  fuertes  indicaciones  de  mejores  sentimientos, 
en  la  opinión.  El  primer  Magistrado  de  la  nación,  sobre 
quien  recaían  responsabilidades  de  tanta  gravedad,  no 
había  tenido  á  menos  hacer  valer  la  influencia  de  su  nom- 
bre y  presencia  para  dar  realce  &  la  ceremonia. 

«La  formación  de  las  escuelas  era  hermosamente  impo- 
nente. Sus  banderas,  numerosas  y  ricamente  adornadas, 
estaban  colocadas  al  rededor  de  la  plataforma  que  deco- 
raban vistosamente.  Los  niños,  generalmente  uniforma- 
dos, llevaban  las  insignias  de  sus  respectivos  distritos; 
las  niñas  iban  todas  vestidas  de  blanco,  coronadas  de 
flores  apropiadas  &  sus  adornos;  mientras  los  preceptores 
estaban  en  medio  de  sus  alumnos  para  dirigirlos  y  pro- 
tegerlos. 

aEsta  escena,  aunque  muda,  era  bien  adoptada,  para 
exitar  la  admiración  de  cada  espectador,  y  reconocer  que 
el  mas  solemne  deber  de  nuestra  vida  es  amar  é  instruir 
&  la  juventud  de  nuestro  país,  educarla  para  la  industria 
y  para  el  honor,  y  salvarla  de  la  ignorancia  y  de  la  mi- 
seria « 

«El  silencio  fué  interrumpido  por  la  voz  del  Rev.  Gurley, 
que  invocó  del  Trono  del  Altísimo  sus  bendiciones  sobre 
aquella  inmensa  asamblea.  El  orador  elegido  para  aquella 
ocasión,  fué  en  seguida  introducido  por  W.  Lenox,  Mayor 
de  Washington,  y  con  voz  que  revelaba  su  ardor  y  con- 
vencimiento, pronunció  su  discurso,  excitando  la  filantropía 
su  lenguaje  lleiio  de  elocuencia  y  de  belleza. 

«El  orador  sólo  dio  formas  precisas  y  expresión  ordenada 
¿  los  vagos  impulsos  sentidos  de  antemano  por  los  milla- 
res de  personas  que  lo  escuchaban,  y  las  convicciones  que 
formó  en  la  mente  pública,  quedarán  como  un  monumento 
de  su  consagración  á  la  felicidad  de  nuestra  juventud. 

«Las  bondadosas  palabras  dirigidas  por  el  Presidente, 
á  medida  que  les  iba  presentando  las  ganadas  medallas, 
caían  gratamente  en  los  oídos  de  los  niños  y  ellas  serán 
recordadas  y  repetidas  durante  muchos  años  como  pala- 
bras de  estímulo  muy  alto.  De  este  modo,  la  mas  pequeña 
semilla  derramada  en  el  campo  de  la  filantropía,  llega  á 
producir  ricas  cosechas  de  inestimables  beneficios. 

«La  causa  de  la  educación  ha  recibido  con  esta  fiesta,  el 
sello  de  la  aprobación  popular  en  el  distrito  de  Colombia. 
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Antes  de  esta  época,  las  escuelas  públicas  de  Washington 
yacían  en  la.obscuridad  y  el  abandono.  Con  el  estímulo 
que  han  recibido  las  escuelas  de  varios  Estados  de  la  Union, 
las  nuestras  vendrán  á  ser  el  modelo  de  muchas  otras 
de  la  República.» 

Con  tres  mil  alumnos  que  cuentan  nuestras  escuelas,  la 
Filarmónica,  la  Sociedad  de  Beneficencia  y  la  Municipali- 
dad, concíbese  de  qué  brillo  podría  ser  entre  nosotros  esta 
fiesta,  que  sería'  la  delicia  de  los  niños,  el  estímulo  á  la 
educación,  y  una  realización  mas  completa  del  pensa- 
miento de  Rivadavia  que  destinó  el  36  de  Mayo,  como  si 
fuera  la  educación  el  primer  objeto  de  la  Revolución 
obrada  el  25,  á  premiar  el  mérito  y  la  aplicación,  y  poner 
4  la  naciente  generación  en  camino  de  servir  mas  tarde 
á  su  patria. 

LAS  PASCUAS  PARA  LOS  NiROS  EN  NUEVA  YORK 

CARTA  DE  UNA  SEÑORA  ARGENTINA 

Se  nos  ha  remitido  para  la  publicación,  y  le  damos  pre- 
ferente lugar  en  nuestras  columnas,  una  compilación  hecha 
por  la  señora  Rawson^  de  las  fiestas  que  ha  presenciado  en 
Nueva  York,  en  celebración  de  la  Pascua  de  la  Natividad, 
en  que  es  costumbre  dar  banquetes  á  Idis  niños  de  las 
escuelas,  á  los  refugiados  en  los  asilos  de  caridad,  y  aun  á 
los  presos  de  las  cárceles  y  penitenciarias. 

Fué,  como  no  lo  recuerda  casi  nuestra  presente  genera- 
ción, de  grande  regocijo  para  toda  la  Cristiandad,  el  día 
del  nacimiento  del  Salvador. 

Macaulay,  el  célebre  historiador  inglés,  descríbelos  exce- 
sos, valdría  mejor  decir,  el  desenfreno  á.  que  se  entregaba 
ahora  dos  siglos  la  sociedad  inglesa  la  noche  de  Christmas, 
de  la  misa  de  Pascua,  sin  excluir  las  clases  mas  ele- 
vadas. 

En  los  países  católicos,  debilitada  la  fe  candorosa  de  los 
antiguos  tiempos,  no  sobrevivían  de  esa  noche  sino  los 
desórdenes,  por  lo  que  los  gobiernos  fueron  suprimiendo 
las  fiestas  nocturnas,  de  manera  que  hoy  pasa  sin  recuerdo 
aquel  día . 
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Pero  en  Alemania  y  países  ingleses,  el  Christmas,  Noel^ 
ha  tomado  formas  menos  bulliciosas,  si  bien  mas  conformes 
con  el  espíritu  del  Cristianismo.  Como  los  pobres,  los  niños 
y  los  débiles  no  podrían  celebrar  debidamente  taa  fausto 
día;  los  ricos,  por  beneficencia  y  caridad,  se  encargan  de 
llevar  la  alegría  á  las  escuelas,  los  asilos  y  las  prisiones,  con 
banquetes,  dulzainas,  juguetes  para  los  niños,  y  ropas. 

Los  alemanes  han  perpetuado  prácticas  tradicionales  de 
conmemoración  de  la  Pascua  de  Navidad,  y  aun  supersti- 
ciones que  pertenecen  á  otros  cultos,  que  á  ninguno  hacen 
sombra.  Hacen  creer  á  los  pequeñuelos  que  la  noche  de 
Pascua,  una  Hada  benéfica  les  depositará,  en  una  calceta, 
mientras  duermen  los  regalos  de  Noel,  para  estimularlos  ú. 
portarse  bien,  y  los  padres  tienen  cuidado  de  llenar  en 
efecto  una  calceta  con  juguetes  y  golosinas  que  los  niños 
encontrarán  colgada  á  su  cabecera  al  despertar  el  día  feliz. 
Para  los  adultos  mismos  hay  el  árbol  de  Noel,  de  cuyas 
ramas  de  alambre  y  entre  hojas  y  flores  de  papel,  cuelgan 
dulces,  guantes,  y  para  niños  muñecas,  soldados,  caba- 
llos, etc. 

Tales  manifestaciones  de  alegría  dan  ocasión  il  desper- 
tar buenos  y  sociales  sentimientos,  y  á  compadecer  á  los 
pobres  y  desvalidos,  á  quienes  se  ayuda  á  participar  del 
general  regocijo. 

Añúdase  que  en  los  Estados  Unidos  un  pavo  debe  comerse 
el  día  de  Gracias,  antiguo  recuerdo  histórico  de  la  llegada 
de  un  buque  con  víveres  páralos  colonos  que  sin  eso  pere- 
cerían, y  se  comprenderá  por  qué  su  augusta  presencia  se 
hace  notar  (por  toneladas  á  veces)  en  estas  distribuciones 
que  describe  la  señora  Rawson. 

Lo  que  ha  debi(io  maravillarla  es  el  interés  (|ue  muestran 
las  clases  educadas  en  proporcionar  un  día  de  jolgorio 
á  los  niños,  mezclarse  con  ellos  los  personajes  mas  con- 
decorados, dirigirles  la  palabra,  y  en  fin  mostrarles  que  están 
siem[)re  presentes  á  los  ojos  de  los  adultos,  y  que  todos  se 
interesan  en  ellos. 

Aunque  no  sea  mas  que  por  el  contraste,  y  por  la  nove- 
dad de  las  creencias,  creemos  que  será  leído  con  interés 
por  nuestro  público,  poco  afanoso  hasta  hoy  por  dar  ale- 
gría á  otros  que  al  círculo  estrecho  de  sus  i)ropias  fami- 
lias. 
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LIMPIEZA  DE  LAS  ESCUELAS 

Higiene,  salud  y  aseo,  son  palabras  que  se  confunden 
entre  sí,  y  se  prestan  mutuo  auxilio.  Una  escuela  es  un 
taller  que  debe  ser  tenido  en  la  mayor  limpieza,  y  su  ven- 
tilación y  aseo  renovado  cada  vez  que  haya  sido  ocupado. 
Pero  la  operación  práctica  de  barrer,  acomodar  y  asear  la 
escuela  requiere  brazos;  y  cierta  aptitud  y  familiaridad  con 
susobjetosyoqdenanza  que  no  siempre  se  obtiene  de  auxi- 
liares necesarios. 

De  esta  circunstancia  viene  sin  duda,  como  también  de 
consultar  la  economía,  que  ha  sido  práctica  en  nuestras 
escuelas  destinar  una  comisión  de  niños,  bajo  la  dirección 
de  un  semanero,  de  un  ayudante,  para  hacer  el  barrido  y 
limpieza  diaria  de  la  escuela,  alternándose  los  alumnos 
para  distribuir  entre  todos  esta  carga. 

Sabemos  que  uno  de  los  maestros  que  regentan  escuelas 
en  una  de  las  principales  parroquias  de  la  ciudad  ha  sido 
prevenido  por  ciertos  padres  de  familia  para  que  se  abs- 
tenga en  servirse  de  los  niños  (de  sus  hijos,  por  supuesto), 
para  trabajos  que  deben  estar  confiados  á  sirvientes. 

Tan  trivial  circunstancia  se  presta  sin  embargo  á  muy 
serias  observaciones,  y  no  creemos  fuera  de  propósito  lla- 
mar la  atención  de  los  padres  de  familia  sobre  este  punto. 

No  es  la  cuestión  de  economía,  que  sin  embargo  no  debe 
hacerse  á  un  lado,  la  que  trataremos,  sino  lo  que  menos 
salta  á  la  vista  por  de  pronto,  el  grande  interés  moral  que 
en  ello  se  encierra. 

Las  escuelas  no  se  componen  de  hijos  de  millonarios, 
son  éstos  la  minoría,  y  aunque  haya  gran  número  de  niños 
que  pertenecen  á  las  clases  acomodadas  en  las  parroquias 
mas  ricas,  la  mayoría  la  forman  los  niños  cuyos  padres 
carecen  de  fortuna. 

Para  éstos  será  indiferente  que  sus  hijos  barran  la  escuela, 
pues  esto  harán,  ó  cualquier  otro  trabajo  manual  en  su 
vida. 

Aplicando  esta  sencilla  distinción  á  las  otras  parroquias 
menos  favorecidas,  á  las  villas  y  distritos  rurales,  resultará 
siempre  que  para  la  gran  mayoría  de  los  padres   nada  de 
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desdoroso  tendrá,  que  sus  hijos  desempeñen  estos  queha- 
ceres mecánicos. 

De  las  escuelas  de  niñas,  casi  á  nadie  exceptuaríamos 
si  ha  de  ser  función  nobilísima  de  la  mujer,  cuidar  del  aseo 
de  su  casa,  mandar  lo  que  sabe  hacer  y  tener  la  pasión  de 
la  limpieza,  que  es  toda  la  civilización  moderna. 

No  vive  limpio,  sino  el  que  está  rodeado  siempre  de 
objetos  limpios. 

Preguntaríamos:  ¿dados  estos  antecedentes,  se  puede  ex- 
ceptuar á  algunos  de  esta  carga,  que  otros  desempeñarían 
por  ellos?  ¿Si  conviene  á  las  buenas  costumbres  que  los 
niños  pobres  ó  ricos  se  abstengan  de  trabajos  manuales,  en 
8u  propio  bien,  en  la  Escuela,  y  los  pobres  como  los  ricos 
se  hagan  servir  por  domésticos,  y  las  niñas  desdeñen  en  la 
Escuela  lo  que  habían  de  practicar  toda  su  vida  en  el  hogar 
doméstico? 

Mirado  tan  pequeño  asunto  por  este  lado,  toma  las  mas 
grandes  proporciones. 

La  Escuela  debe  ser  el  primer  correctivo  á  nuestras  cos- 
tumbres, pasadas  ya  de  moda  en  el  mundo.  ¿Quién  se 
disimula  que  ha  sido  educado  á  mirar  el  trabajo  manual 
como  desdoroso,  para  un  caballero,  para  un  fijo-dalgo^  como 
es  la  clase  que  se  llama  decente  en  América  y  en  Es- 
paña? 

Las  consecuencias  las  palpamos  diariamente  y  las  hace 
mas  sensibles  la  crisis.  Millares  de  familias  y  de  personas 
no  saben  qué  destino  tomar,qué  empleo  ejercer,  qué  sueldo 
adquirir  por  lo  que  no  quieren  confesarse  á  si  mismos, 
y  es  que  no  están  preparados  para  nada  en  la  vida.  Artes 
mecánicas,  industria,  la  aptitud  manual  siquiera  para  las 
pequeñas  ocupaciones  nos  encuentran  desprovistos  de  ejer- 
cicio y  práctica.  Aun  la  salud  misma  de  las  clases  cultas 
se  resiente  de  la  falta  de  uso  diario  de  los  músculos,  y  la  pul- 
monía y  otras  dolencias  acusan  nuestra  perversa  educa- 
ción física,  sin  juegos  enérgicos  como  los  que  en  Inglaterra, 
Alemania,  Estados  Unidos  y  otros  países  mantienen  la 
fuerza  corporal,  y  desenvuelven  la  aptitud  mecánica  de 
los  miembros. 

¿Vamos  á  perpetuar  en  las  Escuelas  la  heredada  hidal- 
guía que  condena  el  trabajo  y  las  ocupaciones  diarias  de  la 
rida? ¿Vamos  á  extenderla,  con  la  exclusión  de  algunos  pocos 
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i  los  demás,  de  manera  que  crean  deshonroso  barrer 
una  sala  y  acomodar  los  muebles  que  ellos  mismos  han 
desordenado?  ¿Ningún  niño  barrerá  desde  que  todos  los 
niños  están  en  la  Escuela?  ¿Es  preciso  que  venga  un 
adulto  á  desempeñar  estas  funciones? 

Hasta  ahora  poco  en  Inglaterra,  y  creemos  que  aun  sub- 
siste la  práctica  en  los  Colegios,  los  alumnos  de  sexta  clase, 
ó  de  mayores,  tenían  la  prerrogativa  de  escoger  entre  los 
chicos  de  primer  año,  fags^  es  decir,  sirvientes,  para  aco- 
modarles sus  piezas,  barrerlas  y  tenerlas  limpias,  hacer 
fuego,  etc^  no  siendo  raro  que  abusasen  de  su  mayor  edad  y 
fuerza  aquellos  privilegiados,  ni  que  entre  los  chicos  {fags) 
6  sirvientes,  entrasen  hijos  de  lores. 

Mucho  han  de  chocar  estas  tradiciones  inglesas  á  nuestros 
fijíhdalgos^  que  se  creen  rebajados  en  su  dignidad  personal 
por  las  tareas  de  sus  hijos;  pero  debe  tranquilizarlos  la  idea 
de  que  de  esas  costumbres  ha  salido  la  industriosa  Ingla- 
terra, que  domina  al  mundo  con  sus  artefactos,  su  comer- 
cio, sus  naves  y  sus  instituciones. 

Cuando  el  profundo  aunque  visionario  Fourrier  se  propuso 
cambiar  la  organización  social,  haciendo  según  su  teoría, 
atractivo  el  trabajo^  destinaba  en  su  falansterio  los  niños  á  la 
limpieza,  reconociendo  en  ellos  un  amor  especial  á  la  sucie- 
dad, por  lo  que  era  atractivo  para  ellos  el  trabajo  de  remo- 
verla. 

Las  Escuelas,  empero,  no  son  lodazales,  sino  que  estando 
en  ellas  congregados  centenares  de  niños,  dejan  tras  sí 
inevitablemente  rastros  del  polvo  que  suscitan  y  de  las 
materias  que  desechan  ó  destrozan. 

La  alegría  de  los  niños  depende  en  parte  de  esta  constante 
restitución  al  orden  primitivo;  y  nada  es  mas  grato  á  la 
infancia  que  el  movimiento,  la  acción,  y  las  funciones 
que  se  le  encarga  desempeñar,  por  desagradables  que  á 
adultos  parezcan. 

Sentiríamos  que  se  introdujese  en  nuestras  Escuelas  el 
prurito  de  parecer  fijo-dalgos^  ricos,  delicados,  es  decir,  inep- 
tos y  entecados,  porque  en  eso  vienen  á  parar  los  melin- 
dres de  ideas  aristocráticas,  en  país  donde  la  fortuna  cam- 
bia de  manos  cada  día,  dejando  tras  sí  ineptitudes  deplora- 
bles é  incurables,  que  impiden  al  destituido  comenzar  la 
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lucha  de  nuevo,  por  otra  vía  y  otros  medios.  A  las  niñas 
debiera  prescribirse  el  trabajo  del  aseo,  á  los  varones  darlo 
por  recompensa 

ENCICLOPEDIA  DE  EDUCACIÓN 

POR  DON  PEDRO  VÁRELA 
(La  Educación  Común,  Tomo  II,  N«  3,  Abril  i*  de  1877.) 

El  Consejo  de  Educación  ha  subscrito  á  un  cierto  número 
de  ejemplares  de  aquellas  obras,  con  el  ánimo  de  ponerlas 
al  alcance  de  los  Consejos  Escolares  y  de  los  maestros  de 
escuelas,  á  ñn  de  que  estén  al  corriente  de  las  ideas  que 
inspiran  hoy  á  todos  los  pueblos  civilizados  en  la  tarea 
de  difundir  la  educación  entre  todos  los  habitantes  de  una 
nación. 

La  Enciclopedia  de  BdiAcacion  es  uno  de  los  numerosos 
trabajos  con  que  el  señor  don  Pedro  Várela,  de  Montevideo, 
hamostrado  su  infatigable  dedicacioná  promoverla  difusión 
déla  instrucción  pública,  tarea  en  que  ha  sido  secundado 
eficazmente  por  la  Dirección  General  de  Escuelas  Je  aquel 
Estado, y  por  un  número  escogido  de  personas  penetradas 
de  lu  importancia  de  esta  mejora,  sin  la  cual  todos  nuestros 
progresos  carecen  de  base,  faltando  la  educación  del  pueblo 
que  ha  de  sostenerlos  y  fundarlos. 

Es  un  hecho  notable  en  América  que  en  los  países  que 
baña  el  Río  de  la  Plata,  ó  les  da  nombre,  los  jóvenes  estu- 
diosos han  dedicado  grande  laboriosidad  para  promover  la 
educación  del  mayor  número,  y  que  sea  en  estos  países 
donde  se  han  traducido  en  libros,  en  leyes,  en  edificios  y  en 
propaganda,  los  principios  y  práctica  que  prevalecen  en  las 
sociedades  que  marchan  á  la  cabeza  de  los  pueblos  civili- 
zados y  libres.  Como  Chile,  la  República  Argentina,  la 
Provincia  de  Buenos  Aires,  y  hoy  el  Estado  del  Uruguay, 
han  tenido  sus  apóstoles  de  la  nueva  doctrina  democrática 
que  tiene  por  base  la  elevación  moral  é  intelectual  de  la 
grande  mayoría,  sin  la  cual  la  democracia  tan  preconizada 
es  una  palabra  vana. 

Ha  sucedido,  sin  embargo,  que  cuando  se  creía  asegurada 
por  medio  de  leyes,  reducir  á  sistema,  y  hacer  en  los  cui- 
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dados  de  la  administración  pública  la  educación  primaria, 
ha  tenido  que  relajarse  el  primer  impulso  ante  la  indife- 
rencia de  los  vecinos,  ó  la  inevitable  influencia  que  ejercen 
las  conmociones  políticas,  que  distraen  el  patriotismo  é 
interés  del  bien  público  de  los  pocos,  ó  las  resisten- 
cias mismas  que  se  oponen  á  la  introducción  de  nuevas  ideas. 
En  este  estado  de  calma,  diremos  asi,  vuelve  á  tomar  su 
imperio  la  rutina,  y  la  educación  pública  que  no  sea  la  de 
délas  clases  acomodadas,  se  detiene,  abandonada  aloya 
avanzado  y  separada  del  público  interés  que  despertó 
por  momentos. 

Tal  es  la  situación  en  que  se  encuentra  nuestro  pais 
actualmente;  si  no  vuelve  atrás  en  materia  de  difusión 
de  la  educación  común,  no  avanza  con  rapidez,  aunque 
se  organice  la  administración  de  lo  ya  establecido,  y  hom- 
bres competentes  tengan  su  dirección,  como  son  adelanta- 
das las  leyes  que  se  han  dictado  para  promover  la  difu- 
sión   de    la  enseñanza. 

Falta,  empero,  una  fuerte  cooperación  y  como  acción 
espontánea  de  parte  de  los  habitantes  mismos,  sin  la  cual 
los  progresos  han  de  ser  necesariamente  lentos.  Debe, 
notarse,  sin  embargo,  que  ha  pasado  ya  la  educación  á  ser 
aspiración  popular,  cosa  que  no  sucedía  veinte  años  atrás, 
cuando  sólo  en  las  clases  ya  educadas  y  ricas  se  creía 
indispensable  para  sus  hijos,  un  mayor  grado  de  instrucción 
si  cabe,  que  la  que  ellos  mismos  habían  alcanzado. 

Hoy  nótase  lo  mismo  en  los  habitantes  de  las  campañas, 
como  en  las  clases  obreras  de  las  ciudades,  el  mismo  inte- 
rés por  la  educación,  como  uno  de  los  deberes  de  los  padres 
para  con  los  hijos;  y  esta  generalización  del  interés  que 
aquella  inspira,  es  ya  una  promesa  de  que  con  mayor  y 
mas  sostenido  impulso,  la  difusión  de  la  educación  ha  de 
hacerse  con  mas  rapidez  en  adelante. 

Un  hecho  vulgar  está  revelando  por  cuánto  entra  hoy  la 
capacidad  de  leer  en  las  necesidades  aun  de  los  sirvientes 
domésticos.  Hace  treinta  años  no  se  veía  un  letrero  en  las 
calles  anunciando  fábricas,  almacenes,  etc.  Hoy  las  ciuda- 
des son  verdaderos  diccionarios;  las  casas  dicen  al  pasante 
quiénes  las  habitan;  las  fábricas,  almacenes,  cocheras,  etc., 
ostentan  en  largos  escritos  todo  lo  que  puede  interesar  al 
público,  y  el  niño  que  vaya  por  las  calles  puede  y  siente  la 
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neeakidad  de  ir  leyendo  cuanto  se  le  comunica  para  m 
Intellgeocia.  La  rida  se  haca  imposible  para  quieú  no 
tiene  la  clare  con  que  descifrar  estos  enigmas.  La  le(^- 
tnra  por  lo  menos,  como  parte  necesaria  á.  la  existencia, 
éstft  ya  encarnada  en  las  costumbres,  y  nadie  podri,  8I4 
someterse  &  incurable  Inferioridad,  estar  deaproristo'  de 
este  órgano  rlaual,  indispensable  para  yivir. 

¿Cn&l  es  la  causa  de  que  la  difusión  de  la  educación  no 
marche  como  lo  exige  la  conveniencia  indlTidual,  el  mayor 
progreso  y  riqueza  del  país,  las  disposiciones  de  las  layes 
mismas,  y  el  deseo  de  los  que  trabajan  en  su  beneflciof 
Viene  esto  de  que  en  cada  país  se  encuentran  hál)it08 
antiguos  de  indiferencia,  Ó  -clases  sociales  con  intereses  at 
parecer  dirersos,  y  las  ideas  de  mejora,  si  bien  encuentran 
simpatía  en  las  capas  superiores  de  la  sociedad,  penetran 
lentamente  al  fondo  de  ella,  k  menos  que  alguna  pasioo 
reli^oea.  como  «Qcedló  con  el  protestantismo,  no  lee  abra 
profanda  huella. 

Necesitase  para  ello,  sin  aquellos  estímulos,  no  sólo  la 
acción  individual  de  los  mas  adelantados  en  un  país,  sino 
la  influencia  de  los  países  mas  adelantados  en  esta  obra, 
sobre  aquellos,  á.  fin  de  mostrar  que  es  un  movimíei^ 
*  universal  de  los  pueblos  modernos,  y  que  en  vano  han 
de  llamarse  civilizados  los  que  de  él  no  participan. 

Las  ideas  emitidas  en  Boston  hace  cuarenta  años,  por 
un  numero  reducido  de  hombres  eminentes  y  formuladas 
en  leyes,  para  generalizar  un  sistema  de  educación,  se 
Irradiaron  luego  sobre  los  Estados  vecinos  de  la  Nueva 
Inglaterra,  en  seguida,  como  leyes  fundamentales  de  los 
nuevos  Estados  del  Oeste,  y  al  fin  de  la  guerra  civil  al 
Sud,  en  los  Estados  antes  con  trabajo  esclavo. 

Hoy  mismo  se  opera  en  Francia  el  mismo  fenómeno. 
Desde  fines  del  siglo  pasado,  y  como  efecto  de  la  Revolu- 
ción contra  el  antiguo  régimen  monárquico,  fué  solemne- 
mente establecida  en  principio,  ^ratuíía  y  universal,  la  edu- 
cación; pero  habla  transcurrido  lo  que  va  del  presente 
siglo,  y  sin  que  ninguno  de  los  varios  gobiernos  le  fuese 
hostil,  y  mas  de  la  mitad  de  la  población  de  Francia  peiv 
manéela  desprovista  de  educación,  sin  que  los  republica- 
nos mismos  fuesen  parte  á.  impulsarla. 

No  data  de    diez  años  todavía  el  movimiento   que   se 


IDEAS    PEDAGÓGICAS  351 

opera  en  los  ev«?píntus  en  Francia  para  promover  la  educa- 
ción pública.  Inspírales  vergüenza  á  los  franceses,  des- 
pués del  desastre  de  Sedan,  reconocer  que  sus  vencedores 
los  alemanes,  no  les  eran  superiores  en  valor,  sino  por  la 
inteligencia  é  instrucción  mas  desenvuelta  en  el  soldado; 
y  esta  sola  ventaja  que  no  podían  negarles,  ha  bastado 
para  que  el  público,  las  masas  populares,  los  paisanos  de 
la  campaña  se  apasionen,  aplicando  ei  sencillo  medio  de 
alcanzarla.  Cuando  la  Asamblea  francesa  se  ocupe  del 
proyecto  de  construir  á  la  vez  veinte  mil  edificios  de  es- 
cuelas, se  estimará  cuál  habrá  sido  la  indiferencia  en  un 
siglo  y  cuál  la  vehemencia  del  deseo  en  un  año. 

Contribuyen  á  acelerarla  las  numerosas  publicaciones 
que  se  hacen  en  francés,  de  obras,  mostrando  cuál  es  el  esta- 
do.de  la  educación  en  los  Estados  Unidos,  en  Suecia  y  No- 
ruega» en  Suiza,  Inglaterra  y  en  la  Alemania  misma,  á  fin 
de  mostrar  al  pueblo  francés,  su  estado  de  inferioridad  & 
este  respecto,  y  darle  conocimiento  de  las  leyes  de  edu- 
cación de  las  otras  naciones,  de  sus  edificios,  métodos, 
sistemas  y  rentas. 

¿Qué  impresión  ha  debido  dejar  en  el  pueblo  francés 
saber  que  en  los  Estados  Unidos,  los  edificios  de  Escuelas 
Talen  doscientos  millones  de  fuertes  y  la  renta  anual  para 
sostenerlas  es  de  cien  millones? 

¿Qué  decir  de  su  propia  civilización  ante  la  Suecia  y  la 
Noruega  que  en  cien  niños  educan  noventa  y  siete,  no  obs- 
tante las  desventajas  de  un  país  frió  y  montañoso,  sepul- 
tado bajo  las  nieves  ocho  meses  del  año? 

Hemos  visto  pequeños  tratados  publicados  en  1872,  en 
que  se  reunían  como  modelos  en  láminas  las  diversas  for- 
mas de  bancas  de  escuelas  de  los  Estados  Unidos  y  Canadá, 
las  que  son  conocidas  y  usadas  en  Buenos  Aires  desde 
1858,  tan  nuevo  era  para  nación  en  otros  respectos  tan 
adelantada  esta  industria  y  este  lujo  de  las  escuelas. 

Lo  que  hacen  los  franceses  hoy  para  estar  al  corriente 
del  estado  y  progreso  de  la  educación  de  otros  países  á  fin 
de  formar  la  propia  opinión  é  impulsarla,  hacíalo  Mr.  Bar- 
Dard  en  los  Estados  Unidos  recopilando  la  legislación  de 
todas  las  naciones  sobre  los  diversos  grados  de  la  educa- 
ción; la  hace  el  Consejo  de  Educación  en  los  Estados  Uni- 
dos, de  diez  años  á  esta  parte  instituido,  dando  cuenta  del 
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estado  general  de  la  Educación  en  los  diversos  Estados,  á 
fin  de  poner  á  la  vista  de  los  mas  atrasados,  los  progresos 
realizados  de  los  que  llevan  la  delantera. 

Esta  es  la  obra  que  ha  emprendido  don  Pedro  Várela,  y 
de  que  daremos  breve  cuenta. 

n 

El  autor  de  la  Enciclopedia  de  Educación  viajó  hace  años 
por  los  Estados  Unidos  y  se  apasionó  por  el  estudio  de 
los  rasgos  distintivos  de  aquella  gran  república,  que 
lejos  de  contentarse  como  nosotros,  con  mayores  títulos  y 
con  observar  las  formas  del  gobierno  republicano,  ha  con- 
sagrado todas  sus  fuerzas  á  desenvolver  en  cada  individuo 
las  facultades  morales  é  intelectuales,  que  habrán  de  cons- 
tituir el  ciudadano  activo;  y  regresando  á  su  patria  em- 
prendió la  ruda  tarea  de  interesará  los  patriotas  sinceros 
en  llevar  á  cabo  un  esfuerzo  igual,  aplicado  á  su  propio 
pais. 

Halo  conseguido,  y  es  justicia  que  debemos  á  una  plé- 
yade de  promotores  de  la  difusión  de  la  educación  en  la 
Banda  Oriental,  que  fuera  de  la  acción  oficial  han  logrado 
por  su  constante  consagración  á  la  obra,  interesar  una  con- 
siderable parte  de  la  población  en  favor  de  la  educación 
del  mayor  número. 

Idéntico  movimiento  se  había  producido  en  Chile,  y  mas 
tarde  en  la  República  Argentina,  que  no  se  ha  continuado 
con  el  calor  que  conserva,  con  mas  fresca  data,  en  la  opuesta 
margen  del  Plata. 

El  señor  Várela  ha  comprendido  que  un  semejante  movi- 
miento no  puede  ser  aislado  y  privativo  de  una  sección 
americana,  como  no  lo  es  hoy  de  ninguna  nación  del  conti- 
nente europeo,  ni  de  los  Estados  que  forman  unidos  la 
República  norteamericana.  Su  voz  sola,  cualquiera  que  su 
poder  sea,  se  debilitaría  con  la  distancia  ó  tomaría  el  carác- 
ter de  la  voz  en  el  desierto,  si  no  se  asociase  á  la  de  todos 
los  hombres  de  buena  voluntad  que  concurren  con  su  tra- 
bajo y  sus  luces  á  la  obra  común.  Mal  podría  presentar  el 
ejemplo  de  los  resultados  obtenidos  en  su  propio  pais,  que 
nada  dirían  á  los  otros  de  América,  colocados  en  iguales  ó 
mejores  circunstancias  en  cuanto  á  paz  interior,  número  de 


IDEAS    PEDAGÓGICAS  353 

habitantes  ó  riqueza;  pero  no  hay  país,  ni  oficina,  por 
humilde  que  sea,  gracias  á  los  medios  de  difusión  de  la 
prensa,  asaz  estrechos  para  reconcentrar  los  rayos  de  luz 
que  los  luminares  de  nuestro  siglo  proyectan  y  se  disipan 
en  la  atmósfera,  ó  la  atraviesan  inapercibidos  sin  reflejarse; 
y  este  es  el  objeto  de  la  Enciclopedia  de  Educación  cuyo 
primer  volumen  tenemos  por  delante.  «Ir&n  publicándose 
en  ella,  dice  el  autor  en  su  prólogo,  las  principales  obras 
que  existen,  ó  en  adelante  se  publiquen,  en  inglés,  en  fran- 
cés, alemán  ó  italiano,  ó  reproduciendo  en  extracto  ó  inte- 
gras, las  que  se  impriman  en  castellano.» 

Con  arreglo  á  este  plan,  la  Enciclopedia  de  Edricacion  al 
llegar  á  su  término,  deberá  comprender  las  siguientes 
materias: 

I — Legislación  de  Instituciones,  comprendiendo: 

1*» — Las  leyes  sobre  educación  vigentes  en  las  principales 
naciones  del  globo. 

2° — Los  comentarios  sobre  esas  mismas  leyes,  hechos  por 
los  escritores  mas  competentes  y  mas  notables. 

3<> — Sistemas  de  educación  pública,  comprendiendo  la 
organización  general  de  educación,  y  los  detalles  en  su 
aplicación  á  las  grandes  ciudades,  á  los  pueblos  pequeños 
y  á  las  campañas. 

II — Historia  de  la  Educación,  comprendiendo  la  Historia 
Antigua  y  Moderna,  con  especial  atención  prestada  á  aque- 
llos sistemas  que  en  la  antigüedad  y  en  los  tiempos  moder- 
nos han  ejercido  mayor  influencia,  así  en  Europa  y  Asia 
como  en  América. 

III — Arquitecturas  de  Escuelas.  Principios  de  la  consti- 
tución ventilación,  distribución  del  calor,  acústica,  asientos, 
mobiliario,  etc.,  aplicados  á  las  casas  y  salas  de  escuela, 
salones  de  lectura,  etc.,  con  planos  y  láminas  ilustrativas. 

IV — Instrucción  elemental,  comprendiendo: 

lo— Jardines  de  Infantes;  Escuelas  de  Párvulos;  Escuelas 
Infantiles,  etc.,  en  los  principios  que  deben  aplicarse  los 
programas  adecuados,  los  métodos  que  se  siguen  y  la  orga- 
nización que  se  le  da.       • 

2®— Escuelas  primarias.  Escuelas  primarias  elementales, 
Escuelas  primarias  superiores  de  principios,  métodos,  pro- 
Tono  xxTXit  >23 


yf* 


354  OBRAS  DE  SARMIENTO 

gramas,  organización  de  las  escuelas  primarias  en  los  diver- 
sos países  y  según  los  mas  notables  educacionistas. 

V — ^Instrucción  Secundaria,  comprendiendo: 

1*— Instrucción  preparatoria  para  colegios.  Principios, 
métodos,  programas,  extensión  de  los  estudios,  organiza- 
ción, etc. 

29 — Instrucción  preparatoria  para  Escuelas  especiales  de 
agricultura,  comercio,  navegación,  etc. 

VI — ^Instrucción  Superior  y  Científica,  comprendiendo: 

lo — Colegios  preparatorios  para  los  estudios  universi- 
tarios. 

2»— Universidades. 

30 — Escuelas  especiales  de  Agricultura — Artes  Mecá- 
nicas—Ingeniería Civil — Artes  y  Oficios — Comercio— Nave- 
gación— Derecho — Medicina — Teología — Navales  y  Mili- 
tares. 

VII — Preparación  de  los  Maestros,  comprendiendo: 

lo — Escuelas  Normales.— Principios,  estudios,  métodos, 
programas,  organización,  etc. 

29 — Congresos,  convenciones,  é  institutos  de  maestros. 

VIII— Educación  suplementaria,  incluyendo: 

lo— Escuelas  de  Adultos. 

2*> — Escuelas  Dominicales  y  Nocturnas. 

3<'— Cursos  populares  de  lecturas. 

4'' — Bibliotecas  populares  y  públicas.  Historia,  organiza- 
ción, ventajas,  etc. 

5° — Exposiciones  de  objetos  y  artículos  de  educación. 

6^— Sociedades  para  el  fomento  de  la  Educación,  las  Arles 
y  las  Ciencias.  Historia  de  lus  mas  notables  en  los  diver- 
sos países,  organización,  etc. 

1^ — Museos  públicos  y  galerías. 

IX— Filantropía  Educacionista,  comprendiendo: 

1^ — Asilo  de  Huérfanos. 

2^ — Instituciones  para  sordo-mudos,  ciegos  é  idiotas. 

30 — Escuelas  de  Industria  para  niños  vagos  ó  abando- 
nados. 

40 — Escuelasjde  reforma  ó  de  corrección  para  criminales 
jóvenes. 

5°— Casas  de  refugio  para  criminales  adultos. 

(jo — Penitenciarías. 

X — Tópicos  diversos,  comprendiendo: 
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lo — Educación  de  la  mujer. 

2® — Coeducación  de  los  sexos. 

3°— Biografías  de  educación,  ó  vida  de  los  educacionistas 
y  maestros  mas  distinguidos. 

40 — Bienhechores  de  la  educación,  ó  relación  de  los  actos 
practicados  por  los  fundadores  y  bienhechores  de  institu- 
ciones de  educación  ó  científicas. 

50 — Educación  propia,  ó  indicaciones  para  hacer  por  sí 
mismo  su  educación  con  ejemplos  de  lo  que  otros  han 
hecho  en  circunstancias  difíciles. 

60 — Educación  doméstica,  con  ilustración  de  lo  que  se 
practica  en  diversos  países. 

70 — Propaganda  educacionista,  ó  medio  de  despertar  el 
interés  del  pueblo  por  la  educación, 

XI — Un  catálogo  de  las  mejores  obras,  en  inglés,  alemán, 
francés,  italiano  y  español,  sobre  organización  é  instrucción 
en  las  escuelas  de  toda  graduación,  y  sobre  los  principios 
que  deben  servir  de  base  á  la  educación. 

XII — Nomenclatura  Educacionistas,  ó  explicación  de  las 
palabras  y  términos  usados  al  describir  los  sistemas  é  ins- 
tituciones de  educación  en  los  diferentes  países,  con  refe- 
rencia á  las  obras  que  traten  de  esa  materia. 

XIII— índice  alfabético  de  todos  los  volúmenes  que  com- 
pongan la  Enciclopedia  de  Educación,  para  facilitar  el  estudio 
y  la  elección  de  los  puntos  que  se  quieren  consultar. 

El  primer  volumen  contiene  materia  para  despertar  el 
interés  de  los  lectores,  haciéndoles  oir  los  admirables  estu- 
dios de  los  primeros  oradores  y  escritos  de  otras  naciones 
sobretodo  lo  que  se  relaciona  con  la  enseñanza  pública; 
y  en  esta  parte,  creemos  acertados  el  plan  y  la  ejecución 
de  la  obra.  Para  obrar  sobre  nuestros  espíritus  y  difundir 
ideas  que  han  echado  raíces  en  otros  países,  es  necesario 
hacernos  asistir  al  trabajo  de  iniciación  que  precedió  en 
ellos  y  lo  sostiene;  ponernos  bajo  la  influencia  de  la  pala- 
bra, de  la  observación,  del  estudio  y  la  consagración  de 
los  hombres  eminentes  que  descuellan  por  todas  partes, 
en  esta  regeneración  de  la  especie,  en  que  nosotros  esta- 
mos tan  en  los  comienzos.  Estos  escritos,  leídos  en  las 
pequeñas  poblaciones,  como  en  las  grandes  ciudades  aca- 
ban por  familiarizarnos  con  las  mas  altas  ideas,  y  hacernos 
las  propias,  ya  que,  donde  quiera  que  haya  niños,  el  campo 
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de  aplicación  está  á  mano;  y  donde  quiera  que  haya  padres 
de  familia  y  ciudadanos,  hay  ya  corazones  preparados 
para  recibir  la  semilla;  pues  no  ha  de  invertirse  en  cada 
localidad  un  medio  de  ir  al  objeto,  ni  suplirse  con  ensayos 
espontáneos,  la  experiencia  adquirida  en  todas  las  naciones 
y  ya  consignada  en  leyes,  en  métodos,  en  ediñcios  y  en 
prácticas  establecidas. 

Una  vez  emprendida  esta  obra  de  difusión  y  generaliza- 
ción de  las  ideas,  en  un  punto  cualquiera  de  esta  América, 
y  por  persona  de  la  competencia  que  muestra  el  señor 
Várela,  de  Montevideo,  sería  malgastar  dinero  y  tiempo  ei\ 
repetir  iguales  ensayos  en  otras  repúblicas,  ya  que  el  idioma 
es  el  mismo,  y  en  todas  limitada  la  circulación  de  los 
libros  patrios,  á  sus  propios  limites.  Si  deficiencias  hubie- 
ren de  notarse  en  la  ejecución  de  la  obra  del  señor  Várela^ 
no  las  ha  de  remediar  tirar  un  segundo  cañonazo  desde 
que  el  calibre  y  la  distancia  han  de  ser  los  mismos. 

Estas  razones,  y  el  mérito  reconocido  y  utilidad  de  la  obra 
han  determinado  al  Consejo  General  de  Educación  de  Bue- 
nos Aires  á  subscribir  á  cien  ejemplares  de  dicha  Enciclo- 
pedia, contando  poner  uno  á  disposición  de  cada  Consejo 
Escolar  de  Distrito,  con  el  ánimo  de  que  los  buenos  deseos 
de  unos,  y  la  capacidad  de  otros  de  sus  miembros  presen- 
tes ó  los  que  hubieren  de  sucederies  encuentren  seguro 
guia  á  sus  propósitos  de  mejora,  en  materias  de  educación, 
y  modelos  y  ejemplos  dignos  de  imitarse. 

Deseáramos  que  los  ciudadanos  que  toman  parte  en  la 
cosa  pública,  y  los  que  tienen  encargo  de  legislar,  no  desde- 
ñasen recorrer  estas  páginas  en  que  se  reconcentra,  digá- 
moslo así,  el  alma  humana,  y  late  el  corazón  de  los  que 
aman  la  patria,  la  familia  y  las  instituciones  republicanas, 
que  son  una  burla  cuando  se  ponen  en  manos  de  pueblos 
ignorantes,  é  incapaces  de  gobernar  sus  propios  instintos. 
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LA  EMANCIPACIÓN  DE  LA  MUJER 

{La  Educación  Coniun,  tomo  III,  Q«  i%  i«  de  Noviembre  de  1878.) 

Con  este  título  ha  aparecido  en  El  Progreso  de  Córdoba  un 
artículo  subscrito  por  la  señorita  Echenique»  aplaudiendo 
algunas  de  las  ideas  emitidas  por  el  señor  Sarmiento  en 
una  lectura  dada  ante  centenares  de  señoras  en  la  Univer- 
sidad de  Córdoba. 

Para  que  aquella  frase  no  se  preste  á  libres  interpreta- 
ciones, debemos  recordar  antecedentes  nuestros  que  harían 
que  la  deseada  emancipación  se  limitara  á  dar  á  las  muje- 
res en  la  República  siquiera  el  lugar  que  tienen  conquis- 
tado en  todas  partes. 

Cuando  una  señora  norte-americana  hacia  preguntar  por 
un  comiáionado  al  señor  Sarmiento  cuántas  mujeres  escri- 
ben en  la  República  Argentina,  qué  ramos  de  literatura  ó 
ciencia  cultivan,  ha  tenido,  dice  en  un  documento  público, 
que  guardar  un  discreto  silencio!  Había  sin  embargo  una 
señorita  en  Córdoba  que  ha  publicado  y  suscrito  algunos 
felices  ensayos.  ¡Una! 

Y  no  es  que  falten  del  todo  mujeres  con  la  instrucción  y 
capacidad  suficientes  para  emitir  su  pensamiento.  La 
fuente  del  mal  viene  de  mas  arriba. 

Está  en  tradiciones  de  una  vieja  sociedad  que  con  la  liber- 
tad misma  se  han  petrificado.  En  la  Capital  de  la  llamada 
República  por  antonomasia  las  mujeres  no  pueden  asistir  á 
las  sesiones  del  Congreso,  mientras  que  en  Inglaterra,  Fran- 
cia, Estados  Unidos,  Perú  y  la  mayor  parte  de  las  Provincias 
Argentinas  mismas,  los  sombreros,  las  flores  y  las  plumas 
quitan  la  monotonía  y  la  aspereza  á  éstas.  En  las  recep- 
ciones y  reuniones  públicas  están  excluidas  las  mujeres;  y 
parecería  familiaridad  indecorosa  si  en  banquetes  oficiales, 
una  señora  ocupase  la  derecha  de  cada  caballero,  sea  mi- 
nistro, juez  ó  notable,  como  se  ve  en  todas  las  láminas  de 
los  periódicos  ilustrados  cuando  representan  estas  escenas. 

En  1869  hubo  grande  excitación  entre  ciertos  diarios  libe- 
rales por  presumirse  que  el  Presidente  había  osado  llevar 
la  familia  en  un  coche  del  Estado  y  el  republicanismo 
exaltado  amenazó  con  un  escándalo,  bajar  en  pueblada  á 
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las  mujeres  que  así  profanaban  la  idea  republicana,  argen- 
tina guaranga  (falta  de  otra  calificación)  de  la  dignidad 
del  estado  macho. 

Para  las  mujeres  se  crearon  escuelas  públicas  aparte, 
aunque  las  particulares  eran  mixtas  desde  las  colonias;  y 
habiéndose  introducido  las  escuelas  de  ambos  sexos  como 
son  universales  en  el  mundo,  parece  que  el  Consejo  de 
Educación  de  Buenos  Aires  vuelve  sobre  sus  pasos  y  au- 
menta la  división  por  sexos  en  las  escuelas  con  doble 
costo  en  maestros  y  edificios. 

Estamos  expuestos  en  esta  América  á  extrañas  reaccio- 
nes, por  no  estar  cada  sección  en  contacto  mas  inmediato 
con  el  mundo  y  la  opinión  general. 

Dicen  los  historiadores  que  Roma  se  hizo  la  maestra  y  el 
guía  del  catolicismo  porque  acudiendo  á  la  capital  del  mun- 
do romano  los  viajeros  de  todas  partes,  allí  cambiaban 
ideas,  regularizándose  de  las  desviaciones,  los  excesos,  las 
malas  prácticas  en  que  iban  incurriendo  en  algunos  pun- 
tos, las  cuales  degenerarían  etí  cismas  y  herejías,  si  aque- 
lla confrontación  diaria  de  unas  con  otras  iglesias,  no  man- 
tuviese la  buena  doctrina. 

De  un  criterio  parecido  carecemos  nosotros.  Los  pasa- 
jeros que  venían  de  Tucuman,  notaron  que  en  Córdoba, 
por  ordenanza  municipal,  se  han  cubierto  con  un  parche 
de  papel  las  láminas  de  ornato  de  fondas,  hoteles  y  bar- 
berías, por  reputarse  (en  Córdoba),  obscenas  las  indiscre- 
ciones del  pecho  femenil.  Muchos  años  antes  asaltó  el  mis- 
mo escrúpulo  á  la  municipalidad  de  Santiago  de  Chile, 
sobre  la  aparente  desnudez  de  las  piernas  de  las  bailari- 
nas de  la  Opera  de  Paris,  que  fueron  por  la  primera  veza 
Chile. 

Una  observación  sencilla  de  un  escritor  hizo  prontamen- 
te volver  sobre  sí  á  aquel  movimiento  pudibundo  del  guaso 
americano.  Pregúntesele  á  Chile  si  creía  que  el  pudor  que 
no  sentía  la  aristocracia  inglesa,  que  no  puede  nombrar 
calzones,  ni  la  alemana,  ni  las  sociedades  cultas  de  toda  la 
tierra,  se  habría  venido  á  refugiar  en  Chile,  á  la  vuelta  del 
Cabo  de  Hornos,  entre  los  descendientes  del  jaleo  y  las  bo- 
leras y  los  hermanos  de  la  xambacueca^  ambos  bailes  africa- 
nos? A  los  encogimientos  de  hombros  de  la  Municipali- 
dad de  Córdoba,  puede  asimismo  preguntársele,  si  convie- 


IDEAS   PEDAGÓOICAá  359 

ne  pedirá  la  fábrica  de  estampas  curúvos púdicos  cordobeses; 
que  es  otro  pudor  que  el  del  mundo  y  si  alguno  de  sus 
prelados  ha  estado  en  Roma,  en  el  Vaticano,  en  San  Pedro 
mismo,  en  la  capilla  Sixtina,  en  donde  quiera  en  Italia  y 
en  Europa,  que  diga  si  ha  visto  desnudeces  menos  arrebo- 
zadas que  en  las  litografías.  Hemos  oído  que  devotos  en 
Córdoba  andan  por  mutilar  una  cariátide  de  un  edificio 
público,  por  pecar  contra  las  buenas  costumbres  (cordobe- 
sas!)  ya  que  en  San  Juan,  en  Buenos  Aires  le  han  cubierto 
con  gasa  el  seno  á  una  Santa  Virgen  María  que  se  ha  des- 
cuidado un  poco  al  dar  de  mamar  al  niño  Dios  I 

Estas  aberraciones,  al  parecer  triviales,  están  sin  embar- 
go mostrando  la  perpetuación  de  las  falsas  nociones  sobre 
lo  que  la  humanidad  entera  tiene  por  propio  y  conve- 
niente. ¿Somos  en  ciertos  respectos  mejores  que  la  espe- 
cie humana?  Mas  púdicos  ó  mas  sucios,  díganlo  los  que 
tales  novedades  sostienen.  La  división  de  los  sexos  enes 
cuelas  diferentes,  parte  del  mismo  origen,  que  el  no  admitir 
ni  autorizar  la  presencia  de  las  mujeres  en  los  actos  públi- 
cos. El  resultado  del  conjunto  es  que  una  mujer  no  se 
atreve  á  mostrarse  inteligente,  á  escribir  una  palabra,  por- 
que en  el  concepto  secreto  y  no  dicho,  la  cosa  es  un  poco 
indecente!  Tales  son  nuestras  costumbres  y  los  resabios 
de  barbarie  de  que  no  nos  apercibimos  porque  son  ameri- 
canos y  nacionales. 

Con  este  triste  cuadro  volvamos  al  asunto  de  esta  crí- 
tica. La  señorita  Echenique,  de  Córdoba,  pertenece  á  una 
excelente  familia,  en  condiciones  limitadas  de  fortuna,  que 
ha  pasado  largos  años  en  Inisacate,  donde  la  conocieron 
señoritas  educadas  de  Buenos  Aires,  y  estimaron  su  senci- 
llez y  modestia,  sin  sospechar  que  mas  tarde  aparecería 
su  nombre  en  los  diarios  al  pie  de  algunas  composiciones 
originales. 

Hemos  visto  en  otro  periódico,  y  junto  con  otra  aprecia- 
ción en  sentido  contrario  de  las  ideas  emitidas  en  la  alu- 
dida conferencia,  un  escrito  de  la  misma  señorita  Echeni- 
que, explicando  el  origen  de  la  devoción  de  los  cordobeses 
por  la  advocación  de  las  Nievas,  que  es  Patrona  de  Córdo- 
ba, y  abogada  contra  rayos,  como  en  otras  partes  Santa 
Bárbara,  pues  se   toca  la  campana  de  Nievas,  que   asi  se 
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llama  la  que  le  está  consagrada,  cuando  los  rayos  ame- 
drentan á  la  población. 

Este  escrito  no  carece  de  gracia,  y  muestra  las  dotes  de 
estilo  de  la  autora  que  toma  por  donnée  un  hecho  histó- 
rico ó  tenido  por  tal  sobre  un  disentimiento  entre  Obispa 
y  Virrey  sobre  los  honores  que  debían  hacerse  á  la  santa 
imagen  de  las  Nievas,  cuando  llegaba  á  Córdoba,  y  el  terror 
de  un  rayo  cortó,  haciendo  ceder  al  obstinado  y  acaso 
liberal  Virrey.  Para  escrito  en  Córdoba  y  publicada  en  el 
periódico  El  Pueblo  Católico^  que  sea  dicho  de  paso,  es  mas 
católico  que  El  Eco  y  que  el  papa  mismo,  pues  llama  obs- 
cenas las  láminas  ensambenitadas  por  la  Municipalidad, 
la  escritora  ha  mostrado  mucho  tino  y  discernimiento. 
Habrá  podido  espetarnos  un  milagro  de  los  que  se  manu- 
facturan á  cada  rato  en  las  aldeas  de  Francia,  á  bien  que 
no  hace  mas  que  referir  una  tradición.  Su  buen  gusto  le 
ha  sugerido  algo  mas  aceptable,  y  es  hacer  que  la  natura- 
leza ostente  oportunamente  alguna  de  sus  terriñcas  ma- 
nifestaciones trayendo  al  espíritu  obcecado  del  mandata- 
rio el  sentimiento  religioso.  Un  rayo  cae  á  la  cabecera 
de  su  hijo  único  que  duerme  en  la  cuna,  sin  herirlo  sin 
embargo;  y  el  padre,  agradecido  por  la  admonición  sin  cas- 
tigo, vence  sin  duda  las  ideas  del  filósofo  del  siglo  XVIII. 

Lo  que  hemos  admirado  es  que  escritor  tan  novel  y  tan 
joven  no  se  abandone  al  prurito  de  las  frases  campanu- 
das, ó  á  declamaciones  y  antítesis  exageradas.  Las  obser- 
vaciones y  moraleja  son  del  caso,  sin  pretensión  de  pro- 
fundas, la  narración  corre  fácilmente,  las  frases  están  bien 
terminadas,  aunque  estén  ,de  cuando  en  cuando  entrela- 
zadas con  oraciones  incidentales,  provocadas  de  paso  como 
ideas  que  la  vibración  despierta  ó  como  accidentes  del 
camino,  que  se  revelan  á  la  vista  cuando  pasamos  de  noche 
con  una  luz,  no  obstante  que  esos  accidentes  no  forman 
parte  necesaria  del  objeto  de  la  excursión. 

El  artículo  sobre  la  lectura  v  el  incidente  de  la  emanci- 
pación  de  la  mujer,  que  por  lo  visto  causó  impresión  favo- 
rable ó  adversa  en  Córdoba,  es  simplemente  la  repercusión 
que  esta  idea  ha  tenido  en  el  espíritu  de  la  joven  escritora. 
Se  ha  sentido  sin  duda  aprobada,  alentada  á  seguir,  y  lla- 
mado emancipación,  no  precisamente  lo  que  portal  entien- 
den en  países  que  nos  llevan  en  estos  siglos    de    trabajo  y 
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de  repartición  igual  del  uso  de  la  inteligencia,  sino  el  per- 
miso de  pensar,  de  escribir,  que  por  el  hecho  no  tienen 
nuestras  mujeres,  y  les  niegan  los  varones. 

Debemos  recordar  con  gusto  que  los  cordobeses  respe- 
tan y  estiman  en  mucho  los  ensayos  de  esa  niña,  y  que 
la  consideran  como  un  ornato  de  la  ciudad  de  Córdoba. 

Publicamos  á  continuación  su  ensayo  sobre  la  tradición 
de  Nievas,  contando  con  que  las  maestras  que  han  recibido 
una  educación  esmerada,  y  las  señoritas  alemanas  délas 
escuelas  normales,  sabrán  apreciar  su  mérito. 

Hemos  visto  una  colección  de  sus  anteriores  escritos  y 
todos  ellos  tienen  las  mismas  cualidades  que  muestra  el  que 
publicamos,  no  siendo  nuestro  objeto  el  examen  critico, 
sino  simplemente  señalar  la  existencia  de  una  joven  qué 
tiene  la  voluntad  y  la  capacidad  de  expresar  por  escrito 
sus  ideas. 

LOS  ANALES  DE  LA  EDUCACIÓN  COMÚN 

(Buenos  Aires,  Noviembre  1*  de  1858.) 

El  objeto  especial  de  esta  publicación  es  tener  al  público 
al  corriente  de  los  esfuerzos  que  se  hacen  para  introducir, 
organizar  y  generalizar  un  vasto  sistema  de  educación. 

Reforma  tan  radical  y  de  consecuencias  tan  benéficas  no 
se  inicia  en  las  escuelas^  sino  en  la  opinión  pública.  No  es 
el  maestro  sino  el  legislador  el  que  ha  de  producirla;  y  la 
ley  escrita  será  letra  muerta,  si  el  padre  de  familia  no 
presta  para  su  ejecución,  el  calor  de  sus  simpatías. 

Los  gobiernos  han  sido  impotentes  para  difundir  la  edu- 
cación autoritativamente,  testigo  el  de  Prusia  que  con  un 
sistema  que  está  en  obra  hace  mas  de  un  siglo,  y  leyes  que 
constituyen  delito  en  los  padres  privar  á  sus  hijos  de  edu- 
cación, no  ha  conseguido  tener  mas  de  un  habitante  edu- 
cándose en  cada  ocho,  mientras  el  Canadá,  Massachusetts  y 
el  Estado  de  Maine  cuentan  uno  en  cuatro,  alguno  de  ellos 
en  menos  de  veinte  años  de  fundado  un  sistema  análogo 
al  que  vamos  á  ensayar  nosotros. 

Sólo  la  opinión  puede  impulsar  la  educación  con  la  efi- 
cacia y  celeridad  que  exige  nuestro  atraso  mismo.  Esa 
opinión  existe  ya  por  fortuna  entre  nosotros,  pero  al  estado 
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de  instinto  simpático  solamente.  Es  preciso  que  al  deseo 
se  una  el  saber,  para  que  los  medios  conduzcan  al  fln,  y 
esta  ciencia  de  difundir  la  educación,  no  está  todavía  al 
alcance  de  todos.  No  la  tuvieron  nuestros  padres,  no  la  ha 
poseído,  puede  decirse  que  no  la  posee  aun,  la  Europa 
misma,  salvo  una  parte  de  la  Alemania.  En  el  resto  se 
hacen  ensayos,  se  desea  también  como  entre  nosotros,  sin 
poder  crear  el  hecho.  Las  masas  de  inmigrantes  que  des- 
embarcan en  nuestras  playas,  son  pedazos  de  algunos 
puntos  de  Europa  trasladados  á  América,  y  por  el  vestido» 
las  maneras,  el  aspecto  mismo  de  los  arribantes  puede  el 
observador  imaginarse  el  desarrollo  intelectual,  en  las 
campañas  y  poblaciones  de  donde  parten. 

Necesítase  crear  un  partido,  perdónesenos  la  palabra,  de 
amigos  de  la  educación.  Este  partido,  empieza  á  aparecer  en 
Chile,  bajo  el  nombre,  mal  dado,  de  Sociedad  de  Instrucción 
primaria,  k  que  pertenecen  hoy  los  hombres  mas  altamente 
colocados,  y  cuanto  joven  descuella  en  las  letras,  en  el  foro 
ó  en  la  sociedad.  Existe  poderoso,  universal  en  los  Estados 
Unidos  y  en  el  alto  Canadá,  y  puede  decirse  que  es  el  que 
inspira  los  actos  de  legislador,  dirige  el  sentimiento  de 
la  caridad,  y  absorbe  la  mayor  parte  de  las  rentas  de 
los  Estados. 

Para  la  creación  de  un  sistema  popular  de  educación  ha 
de  concurrir  el  propietario  con  sus  caudales,  el  hombre 
instruido  con  su  saber,  el  pobre  con  su  deseo  de  mejorar  la 
suerte  de  sus  hijos,  el  legislador  con  las  disposiciones  nece- 
sarias, el  padre  de  familia  con  sus  erogaciones,  la  parro- 
quia con  sus  funcionarios,  predominando  sobre  todo  este 
conjunto  un  sentimiento  común  de  interés  apasionado,  sin 
el  cual  no  puede  darse  un  paso. 

La  reciente  organización  de  las  parroquias  de  la  Catedral 
al  sur  y  al  norte,  ha  requerido  en  cada  una  de  ellas  el  con- 
curso de  cuarenta  y  ocho  vecinos,  lo  que  hace  ciento  en 
sólo  dos  parroquias,  como  comisarios,  síndicos,  inspectores; 
y  para  convencerse  de  la  necesidad  de  uniformar  las  ideas, 
baste  saber,  que  por  la  falta  de  interés  de  ciertos  vecinos 
nombrados  inspeétores,  diez  ocho  manzanas  de  la  Catedral 
al  sur,  no  contribuyen  á  nada  aun,  en  despecho  de  la 
buena  voluntad  de  los  vecinos  por  no  estar  organizadas. 

Seiscientos  funcionarios  requiere  la  organización  del  sis- 
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tema  de  escuelas  comunes  en  la  sola  ciudai  de  Buenos 
Aires,  funcionarios  gratuitos,  animados  del  igual  celo,  y 
conspirando  con  todas  sus  fuerzas  al  mismo  fin;  y  esto  no 
se  conseguirá  sin  que  todos  comprendan,  por  una  poderosa 
iniciación,  el  bien  que  pueden  hacer  á  sus  hijos  y  al  país 
en  que  viven. 

Pero  seiscientos  vecinos  iniciados  en  el  arte,  diremos  así, 
de  crear  la  civilización  general,  forman  ya  un  núcleo  irre- 
sistible de  opinión,  que  concluirá  por  vencer  todos  los 
obstáculos  y  crear  el  espíritu  público  que  es  la  atmósfera 
vivificante  de  todo  progreso. 

Esta  publicación  tiene  por  objeto  difundir  entre  los  que 
se  sienten  ya  amigos  de  la  educación,  un  cuerpo  de  doc- 
trina, de  hechos,  de  datos  que  han  de  convertirse  en  leyes, 
en  instituciones,  en  monumentos,  en  hábitos  y  prácticas 
de  la  sociedad,  y  es  á  ellos  á  quienes  se  dirigirán  las  ob- 
servaciones que  estas  páginas  contengan. 

La  circulación  oficial  de  esta  revista  mensual  será  limitada 
á  ciertos  funcionarios  públicos  como  jueces  de  paz,  munici- 
pales encargados  de  las  Escuelas,  Representantes  y  Sena- 
dores; pero  sería  trabajo  perdido  si  no  encontrase  apoyo 
entre  los  particulares^  quedando  sepultada  en  los  archivos 
de  las  oñcinas  públicas.  Es  por  esto  que  solicitamos  el 
patrocinio  de  toda  persona  que  se  interese  en  el  éxito  de 
sistema,  cuyos  frutos  empiezan  á  saborearse  ya  en  los  pri- 
meros ensayos  hechos,  y  que  ha  de  extenderse  luego  á 
todo  el  país,  acaso  á  toda  esta  parte  de  América,  desde  que 
se  hayan  en  un  punto  palpado  sus  ventajas. 

Buenos  Airea  es  por  ahora  el  punto  mas  adecuado  para 
dar  principio  á  obra  tan  vasta,  y  es  seguro  que  las  provin- 
cias seguirán  la  impulsión,  desde  que  los  resultados  tangi- 
bles persuadan  de  sus  ventajas. 

Fácil  nos  sera  concertar  nuestros  esfuerzos  con  los  que 
hacen  los  amigos  de  la  educación  en  Chile,  y  prestarnos  el 
mutuo  apoyo  y  concurso  que  requiere  un  mismo  trabajo, 
reclamado  por  iguales  necesidades  en  todas  partes.  Pero 
para  todo  esto,  es  preciso  que  el  brillo  del  éxito,  haga  visi- 
bles de  la  distancia  nuestros  progresos. 

Cábenos  desempeñar  una  agradable  tarea,  dirigiendo  por 
encargo  del  gobierno  la  publicación  de  datos,  documentos 
y  hechos  que  llegarán  á  ser  los  anales  de  la    educación 
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pública  en  el  Estado  Buenos  Air^,  planta  en  germen  hoy* 
que  pide  los  rayos  vivificadores  da  la  opinión  para  conver- 
tirse en  el  ¿trbol  frondoso  &  cuya  sombra  habrán  de  desen- 
volverse todas  las  fuerzas  activas  del  pais.  Nuestra  misión 
en  obra  tan  vasta  ser&  solo  señalar  al  celo  del  padre  de 
familia,  del  ciudadano  y  del  legislador,  el  camino  que  han 
seguido  los  pueblos  mas  experimentados  en  hacer  estas 
súbitas  transformaciones  de  la  sociedad,  acelerando  la 
marcha  del  tiempo,  transportando  &  nuestro  suelo  en  algu- 
nos años  el  saber  acumulado  de  siglos  en  cada  uno  de  los 
paisesde  la  tierra. 

La  educación  pública,  común,  universal,  ilimitada  es  la 
empresa  del  presente,  y  la  garantía  del  porvenir.  A  la 
corta  ó  &  la  larga  nuestras  instituciones  libres  nos  llevarían 
fatalmente  al  suicidio,  como  la  agilidad  del  fogoso  corsel 
seria  un  don  funesto  para  el  hombre  que  no  ha  aprendido 
el  arte  de  dirigirlo.  Los  momentos  de  reposo  que  marcan 
nuestra  historia  política  de  medio  siglo  á  esta  parte,  serian 
sin  ella  la  inquietud  de  la  atmósfera  que  permite  &  los 
vapores  condensarse  y  acumularse  en  nubes  de  que  se 
escapará  el  rayo,  precursor  de  nuevas  tempestades. 

Esta  parte  de  América,  y  Buenos  Atres  felizmente  mas 
que  otro  punto  entra  en  una  nueva  faz  de  su  existencia,  que 
pide  nuevas  aptitudes,  y  transformación  completa  del  modo 
de  ser  de  sus  habitantes.  Hasta  1852  la  tierra  ha  gemido 
bajo  el  ^'strépito  de  guerras  atroces,  de  tiranías  salvajes, 
mundo  informe  en  que,  como  en  las  épocas  caóticas  de 
nuestro  globo,  los  monstruos  ocupaban  el  primer  rango  de 
la  creación;  pero  de  entonces  á  acá  una  feliz  revolución  se 
ha  apoderado  que  promete  otras  mas  acabadas,  si  nuestra 
indolencia  no  reproduce  y  continúan  las  causas  del  mal- 
estar pasado.  |Gosa  singular!  En  despecho  del  triunfo 
aparente  de  la  fuerza,  no  ha  podido  ésta,  por  mas  esfuer- 
zos que  haya  hecho,  ser  de  nuevo  arbitro  de  la  suerte  de 
los  pueblos.  Los  pueblos  mismos^  obedeciendo  á  sus  viejos 
hábitos,  han  querido  guerrear  y  dañarse,  sin  poderlo  conse- 
guir en  años  de  sitios  impotentes,  de  bloqueos  burlados,  de 
conjuraciones  descubiertas,  de  invasiones  escarmentadas. 
La  paz  se  mantiene  por  su  propia  fuerza,  en  despecho  de 
los  celos  que  la  anublan,  de  los  odios  oficiales  que  tratan  de 
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perturbarla,  de  la  impericia  que  la  abandona   á  su   propia 
suerte,  déla  maldad  que  quisiera  descarriar  la  opinión. 

En  la  condición  íntima  de  los  pueblos  la  transformación 
es  mas  tangible  y  reclama  otra  sociedad^  otro  pueblo  que  el 
que  han  educado  la  colonia  española,  las  guerras  y  la  des- 
población de  un  suelo  primitivo.  Turban  diariamente  la 
secular  quietud  de  la  superücie  de  nuestros  ríos,  vapores, 
emisarios  de  comercio,  actividad  y  movimiento;  y  el  pueblo 
que  trasporta  en  horas  de  puntos  distantes,  como  el  pai- 
sano que  mira  desde  las  costas  las  columnas  de  humo  que 
traza  su  derrotero,  están  muy  atrás  del  arte  y  de  la  ciencia 
que  han  creado  esas  máquinas,  de  cuyo  poder  nos  servi 
mos  como  de  prestado.  Nuestra  educación  nos  deja  extra- 
ños á  los  progresos  de  la  física  y  de  la  mecánica  que  el 
vapor  revela. 

Piérdese  en  el  horizonte  del  oeste  el  solitario  y  fugaz  tren 
que  lleva  al  rancho  del  paisano  los  goces  de  la  vida  civili- 
zada, y  le  pide  en  vano  los  productos  de  su  industria  que 
no  tiene  preparados;  resistiendo  al  movimiento  á  que  lo 
invita,  y  de  que  lo  alejan  hábitos  serviles,  usos  semi  salva- 
jes, destitución  que  semeja  á  la  mendicidad  en  medio  de  la 
riqueza;  y  el  tren  volverá  cuando  se  avance  en  la  desierta 
Pampa,  vacio  de  productos,  á  revelarnos  que  el  vehículo  de 
las  sociedades  cultas  está  por  demás,  donde  pase  aun  el  caba- 
llo/que  Dios  dió|al  hombre  primitivo,  an  relación  á  sus  nece- 
sidades. Nuestra  educación  detendrá  los  ferro-carriles  largo 
tiempo  en  los  alrededores  de  la  ciudad,  y  paralizará  la  acti- 
vidad de  sus  locomotivas. 

Llegan  por  centenares  al  año  los  tipos  refinados  de  las 
razas  de  animales  con  cuya  propagación  la  industria  nues- 
tra espera  rivalizar  con  los  productores  de  lana  de  Sajonia, 
Francia,  Australia  y  Buena  Esperanza.  Diez  años  bastarán 
para  que  el  Rambouillet  suplante  al  merino,  que  había  ya 
sostituídoálaoveja  descendiente  degeneradade  los  antiguos 
tipos  españoles.  La  raza  de  vacas  Durham  en  veinte  res- 
tituirá á  nuestros  ganados  mayores  las  cualidades  de  forma 
y  peso  que  han  perdido  en  la  vida  salvaje;  y  el  caballo  fri- 
son,  el  pur  sang  inglés  volverán  al  nuestro  su  pujanza  y 
belleza.  Pero  como  estos  tipos  perfeccionados  son  inven- 
tados así,  por  la  inteligencia  humana,  solóla  inteligencia  del 
pastor   podrá   conservarlos   sin    degeneración,  y   nuestra 
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falta  de  educación  en  loa  campesiaoB,  hará,  malograr  tan 
nobles  esfuerzos,  esterilizando  la  riqueza  cierta  que  prome- 
tian,  ó  amenguándola  por  lo  menos  en  millones  de  millo- 
nes. La  perfección  general  del  hombre  queda  muy  atrás 
de  la  perfección  del  Ilambouillet  en  au  especia  y  el  hombre 
lo  barbarizará  y  lo  traerá  á  su  nivel.  Uno  de  los  elemen- 
tos, acoso  el  principal  de  I9  perfección  de  la  rúas  de  ani- 
males han  sido  libros,  con  que  se  ha  generalizado  el  secreto 
hallado  por  pacientes  obserradores,  y  ai  el  libro  sobrara 
para  enseñar,  faltarían  los  ojos  ejercitados  para  adquirir 
la  ciencia  práctica  por  este  medio. 

La  f&lta  de  educación  de  nuestro  pueblo  ha  esterilizado 
la- mas  ptngfie  riqueza  de  nuestros  campos.  Los  productos 
de  la  leche  son  en  todos  los  pafses  superiores  en  valor  al 
que  tienen  nuestras  vacas;  pero  para  obtenerlos  se  requiere 
otro  sistema  de  cria  mas  adelantado,  residencias  de  campo 
mejor  acondicionadas,  pueblo  mas  sedentario  é  industrioso, 
en  una  palabra)  hábitos  y  educación  que  nos  faltan .  Una 
poderosa  corriente  de  emigración  se  dirige  á  nuestras  cos- 
tas, y  su  feliz  afluencia  llena  los  vacíos  que  sobre  la  super- 
fície  de  tierra  tan  vasta  deja  la  escasez  de  habitantes.  Pero 
el  emigrante  del  mediodía  de  Europa  nos  trae  por  lo 
general  brazos  robustos,  mayor  actividad  para  adquirir,  y 
Qo  pocas  veces  igual  destitución  de  educación  que  aquella 
de  que  adolecemos,  con  algunos  vicios  análogos  á  los 
nuestros.  Estas  masas  de  hombres  que  vienen  buscando 
una  patria  y  una  familia,  aumentan  lejos  de  disminuir  los 
inconvenientes  de  nuestro  propio  atraso.  Mds  activos,  mas 
económicos  que  los  habitantes  oriundos,  ellos  acumulan 
partícula  por  partícula  la  riqueza,  invaden  toda  las  profesio- 
nes,  acometen  todas  las  industrias,  obtienen  la  preferencia 
en  los  trabajos,  con  decadencia  visible  de  la  idoneidad  del 
antiguo  colono,  disipado,  inerte,  y  mal  adiestrado;  y  cuando 
la  familia  viene  á  consolidar  su  existencia, si  no  ha  llegado  á 
la  fortuna,  perpetúan  el  nuevo  arribante  y  el  descendiente 
de  los  pobladores  primitivos  la  emigrada  y  la  nacional 
ignorancia  y  barbarie,  ^ajo  el  sistema  actual,  en  veinte  años 
tendremos  un  mülon  de  habitantes,  mas  enérgicos,  mas 
emprendedoresy  mas  inquietosque  los  quedejó  la  cutonizH- 
cion  y  se  han  exterminado  entre  si,  por  falta  de  haber  dado 
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por  la  educación  una  dirección  útil  á  la  actividad  de  las 
pasiones  humanas. 

Tal  es  entre  otros  el  objeto  de  crear  un  poderoso  y  uni- 
versal sistema  de  educación,  para  adoptar  nuestro  modo  de 
ser  á  los  progresos  de  la  civilización  que  nos  toman  de 
improviso,  y  se  desvirtúan  y  resientes  de  nuestra  incapa- 
cidad para  manejar  sus  delicados  resortes^  Necesitase  para 
ello  una  impulsión  general  de  la  sociedad  inteligente  y 
acomodada  en  favor  de  la  otra  menos  favorecida.  Neesitase 
querer^  como  hemos  querido  ser  independientes  y  lo  fuimos 
en  quince  años  perseverantes  de  esfuerzos  comunes,  como 
hemos  sido  libres  en  veinte  de  luchas  sangrientas  y  llega- 
mos ya  aserio;  necesítase  ju^rer  ser  pueblo  en  masa  inteli- 
gente, é  industrioso.  En  las  escuelas  se  disciplinará  la 
moralidad  de  la  generación  que  en  seis  años  mas  va  á 
entrar  ala  lisa  de  la  nueva  vida:  en  las  escuelas,  se  pre- 
parará la  inteligencia  que  domina  la  naturaleza,  que  mane- 
ja el  vapor  como  agente  de  impulsión,  que  mejora  las  razas 
de  animales;  los  domestica  ala  palabra  de  Rarey,  ó  con- 
vierte en  seda  su  brusca  lana. 

Nuestra  fácil  tarea  será  mostrar  los  medios,  señalar  los 
obstáculos,  guiar  las  voluntades.  Una  profunda  convicción 
nos  sostendrá  en  la  lucha,  y  ee  la  de  que  como  pueblo 
somos  capaces  de  acometer  la  empresa,  y  como  individuos 
estamos  á  la  altura  de  la  ciencia  adquirida  por  los  otros 
pueblos.  Las4eyesque  por  aclamación  han  dictado  ambas 
Cámaras  para  desarrollar  la  educación,  y  el  caloroso  asen- 
timiento que  les  ha  prestado  la  opinión  nos  convencen  de 
lo  primero.  De  lo  segundo  y  por  lo  que  personalmente  nos 
atañe,  puede  perdonársenos  una  excesiva  confianza,  si  des- 
pués de  haber  ex  profeso  visitado  la  Francia,  la  Italia,  la 
España,  la  Inglaterra,  la  Alemania  y  los  Estados  Unidos, 
trabajado  en  Chile  quince  años;  y  después  de  leer  cuanto 
sf)tre  la  materia  se  ha  escrito,  frecuentado  á^  los  hombres 
especiales  del  mundo,  estudiado  todas  las  legislaciones,  y 
visto  su  aplicación  en  todos  los  países,  nos  presentamos  en 
el  nuestro,  sin  el  entusiasmo  délos  primeros  años,  y  con  la 
experiencia  de  los  maduros  á  decir  sin  vanidad  como  sin 
modestia  anche  io. 
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En  uaó  de  los  númaros  del  HbutrtUed  London  News  traído 
por  el  úlümo  paquete,  se  aauDoia  entre  otros  que  llamarf  a- 
moa  hechos  locales,  el  espléndido  banquete  dado  por 
Mr.  Peabody  ¿  los  mas  notables  norte-americanos  renden- 
tes á  la  sazón  en  Londres,  en  conmemoración  del  4  de  JnUé* 
an  caro  al  corazón  de  todo  republicano. 

Hemos  sabido  por  este  anuncio,  para  otros  ioditerentos, 
que  Ur.  Peabody  se  halla  de  regreso  en  Inglaterra,  pnes  que 
hace  un  año  su  presencia  en  los  Estados  Unidos,  despaes 
de  una  larga  ausencia  de  su  pais  natal,  se  hizo  notar  por 
hechos,  que  en  Ic»  fastos  de  aquella  feliz  nación  equivale 
&  nuestras  victorias  inútiles,  obtenidas  á  reces  por  hombres 
menos  dignos  de  atraer  la  atención  pública. 

Mr.  Qeorge  Peabody  no  es  un  sabio,  ni  un  hombre  de 
estado,  ni  un  diplomático,  ni  un  general.  Es  un  simple 
comerciante  que  recorriendo  la  escala  comercial,  desde 
mozo  de  almacén  de  comestibles  ha  llegado  &  reputar 
estrecho  el  teatro  de  los  Estados  Unidos  para  sus  especula- 
ciones, y  trasladádooe  de  muchos  años  atrás  á'la  capital  del 
mundo  comercial,  donde  ejerce  la  profesión  de  banquero,  & 
la  par  de  los  Bering  y  los  Rostchild  conservando  sin  embar- 
do  á  su  establecimiento  el  carácter  de  una  casa  ameri- 
cana,— un  centro  de  noticias  americanas — un  agradable 
rendez-vous,  para  todos  los  americanos  que  visitan  á  LoO' 
dres. 

El  día  diez  y  seis  de  Julio  de  1853  en  que  cumplía  un 
siglo  de  existencia  la  aldea  de  Danvers  en  el  Estado  de  Mas- 
sachussets,  su  población  ds  cuatro  mil  habitantes,  se  ocu- 
paba con  entusiasmo  de  los  preparativos  de  una  fiesta  en 
celebractonde  aquella feclia,  y  para  laque  se  habían  enviado 
invitaciones  á  todos  los  hijos  deDanvers,  sin  excluirá,  los 
que  estaban  en  países  lejanos.  Mr.  Peabody  contestó  desde 
Londres  que  no  pudiendo  hallarse  presente  sino  con  su 
corazón,  enviaba  un  brindis,  bajo   cubierta  separada,  ro> 
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gando  que  no  se  abriese  hasta  llegado  el  momento  de  los 
postres,  cuando  su  nombre   fuese  llamado  á  brindar. 

Comoes  consif^uiente,  tuvieron  lugar  sucesivamente  las 
músicas^  la  parada  militar,  los  largos  discursos,  el  banquete 
en  que  se  pronunciaron  bellísimos  brindis,  hasta  que  lle- 
gado el  momento  se  rompió  la  cubierta  de  la  misteriosa 
carta,  que  debía  expresar  el  sentimiento  de  Mr.  Peabody,  el 
célebre  banquero  de  Londres.    El  brindis  era  el  siguiente: 

«La  Educación  deuda  de  la  presente  á  las  futuras  genera- 
ciones. En  reconocimiento  de  esta  deuda  á  la  generación 
que  me  precedió  en  mi  nativo  pueblo  de  Danvers,á  fin  de 
ayudar  á  los  presentes  en  su  futuro  descargo,  doy  á  los  ha- 
bitantes de  aquella  población  la  suma  de  veinte  mil  doUars, 
para  la  promoción  del  saber  y  moralidad  entre  ellos.» 

Esta  suma,  con  treinta  mil  pesos  fuertes  mas  que  el 
donante  ha  añadido  después,  ha  sido  consagrada,  según  su 
voluntad,á  la  creación  del  Instituto  Peabody,  con  una  biblio- 
teca y  lecturas  ó  cursos  públicos,  que  están  ya  produciendo 
los  beneficios  que  se  proponía. 

Nuevos  dones  complementarios  del  año  pasado,  estaban 
destinados  á  consagrar  el  recuerdo  del  lugar  de  su  naci- 
miento. 

Pero  su  capital  lo  había  adquirido  en  el  Estado  de  Mary- 
land,  al  que  había  adoptado  como  ciudadano  de  los  Estados 
Unidos,  y  servido  desde  Londres  en  muchas  comisiones 
importantes.  En  1857  visitó  á  Baltimore,  donde  dejó  para 
muestra  de  gratitud  otro  Instituto  de  educación,  dotado  con 
la  suma  de  medio  millón  de  duros,  entregando  al  contado 
trescientos  mil,  para  la  creación  de  los  edificios  nece- 
sarios. 

El  Instituto  Peabody  abraza  los  siguientes  objetos.  I*' 
El  establecimiento  de  una  extensa  biblioteca  abierta  á 
todo  el  mundo.  2^  Cursos  ó  lecturas  periódicas,  dados  por 
los  mas  eminentes  profesores  en  letras  y  ciencias,  á  los  que 
concurrirán  los  alumnos  meritorios  de  las  escuelas  públi- 
cas, y  mil  doscientos  fuertes  anuales  para  premios  de  las 
escuelas.  3®  Una  academia  de  música,  como  departamento 
separado  del  Instituto.  4^  Una  galería  de  4rte,para  conte- 
ner estatuas  y  pinturas;  últimamente  la  creación  de  un 
ediíicio  adecuado  para  la  Sociedad  Americana  de  Historia. 

Tomo  xxyiii.— 24 
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Los  veinte  síndicos  nombrados  para  ejecución  de  esta& 
obras,  recibieron  de  Mr.  Peabody  entre  otras  las  siguientes 
instrucciones  que  creemos  oportuno  recordar: 

«No  puedo  prescindir  de  hacer  á  Vd.  ana  sugestión  para  el  iDaneJo  del  instituto, 
que  considero  de  la  mayor  consecuencia  esté  por  siempre  presente  á  la  vista  del 
consejo  de  síndicos.  Mi  ardiente  deseo  de  promover  en  todos  tiempos  un  espirita 
de  armonía  y  buena  voluntad  en  la  sociedad;  mi  aversión  á  la  intolerancia,  fana* 
tlsmo,  y  rencor  de  partido;  mi  constante  respeto  y  amor  por  las  felices  instila- 
ciones de  nuestra  próspera  república,  me  impelen  ¿  expresar  el  deseo  de  que  el 
instituto  que  propongo,  sea  por  siempre  puesto  ¿  cubierto  de  ser  convertido  en 
teatro  para  la  diseminación  ó  discusión  de  controversias  teológicas,  ó  de  poHtlei. 
de  partido;  que  nunca  servirá,  en  manera  alguna  á  disensiones  políticas,  incredu- 
lidad, teorías  vi8ionarias  de  una  pretendida  fllosofía  que  puedan  tender  á  la  sub- 
versión de  la  aprobada  moral  social,  ni  que  puedan  prestar  su  apoyo  á  la  propa- 
f  ación  de  opiniones  tendentes  á  crear  ó  fomentar  celos  locales  en  nuestro  feliz 
p9iÍM,  ó  que  propendan  á  la  s^i^si'scion  del  pueblo  de  un  Estado  de  la  Union  con  Ion 
demás.  Sino  que  ba  de  ser  conducido  durante  toda  su  carrera,  de  manera  de 
enseñaren  política  y  religión,  la  tolerancia,  la  caridad,  la  beneficencia,  y  mostrar 
que  es  y  será,  en  todas  contingencias  y  condiciones,  el  verdadero  sostenedor  de 
■aestra  inestimable  unión,  de  las  saludables  instituciones  de  un  gobierno  libre,  y 
de  la  libertad  reglada  por  Ua  ley. 

Yo  impongo  estos  preceptos  por  siempre  al  Consejo  de  Síndicos  y  á  sus  sucesores. 
para  que  sean  invariablemente  observados  y  ejecutados,  en  la  administración  de 
los  deberes  que  les  confio.» 

Estos  actos  de  muniñcente  solicitud  que  nos  sorprenden» 
no  son  raros  en  las  repúblicas  modernas,  y  luego  daremos. 
la  causa  necesaria  que  les  da  origen.  Abbot  Lawrence, 
igualmente  comerciante,  que  falleció  en  1855,  instituyó  con 
la  suma  de  cien  mil  duros  la  Escuela  científica  de  Cam- 
bridge, casas  modelo  pnra  el  alojamiento  de  familias 
pobres  con  cincuenta  mil  duros.  Cuatro  mil  pesos  fueron 
legados  por  él,  para  premios  á  los  alumnos  meritorios  de 
las  Escuelas  públicas,  pasando  de  250.000  duros  el  valor  de 
todas  sus  donaciones  y  legados  á  objetos  de  educación  y 
beneficencia.  Mr.  Job  Astor  legó  en  1856  cuatrocientos 
mil  pesos  para  fundar  una  biblioteca  de  consulta  en  Nueva 
York:  Peter  Cooper  donó  300.000  fuertes  para  la  fundación 
de  un  establecimiento  de  educación  popularen  la  misma 
ciudad:  John  Lowel  250.000  pesos  para  costear  veinte  y  dos 
cursos  públicos  sobre  ciencias  en  Boston:  600.000  duros  Eli- 
phalet  Nott  para  la  fundación  del  Colegio  Union:  sin  contar 
los  repetidos  actos  en  que  ciudadanos  benevolentes  han 
provocado  la  acción  de  las  legislaturas  ofreciendo  sumas 
considerables    para    iniciar  una  mejora.     Las  bibliotecas 
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para  escuelas  de  Nueva  York  deben  su  origen  á  una  dona- 
ción de  11.000  pesos  para  emprender  la  publicación;  como 
la  primera  Escuela  Normal  de  Massachusetts  tuvo  por 
base  la  suma  de  10.000  pesos  donados  por  un  particular  para 
ese  objeto. 

¿Cuál  es  el  sentimiento  que  inspira  tal  solicitud  por  la 
difusión  de  las  luces  k  hombres  que  han  pasado  su  vida 
absorbidos  por  las  preocupaciones  del  comercio,  ó  la  adqui- 
sición de  las  riquezas?  Es  este  el  lujo  de  las  repúblicas 
modernas,  combinado  con  los  sentimientos  de  caridad 
del  cristianismo,  y  el  amor  exaltado  que  llamaríamos  pa- 
triotismo, si  mas  bien  que  al  suelo  no  tuviese  por  objeto 
al  hombre  en  general,  al  pueblo  eu  masa,  á  la  humanidad. 
Es  el  propio  contentaniie«to  que  se  1i vergüenza  de  tener 
por  blanco  la  satisfacción  de  los  caprichos  personarles, 
en  el  fausto  improductivo  de  verdaderos  goces,  ó  en  el 
egoísmo  de  la  familia  que  limita  el  bien  k  una  ó  dos  gene 
raciones. 

Eternas  son  la  familia  y  los  herederos  de  los  Peabody,  los 
Abot,  los  Nott,  y  los  Lawrence.  Cuantos  reciben  una  gota 
de  agua,  para  aplacar  su  sed  de  conocimientos  en  aquellas 
fuentes  de  ciencia  que  instituyen  imperecederas,  tantos 
deberán  á  los  que  las  abrieron  su  felicidad  y  su  posición  en 
la  sociedad. 

¡Cuántos  millones  no  van  áser  el  rédito  de  esos  capitales^ 
en  las  fortunas  que  la  moralidad  y  el  saber  de  los  beneñ- 
ciarios  van  á  crear!  ¡Cuántos  talentos,  sin  su  gratuito  auxi- 
lio obscurecidos,  van  á  brillar  en  la  tierra!  ¡Cuántos  in- 
ventos maravillarán  al  mundo  y  harán  mas  feliz  la  condi- 
ción de  la  especie  humana,  con  la  aplicación  constante  de 
aquellas  sumas  al  desarrollo  de  la  educación!  Acaba  de 
tenderse  un  alambre  eléctrico  entre  los  dos  mundos,  ha- 
ciendo por  la  rapidez  de  sus  trasmisiones  pasados  los  actos 
todavía  futuros,  y  este  prodigio  tiene  por  origen  una  obser- 
vación de  Franklin  y  una  aplicación  de  Morse,  ambos  hijos 
de  la  educación  que  está  al  alcance  del  que  quiere  adqui- 
rirla en  bu  país. 

¡  Cuánta  poesía  por  otra  parteen  estas  instituciones  que 
benefician  á  millares  de  seres  que  están  todavía  solo  en  la 
mente  del  Creador,  y  coadyuvan  á  acelerar  los  progresos  de 
los  pueblos,  á  disminuir   rápidamente    el  número  de    los 
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destituidos,  y  á  acrecentar  indefinidamente  la  masa  de  inte- 
ligencia, de  riqueza  y  de  moralidad ! 

La  educación  común  har&^    en  veinte  años,  la  obra    de 
los   siglos  que  nos    ha  precedido  en  vano,   como  el    telé- 
grafo hace  en  segundos  la  obra  de  meses,  y  el  ferro-carril 
en  horas  la  de  días  y  días.    El  crecimiento  de  las  naciones 
como  su  perfección  intima  está  hoy  sujeta  á  estas  mismas 
leyes  de  abreviación  de  tiempo.    California  es  nación  mas 
civilizada  y  poderosa  que  México  de  que  era  hace  diez  años 
provincia.    Melbourne  en  Australia, en  tres  es  ya  mas  rica, 
mas  fuerte  que  nosotros  lo  fuimos  en  tres  siglos  de  exis- 
tencia.   Emprendamos  la  obra,  y  muy  avanzados  en  años 
deben  estar  hoy  los  que  desesperen  el  verla   rematar  en 
sus  propios  días.    No  son  los  pueblos  mas  antiguos,  los  mas 
civilizados,  sino  los  que  han  puesto  mano  á  la  obra  de  di- 
fundir las  luces,  con  mas  ahinco  y  en  mayor  escala.    Re- 
cientemente el  pequeño  Estado  de  Maine  está  el  primero 
á  la  cabeza  de  la  humanidad  en  civilización;  como  el  Por- 
tugal se  cuenta  el  último  de  los  pueblos  cristianos.    Por 
cada  tres  habitantes  en  Maine,  uno  está  educándose;  por 
cada  cinco  uno  en  todos  los  Estados  unidos^  por  cada  siete 
uno  en  Inglaterra;  por  cada  diez  uno  en  Francia;  por  cada 
catorce  uno  en  Holanda;  por  cada  cincuenta  uno  en  Rusia; 
por  cada  ochenta  uno  en  Portugal.    Querramos  y  coloca- 
remos nuestra  cifra  en  aquel  termómetro  donde  nos  plazca 
en  estos  diez  años.     Asi  lo  ha  hecho  el  Canadá  en  menos 
tiempo;  asi  lo  hacen  los  pocos  pueblos  que  tienen  libertad 
para  proveer  á  su  felicidad,  y  suficiente  capacidad  para 
comprender  en  qué  consiste  el  engrandecimiento  de    las 
naciones. 

PROPAGACIÓN  DEL  SISTEMA  DE  EDUCACIÓN  COMÚN 

( Buenos  Aires,  Diciembre  i»  de  1898. ) 

Cuéntase  que  el  General  Bonaparte  durante  su  campaña 
<ie  Egipto  hubiera  perecido  como  uno  de  los  Faraones  aho- 
gado por  las  aguas  del  mar  Rojo,  si  su  genio  no  hubiese 
sugerido  rápidamente  el  medio  de  conjurar  el  peligro.  Ha- 
blase aventurado  á  la  caída  de  la  tarde  con  su  estado  ma- 
yor en  la  extremidad  del  mar  Rojo,  cuyo  fondo  dejaba  á 
secas  el  flujo,  cuando  un  soldado  dio  aviso  Je   que  crecía 
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rápidamente  el  agua,  y  hallándose  lejos  de  la  costa  na 
alcanzaban  á  distinguir  los  arenales  bajos  que  la  forman. 
El  agua  crecía  por  segundos,  y  Napoleón  para  saber  la  di- 
rección en  que  habían  de  escapar  hizo  que  todos  sus  acom- 
pañantes formasen  círculo  en  rededor  suyo,  partiendo  en 
linea  recta  cada  uno  á  su  frente.  Los  que  iban  en  direc- 
ción á  la  orilla  debían  notar  que  el  agua  era  menos  profunda 
á  medida  que  se  alejaban,  al  contrario  de  los  que  se  dirigían 
al  interior  del  mar. 

En  materia  de  instituciones  modernas,  el  genio  de  la 
democracia  ha  hecho  lo  mismo;  y  después  de  un  siglo  de 
ensayos  parciales  de  cada  pueblo,  al  ñn  el  que  mas  rápi- 
damente marchaba  ha  servido  de  guia  á  todos  los  otros, 
que  han  abandonado  sus  tradiciones,  para  adoptarlas  que 
la  experiencia  próspera  ha  acreditado  como  mas  efi- 
caces. 

La  educación  pública  ha  seguido  esta  marcha.  No  hay 
pueblo  cristiano  que  después  del  renacimiento  de  las  cien- 
cias no  la  haya  tenido  en  cuenta  entre  sus  instituciones. 
Naciones,  entre  ellas  la  nuestra,  fundaban  Universidades 
sin  cuidarse  de  dotar  Escuelas;  otras  como  la  Inglaterra  las 
tenían  religiosas  para  enseñar  el  catecismo:  Felipe  II,  creyó 
que  abundaban  demasiado  en  España,  enseñando  á  leer  á 
la  gente  llana.  Han  habido  escuelas  de  Estado  como  las  de 
Francia  y  las  de  Rivadavia. 

La  Escuela  era  primaria,  y  así  la  hemos  adoptado  nos- 
otros. Al  fin  de  uno  de  los  Estados  de  la  Nueva  Inglaterra, 
á  la  voz  de  Mr.  Mann,  de  Cylinton  y  otros  salió  el  grito  de 
educación  comuiiy  universal,  ilimitada,  sostenida  por  todos 
para  todos;  y  cada  Estado  ha  dejado  su  sistema,  y  adoptado 
el  que  pocos  años  cambia  la  faz  de  las  naciones,  el  que  deja 
al  operario  el  placer  de  ver  maduro  y  lozano  el  fruto  de  la 
obra  de  sus  propios  esfuerzos  y  simpatías. 

Los  efectos  del  cambio  han  sido  de  tal  manera  sensibles 
que  hoy  no  es  permitido  discutir;  y  el  ensayo  hecho  en 
Buenos  Aires  ha  sido  para  el  público  como  la  revelación 
de  una  verdad  nueva,  ó  el  descubrimiento  de  un  mundo 
ignorado. 

Otros  pueblos  han  sentido  los  mismos  efectos,  y  para 
ilustración  de  la  opinión  pública  vamos  á  citar  algunos  he- 
chos recientes. 
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La  altura  á  que  han  llegado  los  Estados  Unidos  del  Norte 
oculta  como  k  la  sombra  de  una  grande  montaña,  el  con- 
tiguo Canadá,  cuyos  progresos  en  estos  últimos  veinte  años 
muestran  sin  embargo  que  no  es  posible  permanecer  esta- 
cionarios cprca  de  los  centros  de  acción,  y  á  la  vista  del 
d^^-sarrollo  de  estos  otros  pueblos. 

El  Cunada  está  en  efecto  al  habla  con  los  Estados  de 
Nneva  Inglaterra,  que  son  los  mas  ricos  y  cultos  de  los  que 
forman  la  Union,  y  por  largo  tiempo  sirvió  de  desventa 
.joíío    contraste     para    comparar    los     progresos    respec- 
tivos. 

La  legislatura  del  Canadá  después  de  la  turbulencias  de 
1837  que  terminaron  en  la  casi  completa  libertad  de  la 
colonia  para  gobernarse  por  sus  propias  instituciones,  ocu- 
póse con  preferencia  de  organizar  un  sistema  general  de 
educación  públic€^  lo  que  no  tuvo  comienzo  de  ejecución 
hasta  que  el  Dr.  Ryerson,  el  actual  Jefe  del  Departamento 
de  Escuelas,  después  de  haber  consagrado  un  año  al  exa- 
men y  comparación  personal  de  los  sistemas  de  educación 
en  Europa  y  América,  echó  las  bases  del  que  desde  enton- 
ces ha  ido  desenvolviendo,  hasta  elevar  la  educación  del 
Canadá  á  la  altura  igual  á  la  de  los  mas  avanzados  de  la 
Union  Americana. 

De  Nueva  York  tomó  los  útiles  y  aparatos  de  escuelas;  de 
Massachnsetts  el  principio  de  la  contribución  para  su  sos- 
ten; de  Irlanda  las  mejores  series  de  libros  de  escuelas  que 
existen  para  los  pueblos  del  habla  inglesa;  y  de  Alemania 
el  sistema  de  preparación  en  Escuelas  Normales  para 
maestros. 

Cada  ciudad,  villa,  aldea  ó  municipio  tiene  en  el  Canadá 
su  Concejo  Municipal  propio;  al  mismo  tiempo  que  cada 
ciudad,  villa,  aldea  ó  sección  de  escuelas  tiene  su  organi- 
zación de  escuelas  propia  é  independiente;  cada  una  de 
ellas  poseyendo  vastísimos  poderes  como  cuerpos.  La  una 
es  suprema  en  los  negocios  civiles,  mientras  que  la  otra 
no  lo  es  menos  en   todo  lo  que  atañe  á  las  escuelas. 

Distingüese  este  sistemado  los  otros  conocidos  en  que  el 
Superintendente  de  Escuelas,  que  es  el  poder  ejecutivo  del 
sistema,  es  un  funcionario  inamovible  separado  de  la  admi- 
nistración politica,  habiendo  desde  su  fundación  desem- 
peñado este  cargo  el  doctor  Ryerson,  su  fundador. 
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Todo  el  sistema  reposa  en  ofrecer  á  los  municipios  otro 
tanto  del  erario  colonial  cuanto  ellos  se  impondrán  volun- 
tariamente, sin  minimun  ni  máximum.  La  Legislatura 
consagra  ademas  treinta  y  seis  mil  duros  anuales  para  la 
adquisición  de  libros,  mapas,  aparatos  y  otros  objetos  que 
faciliten  ó  aseguren  los  progresos  de  la  educación,  los 
cuales  se  distribuyen  á  todos  los  municipios  que  contribu- 
yan con  el  otro  tanto  para   su  adquisición. 

Por  este  medio  el  Departamento  de  Escuelas  asegura  la 
difusión  de  los  libros  mas  útiles  y  morales,  de  los  méto- 
dos mas  perfectos,  y  de  los  aparatos,  utensilios  y  demás 
auxiliares  que  gozan  de  mas  reputación  en  los  países  mas 
adelantados. 

Los  resultados  de  este  sistema  han  acreditado  en  estos 
últimos  doce  años  toda  su  bondad,  como  se  comprueba 
por  las  cifras  siguientes. 

En  1843,  en  que  fué  creado  el  sistema,  asistían  66.000 
niños  á.  las  escuelas,  mientras  en  1854  asistían  doscientos 
cuarenta  mil.  Las  contribuciones  de  los  vecinos  en  1842, 
para  el  sosten  de  la  educación,  llegaron  á  80.000  pesos, 
mientras  que  en  1854  subieron  á.  mas  de  medio  millón  de 
fuertes. 

El  tercer  informe  del  Superintendente  de  Escuelas  de 
North-Carolina  pasado  á  la  Legislatura  en  1855,  lo  que 
muestra  que  es  de  reciente  creación  el  Departamento  de 
Escuelas,  muestra  mayores  progresos,  con  la  introducción 
del  sistema  de  Escuelas  Comunes. 

«Antes  del  año  1840,  dice  el  Superintendente,  no  tenía- 
mos el  sistema  de  escuelas  comunes  que  comenzó  á  fun- 
cionar aquel  año.  En  1840,  asistían  á  las  escuelas  y  cole- 
gios diez  y  nueve  mil  cuatrocientos  ochenta  y  ocho 
alumnos,  mientras  que  en  1854  asisten  ciento  cuarenta 
mil! 

«En  1840,  uno  en  cada  7 1/2  de  nuestra  población  adulta 
no  podía  leer  ni  escribir,  mientras  que  en  1855  no  hay 
uno  en  quince  y  acaso  en  veinte  que  esté  privado  de 
aquellos  medios  de  instruirse  y  medrar.» 

Tras  de  estos  elocuentes  testimonios  viene  el  de  Massa- 
chusetts,  que  en  1837,  bajo  la  inspiración  del  honorable 
Mr.  Mann,  estableció  el  vasto  sistema  de  educación  común 
que  hace  su  gloria  y  su  provecho. 
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El  informe  de  1856,  toma  otra  medida  para  apreciar  loa 
resultados  asombrosos  del  sistema.  «cEn  1837,  dice,  el  poder 
productivo  del  Estado  era  de  86.282.616  pesos  fuertes  por 
año,  lo  que  corresponde^  dada  la  población  de  entonces,  & 
ciento  veinte  y  cuatro  pesos  de  producción  por  cada  per- 
sona; mientras  que  en  1855,  la  producción  anual  ha  alcan- 
zado á  295.820.681,  lo  que  corresponde,  con  el  aumento  de 
población,  á  doscientos  sesenta  y  dos  pesos  por  cada  hom-> 
bre,  mujer  ó  niño  del  país,  siendo  de  notar  que  hasta 
1845,  la  producción  media  no  pasó  de  ciento  cuarenta 
pesos  por  año. 

«Asi  puede  decirse  que  siendo  la  tasación  de  la  propiedad 
del  Estado  de  cerca  de  seiscientos  millones,  el  trabajo  del 
hombre  produce  en  el  año  cerca  del  cincuenta  por  ciento 
de  todo  el  capital  del  Estado  ó  de  lo  que  se  conserva  del 
trabajo  acumulado  de  ocho  generaciones. 

«Un  pueblo  sin  educación,  tiene  pocas  necesidades  y 
escasos  medios;  mientras  que  la  cultura  intelectual  crea 
necesidades  adicionales,  y  provee  de  medios  de  satisfacer- 
las; y  siempre  sucederá,  que  la  variedad  y  extensión  de 
las  comodidades  gozadas,  estarán  en  relación  con  el  mayor 
ó  menor  cultivo  de  la  inteligencia. 

«En  1837,  las  ciudades  y  poblaciones  se  impusieron  con- 
tribuciones para  el  sosten  de  sus  escuelas  por  la  cantidad 
de  387.124  pesos,  mientras  que  en  1855,  se  destinaron  al 
mismo  fin  1.213.953  pesos.  En  1837  la  pro{)ieclad  daba 
373  pesos  por  habitante;  mientras  que  en  1853  ha  subido  á 
790,  lo  que  da  un  aumento  de  un  ciento  por  ciento  en 
veinte  años.  En  1837  se  gastó  en  edificar  escuelas  la  suma 
de  ochenta  mil  pe.sos;  mientras  que  en  1855  se  destinaron 
á  este  objeto  588.213  pesos.» 

De  todos  estos  datos,  resulta,  que  la  acumulación  de 
capital  y  la  producción  anual  de  cada  individuo,  han  subido 
en  la  misma  proporción  que  el  aumento  de  escuelas  y  la 
difusión  de  la  enseñanza. 
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ARTE  DE  LEER 

(INÉDITO,     SIN     FECHA) 

Señor  doctor  don  Cosme  Becar. 

Mi  estimado  amigo :  Me  consulta  Vd.  sobre  un  punto,  que 
fué  siempre  un  motivo  de  disidencia  con  la  mayoría  del 
Consejo  de  Educación,  y  sobre  el  cual  expuse  consideracio- 
nes que  parecía  no  producían  efecto  ninguno,  alucinados 
con  la  idea  tan  armoniosa  al  parecer,  de  escribir  y  leer  á 
un  tiempo,  toda  la  clave.  Un  tour  de  force^  que  habrá  Vd. 
visto  hacer  en  mayor  escala  á  saltimbanquis,  que  tocan  la 
tambora,  los  platillos,  la  flauta  de  Pan,  y  no  sé  qué  otro 
instrumento  á  un  tiempo,  con  las  manos,  las  rodillas  ó  el 
soplo,  etc.,  pero  todo  á  compás  y  perversamente. 

¿Se  puede  enseñar  á  leer  y  á  escribir  á  un  tiempo  ?  ¿Pue- 
den presentarse  ejemplos?  Se  aprende  á  leer  de  todas  ma- 
neras, tan  sencillo  es  ello,  y  tan  despierta  la  inteligencia. 
¿Se  aprendería  á  cantar,  y  á  tocar  el  piano  á  un  tiempo?  Es 
posible. 

En  las  escuelas  es  otra  cosa.  Los  procedimientos  deben 
ser  llanos,  generales,  practicables.  Pudiera  ser  útil  para 
el  niño  hacer  con  la  mano  la  figura  de  la  letra  que  se 
presenta  á  su  vista,  y  ha  de  pronunciar  con  sonidos.  Lan- 
caster  introdujo  este  medio  de  enseñanza,  de  un  modo 
ingenioso. 

En  una  banca  con  bordes  relevados  se  extendía  una  capa 
de  arena;  y  el  aprendiz  de  lectura,  con  un  grueso  pincel  de 
crin,  trazaba  en  la  arena  el  carácter  de  letra,  como  podía 
hacerlo  con  la  punta  del  dedo.  No  hay  inconveniente  en 
ello.  Otra  cosa  es  escribir.  Si  hay  una  de  las  bellas  artes, 
la  letra  inglesa,  que  debe  enseñarse,  como  la  adquisición 
de  un  dote,  de  una  capacidad,  con  mas  esmero  en  los  pobres 
que  en  los  ricos,  pues  de  ahí  pueden  salir  industrias,  como 
la  del  escribiente,  el  tenedor  de  libros,  el  secretario,  el  calí- 
grafo, el  escribano. 

Para  obtenerlo  es  preciso  que  concurran  varios  actos  del 
cuerpo:  1^  sentarse  convenientemente  y  tomar  la  pluma 
de  una  cierta  manera,  permanente,  matemática,  mecánica, 
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copiar  formas  cuya  ejecución  demaocia  la  ateacion  de  todos 
08  segundos,  &  todoa  los  actos  y  movimientos  y  órganos 
CODCarreuteB,  el  cuerpo,  loa  dedos,  loa  ojos. 

No  se  ha  de  enseñar  en  las  Escuelas  poco  mas  6  menos  á- 
escribir  sino  perfectamente ;  y  es  un  hecho  constante,  qua 
el  que  adquiere  una  mala  forma  de  letra  no  puede  cambiarla 
después,  aprendiendo  á  hacerla  correcta.  Kl  jefe  det  Depar- 
amento de  Escuelas  en  Buenos  Airea  hizo  dar  lecciones 
de  caligraffa  con  un  profesor  inglés,  ¿  todos  los  Maestros 
de  Buenos  Aires,  que  por  lo  general  no  sabían  escribir 
en  1858. 

Todos  6  los  mas  aprendieron,  y  escribían  para  la  oíase, 
correctamente;  pero  ninguno  pudo  cambiar  la  forma  anti- 
gua en  el  uso  diario.  Queda  hecha  naturaleza,  como  es 
hereditaria  ya  la  forma  inglesa  por  instinto,  en  loa  pue- 
blos del  Norte.  Uno  sólo  conozco  que  conserve  la  forma 
aprendida.  * 

Tanta  importancia  doy  k  este  ramo  de  enseñanza,  que  ya 
dos  veces  he  tomado  calígrafos  en  Buenos  Aires  para  popu- 
larizar la  forma  mas  correcta;  y  ya  está  asegurada  con  el 
método  de  Berghmans. 

He  visto  una  clase  de  niños,  leyendo  y  escribiendo  á  un 
tiempo.  Un  ayudante  está  en  la  pizarra  dictando  y  escri- 
biendo ma1,  necesariamente,  las  palabras;  y  los  niños  dan 
la  sílaba  con  la  voz,  y  la  escriben  coa  el  lápiz,  ó  la  pluma. . . 
Pude  observar  á  los  chicuelos,  mientras  me  ponderaban  la 
bondad  del  método.  Ni  uno  solo  en  cuarenta,  estaba  bien 
sentado:  ninguno  se  tenia  derecho:  cada  cual  manejaba  el 
lapicito  cortísimo,  6  el  lapicero,  con  punta  redonda,  como 
mejor  le  cuadraba,  con  dos  dedos  hechos  un  garabato,  con 
tres,  ó  COD  toda  la  mano.  Era  de  enfermedad.  Y  bien  1  esos 
niños  quedan  perdidos  en  su  mayor  parte  para  la  escritura. 
Con  decirle  que  sin  eso,  la  negligencia  de  los  maestros, 
basta  para  dejar  que  las  malas  posiciones,  vicien  comple- 
tamente al  niño,  y  le  obstruyan  el  camino  de  las  industrias 
y.  ocupaciones  honorables  y  lucrativas. 

¿Buscaré  ir  por  esa  via  mas  lejos,  en  enseñar  á  leer?  ¿Y  á 
qué  fin  conduce  ir  mas  lijero?  ¿Cuántos  días,  ó  aun  meses  se 
ganarán  sobre  el  tiempo  en  que  sin  tal  embeleco,  aprende- 
rla á  leer?  ¿Y  cuánto  vale  conservar  la  capacidad  de  apren- 
der.á  escribir  bien  y  sin  vicios,  que  es  para  toda  la  vida,  con 
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esa  rapidez  pretendida  que  servirá  para  ganar  un  mes  ó  dos 
de  la  infancia? 

Muchas  teorías  especulativas  se  han  desarrollado  en  mé- 
todos de  lectura,  en  silabarios,  con  combinaciones  de  pintu- 
ras de  objetos,  etc.,  etc.  No  entraré  á  discutirlos  ni  exami- 
narlos: todos  son  excelentes,  pues  que  enseñan  k  leer.  El 
peor  método  era  el  antiguo  de  la  cartilla,  y  enseñaba  sin 
embargo.  El  mejor  método  será  aquel  que  mantenga  la 
clase  en  orden,  y  deje  al  niño  su  espontaneidad.  Yo  he 
enseñado  mucho  á  leer;  y  fuera  de  mi  método  gradual^  que 
creo  eficaz,  tengo  otro  método  de  enseñar  á  leer,  que  pienso 
revelar  un  día  de  estos  en  una  Lectura-Conferencia,  Con- 
siste en  hacer  leer  mucho^  muchísimo,  hasta  que  se  termine 
en  la  escuela  misma  el  aprendizaje.  No  se  espante  oirlo. 
Pocos  salen  de  la  Escuela  sabiendo  leer,  sin  trabajo,  de  los 
ojos  ó  de  la  inteligencia,  y  por  eso  son  pocos  los  que  se 
dedican  á  leer  todo  lo  que  encuentran,  los  que  salidos  de  la 
Escuela  tienen  hambre  y  sed  de  lectura. 

Sin  ir  mas  adelante  creo  que  Vd.  hará,  bien  en  abandonar 
el  plan  de  tocar  la  tambora,  al  mismo  tiempo  que  tocar  la 
flauta  de  Pan^  y  disponer  de  su  affmo.  amigo. 

PREMIO  JUANA  MANSO 

A  la  Dina  ó  señora  que  mejor  lea  en  un  concurso  anual,  un  trozo  que  será  de  an- 
temano (lesionado,  y  otro  que  se  le  desij^iará  en  el  acto,  por  la  comisión  nom- 
brada al  efecto. 

(  Monitor  de  la  Sdueaeion,  Noviembre  de  1881.) 

Abundan  en  todos  los  países  las  instituciones  de  premios 
establecidas  por  personas  que  á  algo  de  utilidad  pública 
quieren  destinar  una  pequeña  parte  de  los  bienes  que  no 
pocas  veces,  sin  saber  cómo,  se  han  reunido  en  torno  suyo, 
y  al  fin  ni  han  de  consumir  en  cigarros,  champagne  y  otros 
adminículos  de  la  vida,  de  que  no  debemos  hablar  mal  sin 
embargo. 

En  nuestro  país  no  se  ha  dado  principio  todavía,  si  no  es 
en  beneficio  de  la  propia  alma,  lo  que  tampoco  desaprobamos 
porque  la  caridad  bien  entendida  debe  principiar  por  casa. 

Esta  vez  no  nos  viene  el  ejemplo  y  compelle  intrare  ni  de  los 
favorecidos  de  la  fortuna,  ni  de  las  gentes  mas  ilustradas. 
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El  acaso  de  mandarse  de  Montevideo  una  suma  de  dinero 
que  allí  se  coleto  para  honrar  la  memoria  de  ID^  Juana 
Manso  por  su  consagración  á  la  educación,  sugirió  la  buena 
idea  de  fundar  con  ella  un  premio  á  una  dama  de  origen 
francés;  pues  vino  pequeñuela  á  ser  americana  en  colonia 
que  debía  formar  su  padre  en  el  Paraguay,  donde  padre, 
hermanos  y  esposo  murieron,  andando  el  tiempo  á  manoseó 
á  causa  del  tirano  López,  de  cuyo  recuerdo,  y  una  inteligen- 
cia clara  le  viene  el  sentimiento  del  bien  público.  A  ella  se 
le  ocurrió  primero  la  idea  de  fundar  un  premio  que  reme- 
morase el  nombre  de  Juana  Manso  y  le  hiciese  continuar 
con  su  memoria  la  idea  de  mejorar  y  difundir  la  instrucción 
á  que  consagró  su  vida. 

Otra  forma  tenía  su  idea;  pero  sometida  á  discusión  y 
medidas  las  dificultades,  adoptóse  la  modificación  que  esta- 
blece un  premio  á  la  niña  ó  señora  que  á  juicio  de  una 
comisión  nombrada  al  efecto  lea  con  mas  propiedad  el  trozo 
que  le  fuese  señalado  aun  con  anticipación. 

Las  razones  que  se  hicieron  valer  tienen  tal  importancia 
y  trascendencia  que  no  está  de  mas  enumerarlas  sucinta- 
mente. 

Sábese  que  el  célebre  novelista  inglés  Dickens  se  ganó 
doscientos  mil  dollars  en  seis  meses,  con  solo  leer  trozos  de 
sus  novelas,  y  ante  muchedumbres  ávidas  de  tales  placeres, 
en  Boston,  Nueva  York,  Baltimore  y  Fila<leltia,  sin  dig- 
narse ir  á  Chicago  por  fatiga  ó  no  creer  digno  auditorio  á 
los  recientes  pobladores  del  Oeste. 

El  ministro  Freycinet,  en  Francia,  hace  tres  años  mandó 
abrir  en  los  Liceos  cuatrocientos  cursos  de  lectura  aperci- 
biéndose y  no  teniendo  á  menos  decirlo,  que  no  se  habia 
hasta  entonces,  cultivado  el  arte  de  leer  en  la  clásica  Fran- 
cia; y  un  M.  Legouvé,  literato  muy  distingui«io,  ha  escrito, 
no  hace  dos  años,  el  primer  arte  de  leer  que  se  ha  publicado 
en  aquella  lengua;  y  como  si  fuera  este  un  movimiento 
humano,  tan  humano  como  es  hoy  matar  reyes  y  presi- 
dentes, en  Chile  se  ha  publicado  recientemente  un  arte  de 
leer  en  público  que  no  carece  de  mérito. 

Uno  de  los  temas  del  librito  no  conocido,  y  merece,  por 
su  sencillez  ser  citado,  dice:  «Leer  bien,  hacerse  escuchar 
y  escucharse  á  sí  mismo,  es  un  arte  tan  grato,  como  la  eje- 
cución de  un  instrumento.»  Pero  es  mayor  el  efecto  que  la 
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buena  lectura  produce  sobre  los  que  la  oyen,  que  acaban, 
cuando  se  hace  de  frecuente  ocurrencia,  por  adquirir  la 
capacidad  de  juzgar  de  su  mérito,  y  de  apropiárselo  ensa- 
yándose á  sus  solas,  ó  en  el  seno  de  la  familia;  y  como  leer 
es  simplemente  producirlas  emociones  que  causa  la  expre- 
sión por  la  palabra,  del  pensamiento,  ó  de  los  afectos,  pode- 
mos apropiarnos  el  pensamiento  de  los  sabios  y  refinar 
nuestras  propias  emociones  aguzando  la  sensibilidad-. 

Algo  de  mas  grande  puede  prometerse  y  esperarse  del 
hábito  de  la  lectura  como  fuente  de  goces  y  elementos  del 
progreso  social^  si  llega  á  hacerse  general  en  un  país,  y  sus 
efectos  los  estamos  viendo  desenvolverse  con  rapidez  asom- 
brosa en  nuestros  tiempo».  Distinguense  de  todos  los  pue- 
blos civilizados,  los  que  pueblan  el  otro  extremo  de  la 
América  por  el  crecido  número  de  Bibliotecas,  que  ahora 
tres  años  pasaban  de  diez  y  siete  mil,*  la  mayor  parte  de 
ellas  circulantes,  prestando  diez  de  ellas,  millón  y  medio 
de  volúmenes  en  un  año. 

En  ese  mismo  país  se  cultiva  el  arte  de  leer,  como  un  arte 
nacional,  bien  asi  como  en  Italia  se  cultiva  la  música,  la 
estatuaria  ó  la  pintura.  Las  escuelas  de  Rusia,  Suecia, 
Suiza,  son  mas  adelantadas  que  las  de  Estados  Unidos,  pues 
solo  seis  ú  ocho  de  entre  treinta  y  siete  Estados  han  lle- 
gado á  la  general  difusión  de  la  instrucción.  Tienen  ademas 
en  contra,  los  Estados  Unidos,  cinco  millones  de  hombres 
de  color,  que  apenas  han  dejado  de  ser  esclavos  y  carecen 
de  educación,  como  hay  centenares  de  miles  de  blancos 
del  Sur,  que  nunca  la  recibieron,  como  cuenta  con  millones 
que  descarga  la  inmigración  de  todo  el  resto  del  mundo,  á 
guisa  de  un  torrente  de  aguas  turbias  que  necesitan  de  la 
acción  del  tiempo  y  el  largo  correr  para  aclararse  y  conver- 
tirse en  ríos  cristalinos.  Y  bien!  No  obstante  este  continuo 
revolverse  de  la  piscina,  á  fuerza  de  echarle  nuevas  genera- 
ciones no  depuradas,  á  pesar  de  la  prisa  de  vivir  que 
aqueja  al  yankee^  de  la  sed  de  adquirir,  los  Estados  Unidos, 
como  masa  de  hombres,  forman,  al  decir  de  todos,  la  parte 
mas  activa,  mas  adecuada,  mas  capaz  de  la  humanidad 
entera.  Serán  los  europeos  lo  que  quieran,  pero  no  hacen 
descubrimientos  mas  pasmosos,  ni  aplicaciones  prácticas 
de  las  ciencias,  como  el  vapor,  el  telégrafo,  el  teléfono;  ni 
inventan  la  centésima  parte  de  máquinas  é  instrumentos. 
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ni  acumulan  mayores  riquezas,  ni  crecen  mas  rápidamente, 
ni  ocupan  mas  alto  rango  entre  las  grandes  naciones. 

Nosotros  que  estudiamos  de  cerca  este  fenómeno»  atri- 
buimoslo  principalmente  al  hábito  de  leer  del  pueblo  ame- 
ricano, en  general,  pues  es  la  lectura  el  entretenimiento 
favorito  de  todos,  y  en  cada  casa  están  subscritos  á  las 
bibliotecas,  cada  uno  por  su  cuenta,  el  padre,  la  madre,  los 
hijos,  los  niños,  amen  de  los  chicos  que  tienen  en  la  escuela 
la  biblioteca  de  la  escuela,  como  los  distritos  tienen  la  de 
distrito  y  las  municipalidades  las  de  ciudad,  los  comercian- 
tes, los  artesanos,  los  abogados,  médicos,  etc.,  etc.,  etc.,  todos 
y  cada  uno  á  cada  una  de  estas  formas,  sus  bibliotecas 
especiales.  ¿Cómo  explicarse  de  otro  modo  la  general  aptitud 
del  ya/ifo0,  superior  á  la  del  europeo  educado,  pues  esta  es  la 
cualidad  que  se  reconocen  como  pueblo,  los  que  como  la 
Exposici^on  de  Filadelña  vinieron  á  estudiarla? 

Del  tan  lamentado  Presidente  Qarñeld,  dice  Mr.  Mazon,su 
biógrafo:  «El  niño  Santiago  mostraba  un  ardor  insaciable 
por  la  lectura.» — «Habiendo  recibido  como  premio,  cuando 
todavía  era  chiquillo,  un  «Nuevo  Testamento»  acabó  por 
aprenderlo  de  memoria  todo  entero.  Un  poco  mas  tarde  le 
añadió  «Robinson  Crusoe»  que  leyó  y  releyó  tantas  veces 
que  podía  recitar  capítulos  enteros.  De  este  modo  devoró 
toda  la  pequeña  biblioteca  de  su  madre  y  lá  del  maestro 
de  escuela.  Lo  que  mas  le  encantaba  era  la  narración  de 
aventuras  marítimas  y  de  guerras  de  emancipación.» 

Se  ve  aparecer  desde  los  comienzos  de  la  carrera  de 
Garfield,  el  rol  esencial  que  dí^sempeña  la  escuela  prima- 
ria en  la  democracia  americana.  Es  la  verdadera  raíz  de 
sus  instituciones. 

«En  Europa,  el  niño  de  la  campaña  aprende  á  leer,  pero 
cuando  sale  no  vuelve  á  leer  y  lo  olvida  todo;  en  los  Esta- 
dos Unidos,  aprende  á  leer  para  leer  lo  mas  que  él  puede, 
porque  en  torno  suyo  ve  á  todos  hacer  otro  tanto,  y  que 
por  todas  partes  tiene  los  libros  á  la  mano. 

«Mas  adelante  en  su  vida,  y  después  de  varios  contra- 
tiempos su  maestro  lo  induce  á  entrar  en  la  enseñanza,  y 
con  un  ardor  que  nada  puede  resfriar  aprende  las  lenguas 
antiguas,  las  matemáticas  y  la  historia;  lee  todos  los  libros 
de  la  biblioteca  y  bien  pronto  es  el  primero  en  todos  los 
ramos... 
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«Siendo  ya  general,  durante  sus  campañas,  llevaba 
siempre  en  los    bolsillos  un  Horacio.» 

Apliquemos  á  nuestro  país  esta  manera  de  juzgar.  Hace- 
mos en  efecto  grandes  progresos,  ó  nos  los  liacen  hacer 
los  que  importando  sus  industrias  ayudan  al  desenvolvi- 
miento del  pais;  pues  necesitamos  estimular  nuestras  po- 
blaciones á  instruirse,  y  no  siempre  está  al  alcance  de  todas 
las  condiciones  de  la  vida  el  darse  una  educación  siste- 
mada. 

Si  el  gusto  de  formarse  por  la  lectura,  cuántos  por  la 
gloria  de  obtener  un  premio  consagrarían  las  horas  de 
su  vida  que  disipan  sin  provecho  y  á  veces  sin  dignidad 
y  con  pérdida,  á  ejecutar,  como  el  aprendiz  de  música, 
escalas,  aquellas  lecturas  preparatorias  que  acabarán  por 
dar  como  sonidos  acordes  y  afinados,  la  completa  inteli- 
gencia del  asunto,  el  énfasis  de  la  alocución,  y  con  el  uso 
y  con  el  andar  dBl  tiempo  la  posesión  de  la  lengua,  el 
atesoramiento  de  ideas  y  de  nociones,  que  se  van  deposi- 
tando en  el  alma,  como  quedan  las  substancias  en  suspen- 
sión depositadas  en  el  fondo  del  vaso,  cuando  se  aquietan 
los  líquidos. 

Razones  como  las  que  preceden,  han  aconsejado  fundar 
el  premio  Juana  Manso,  que  por  ahora  se  reduce  á  la 
exigua  suma  que  consta  del  acta. 

Conocido  el  objeto  de  tan  sencilla  institución,  es  de  espe- 
rar que  las  gentes  que  hablan  de  porvenir  y  de  patria  y 
libertad,  pongan  en  esta  lotería  cualquier  suma-  para 
aumentar  el  fondo;  y  aun  á  las  gentes  ricas  les  aconse- 
jaríamos que  hiciesen  otro  tanto,  á  fin  de  extender  la  acción 
de  estos  premios  á  otras  poblaciones  que  la  de  la  Capital, 
ó  bien  á  los  jóvenes  y  aun  á  los  niños;  pues  que  en  las 
escuelas  se  aprende  á  leer,  pero  no  se  lee,  y  los  niños 
salen  de  ellas  haciéndose  el  juramento  de  no  volver  á 
tomar  un  libro,  tal  los  ha  fastidiado  la  rutina  de  apren- 
der lecciones  mal  comprendidas,  ó  adquirir  conocimientos 
como  el  álgebra  ó  la  filosofía,  la  gramática  y  la  metafísica, 
que  están  seguros,  segurísimos,  de  no  volver  á  oir  hablar 
nunca.  Dígalo  sino,  el  latin  que  no  aprendieron,  y  que 
pidieron  sea  expulsado  de  la  Universidad. 

La  Comisión  del  premio  Juana  Manso  ha  tenido  ya  dos 
sesiones  en  que  se  han  acordado  la  institución  y  el  regla- 
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mentó.  En  una  tercera  se  nombrará  la  Comisión  Exami- 
nadora, compuesta  de  señoras  y  caballeros  y  se  estable- 
cerán las  reglas  del  concurso  ó  certamen,  ñj ando  ademas 
el  día  en  que  ha  de  darse  principio,  porque  se  quiere  que 
la  primera  función  se  realice  lo  mas  pronto  posible,  á  fin 
de  que  no  quede  en  proyecto. 

A  fines  de  Diciembre  se  reunirá  la  Comisión  en  el  lugar 
que  se  designe  para  oir  leer  á  las  señoras  que  hubiesen 
inscripto  sus  nombres  con  anticipación  para  optar  al  pre- 
mio. Leerán  unas  en  pos  de  otras,  puestas  en  fila  un 
trozo,  el  mismo  trozo  señalado,  de  un  libro,  el  «  Quijote  », 
por  ejemplo,  y  se  adjudicará  un  premio  de  mil  pesos 
moneda  corriente  y  un  accésit  de  quinientos  á  quien  leyese 
con  mas  perfección.  Si  no  hay  premio,  habrá  accésit, 
porque  no  hay  conveniencia  en  prodigar  premios,  por  tan 
poca  cosa,  leer,  leer  regularmente,  leer  bien.  Si  tal  fuera, 
todos  tendrían  premio.  Lo  importante  es  llegar  á  la  per- 
fección del  arte,  y  las  señoritas  que  cantan  ó  ejecutan  en 
el  piano,  saben  á  qué  atenerse  á  este  respecto.  Creemos 
que  habrá  muchas  á  quienes  interese  este  inocente  ejer- 
cicio tanto  ó  mas  que  la  música  que  todas  aprenden  sin 
llegar  todas  á  ser  músicas,  ó  es  habilidad  que  tienen  adqui- 
rida centenares.  Nadie  se  sentirá  ni  en  buena  ni  en  mala 
compañía  cuando  de  leer  mejor  se  trata,  no  excluyéndose 
del  certamen  sino  las  actrices,  no  por  su  profesión  sino 
por  cuanto  es  en  ellas  estudio  profesional  la  declamación 
y  la  representación,  que  les  daría  la  mitad  del  juego  ga- 
nado, entrando  en  oposición  con  las  añcionadas. 


CHILE  .-,.      . 

Estado  actual  de  la  Educación  Primarla  en  Chile,  y  causas  de  su  decadencia,  por 
I).  F.  Sarmiento^  antiguo  Director  de  la  Escuela  f4)rm;k\  de  Maestros  en 
Santiago. 

En  el  primer  informe  del  Superintendente  de  Educación, 
lamentándose  sobre  la  lenta  difusión  de  la  instrucción  pri- 
maria, y  apatía  reinante  en  la  opinión  pública  á  este  respec- 
to, concluía  consolándose  con  que  siquiera  entre  nosotros  se 
hablaba  de  educación  primaria,  acusando  el  silencio  de  las 
otras  repúblicas  hispano-americanas,  el  abandono  de  este 
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importante  objeto  del  interés  hoy  de  todas  las  naciones 
civilizadas. 

Pero  después  apareció  la  voluminosa  Memoria  del  Ins- 
pector General  de  Educación  del  vecino  Estado  del  Uruguay, 
mostrando  que  en  aquella  pequeña  república,  no  sólo  mar- 
cha la  educación,  impulsada  por  una  activa  cooperación  de 
la  juventud,  sino  que  en  métodos  y  organización  es  lo  mas 
avanzado  que  tenemos  en  esta  parte  de  América.  Un  escri- 
tor celoso  del  lustre  de  su  país,  hizo  la  comparación  numé- 
rica de  los  resultados  obtenidos  en  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  y  el  Estado  del  Uruguay,  por  lo  que  se  demuestra  que 
dada  la  población  respectiva  en  el  Uruguay  está  allí  mas 
difundida  la  educación  primaria,  según  puede  verse  en  los 
datos  que  insertamos  en  el  primer  número  del  Monitor, 

El  Informe  del  Inspector  General  de  Instrucción  primaria, 
de  Chile,  referente  al  año  escolar  de  1880,  nos  llega  para 
aumentar  una  voz  mas  en  pro  de  la  educación  primaria, 
rompiendo  asi  el  silencio  de  cinco  años  y  dando  signos  de 
vida  al  Occidente,  como  ya  se  revelaban  al  Oriente  de 
nuestro  territorio. 

¡Feliz  trio  de  Estados  Sud-Americanos  que  siguen  &  paso 
mas  ó  menos  acelerado  el  movimiento  general  de  las  ten- 
dencias de  nuestro  siglo  á  desenvolver  las  fuerzas  intelec- 
tuales de  todos  los  miembros  de  una  sociedad  f 

I  Ojalá  que  bien  pronto  nos  llegasen  del  resto  de  la  Amé- 
rica otras  voces  que  se  reuniesen  á  este  coro  diminuto  de  los 
que  trabajan  por  mejorar  la  mala  condición  en  que  nos  dejó 
el  antiguo  modo  de  ser  colonial,  y  ha  mejorado  poco  el  pasa- 
do periodo  de  reorganización  y  constitución  de  las  nuevas 
Repúblicasl 

La  marcha  paralela  que  notamos  en  estas  tres  repúblicas, 
Chile,  Uruguay  y  la  Argentina  hacia  un  mismo  ñn,  nos  excita 
á  mantenernos  al  habla,  á  alentarnos  recíprocamente  en 
nuestra  marcha  y  subministrarnos  los  resultados  de  la 
experiencia,  ya  que  los  mismos  tropiezos  hablan  de  detener- 
la ó  embarazarla. 

La  próxima  Exposición  llamada  Continental  que  va  á 
celebrarse  en  esta  capital,  ha  dado  ocasión  para  que  el 
Gobierno  promueva  un  Congreso  de  Educación  en  los  tér- 
minos y  para  los  objetos  que  designa  el  decreto;  y  ya  se 
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sabe  que  los  ciudadanos  orientales  que  propenden  á.  la 
mejora  y  difusión  de  la  Educación  primaria  han  obtenida 
espacio  para  exponer  lo  que  á  aquel  ramo  se  reñere. 

Seria  de  desear  que  de  Chile»  rondando  el  Cabo,  nos  llega- 
se un  día  una  nave  henchida  de  objetos  de  industria  y 
sobre  la  cubierta  expositores  de  las  industrias  chilenas  que 
las  hay  dignas  de  examen,  visitantes  voluntarios,  inspecto- 
res, visitadores  y  maestros  de  las  escuelas  chilenas,  para 
tomar  parte  en  los  trabajos  del  programa,  y  ver  que  tanta 
nosotros  como  ellos,  necesitamos  de  ayuda,  de  comparación 
y  de  aliento. 

Mientras  esto  sucede  haremos  las  observaciones  que 
nos  sugieren  los  datos  subministrados  por  el  Informe  del 
Inspector. 

Chile  cuenta  por  su  censo  de  1875  cosa  de  dos  millones  de 
habitantes,  de  los  cuales  713.216  residen  en  poblaciones 
urbanas  y  el  resto,  1.355.287,  en  Cjimpiñas  generalmente 
agrícolas  que  admiten  la  organización  de  escuelas.  Asi 
sucede  en  Chile  al  revés  de  lo  que  pasa  entre  nosotros,  y  es^ 
aquello  una  ventaja  que  milita  del  lado  de  Chile  y  que  le 
permitirá  en  menos  tiempo  difundir  la  enseñanza,  que  hay 
365  escuelas  públicas,  distribuidas  en  los  departamentos^ 
rurales  y  255  en  ciudades  y  aldeas.  En  las  ciudades  ademas 
hay  405  escuelas  privadas  que  ayudan  á  educar  un  fuerte 
número  de  niños. 

De  estas  escuelas  hay  122  mixtas,  181  de  niños  y  102  de 
niñas. 

Notamos  esta  circunstancia  en  las  escuelas  privadas  por- 
que parece,  según  el  Informe  que  había  llevado  el  Gobierno 
antes  el  empeño  de  separar  los  sexos,  hasta  ser  alternadas  las 
escuelas  de  niños  y  de  mujeres  en  los  mismos  locales,  por 
no  haber  editicio  para  cada  sexo,  con  lo  que  no  recibían 
educación  y  el  uno  y  el  otro  alternativamente,  sino  la  mitad 
del  año,  es  decir,  cuatro  ó  cinco  meses. 

Tan  peregrino  ensayo,  sin  ejemplo  en  país  alguno,  debió 
ser  sugerido  por  ideas  de  moral,  que  creen  estar  ésta  mejor 
consultada  ó  garantida  con  la  absoluta  separación  de  los 
sexos.  La  práctica  de  las  Escuelas  particulares,  entre  las 
que  como  hemos  visto  hay  123  mixtas,  debió  corregir  este 
error,  pues  pagando  la  educación  privada  las  familias,  son 
los  padres  mismos  los  que  prefieren  para  sus  hijos  las 
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escuelas  mixtas,  que  para  las  primeras  edades  y  la  mayor 
parte  de  los  niños  de  escuela  en  ellas  incluidos  entran  en 
aquella  categoría. 

Para  alejar  el  riesgo  que  presumen  los  que  en  demasía 
precavidos,  ingleses  y  norte-americanos  practican  tener  á  los 
niños  de  ambos  sexos  vestidos  de  traje  infantil  hasta  la  mas 
avanzada  edad  posible,  á  ñn  de  conservarlos  en  lasideas^  en 
los  juegos  y  aun  en  la  forma,  niños,  lo  mas  que  se  pueda. 
Esta  regla  de  higiene  moral  hace  prevalecer  hoy  en  Ingla- 
terra, el  Norte  de  Europa  y  Estados  Unidos  las  escuelas 
mixtas  hasta  llegar  á  las  de  6ramá.tica  ó  superiores,  que 
requieren  la  separación  de  los  sexos. 

Generalmente  los  estados  de  Escuelas  norte-americanas 
no  traen  distinción  de  sexos.  Se  educan  de  la  misma  ma- 
nera en  las  mismas  clases  y  escuelas  tal  número  de  niños, 
y  esto  basta. 

En  Mayo  último,  nos  dice  el  Informe  que  se  acabó  con  las 
Escuelas  alternadas  que  han  estado  por  años  robando  á  los 
niños  la  mitad  de  la  educación  que  recibían  en  el  año, 
haciéndolas  mixtas  como  en  toda  tierra  de  garbanzos.  (Qué 
niñerías  se  hacen  en  América  bajo  la  influencia  de  ideas 
extrañas  1    |  Escuelas  alternadas  I 

Veamos  cosas  mas  serias! 

El  número  de  alumnos  que  las  escuelas  públicas  enseñan 
es  de  48.794,  con  una  asistencia  media  de  34.089.  A  estos  se 
añaden  15.106  niños  que  se  educan  en  las  escuelas  privadas, 
lo  que  hace  en  todo  63.900  inscriptos  en  todas  las  escuelas 
de  Chile. 

"*Para  apreciar  el  mérito  de  estas  proporciones  tomaremos 
como  medida  de  comparación  un  estado  inglés  colonial  del 
Océano  Pacíñco  con  la  mitad  de  población  de  la  de  Chile,  y 
encontraremos  que: 

HABITANTES  VICTORIA 

Población 683.927  2.000.000 

Número  total  de  niños  en  las 

escuelas  públicas 101 .925         48.794 

En  escuelas  privadas 19.000         15.106' 

120.922         65.910 
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Las  republiquetas  de  Australia  han  desdeñado  erigirse  en 
naciones.  Se  contentan  con  ser  libres,  ricas  é  ilustradas. 
Nosotros  tenemos  que  acelerar  un  poco  mas  el  paso  para 
parecer  repúblicas  siquiera. 

El  Informe  trae  las  cifras  escolares  de  cinco  años  anterio- 
res, en  que  se  había  interrumpido  la  costumbre  de  pasar 
informes  anuales,  y  con  sorpresa  vemos  que  ha  estado  en 
1876  mas  difundida  la  educación  en  Chile  que  lo  que  esik 
ahora,  obedeciendo  á  una  ley  constante  de  decrecimiento 
que  al  parecer  no  alarma  al  Inspector  General. 

Hubo  en  1876  en  solo  las  Escuelas  públicas  mayor  nú- 
mero de  niños  que  en  toda  clase  de  escuelas  hoy.  De  65.392 
que  contaban  aquellas  en  1876  bajaron  á  62.000  en  78,  ¿ 
51.000  en  79  á  48.794  en  ñn  en  1880! 

Atenúase  este  resultado  con  la  supresión  en  1879  de  35 
escuelas  de  adultos  inoñciosas  según  se  vio ;  pero  35  escue- 
las darían  reducido  número  de  la  supresión  de  alumnos 
adultos  en  esos  dos  años.  Esto  no  explica  por  que  no  fueron 
aumentando  en  todas  de  año  en  año  el  número  de  niños  á 
medida  que  crece  la  población,  y  mas  padres  de  familias 
pobres  é  ignorantes  se  disponen  á  mandar  sus  hijos  á  la 
escuela  que  no  los  mandaban  antes. 

Siguiendo  este  movimiento  natural  en  escala  ascendente 
el  progreso  de  la  educación  en  Chile  debió  ser  al  revés;  asi: 

CHILE  BUENOS   AIRES 

en  lugar  de 

En  1876 48.282  (cifras  absolutas) 

»    1877 61.545  41.169 

»    1878 60.571  43.538 

»    1879 62.576  44.850 

»    1880 65.292  50.000 

Tal  como  es  la  verdad  de  sólo  48.292  inscriptos  en  1880  en 
las  Escuelas  primarias  de  Chile  debemos  hacer  notar  con 
otras  deduciones  lo  poco  satisfactorio  de  estas  sifraa  con 
-34.000  niños  de  asistencia  media,  de  las  cuales  17.605  son 
varones.  Puede,  pues,  decirse  que  el  poder  de  la  República 
de  Chile  para  impartir  alguna  educación  á  su  pueblo  inte- 
resa por  lo  que  directamente  á  la  industria  á  la  adminis- 
tración, á  la  civilización,  á  los  derechos  civiles,  k  la 
igualdad  de  aptitudes  no  alcanza  sino  á  17.605  individuos. 
(Poca  cosa  para  nación  que  ocupa  un  tan  gran  lugar  en  la 
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historia  contemporánea  y  que  tiene  ciudadanos  tan  alta- 
mente instruidos  en  las  ciencias  del  derecho  y  en  las  ame- 
nidades de  la  literatura  y  de  la  historial  Como  un  niño 
tarda  en  educarse  mas  de  cinco  años,  aquellos  cinco  de  la 
creciente  decadencia  de  las  Escuelas  han  dado  á  Chile  estos 
mismos  17.000  hombres  educados,  pues  diez  y  seis  mil  de 
ambos  sexos  se  fueron  retirando  de  las  Escuelas  desde  1876 
hasta  el  80  sin  recibir  completa  ó  aprovechable  educa- 
ción. 

El  Inspector  hace  varias  salvedades  para  explicar  la  clau- 
sura en  aquel  lapso  de  tiempo  de  201  Escuelas,  pues  no 
hay  hoy  620  cuando  en  1877  funcionaban  821. 

Sentimos  no  seguir  á  aquel  funcionario  cuando  dice:  «sus 
«  cálculos  demuestran  que  no  ha  habido  motivo  fundado 
«  para  decir  que  la  instrucción  pública  ha  sufrido  un  atraso 
c(  considerable  en  el  quinquenio  que  pone  de  manifiesto.» 
Cualquiera  dirá  que  se  trata  de  tapar  el  cielo  con  el  harnero, 
cuando  se  intenta  así  cerrar  los  ojos  á  la  evidencia. 

Es  su  enseñanza.  Las  cifras  de  la  estadística  revelan 
morbidez  que  la  hacen  subir  á  bajar.  En  Inglaterra  se  pu- 
blica cada  semana  el  número  de  defunciones,  al  lado  de  las 
defunciones  ocurridas  en  la  misma  semana  del  año  ante- 
rior, pues  si  en  una  Parroquia  se  nota  aumento  de  mortali- 
dad mas  del  proporcional  á  población  de  esa  parroquia,  en 
el  acto  se  pone  en  movimiento  la  Comisión  de  Higiene  y 
emprende  investigaciones,  y  aun  visitas  domiciliarias  para 
descubrir  el  foco  de  infección  ó  la  causa  del  aumento  de 
mortalidad. 

El  Departamento  de  Ingenieros  de  Buenos  Aires  dio  en 
1840  treinta  y  dos  permisos  de  edificar  casa,  cuando  la  regla, 
aunque  sin  progreso  era  de  200  al  año.  Aquella  depresión 
en  la  construcción  de  edificios  revelaba  el  terror  de  1840 
que  presnció  los  degüellos  de  las  calles.  Los  hombres  de- 
sesperaban del  porvenir,  pues,  como  las  aves  no  gustan  de 
construir  sino  en  libertad. 

El  año  1853,  en  los  seis  meses  que  siguieron  al  sitio  de 
Buenos  Aires,  se  expidieron  500  permisos  de  edificios,  lo 
que  había  hecho  mil  al  año.  ¿Qué  traía  este  salto  en  la 
proporción  habitual?  Que  los  vecinos  creían  haber  asegu- 
rado el  porvenir  y  los  ánimos  y  las  bolsas  se  dilataban. 
¿Quiérese  que  mostremos  en  el  movimiento  comparativo  de 
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las  escuelas  de  Chile,  en  qué  año  hubo  una  grande  perturba- 
ción, como  una  calamidad  pública  en  el  detrimento  del 
progreso  y  difusión  de  la  educación  primaria? 

El  cuadro  del  quinquenio  lo  dice.  En  1879  bajó  el  número 
de  niños  asistentes  á  las  Escuelas  de  ntuve  mil  de  un  golpe, 
mientras  el  descenso  anterior  de  año  en  año  era  65.293  á 
62.000,  á.  60.000!  Abro  la  historia  y  encuentro  en  1879  gue- 
rra de  Chile  contra  el  Perú  y  Bolivialll 

Si  en  el  Perú  y  Bolivia  hubieran  habido  estados  de  Escue- 
las en  los  años  anteriores,  en  el  informe  de  1880  leeríamos: 
«Perú,  Escuelas  00000!  Bolivia  00000»  mandadas  cerrar  des- 
pués de  concluida  la  guerra  para  gravar  sus  estragos,  barba- 
rizándose mas  y  mas  á  ñn  de  salvar  el  orgullo  y  la  vanidad 
de  unos  cuantos  politicastros,  doctores,  militares,  hacenda- 
dos que  no  quisieran  reconocer  en  la  fatalidad  de  la  histo- 
ria el  castigo  de  sus  propias  faltas  como  gobierno  y  como 
ciudadanos. 

El  salto  de  las  cifras  en  1879  en  la  Estadística  chilena  de 
Escuelas,  revela  una  calamidad  pública;  pero  eso  no  basta  á. 
explicarla  progresión  descendente  que  trae  desde  1876.  Una 
causa  mórbida  viene  obrando  desde  entonces,  y  continúa 
hasta  1880,  y  á  buscarla  y  descubrirla  debía  consagrarse  el 
ingenio  de  los  Inspectores  para  instrucción  de  sus  gobier- 
nos, sin  disimular  al  pueblo  la  verdad,  á  fin  de  que  se  corrija 
de  sus  propios  errores  y  falsas  nociones. 

El  disimularlos  y  atenuarlos,  trae  por  consecuencia  que 
el  pueblo  y  gobierno  se  duerman  en  la  engañosa  seguridad 
de  que  las  cosas  marchan  á  pedir  de  boca,  en  el  mejorde  los 
mundos  posibles  que  es  nuestra  patria. 

Ya  desde  aquí  descubrimos  un  síntoma  como  si  fuera  un 
mal  olor  que  se  escapa  y  no  sabemos  de  dónde.  Durante 
esos  cinco  años  no  se  ha  publicado  informe  alguno  oficial 
que  revele  el  estado  de  las  Escuelas.  La  supresión  del  In- 
forme anual  es  ya  señal  de  decadencia,  como  lareapaiicion 
en  1880  hace  ver  que  vuelve  á  despertarse  algún  interés  por 
la  educación.  No  son  vanas  conjeturas!  De  1858  á  1860,  se 
publican  tres  informes  del  Jefe  del  Departamento  de  Escue- 
las en  Buenos  Aires,  y  con  ellos  subió  el  número  de  alum- 
nos de  ocho  mil  á  quince  mil  en  tres  años.  Hubo  guerra  civil, 
cambio  en  el  Gobierno,  triunfo,  paz  y  riqueza;  y  cesaron  los 
informes,  y  bajaron  como  en  Chile  de  diez  y  seis  mil   los 
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niños  de  las  Escuelas  á  trece  rail  en  tres  años.  No  hubo  in- 
formes hasta  1869  en  que  se  publicó  uno  por  tres  años,  lo 
que  mostraba  que  revivía  el  interés  por  la  educación. 

Siguiéronse  en  efecto  años  felices  para  la  educación  pri- 
maria en  la  República  Argentina,  como  aquellos  siete  de 
abundancia  del  Egipto  contra  siete  de  miseria.  La  época 
que  se  siguió  fué  la  de  la  ley  de  subvenciones,  los  premios 
á  las  Provincias  que  educasen  un  alumno  porcada  diez 
habitantes,  y  la  Ley  de  Educación  común  de  Buenos  Aires, 
que  es  el  paso  mas  avanzado  que  se  ha  dado  en  esta  Amé- 
rica en  materia  de  educación. 

Desde  entonces,  1876,  hay  informes  anuales  en  Buenos 
Aires  al  menos,  y  ya  en  1880  hemos  tenido  uno  de  la  Repú- 
blica entera,  lo  que  hace  presagiar  que  el  movimiento  y  el 
progreso  se  insinuarán  en  todas  partes. 

Creemos  que  el  joven  Inspector  de  Escuelas  de  Chile  nos 
perdonará,  si  nos  atrevemos  á  indicar  desde  la  distancia, 
algunas  de  las  causas  del  retroceso  real  experimentado  y  la 
imposibilidad  que  se  muestra  de  avanzar,  porque  las  cifras 
de  niños  deben  subir  año  por  año,  indeñnidamente,  si  la 
nación  no  pierde  provincias,  como  la  Francia  ó  no  es  asolada 
por  una  epidemia  ó  una  guerra  civil  ó  de  invasión. 

La  primera  causa  aparente,  porque  hay  otras  muchas, 
está  en  las  leyes  que  rigen  la  educación  en  Chile,  aunque 
no  lo  sean  conocidas  en  sus  detalles.  No  hay  rentas  espe- 
ciales consagradas  á  la  educación  primaria  que  está  sujeta 
á  las  eventualidades  del  presupuesto  general  de  la  Nación, 
y  las  Escuelas  estarán  expuestas  á  los  vaivenes  deja  inver- 
sión preferente  y  á  las  estrecheces  del  tesoro.  Por  este  sis- 
tema, el  Gobierno  sin  quererlo,  está  interesado  en  que  la 
educación  no  marche  muy  ligero,  porque  ha  de  reclamarle 
incesantemente  erogaciones. 

El  mal  viene  de  lejos,  y  bueno  es  recordar  su  origen. 

Después  de  la  efímera  tentativa  de  Bolívar,  San  Martín, 
Rivadavia,  de  extender  el  sistema  deLancaster  que  se  creía 
eficacísimo,  todo  movimiento  de  educación  primaria  cesó 
en  la  America  Española  con  las  guerras  civiles  y  otras 
causas. 

Fué  Chile  el  primer  Estado  sud-americano  que  princi- 
pió primero  á  ocuparse  de  educación,  pero  bajo  las  formas 
que  había  tomado  en  los  Estados    UnidoSi  Alemania,  etc. 
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iPiincipió  por  formar  uaa  Escuela  Normal,  la  primara  «n 
ambas  Américas,  pues  los  Estados  Unidos  no  las  tenfa, 
y  establecer  escuelas  de  uno  y  otro  sexo  ea  todas  partea. 

Don  Hanuel  Moatt,  que  como  ULaistro  habia  inioiado 
el  moTimiaoto.  presentó  i  la  Cá.mara  de  Diputados  ua 
proyecto  de  ley  elaborado  en  conformidad  &  los  principioa 
que  rigen  este  ramo  de  administración,  por  el  cual  so  divi- 
dift  el  pafs  en  Distritos  Escolares  de  é.  dos  mil  habitantes  y 
y  se  creaban  nulo*  aipaeiales  para  Escuelas. 

El  proyecto  decía  asi: 

«A.rt  ISSbrmatdnpartéMfitndodeSaatelaiUueanlidadetqutiat 
mtmiei^lidndM  dsltrmmann  de  nu  propia*  nnku  amiaJmeñta  4 
eak  obftio  y  la»  átmaeiotua  y  ¡aa  fimáaoione»  deatíHadaa  d  etítélgtía. 

ÁrL  11.  DébmamtrSñdralmamtenimíeñto  de  bu  JbowcluMMda 
DepaHamtKlo  todoi  ha  iadMduot  naeioriaiea  ó  aefmn/an»,  domiai- 
liado»,  €H  prqpormon  de  ía  fitrhma  une  en  el  Departamento  tUTÍe~ 
ren.,....» 

Esto  era  en  1849. 

El  proyecto  iba  precedido  de  un  libro  de  JIUiiAMtm  Popit- 
lar  que  era  el  informe  de  un  funcionario  público  mandado 
ik  Europa  y  Estados  Unidos  á,  recoger  ios  datos  necesarios. 
A  dos  ae  reduelan,  aegun  él  La  Ley  y  Lo»  Profetas  en  materia 
de  escuelas,  edificios  propios  y  rentas  propias. 

El  Ministro,  que  era  el  hombre  de  Estado  mas  práctico  y 
sin  embargo  mas  progresista  y  organizador  que  haya  teni- 
do la  América  sin  excluir  á  Ríradavía  que  carecía  de  ia 
primera  y  mas  eficaz  cualidad,  aceptó  de  lleno  la  base  y 
desarrolló  el  pensamiento  y  objeto  del  proyecto  de  ley  de 
su  propia  confección  que  presentó  al  Congreso  con  la  admi- 
rable exposición  que  io  precede. 

Hoy  han  avanzado  mas  las  ideas.  Entonces  el  proyecto 
era  todo  lo  que  de  realizable  se  sabia. 

La  Cámara  de  Diputados  se  sublevó  en  masa  contraía 
peregrina  idea  de  hacer  que  la  propiedad  sostuviese  las 
escuelas. 

Predominaba  en  la  Cámara  de  Diputados  el  partido 
liberal  ylos  jóvenes  salidos  del  Instituto  humeantes  toda- 
Tia  de  ciencias  y  trasudando  sufícíencia,  que  es  la  ciencia 
mas  profunda  que  se  cultiva  en  los  Colegios  y  Seminarios 
americanos. 

Ignoraban  que  el  liberalismo,  planta  frondosísima  enton- 
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ees,  aunque  daba  fruta  poco  sabrosa  tenía  inyectado  en  el 
tronco  colonial  (1848)  viva  todavía  la  colonia,  en  rama  no- 
vilísima,  pues  hasta  condes  y  mayorazgos  formaban  en 
sus  filas. 

Si  la  memoria  no  nos  traiciona,  era  Diputado  un  joven 
apuesto,  ardiente  liberal,  y  muy  dado  á  las  letras,  que  halla- 
ba como  todos,  descomunal,  exorbitante,  un  impuesto  sobre 
la  propiedad  local,  para  el  mantenimiento  de  Escuelas.  Se 
llamaba  Domingo  Santa  María,  abogado,  sin  las  ínfulas  de 
doctor  que  tuerce  entre  nosotros  la  ciencia  verde  como 
acedo.  El  Congreso  rechazando  el  proyecto,  consagró  con 
mano  pródiga,  cuarenta  mil  fuertes  de  las  rentas  públi- 
cas para  formar  Escuelas  hasta  hartarse.  El  segundo  año 
y  el  tercero  sucesivamente  fué  presentado  al  Senado  don- 
de el  Gobierno  contaba  mas  amigos,  y  no  obstante  los 
esfuerzos  del  sabio  Bello,  las  cláusulas  citadas  del  proyecto 
fueron  desechadas  I  Un  millón  de  pesos  papel  hoy  (40.000 
pesos  fuertes)  se  le  quedarían  en  una  muela  al  Consejo  de 
Escuelas  de  Buenos  Aires. 

Y  bien:  estamos  á  treinta  y  dos  años  después:  las  canas 
del  anciano  cubren  las  cabezas  de  los  que  fueron  jóvenes 
ardientes.  Bello,  San  Fuentes,  Talavera,  Montt,  Egaña, 
Palazuelos  y  tantos  otros  han  descendido  á  la  tumba  y 
Domingo  Santa  María  es  el  Presidente  de  la  laureada  Repú- 
blica. Había  pedido  el  Inspector  de  Escuelas  que  le  pre- 
sente en  pocas  palabras  como  su  predecesor  Montt,  el 
resultado  nacional  de  treinta  años,  difundiendo  la  ense- 
ñanza sobre  un  pequeño  número  de  hombres,  mientras  en 
Australia,  donde  enviaban  presidiarios  hace  esos  mismos 
treinta  años,  se  ha  formado  un  pueblo  que  desdeña  ser 
nación,  no  obstante  ser  mas  rica,  diez  veces,  menos  pobla- 
do que  Chile  y  con  ciento  veinte  mil  niños  en  las  Escuelas 
públicas.  Tocaríanle  para  sus  dos  millones  tener  en  las 
Escuelas  doscientos  cincuenta  mil  niños.  El  Presidente 
tan  ilustrado  de  Chile  no  creerá  á  sus  ojos  cuando  vea  que 
solo  diez  y  seis  mil  varones  alcanza  la  nación  á  desasnar, 
(es  palabra  chilena)  que  los  vecinos  educan  la  flor  y  la 
nata  de  la  población  acomodada,  cuyos  hijos  no  pasan  de 
quince  mil,  y  que  después  de  treinta  años  de  ejercicio  de 
su  ley,  la  educación  va  para  atrás,  á  riesgo  que  cada 
uno  diga  para  su  sayo,  que  el  que  pueda  eduque  con  su 
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plata  á  sus  hijos.  Ley  para  estorbar  que  salga  el  mayor 
número  de  la  bendita  ignorancia  colonial  en  que  nació, 
tal  es  el  nombre  que  puede  darse  á  la  ley  reformada,  pues 
la  original  pretendía  en  su  primer  artículo  dar  la  instruc- 
ción primaria  á  todos  los  habitantes.  A  los  treinta  y  tres 
años  de  rechazada,  estamos  por  ver  si  se  conseguirá,  en 
un  siglo,  tan  extraña  y  desusada  pretensión. 

¿No  habrá  en  Chile  un  Roberto  Peel,  á  quien  el  espíritu 
de  Montt  inspire  al  oído:  a  Para  costear  la  instrucción  y 
la  urgente  necesidad  de  mejorarla  es  indispensable  un 
impuesto  especial.  Si  fiscal,  será  oneroso,  y  por  consiguiente 
menos  aceptable  por  el  pueblo  ». 

Mucho  tienen  que  pensar  los  catedráticos  chilenos  ó  san- 
tiagueños  sobre  educación.  Los  Anales  de  educación 
de  Buenos  Aires  publican  un  trozo  del  erudito  Amu- 
nátegui  sobre  el  brillante  estado  de  las  letras  en  Chile, 
en  lo  que  nada  se  exagera  pues  letras  é  historia  son  estu- 
dios del  gabinete,  del  profesor,  ó  del  ocioso  que  tiene  ase- 
gurada su  subsistencia.  Ganaría  una  nación  entera  en 
dignidad,  labor  eun  dignataten^  con  inteligencia,  votar  con 
conciencia  y  ciencia  del  interés  público  esa  es  la  dificultad 

¡  Oh  serenísima  República  de  Venecia,  sentada  á  la  cabeza 
del  Adriático,  muertas  sus  lagunas,  sin  alimento  sus  fábri- 
cas de  Murano,  sin  naves  sus  arsenales,  porque  las  co- 
rrientes del  comercio  han  tomado  otras  vías!  ¿Qué  os  que- 
da jüh  Prusia  de  Federico  II,  exausta,  desangrada  por  sus 
victorias  si  no  es  bajo  la  inspiración  del  Ministro  Stein  y  la 
férula  del  Gran  Federico,  llevar  maniatados  á  los  prusia- 
nitos  y  educarlos  por  fuerza  sin  excepción,  para  crear 
la  Prusia  de  1870,  que  debía  dominar  la  Europa  y  vengarse 
de  su  pequenez,  convertida  en  la  Alemania,  la  patria  de 
las  ciencias  y  de  la  libertad  absoluta  del  pensamiento! 
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CONGRESO  PEDAGÓGICO 

Buenos  Aires,  Noriembre  18  de  i88i. 
Al  exeslentisimo  ieñor  dinistro  de  Ji^ticia,  CuUo  é  Instruce'on  PúbUea. 

Afín  de  llenarlos  objetos  indicados  en  la  nota  de  V.  E.,  de 
fecha  14  del  presente,  deseando  oir  el  parecer  de  este  Con- 
sejo sobre  la  conveniencia  de  convocar  un  Congreso  de 
educación  común  con  motivo  de  la  próxima  Exposición 
Continental  de  la  Industria,  tengo  el  honor  de  comunicar 
k  y.  E.  que  reunido  el  Consejo  al  efecto  ha  sido  aceptada 
la  idea,  en  cuanto  pudiera  contribuir  á  despertar  mayor 
interés  en  el  público,  y  difundirlo  en  las  provincias,  máxime 
si  á  fuer  de  Continental  la  Exposición  hubiera  esperanza 
de  que  el  Uruguay  y  Estados  vecinos,  expusieran  muestras 
del  estado  de  su  enseñanza,  y  enviaran  sus  inspectores  ó 
visitadores,  pues  que,  siendo  en  efecto  Chile  y  el  Uruguay 
las  dos  Repúblicas  contiguas  de  nuestra  lengua,  que  tienen 
organizada  la  instrucción  primaria,  de  mucha  utilidad 
habría  de  ser  para  nuestros  Consejos,  Profesores  y  Maestros 
de  Educación  Común,  oir  á.  los  entendidos  de  aquellos  paí- 
ses, tanto  sobre  lo  que  practican  en  sus  escuelas,  como 
lo  que  presenciaran  en  el  nuestro. 

Cuando  han  sido  los  Congresos  de  Educación,  añadidos  á 
las  manifestaciones  del  progreso  industrial  de  países  tales 
como  los  Estados  Unidos  ó  la  Francia,  la  exposición  de  sis- 
temas, métodos,  material,  y  aun  ediñcios  de  Escuelas,  se 
hacia  para  comparar  el  desarrollo  de  los  diversos  Estados 
de  la  Union  entre  si,  y  de  las  diversas  naciones  de  Europa, 
pues  cada  uno  de  aquellos  como  éstos,  obedecían  en  sus 
movimientos  á.  la  propia  inspiración. 

Nuestra  situación  es  distinta.  No  nos  han  de  traer  expo- 
sitores de  las  Provincias  del  Interior  gran  cosa  creada  por 
sus  educacionistas  en  todo  lo  referente  á.  Educación  Común, 
ni  sus  Profesores,  Directores  ó  Directoras  de  educación  han 
de  añadir  mucho  de  útil  á  los  conocimientos  que  ya  posee- 
mos y  venimos  adquiriendo  de  los  pueblos  que  nos  sirven 
de  Mentores  y  de  Guias. 

A  este  respecto,  y  entrando  ya  en  la  serie  de  preguntas  á 
que  se  concreta  el  objeto  de  la  nota,  se  observó  en  el  Con- 


396  .   OBRA!  DI  flABHiniTO 

sejoque  los  Directoras  de  Escuelas  Normales,  y  aun  las 
Directoras  de  éstas  para  su  sexo,  ó  las  Escuelas  Oraduadas,. 
no  obstante  la  superior  capacidad,  representabao  la  misma 
instrucción  de  que  ya  han  dado  ez&menes  sesenta  ó  mas 
maestros  normales,  parte  de  los  cuales  ensefian  en  las 
escuelas,  y  jparte  han  entrado  de  Profesores  de  los  mismo» 
ramos  en  los  Colegios  y  aun  en  las  Escuelas  Normales.  De 
las  Directoras  hay  varias  Provincias  en  que  son  sociedades- 
religiosas,  ó  bien,  alamnas  de  las  Escuelas  Normales  de. 
los  Estados  Unidos,  6  bien,  en  ño,  personas  conai- 
deradas  capaces  de  desempeñar  tales  empleos.  Todos  estos 
títulos  no  constituyen  sin  embargo,  un  Congreso  Pedagógica 
en  que  hayan  de  ilustrarse  cuestiones  de  importancia,  sina- 
es  mostrar  que  están  mas  Ó  menos  al  corriente  de  las  ideas 
que  prevalecen  en  la  opinión  ilustrada  de  los  autores.  Los 
alumnos  maestros  que  ponen  en  práctica  las  lecciones  reci- 
bidas, no  tienen  todavía  la  suficiente  experiencia  propia 
para  abrir  dictámenes  autorizados,  en  cuanto  6,  las  peculia- 
ridades del  país,  y  de  los  que  no  son  alumnos  con  diplomas, 
no  obstante  haber  entre  ellos  personas  muy  adelantadas, 
no  habria  tiempo  para  escucharlos,  ni  regla  para  escogerlos 
entre  la  masa  de  los  maestros. 

¿Es  posible,  económicamente  hablando,  reunir  en  la  Ca- 
pital, de  distancias  enormes,  directores,  maestros,  señoras 
solteras  ó  casadas  para  asistir  k  un  grande  espectáculo? 

Desde  luego,  los  altos  empleados  nacionales  tienen  una 
asignación  mensual  que  servirle  de  base  i,  un  viático  acor- 
dado. 

Los  Inspectores  de  Provincia  sé  hallan  en  el  mismo  caso, 
y  es  de  desear  que  vengan  de  cuenta  de  quien  los  nombra  y 
emplea.  Recordóse  en  el  Consejo,  que  en  casos  análogos, 
era  práctica  recibida  en  los  Estados  Unidos,  bajar  las  em- 
presas á  la  mitad  los  pasajes  en  los  vapores,  ferro-carri- 
les, etc.,  de  ida  y  vuelta  á  los  maestros  y  maestras  que  coo- 
curren á  Congresos  de  Educación,  y  dar  las  familias  de  la 
ciudad  del  Congreso,  alojamiento  á  una  maestra,  lo  que  no 
impone  carga  alguna,  siendo  siempre  personas  honorables, 
y  dando  asi  la  población  muestras  de  estimar  el  sacrificio 
y  el  esfuerzo. 

Asi  se  ven  concurrir  de  toda  la  Union  millares  de  seño- 
ritas al  Congreso  anual  del  progreso  de  la    educación,  en 
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diversos  puntos  del  territorio  cada  año,  y  ahorrarse  así 
sendas  sumas  y  muchos  temores  que  arredrarían  á  las 
maestras  en  hoteles  y  casas  comunes,  si  no  contasen  con  la 
benevolencia  del  público  y  el  respeto  y  estimación  de  su 
propio  sexo. 

Si  hubiera  en  todo  caso  de  reglamentarse*  un  Congreso 
de  Educación,  con  ñnes  prácticos,  el  Congreso  Nacional  de 
Educación  se  encargaría  de  trazar  el  programa  de  ejerci- 
ólos y  designar  oradores  y  materias,  limitando  á  tres  días 
sus  sesiones  y  ajustándose  para  ello  á  planes  conocidos  y 
seguidos  con  provecho. 

Debe  tenerse  presente  que  solo  la  Capital,  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  y  las  mas  próximas,  Montevideo,  contienen 
número  considerable  de  personas  entendidas  y  apasiona- 
das en  materia  de  Educación  para  dar  cuerpo  á  un  Con- 
greso, pudiendo  agregársele  algunos  pocos  representantes 
de  las  demás  provincias,  no  tanto  por  la  categoría  de  su 
empleo  precisamente,  sino  por  su  capacidad  conocida. 

Los  diarios  han  anunciado  que  la  Sociedad  promotora  de 
la  educación  primaria  en  el  Uruguay  ha  pedido  espacio 
para  exponer  los  objetos  que  á  la  educación  se  refieren,  y 
ya  este  paso  dado  hace  augurar  que  no  serán  infructuosos 
los  propósitos  de  la  nota  del  señor  Ministro.  Aquella  socie- 
dad cuenta  en  su  seno  una  numerosa  juventud,  y  tiene 
conquistados  títulos  á  la  estimación  pública  por  la  esponta- 
neidad de  los  esfuerzos. 

¡Ojalá  que  pudiese  ser  lo  menos  oficial  y  automático  posi- 
ble el  movimiento  que  trajese  de  nuestras  provincias,  los 
maestros,  inspectores  ó  directores  de  la  educación  y  á  nues- 
tro sistema  la  espontánea  acción  de  la  voluntad  y  del  inte- 
rés público! 
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EDITOR 
A.  BELIN  SARMIENTO 


ADVERTENCIA 


Entre  las  producciones  del  autor  durante  su  misión 
en  Estados  Unidos,  se  hallan  Ambas  Américas  y  Las^ 
Escuelas  en  Estados  Unidos. 

Son  obras  de  propaganda,  y  por  lo  tanto  contienen 
documentos  ajenos  á  su  pluma  y  que  hemos  debida 
eliminar  de  esta  publicación,  por  mas  que  algunos  lle- 
narían todavía  los  objetos  que  se  proponía  el  autor,  de 
popularizar  ideas  útilísimas. 

Las  Escuelas  en  los  Estados  Unidos  era  propiamente 
un  informe  oficial  al  Ministro  del  ramo  y  contenía  mu- 
chas piezas  que  hoy  pueden  suprimirse  y  á  las  qu« 
pueden  agregarse  otras  muy  valiosas  que  sin  eso  que- 
darían perdidas. 

Ambas  Américas,  era  una  revista  de  que  solo  salieron 
á  luz  cuatro  números,  y  contienen  producciones  que^ 
pueden  conservarse  bajo  ese  título  y  otras  que  sin 
inconveniente  pueden  incorporarse  al  volumen  sobre 
Escuelas. 

Bajo  el  título,  pues,  de  Ambas  Américas  hemos  amal- 
gamado los  escritos  de  esa  época  que  mejor  traducen 
el  contraste  que  Sarmiento,  desde  el  año  1847  en  que 
visitó  por  vez  primera  la  América  del  Norte,  se  ha  es- 
forzado con  infatigable  tesón,  en  hacer  comprender  á 
sus  compatriotas  para  impulsarlos  á  imitar  aquel  modelo^ 
consiguiendo,  sin  duda,  resultados  asombrosos  si  se 
comparan  con  el  estado  en  que  se  hallan  las  demás 
secciones  hispano*americanas,  siendo  de  notar  que  una 
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de  las  mas  atrasadas  es  la  que  mas  cerca  se  halla  de 
los  Estados  Unidos. 

Servirá  de  valioso  comentario  á  los  escritos  que  este 
volumen  contiene,  la  siguiente  carta  dirigida  al  señor 
D.  Luis  Montt,  quien  con  tanta  buena  voluntad  y  com- 
petencia desempeñó  el  encargo  de  Sarmiento  de  editar 
lo  que  él  llamaba  sus  (cobras  chilenas». 

Buenos  Aires,  Octubre  10  de  1886. 

Señor  D.  Luis  Montt.  ' 


Sin  insistir  en  la  urgencia  de  dar  señales  de  vida  en 
la  publicación  de  mis  escritos,  no  tomo  resolución  toda- 
vía sobre  lo  de  ios  viajes,  porque  siendo  historia  antigua 
con  respecto  al  mundo  actual,  tal  como  lo  hacen  los  cam- 
bios sobrevenidos  desde  entonces,  necesitaría  adicionarlos 
con  algo  publicado  después,  y  mas  que  todo,  hacer 
preceder  la  parte  consagrada  á  los  Estados  Unidos  de 
un  escrito  mió;  porque  ha  de  saber  Vd.  que  doy  á  mis 
revelaciones  sobre  aquel  país  una  importancia  capital. 

Vd.  no  da  un  rol  excepcional  á  los  Estados  Unidos 
en  cuanto  á  ensayo  de  gobierno,  mirándolo  como  uno  de 
tantos,  acaso  el  mas  feliz. 

Yo  me  quedo  en  mi  terreno.  Los  Estados  Unidos  son 
•la  resultaiite  de  la  historia  política  humatia.  Allí  se 
elabora  por  las  instituciones,  las  cifras  y  el  trabajo 
industrial  el  mundo  venidero. 

Mi  viaje  fué,  pues,  uno  de  Marco  Polo,  descubrí  un 
mundo  y  adherí  á  él.  Una  chispa  traje,  como  los  misio- 
neros que  robaron  semilla  de  gusanos  de  seda,  lo  que 
tenemos  aquí  de  Escuelas,  y  verá  Vd.  expuesto  en  un 
artículo  mío  sobre  los  44  palacios  inaugurados  en  Buenos 
Aires. 

He  sabido  con  placer  el  nombramiento  de  Don  Pedro 
para  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  i  Qué  grande 
cosa  seria  ver  al   hijo  siguiendo  el  camino  trazado  por 
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el  padre,  sosteniendo  el  diez  veces  rechazado  proyecto 
de  Educación  Común!  Decíame  Vd.  otra  vez,  que  con 
la  administración  actual  contaban  perfeccionar  el  sis- 
tema parlamentario.  ¿Intentaránlo,  teniendo  por  base 
la  aptitud  electoral  del  pueblo,  sin  noción  propia  de  ese 
gobierno  ? 

No  hay  por  qué  esperar  que  Chile  escape  del  fin  á  que 
conduce  el  sistema,  como  sucede  en  lo  demás  de  la 
América  del  Sur.  Acaba  el  Congreso  de  los  Estados 
Unidos  de  votar  setenta  y  ocho  millones  para  ayudar 
á  los  Estados  menos  lectores  ( illiteracy ) ;  y  con  lo  que 
ya  tienen  andado,  la  República  será  realmente  repre- 
sentativa. Entonces  será  la  mas  grande  unidad  humana 
en  numero,  libertad,  instrucción,  riqueza  é  instrumentos 
de  trabajo.  ¿Seremos  nosotros,  vis-á-vis,  la  negación  ó 
el  diminutivo  y  viviremos? 

Recomiéndele  el  estudio  de  estos  problemas  á  su  her- 
mano, como  se  los  recomendé  yo  á  su  ilustre  padre  en 
nuestra  primera  entrevista,  mostrándole  cómo  Rosas, 
Quiroga,  etc.,  eran  la  representación  de  nuestra  masa 
bárbara. 

Ahora  cuarenta  años  no  se  aceptó  en  Chile  el  pro- 
yecto de  ley  de  Educación  común.  Cuarenta  años  han 
trascurrido.  ¿Qué  se  ha  cambiado?  Sin  ley  alguna,  los 
que  educan  hoy  sus  hijos,  los  educarán  siempre  por  su 
propio  interés. 

Aquí  se  cambia  lo  indolente  de  la  masa,  por  la  infu- 
sión de  mas  sangre  europea  y  la  acumulación  de  riqueza. 
¿Cuáles  serán  los  factores  allí? 

¿Para  qué  hablarle  de  nuestro  gobierno  aquí?  Será 
lo  que  Dios  quiera  y  tendrá  Vd.  razón  aconsejándoiue 
á  resignarme  á  lo  que  venga,  al  introducirse  en  nuestro 
ser  la  inmigración  enorme  y  desenvolverse  la  riqueza 
sin  límites.  ¿Para  qué  hablar  de  arbitrario,  irrespon- 
sable y  despilfarros,  si  los  millones  son  la  retribución 
del  servilismo  ó  de  la  complicidad,  siendo  moneda  des- 
monetizada,  la  desaprobación    siquiera   en   nombre  de 
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principios  qne  nnncapn'nct/naron,  dicen^y  caya  i 
ningan  mal  produce. 

Dele  Vd.  mis  parabienes  á  su  hermano  Don  Pedra 
por  la  baena  coyantara  que  se -le  presenta  deser  Montt 
y  á  todo  el  circulo  de  amigos  y  amigas  mis  recuerdos^ 
quedando  su  amigo  Biímo.— Sarmiento* 


Las  rápidas  y  vivaces  pinturas  que  se  consignan  ea 
este  volumen,  las  que  pudieran  llevar  el  titulo  que  em«- 
pleara  Hugo  de  ehoies  vécues^  han  sido  reunidas  peno- 
samente de  los  puntos  mas  opuestos,  correspondenciaa 
particulares,  periódicos  de  provincia,  como  El  Zonda  d^ 
San  Juan,  de  que  no  existe  sino  una  colección  incom- 
pleta en  poder  de  un  vecino  de  ese  pueblo,  etc.,  etc^  y 
no  sería  de  extrañar  que  hayan  desaparecido  piezas  y 
de  las  mejores  que  Sarmiento  producía  y  arrojaba  al 
acaso  con  regia  munificencia. 


Todos  los  autógrafos  inéditos  de  Sarmiento  de  que: 
el  Editor  de  sus  obras  ha  heoho  uso  y  publicari 
en  adelante  serán  oportunamente  depositados  en  la 
Biblioteca  Nacional. 

á.  B.  S. 


TRIBULACIONES  DE  UN  APOSTOLADO 


Lima,  Abril  10  de  iS65. 

Sra.  Jtutna  Manso. 

Mi  estimada  amiga : 

Esta  mañana  el  sirviente  de  la  legación  me  traía  un 
girón  de  diario,  diciéndome  de  parte  del  joven  Mitre  que 
lea  eso.  ¿Eso  qué?  Busco,  y  encuentro  un  articulo  «La 
escuela  de  Flores»,  subscripto  Juana  Manso,  defendiéndose 
usted  contra  el  cargo  de  haber  avanzado  que  pueblos  y 
gobiernos  de  la  América  latina  no  consagran  á  la  ense- 
ñanza, ni  sus  primeros  cuidados,  ni  todos  los  recursos  que 
la  amplían  y  engrandecen  en  otros  países,  |Cómo  se  ha 
atrevido  Vd.  á  tanto! 

¿Es  cierto  que  hayan  disminuido  de  cinco  mil  alumnos 
los  de  las  escuelas  desde  1860  á  1864,  como  aparece  de  las 
que  Vd.  compara? 

jCómo  he  sufrido  con  imaginarlo  posible  siquiera!  ¿Acaso 
no  es  tan  grave  el  mal?  ¿Acaso  las  operaciones  para  obtener 
esas  cifras  han  sido  ejecutadas  con  negligencia? 

Guando  leo  á  esta  distancia  sus  escritos  sobre  educación, 
inspirados  por  un  sentimiento  ardiente  de  obtener  mejora  y 
difusión,  recuerdo  el  día  en  que  la  poetisa  de  las  márgenes 
del  Plata,  la  escritora  que  representa  en  nuestras  letras  el 
pensamiento  de  nuestro  bello  sexo,  pedia  un  modesto  rin- 
cón en  la  enseñanza  pública;  y  á  fin  de  no  dar  á  la  mujer 
instruida  y  desgraciada  con  las  puertas  de  la  patria  en  el 
rostro,  se  lo  inventamos  Mitre  y  yo,  en  la  creación  de  la 
escuela  número  1*  para  ambos  sexos. 
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|Gu6Dto  me  congratulo  deello&horat  Toda  Tezqnelao  bus 
escritos  ó  sus  discuraos,  y  los  leo  k  veces  en  diarlos  de 
Chile  7  del  Peni  reproducidos,  le  mando  desde  aquí  mis 
cordiales  felicitaciones,  auaqae  vengan  siempre  mexcladoB 
con  desahogos  del  dolor  que  cansan  las  espinas,  que  hacen 
casi  siempre  ingrata  la  tarea  de  hacer  dar  un  paso  ade- 
lante &  los  pueblos. 

Si  el  recuerdo  que  de  mi  nombre  veo  en  sus  escritos,  es 
maestra  de  estimación,  exagerada  de  su  parte,  m&ndola 
para  alentarla,  mi  sincera  aprobación  de  sus  esfuerzos,  por 
evitar  que  se  apodere  la  rutina  de  obra  que  no  está,  aun  eu 
loa  comienzos  siquiera. 

Su  cuestión  con  un  joven  secretario  &  quien  Vd.  alude 
túvela  yo,  bajo  formas  distintas,  siempre  renaciente  óon 
toda  clase  de  manifestaciones  de  un  mismo  sentimiento, 
expresado  de  muy  antiguo  por  el  Dr.  Pangloas,  de  VoU 
taire,  etque  todo  va  bien  en  el  mejor  de  los  mundos  posi- 
bles». Es  viejo. 

lA.y  del  que  quiera  mostrarle  al  pueblo  de  los  tatUfiekot, 
horizontes  mas  vastos  que  el  limitado  por  la  rutina,  que 
descubre  al  ojo  desnudo! 

Contaréle  mis  cuitas,  como  el  eunuco  Abelardo,  para  su 
consuelo. 

Esto  le  hará, bien  y  le  dará  alientos. 

Habia  consagrado  mi  juventud  al  estudio  de  todas  'las 
cuestiones  que  se  refieren 'á,  la  educación  del  pueblo;  escrito 
en  Cbile  diez  años,  viajado  tres,  practicando  cinco,  creádolo 
todo,  legislando  casi.  Habla  hecho  ya  lo  que  en  cualquiera 
nación  de  Europa  habría  sobrado  para  establecer  una 
modesta  reputación.  En  1856  me  presenté  al  Gobierno  de 
Buenos  Aires,  solicitando  ser  encargado  déla  organización 
de  la  educación  del  pueblo,  con  la  creación  de  un  Departa- 
mento de  Escuelas.  No  aabian  que  tal  hubiese  hecho! 

Tan  buenos  servicios  han  prestado  después  á  la  difusión 
de  la  enseñanza  cada  uno  de  los  que  nombraré,  que  creo 
poder  hacerlo  sin  agravio  de  nadie.  El  mismo  día  que  tal 
paso  di,  supe  que  mi  amigo  el  finado  Pórtela,  entonces 
Ministro,  hallaba  pretensiosa  la  demanda. 
j  Vuelto  de  campaña  el  Coronel  Mitre,  Ministro  de  la 
uuerra,  no  pudo  vencer  la  fuerza  de  inercia  que  se  oponía  al 
proyecto.    Era,  se  decía,  un  cuarto  poder  en  el  Estado! 
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Obrándose  un  cambio  de  ministerio,  el  Dr.  Alsina  (don 
Valentín). entre  otras  condiciones  para  aceptar  la  cartera, 
puso  la  de  que  se  llevase  á  cabo  el  pensamiento. 

Pasóse  en  efecto  un  proyecto  á  la  legislatura  y  ésta  lo 
pasó  á  comisión.  La  comisión  se  reunía  periódicamente  con 
el  ánimo  decidido  de  echarlo  abajo,  y,  faltándole  razones 
plausibles,  lo  aplazaba  indeñnidamente.  Sabíalo  todo  por 
don  Eustaquio  Torres,  miembro  de  ella,  y  único  sostenedor 
del  proyecto. 

Al  cerrarse  las  sesiones  tuvo  que  presentarlo  aprobado; 
pero  la  noche  que  debía  discutirse,  D.  J.  B.  Peña  hizo 
moción  para  que  se  abandonase  la  orden  del  día,  para  la 
urgente  discusión  del  presupuesto.  La  cámara  ignoraba  lo 
que  el  de  la  moción  sabía,  y  es  que  el  aplazado  era  el  depar- 
tamento de  escuelas.  Guerrico  y  Frías  conocen  la  desagra- 
dable escena  que  había  precedido,  y  cómo  era  yo  tratado,  no 
diré  calumniado,  por  pretensión  tan  humilde. 

Discutiendo  el  presupuesto,  el  Dr.  Elízalde  introdujo 
ex  abrupto  una  partida  de  tres  mil  pesos,  para  un  depar- 
tamento de  escuelas.  Gomo  esta  teja  caía  del  cielo,  no 
estaba  la  mayoría  Peña  entonces  preparada  para  recibirla. 
Votaron  y  se  empataron  los  votos,  sobre  asunto  tan  grave.  El 
Presidente  Escalada  (el  doctor),  se  decidió  por  la  afirmativa, 
y  pasó  la  partida.  Llegado  el  presupuesto  al  ministerio, 
como  los  indios  hacían  incursiones,  el  Gobernador  propuso 
aplazar  la  creación  del  malhadado  departamento,  para 
atender  á  aquella  apremiante  urgencia.  Hay  á  este  propó- 
sito una  excelente  frase  del  Coronel  Mitre.  Entonces,  señor, 
dijo,  resistamos  que  Calfucurá  nos  robe  vacas;  pero  no  le 
concedamos  que  nos  barbarice  también,  impidiéndonos 
mejorar  la  educación.  La  frase  hizo  su  efecto;  pero  el 
departamento  no  se  abrió. 

Un  nuevo  cambio  de  ministerio,  hizo  que  el  Dr.  Velez 
pusiese  por  única  condición  á  su  aceptación  que  se  realizase 
6l  presupuesto. 

Este  es  el  origen  del  departamento,  que  existió  de  hecho^ 
sin  ley  de  creación,  y  que  tres  ministerios  se  quebraron 
para  darle  existencia. 

Tenía,  pues,  en  mis  manos  después  de  un  año  de  contra- 
riedades y  humillaciones,  el  instrumento.  ¿Cómo  hacerlo 
obrar,  sin  sublevar  las  resistencias  que  presentía?  Fígaro 
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decía  despechado,  que  había  necesitado  mas  talento  para 
comer  un  solo  día,  que  ios  ministros  para  gobernar  todas 
las  Españas.  Yo  me  jacto,  aquí  para  mi  coleto,  de  haber 
realizado  grandes  cosas  en  la  política  argentina,  pero  le 
aseguro  á  Vd.  que  nunca  habrá  político  que  me  iguale  en 
el  tino  con  que  maniobré  obscuramente  en  el  Departamento 
de  Escuelas. 

Una  partida  de  doce  mil  pesos  papel  (sescientosllf)  para 
mobiliario  de  todas  las  escuelas  de  Buenos  Aires  que  asig- 
naba el  presupuesto,  la  equivoqué  al  rehacerla  por  una  de 
doscientos  mil!  La  superchería  no  pasó  bajo  el  ojo  vigilante 
del  gobernador.  Si  se  hubiese  tratado  de  uno  diez  millo- 
nes mas  para  la  frontera,  no  habría  parado  mientes  ni 
llamado  á  dar  explicaciones.  Las  di  mal  y  por  mal  cabo. 
Era  en  previsión  de  nuevas  escuelas.,  .probablemente  no 
se  gastaría.  Regateamos,  quedó  en  setenta  mil  pesos. 
Algo  es  algo,  y  yo  me  retiré  contento. 

Era  miembro  de  la  municipalidad  que  cada  tres  meses 
distribuía  doscientos  mil  pesos  de  lotería  á  totU  venante  al 
Socorro,  á  San  Nicolás,  á  todas  las  capillas  é  iglesias. 
Una  vez  se  decretaron  sumas  para  dos  que  después  se  supo 
no  existían.  Diez  mil  pesos  para  la  capilla  de  Ranchos. 
No  había  tal  capilla  en  Ranchos.  Cada  vez  que  esta  lluvia 
fecundante  de  oro  ó  de  papel  caía,  yo  tendía  la  mano  di- 
ciendo:— Unos  pobres  50.000  pesos  para  mandar  traer  de  los 
Estados  Unidos  material  para  escuela!  Un  año  tendí  en 
vano  la  mano.  La  moción  no  había  sido  suficientemente 
apoyada;  la  hora  era  avanzada;  las  escuelas  no  eran  obras 
de  beneficencia.  El  presidente  tenía  siempre  alguna  razón 
concluyente,  ó  eludiente,  que  tanto  vale.  Un  dia  el  señor 
Botet,  condolido  de  esta  situación,  me  dijo  en  antesalas, 
con  acento  misterioso,  mirando  antes  alrededor  para  no  ser 
oído: — Hay  unos  57.000  $  en  el  banco  que  la  municipalidad 
ignora  que  son  suyos.  Asegúrese  de  los  votos  y  proponga 
que  se  destinen  á  su  proyecto;  cuente  con  el  mío. 

Di  un  salto  de  gusto;  y  puse  mano  á  la  obra. 

Cuando  tuve  probabilidad  de  empatar  siquiera  la  vota- 
ción, presenté  en  forma  mi  moción.  Un  Dr.  Méndez,  si 
no  estoy  trascordado;  pero  doctor  era,  dijo:— Quisiera  que 
el  señor  municipal  nos  dijera  qué  cosa  es  ese  material  que 
tanto  cuesta. 
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jQaó  triunfo  oratorio  para  mí!  Desenvolví  en  un  cuadro 
luminoso,  aquellas  maravillas  de  bancos  de  patente,  de 
libros  rica  y  fuertemente  empastados,  de  mapa-mundis, 
que  se  desplegaban  ya  á  mi  vista,  con  la  esperanza  de 
cobrar  los  cincuenta  y  siete  mil.  Estuve  admirable;  yo 
mismo  me  escuchaba.  Guando  hube  concluido  mi  brillante 
exposición,  el  doctor  replicó  lo  siguiente:— He  oído  la  expo- 
sición del  Sr.  municipal,  y  desde  que  la  he  oído  desisto 
de  darle  mi  voto  al  proyecto.  Parece  que  el  señor  cree 
que  no  sabemos  lo  que  son  escuelas  aquí.  Yo  me  he  edu- 
cado en  la  del  Sr.  Peña,  que  no  necesitaba  de  todos  esos 
costosos  aparatos  para  enseñar  bien. 

Así  empezó  la  votación  y  eso  que  le  escatimaron  el  pico 
de  los  siete.  La  ganamos  por  un  voto.  Si  se  empata,  jamas 
Buenos  Aires  hubiese  tenido  escuela  modelo.  ¡Nunca  he 
sudado  gotas  mas  gordas,  oyendo  caer  unoá  uno  y  contando 
si,  no,  no,  sif  Tenía,  pues,  70.000  $  por  el  presupuesto  y 
50.000  por  la  municipalidad.  Oficié  al  Gobierno  denun- 
ciando que  estaba  en  ruinas  la  casa  destinada  al  departa- 
mento (¡qué  trabajo  me  costó  arrancar  las  loterías  del  patio!) 
y  proponía  que  al  reedificar  un  costado  se  techara  el  patio 
para  aprovecharlo  previniendo  al  Ministro  Barros  Pasos 
que  en  la  partida  tal  del  presupuesto  estaban  consultados 
ya  esos  70.000  $  aplicables  al  caso. 

En  el  acto  vino  un  bendito  apruébase. 

Se  levantaron  planos  que  sometía  la  municipalidad,  por 
darle  el  honor  de  la  creación.  Cinco  meses  estuvo  parada 
la  obra  esperando  la  aprobación,  hasta  que  obtenida  me 
hice  dar  una  autorización  amplia  para  obrar,  no  sin  encar- 
gar motu  propio  al  mismo  ingeniero  de  la  municipalidad  de 
la  ejecución. 

Un  día,  que  no  olvidarán  los  presentes,  se  abrió  la  escuela 
modelo,  con  sorpresa  y  aplauso  de  todos,  aunque  la  muni- 
cipalidad mandó  suspender  el  acto,  por  no  habérmele  con- 
sultado, como  si  las  iglesias  que  ayudaba  con  fondos  de 
lotería  le  pidieran  permiso  para  abrirse.  Exhibí  mi  auto- 
rización omnímoda,  y  calculada  por  mí  al  redactarla'con- 
tra  estas  eventualidades,  y  la  escuela  se  organizó  y  fun- 
cionó. 

Se  había  dado  un  paso  inmenso,  la  erección  de  locales 
adecuados.    M.  Bravard,  arquitecto  de  escuelas  en  Francia, 
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declaró  no  conocerse  en  su  país  esta  arquitectura  y  aquellos 
aparatos  y  lujo  consagrados  á  la  educación  del  pueblo. 

Estábamos  en  la  huella  luminosa  trazada  por  los  Estados 
Unidos.  La  Catedral  al  Norte  siguió  la  impulsión  con 
espléndida  munificencia.  El  Dr.  Roque  Pérez  está  al  cabo 
de  las  negociaciones  secretas,  transacciones  y  explicaciones 
que  precedieron.  Hubo  fusión  política  y  reconciliación  en 
las  escuelas. 

Navegábamos  con  viento  en  popa;  y  quise  desplegar  al 
viento  alas  y  arrastraderas.  Proyecté  la  ley  para  consa- 
grar los  bienes  de  Rosas  á  la  erección  de  escuelas  suntuo- 
sas en  toda  la  provincia.  Leo  mi  discurso  en  el  senado. 
El  Ministerio  se  presenta  en  nombre  del  Ejecutivo  para 
oponerse  á  la  destinación  de  los  fondos.  El  presidente  de 
la  municipalidad  (senador),  interpela  al  autor  del  proyecto» 
jefe  del  departamento  de  escuelas,  sobre  la  manera  cómo 
ha  administrado  los  fondos  destinados  á  la  escuela  modelo! 
Iba  á  ser  confundido  de  malversación,  en  pleno  senado, 
la  víspera  del  triunfo  mas  espléndido  del  sistema  que  hace 
el  poder  de  los  Estados  Unidos!  El  peligro  me  inspiró 
entonces,  como  cuando  el  Chacho  sin  decirme  agua  va,  se 
me  presentó  en  San  Juan  una  mañana  temprano. 

«Señor  Presidente:  Contestando  á  la  interpelación  del 
señor  senador,  declaro  ante  el  Senado  y  esa  barra  que  me 
escucha,  que  la  escuela  modelo  se  ha  hecho  á  fuerza  de 
ardides,  de  engaños,  de  embustes  y  de  maulas.  (Aplausos 
en  la  barra.)  Gracias  á  esos,  Buenos  Aires  tiene  escuelas 
de  que  honrarse.  Si  descubro  á  las  autoridade  mi  proyecto, 
jamas  habría  visto  escuelas  dignas  de  un  pueblo  culto.» 
(Aplausos  en  la  barra.  La  barra  aplaude  todo  lo  que  es 
torcido.) 

El  proyecto  se  salvó,  y  fué  votado  por  unanimidad.  Yo 
había  eludido  el  malicioso  y  encapotado  cargo  de  fraude, 
acaso  de  robo;  pero  el  rejón  había  quedado  en  la  herida  y 
necesitaba  arrancarlo.  Al  día  siguiente  fueron  citados  á 
la  comisión  de  legislación  del  Senado,  á  que  asistían  los 
miembros,  el  presidente  de  la  municipalidad,  el  Presidente 
de  la  comisión  de  educación,  que  lo  habían  metido  en 
aquellos  enredos,  el  oficial  mayor  del  departamento  que 
había  corrido  con  el  dinero,  el  ingeniero  de  la  municipalidad 
que  lo  había  invertido,  el  empresario  constructor,  etc.,  etc. 
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Es  esa  la  única  vez  que  en  las  comisiones  del  Senado  ha 
tenido  lugar  una  de  esas  escenas  tan  frecuentes  en  las 
cámaras  inglesas,  donde  se  oyeii  doscientos  testigos. 

El  debate  principió  estableciendo  el  odioso  cargo  que  se 
me  había  hecho  en  el  Senado,  amancillando  mi  honor,  cosa 
que  los  federales  no  habían  intentado  siquiera.  El  Presi- 
dente de  la  comisión  formuló  otro  mas,  y  era,  cque  desde 
que  el  jefe  del  departamento  estaba  al  frente  de  la  educa- 
ción, las  escuelas  estaban  perdidas  en  Buenos  Aires».  Doce 
personas  lo  oyeron.    Están  vivas. 

Guando  ciertas  verdades  de  que  depende  la  felicidad  del 
pueblo  no  tienen  todavía  el  patrocinio  de  la  opinión,  de  la 
justicia,  del  derecho,  entonces  el  que  las  siente  y  sostiene 
empuña  el  látigo,  y  lo  descarga  sobre  los  publícanos  y  fari- 
seos  que  profanan  el  templo;  y  eso  hice.  Hay  unos  oficios 
á  la  municipalidad  que  quedaron  sin  respuesta,  porque  no 
la  tenían.    Siento  todavía  sabrosa  la  mano. 

Todas  esas  penalidades  costó  y  cuesta  siempre  hacer  un 
poco  de  bien.  La  opinión  apoya  después .  Vea  Vd.  si  no  ha 
de  costarle  amarguras  decir  que  el  gobierno  ni  los  pueblos 
no  prestan  la  debida  atención  á  la  difusión  de  la  ense- 
ñanza. 

Por  ese  martirologio  que  pasó  en  sus  comienzos  en  Bue- 
nos Aires,  y  que  lo  describo  omitiendo  punzadas  y  alfile- 
razos, pasé  en  Chile,  aunque  tenía  un  Presidente  por  sos- 
tenedor. En  todas  partes  se  cuecen  habas!  El  individuo 
que  hallaba  perdidas  las  escuelas,  en  el  periodo  que  media 
entre  1858  y  1860  en  que  se  echaron  los  cimientos  de  un 
sistema  que  ha  de  llevarse  á  cabo,  so  pena  de  perecer  los 
pueblos  de  extirpe  española,  procedía  de  buena  fe  sin  em- 
bargo. Era  víctima  de  una  decepción,  de  esas  á  que  están 
expuestos  los  miopes.  Para  cambiar  un  estado  de  cosas  es 
preciso  desacreditarlo,  porque  el  hábito  es  una  segunda 
razón  en  el   pueblo. 

En  escritos,  en  discursos,  en  conversaoipnes,  yo  estable- 
cía el  hecho  demasiado  palpable  para  mí,  ignorado  por  los 
indiferentes,  de  que  no  había  escuelas  en  Buenos  Aires, 
que  la  educación  estaba  perdida.  Maestros  de  setenta  y 
tres  años  uno,  de  sesenta  y  tantos  diez,  momias  de  tiempo 
atrás,  en  desvanes  por  escuelas,  con  seiscientos  pesos  al  año 
para  material  repartible  en  cien;  sin  formas  de  letra  hu- 
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mana,  sin  métodos,  sin  posibilidad  de  mejora.  El  mensaje 
del  Gobierno  y  de  la  Sociedad  de  Beneficencia,  comparando 
con  la  reciente  época  de  Rosas,  entonaba  el  hosanna  de 
todos  los  gobiernos  y  los  ditirambos  de  los  poetas,  que 
nunca  los  han  entonado  á  la  mejora  real  de  la  sociedad,  en 
lo  que  á  nadie  le  interesa  directamente.  Guando  logré 
contrarrestar  esta  seguridad  cadorosa,  cuando  el  público  se 
persuadió  que  las  escuelas  son  otra  cosa  que  asunto  ^de 
maestre-escuelas  y  de  muchachos  pobres,  la  frase  las  escue- 
las están  perdidas  se  hizo  popular,  y  el  santo  varón  creyó 
que  era  yo  quien  las  estaba  perdiendo. 

Ahora  no  me  echarán  la  culpa  á  fe.  Yo  las  encontré  con 
10.910  alumnos  en  1857>  y  las  dejé  con  17.479  en  1860,  con 
locales  magniticos,  con  textos,  material  y  maestros  idóneos, 
y  con  una  organización  que  aun  requería  tiempo  para  com- 
pletarse. 

Todo  esto  en  medio  de  los  azares  de  la  guerra  civil,  dis- 
traídos el  gobierno,  la  sociedad  y  yo  mismo  por  la  necesidad 
de  achicar  la  bomba  para  no  ahogarnos.  Desde  1860  ade- 
lante, respiramos  siquiera.  El  país  está  entregado  al  goce 
de  sentirse  vivir,  progresar,  desenvolverse.  Los  cimientos 
estaban  echados,  los  embarazos  removidos.  ¿Cuántos  alum- 
nos hay  en  las  escuelas,  según  las  declaraciones  del  secre- 
tario á  quien  Vd.  se  refiere  ? 

Doce  mil  cuatrocientos  cincuenta!!!  ¿Cómo?  ¿Hemos 
vuelto  al  número  que  tenían  en  1858?  ¿Hemos  retrocedido 
seis  años  atrás?    (Dios  nos  asista! 

Pero  Vd.  anda  parsimoniosa  en  demasía  al  cobrarle  al 
jactancioso  secretario  solo  los  cinco  mil  alumnos  dismi- 
nuidos. 

El  progreso  de  la  educación  no  se  cuenta  así.  Cada  año 
trae  su  nuevo  y  mas  fuerte  contingente  de  niños  que  piden 
educación. 

En  Nueva  York  ó  en  Boston  se  erige  cada  año  una  nueva 
escuela,  para  recibir  los  millares  que  ese  año  se  presenta- 
ron en  edad  de  concurrir  en  ellas.  Es  la  razón  aritmética 
de  la  población. 

En  Buenos  Aires  seguía  ya  la  proporción  creciente. 

En  1857  á  58,  había  alumnos 10.911 

En  1858  á  1859.... 13.513 

En  1859  á  1860 17.479 
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Luego  debieron  haber  : 

En  1860  á  1861 22.230 

En  1861  á  1862 28.300 

En  1862  á  1863 35.000 

Estas  son  habas  contadas.  Los  niños  necesitados  de  edu. 
<sacion  no  se  agotan,  sino  cuando  se  ha  extinguido  la  deuda 
atrasada,  y  se  marcha  con  ei  año.  Cien  mil  niños  en  estado 
de  naturaleza  tiene  aún  la  población  de  Buenos  Aires, 
íbamos  por  el  ancho  camino  de  los  Estados  Unidos,  siguien- 
do sus  pasos,  y  los  hubiéramos  alcanzado  en  pocos  años, 
pues  la  infancia  entra  al  ñn  en  la  virilidad,  y  los  adultos  son 
hombres  todos,  cualquiera  que  sea  su  edad,  desde  que  llegan 
^  ser  púberes. 

¿  Dónde  está,  el  mal  ? 

Vd.  lo  ha  señalado  en  su  articulo  admirablemente;  y  esto 
43Ólo  me  prueba  que  está  Vd.  en  el  buen  camino :  en  la  con- 
fianza con  que  el  secretario,  sin  reparar  en  el  desfalco,  en  el 
retroceso  que  sus  cifras  revelan,  dice  complacido :  Esto  nos 
representa  un  resultado  mucho  mas  satisfactorio  que  las  primeras 
naciones  de  Europa. 

Apenas  estaba  cubierta  la  desnudez  de  las  carnes,  y  ya  el 
fidalgo  ostenta  con  orgullo  los  agujeros  de  su  capa  rota. 

¡Le  ha  demostrado  el  error  Vd.!  Trabajo  perdido.  Estamos 
mucho  mas  adelantados  que  la  España,  donde  sobre  quince 
millones  de  habitantes,  trece  no  saben  leer  I  Mas  adelan- 
tados que  la  emigración  en  conjunto  que  llega  á  Buenos 
Aires,  y  que  según  el  censo  de  1856,  en  que  dice  anotar  la 
instrucción,  era  mas  ó  menos  la  misma,  que  entre  los  hijos 
del  país. 

(Pobres  pueblos,  dispuestos  siempre  á  echarse  con  la  carga 
4  medio  camino! 

Hay  mas  escuelas  ahora  que  entonces,  y  la  mitad  de 
alumnos  que  aprovechen  las  rentas  que  se  gastan,  y  de  ello, 
tomando  la  sombra  por  la  realidad,  se  envanecen.  El  espí- 
ritu se  va,  el  cuerpo,  el  esqueleto  queda.  Una  centena  mas 
<le  funcionarios,  he  aquí  el  resultado. 

Entre  la  escuela  y  el  niño  hay  un  tercero,  y  este  es  el 
padre  de  familia,  sobre  cuya  voluntad,  ni  la  existencia  de  la 
«scuela,  ni  la  renta  malgastada,  ni  el  gobierno  tienen  in- 
fluencia.   He  ahí  el  escollo.    Para  desbaratarlo  es  preciso 
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agitar  la  opinión  pública,  crearla,  conmoverla,  interesarla,, 
animarla,  instruirla.  La  opinión  es  Moisés  con  los  brazos 
levantados  al  cielo,  sosteniendo  el  ardor  de  los  combatientes» 
Si  esos  brazos  descienden  por  cansancio,  los  ánimos  desfa- 
llecen, y  el  pueblo  vuelve  la  espalda,  aunque  sepa  que  muy 
triste  ñn  le  aguardará. 

Eso  faltó  en  Buenos  Aires  desde  1861  en  que  amarraron  k. 
la  zaga  de  la  Universidad,  el  Departamento  de  Escuelas. 
Valia  mejor  habérselo  conñado  á  la  policía.  Siquiera  ella 
puede  perseguir  á  los  niños  vagos.  Enmudecieron  los  Anales 
de  la  Educación  que  llevaban  el  movimiento  y  la  vida  á  todo 
el  cuerpo.  Cesaron  los  Informes  anuales^  que  son  en  los 
Estados  Unidos  el  muezzin  que  llama  al  pueblo  á  la  oración 
desde  lo  alto  de  los  minaretes.  No  se  vieron  mas  las  pueri- 
les fiestas,  único  lenguaje  y  peroración  que  entiende  la 
pobre  madre  que  no  se  resuelve  todavía  á  mandar  sus  hijos* 
á  la  escuela;  porque  el  rico  educará  á  su  hijo  siempre,  por 
mejor  gozar  de  su  riqueza.  Han  suprimido  estas  superflui- 
dades los  sabios  y  los  cuerdos,  como  en  sus  constituciones 
suprimen  los  resortes  esenciales  del  sistema.  Andando  unos. 
pocos  años,  se  encuentra  que  las  escuelas  se  despueblan,  si 
bien  los  maestros  se  aumentan,  como  encuentran  la  guerra 
civil  y  la  sangre  chorreando  por  la  soldadura  ó  remedio 
constitucional. 

Le  aseguro  que  me  ha  muerto  la  revelación  del  hecho  tan 
desconsolador  y  tentado  estuviera  á  dejar  vanos  é  inútiles 
honores  de  posición  y  presentarme  de  nuevo  al  gobierno 
provincial  de  Buenos  Aires,  á  decirle:  Mi  puesto  está  aquí. 
Ahí  esta  el  porvenir  de  la  república  todo. 

Pero  me  siento  ya  viejo  y  me  faltan  acaso  las  fuerzas  de 
abnegación  que  tanto  sirvieron  á  nuestra  causa  en  los  días 
difíciles,  largos  como  noches  polares,  por  que  atravesó  nues- 
tro país.  Consuélame  que  voy  á  las  fuentes,  y  puedo  recoger 
mas  datos,  mas  hechos,  mas  resultados,  y  dar  todavía,  con 
nuevas  fuerzas,  la  última  batalla,  ó  bien  subministar  armas 
á  otros  mas  esforzados,  para  que  intenten  restablecer  el 
combate. 

Le  mandaré  á  Vd.  libros,  informes,  consejos,  indicaciones 
útiles;  Vd.  que  no  cree  que  los  gobiernos  se  lo  han  hecho 
todo,  y  que  estamos  en  materia  de  educación  mas  allá  da- 
los pueblos  que  no  se  cuentan  entre  los  bárbaros. 
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Escríbenme  de  San  Juan  que  el  25  de  Mayo,  si  no  antes, 
abrirán  la  escuela  Sarmiento,  continuación  y  reflejo  del 
impulso  dado  en  Buenos  Aires. 

Es  un  monumento  que  estaría  bien  en  Filadelfía,  en  Bos- 
ton ó  Nueva  York,  capaz  de  contener  mil  quinientos  alumnos 

Pero  mucho  me  temo  que  sea  un  cuerpo  sin  alma.  Las 
provincias  se  inspiran  de  las  capitales.  Guando  en  Buenos 
Aires  se  arrojan  pedradas  en  las  elecciones,  en  el  Rosario 
es  de  buen  tono  darse  de  puñaladas.  Guando  los  niños  dis- 
minuyen en  las  escuelas  de  la  culta  Buenos  Aires,  de  todo 
un  Buenos  Aires^  como  dicen  en  las  provincias,  los  niños  gana- 
rán á  los  montes,  ó  nacerán  mudos  para  no  deletrear:  puro 
espíritu  d6  imitación.  Guando  los  magníñcos  ediñcios  de 
escuelas  queden  desiertos,  los  entendidos  dirán :  ¡Si  el  país 
no  está  para  eso;  eso  será  bueno  en  Norte  América;  pero 
nosotros  no  hemos  llegado  á  ese  estado! 

Se  necesitan  siglos!  y  harán  cuarteles  de  las  escuelas; 
temor  que  abrigaba  desde  su  origen  el  Dr.  Vélez. 

Los  Estados  Unidos,  con  sus  escuelas  al  principio  como 
base,  han  hecho  sin  embargo,  en  un  siglo,  lo  que  la  huma- 
nidad entera  ha  venido  haciendo  y  deshaciendo  en  seis  mil 
años  de  historia !    El  pueblo  rey  I 

Me  despido  de  Yd.  tristísimo.  Escriba,  combata,  resista. 
Agite  las  olas  de  ese  mar  muerto^  cuya  superficie  tiende  á 
endurecerse  con  la  costra  de  impurezas  que  se  escapan  de 
su  fondo,  la  colonia  española,  la  tradición  de  Rosas,  vacas, 
vacas,  vacas. 

(Hombres,  pueblo,  nación,  república,  porvenir! 

Adiod,  su  afmo. 
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LA  LIBERILIDID  ES  LA  ECOROIU 


Umi,  Abril  II  de  18». 

c8t  fiera  60  loque  ha  qfuadado  el  bdU> 
c  edlfldo  (la  edueadon)  qve  usMIenBCd 
«  oon  tanto  esfuerzo»  sentirla  liaber  aDan- 
c  donado  an  ¡raesto. « 

(Carta dellde Marzo,  de  B.  A.) 


Señara  daña  María  Mama. 


Oon  la  noticia  de  la  toma  de  Ríohmond  y  Petersburg, 
llegada  á  Lima  en  guiñee  dios  de  Nueva  York,  y  que  ir& 
retumbando  por  todos  los  ámbitos  del  globo,  llegó  ámis  ma- 
nos  el  Mensaje  de  1865  del  Gtobemador  de  Massachusetts  á 
la  Legislatura,  y  como  se  lo  prometí  en  mis  anteriores,  ja 
reviene  á  mee  motUone. 

Váyale  este  refuerzo  que  extracto  de  dicho  documento^ 
para  <x>nfirmar  á  los  satisfechos  (qué  lástima,  tan  jóvenes,' 
y  ya  contaminados  por  la  vieja  colonial)  en  su  seguridad  de 
haber  hecho  mucho,  algo  siquiera,  nada  para  desarrollar 
la  educación  común,  que  ya  empieza  á  interesar  hasta  al 
Emperador  que  principió  por  cerrar  las  Escuelas  Norma* 
les  de  Francia,  á  su  advenimiento. 

Lea  Vd.  estas  observaciones  introductorias  del  Goberna 
<lor  Andrew  y  recuerde  la  frase  de  Rivadavia:  «En  materia 
de  Edueaeion  la  liberalidad  es  la  Economía  de  los  Estados! 

«  La  liberalidad  para  con  todas  las  instituciones  de  cien- 
<(.  cia  y  arte  que  desenvuelven  el  alma  é  impulsan  lacivi- 
«  lizacion,  es  nuestro  mas  alto  interés,  y  debe  ser  el  deber 
«  con  mas  satisfacción  desempañado.  En  tales  objetos  ser 
<x.  parco  es  ser  pobre:  ser  largo  es  ser  ricol 

a  Lo  que  es  sólo  economía  cuando  se  aplica  á  un  hombre 
<(  industrial,  se  convierte  on  mezquindad  y  estrechez  de  mi- 
«c  ras  cuando  se  aplica  á  Estados  que  tienen  todas  las  com- 
«  binadas  oportunidades  y  poderes  de  millones  de  hombres^  de 
«  todas  sus  posesiones,  y  de  duración  ilimitada  de  tiempo.» 

Esto  se  llama  gobernar  hombres  con  presente  y  porvenir. 
YeaVd.  ahora  los  hechos.  Cito.  «  Escuelas.  En  medio  de 
«  la  guerra  Massachusetts  no  ha  desmayado  en  sus  esfuer- 
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«  zos  por  extender  las  bendiciones  de  la  educación  á  toda 
«  su  juventud.  » 

Buenos  Aires  k  ser  exactos  los  datos  que  vi  publicados 
puede  decir  con  su  secretario:  En  medio  de  la  paz  decaye- 
ron de  cinco  mil  los  niños  que  durante  la  guerra  se  habían 
conquistado  á  la  barbarie.— iVoía  del  traductor. 

c  El  monto  total  de  las  sumas  que  ciudades  y  poblaciones 
«  se  han  impuesto,  para  el  sosten  de  las  Escuelas  Públicasy 
«  (incluyendo  solamente  salarios  de  maestros,  leña,  cuidado 
«  de  fuego  y  de  las  salas),  por  el  año  escolar  de  1863  á  1864 
fi(  es  de  $  1.536.314^  siendo  un  aumento  de  por  este  último 
«  año,  de  103J<i99  $  sobre  1.434.015  $,  que  se  impusieron  de 
«  1862  á  63.  La  suma  total  de  gastos  en  escuelas  públicas 
«  solamente  (sin  contar  con  el  costo  de  reparar  y  erigir 
«  nuevas  escuelas,  y  proveer  libros),  fué  de  $  1.679.700,  sien- 
ce  do  un  aumento  de  113.750i  sobre  el  año  anterior,  y  de  44,  ó 
«  73  sobre  todo  otro  año'. 

«  Así  la  educación  de  cada  niño  en  el  Estado,  de  edad  d& 
«  cinco  &  quince  años,  cuesta  una  suma  media  de  6,95  do- 
«  llars!  (7  $  nuestros).  Todfiís  las  poblaciones  se  han  im- 
«  puesto  la  suma  requerida  por  la  ley,  como  condición  para 
«  recibir  una  parte  de  la  renta  del  foiido  depósito  de  Escuela» 
«  ($  1,50  por  niño  de  cinco  á  quince  años  de  edad)  y  doscientas 
«c  ochenta  y  seis  poblaeioneSi  de  las  trescientas  treinta  y  seis, 
«  (menos  47  de  todo  el  número)  se  han  impuesto  el  doble  vo- 
«  luntariamente,  ó  mas  del  doble  de  lo  exigido  por  la  ley.  Por 
«  enseñanza  sólo  las  escuelas  y  colegios  particulares  han 
«(  pagado  394,  ó  74  $  mas.  El  monto  de  lo  gastado  en  Mas- 
ce  sachusetts  (durante  la  guerra?)  en  educación  popular  (exclu- 
ye sivo  de  colegios  y  universidades)  es  de  pesos  tres  millones/I! 

«  Recomiendo  &  la  Legislatura  que  se  haga  3  $  en  lugar 
«  de  1  $  50,  la  condición  necesaria  de  monto  de  impuesto 
<c  para  tener  derecho  á.  la  parte  distributiva  del  fondo  de- 
«  positado.» 

Vea  Vd.  en  mis  escritos  anteriores  lo  que  es  ese  fondo. 
El  de  los  bienes  de  Rosas  fué    basado  sobre    ese    mo- 
delo. 

Massachusetts,  tiene  1.231.066  habitantes  160.000  niños 
de  cinco  á  quince  años. 

¿Buenos  Aires  tiene  habitantes? 

¿Debe  tener  en  proporción  niños? 
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¿Debe  invertir  en  educación  popular? 

Propóngale  estos  problemas  f&oiles  de  resolver  &  mi  aa- 
cretarlo. 

Uaasachusetta  presentó  133.767  habitantes  de  18  &  45 
afloadeedad,  sujetos  al  enrolamiento  para  la  guerra,  y  en 
los  cuatro  años  ha  mandado  al  ejército  nacional  veinte  mil 
hombres  mas  que  los  que  tocaban  al  Estado. 

En  las  e^uelaa  hay  160^)00  niños,  que  son  un  poco  mas 
del  número  de  cinco  á.  qnince  años,  con  que  cuenta  la  po- 
blación. 

De  la  Escuela  de  Waatfleld,  mas  de  setenta  y  cinco  por 
ciento  de  sus  alumnos,  fueron  á  la  guerra. 

De  la  Escuela  de  Bridge,  exi.sten  mas  de  treinta  y  olnoo 
por  ciento. 

Délos  quinientos  estudiantes  de  la  famosa  Universidad 
.  de  Han>ard,d\ez  y  nueve  por  ciento. 

Del  AmAínf  eoUegt,  ciento^cuarenta  y  seis. 

DeWlIHam  CoUege,  doscientos  de  sus  estudiantes  gradua- 
dos en  ciencia. 

Estos  soldados  han  vencido  lainsurreccíon  y  dejado  pas- 
mado al  mundo. 

Otro  extracto  haré  del  Mensajeque  le  interesa  vivamente, 
por  su  singularidad. 

«  Deseo,  dice  el  Gobernador,  llamar  la  atención  sobre  el 
excesode  mujeres  en  Massaehusetti  y  el  mayor  ndmero  de 
hombrea  en  Oregon,  California  y  otras  remotas  comunidades 
del  Oeste.  La  facilidad  con  que  emigran  los  jóvenes,  las 
atracciones  y  oportunidades  que  les  ofrecen  loa  nuevos  Es- 
tados, los  conocidos  embarazos  que  encuentran  las  mujeres 
jóvenes  para  emigrar,  las  atracciones  que  la  casa  (home) 
ejerce  sobre  el  corazón  de  la  mujer,  y  su  natural  dependen- 
cia, se  combinan  en  crear  esta  desigualdad  en  la  distribu- 
ción de  los  sexos. 

En  Oregon,  con  53.160  habitantes,  habla  19^1  varones  de 
mas  de  18  años  y  sólo  9.878  mujeres. 

En  Massachusetts  donde  hay  357.833  varones  entre  los  18 
y  40  años,  hay  387.009  mujeres,  lo  que  da  un)exceso  de  38.836 
mujeres.  La  absorción  de  hombres  durante  la  guerra  por 
el  servicio  de  mar  y  tierra  agrava  esta  desproporción,  que 
es  desastrosa.» 
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((  No  conozco  objeto  mas  útil  á  que  la  República  pueda 
«  prestar  su  ayuda  que  el  de  producir  un  movimiento  en 
«  una  forma  práctica,  para  abrir  la  puerta  de  la  emigración  á 
«  niñas  jóvenes,  que  son  necesitadas  para  maestras^  y  oíros  em- 
«  pieos  aun  los  domésticos  en  el  remoto  Oeste,  pero  que 
«  están  llevando  una  vida  ansiosa  y  sin  blanco  en  la  Nueva 
«  Inglaterra.» 

¡Cuánto  me  ha  dado  en  qué  pensar  esta  solicitud  de  dar 
colocación  á  mujeres  capaces  de  enseñar,  y  lo  son  la  mayor 
parte  de  las  de  Massachusetts,  porque  todas  han  recibido 
una  educación  completa,  porque  mujeres  por  millares  y  no 
hombres  son  las  que  dirigen  las  escuelas  del  Estado  de  Mas- 
sachusetts,  el  mas  adelantado  en  la  administración  de  este 
ramo,  en  todos  los  Estados  Unidos! 

Me  opuse  á  la  formación  de  una  Escuela  Normal  en  el 
Estado  de  Buenos  Aires,  porque  hombres  competentes  hay 
allí  deplacés^  nacionales  y  extranjeros,  para  llenar  aquel  des- 
tino. Para  la  República  convendría  ahora  aquella  creación 
en  una  provincia,  á  ñn  de  que  los  maestros  conserven  su 
sencillez  de  aspiraciones  y  limitación  provincial  de  deseos, 
y  se  conserven  en  sus  puestos  en  los  puntos  remotos  y 
poco  civilizados  de  la  República. 

Quise  introducir  mujeres  en  la  enseñanza  y  Vd.  fué  la  pri- 
mera en  dar  el  ejemplo,  que  siguieron  y  estuvieron  prontas 
á  seguir  muchas.  Habríamos  abierto  un  camino  honorable 
y  útil  á  tantas  familias  decaídas  que  se  extinguen  en  es- 
fuerzos impotentes  para  luchar  contra  las  dificultades  de 
su  sexo.  Pero  me  estrellé  contra  tradiciones  arraigadas  y 
posiciones  creadas. 

Cien  niñas  bostonianas,  á  la  cabeza  de  otras  tantas  es- 
cuelas en  Buenos  Aires,  ó  en  las  Provincias,  crearían  todo 
el  sistema  de  enseñanza  de  Massachusetts,  con  su  efi- 
ciencia/ su  extensión  y  su  realidad,  cosa  casi  imposible  de 
hacer  de  otro  modo. 

¿Y  sino,  cómo?  ¿El  Gobierno?  El  Gobierno  no  sabe  pala- 
bra de  estas  cosas  ni  le  interesan  vivamente.  ¿El  Rector  de 
la  Universidad?  ¿El  Secretario  del  Departamento?  ¿Los 
maestros  de  Escuela?  Todos  y  cada  uno  continuarán  /^5- 
cuela  de  siempre,  en  la  esfera  que  siempre  ocupó;  y  una  y 
dos  generaciones  pasarán,  sin  que  el  progreso  sea  sensible. 
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Uoa  Esoaela  Normal  ao  produciría  mejores  ni  mas  prAzÍ> 
mo6  reaottadoB. 

Los  maestros  ganan  en  Uassachusetts  como  veinte  k 
veinte  y  cinco  pesos,  y  miliares  he  presentarían  solicitando 
las  mejores  ventajas  qae  podríamos  oñwwríes.  Gomo  so- 
raes  fuertes  en  el  terreno  de  las  objeciones  y  ya  preveo 
las  que  en  falange  macedónica  se  vendrían  presentando. 

1*  No  «dteii  MpaSsf.  Aprender&n  con  los  niños,  en  aels. 
meses  ó  un  aflo  de  noviciado  como  ayudantes.  Ni  ana 
los  defectos  de  lenguaje  y  de  acentuación  subsistan  en  loa 
que  tienen  el  Mbito  del  estudio.  La  misma  objeción  me 
hacia  un  Jues  de  Paz  de  la  campafia.  Rojas  creo,  por  nian- 
darle  un  ex-capitan  de  buque  italiano.  Nunca  tavieron 
m^or  maestro,  y  tía  poco  podía  motejarle  alJuez  de  Pax 
ana  defectos. 

JVo  unta  eatélieoi.  Mientras  se  establece  una  Aduana  ca- 
tólica en  BaeooB  Aires,  para  recoger  como  en  peras,  esta 
sola  familia  citotiana,  prevendré  que  en  Hasaachuaette, 
pata  donde  por  la  ley  ninguna  creencia  puede  excluir  é. 
otra  de  su  derecho  &  vivir  (creo  que  en  Buenos  Aires  es  lo 
mismo,8ÍFriasconlaencÍclicaen  la  mano  no  laha  arreglado 
mejor),  está  prohibido  á  los  maestros  enseñar  otra  cosa  que 
los  principios  de  la  moral  evangélica  que  i.  todos  convie- 
nen. En  esta  saludable  práctica  se  haa  creado  todos,  cató- 
licos y  protestantes,  y  hay  un  santo  respeto  por  las  creen- 
cias de  los  padres  de  los  niños. 

Coitos.  El  pasaje  de  un  buque  de  vela  de  Nueva  York  &' 
Buenos  Aires.  La  creación  de  una  Escueta  Normal  traería 
la  creación  de  un  ediQcio,  la  educación  y  sosten  de  alumnos 
maestros  por  tres  años,  y  al  ñn  resultados  mediocres  ó  du- 
dosos . 

El  sistema  propuesto  toma  su  bien  donde  lo  encuentra 
de  primera  calidad.  Admitimos  con  guato  y  dando  curatos 
a  sacerdotes  españoles,  italianos,  franceses,  ¿por  qué  no  nos 
proveeriamas  de  maestros  que  ejerzan  este  otro  sacerdocio 
civilizador,  con  provecho  mas  práctico  y  aplicable  á  las  ne- 
cesidades de  la  vida  reaIT  Tales  maestros  crearían  la 
escuelas  y  el  sistema  y  la  materia  de  enseñanza,  no  por 
esfuerzo  de  ingenio  suyo,  sino  según  prácticas  regulares  y 
populares  ya  en  el  pueblo  maestro  en  el  arte  de  difundir 
la  enseñanza;  del  pueblo  que  hace  años,  el  primero,  quiz& 


\ 


\ 


AMBAS  AMÉRICA8  25 

el  Único  de  la  tierra,  pudo  alzar  las  manos  al  cielo  después 
de  muchos  años  de  ruda  labor,  y  decir:  todos  los  niños  del 
Estado  están  á  esta  hora  reunidos  en  las  escuelas.  Si  el 
Gobierno  de  Buenos  Aires  diera  el  ejemplo^  si  las  doce  pa- 
rroquias de  la  ciudad  lo  hicieran  sin  su  intervención,  los 
Jueces  de  Paz  pedirían  su  parte,  los  Oobernadores  de  Pro- 
vincia no  tardarían  en  asegurarse  medios  de  iniciar  alguna 
innovación  seria  en  las  negligentos  y  limitadas  prácticas 
que  por  allá  se  les  alcanzan.  Las  Provincias  encontrarían 
otra  ventaja,  y  es  la  enseñanza  del  ingles,  que  en  muchas 
de  ellas  no  se  difunde  por  falta  de  Profesores,  falta  que 
llenarían  admirablemente  y  con  ventaja  propia  las  hijas  de 
la  Atenas  de  los  Estados  Unidos.  Luego  la  máquina  de  coser 
y  los  mil  co/i(ncance^  yankees  no  se  harían  esperar  introdu- 
ciéndose por  la  escuela  en  nuestros  usos. 

Tantas  partidas  de  hermanas  de  caridad,  de  la  Misericor- 
dia, del  Sacre  cceur^  des  sacres  sosurs^  que  se  piden  de  todas 
partes,  no  sería  hermoso  espectáculo,  para  presenciarlo 
desde  el  muelle,  ver  llegar  á  Buenos  Aires  y  desembarcar 
de  una  nueva  Phceria  cuarenta  muchachas  rubias,  modestas, 
sin  gasmoñeria,  virtuosas,  de  esa  virtud  práctica,  útil,  so- 
cial, que  prepara  una  madre  á  una  familia  futura,  maestras 
de  escuela,  bostonianas,  colonas  de  educación  y  de  repu- 
blicanismOi  como  el  que  ha  puesto  á  Boston  sobre  toda  ciu- 
dad del  mundo  por  su  moral,  su  cultura  y  su  riqueza? 

Como  Vd.  ve,  la  idea  primitiva  es  del  Gobernador  de  Ma- 
ssachusetts.  Mío  es  el  bordado.  No  verá  Vd.  esta  obra  de 
manos. 

Si  alguien  quiere  ensayarla,  dos  palabras  por  el  correo 
me  bastarán  para  procurarle  el  artículo,  una  muchacha,  ó 
una  señora,  rubia  ó  de  pelo  negro,  como  la  pidan.  Sería  la 
mas  noble  ingerencia  que  tomaría  en  las  relaciones  que 
debo  cultivar  entre  ambas  Repúblicas— la  del  Norte,  exu- 
berante de  vida,  de  poder  y  de  gloria,  sabiendo  muy  bien 
cómo  se  obtienen  pronto  estas  cosas  y  de  una  manera  per- 
durable, y  la  otra  deseando  lo  mejor  y  no  sabiendo  ni  que- 
riendo acaso  poner  los  medios  sencillísimos^  dejándose  ir 
por  la  pendiente  que  le  inclinó  la  España,  y  le  trazan  los 
modernos  fundadores  de  imperios  con  esclavos  los  unos, 
con  soldados  bien  disciplinados  los  otros,  como  base  de 
poder  y  fuerza. 
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Me  dejo  ir  &  mi  ves,  saliéndome  del  terreno  pEftctf  co,  pe- 
deitre  en  que  quisiera  mantenerme,  y  pongo  fin  &  mi  larga 
carta,  despidiéddome  de  Vd.  pera  los  E:  Ü.  adonde  creo 
estar  el  35  de  Mayo,  acordándome  de  mi -patria  en  medio 
del  bullicio  de  la  victoria  final  de  la  República  de  las  ea- 
cuelaa,  que  prometen  Savana,  Wilmington,  Charleston, 
Richmond  y  Pettersburg,  tomados  por  una  aerie  de  bata- 
llas, que  hacen  de  Julio  Cáaar  y  Napoleón  caboa  de  es- 
couHra. 

Hasta  entonces  su  amigo. 

LLEBAOJl 


Honn  Tork.  Hija  N  de  UH. 
SaXera  Aurtíia  Veiei  SdrtfiM. 

Escribole  para  tomar  posesión  de  la  vía  de  comunicación 
nueva,  de  aquí  k  Liverpool,  para  llevarle  á  Buenos  Aires 
la  noticia  de  que  he  llegado  bueno,  encontrando  frescas 
todavía  las  profundas  emociones  causadas  por  el  asesinato 
de)  honrado  Lincoln,  para  dar  mas  realce  y  solemnidad  á  la 
gloria  y  prestigio  de  la  que  hoy  apellidan  en  Europa  la  Gran 
Bepüblica. 

]Cu&n  grande  es,  en  efecto,  y  qué  nueva  era  abre  para  el 
mundo  el  desenlace  de  esta  guerra  gigantesca,  con  el  dra- 
ma  del  sacriScio  estéril  del  gran  patriotal 

Veré  dentro  de  tres  días  en  Washington  i  Grant,  Sher- 
man  y  Sherídan,  seguidos  de  doscientos  mil  hombres  y 
pasando  inmediatamente  á  Richmond,  sobre  la  mas  ensan- 
grentada de  sus  trincheras  de  cuarenta  millas,  celebraré  mi 
25  de  Mayo,  con  la  desaparición  de  la  esclavatura  de  la  faz 
de  la  tierra. 

¿Qué  le  diré  de  mis  impresiones,  al  volver  k  Nueva  York  ái 
los  veinte  años  de  distancia,  &  Vd.,  tan  pobre  de  puntos  de 
comparación,  nacida  en  esa  llanura  sin  accidentes,  en  esa 
ciudad  la  mas  bella  déla  América  del  Sud,y  tan  distante 
de  lo  que  son  las  ciudades  norte-americanas?  fiastarále  de- 
cirle, que  yo  que  he  visitado  todas  las  grandes  ciudades  y 
visto  los  puntos  mas  tiellos  del  globo,  no  vuelvo  todavía  de 
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la  fascinación  que  experimento  al  entrar  en  la  estupenda 
bahía,  que  principiando  por  una  garganta  cerrada  por  for- 
talezas formidables  y  rodeada  como  preámbulo  de  mansio- 
nes espléndidas  salpicadas  entre  el  verde  de  los  bosques 
naturales  ó  de  los  parques,  cubren  sin  formar  población, 
€inco  millas  de  ambos  costados,  para  llegar  á  la  bahía  cru- 
zada por  segundos  eñ  todas  direcciones  de  vapores  y  que 
sirve  de  plaza  central  á  tres  ciudades,  cada  una  tan 
grande  como  las  mas  célebres  del  mundo,  excepto  París  y 
Londres. 

Le  mandaré  un  mapa  de  la  ciudad  ó  de  las  ciudades,  y 
esto  le  dará,  una  idea  pálida,  de  una  realidad  que  no  puede 
concebirse  sin  verla,  porque  no  hay  medios  de  representar 
este  movimiento  gigantesco  entre  palacios,  árboles,  carrua- 
jes, flores  y  letreros  dorados  que  esmaltan  los  edificios. 

Tantas  maravillas  acumuladas  por  la  riqueza,  la  general 
ilustración  y  la  libertad,  empiezan  á  ser  comprendidas  por 
la  Europa,  cuyos  gobiernos  se  sienten  pequeños  en  presen- 
<}ia  de  los  sucesos  de  los  últimos  meses,  habiendo  servido 
la  trágica  muerte  de  Lincoln  para  dar  mayor  solemnidad  á 
la  abolición  de  la  esclavatura. 

Usted  recordará  mi  eterna  prédica,  hasta  cansar  á  su 
padre,  sobre  los  Estados  Unidos. 

Glorióme  de  haber  tenido  veinte  años  antes  la  clara  per- 
cepción de  su  definitiva  influencia  sobre  los  destinos  de  la 
América  toda  y  de  haberme  consolado  de  nuestra  depresión 
anunciando  á  la  Europa  lo  que  ésta  empieza  ya  á  sentir.  Vd. 
que  es  joven,  ha  de  ver  el  fin  del  comienzo  que  ya  presen- 
ciamos. 

Y  á  propósito  de  juventud,  ¿por  qué  deja  Vd.  disiparse  la 
suya  como  planta  pegada  al  suelo,  Vd.  libre  de  cuidados  y 
obligaciones,  y  no  se  resuelve  á  tomar  el  vapor  que  se  esta- 
blecerá en  Noviembre  entre  Buenos  Aires  y  Nueva  York  y 
en  treinta  días  de  viaje  cómodo,  tocando  en  las  costas  del 
Brasil,  se  encuentra  en  Nueva  York,  donde  desemboca  el 
Hudson,  acarreando  naves  por  millares  y  remontándolo, 
llega  á  la  Cascada  del  Niágara,  desciende  el  San  Lorenzo, 
y  se  vuelve  á  su  casa,  llena  de  recuerdos,  enriquecida  de 
emociones  plácidas,  que  bastará  cerrar  los  ojos  para  evo- 
carlas y  complacerse  en  ellas?  {Si  fuera  yankee!  Si  viese 
ferro-carriles,  vapores,  hoteles,  calles  llenas  de  jóvenes  sol- 
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leras,  solas,  viajando  como  las  aves  del  cielo,  seguras^  ale- 
gres, felices! 

NUEVA  YORK-RAPIDIS  IIPRESIONES 

(iNÉorro) 

Nae?a  York,  6  de  Junio  de  1865. 

Señora  Aurelia  Velez. 

Un  volumen  necesitaría  escribirle  para  comunicarle  mis 
impresiones  de  quince  días  de  residencia.  Es  un  año  de 
vida  acumulado  en  horas,  como  en  los  delirios  de  la  fiebre. 
Es  la  tentación  de  Satanás  mostrando  los  reinos  de  la  tie- 
rra desde  una  elevada  montaña. 

Sufrimientos  indecibles  desde  Panamá,  hasta  estar  en 
el  Hotel  de  la  Quinta  Avenida,  nos  preparaban  por  el  con- 
traste para  saborear  la  existencia  que  iba  á  comenzar  por 
el  espectáculo  de  todas  las  grandezas  de  la  tierra. 

Daréle  en  globo  y  hasta  donde  una  carta  lo  permita  una 
idea  del  espectáculo.  Acompañóle  la  carta  de  la  ciudad 
de  New  York,  que  hoy  cuenta  á  Brooklyn  como  un  barrio 
al  otro  lado  del  Hudson,  barrio  que  contiene  370.000  <*) 
habitantes  y  New  Jersey  al  otro  lado  del  rio  navegable,  lo 
que  hace  que  la  ciudad  tenga  por  plaza  pública  la  hermosa 
bahía  y  por  campiña  sembrada  de  palacios  todo  el  terri- 
torio que  la  precede  hasta  el  Atlántico. 

Son  tales  los  cambios  experimentados  desde  mi  primer 
viaje,  que  la  parte  de  la  ciudad  que  hoy  habito  y  la  mas 
suntuosa,  no  existia  entonces.  Las  magníficas  avenidas  que 
dividen  esta  parte,  tienen  cuarenta  varas  de  ancho  con 
veredas  de  siete  y  árboles  en  sus  orillas  y  ferro-carriles 
en  el  centro.  Las  calles  atravesadas  sólo  miden  veinte 
varas,  con  parques  umbrosos  á  cortas  distancias.  El 
Broadtoay  que  está  trazado  por  siete  millas,  mide  cincuenta 
varas  de  ancho  y  por  mas  de  una  legua  está  cerrado  de 
palacios  de  mármol,  granito,  freestones  ó  labrillo:  palacios 


e^(i)  Brooklyn  con  957.163  habitantes^  según  censo  local  de  1892,  forma  parte 
ahora  de  Nueva  York  la  Grande  ( Greater  Néw  York )  con  3.549.358  habitantes  el 
i*  de  Enero  de  1899.— (iV.  d€l  E.) 
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para  hoteles  con  mil  huéspedes,  imprentas,  bancos,  tien- 
das, clubs,  asociaciones.  El  Broadway  es  hoy  sin  rival  en 
el  mundo  por  su  lujo  arquitectónico  y  su  movimiento. 
Allí  se  acumulan  las  grandes  fortunas  que  van  á  gastarse 
en  la  Quinta  Avenida,  otra  calle  de  palacios,  como  la 
famosa  de  Genova  y  que  es  el  barrio  Saint  Germain  de 
Nueva  York. 

En  estos  días  han  puesto  en  prisión  á  una  dama  que 
tiene  en  esta  calle  una  residencia  que  le  cuesta  160.000 
duros,  tenida  con  un  boato  correspondiente  y  adquirido  el 
capital  por  el  ejercicio  áurante  treinta  años  de  la  inocente 
profesión  de  procurar  abortos  I 

Esta  amplitud  de  las  calles,  aquella  vegetación  de  árbo- 
les, enredaderas,  flores  y  verjas,  que  no  cubren  los  estu- 
pendos ediñcios,  sino  que  los  engalanan,  la  confusión  de 
coches,  ómnibus,  trenes,  gentes,  carteles  y  letreros,  causan 
una  impresión  extraña  para  los  que,  como  nosotros,  vivía- 
mos en  calles  de  doce  varas  de  ancho  que  limitan  la 
Vision. 

El  Greenwood  ó  cementerio  de  Nueva  York  es  la  mara- 
villa del  mundo;  un  jardín  inmenso^  con  lago8>  montañas 
y  decoraciones  marmóreas.  Es  superior  como  belleza  al 
Í¡entral  Park^  y  éste  cuesta  yadobe  millones  de  duros  es- 
tando todavía  como  en  plantel.  Los  sábados  recorren  sus 
caminos  tres  ó  cuatro  mil  coches  de  lujo.  Dirige  los  trabajos 
una  comisión  con  facultad  de  legislar  dada  por  la  Legisla- 
tura y  tiene  su  policía  propia  y  sus  rentas. 

Apenas  llegado  tuve  que  marchar  á  Washington  á  pre- 
senciar la  revista  de  200.000  hombres  que  con  el  Presidente 
debía  pasar  el  cuerpo  diplomático. 

(Espectáculo  único  en  la  historia,  un  río  de  hombres, 
•caballos,  cañones  y  fusiles  que  desñló  por  compañías  du- 
rante dos  días,  habiéndose  ordenado  al  ejército  traer  racio- 
nes para  dos  días,  á  fin  de  precaverse  contra  las  dificul- 
tades de  alimentar  aquella  enorme  masa  de  seres  1 

Tenia  en  el  mismo  entablado  al  Presidente  Johnson,  á 
ahorman,  Grant,  Meade,  Slocum  y  llegaban  á  cada  mo- 
mento jefes  y  batallones  gloriosos  con  jirones  sin  forma  de 
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banderas,  á  los  qae  el  público,  conocedor  de  su  historia» 
saludaba  con  aplausos  freDéticos  w. 

At  dia  siguiente  fui  admitido  al  recinto  del  Tribunal 
militar  que  está  juzgando  &  los  asesinos  del  glorioso  lAn- 
cola,  teniendo  k  mi  frente  &  los  reos,  Mrs.  Surrat  que  ba 
sido  el  alma  del  atentado,  Payne  que  no  se  puede  saber 
quién  es,  ni  cómo  se  llama,  el  Dr.  Hudd  y  los  demás.  Ei 
sistema  de  eojufciamiento  inglés  es  muy  imponente.  Lo» 
reoa,  presentes  siempre  y  acompañados  de-sus  abogados, 
oyen  la  deposición  de  los  testigos  á  cargo  y  por  la  cron- 
ixamiiuUiott  pueden  interrogarlos  &  su  turno.  Ese  dia  decla- 
raron negros,  cosa  nueva  en  el  pala,  pues  antes  no  podían 
ser  testigos,  y  me  conmovió  profundamente  una  zambou 
que,  pre^ntada  al  habla  sido  esclava,  c<mtestó  con  emo- 
ción : 

— Si,  esclava! pero  ahora  soy  librel... 

Un  dia  después  estaba  en  Ricbmond,  contemplando  &  la. 
luz  de  la  luna  las  gigantescas'  ruinas  del  incendio  que 
devoró  la  mitad  de  la  ciudad  rebelde.  La  parte  salvada 
es  la  residencia  de  la  aristocracia  negrera,  el  Capitolio  ¿ 
cuyo  frente  está  la  mas  bella  y  colosal  estatua  de  Wash- 
ington, ecuestre,  en  bronce,  teniendo  á  su  pedestal  k 
JeCferson  meditabundo  y  otros  personajes  virginianos. 

Al  dia  siguiente  recorría  las  fortiñcaciones  de  Petersburg 
y  las  lineas  de  circunvalación  de  Grant,  que  en  puntos  se 
acercan  á  cuarenta  varas,  desde  donde  se  han  estado  que- 
mando dos  dias,  hasta  que  con  la  toma  y  rescate  del  fuerte 
Stegman,  se  decidió  la  suerte  de  cuatro  millones  de  escla- 
vos, el  porvenir  de  la  República,  la  independencia  de  la 
América  y  acaso  la  libertad  del  mundo)  ••• 

En  un  espacio  de  media  cuadra  que  en  este  punto  me- 
dia entre  las  dos  lineas,  no  puede  darse  un  paso  sin  pisar 
un  casco  de  bomba,  un  fusil  tronchado,  botas  con  piernas, 
cananas,  cabezas,  balas  de  cañón,  harapos  de  uniformes., 
horrores  I 

Dos  días  después  estaba  en  Baltimore,  otro  mas  tarde  en 
Filadelfla,  con  600.000  habitantes,  dudando  si  Nueva  York 


( I )   Citorce  tñoB  deipnea,  al  bendeelrae  la  bandera  del  li>  de  infanteria,  el 
■ator  evocaba  ia  mlaina  eaeeiu,  revistiéndola  de  magnin cencía  oratoFla,  aln  iiae  id 
M  memoria  cunblaHlohiDdameaUl.— (ff.  d«l  £.) 
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es  ciudad  mas  bella  que  estas  otras  y  si  sus  hoteles  pue- 
den estar  al  lado  del  Coniinentaly  en  donde  tuve  necesidad 
tres  veces  de  hacerme  conducir  á  mis  piezas,  perdido  en 
aquel  colosal  laberinto,  hasta  que  me  enseñaron  la  pieza 
amueblada  que  conduce  cada  cinco  minutos  del  primer 
piso  al  séptimo,  dejando  en  los  intermediarios  los  pasajeros 
que  sentados  en  mullidos  muebles  suben  ó  bajan. 

DeBaltimore  hice  una  excursión  á  Ellicot's  Mills  en  busca 
de  la  casa  de  Hopkins,  donde  pasé  horas  tan  deliciosas  con 
ella,  que  perdí  el  tren  y  descendí  á  pie  ocho  millas  extra- 
viándome  dos  y  lloviendo,  por  gozarme  en  la  vista  del  va- 
llecito  mas  pintoresco  y  risueño  que  jamás  haya  visto  flan- 
queado de  colinas  verdinegras  de  un  lado,  y  de  casitas 
y  gigantescos  molinos  del  otro,  viendo  hasta  cuatro  trenes 
de  una  ó  dos  cuadras,  pasando  como  exhalaciones.  E«  me- 
dio de  las  bellezas  de  un  país  accidentado,  entre  secula- 
res bosques  de  encimas  (las  «Viejas  Encinas»  es  el  nom- 
bre de  la  casa  de  Hopkins),  se  cultivan  duraznos,  peros» 
manzanos  y  todas  aquellas  plantas  con  quienes  hemos 
vivido  y  queremos  como  compatriotas  y  amigos.  He  que- 
dado encantado  de  este  lugar  y  resuelto  á  establecerme  en 
sus  vecindades,  huyendo  de  los  calores  y  monotonía  de 
Washington,  en  verano,  y  estando  allí  á  media  hora  de 
Baltimore  y  á  pocas  horas  de  Filadelña,  Nueva  York» 
Washington,  lo  que  hará  menos  costoso  el  acudir  adonde 
me  llame  el  interés  de  mi  posición,  que  no  será  mayor  en 
la  capital  que  en  los  otros  puntos. 

Veo  que  no  acabaría,  aunque  vuelo  al  escribirle,  como 
se  vuela  aquí  por  trenes  y  vapores.  Para  andar  este  cami- 
no he  necesitado  recorrer  los  ferro-carriles  de  Nueva  York 
á  Washington  y  la  Bahía  de  Chesapeak  y  el  río  James,  en 
cuyas  márgenes  se  ven  las  ruinas  de  la  primera  iglesia 
construida  en  los  Estados  Unidos,  hasta  volver  por  Peters- 
burg  á  City  Point,  donde  estuvo  Lincoln  cuando  fué  eva- 
cuado Richmond. 

¿Ha  leído  Vd.  Paris  m  América  f  Todo  eso  y  mas  es  la 
realidad.  Se  siente  vivir,  ó  mas  bien  la  vida  lo  invade,  lo 
mueve,  lo  arrastra  á  uno,  vida  de  goces  materiales,  intelec- 
tuales y  de  continuo  movimiento.  Esto  último  tiene  sus 
inconvenientes.  Se  viaja  de  palacio  á  palacio,  para  vivir 
mediante  cuatro  pesos  como  prfncfpes,  con  baño  al  lado  de 
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la  cama,  oIdco  comidas  al  día,  salones  de  lectara,  de  fil- 
mar, de  recepción,  peluquería,  telégrafo,  todo  á  mano.  En 
cambio,  de  palacio  &  palacio,  media  un  ferro-carril  ó  an 
▼apor  y  aqui  son  las  angustias.  Imagínese  lo  que  seria  la^ 
▼ida,  si  Dios  nos  hubiese  encargado  de  tener  en  movi- 
miento el  corazón  de  que  ella  depende.  Nos  moriríamos 
&  la  menor  distracción.  Pues  esto  es  lo  que  sucede  en  los 
viajes.  El  que  era  principe  ep  el  hotel  San  Nicojas,  ó  el 
Continental,  desciende  á  la  condición  de  peón,  de  fardo  en 
los  trenes  ó  en  los  buques.  Tendrá  asiento,  si  anduvo  listo 
para  tomarlo.  Sino,  tendrá  como  toda  la  legación  argentina, 
de  Baltimore  á  Washington,  que  acomodarse  entre  uno  y 
otro  wagón,  lloviendo,  de  noche,  y  á  veinte  y  cinco  ó  treinta 
millas  por  horas.  Dormirá  en  cama,  si  puede  pescarla 
haciendo  cola  tres  horas  para  obtener  camarote,  y  comerá 
si  tiene  buenos  puños  y  fuertes  codos  para  luchar  y  abrir- 
se paso  al  comedor. 

No  hay  reclamo  posiblSi  ni  distinción  de  personas,  ni  de 
clases.  Sería  ridiculo  invocar  el  título  de  ministro  entre 
estos  patanes  ilustrados,  ricos,  pacientes,  tranquilos  y  re- 
signados á  estos  inevitables  inconvenientes  de  acumularla 
vida  en  minutos  y  volar  por  el  espacio  suprimiendo  las 
distancias. 

Un  remedio  tienen  estos  males,  y  muy  sencillo  y  es  ir 
con  una  señora.  Entonces  todo  es  cómodo  y  tranquilo. 
No  se  dan  camarotes  á  los  hombres,  aunque  fuera  el  Gene- 
ral Grant,  hasta  que  todas  las  señoras  lo  tengan;  hay  wago- 
nes reservados  para  señoras  y  sus  acompañantes;  hay  una 
puerta  particular  que  da  al  comedor  para  las  señoras  y  no 
se  abre  la  destinada  á  los  machos,  sino  cuando  ellas  están 
sentadas;  ¡y  qué  señoras!  Todas  paisanas  del  campo,  muy 
parecidas  aun  en  el  semblante  y  atavio  á  sus  compañeras 
de  Vd.,  cuando  va  á  la  quinta. 

Necesito  á  todo  trance  proporcionarme  una  señora  para 
viajar/ y  renuevo  mis  propuestas  á  la  Villaruel,  á  quien 
haría  viajar  gratis  de  Estado  en  Estado,  por  lagos,  bahías, 
ríos  y  ferrocarriles,  asegurándole  una  renta,  á  ñn  de  aho- 
rrarme padecimientos  de  otro  modo  inevitable. 

I  Oh!  si  Vd.  pudiera  determinar  al  doctor  cordobés  á 
darse  un  paseo  de  cuatro  meses  por  este  pais_encantado, 
¡cuánto   gozaría  vienSo  las  maravillas  de  la   civilización 
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mas  adelantada,  el  torbellino  de  la  vida  pública,  del  comer- 
cio, de  la  prensa,  de  los  telégrafos  y  vapores  que  aquí  pulu- 
lan como  allá  no  lo  hacen  las  carretas;  al  admirar  la  obra 
de  Dios  en  bahías,  lagos,  bosques  y  ríos,  y  la  de  los  hom- 
bres en  instituciones,  ciudades,  invenciones,  libros,  escue- 
las y  riqueza  asombrosa!  Pero  es  predicar  en  desierto! 
Se  morirá  de  puro  viejo,  sin  conocer  sino  la  quinta,  donde 
me  parece  verlo  con  el  sombrerito  al  ojo!.... 

Todavía  no  he  puesto  el  pie  en  ninguna  parte  y  espero 
la  llegada  deLavalle  con  su  señora,  para  saber  dónde  he 
de  residir.  En  Washington  todos  hablan  español,  desde  el 
ministro  deRusia,  Prusia, Inglaterra,  Francia,  Brasil,  hasta 
los  ocho  de  las  repúblicas  sud-americanas. 

Sigo  en  el  pensamiento  de  escribir  y  espero  establecerme 
para  coordinar  mis  ideas  y  devanarlas  cálamo  cúrrente 
como  tengo  de  costumbre. 

He  de  mandarla  libros  y  sobre  todo  novelas  americanas 
escritas  por  una  hueste  de  mujeres  que  explotan  exclu- 
sivamente este  ramo 

Concluida  esta,  sé  que  su  amigo  Solano  López,  ese  Lin- 
coln de  la  esclavitud  del  Brasil,  nos  ha  degoljado  en 
Corrientes  á  los  marinos.    ¡Soñaba  y  despierto! 

TRAS  LA  GRAN  REBELIÓN-NEGROS   LIBERTOS 

( INÉDITO  ) 

Nueva  York,  Junio  10  de  I86B . 

Señora  doña  Juana  Manso. 

No  le  referiré  á  Vd.  lo  que  he  sentido  y  presenciado  en 
los  quince  primeros  días  de  residencia  en  los  Estados  Uni- 
dos, por  no  exceder  los  límites  que  admite  el  objeto  espe- 
cial de  esta  carta.  Un  inglés  que  tenía  la  manía  de 
embriagarse  cotí  opio,  ha  descrito  sus  sueños.  Veía  en 
ellos  ciudades  monstruos  con  ediftcios  de  una  cuadra  de 
alto,  hombres  de  otra  constitución  que  la  humana,  el  sol 
gigantesco,  las  estrellas  como  soles,  y  otras  imágenes 
inconcebibles  á  la  razón  tranquila.    Yo  he  pasado  por  una 
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pesadilla  igual  en  estos  días.  Vivido  en  quince,  lo  que 
haría  la  vida  de  un  año;  habitado  en  siete  hoteles  como 
ciudades;  atravesado  ciudades  como  New  Tork,  Filadelfia, 
Baltimore,  Washington,  Richmoncli  cada  una  de  lad  cuáles 
seria  grande  para  capital  de  una  gran  nación.  Presenciado 
revistas  de  doscientos  mil  hombres»  delante  de  ceútenarea 
de  miles  de  espectadores,  como  ríos  de  fusiles,  caballos  y 
cañones  corriendo  dos  días;  sentádome  al  lado  de  loa 
jueces  de  reos  como  los  cómplices  de  Booth,  el  asesino  de 
Lincoln;  codeádome  en  el  mismo  palco  con  Gránt,  Mead, 
Sherman,  Slocum  y  mirladas  de  Generales  simplemente 
revestidos  de  gloria;  paseádome  entre^  las  silenciosas  y 
aun  humeantes  ruinas  de  Richmond;  apart&dome  de  laa 
lineas  de  Petersburg,  del  camino,  por  lio  pisar  los  restos 
humanos  que  entre  los  cascos  de  granadas,  bayonetas  tron- 
chadas, cananas  .  y  arados  cubren  el  intermedio  de  las 
baterías  del  Fuerte  Stegman,  tomado,  rescatado,  hasta  que 
la  suerte  de  los  esclavos,  de  la  República  y  de  la  libertad 
humana  quedaron  aseguradas. 

Y  todo  esto,  volando  por  ferro-carriles  y  vapores,  atra- 
vesando paisajes  encantados,  ciudades  y  villorrios,  alquerías 
y  sembrados,  bosques  seculares,  bahías  y  ríos  navegables, 
con  sufrimientos  risibles,  abriéndome  paso  entre  la  mu- 
chedumbre de  que  yo  era  una  partícula,  comiendo  cuándo 
se  podía,  durmiendo  tomado  de  un  hierro  entre  dos  vago- 
nes de  un  tren  ó  en  la  punta  de  un  sofá  en  el  buque, 
por  no  poderse  obtener  á  ningún  precio  ni  asiento  ni 
camarote. 

Contaréle,  porque  hace  á  mi  objeto,  la  escena  que  acabo 
de  presenciar.  El  General  Grant  ha  llegado  de  paso  ¿ 
West  Point, donde  debe  presidir  los  exámenes  de  los  alum- 
nos de  la  escuela  militar  que  guarda  el  fuego  sagrado  del 
arte  de  vencer,  de  que  él  es  el  maestro  hoy  sobre  la  tierra; 
y  el  pueblo  de  New  York  andaba  desde  esta  mañana  del 
Broadway  á  los  parques,  ansioso  de  conocer  al  héroe. 

Tocóme  esta  noche  ser  presentado  al  League  Club^  y  supe 
alii  que  debía  venir  en  pocos  momentos.  El  rumor  de  la 
calle  anunció  á  poco  su  llegada,  presentándose  luego  con 
su  simplicidad  infantil  entre  los  miembros  del  Club.  Los 
grandes  hombres  norte-americanos  pagan  muy  caro  la 
popularidad,  pues  tienen  que  dar  la  mano  á  cuantos  de- 
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sean  estrechársela,  y  lo  compadecí  mientras  sufría  esta 
imposición.  Tocóme  mi  turno,  y  mi  padrino  infirióle  al 
oído  mi  calidad,  lo  que  me  valió  un  signo  de  deferencia. 

Luego  fué  necesario  que  desde  los  balcones  se  presen- 
tara al  pueblo,  que  estaba  en  el  magnífico  parque  á  que 
da  frente  el  suntuoso  edificio  dei  Club,  poniéndole  un  fuerte 
reverbero  al  lado  del  rostro  para  que  fuese  visto.  Como 
había  para  ello  tomado  el  balcón  contiguo,  pude  ver  su 
apacible  fisonomía  rodeada  de  una  aureola  de  luz,  imagen 
de  su  gloria,  y  digno  objeto  de  la  adoración  pública  que 
estalló  en  una  tormenta  de  burras  y  aplausos. 

El  League  CluJó  es  de  reciente  data:  existe  en  todas  las 
ciudades  de  la  Union  desde  que  estalló  la  rebelión,  y 
compónenlo  gentes  acaudaladas,  teniendo  por  objeto 
sostener  al  Gobierno  en  su  formidable  tarea,  proporcio- 
narle fondos,  y  dar  impulso  á  la  opinión.  Estos  clubs  han 
prestado  inmensos  servicios,  y  en  otra  forma  continúan 
prestándolos  después  de  la  pacificación. 

De  su  seno  generalmente  se  ha  desprendido  la  Freedmen 
aid  5octeíy, ^igualmente  generalizada  en  el  Norte,  con  el 
objeto  de  ayudar  á  los  negros  en  la  transición  de  la  escla- 
vitud á  la  libertad.  Doscientos  quince  mil  dollars  ha 
reunido  sólo  la  de  NuewYork  en  dinero,  vestidos,  libros  é 
instrumentos  de  trabajo,  que  con  lo  colectado  en  otras  ciu- 
dades se  remite  al  Sur  y  se  distribuye  equitativamente  á 
los  negros,  gratis  á  los  destituidos,  á  precios  cómodos  á 
los  que  buenamente  pueden  pagar. 

El  obstáculo  presentido  para  el  uso  de  la  libertad  de 
parte  de  los  libertos,  es  su  atraso.  Imagínese  que  no  están 
tan  atrasados  como  provincias  enteras  que  yo  conozco,  y 
que  me  guardaré  de  nombrar,  en  todos  nuestros  países 
sud-americanos,  porque  el  negro  esclavo  aquí  respiraba 
por  lo  menos  la  atmósfera  de  civilización,  de  empresa  y 
progreso  que  respiraban  sus  amos.  Los  presidiarios  ingle- 
ses han  fundado  las  hoy  florecientes  y  cultas  colonias  de 
Australia,  y  estos  mismos  negros  la  pacifica  y  ordenada 
Liberia  en  África.  Pero  los  republicanos  del  Norte  saben 
dónde  está  el  mal,  y  acuden  pronto  con  el  remedio.  Han 
nombrado  superintendentes  de  la  aid  societies  en  el  Sud,  y 
estos  calculado  que  se  necesitan  por  lo  pronto  quince  mil 
escuelas^  y  quince  mil  maestras^  y  todas  las  sociedades  se 
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han  puesto  en  movimiento  para  obtenerlas,  y  reunir  libros 
de  enseñanza  y  mandar  al  Sur.  Ya  se  han  contratado 
ochociefUas  maestras^  ciento  cincuenta  de  ellas  costeadas  y 
contratadas  por  la  de  New  York  solamente;  y  lo  mas  ca- 
rioso es  que  por  un  común  acuerdo  todas  estas  sociedades 
filantrópicas,  compuestas  de  comerciantes,  y  capitalistas, 
han  ocurrido  á  Boston  en  solicitud  dé  aquel  articulo,  la 
maestra  competente,  llena  de  unción,  y  diestra  en  el  arte 
de  propagar  la  instrucción,  que  le  recomendaba  no  ha 
mucho,  como  una  útil  importación  que  debía  hacerse  en 
nuestro  pais,  para  entregar  á  las  mujeres  la  enseñanza 
é  introducir  la  ciencia  y  el  arte  y  la  aptitud  de  enseñar 
de  que  por  lo  general  carecen  los  hombres.  Pero  no  haya 
miedo  que  se  agoten  en  su  emigración  al  Sur  las  maestras 
de  la  República  de  Massachusetts,  la  Atenas  americana. 
Es  cultivo  especial  de  aquel  Estado,  y  habr&  para  satis- 
facer cualquier  pedido. 

Han  fundado  también  cajas  de  aberro  en  el  Sur,  y  ya 
hubo  en  el  pasado  año  mas  de  cien  mil  pesos  depositados 
por  negros.  Hanles  fundado  periódicos,  y  las  sociedades 
religiosas,  principalmente  en  Boston,  han  mandado  sus 
agentes  al  Sur,  quienes  han  repartido  convenientes  lotes 
de  terreno  á  estos  ciudadanos  que  eran  hijos  del  suelo 
que  regaban  con  su  sudor  sin  poseerlo,  dirigiéndolos  en 
su  tarea  novísima  y  grata  para  ellos  de  construirse  habi- 
taciones, y  tener  un  Aowe,  el  supremo  deleite  de  los  pue- 
blos de  familia  inglesa. 

En  el  pais  llamado  Zea  Islands,  que  produce  el  mejor  algo- 
don  del  mundo,  los  negros  han  hecho  plantaciones  de  su 
cuenta  por  millones  de  acres,  con  el  mejor  éxito,  y  cuando 
los  antiguos  señores  amnistiados  se  han  presentado  cobran- 
do sus  terrenos,  el  gobierno  federal  ha  ordenado  se  pague  á 
los  plantadores  negros  su  trabajo  y  se  les  permita  recoger 
sus  cosechas. 

Mucho  preocupa,  y  con  razón,  esta  cuestión  de  los  negros. 
¿Votarían  los  hombres  de  color?  ¿Qué  uso  harán  de  la  liber- 
tad que  reciben  inopinadamente  y  sin  preparación  alguna? 
Los  diarios,  los  folletos,  las  cámaras,  el  Presidente,  la  opi- 
nión de  todos  se  preocupa  de  este  grave  problema.  Siempre 
se  ha  considerado  prerrogativa  de  los  Estados  fijar  las  con- 
diciones del  ejercicio  de  los  derechos  políticos;  y  el  Presi- 
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dente  cree  que  los  Estados  Unidos  no  deben  tomar  parte 
en  este  asunto,  sino  en  cuanto  asegure  la  abolición  de  la 
esclavatura. 

Los  blancos  pobres  del  Sur  se  hallan  en  iguales  condicio- 
nes de  instrucción  que  nuestros  campesinos  y  los  irlandeses 
no  llegan  con  mejor  capacidad.  Si,  pues,  han  de  ponerse 
condiciones  y  limitaciones  á  la  ciudadanía  para  su  ejer- 
cicio, se  quiere  que  sean  puestas  á  todos  sin  distinción  de 
color. 

Mientras  se  debate  esta  cuestión,  quince  mil  escuelas^  que  los 
domingos  serán  dominicales  para  adultos,  habrán  en  pocos 
año  borrado  el  pecado  original  de  la  absoluta  ignorancia 
en  el  Sur,  y  los  negros  libertos  estarán  luego  mas  adelan- 
tados que  nosotros  blancos  y  ademas  fijos-dalgos. . .  Cha- 
chos! 

Tendré  estos  dias  ocasión  de  hablarle  de  diarios  á  que  la 
dejo  subscripta,  quedando,  por  acabarse  el  papel,  su  affmo. 

FIESTAS  DEL  4  DE  JULIO 

INCENDIOS.  —  FUEGOS  ARTIFICIALES.  —  DISCIPLINA  POPULAR 

Nueva  York,  Julio  5  de  4865. 

A  ^  El  Zonda »  de  San  Juan. 

No  me  detendré  mucho  en  describir  las  fiestas  oficiales 
que  solemnizan  día  tan  grande  en  la  historia  de  la  huma- 
nidad, tanto  como  en  la  de  los  Estados  Unidos.  Lo  inmensa 
de  la  población  haría  pequeño  todo  local  para  una  función 
pública;  y  la  diJirersidad  de  los  cultos,  inadecuado  todo 
lugar  consagrado  á  Dios  para  tributarle  acciones  de  gracias. 
Los  fuegos  artificiales,  cuan  brillantes  puede  prepararlos 
la  munificencia  municipal,  tienen  por  necesidad  que  Gubdi- 
vidirse en  porciones,  é  ir  en  busca  de  espectadores  á  todos 
los  barrios,  iluminando  cien  parques.  Los  fuegos  artificia- 
les de  Roma,  de  París,  exceden  con  mucho,  en  novedad  y 
esplendor,  á  los  de  Nueva  York,  y  nada  nuevo  encuentra 
el  viajero,  que  no  sean  variantes  de  lo  que  ha  podido  ver 
en  Santiago  ó  Buenos  Aires. 

Otros  detalles  son   los  que  accidentalmente  llaman  la 
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incendio  mismo,  asomando  SUS  lenguas  de  fuego  por  cien 
ventanas,  de  los  cinco  ó  siete  pisos  de  las  casas  palacios  en 
que  están,  hoteles,  fábricas  ó  habitantes. 

Pero  vuelvo  al  4  de  Julio.  La  ciudad  está  en  movimiento, 
agitada;  ha  salido  á  la  calle,  remolinea,  sin  que  á  primera 
vista  se  descubra  adonde  se  dirigen  aquellas  corrientes  de 
seres  humanos,  engalanados,  animados,  alegres,  curiosos 
de  ver  algo,  todo,  en  alguna  parte,  en  todas  si  pudiera.  La 
quinta  avenida  de  regias,  si  regio  signiñcara  algo  grande 
aquí,  está  engendrada  de  gente,  en  toda  su  extensión,  una 
legua;  y  el  Broadway  (otra  legua)  que  se  le  ensambla 
mediante  el  Union  Pai%  está  lo  mismo,  obstruidas  sus  vere- 
das de  siete  varas  de  ancho,  amen  de  las  cinco  que  ocupan 
las  escalinatas  de  las  casas,  los  respiraderos  de  las  subcons- 
trucciones,  y  los  praditos  verdes,  y  los  troncos  de  las  enre- 
daderas que  envuelven  en  masas  de  verdura  las  poéticas 
CDlumnas  corintias  de  las  casas,  los  frentes  y  costados  de 
las  iglesias.  A  poco  de  estar  allí  y  tomar  su  puesto  en  alguna 
parte  en  estos  tendidos  de  gente  á  ambos  lados  de  la  soberbia 
avenida,  siéntese  agitarse  la  masa  de  un  lado,  y  las  miradas 
de  todos  indican  que  algo  ocurre;  música  de  un  regimiento 
se  oye,  luego  se  divisan  las  banderas,  luego  .aparece  la 
cabeza  de  una  columna  de  Guardia  Nacional  de  las  tres 
armas;  y  aquí  acabaría  el  cuento,  si  hubiésemos  de  esperar 
á  que  pasasen,  pues  son  quince  mil  hombres  los  que  des- 
ñlan.  Las  músicas  son  como  los  padre-nuestros  de  este 
eterno  rosario  de  regimientos,  que  llevan  sus  números,  el 
69,  el  75  de  Nueva  York  en  las  banderas,  de  diversos  colores. 
Pasó  un  regimiento  de  franceses,  varios  de  irlandeses;  pasó 
el  célebre  número  7  de  Nueva  York  con  su  chaqueta  gris, 
que  lo  distingue  de  los  otros,  cuyo  uniforme  constante  el 
pantalón  mezcla  celeste  claro  y  chaqueta  azul.  Cuando  el  7® 
sale  por  las  calles  en  días  de  tumulto  y  asonada,  hasta  los 
niños  echan  á  correr  con  sus  soldados,  jóvenes  ricos,  terri- 
bles tiradores  y  no  se  andan  con  chicas  contra  los  pertur- 
badores. Cuando  la  terrible  asonada  en  Nueva  York  en 
1868,  para  matar  á  los  negros,  era  que  el  7®  estaba  en 
Washington,  á  donde  había  volado  para  defender  la  capi 
tal,  amenazada  por  los  del  Sud. 

Pasó  un  grupo  de  paisanos  sin  uniforme,  escoltando  una 
bandera  azul,  que  creí  guardia  de  honor  á  la  bandera,  por 
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no  haber  podido  asistir  el  cuerpo.  Sacóme  del  error  un 
sacerdote  que  decía  á.  mi  lado:  se  me  oprime  el  corazoa  al 
ver  este  espectftculo.  |No  alcansan  í  cuarenta  los  que  han 
sobr6vÍTidol  Imagtoese,  señor,  me  dijo  juntando  laa  manos, 
como  pidiendo  &  Dios  misericordia,  que  ese  puñadlto  es  lo 
que  ha  quedado  del  regimiento  de  mil  doscientas  plazas 
de  montañeses  de  Escocia  que  fueron  &  la  guerra.  Elstos 
son  los  únicos  que  han  vuelto  con  su  bandera.  Notaré  da 
paso  que  aquf  los  extranjeros  son  mas  yankees  que  los 
americanos  mismos.  Se  dice  que  el  ejército  se  componía 
enfiu  mayor  parte  de  extranjeros.  No  es  cierto.  Eln  tres 
millones  y  medio  de  soldados  bien  cabe  un  medio  milíon 
de  extranjeros.  ¿Pero  quién  les  priraria  á  irlandeses,  fran- 
ceses, escoceses  y  alemanes,  organizarse  en  regimientos 
voluntarlos  en  defensa  de  la  nuera  patria?  ¿Quién  estor- 
barla k  la  inmigración  que  del  puerto  se  dirigiesen  á  las 
oficinas  de  enganche  á  recibir  el  enganche  exagerado  que 
se  pagaba,  dispuestos  k  regar  con  sangre,  antes  que  con 
sudor,  el  suelo  donde  han  de  habitar  sus  hijos? 

Tras  la  Guardia  Nacional  desfilaban  los  regimientos  de 
veteranos  licenciados,  que  se  presentaron  á  la  parada  con 
sus  jefes  llenos  de  gloria,  y  sus  banderas  en  jirones,  que 
la  muchedumbre  victoreaba  como  en  Washington. 

Después  de  pasar,  y  pasar  regimientos  tras  regimientos, 
venían  dos  cuadras  de  ómnibus,  llenos  de  gentes,  á  quie- 
nes los  espectadores  tendían,  sus  pañuelos  las  damas,  las 
manos  los  hombres.  Mirándolos  con  mas  cuidado  se  aper- 
cibían en  lugar  de  fusiles,  mídelas  por  armas.  Eran  ios 
inválidos,  los  mutilados  por  millares  en  esta  terrible 
guerra.  De  distancia  en  distancia  en  el  Broadway  aquí,  y 
en  Filadelfia,  Baltimore  y  otras  ciudades,  sobre  una  pierna 
pintada,  se  lee  un  letrero  que  dice:  aquí  se  ponen  piernas 
y  brazos  gratis  por  cuenta  del  gobierno.  En  Richmond 
andaban  por  centenares  los  inválidos  jóvenes  en  las  calles, 
y  aun  se  leian  aquellos  filantrópicos  letreros,  que  tanto 
consuelan  al  soldado. 

La  columna  humana  vuelve  á  agitarse,  á  remolinear,  á 
cambiar  de  grupos  y  derramarse  por  las  otras  calles  y  ave- 
nidas, en  busca  de  algo,  acaso  á  oir  &  alguno  de  los  cincuenta 
oradores  que  están  anunciados  desde  el  día  anterior  y  pro- 
nunciarán Speeehet  en  cada  uno  de  los  parques,  en  las  encru- 
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cijadas  de  las  grandes  avenidas,  sobre  el  día  memorable, 
sobre  este  4  de  Julio,  el  setenta  y  nueve  de  la  Indepen- 
dencia, y  el  primero  de  la  Libertad  Uiiiversal  como  ya  em- 
piezan á  contarlo. 

(Válgame  DiosI  La  campana  avisa  que  hay  incendio  en  el 
7°  Distrito,  en  el  6®,  en  el  8<>.  La  artillería  rueda  por  el  Broad- 
way;  las  bombas  corren  en  esta  ú  otra  dirección;  los  carros  y 
los  ferro-carriles  de  sangre  y  los  ómnibus  siguen  su  imper- 
turbable ir  y  venir,  las  gentes  se  cruzan  por  entre  ellos, 
suben  y  bajan  y  la  ciudad  continúa  todo  el  día  en  movi- 
miento. 

Es  preciso  ver  unos  fuegos,  de  los  cincuenta  que  habrán, 
los  mejores  posibles  ó  presumibles,  los  del  City  Hall,  que 
deben  ser  los  mejores,  pues  la  Municipalidad  se  había  re- 
servado para  su  casa,  la  parte  mas  grande. 

Desde  lo  alto  del  tercer  piso  de  un  hotel  podemos  ver  al 
pueblo  que  empieza  á  agruparse  en  torno,  como  aquellas 
nubes  cirrosas  de  verano  que  aparecen  en  el  horizonte, 
cambian  de  contornos,  se  extienden^  y  avanzan  al  cénit 
hasta  que  cubren  el  cielo  entero,  informes  ya,  y  converti- 
das en  una  capa  densa,  impenetrable.  Sin  embargo,  en  el 
parque  que  está  al  frente  de  la  City  Hall  (cabildo)  hay  unos 
espacios,  cubiertos  de  ray  grass^  chépica,  pasto  verde,  que 
el  pueblo  no  ocupa.  ¿Quién  se  lo  prohibe?  Una  tablilla 
pegada  á  los  árboles  de  distancia  en  distancia  con  estas 
letras;  marchen  por  fuera  del  pasto;  y  esto  basta  para  que 
cuarenta  mil  personas,  estrechadas  en  las  calles,  rechaza- 
das por  cuatro  líneas  de  carriles  de  sangre,  por  los  ómnibus, 
por  el  va  y  viene  de  la  oleada  popular,  no  penetre  el  recinto 
reservado.  ¿Podría  hacerse  esto  en  Buenos  Aires  y  San- 
tiago ni  aun  con  guardias?  Es  este  el  pueblo  mas  discipli- 
nado, mas  ordenado  que  existe  en  el  mundo.  Maniobra 
como  un  regimiento  de  línea,  en  silencio,  en  paz  siempre, 
sin  autoridad,  pues  él  mismo  es  la  autoridad.  La  obscuri- 
dad de  la  noche  sobreviene,  y  todavía  diviso  el  pastito 
verde,  haciendo  el  mismo  efecto  que  el  color  celeste  de 
aquellos  claros  que  dejan  las  nubes  en  el  cielo. 

Seis  campanadas  anuncian  incendio  en  el  distrito  6^  Los 
fuegos  comienzan  Siete  campanadas  incendio  en  el  dis- 
trito 7^  Cuatro  líneas  de  ferro-carriles  están  pasando  por 
entre  la  muchedumbre;  vacilan,  se  detienen,  nos  estorban 
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la  visto,  se  trepan  los  espectadores  sobre  loa  carros  púDenie 
en  movimiento,  y  van  á  apiñarse  otra  vez  ante  algún  ob»-' 
t&oulo  mas  lejos,  formando  en  U  obscuridad,  una  ciudad 
iluminada  por  luces  rojas,  verdes,  azules. 

8eÍB  campanazos,  otro  incendio  en  el  6*.  Llegan  láa 
bombas  que  atraviesan  como  saetas  la  muohedumbre.  Para 
ellas  no  hay  trop)ez{^  la  masa  popular  se  abre  como  una 
rebanada  de  pan;  se  cierra;  pero  llegan  nuevas  bombas  de 
vapores  con  tos  calderos  encendidos,  con  sus  eternos  carros 
de  escaleras  que  nanea  acaban  de  pasar.  El  pueblo  no  se 
ocupa  de  nada  de  eso.  Los  tromberoa  harán  su  deber,  el 
suyo  es  abrirse  y  dejarlos  pasar,  sin  perder  de  vista  Un  solo 
cohete  volador  qiie  derrama  luces  de  colores,  ó  hace  cons- 
telaciones nebulosas  como  las  de  Orion. 

Un  ómnibus  quiere  pasar,  y  aunque  vacio,  el  pueblo  so- 
berano tiene  que  darle  paso.  La  regla  es  que  nadie  emba- 
race á  nadie.  £1  policeman  cuidará  de  que  no  se  le  oponga 
obstáculo.  Entre  nosotros,  su  deber  es  detenerlo  dos  cua- 
dras antes.  A.  un  particular  se  leba  antojado  venir  á  ver 
tos  fuegos  desde  se  coche  abierto;  y  tenemos  que  dar  paso  á 
sus  caballos,  con  quienes  quedamos  luego  formando  grupo. 

Un  Monitor  de  luces,  ataca  á  un  Merrimac  de  la  misma 
especie.  Queremos  ver  espectáculo  tan  lucido.  Nada  mas 
sencillo.  Trépanse  cuatro  dentro  del  coche  y  se  sientan 
al  lado  de  los  dueños;  cuatro  mas  quedan  de  pie  en  el 
centro:  otros  tantos  se  acomodan  en  las  escalas;  quienes 
se  montan  sobre  las  ruedas;  á  mi  me  hacen  subir  sobre 
los  muelles.  Todo  el  mundo  ve  perfectamente  el  combate 
pirotécnico,  y  en  medio  de  los  vivas  del  pueblo  por  el  buen 
éxito  de  las  maniobras  (el  Monitor  vence  al  Merrimac)  nos 
bajamos  del  coche  tomado  por  asalto,  sin  que  el  caballero 
haya  tenido  la  idea  siquiera  de  hallar  irrespetuosa  la  inva- 
sión. Son  los  inconvenientes  de  las  conveniencias,  y  hay 
compensación.  Los  fuegos  acaban  con  un  cuadro  magniBco 
de  Washington,  que  llevando  su  caballo,  atraviesa  en  una 
embarcación  el  Delaware.  La  multitud  se  mueve,  cruje, 
como  un  rio  que  se  deshiela,  como  un  alud  que  va  í  des- 
peñarse. [Dios  mlol  Nunca  he  visto  caos  mas  imponente 
y  tranquilo.  Todos  se  mueven  en  todas  direcciones:  seres 
humanos,  carros  de  farro-carriles,  ómnibus,  bombas  tiradas 
por  zartas  de  bomberos,  que  vuelven  de  los  diversos  incen- 
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dios,  todo  mezclado,  todo  revolviéndose  como  un  torrente 
que  arrastra  peñascos,  árboles;  y  sin  embargo,  nada  sucede, 
no  hay  un  grito,  ni  un  tumulto.  Los  ómnibus  y  los  carros 
están  tragándose  la  gente,  de  á  veinte,  de  á  treinta;  porque 
un  carro  norte-americano  es  insaciable,  nunca  da  á  nadie 
con  la  puerta  en  la  cara;  no  hay  complet  como  en  París; 
están  llenos  los  asientos,  se  llena  el  espacio  intermediario; 
se  llenan  las  escalas  y  el  frente,  adonde  pueden  caber  diez 
apiñados,  y  como  donde  caben  diez,  pueden  caber  once, 
por  este  argumento  que  se  llama  del  calvo,  se  dejan  entrar 
doscientos,  si  quieren  ir  en  prensa.  A  nadie  se  le  hace 
fuerza.  •  Al  fin  logramos  poner  un  pie  dentro  de  un  ómni- 
bus, y  una  mano  en  la  barra  central,  para  mantener  el 
equilibrio,  y  por  diez  centavos,  recorremos  legua  y  media 
de  Broadway  y  avenida,  viendo  desfilar  iluminaciones  de 
gas  de  un  efecto  sorprendente;  de  enormes  trasparentes  de 
vidrio  iluminados  que  parecen  prendedores  gigantescos  de 
diamantes;  el  letrero  Niblos  de  vasos  de  color,  en  el  teatro 
en  que  la  asombrosa  niña  Mitchel,  imita  los  movimientos 
infantiles  de  la  pasión  y  los  afectos;  el  del  teatro  Kosmer  del 
nombre  de  la  actriz,  primadona,  el  ebimpacOy  los  Minstrels  de 
Woody,  y  los  americanos,  y  los  frontis  iluminados  de  los 
hoteles,  hasta  que  se  llega  al  Union  Park,  cuyos  faroles  de 
gas,  entre  los  árboles,  hacen  el  efecto  de  mil  luciérnagas 
en  un  bosque,  y  entrando  en  la  quinta  avenida,  llega  uno  á 
la  proximidad  de  la  sexta,  y  después  á  su  casa  desde  cuya 
escalera  oye  la  campana  fatídica,  uno,  dos,  tres,  cuatro:  es 
en  el  cuarto  distrito,  el  incendio.  Los  pistoletazos  van 
disminuyendo.  Hay  motivo  de  esperar  á  que  á  las  doce  de 
la  noche  sean  menos  frecuentes,  si  no  cesan  del  todo.  Los 
chiquillos  son  capaces  de  amanecerse  tirando  tiros. 

Hoy  traen  los  diarios  descripciones  de  las  fiestas;  elogios 
á  este  ú  el  otro  orador  tribunicio;  la  relación  de  algunos 
accidentes  deplorables;  la  lista  de  los  incendios,  y  los  valo- 
res realizados;  porque  nada  se  pierde:  se  gana,  por  el  con- 
trario; todo  está  asegurado  por  mayor  cantidad.  Deje  Vd. 
quemarse.  Mañana  las  imprentas  publicarán  los  speeches, 
sermones,  versos,  descripciones.  Yo  me  atengo  á  la  mía, 
que  si  no  es  sorprendente  y  campanuda,  es  verdadera  y 
me  toca  de  cerca. 

Este  es  el  4  de  Julio,  y  esto  Nueva  York. 
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OCIOS  OCUPADOS-URQUIZA-EL  CHACHO 

(inédito) 


Nueva  York,  Agoito  6  de  1M5. 


Señara  Aurelia  Velez. 


Su  cartita  de  11  de  Junio  me  llegó  única  de  Buenos  Aires, 
lo  que  realizaba  el  placer  de  leerla.  Recibíia  el  4  de 
Agosto  en  la  calle,  yendo  &  comer  con  algunos  amigos  á  la 
Maison  Dorée^  un  extra' que  me  daba,  con  motivo  de  mi  pre- 
tendido santo  (1),  para  llenar  una  promesa  hecha  en  Val- 
paraíso en  el  mismo  dia,  donde  nos  prometimos  los 
copartícipes  de  una  francachela,  saludarnos  donde  quiera 
que  nos  hallásemos  y  beber  á  la  memoria  de  los  amigos» 
k  las  8  y  86  minutos.  Cumplí  mi  parte  á  las  8  y  35 
minutos  46  segundos,  que  es  la  hora  correspondiente  á 
Nueva  York  relativamente  á  Valparaíso.  Vd.  con  su  carta 
tan  á  tiempo»  se  presentó  por  Vd.y  por  su  familia,  &  tomar 
parte  en  este  acto  del  culto  k  las  amistades  verdaderas;  y 
como  al  brindar  de  pie,  todos  teníamos  la  vista  hacia  el 
sur-oeste  en  la  dirección  á  Valparaíso,  temo  haberme  incli- 
nado un  poco  mas  al  sur,  de  manera  que  la  línea  pasase  por 
el  meridiano  de  Buenos  Aires. 

Encontrábame  su  carta  como  en  ella  io  deseaba:  feliz  en 
el  país  de  mi  predilección,  felicidad  iluminada  todavía  por 
la  expresión  del  cariño  de  por  allá,  en  la  parte  sombría  de 
esta  mi  luna  menguante, plácida,  melancólica,  y  sin  embargo 
viviendo  ya  no  mas  para  sí,  sino  para  guiar  á  otros  en  la 
obscuridad  de  la  noche. 

Explicaréie  mi  felicidad,  que  por  ahora  es  real.  Me  levanto 
á  las  cinco  como  su  tatita.  Leo  poco,  porque  no  sabría  qué 
escoger  entre  la  muchedumbre  de  libros,  panfletos  y  dia- 
rios que  se  me  están  acumulando.    Escribo,  traduzco,  com- 


( i )  EU  de  Agosto,  día  de  Santo  DomlDgo.  Es  costumbre  de  las  proviDcías  conme* 
morar  el  día  del  santo  que  generalmente  coincide  con  el  del  nacimiento.  El  «preten- 
dido santo»  alude  quizas  á  un  hecbo  que  se  ba  descubierto  recién  en  los  arcbivo 
saojuaninos  con  la  fe  de  bautismo  del  autor,  resultando  que  no  se  llamaba  Domingo 
sino  Faustino  á  secas,  habiéndose  probablemente  sobrepuesto  la  tradición  y  vo- 
luntad de  la  familia  á  la  voluntad  del  cura  que  lo  bautizó  bajo  la  advocación  de 
San  Faustino  por  el  día  de  su  nacimiento.  ^{Nota  del  Editor). 
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pilo  é  imprimo  dos  libros  á  la  vez.  Despacho  correspon- 
dencias que  cada  día  se  están  haciendo  mas  frecuentes  é 
interesantes;  publico  algo  en  los  diarios  y  llegan  las  doce 
de  la  noche  muy  á  pesar  mío  y  encuentro  en  «mullido 
Hecho»  (porque  sin  poesía,  son  muy  buenas  las  camas 
americanas),  el  sueño  que  por  tantos  años  huyó  de  mis 
párpados. 

Sobrándome  acción  mental,  que  parece  lo  mas  poderoso 
en  mi  organización,  escribo  á  ratos  una  correspondencia 
para  El  Zonda  que  empezará  Vd.  á  ver  luego.  Salgo  por  la  ma- 
ñana áalmorzar,me  compro  al  paso  un  pepino  del  que  hago 
una  ensalada;  á  la  tarde  á  comer  y  pasearme  por  el  Broad- 
way  haciendo  ejercicio,  muy  rara  vez  al  teatro  ó  los  minstrels 
por  desengraso,  y'casi  siempre  estoy  á  las  nueve  en  casa. 

De  vez  en  cuando  un  trip  por  los  alrededores,  con  algún 
objeto  útil;  paseo  á  vapor,  por  tierra  ó  por  el  rio,  viendo 
bosques,  ciudades  y  sitios  encantadores  y  volviendo  á  casa 
fatigado  y  reposado,  deleitado  y  ansioso  de  continuar  mis 
tareas. 

¿Quiere  Vd.  un  hombre  mas  feliz?  si  felicidad  hay  en  no 
tener  goces,  en  huir  de  ellos  y  vivir  alimentándose  de  su 
propia  substancia.  La  muerte  de  Belin  vinoá  robar  á  estos 
cuadros  tan  severos  alguna  poesía  de  esperanza  que  los 
embellecía.  La  vuelta  á  Buenos  Aires  se  hacía  con  él  posi- 
ble. Habría  tenido  familia  mía  á  mi  lado  y  ocupación  inde- 
pendiente de  los  otros.  Pero  eso  se  acabó.  Ahora  es  prosa 
todo. 

¿Leyó  Vd.  mi  carta  á  la  Manso,  desde  Lima?  ¿Predicaré 
en  desierto?  Pues  ahí  les  va  un  libro  entero  sobre  educa- 
ción, que  pienso  difundir  por  toda  la  América  y  tomarla  por 
mi  cuenta. 

¿Ha  publicado  Avellaneda  la  que  le  dirigí  sobre  estado 
de  sitio?  (*).  Leerá  Vd.  luego  la  Vida  de  Lincoln  y  verá  Vd.  á 
este  su  amigo  en  1859,  creo,  sosteniendo  en  el  senado  lo 
que  Lincoln  en  1862  sostenía  con  las  mismas  palabras  (*). 


( 1 )  Ambas  cartas  aludidas  irán  en  su  lugar.  —  ( Nota  del  Editor ). 

(2)  Interpelación  al  Gobierno  por  haber  usado  de  las  facultades  del  estado  de 
sitio  trasladando  á  Mercedes  á  un  Joven  Rlvas  que  había  atacado  violentamente  al 
ministerio.  Sarmiento  defendió  con  brío  al  Gobierno  cuyos  miembros  no  le  eran 
afectos.  —  Véase  el  Tomo  XVlll  de  estas  Obras.  —  ( Nota  del  Editor). 
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No  B¿  si  oí  ]eer1a,  Rawson  tendri  ratwr  de  todos  loa  dÍ8> 
párate»  que  ea  toco  oaagistral  contestó  sobre  el  mismo 
asunto .  Mis  dos  libros  tienen  eso  de  bueno,  que  ▼nelven 
por  mí,  sin  que  sea  yo  quien  hable.  Es  Hann,  es  LiDOolii 
que  salen  ¿  mi  defensa  en  los  dos  puntos  en  que  he  preten- 
dido ejercer  la  autoridad  de  la  doctrina,  educación  y  cons- 
titución; pero  bastaba  haber  estudiado  para  médico  y  ser 
Ministro  para  arribar  é,  resultados  mejores. 

¿Quiere  hacer  una  cosa  buena?  Traduzca  los  te^ma4t 
me»,  los  hijos  de  sus  obras  que  le  mando,  para  publicarlo  en 
las  escuelas.  Haga  mas  todarla;  escriba  cada  dia  lo  que 
llama  la  atención  en  Buenos  Airea  y  sus  propias  impre- 
siones y  con  un  seudónimo  cualquiera  mande  al  Zonda. 
Seria  esta  la  invención  mas  inocejite  y  picaresca,  como 
aquella  del  teatro  Argentino.  No  sabe  Vd.  los  tesoros  de 
estilo  y  composición  que  Vd.  posee.  Quimera  que  ocupase 
BU  inteligencia  ayudándome  en  la  obra  piadosa  de  tener 
despierto  á  San  Juan.  Acometa  la  empresa  y  escriba  con 
el  abandono  que  me  escribe  &  mi :  ese  es  el  grande  estilo. 
Ponga  en  ello  interés  mas  serio  que  el  que  aparece  i  pri- 
mera vista. 

Necesito  que  Vd.  meayu-leydeje  de  desestimarse  ftsi  mi- 
ma condenándose  á  la  inacción.  Viva  Vd.del  espíritu  y  como 
tantas  mujeres  ilustres  asocíese  á  alguna  idea.  Téngalos 
en  San  Juan  al  corriente  de  lo  que  suceda  y  de  lo  que  Vd . 
siente.  Fírmese  lo  que  quiera.  En  tiempo  da  Rosas  hubo 
una  correspondencia  de  Buenos  Aires  á  Montevideo  que 
todo  lo  sabia  y  nadie  descubrió  el  autor  y  era  un  inglés. 

¿Qué  sucederá  la  hora  de  esta  por  el  Paraguay?  Estaba 
inquieto  antes,  y  las  noticias  de  la  colegiada  del  desembarco 
no  es  para  tranquilizar. 

Llégame  en  treinta  y  ocho  días  la  noticia  de  la  embarrada 
hecha  por  los  ent''errianosal  mando  de  Urquiza;  cuya  pre- 
sidencia vela  Vd.  en  el  horizonte.  ¿Cómo  se  explica  el  suceso? 
¿Es  acaso  un  movimiento  da  pueblo  guaran!,  de  pueblo  que 
no  halla,  en  cuanto  á  él  toca,  diferencia  entre  Urquiza  ó 
Solano  López,  sintiéndose  mas  misionero  que  argentiaoT  Mi 
traducción  esotra  y  allá  va  por  lo  que  valga. 

El  prestigio  de  los  caudillos  se  funda  en  la  facultad 
horrible  que  ejercen  de  fusilar  y  degollar  á  sus  propios  ser- 
vidores.   El  terror    era  el  secreto   de    esta  adhesión  del 
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Entre- Ríos  á  Urquiza.  Falta  el  terror,  el  prestigio  se  acaba! 
y  una  causa  que  venía  obrando  desde  atrás,  vino  á  produ- 
cir sus  consecuencias  en  el  momento  mas  impropicio.  No 
eran  hasta  entonces,  argentinos,  ni  entrerrianos,  eran  escla- 
vos. £1  día  que  pudieron  ser  libres,  lo  fueron.  Acaso  sea 
la  obra  de  los  federales  descontentos  con  Urquiza  por  haber 
transigido.  De  todos  modos  es  un  desastre  que  espero 
hayan  conjurado  ya.  Si  estose  ha  conseguido,  habremos 
logrado  librarnos  del  caudillo  prestigioso^  mostrando  con 
aquel  escándalo  lo  que  era  su  poder  realmente;  y  si  trae 
consecuencias  funestas,  mostrará  también  lo  que  produce 
á  la  corta  ó  á  la  larga  esta  política  de  compromiso  ú  obtem* 
perancia.  Me  ocurre  comparar  la  «sabia  política»  con  el 
dicho  vulgar  sobre  la  fortuna:— lo  bien  ganado  se  lo  lleva  el 
diablo  y  lo  mal,  con  dueño  y  todo. 

Urquiza  va  á  ser  clemente,  de  miedo,  y  esta  vez  la  errará 
de  medio  á  medio  y  bien  lui  encuira. 

No  tocaré  con  mi  trémula  mano  de  viejo  á  mi  juvenil  «Fa- 
cundo» por  complacer  á  Vd.  cuyo  juicio  y  cariñosa  tutela 
respeto  y  acepto.  Pero  pienso  agregarle  un  complemento. 
«Treinta  años  después»,  la  guerra  ó  sublevación  del  Chacho 
en  que  el  autor  del  «Facundo»  acaba  con  el  último  movi- 
miento de  los  bárbaros.    ¿Qué  le  parece  la  idea? 

Lo  que  en  ello  me  interesa  es  restablecer  la  verdad  de 
esa  campaña  en  que  otros  me  despojaron  de  todo  el  mérito 
de  mis  esfuerzos  y  del  éxito  ñnal.  Con  los  documentos  á 
la  mano,  haré  este  cuento  que  procuraré  sea  lindo. 

Guando  vea  Yd.  la  «Vida  de  Lincoln»,  tendrá  lástima  de  los 
demagogos  que  por  comprometerme  me  atacaron.  A  cada 
uno  le  llega  su  San  Martin.  Le  hablo  á  Vd.de  todo  esto, 
porque  Vd.  no  es  hombre  ni  político.  Guardo  mi  silencio  y 
me  gozo  de  ser  olvidado^  menos  de  su  tatita  á  quien  no  se  lo 
perdonaría. 

Le  he  dicho  alguna  vez  que  tengo  la  paciencia  y  la  tena- 
cidad del  presidiario.  Pero  me  ha  de  sorprender  la  muerte, 
esperando  los  años  necesarios  para  que  una  idea  ma- 
dure.... 
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LA  CIUDAD  DE  LOS  OLIOS     . 

CILIOS.  —  OBlIBNTBtUO.  —  AD1IINISTIIA.0ION  HÜNIGIPAL 
ÜN    8HÁKE  HANDS 

New  Hmn,  BaUdo  de  CoDoebUcDt,  Agoato  11  de  tBU. 
A  *El  Zonda*,  tU  San  Juan. 

Lo8  días  8,9  y  10  de  Agosto  debía  celebrarse  el  37'  ani- 
vereario  del  Instituto  Americano  de  Inatraccion,  y  el 
Ministro  PleDlpotenclario  de  la  Bepiiblica  Argentina  reci- 
bid InTltaclon  del  Saperiotentlente  de  Escuelas  de  aquel 
Estado,  para  tomar  parte  en  aquel  acto  solemne,  por  ser 
muy  conocido  de  antemano  por  sus  trabajos  en  Sud-Amé- 
rica  para  la  difusión  de  la  enseñanza. 

Elraporque  conduce  &  New  Staven  desde  Nueva  York 
en  cuatro  horas  por  doce  reales,  toma  por  la  Zonda,  que 
es  un  estrecho  brazo  que  separando  Long  Island,  une 
el  Hudaon  con  el  mar.  Camino  de  Boston,  había  recorrido 
en  otro  tiempo  el  mismo  trayecto.  Pero  ;  qué  transforma- 
ción ahora  I  Una  serle  de  villas  á  mansiones  de  campo, 
de  piedra,  afectando  todas  las  formas  arquitecturales,  ocu- 
pa hoy  ambos  costados  del  estrecho  canal,  que  eclipsa  á 
los  mas  pintorescos  sitios  conocidos.  Hablar  de  bellezas 
naturales  realizadas  por  los  esplendores  del  arte,  y  las 
prodigalidades  del  lujo,'seria  hacerse  empalagoso  &  lecto- 
res que  carecen  de  punto  de  comparación. 

Estamos,  pues,  de  una  tirada  en  el  puerto  de  New  Haven, 
divisando  por  sobre  las  copas  de  los  árboles  de  un  bosque 
obscuro,  las  agujas  de  los  templos.  Un  cuarto  de  hora 
después  estamos  sentados  en  el  peristilo  del  Hotel,  con- 
templando la  obscuridad  sombría  de  olmos  gigantescos  que 
cubren  con  su  ramaje,  la  calle  de  veinte  varas  de  ancho, 
sin  que  los  rayos  de  la  luna  puedan  penetrar  la  obscuridad. 
Acompaño  una  fotografía  que  les  dará  idea  de  este  espec- 
táculo. 

Llaman  á  New  Haven  la  ciudad  de  los  olmos,  por  estar 
todas  sus  calles  plantadas  de  este  árbol;  pero  como  hace 
de  ello  ochenta  años  son  tan  corpulentos  y  frondosos  que 
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casi  no  se  ve  el  sol,  pues  sus  ramas  se  entretejen  de  un 
lado  á  otro,  y  forman  una  espesa  enramada;  así  que  no  se 
ven  casas,  sino  un  bosque  continuo  y  adonde  quiera  que  se 
dirijan  las  miradas.  Lo  que  hay  de  notable,  y  prueban  los 
olmos,  es  que  hace  ya  un  siglo  por  lo  menos  que  los  norte- 
americanos comprendían  y  practicaban  el  sistema  de  deli- 
neacion  de  ciudades,  que  hace  de  todas  ellas  hoy  no  solo 
jardines  deliciosos,  sino  espaciosas  avenidas  y  calles  donde 
todos  se  mueven  con  comodidad,  carros,  caballos,  gentes, 
carruajes.  Esta  ciudad  es  una  que  pudiera  llamarse  subal- 
terna de  provincia;  hay  cuadras  enteras  sin  edificios,  pero 
antes  que  hayan  casas,  ya  están  creciendo  los  árboles  que 
deben  sombrear  las  veredas  futuras  de  cinco  varas  de 
ancho,  de  cuatro,  de  tres. 

Los  descendientes  de  los  españoles  se  aferran  por  allá  á 
sus  calles  estrechas.    ¡Desgraciado  el  que  les  proponga 
darse  mas  espacio  y  holgura,  no  tragar  polvo  todo  el  día,  y 
tener  sombras  para  no  asarse  vivos  en  el  verano,  ó  perder 
seis  horas  del   día  encerrados  en  sus  casas,  porque  el  sol 
los  derrite  si  salen  1    Prueben  á  hacer  veredas  de  cuatro 
varas  siquiera,  en  las  tres  calles  anchas  (apenas  de  veinte 
varas  f),  plántenlas  de  olmos,   acacias,  de   seis  en  seis,  y 
apenas  crezcan  se  traslada  toda  la   población  á  sus  costa- 
dos,  á  fin  de  gozar  de  espacio,  aire  y  sombra.    Aquí,  por 
el  contrario,  dificultad  sería  traer  á  los  vecinos  á  la  orilla 
de  la  calle.    Después  de    haberse  dado  veredas  de  cinco 
varas  dejan  otro  espacio  de  tres  para  las  escalinatas  de  las 
casas;  y  la  mayor  parte  alejan  todavía  las  habitaciones 
muchas  varas  mas  para  hacer  que  les  proceda  un  bosque 
ó  jardín  según  gustos.    La  libertad  individual,  la  santidad 
del  hogar  doméstico  aconsejan  sustraer  la  morada,  hasta 
de  la  vista  de  los  extraños.  En  New  Haven  las  casas  están 
aisladas,  divididas  entre  si  por  jardinillos,  y   sólo  unidas 
por  verjas  de  madera  que  permiten  verlos  y  gozarlos  al 
paso. 

Las  calles  no  están  empedradas,  acaso  por  ser  gusto 
particular  de  sus  habitantes  el  de  substraerse  al  ruido  de 
los  carruajes;  y  ahogara  el  polvo  si  de  distancia  en  distancia 
no  estuvieren  jugando  bombas,  que  proveen  de  surtido- 
res subterráneos,  con  llave<«  para  el  efecto. 

Tomo  xxix — 4. 
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A  la  Itu  del  día,  el  bosque  que  tenia  por  delante  en  la  mK 
che  apareció  descompuesto  aa  hileras  de  árboles  eo  todas 
direooionea,  dejando  ver  una  cosa  como  plaza  y  qae  so 
llama  el  Green,  es  decir,  el  verde,  por  estar  toda  so  exten~ 
Bton  cubierta  de  pasto  siempre  verde.  Esta  plaza,  la  úniea 
de  la  ciudad,  tiene  la  forma  mas  extraña.  Mide  oeroa  d» 
claco  cuadras  cuadradas.  Divídela  una  calle  de  olmo^  y 
«n  el  centro  «lóvsnse  por  entre  las  copas  de  los  Arboleo^ 
Jas  torres  de  una  iglesia  gótica,  otra  de  orden  toseano» 
otra  de  orden  dórico,  y  dos  mas  arquitectura  moderna. 

Esta  idea  la  tavieron  los  vecinos  de  Chlvilcoy  en  Buenos  ■ 
Aires,  at  trazar  su  ciudad,  colocando  la  iglesia  y  la  casa 
municipal  separadamente  en  una  plaza  de  cuatro  cuadras. 
Pero  metió  su  cola  el  Departamento  Topográfico,  que  ea 
•ato  de  trazado  de  ciudades,  tenia  como  decía  el  doctor 
Perrera,  mucho  de  Topo,  y  poquísimo  de  gráSco,  y  estor* 
bó  tamaña  escándalo.  ¿Dónde  se  habrá  visto,  una  placa 
con  edificios  públicos  en  el  centro  ?  Pues  se  ven  en  New 
Haven  y  hacen  el  mas  agradable  efecto. 

Otro  desatino:  á  dos  cuadras  de  la  plaza,  y  en  el  centro 
de  la  ciudad  está  el  cementerio  de  ocho  cuadras  cuadra- 
das, un  bosque  sombrío  y  delicioso  de  pinos,  sicómoros, 
olmos,  y  mil  árboles,  dividido  á  lo  largo  en  calles  de  trein- 
ta en  treinta  varas,  sombreando  los  árboles  una  ciudad 
de  lápidas  de  mármol,  de  piedras, columnas,  sarcófagos,  sin 
que  haya  mas  de  dos  que  tomen  la  forma  de  edificios, como 
en  Buenos  Aires,  lo  que  mantiene  despejada  la  vista,  y 
ahorra  costos  excesivos.  Los  locales  de  familia  están  sepa- 
rados por  verjas  de  hierro  ó  madera;  y  en  el  centro  una  pe- 
queña estela  con  el  nombre  del  jefe  de  la  familia;  y  sem- 
brados en  el  suelo  aquf  y  aili  para  designar  cada  sepulta- 
ra, una  piedra  blanca,  á  veces  en  forma  de  libro,  que  no 
sale  una  tercia  del  suelo;  y  con  la  sencilla  inscripción, 
Amalia,  Andrew,  etc.  Este  sistema  sería  aplicable  en  el 
cementerio  de  San  Juan,  si  no  es  ya  un  potrero  de  ma- 
lezas. 

Es  permitido  entrar  en  coche  y  pasearse  por  las  estre- 
chas callejuelas  de  siete  varas  á  la  sombra  de  ios  árboles. 

Quise  saber  cómo  era  la  administración  de  tan  pequeña 
ciudad,  creyendo  hallar  términos  de  comparación  útiles. 
l>ef  el  Mensaje  del  Corregidor    Mayor  á  la  Municipalidad 


AMBAS   AMtRICAS  51 

y  casi  he  estado  tentado  de  compararlo  con  nuestros  men- 
sajes de  remiendos  de  por  allá. 

El  presupuesto  de  New  Haven  alcanza  á  la  enorme 
suma  de  ochenta  y  nueve  mil  pesos  y  los  gastos  á  ciento  cin- 
co mil  (hay,  pues,  enorme  déficit),  que  se  invierten  así: 

El  Corregidor 1800    $ 

EÍ  Inspector  de  calles 900    » 

Otros  empleados,  el  resto  hasta. ...         3300    » 

Intereses  de  la  deuda  pública 11.387    » 

Lapolicía 12.000  •» 

Departamento  de  incendios 13.966    » 

Departamento  de  calles^  fuentes,  plan- 
tíos         3220    » 

Plaza 2085    » 

Iluminación  de  gas 8667    » 

Por  pavimento  hecho  por  la  ciudad 
por  los  que  han  descuidado  cum- 
plir la  orden 109    » 

En  aches  y  qües  el  resto. 
I  Cómo  se  parece  á  San  Juan! 

Tenemos,  dice  el  Corregidor,  de  las  setenta  y  tres  millas 
de  calle,  treinta  y  cinco  con  veredas  de  ambos  lados  de  la 
calle  (la  vereda,  cuatro  varas  de  ancho). 

«La  nueva  ley  (faltaba,  sin  duda),  da  al  Concejo  faculta- 
des para  abrir  calles  y  parques,  pagar  daños  y  cargar  bene- 
ficios á,  los  particulares,  que  no  tenia  el  Concejo  para  llevar 
adelante  obras  de  utilidad  pública.» 
|Cómo  se  parece  á  San  Juan,  donde  se  dio  la  misma  ley! 
«Es  preciso,  añade,  numerar  de  nuevo  la  ciudad.» 
Hay  seis  millas  de  ferro-carriles  urbanos. 
Doscientos  ochenta  y  dos  faroles   de  gas,  que   cuestan 
$8.000. 

Pero  New  Haven  tiene  una  magnífica  Casa  Consistorial, 
con  una  torre  que,  como  un  faro,  domina  la  ciudad,  con  el 
reloj  iluminado. 

El  Cementerio,  las  calles,  las  plazas,  todas  las  obras  pú- 
blicas están  ya  ejecutadas;  y  todas  las  rentas  de  diez  años 
de  San  Juan,  no  bastarían  para  costear  lo  que  le  falta  en 
construcciones  públicas  para  contarse  en  el  número  de  las 
ciudades;  á  no  ser  que  sea  de  esas  ciudades  sin  camisa  y 
sin  zapatos,  que  vemos  hasta  en  capitales  de  provincia. 
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Al  occidente  del  Green,  ó  Parque»  está,  sin  embargo,  la 
luz  que  hace  de  New  Ha  ven,  una  de  las  mas  esplendentes 
estrellas  del  firmamento  norte-americano. 

Dos  cuadras  frente  &  la  plaza»  en  siete  pisos  de  edificios 
de  cuatro  altos  se  extiende  el  famoso  Colegio  ó  Universidad, 
de  Jale,  de  cuyas  aulas  han  salido  grandes  sabios  y  céle- 
bres hombres  de  Estado.  En  otra  linea  superior  y  en  edi- 
ficios monumentales  y  separados,  est&n,  comenzando  por  la 
izquierda,  la  Academia  de  Bellas  Artes  en  construcción,  de 
piedra  labrada,  en  forma  de  templo,  donación  que  hace  un 
discípulo  del  Colegio. 

La  Biblioteca,  en  forma  de  construcción  gótica  con  dos 
torres  elevadísimas.  Mas  adelante  y  al  frente  el  Museo  de 
Historia  Natural,  que  es  uno  de  los  mas  ricos  de  los  Esta- 
dos Unidos.  Varios  otros  monumentos,  entre  ellos  la 
Iglesia  para  los  estudiantes,  y  la  sala  de  exámenes, que  tiene 
88  varas  de  largo  por  8  de  ancho.  Este  año  le  han  donado 
al  Colegio  doscientos  mil  pesos.  La  fórmula  cientifica  de 
Jale  CoUege,  hizo  que  se  eligiese  este  punto  para  la  reunión 
del  Instituto  Americano  de  Instrucción,  que  hace  treinta  y. 
siete  años  se  reúne  en  ésta  ó  en  la  otra  ciudad,  animando, 
dirigiendo,  ensanchando  las  ideas  del  pueblo  sobre  educa- 
ción, hasta  producir  los  pasmosos  resultados  que  tienen 
asombrado  al  mundo.  Daré  una  idea  de  lo  que  fué  esta 
reunión. 

En  la  Sala  de  Música,  por  no  haber  local  espacioso,  esta- 
ban reunidos  mil  y  tantos  maestros  y  maestras,  la  mayor 
parte  de  estas  últimas  venidas  en  trenes  y  vapores  de  mu- 
chos estados  de  Pensilvania,  Ohio,  Michigan,  Nueva  York, 
Connecticut,  Massachusetts,  etc.,  etc.,y  de  mas  de  cien  ciuda- 
des. Asi,  esta  inmensa  corporación  de  maestros  se  man- 
tiene en  contacto  y  se  prestan  sus  miembros  el  auxilio  de 
sus  luces.  Estuvieron  presentes  el  ex-Gobernador  Morris. 
e\  Gobernador  Andrew  de  Massachusetts,  y  el  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  la  República  Argentina;  los  Superinten- 
flentes  de  Escuelas  de  Nueva  York,  Connecticut,  Chicago, 
Brooklin,  Filadelfia,  Massachusetts  y  varios  otros.  Leyeron 
memorias  el  Rector  ó  Presidente  del  célebre  Colegio  de 
Jale,  que  es  tenido  por  uno  de  los  sabios  mas  eminentes 
de  los  Estados  Unidos;  el  Presidente  de  la  Universidad  de 
Michigan,  y  varios  eminentes  personajes.    Pronunciáronse 
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mas  de  veinte  discursos,  y  hubo  discusiones  públicas  coma 
en  un  congreso,  sobre  varios  puntos  relativos  á  la  educa- 
ción. El  Superintendente  de  Escuelas  de  Massachusetts, 
sucesor  de  Mr.  Horacio  Mann,  el  grande  educacionista,  pro- 
puso la  gigantesca  idea  de  crear  en  cada  aldea,  población  y 
ciudad  de  cierto  número  de  habitantes  un  Colegio  y  Uni- 
versidad gratuito  para  poner  al  alcance  del  pueblo  todos 
los  tesoros  de  la  Ciencia;  y  tal  es  ya  el  estado  de  la  difusión 
de  la  Enseñanza  en  la  Nueva  Inglaterra  sobre  todo,  que 
pronto  será,  una  realidad  tan  asombrosa  como  ella  es,  imagi- 
nada siquiera. 

En  la  última  sesión  ó  en  la  clausura,  asistió  toda  la  pobla- 
ción de  New  Ha  ven.  Presidían  el  acto  desde  el  proscenio,  er 
Gobernador  Andrew  del  Estado  de  Massachusetts,  el  Ministro 
de  la  República  Argentina,  y  en  segunda  línea  los  Superin- 
tendentes de  Escuelas  de  los  diversos  Estados.  Doscientos 
niños  cantaban  himnos  nacionales  en  coros  de  un  bellísimo 
efecto;  y  la  platea  y  galerías,  despejadas  de  asientos,  ocu- 
paban los  tres  mil  concurrentes.  Después  de  varias  reso- 
luciones dirigió  la  palabra  al  concurso  el  Gobernador  de 
Massachusetts  y  como  el  Ministro  Argentino  no  podía  excu- 
sarse de  responderá  la  invitación  que  le  dirigió  el  Presidente 
y  estaba  anunciada  desde  la  mañana,  se  excusó  en  español 
de  no  poder  servirse  del  inglés  para  manifestar  sus  ideas; 
y  esta  excusa  y  un  breve  discurso  fué  traducido  al  inglés 
por  un  profesor,  el  único  que  en  la  reunión  sabía  español, 
y  fué  acogido  con  las  mayores  muestras  de  simpatía. 

Como  era  la  presencia  de  un  Ministro  de  Sud  América 
una  gran  novedad,  apenas  se  avanzó  algunos  pasos  para 
dirigirla  palabra,  todo  el  concurso  se  agrupó  en  torno  del 
hemiciclo  de  la  platea,  con  las  fisonomías  llenas  de  asombro 
de  oír  hablar  en  idioma  poco  conocido.  Concluido  el  acto 
descendieron  todos  á  la  platea,  y  entonces  tuvo  lugar  una 
de  esas  escenas  tan  frecuentes  en  los  Estados  Unidos  y  que 
tan  embarazosos  son  para  los  que  tienen  la  felicidad  ó  la 
desgracia  de  atraérsela  atención  simpática  del  público. 
Todos  rodean  al  objeto  de  la  momentánea  predilección, 
todos  le  dan  la  mano,  y  los  padres  y  esposos  van  á  traer  á 
sus  familias  para  que  le  den  la  mano  al  bienvenido,  hacién- 
dolo espontáneamente  las  señoritas,  las  cuales  presentan 
tarjeta,  y  lo  que  es  mas  gracioso,  el  abanico  para  que  ins- 
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^-  criba  SU  aombre.  Se  necesita,  puea,  montar  una  o&olna  en 
medio  del  coacurao  para.estar  dando  la  oíaao  y  echaado 
firmas  sobre  cuanto  se  presenta. 

Paro  si  estas  pr&ctícas  tienen  sus  molestias,  dan  noA 
muestra  de  interés  de  que  se  sienten  agradecidos  los  qaa 
lo  inspiran,  y  le  dejan  al  camino  preparado  en  todas  las 
ciudades,  con  mil  amigos  que  le  ofrecen  de  todo  coraun 
sus  servicios. 

Hoy  fuimos  &  visitar  la  famosa  f&brica  de  rifl^sSpñngfleld; 
adonde  nos  llevó  su  propietario.  Para  ir  &  ella  recorrimos 
la  linda  avenida  Pinint,  del  nombre  del  propietario  de  la 
fJibrica.  Tiene  seis  millas  de  largo;  y  plantada  bace  veinte 
años  de  ¿rboles,  por  la  mano  del  mismo  que  nos  oomlacla, 
cuando  era^alño,  paea  los  terrenos  pertenecían  i  sii  familia. 

La  fábrica  es  movida  por  poder  de  agua;  y  para  tener  la 
BuSoiente  han  hecho  un  depósito,  cerrando  una  quebrada, 
de  un  lago  de  dos  millas  de  largo.  Por  ahi  podr¿  inferirse  el 
tamaño  y  fuerza  de  la  f&brica,  que  puede  dar  trescientos 
rifles  al  día,  revólrers,  fusiles,  etc.  Toda  pieza  la  prepara 
una  máquina  separada:  de  modo  que  están  en  movimiento 
mas  de  trescientas  máquinas. 

Las  cajas  de  fusil,  las  hacen  con  máquinas,  con  todas  sus 
muescas,  taladros  y  cortes,  de  manera  que  toda  caja  de  fusil, 
se  adaptará  á  toda  pieza  de  hierro  que  haya  de  ajustarse 
con  ella;  pues  tas  piezas  estas  hdn  sido  producidas  por  otra 
máquina.  Es  preciso  ver  estos  prodigios  para  creer  que  & 
este  punLo  llegue  la  inteligencia  humana. 

Vi  carabinas  de  caballería  de  la  mayor  ligereza,  fuerza  y 
precisión,  que  pueden  disparar  veinte  tiros  por  minuto,  sin 
que  el  soldado  necesite  mas  Instrucción  que  la  que  tiene 
todo  el  mundo,  para  cerrar  ó  abrir  una  puerta  ó  una  gaveta. 

¿Qué  otra  cosa  puedo  decir  de  estas  pasmosas  invencio- 
nes? Es  probable  que  mientras  escribo  esta,  porque  ya 
hay  tiempo,  los  paraguayos  estén  probando  en  sus  costillas 
los  efectos  de  las  balas  de  los  rifles  SpringQeld  que  salie- 
ron en  Junio,  en  cantidades  de  miles,  presumiendo  que  los 
paraguayos  hablan  da  necesitar  de  este  calmante,  para  qui- 
tarles el  furor  de  guardar  el  equilibrio  americano.  Con  el 
desembarco  del  General  Paunero  en  Corrientes,  tan  brillan- 
temente ejecutado,  y  con  el  combata  naval  de  los  Brasile* 
ros,  en  loa  Arroyos  ó  A.rroyuelos,  ha  principiado  la  guerra. 
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de  una  manera  digna  del  pueblo  argentino  y  de  sus  aliados. 
Esperamos  la  noticia  de  una  nueva  victoria  que  es  sinónimo 
de  batalla. 

De  otros  asuntos  les  hablaré  mas  tarde  asi,  al  correr  de  la 
pluma,  y  sin  otro  objeto  que  distraer  los  ocios  de  los  lecto- 
res de  El  Zonda,  y  acaso  subministrarles  una  idea  útil. 

Anacharsis. 

CULTIVO  DEL  HIAlZ.-ASOCItCIONtGRlCOLt.-GUERRt  DE  MÉJICO.- 

EJÉRCITO  ^ 

Nueva  York,  Agosto  11  de  1M5. 

A  a  El  Zondai>. 

El  10  de  Agosto  estaban  anclados  en  los  puertos  de  Nueva 
Tork  46  vapores,  94  fragatas,  119  barcas,  139  bergantines  y 
60  goletas,  sin  contar  con  los  vapores,  Remolques  y  FerryeSy 
■que  mantienen  la  comunicación  de  los  ríos. 

Pérdidas  del  Sur,— Por  resultado  final  de  la  insurrección,  los 
Estados  del  Sur  sostienen  que  han  perdido  en  la  abolición 
de  la  esclavitud  3.500.000.000  de  pesos;  en  cinco  cosechas 
de  algodón  y  arroz  1.000.000.000;  en  capital  de  los  bancos 
76.000.000;  en  capital  y  destrucción  de  los  ferro-carriles 
124.000.000;  en  tabaco,  granos,  ganados  300.000.000,  de  modo 
que  la  pérdida  total  de  capital  efectivo  es  de  tres  mil  qui- 
nientos millones,  suma  casi  tan  grande  como  la  deuda 
federal.  Añádese  á  esto  la  deuda  flotante  del  Sud  que  que 
dará  impaga  y  sube  á  tres  mil  millones,  y  tendremos 
€.300.000.000,  sin  contar  con  la  pérdida  de  vidas  humanas. 
El  pueblo  se  encuentra  ahora  sin  dinero^  sin  trabajo  de 
esclavos,  sin  vestido  y  sin  las  comodidades  de  la  vida. 

Estímase  en  los  siguientes  valores  la  cosecha  de  los  Esta- 
dos Unidos  en  1865,  y  los  tres  años  anteriores : 

En  1862. $      706.887.495 

En  1863. ...••• »      935.764.332 

En  1864 »  1.450.419.435 

En  1865 »  1.505.943.690 

El  censo  de  1860,  cuya  parte  agrícola  acaba  de  publicarse, 
arroja  algunas  cifras,  que  darán  idea  de  esta  pasmosa  pro- 
ducción. 
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Ea  1860  la  cosecha  de  trigo  en  todos  los  Estados  fué  de- 
17S.104.924  bushels  (como  dos  y  medio  bushels  hacen  una 
fanega).  La  cosecha  de  maíz  fué  de  838.792.740. 

Siendo  imposible  darse  idea  de  lo  que  esta  enorme  cifra 
representa,  sólo  puede  estimarse  por  la  suma  total  d» 
todas  las  otras  producciones  juntas.  En  trigo,  cebada,  poro^ 
tos,  arroz,  alcanzaron  solo  á.  419.309J900  bushels,  menos  de 
la  mitad  del  maiz,que  en  1860  fué  de  592.071.104  bushels. 
El  maiz  se  aplica  en  todos  los  Estados  Unidos  k  todas  láa 
necesidades  de  la  vida.  Gran  cantidad  se  consume  en  la 
preparación  del  íoUieif  ó  aguardiente  de  maíz;  mucho  en  la 
cria  de  cerdos,  gallinas,  caballos,  etc. 

En  la  mesa  se  sinren  tortas  de  harina  de  mai^  es  un  plata 
que  asemeja  &  la  mazamorra  ó  apio  argentino,  en  choclos, 
y  en  flores  del  máfz  tostado  &  que  son  tan  aficionados^  que- 
en  el  Broadway  se  venden  &  los  pasantes  por  toneladas.  El 
cultivo  del  maíz  ha  llegado  &  hacerse  de  una  simplicidad 
asombrosa,  y  su  baratura  lo  hace  aplicable  &  tan  vario» 
usos. 

Arado  el  terreno,  se  trazan  los  surcos  con  un  palo  atra- 
vesado, que  tira,  en  lugar  de  arado,  un  caballo.  En  dicho 
palo  hay  tres  púas  de  madera  colocadas  &  distancia  de  vara 
y  cuarta,  lo  que  hace  dos  varas  y  media  de  largo  de  palo. 
Estas  tres  púas  abren  tres  surcos.  Cuando  el  sembrador 
vuelve  para  trazar  los  siguientes  coloca  la  una  púa  del 
extremo  en  el  surco  ya  trazado  de  afuera,  á  fin  de  que  los 
dos  nuevos  sigan  la  misma  dirección.  Cuando  el  campo 
está  todo  surcado  á  lo  largo,  se  hace  la  misma  operación  á 
lo  ancho,  con  lo  que  queda  dividido  en  cuadros.  En  las 
esquinas  de  estos  cuadros  se  depositan  dos  granos  ó  tres  de 
maíz  lo  que  cuando  crece  presenta  el  aspecto  mas  simé- 
trico. Para  aporcar  y  deservar  el  maiz  entra  un  caballo 
con  el  cultivador^  que  es  un  arado  de  muchas  rejas  y  peque- 
ños dientes,  el  cual  no  solo  aporca  el  terreno,  arranca  las 
yerbas,  sino  que  amontona  la  tierra  al  pie  de  las  plantas  al 
cruzarse  á  lo  largo  y  á  lo  ancho  entre  los  espacios  de- 
jados. 

De  esta  manera  se  ha  hecho  mas  barato  y  fácil  el  cultivo 
del  maiz  que  el  del  trigo,  pues  requiere  menos  brazos  y 
menos  extensión. 

¿Por  qué  no  se  introduce  el  cultivador  en  San  Juan,  ya  que 
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noel  arado  norte-americano,  y  las  máquinas  que  ayudan  al 
trabajo,  y  ahorran  peones,  tiempo  y  dinero? 

En  San  Juan  hay  mas  necesidad  que  en  parte  alguna  de 
recurrir  á  estos  medios;  por  lo  limitado  del  terreno,  y  por 
la  escasez  de  brazos;  y  la  aptitud  é  inteligencia  de  los 
labradores,  que  lo  son  todos  los  propietarios. 

Conociendo  todas  las  ventajas,  arrédrales  la  torpeza  del 
peón  para  manejar  instrumentos,  la  dificultad  de  reparar- 
los, etc.  Pero  á  estas  dificultades  hace  frente  la  asociación^ 
que  en  los  Estados  Unidos  es  la  palanca  que  vence  todas 
las  dificultades.  Durante  el  mes  pasado  han  habido  dos 
grandes  meetings  en  Cooper,  Instituto  en  Nueva  York,  de 
labradores  de  varios  Estados  para  tratar  de  asuntos  de 
agricultura.  Se  discuten  en  ellas  los  puntos  de  interés 
momentáneo,  ó  los  resultados  de  una  nueva  experiencia. 

En  1855  se  proyectó  en  San  Juan  una  asociación  agrícola, 
y  se  echaron  los  cimientos  de  lo  que  hoy  es  Qpinta  Normal, 
aunque  nada  se  llevó  á  cabo  por  las  circunstancias  políti- 
cas. Este  pensamiento  puede  realizarse  ahora. 

La  Quinta  Normal  de  San  Juan  recibe  el  AmetHcan  Agri- 
culiurist^  periódico  mensual  consagrado  á  la  agricultura, 
jardinería  y  economía  doméstica.  Trae  un  capítulo,  iVoífl5  y 
sugestiones  para  el  mes,  en  que  está  indicado  todo  lo  que 
en  ese  mes  debe  hacerse  y  prepararse  para  los  subsiguien- 
tes. Es  este  el  Almanaque  de  Grigera;  pero  de  un  Grigera 
norte-americano, armado  con  todos  los  resultados  de  la  cien- 
cia de  observación,  y  todas  las  máquinas  é  instrumentos 
inventados  y  perfeccionados  para  ahorrar  trabajo  y  tiempo. 
Este  periódico  circula  por  todos  los  Estados  Unidos  y  debie- 
ran tenerlo  completo  en  todas  las  provincias  argentinas  y 
subscribirse  á  él  los  que  sepan  inglés. 

Un  agriculturista  en  español  publicado  en  los  Estados 
Unidos,  como  se  publica  en  alemán,  contribuiría  á  adelan- 
tarla agricultura,  con  el  conocimiento  de  los  progresos  que 
va  haciendo  aquí,  y  de  los  nuevos  inventos  y  perfecciona- 
miento de  las  máquinas. 

Ferias  agrícolas, — Están  anunciadas  para  el  mes  de  Sep- 
tiembre próximo  las  siguientes (*): 


( i )   Suprimimos  una  larga  enumeración  destinada  á  impresionar  al  lector  d% 
entonces  con  el  contraste.  — (iV.  delE.)» 
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A  mas  de  estas  hay  anunciadas  veinte  y  nueve  ferias  maa' 
de  Departamentos,  délas  cuales  tendrán  lugar  nueve  ea 
el  Estado  de  Nueva  Tork  solamente. 

Desde  luego  convendría  principiar  por  organisar  esa 
asociación  de  agricultores,  que  tendría  al  año«  en  un  mM 
designado,  una  feria  de  productos,  una  exposición  dé  ins- 
trumentos de  labranza  y  de  semillas  importadas,  dando 
cada  uno  en  el  informe  del  siguiente  año  cuenta  de  su 
propia  experiencia  de  las  dificultades  encontradas  ó  ven- 
cidas. 

Pfiíra  ello  pudiera  adoptarse  este  medio.  Pedir  á  los 
Estados  Unidos  por  valor  de  dos  mil  pesos,  una  colección 
de  instrumentos  y  útiles  de  labranza  que  son  muchísimos 
y  muy  necesarios  y  útiles;  pues  el  poder  agrícola  del  país 
se  mide  aquí  por  el  capital  invertido  en  instrumentos. 
Bstos  instrumentos  serían  puestos  en  exhibición  para  ins- 
trucción del  público,  y  en  un  día  señalado  y  anunciado  dia 
antemano  se  pondrían  en  remate,  lo  que  haría  f&cil  obtener 
el  mayor  precio  por  ellos.  El  dinero  que  produjese  seria 
el  capital  nuevo,  para  repetir  los  pedidos  hasta  que  el 
comercio  introduzca  los  que  sean  nías  reclamados  y  se 
hayan  adoptado.  Este  sistema  de  promover  la  adopción 
de  mejores  medios  de  labrar  la  tierra,  debiera  adoptarse 
en  todas  las  provincias  con  seguridad  de  buenos  resulta- 
dos; porque  los  pueblos  no  permanecen  en  el  atraso,  sino 
porque  no  conocen  los  medios  de  salir  de  él.  San  Juan 
no  puede  vivir,  sino  es  por  el  trabajo  asiduo,  inteligente  y 
por  la  economía  de  los  gastos  de  producción.  ¿No  habrá 
un  sanjuanino  que  tome  la  iniciativa  para  la  realización 
de  tan  sencilla  idea? 

¿Qué  es  de  Méjico?  Aquí  mismo  no  se  tienen  siempre 
noticias  ciertas,  quedando  el  que  lee  las  de  los  diarios 
ofuscado  entre  aserciones  contradictorias,  según  que  los 
que  las  dan  son  imperialistas  ó  republicanos. 

Sin  embargo,  en  estos  últimos  días  empieza  ¿  aclararse 
la  obscuridad  habitual  y  conocerse  ó  sospecharse  la  ver- 
dadera situación  del  imperio,  que  está  lejos  de  ser  prós- 
pera. Diarios  imperialistas  de  México,  declaran  que  á  menos 
que  no  vengan  cien  mil  hombres  mas  de  refuerzo  de  Fran- 
cia, el  imperio  es  imposible;  que  excepto  México  y  algunas 
ciudades  principales,  el  país  est&  todo  en  poder  de  los  scUtea- 
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dores;  los  salteadores  son,  por  supuesto,  los  que  defienden 
el  Gobierno  del  Presidente  Juárez. 

Por  los  pasajeros  y  la  prensa  de  los  países  vecinos,  se 
«abe  un  poco  mas;  y  es  que  los  republicanos  han  recupe- 
rado varios  Estados  teniéndolos  en  alarma  á,  todos,  y  que 
el  pueblo  en  masa  está  en  insurrección  haciendo  la  guerra 
4  los  invasores.  Son  frecuentes  y  diarios  los  encuentros 
^n  todas  partes,  y  los  Generales  Negrete,  Cortinas,  Alvarez, 
siempre  derrotados,  están  mas  fuertes  que  nunca  y  domi- 
nan vastas  extensiones  de  territorio. 

Otro  elemento  mas  poderoso  viene  á  dar  mas  vigor  á  la 
lucha. 

Los  comisionados  de  Juárez  han  negociado  en  Nueva 
York  un  empréstito,  no  importa  á  qué  condiciones,  que 
les  dará  treinta  millones  efectivos. 

Con  ellos  adquirirán  armas  y  soldados,  y  entonces,  el 
resultado  de  la  lucha  ni  quedará  distante  ni  dudoso,  por- 
que lo  que  falta  á  los  patriotas  mejicanos,  es  sólo  armas  y 
pertrechos  de  guerra.  Las  tropas  europeas  han  sido  ven- 
cidas parcialmente  en  algunos  encuentros;  amenaza  vol- 
ver á  renovarse  la  página  histórica  de  la  guerra  de  la 
Independencia,  que  principió  en  toda  América  por  derrotas, 
pero  que  con  la  continuación  de  la  lucha  fueron  creándose 
generales  y  formándose  ejércitos,  de  manera,  que  al  fin 
pudieron  hacer  frente  y  vencer  á  los  mejores  generales 
y  ejércitos  europeos. 

Muy  circunspectos  se  muestran  los  Estados  Unidos, 
habiendo  reiterado  el  Presidente  la  orden  al  jefe  del  ejército 
de  observación  en  el  Rio  Colorado  que  observe  la  mas 
estricta  neutralidad.  Los  Generales  Sherman  y  Sheridan 
han  manifestado  públicamente  sus  simpatías  por  los  repu- 
blicanos, aunque  esto  no  importe  mas  que  una  manifesta- 
ción de  la  opinión  del  país  que  es  unánime  á  este  respecto; 
se  han  mandado  licenciar  cincuenta  mil  hombres  de  los 
cien  mil  que  están  estacionados  en  Texas;  hecho  que 
traduce  cada  uno  á  su  modo;  los  imperialistas  porque 
aleja  una  amenaza;  los  republicanos  porque  esperan  milla- 
res de  soldados  licenciados. 

Hasta  el  l^^  de  Mayo  había  mas  de  un  millón  de  soldados 
ai  servicio  de  los  Estados  Unidos.  Desde  entonces  acá, 
medio  millón  ha  revistado  y  recibido  sus  sueldos,  y  como 


dosciantofl  mil  mas  van  ea  camino  y  están  pasando  reviats 
&  la  fecha.  Del  ejército  de  Sherman  de  cien  mil  hombrea 
acantonado  en  Texas,  se  han  mandado  licenciar  cincuenta 
mil.  Para  solo  el  Departamento  al  mando  del  General 
Sheridan  se  han  remitido  diez  millones  de  p^B  hatie 
dos  semanas,  para  pago  de  reclamos  7  submínistros. 

Quinientos  Deleg^oa  ae  reunieron  en  la  Convención  de 
MaeatroB  de  enseñanza  en  Harñsburg,  capital  de  Pensil- 
yania,  para  tratar  de  varias  cuestiones  relativas  &  la  eda- 
cacion.  El  numero  de  niños  en  ias  Escuelas  de  los  Epatados 
Unidos  es  de  cinco  y  medio  millones,  lo  que  constituye 
exactamente  la  quinta  parte  de  la  población  blanca  del 
país. 

Han  ocurrido  eatoa  diaa  varios  robos  de  bancoa  por  sus 
propios  dependientes,  que  han  echado  la  alarma  en  el 
mundo  Qnanciero.  Dn  Jenkins  habla  estado  substrayendo 
dinero  de  la  caja,  durante  muchos  años,  hasta  la  suma  de 
trescientos  mil  pesos,  y  anotando  en  los  libros  cuentas 
falsas. 

Un  Murphy,  en  New  Haven,  se  escapó  £1  Inglaterra  con 
doscientos  mil  pesos;  pero  fué  tomado  en  Liverpool  con 
todo  ó  casi  todo  el  dinero  y  entregado  á  las  autoridades 
norte-americanas.  Llegó  ayer.  Un  corredor  Mumfoy  fué 
preso  por  libramientos  de  mas  de  pesos  30,000  sin  fondos. 
Un  caso  de  fdlsificacion  ante  los  tribunales;  un  Eetchum 
envolvía  á.  varios  por  valor  de  cuatro  millones. 

— Los  dependientes  de  tienda  han  formado  una  asocia- 
ción quese  llama  locieiai  de  cerrar  temprano,  Early  Latchiog 
Association,  y  tuvo  anteayer  una  de  sus  sesiones,  en  la 
que  se  acordó  reunir  fondos  para  formar  un  salón  de  lec- 
tura, como  otros  dependientes  de  bancos,  etc.,  que  tienen  • 
bibliotocas  sociales. 

Si  las  tiendas  de  comercio  se  abrieran  todas  á  las  diez 
de  la  mañana  y  se  cerraran  í  las  cuatro  ó  &  las  cinco, 
todos  los  compradores  recurrirían  á  esas  horas  á  proveerse 
de  lo  necesario.  Si  no  lo  hacen  entonces  lo  harán  al  dfa 
siguiente.  Pero  la  irreflexiva  codicia  de  algunos  come» 
ciantes,  les  hace  abrir  su  tienda  con  el  día  y  cerrarla  & 
las  once  de  la  n^che;  y  los  otros  siguen  su  ejemplo  para 
no  dejarle  la  ventaja  del  mucho  madrugar,  que  sin  em-^ 
bargo,  no  hace  amanecer  mas  temprano.    Para  remediar 
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este  mal,  se  han  puesto  aquí  de  acuerdo  los  comerciantes, 
y  en  el  Broadway  no  se  ve  tienda,  sino  son  pulperías  y 
boticas,  abiertas  después  de  oraciones.  Con  esto,  el  comer- 
ciante y  el  dependiente  en  lugar  de  estar  de  centinela  y 
plantón  todo  el  santo  día,  tienen  tiempo  á  su  disposición, 
como  los  comerciantes  al  por  mayor. 

■ 

CONCESIONES  DE  TIERRA-LA  INDUSTRIA  EN  TUCUMAN 

FABRICACIÓN  DE  MUEBLES 

Naeva  York,  Agosto  de  i865. 

Excelentísmo  señor  Gobernador  de  Tucwnan,  don  José  Posse  ( * ). 

Mi  querido  amigo :  Te  escribo  después  de  un  largo 
silencio,  provocado  á  ello  por  la  noticia  que  veo  en  los  dia- 
rios de  que  Mr.  Wheelwright  prepara  ya  el  terreno  para 
prolongar  el  ferro-carril  Central  hasta  Tucuman,  de  lo  que 
te  felicito  cordialmente;  pues  es  el  mayor  bien  que  puede 
dispensarse  á  esa  rica  provincia,  abrir  á  sus  productos  vías 
de  fácil  exportación.  Como  buen  sanjuanino  debo  sentir 
que  no  continúe  el  Central  desde  Córdoba  al  Occidente;  pero 
pesados  los  intereses  en  la  balanza  de  la  conveniencia  gene- 
ral y  del  éxito  próximo,  creo  acertado  el  mejor  cálculo  del 
señor  Wheelwright.  Veo  que  se  solicitan  concesiones  do 
tierras,  como  se  han  obtenido  en  las  Provincias  de^Santa  Fe 
y  Córdoba . 

Siento  decir  que,  conviniendo  completamente  en  este 
sistema,  deploro  solóla  manera  de  hacerlo.  En  los  Estados 
Unidos  son  frecuentes  estas  concesiones  de  terreno  á  lo 


(1)  Al  inaugurarse  en  1876  el  ferro-caprll  á  Tucuman,  se  publicó  esta  carta  con 
la  nota  siguiente : 

«  Con  motivo  del  discurso  del  señor  Sarmiento  el  dia  de  la  inauguración,  me 
permito  mandarle  una  carta  que  me  escribió,  ahora  doce  años,  desde  Nueva  York, 
donde  se  ve  que  Sarmiento  presentía  ya  en  aquella  fecha  el  ferro-carril  á  Tucuman 
desenvolviendo  ideas  útiles  en  favor  de  esta  provincia  como  intuición  de  lo  que 
sucede  ó  debía  suceder.  Creo  conveniente  la  pabllcaclon  de  la  caTTa  y  le  suplico 
á  Vd.  se  digne  darle  acogida  en  las  columnas  de  La  Bazon,  por  cierta  concordancia 
que  hay  entre  ella  y  el  discurso. 

«Quedo  de  Vd.  atento  S.  S. 

José  Potte, 

Noviembre  3  de  i876.n 
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largo  de  los  ferro-carriles;  pero  se  hacen  en  lotes  alterna- 
dos, promediando  entre  los  concedidos  uno  de  igual  exteiir- 
sion  que  retiene  el  propietario  original;  asi: 


conce. 

orljen 

conce. 

0. 

c. 

0. 

conce. 

OP. 

c. 

0. 

c. 

De  este  modo  se  consigue  que  no  se  entregue  para  siempre 
el  dominio  del  territorio  atravesado  por  la  línea,  á  los  que 
la  explotan,  con  todas  sus  ventajas;  y  hacer  valer  el  propio 
terreno  tanto  en  lo  futuro,  como  valga  el  vecino  concedido, 
con  lo  que  se  compensa  el  sacrificio  hecho.  Conceder  tam- 
bién centenares  de  leguas,  porque  hoy  valen  poco,  pero  que 
valdrán  millones,  es  prodigar  irreflexivamente  la  fortuna. 

He  sido  muy  desgraciado  hasta  aquí  para  procurarte 
semilla  de  añil,  como  me  lo  pedias.  Me  valí  de  Beeche,  que 
tenia  un  hijo  en  Nicaragua;  del  Plenipotenciario  de  Vene- 
zuela al  Congreso  Americano,  que  me  aseguró  dos  veces 
haberlas  pedido  y  esperarlas  con  seguridad  de  un  comer- 
oíante  aquí  que  tiene  relaciones  en  Costa  Rica,  con  las 
mismas  seguridades,  sin  mejores  resultados  que  hasta  aquí. 
Dicen  que  está  prohibida  la  exportación,  lo  que  sin  embargo 
no  sería  un  inconveniente,  con  buena  voluntad  que  falta, 
en  alguna  parte,  en  el  que  hace  el  pedido,  ó  en  el  que  ha  de 
llenarlo. 

Con  el  espectáculo  diario  de  los  Estados  Unidos,  me  con- 
firmo mas  y  mas  en  las  ideas  respecto  á  la  verdadera  indus- 
tria de  Tucuman,  que  creo  haberte  manifestado  otra  vez. 
La  mano  de  la  Providencia  ha  sembrado  allí  profusamente 
la  materia  primera  que  puede  la  industria  del  hombre  cam- 
biar en  oro  sellado.  Las  maderas.  Pero  las  maderas  labradas, 
en  muebles,  en  puertas,  en  tallados,  que  crearían  una 
industria  para  la  que  no  tendría  brazos  suficientes  nunca 
Tucuman,  en  proporción  de  la  demanda  de  toda  ía  República. 

Antes  de  la  revolucion,Tucuman  proveía  de  sillas,  mesas, 
cujas,  baúles  ó  cajas  á  to\ias  las  Provincias;  y  yo  he  alcan- 
zado en  casa  esas  sillas  con  asiento  de  suela  y  esas  mesas 
pata  de  cabra  Pero  con  la  revolución  empezaron  á  intro- 
ducirse las  sillas  pintadas,  asiento  de  junco  norte-america- 
nas, y  me  temo  que  en  el  mismo  Tucuman,  destronado  por 
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los  yankees,  al  leer  ésta  estés  sentado  en  una  de  esas  sillas 
norteamericanas  (^). 

Creo  que  hay  abundantes  y  rápidas  corrientes  de  agua  en 
los  catorce  rios  que  descienden  de  las  montañas  para  usar 
en  el  movimiento  de  máquinas,  poder  de  agua,  que  es  tan 
barato.  La  leña  abundante  permitiría  el  uso  del  vapor, 
pero  no  debe  pensarse  en  eso.  Dios  da  el  agua  gratis,  á 
quienes  tienen  un  vaso  para  levantarla.  He  visto  estos  días 
un  lago  de  dos  millas  de  largo,  para  colectar  agua  que 
mueve  una  poderosa  máquina. 

Las  de  aserrar,  cepillar,  taladrar,  tornear  la  madera  son 
tan  baratas  hoy,  que  ya  de  esto  no  hay  que  pensar  sino  en 
el  tamaño  y  costo,  en  proporción.  ¿Creerás  posible  hacer 
cajas  de  fusil,  con  todos  sus  taladros,  acanaladuras,  y  ajus- 
tes á  máquina,  de  manera  que  las  piezas  de  metal,  llave, 
culata,  abrazaderas  vengan  á  ajustarse  matemáticamente? 
Pues  he  visto  funcionar  estos  prodigios  de  inteligencia  de 
hierro  y  ruedas  que  desafían  al  obrero  mas  hábil. 

El  nogal,  el  cedro  de  Tucuman  darían  riqueza  á  toda  la 
población  labrándolo,  cortándolo,  recortado  en  sillas,  buta- 
cas, sillones,  mesas,  puertas.  En  toda  casa  medianamente 
ediñcada  aquí  se  usan  puertas  de  nogal  talladas,  y  en 
Buenos  Aires  hay  gran  consumo  de  cedro. 

¿Cómo  se  procederá  para  lanzar  en  esta  vía  á  la  población 
y  hacerla  artífice  de  sillas  de  madera  solamente,  y  de  puer- 
tas para  exportar,  sin  armar  las  primeras,  tan  exportables 
las  segundas? 

Desde  luego  convendría  pedir  á  los  Estados  Unidos  por 
valor  de  mil,  dos  mil,  cuatro  mil  pesos  modelos  de  muebles, 
en  estado  de  madera  para  los  talleres;  pues  aquí  llegan  á 
Nueva  York,  las  piezas  de  madera  como  materia  primera, 
cortadas,  recortadas,  según  sus  destinos,  para  dar  material 
á  la  fábricas.  Entrarían  en  esta  colección  según  los  medios, 
las  maquinillas  para  cortar  curvas,  y  otras  formas  que 
requieran  los  muebles  actuales.  Una  carreta  cargada  de 
madera  cortada  en  sillas,  puerta^,  mesas,  vale  diez  veces 
mas  que  ese  peso  en  cueros,  azúcar,  tabaco  que  representa 
mayor  capital .    Loque  en  Tucuman  falta  son  las  formas 


(1)  Sucedía  esto  en  efecto,  con  gran  sorpresa  de  los  mucHos  que  en  ud  botel 
otan  leer  la  carta. -H  Nota  de  Po$te. ) 
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moderaeB,  elegantes,  reclamadaB  por  el  buen  gusto.  Bd  las 
proTinciaB  no  bay  madera  de  que  bacer  muebles,  y  en  Bue- 
nos Aires  reciben  de  Europa  la  materia  primera  de  la  fábii- 
cacion  ó  los  muebles  hecbos  de  Alemania. 

Una  vez  lanzados  «n  ese  camino  las  diñcultades  se  irían 
allanando.  Empresarios,  artlñces  vendrían  &  explotar  esa 
venero  de  riquezas,  de  que  carecen  en  Buenos  Aires,  y 
para  cuya  conatruccion  hay  en  Tucuman,  maderas  taa 
preciosas.  He  visto  antes  de  ahora,  y  creo  que  tu  gobierno 
habrá,  dispensado  mucha  protección  á  silo,  que  habla  has-, 
tantea  escuelas  en  Tucuman,  y  muchas  dotadas  en  los 
pueblos  de  campaña.  Te  diré  la  verdad  que  no  creo  mucho 
en  las  cifras  oQciales  escritas,  no  que  mientan,  líbreme 
Dios  de  pensarlo,  sino  que  no  saben  lo  que  dicen  y  aBnnan. 
¿No  viste  á  un  secretario  del  Departamento  de  Escuelas  en 
Buenos  Aires  asegurar  que  estaban  sus  Escuelas  en  mejor 
pie  que  las  de  Europa,  al  mismo  tiempo  que  habla  retro- 
gradado con  la  paz  y  el  desarrollo  mayor  de  riqueza,  el 
número  de  niños  que  asisten  á  ellas  &  los  que  eran  el  año 
56,  en  medio  de  las  turbulencias  poUticas?  Pero  ño  quiero 
entregarme  á  mi  enfermedad  crónica.  Mí  objeto  era  sólo 
decirte  que  introduzcan  el  dibujo  en  las  Escuelas,  sobretodo 
en  las  de  los  pueblos  da  campaña.  No  te  asuste  el  espíritu 
estrecho  de  los  que  creen  mas  fácil  enseñar  el  latín  que 
el  dibujo.  Eáto  me  recuerda  una  magniñca  palabra  de 
San  Martín,  k  propósito  de  la  Declaración  de  la  Indepen- 
dencia. Decíale  un  diputada  al  Congreso  de  Tucuman: 
«¿Cree  Vd.  que  es  soplar  y  hacer  botellas?»  San  Martin 
contestaba.  «Lo  difícil  para  nosotros  es  hacer  una  botella, 
mientras  que  en  una  hora,  con  un  palabra  queda  declarada 
la  independencia.»  Sucede  lo  mismo  con  el  dibujo;  es  un 
juguete  al  lado  del  latín,  la  ñlosoffa  y  todas  las  paparru- 
chas que  constituyen  nuestra  vaciedad.  Cuando  se  cele- 
bró en  Londres  la  exposición  de  la  industria  de  1852,  nota- 
ron con  asombro  y  desencanto  los  ingleses,  su  inferioridad 
en  la  forma  de  los  artefactos,  en  presencia  de  la  industria 
francesa  tan  artística.  Cobdan  volvió  á.  Manchester  y  reunió 
un  meeting  para  demostrar  que  la  Inglaterra  estaba  perdida 
si  no  mejoraba  la  forma  de  sus  productos,  proponiendo  la 
inmediata  introducción  en  las  escuelas  del  dibujo.  En  la 
exposición  de  1863  en  Londres  los   artefactos  ingleses  se 
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hicieron  notables  por  la  belleza  artística  de  sus  formas. 
Los  Lores  pusieron  mano  á  la  obra,  y  hoy  día  la  Inglaterra 
«abe  dibujar.  En  los  Estados  Unidos,  se  generaliza  hoy 
el  dibujo,  y  la  abundancia  y  baratura  de  tratados  y  mode- 
los, que  se  enseñan  por  si  mismos,  facilitan  la  obra. 

Lo  que  importa  en  Tucuman  es  tener  modelos  de  mue- 
bles, saber  trazarlos,  y  lo  primero  se  conseguiría  mandando 
•de  aquí  los  artículos  de  madera  confecciones  de  primera 
mano  para' que  se  confeccionen  iguales.  Vi  en  San  Juan 
unas  sillas  tucumanas  recién  llegadas,  y  estuve  pensando 
si  no  sería  obra  buena  echarlas  al  fuego  para  que  no  escan- 
dalizasen con  sus  tristes  figuras. 

Por  no  fatigar  mas  tu  atención  note  hablo  de  un  informe, 
sobre ^¿/í(Cflído/i  que  pasaré  luego,  y  de  una  Vida  de  Lincoln 
que  estoy  ya  imprimiendo  y  te  enviaré  en  cantidad  sufi- 
ciente para  satisfacer  el  poco  hambre  de  leer  de  tus  jentes. 


LA  CIENCIA-EL  <<  FACUNDO  »-iRS*   iARY  MANN 

(inédito) 

Boston,  Oetubre  15  de  18f5. 
Señora  Aurelia  \elez. 

Necesitaría  muchas  páginas  para  narrar  todo  lo  que  ha 
pasado  de  bello,  de  grande,  de  útil,  en  estos  ocho  días, 
por  mis  sentidos,  por  mi  corazón,  por  mi  espíritu. 

Son  cuadros  vistos  con  vidrio  de  aumento  en  que  parece 
asistimos  á  un  mundo  de  gigantes,  que  está  delante,  sin  ser 
el  nuestro. 

Fui  á  Concord,  verdadera  aldea,  sin  alumbrado,  y  sin  em- 
bargo bellísima,  en  medio  de  la  naturaleza  de  otoño,  que 
me  habrá  oído  es  aquí  de  una  belleza  que  parece  sobrenr^- 
tural,  por  los  colores  vivísimos  que  reviste  la  vegetación  al 
aproximarse  el  invierno;  y  Vd.  sabe  que  gozo  con  estos 
espectáculos. 

En  esta  simple  aldea  viven  algunas  reputaciones  literarias 
del  país.  Mrs.  Peabody,  escritora  de  libros  de  educación. 
Waldo  Emerson,  poeta  y  filósofo.  Mrs.  Mann  me  ha  reci- 
bido como  á  uno  de  la  familia,  con  la  simplicidad  de  la 
Nueva  Inglaterra,  donde  todos  son  hermanos,  con  el  cariño 

Tomo  xxiz.—l^ 
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y  la  solicitud  de  una  antigua  amiga.  Sabe  francés  y  espa-^ 
ñol,  y  se  complaco  en  traducirme.  Soy  su  embeleco.  Tiene- 
tres  hijos  grandes  que  estudian,  y  entre  invitarme  avenir 
y  llegar  yo,  le  roburon  toda  su  fortuna  en  un  Banco.  Ni  una 
palabra  me  escribió  ni  me  dijo,  para  no  entristecerme  sin- 
duda.  Yo  lo  sabía  por  los  diarios;  pero  su  silencio  me- 
hacia  esperar  que  el  daño  no  fuese  tran  grave.  En  el  tren 
salió  á  recibirme  uno  de  sus  hijos,  quien  me  instruyó  de 
que  no  le  quedaba  sino  la  casa  y  sus  hijos,  repitió  el  jovencita 
con  fuerza. 

Después  he  sabido  que  habiendo  el  mayor  perdido  coa 
ella  su  hijuela,  los  dos  menores  han  vuelto  á  partir  para 
darle  su  parte  al  arruinado.  Siento  contarle  esto  que  aflije, 
aunque  tanta  ecuanimidad  de  la  madre  y  tanta  fraternidad 
de  los  hijos  consuele 

Mary  Mann  es  mi  Ángel  viejo!  El  corazón  le  arrastra. 
|Ah!  En  medio  de  tantos  desencantos  y  traiciones,  me  queda 
el  consuelo  de  haber  sido  amado,  como  me  amaron  Vd.,  su 
padre,  Aberastain.Posse,  Mary  Mann  y  algunos  otros.  Esta 
última  es  victima  de  una  fascinación  que  acaso  proviene 
de  un  exceso  de  amor  maternal  que  desborda  de  su  corazón; 
acaso  de  encontrar  en  mí  un  admirador  y  un  continuador 
de  su  esposo. 

Nos  hemos  visto  cuatro  veces  en  dos  años;  pero  nuestra 
correspondencia  es  frecuente.  Vive  para  mi,  para  ayu- 
darme y  hacerme  valer.  Su  primera  pregunta  á  quien  se 
le  acerca  es,  ¿conoce  Vd.  al  ministro  argentino?  y  principia 
el  panegírico. 

Ella  me  ha  dado  los  mejores  amigos,  entroducídome  á 
los  mas  altos  personajes.  Conozco  que  tal  ariiculo  en  una 
Revista  es  suyo,  porque  ha  hecho  uso  de  lo  que  en  mis  car- 
tas encuentra.  Quisiera  traducirme  todo  entero.  Admira 
mis  Viajes;  y  de  Recuerdos  de  Provincia  decía  que  no  ha  leído 
jamás  pinturas  iguales  de  la  vida. 

Mi  biografía  le  absorbe  todo  el  tiempo  que  le  dejan  otros 
deberes.  En  el  correo  venidero  creo  poderle  mandar  el 
resultado  de  su  empeño  de  hacerme  conocer  y  estimar  por 
los  hombres  tan  notables  que  la  rodean  en  su  nueva  casita 
de  Cambridge,  adonde  iré  á  verla  el  día  que  su  hijo  mayor 
reciba  sus  grados^  ó  yo  de  gracias  de  los  míos.  Va  corrienda 
los  sesenta  y  un  años  y  esta  seducción  la  hace  valer,  para 
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mandarme  en    nombre    de  la    autoridad    de  mayor  edad 
que  hable  inglés  ó  me  distraiga  de  mis  pesares  (*). 

Fuimos  al  dia  siguiente  á  Lexington  á  ver  el  estableci- 
miento de  educación  física  del  Dr.  Lewis  para  mujeres. 
Vuelve  este  país  á  los  tiempos  de  la  Grecia,  dando  á  los 
juegos  gimnásticos  una  grande  atención.  Los  que  vi  eje- 
cutar á  las  niñas  aseguran  la  mayor  perfección  de  la  raza, 
por  la  fuerza»  la  belleza  y  la  gracia. 

Al  día  siguiente  comí  con  Waldo  Emerson,  á  quien  había 
mandado  el  Facundo.  Este  libro  me  sirve  de  medio  de 
introducción.  Si  ser  Ministro  no  vale  para  todos,  ser  edu- 
cacionista es  ya  un  gran  título  á  la  benevolencia  de  este 
pueblo  de  profesores  y  de  maestros;  pero  todavía  me  queda 
en  reserva  el  Facundo  que  es  mi  cañón  Parrot.  Nada  le 
resiste.  El  célebre  literato  Ticknor  me  busca  hace  tres 
días  y  hoy  me  escribe  pidiéndome  audiencia.  Imagínese 
que  no  necesito  tanto  para  estar  hueco  como  una  calabaza^ 
aunque  aquí,  para  inter  nos^  estoy  desconocido  de  humil- 
des, tanto  me  han  hecho  sentir  mi  inferioridad  mis  ami- 
gos, estos  pasados  años. 

De  casa  de  Mrs.  Mann  me  llevaron  &.  Cambridge,  la 
célebre  Universidad,  donde  he  pasado  dos  días  de  banquete 
continuo,  para  ser  presentado  á  todos  los  eminentes  sabios 
que  están  allí  reunidos:  Longfellow,  el  gran  poeta,  que 
habla  perfectamente  el  español.  Gould,  el  astrónomo, 
amigo  de  Humboldt;  Agassiz,  ( hijo ),  á  quien  pronostican 
mayor  celebridad  que  al  padre;  Hill,  el  viejo  presidente 
de  la  Universidad. 

]  Cómo  se  gozaría  su  padre  en  este  seminario  de  ciencias 
y  de  estudios  clásicos;  con  un  templo  por  biblioteca  y  una 
villa  entera  de  escuelas  para  todos  los  ramos  del  saber  hu- 
manol 

Me  arranqué  de  allí  para  venir  á  Boston  á  asistir  á  la 
clausura  de  la  asociación  de  maestros  de  Massachusetts, 
donde  fui  recibido  con  manifestaciones  de  simpatía  que  se 
expresan  lo  mismo  en  todas  las  grandes  asambleas.  Como 
ya  había  estado  en  el  Instituto  de  Instrucción  de  New 
Haven,  doscientos  de  los  presentes  me  conocían. 


<  4 )  Bste  fragmeoto  es  extractado  á  una  carta  posterior  dirigida  á  la  misma 
señora.    {Nota  del  BdUor), 
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Estas  reuniones  de  maestros  son  el  espectáculo  mas 
imponente  que  pueda  ofrecerse  &  la  contemplación.  MU  ó 
dos  mil  mujeres  y  hombres  que  saben  mucho  mas  qae 
todos  nuestros  sabios  (con  las  excepciones  del  caso)  .á 
quienes  dirigen  la  palabra  en  discursos  escritos,  los  sabios 
mas  grandes  que  cuentan  los  Estados  Uñidos. 

Hágole  gracia  de  mi  visita  &  ia  Feria  de  las  artes  mecá- 
nicas que  dejan  muy  atrás  á  la  Europa  entera  en  prodi* 
giosos  inventos;  de  Mrs.  Parepa,  que  da  conciertos,  porqae 
ia  ópera  no  es  admitida  por  la  rigidez  puritana,  para  con- 
tarle que  ayer  vino  á  buscarme  Mr.  Oeorge  Emerson,  el 
patriarca  de  los  educacionistas  bostonianos,  y  me  llevó  á 
au  iglesia  ( unüarians )  á  los  oñcios  del  domingo,  y  de  alli 
á  su  casa,  donde  pasé  siete  horas  con  su  familia,  hablando 
con  él  de  sobremesa  de  cuanto  tiene  relación  con  nuestro 
común  objeto. 

Cuánto  gozo  con  estas  relaciones,  puede  Vd.  calcularlo; 
cuánto  provecho  sacaré,  verá  Vd.  luego,  que  como  se  lo 
anuncié  desde  Lima,  voy  á  renovar  mi  campaña  con  nuevo 
brio.  Si  no  consigo  todo  lo  que  deseo  para  vencer  la  iner- 
cia y  la  ignorancia  orgullosa  de  nuestra  raza  española, 
habré  al  menos  gozado  de  la  distinción  que  aqni  merezco 
por  los  esfuerzos  intentados. 

I  No  se  les  caerá  la  cara  de  vergüenza,  al  saber  que.  sólo 
27.000  niños  se  están  educando  en  la  República  Argentina, 
según  lo  ha  revelado  la  memoria  del  Ministro  Costa  en  una 
reunión  de  mas  de  un  millón  de  hombres  que   pretende 

ser  nación! 

Espero  obtener  libros,  datos  y  cuanto  quisiera,  si  no  te- 
miera abusar  déla  buena  voluntad  de  estas  gentes,  prontas 
siempre  á  prodigar  sus  conocimientos  á  quienes  loa  esti- 
man; pero  que  me  es  permitido  creer  que  un  poco  mas 
que  lo  ordinario  ponen  á  mi  disposición. 
'  Emerson  me  llevará  mañana  á  ver  al  Gobernador  Andrew 
á  quien  ya  conozco  y  tendré  que  anunciar  mi  partida,  para 
no  pasar  un  mes  entero  visitando  establecimientos. 

Tengo  que  pasar  mas  tarde  un  informe  á  mi  gobierno 
sobre  universidades ;  y  délo  poco  que  he  visto  en  las  de 
Yale  y  Harvard,  estoy  tentado  á  reducirlo  á  esto  solo :  cie- 
rren las   de  Buenos  Aires  y  Córdoba,  por  respeto   á   la 
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ciencia  y  manden  llevar  un  hombre  de  aquí — que  les  de- 
signaré— para  que  abra  otra  que  no  sea  una  burla. 

Ayer  me  mostraban  en  un  laboratorio  un  pedazo  de 
acero  que  acababan  de  hacer  en  cinco  minutos,  sometiendo 
el  hierro  común  á  una  corriente  eléctrica — progreso  en  la 
ciencia;  un  grabado  de  música  en  plancha  de  cobre,  eje- 
cutado sobre  cera — invento  del  Rector;  una  carta  de  un 
discípulo  anunciando  un  planeta  que  acaba  de  descubrir. 

Mr.  Gould,  en  cuya  casa  estaba,  me  llevaba  á  su  obser- 
vatorio particular  p.ira  mostrarme  la  estrella  de  duodé- 
cima magnitud  mas  vecina  al  polo,  de  cuarenta  que  había 
clasificado  por  la  primera  vez.  Teniendo  en  la  mano  uñ 
aparato  eléctrico  de  su  invención,  para  transmitir  las  seña- 
les á  un  telégrafo  que  las  deja  escritas  en  el  papel,  con 
expresión  del  minuto,  segundos  y  decimos  de  segundo  en 
que  ocurre  el  pasaje. 

En  la  escuela  de  matemáticas  vi  prodigios  mayores;  y 
el  museo  de  historia  natural  pretende  ser  luego  el  primero 
del  mundo.   La  colección  de  pescados  de  Agassiz  es  única. 

He  sabido  que  han  encargado  á  Gutiérrez  que  les  pre- 
sente un  plan  de  universidad ;  y  me  vuelve  la  idea  ¿por- 
qué nb  le  encargaron  á  Cazón  de  arreglar  aquella  farsa  de 
ciencia?    Tanto  sabe  el  uno  como  el  otro. 

Decididamente  esos  pobres  pueblos  no  piensan  salir 
jamas  del  sendero  que  les  ha  trazado  la  España.  Gutiérrez 
es  el  hombre  mas  ignorante  que  yo  haya  conocido  jamas, 
aunque  como  buen  castellano,  sepa  cómo  debiera  escri- 
bir el  que  tenga  una  idea  que  él  no  tiene.  Habrá  obser- 
vado Vd.  que  cuando  todos  han  agotado  la  biografía  de 
Rivadavia,  él  sale  con  una  ñnal,  aunque  intencionalmente 
trunca,  para  robarle  á  Rivadavia  sus  títulos  de  gloria; 
cuando  se  han  escrito  todas  las  biografías  de  San  Martin, 
él  publica  un  libro  iluminado,  con  el  trabajo  ajeno.  Y 
sabrá  Vd.  que  me  he  encontrado  aquí  con  que  sin  haber 
por  qué,  ni  para  qué,  le  escribe  á  un  quídam,  no  sé  con 
qué  motivo,  contra  mí.  Ya  se  ve;  tiene  mil  veces  razón  I 
Cuando  él  compare  los  antecedentes  de  su  vida  y  los 
míos,  y  pese  las  respectivas  posiciones  en  la  estimación  de 
sus  compatriotas,  debe  mirarme  en  muy  poco.  Dejemos 
este  asunto  que  empieza  á  acibararme. 

Ahora  que  dos  ó  tres  de  estos  sabios  verdaderos  andan 
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pensando  en  traducir  el  Facundo  en  inglés,  me  acuerdo  de 
Florencio  Várela,  que  al  llegar  yo  &  Montevideo  me  hiao 
ep  mis  barbas  el  cumplido  de  que  ese  libro  no  valia  nada« 
ponderándome  una  baratija  que  yo  habia  escrito,  pero 
que  él  ignoraba  que  yo  era  el  autor  de  ella(^).  Dfjele, 
riéndomele  en  sus  barbas  también:  «Eso  prueba  la  capaci- 
dad de  juzgar  de  Yd.»  A  los  pocos  días  vino  &  pedirme 
ejemplares,  porque  Deffaudis  y  todos  los  europeos  le  de- 
cían que  era  el  único  libro  americano  que  merecía  ese 
nombre.  No  me  trató  en  dos  meses  que  estuve  en  Monte- 
video, por  no  perder  tiempo  (textual)  y  el  día  que  partí 
para  Europa,  vino  á  despedirse  &  las  ocho  de  la  mañana 
y  se  fué  á  las  cuatro  de  la  tarde :  «  ahora  que  lo  he  oído  & 
Vd.  i  cuánto  siento  no  haberlo  tratado! »   . 

Aquí  veo  que  no  son  tan  dificiles  los  hombres  que  llenan 
el  mundo  con  sus  nombres,  y  me  basta  mostrarles  una 
página  mía,  para  que  me  miren  en  algo.  Siempre  me 
acuerdo  que  su  tatita  solía  repetir  á  otros :  «  yo  soy  el  único 
que  aquí  lee  á  Sarmiento  »  y  ahora  me  explico  por  qué. 
.  Veo  que  he  vuelto  á  resollar  por  la  herida  ¿pero  qué 
quiere  Yd  ?  es  profunda  y  necesito  una  persona  como  Yd. 
para  desahogarme.  Si  supiera  Yd.  todo  lo  que  me  han 
hecho  sufrir  desde  antes  de  salir  de  Buenos  Aires,  hasta 
ahora  poco,  mis  amigos,  me  hallaría  razón.  Del  público, 
no  digo  nada;  es  el  mismo  en  todas  partes:  un  niño. 

Para  consolarme,  le  contaré  que  en  la  Biblioteca  de 
Cambridge  donde  hay  un  libro  que  firman  todos  los  visi- 
tantes, me  trajeron  una  pluma  que  me  dijo  el  bibliote- 
S^  cario  era  la  qué  habia  servido  á  Gerónimo  Bonaparte,  á 
<irant  y  otros  personajes  y  que  sólo  se  usaba  para  casos 
semejantes.  Ya  ve  Yd.  que  no  soy  tan  cualquiera,  aunque 
sea  Ministro  de  la  República  Argentina,  que  nadie  sabe 
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(i)  Con  un  Doctor  Ferrera  liabia  mandado  Sarmiento  desde  Chile,  en  4816,  nm 
Memoria  al  General  Paz,  aconsejando  se  adoptasen  las  represalias  para  conjurar 
el  terror  qae  prodaoían  las  matanzas  de  ftosas  y  Oribe  y  dando  las  rajones  del 
derecho  de  gentes  qae  apoyaban  la  medida.  El  enviado  se  había  dado  por  autor 
del  trabajo  y  al  llegar  Sarmiento  á  Montevideo,  encontró  á  Paz.  Várela.  Alsina^ 
entusiasmados  con  aquel  escrito  y  dispuestos,  como  lo  hicieron,  á  adoptar  sus 
conclusiones.  Estos  detalles  están  consignados  en  las  Memorias  del  autor  que 
86  publicaran  más  adelante  en  estas  obras.    {Nota  del  Editor). 
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dónde  se  está  y  poquísimos  en  Europa  están  mas  adelan* 
tados. 

Dígale  á  tatita  que  ponga  en  movimiento  á  los  cordobe- 
ses para  tener  un  observatorio  astronómico.  La  propuesta 
es  real,  aunque  yo  ponga  de  mí  parte  el  calor  necesario 
para  incubarla. 

Entre  tanto  que  escribo,  no  encuentro  una  hojilla  de 
esta  carta.  Seria  curioso  que  se  la  mande  trunca.  En 
cambio  tendrá  Vd.  siempre  el  afecto  de 

LA  CIUDAD  PIONEER-FRANKLIN-NEGROS  LIBERTOS-BIBLIOTECAS 

Boston,  Octubre  9  de  4865. 

A  ^El  Zonda». 

Heme  aquí  en  Boston,  la  ciudad  pioneer  del  mundo  veni- 
dero, la  Sion  de  los  antiguos  Puritanos,  la  patria  de 
Franklin,  la  ciudadelade  la  libertad,  la  Academia  del  pen- 
samiento. El  comercio  de  los  Estados  Unidos  tiene  su  empo- 
rio en  Nueva  York;  el  gobierno  su  metrópoli  en  Washington; 
la  producción  de  cereales  su  granero  en  Chicago;  el  algodón 
su  mercado  en  Nueva  Orleans.  En  Boston  está  el  centro 
del  poder  fabril  de  la  Nueva  Inglaterra,  el  cerebro  de  los 
Estados  Unidos,  la  cátedra  de  las  ciencias,  y  el  cenáculo 
desde  donde  parten  los  apóstoles  de  la  democracia,  á  llevar 
á  los  Estados  del  Oeste,  la  práctica,  el  espíritu  de  las  insti- 
tuciones libres.  Sus  Maestros  y  Maestras  de  Escuelas,  sus 
Rectores  y  Profesores  de  Colegios  y  Universidades,  sus 
labradores  y  fabricantes  han  recibido  la  inspiración  divina. 
Euntes  in  mundum  Universum.  La  Europa  contempla  en  la 
Nueva  Inglaterra  el  porvenir  fabril  que  la  suplantará. 
En  la  Nueva  Inglaterra  Massachusetts,  en  Massachusetts 
Boston. 

Desde  Newport  donde  nos  deja  un  vapor,  palacio  encan- 
tado de  columnas,  de  rafaelescos  de  oro,  y  estatuas  de 
bronce,  el  ferrocarril  costea  tres  horas,  ensenadas,  golfos, 
caletas  sin  ñn  del  mar  que  se  insinúa  en  tierras  bajas,  cena- 
gosas, y  casi  estériles:  el  bosque  primitivo,  las  glorias  de 
las  campañas  americanas,  la  glorificación  del  otoño  ahora 
con  sus  matices  de  oro  y  púrpura,  crece  mezquino  sobre 
este  suelo  ingrato.  Y,  sin  embargo,  como  no  se  vería  sino  en 
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Creosia,  la  tia  abuela  de  la  Nueva  Inglaterra,  las  alqueriaet 
y  casas  de  campo,  los  villorios  y  poblaciones  se  suceden 
sin  interrupcioni  ostentando  galas  de  arquitectura  y  maes- 
tras de  bienestaq  general  y  refinamientos  que  desearíamos 
encontrar  tan  general,  tan  sin  excepciones  en  nuestras  capi-' 
tales.  Si  por  la  gravedad  de  los  descendientes  de  los  Puri- 
tanos puede  decirse  que  Boston  es  una  Atenas  sin  atenien-. 
86S,  en  sus  campañas  se  echa  menos  el  caihpesino,  paea 
en  costumbres,  vestidos,  habitaciones  parecen  sólo  ciuda- 
danos que  han  venido  al  campo,  por  gozar  mejor  de  la 
estación;  y  esta  general  cultura  que  prevalece  en  los 
Estados  Unidos  del  Norte,  en  Boston  es  todavía  mas  apa-^ 
rente.  Anoche,  sábado,  recorría  con  dificultad  las  aceras  de 
cuatro  varasi  intransitables  por  la  masa  enorme  de  transeún- 
tes, buscando  con-euriosidad  un  solo  individuo  de  uno  ó 
de  otro  sexo  que  desdijere  de  la  general  decencia,  del 
porte  y  elegancia  del  vestir  de  las  mujeres,  sin  tropezar  sina 
en  varios  casos  con  uno  que  otro  irlandés  ó  alemana  que 
aún  deja  traslucir  su  reciente  arribo. 

{Qué  contraste!  Hoy,  domingol,  la  ciudad  que  anoche  buUfa 
como  una  colmena  excitada,  no  da  ahora  señales  de  vida.  He 
recorrido  su  laberinto  de  calles,  anchas  á  veces  hasta 
parecer  plazas,  angostas  y  tortuosas  luego,  y  no  he  encon- 
trado una  alma;  en  media  milla  literalmente  era  el  único 
ser  ambulante;  y  pudiera  uno  desnudarse  á  esta  hora  (las 
diez  de  la  mañana),  en  media  calle,  en  frente  de  edificios 
calados  de  arriba  abajo  en  puertas  y  ventanas  sin  ser  visto 
de  nadie. 

El  rigido  espíritu  de  los  Puritanos  guarda  todavía  el  día 
del  reposo.  Hasta  ahora  poco  los  caminantes  eran  detenidos 
por  la  policía.  Es  este  el  día  consagrado  á,  la  oración  y  al 
descanso. 

Cerca  de  Fremont  House  está  la  City  Hall,  el  Cabildo  ó 
Ayuntamiento,  recientemente  construido,  é  inaugurado 
hace  un  mes.  ¿Para  qué  hablar  de  los  esplendores  de  piedra 
que  ostenta  á  la  vista?  Sería  largo  é  inútil  para  ustedes  que 
van  aun  por  la  primitiva  construcción  ninivita,  árabe,  el 
ladrillo  secado  al  sol.  Al  frente  del  edificio,  sobre  un  basa- 
mento de  piedra  con  bajo — ^relieves  de  bronce,  reconozco 
desde  lejos  á  mi  santo  Patrono,  á  Franklin,  con  la  cabeza 
inclinada,  como  si  sintiera  caer  sobre  su  calva  frente  la 
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lluvia  menuda,  con  su  saco  forrado  en  pieles,  precaviéndose 
contra  el  invierno  que  ya  se  diseña. 

Para  mí,  Franklin  ha  creado  los  Estados  Unidos;  como 
Plutarco  con  sus  Vidas,  ha  perpetuado  el  espíritu  guerrero 
y  heroico  de  la  Europa.  Franklin  es  el  Anche-iOy  el  go  a  head 
del  yankee.  Unos  negociantes  de  Boston»  pensaban  en  1814 
que  seria  excelente  fabricar  lienzos,  que  con  el  bloqueo 
estaban  á  {^recios  subidos.  ]Si  tuviéramos  las  máquinas 
recientemente  inventadas  en  Inglaterra,  los  telares  de  poder' 
decía  uno.  Es  un  clérigo  quien  las  inventó,  replicabla 
otro.  Lo  que  prueba  que  cualquiera  puede  inventarlas» 
poniéndose  k  ello,  replicaba  un  tercero.  Probemos  nosotros, 
repuso  Lowell;  y  unos  meses  después  andaban  los  molinos 
de  Lowell,  tejiendo  lienzos  á  máquina.  Esta  es  el  alma  de 
Franklin,  que  ha  creado  todas  las  maravillas  de  la  inven- 
ción y  de  la  audacia  yankee.  Se  comprende  el  advenimiento 
de  Lincoln,  de  Johnson,  leñador  el  uno,  sastre  el  otro,  á  la 
Presidencia.  ¿Por  qué  nó? 

Los  cuatro  bajo — relieves  cuentan  en  cuatro  páginas  de 
bronce  la  historia  de  Franklin  nacido  en  Boston,  dice  la 
leyenda,  muerto  en  Filadelfía.  Está  en  mangas  de  camisa, 
joven  cajista,  corrigiendo  las  pruebas  sobre  las  prensas 
del  periódico  que  redactaba  é  imprimía  á  la  vez.  A  la  dere- 
cha del  espectador,  está  firmando  el  acta  de  la  Indepen- 
dencia de  los  Estados  Unidos.  Al  respaldo  de  la  estatua 
está  el  famoso  verso:  Eripuit  coelo  fulmen^  cetrumqtie  iyrannis. 
Franklin  está  representado  en  el  acto  de  arrancar  la  chispa 
eléctrica,  poniendo  en  contacto  una  llave  con  el  hilo  de  la 
pandorga  que  toca  á  una  nube.  A  la  izquierda  firma  en 
Europa,  como  Embajador  el  tratado  de  reconocimiento  de 
la  Independencia  de  los  Estados  Unidos.  ¡Vaya  una  historia 
de  un  pobre  impresor! 

A  otro  lado  de  Fremont  House  se  extienden  los  terrenos 
de  State  House,  la  casa  de  gobierno,  que  desde  una  altura 
domina  como  una  flor  sobre  las  copas  de  árboles  seculares* 
A  su  frente,  tras  dos  colosales  copas  de  bronce  que  adornan 
el  peristilo  se  alzan  á  uno  y  otro  lado  del  frontis,  la  estatua 
de  Webster,  el  orador  clásico  de  Massachusetts,  el  grande 
hombre  de  gobierno,  que  mantuvo  y  explicó  desde  la  tri- 
buna, ó  desde  el  Ministerio,  las  sanas  doctrinas  gubernativas 
sin  error  alguno,  excepto  en  la  cuestión  de  la  esclavitud' 
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que  no  encontró  su  reproba  cion,  acaso  por  su  respeto  íl  loa 
derechos  que  la  Constitución  había  reconocido  implícita- 
mente. Las  oraciones  de  Webster  debían  ser  traducidas  al 
castellano,  como  modelos  de  oratoria  y  como  jurisprudencia 
del  Gobierno  Federal. 

Aliado  opuesto, en  bronce  dorado  se  álzala  estatua  de  mi 
amigo,  de  mi  colega  en  viajes,  en  trabajos  sobre  la  misma 
parte  de  la  viña  del  Señor,  Horacio  Mann.  Son  estas  en 
efecto  las  facciones  del  huésped  afectuoso  que  me  recibió 
en  West  Newton,  cuando  venia  &  pedirle  consejo,  gula  y 
antorcha  en  1847,  la  misma  afabilidad  difusa  en  el'sem- 
/y'  blante,  la  misma -expresión  del  sentimiento,  reflejos  del 
amor  á  la  humanidad. 

Es  una  sensación  nueva  la  que  se  experimenta  al  enoon- 
trarse  con  un  conocido,  con  quien  hemos  cambiado  ideas  y 
^  -  cartas,  endurecido  en  bronce.    Muerto  es  una  sensación  de 

\  dolor,  ó  por  ^o  menos  penosa;  pero  vivo  asi  para  la  eternidad 
.  - "  de  la  gloria;  eftvada  por  la  gratitud  del  pueblo,  mir&ndonoa 
con  sus  Inmóviles  y  apacibles  ojos  de  bronce,  cual  si  quisiera 
reconocernos,  tentaciones  encontradas  me  venían  de  ale- 
jarme porque  no  me  viera.  Indigno  de  su  encumbrada  posi- 
ción, ó  bien  de  saludarlo  con  la  mano  y-  decirle:  «algo  se  ha 
hecho  por  allá^—aalgo  mas  se  puede  hacer  todavía.» 
Mañana  parto  k  Goncord,  residencia  de  su  viuda  é  hijos, 
con  la  cual  se  ha  renovado  nuestra  antigua  relación,  conver- 
tida en  amistad  ahora  ante  el  altar  del  pénate  k  que  ambos 
rendimos  culto.  De  ella  es  el  convite  á  tomar  el  pavo  tradi- 
cional con  que  se  dala  bienvenida  al  huésped  de  la  Nueva 
Inglaterra:  y  sorprendida  de  que  la  misma  costumbre  se 
conserva  en  San  Juan,  con  el  aditamento  de  la  fuente  de 
manjar  blanco.  ALñá.de3e  que  aun  en  estas  circunstancias 
las  costumbres  son  idénticas,  puesto  que  desde  los  tiempos 
de  los  Padres  Peregrinos  se  come  en  días  de  gala  una 
fuente  de  maíz  cocido,  con  leche  y  azúcar,  en  memoria  de  la 
llegada  de  un  buque  que  se  creía  perdido  con  víveres,  sal- 
vándose así  de  perecer  de  hambre  la  colonia. 

Háse  instituido  hace  sólo  cuatro  días  una  sociedad  para  la 
promoción  de  las  Ciencias  sociales^  entrando  en  ella  la  Higle- 
ne^  el  Gobierno  y  Economía  política.Gomo  algunos  de  los  so- 
cios fundadores.  Gobernador  Andrev?^,  el  Presidente  de  Hale 
Gollege,  el  Superintendente  de  Escuelas  de  Massachusetts 
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Mr.  White,  el  Presidente  de  la  Universidad  de  Michigan,  el 
Rev.  He wn,  son  conocidos  míos,  y  algunos  están  en  corres- 
pondencia directa,  espero  encotrarme  bien  al  incorporarme 
en  ella,  por  estos  ramos  del  saber  humano  á  los  que  presto 
pr&ctica  atención.  Acaso  les  proponga  formar  alU  una  socie- 
dad semejante.  Todo  el  país  necesita  contraerse  al  estu- 
dio de  las  leyes  que  rigen  el  gobierno  y  prosperidad  de  las 
sociedades  modernas,  pero  nosotros  lo  necesitamos  mas 
que  nadie,  allí  donde  cada  idea  es  un  error  tradicional:  allí 
donde  los  liberales  miran  para  atrás  en  lugar  de  buscar 
camino  hacia  adelante.  Les  transmitiré  lo  que  aquí  se  haga, 
y  verán  luego,  que  somos  capaces  de  hacer  otro  tanto. 
¿Porqué  no? 

Un  triste  acontecimiento  ha  venido  á  empanar  )a  gloria 
de  la  Nueva  Inglaterra  en  estos  días.  Sometida  al  pueblo 
la  cuestión  de  conceder  á  los  negros  el  derecho  de  sufragio, 
una  mayoría  de  seis  mil  votos,  en  setenta  mil  votantes,  les 
ha  negado  el  derecho  al  voto.  Este  hecho  ocurrido  en 
Gonnectícut,  va,  todo  el  mundo  lo  presiente,  á.  influir  en  la 
decisión  de  los  Estados  del  Sur,  que  aun  no  se  habían  pro- 
nunciado sobre  este  punto.  El  tiro  ha  salido  de  la  reta- 
guardia, de  la  Nueva  Inglaterra,  la  mas  ardiente,  la  que  mas 
ha  hecho  en  favor  de  la  abolición  de  la  esclavitud. 

Si  el  Grobierno  Nacional  luchaba  por  conservar  la  unión, 
la  Nueva  Inglaterra  no  veía  en  la  guerra  á  que  contribuía 
con  la  sangre  de  sus  mejores  ciudadanos,  sino  la  emancipa- 
ción de  los  esclavos;  y,  sin  embargo,  una  vez  obtenida  esta, 
uno  de  sus  Estados  no  quiere  admitir,  ni  aun  á  los  libres 
de  color  el  goce  de  la  ciudadanía.  Los  otros  Estados, 
Massachusetts  á  la  cabeza,  protestan  por  su  parte  contra  la 
manifestación  de  Connecticut;  pero  el  resultado  moral  está 
producido,  y  traerá  sus  consecuencias.  ¿Qué  signiñcado 
tiene  esta  tenaz  exclusión? 

El  pueblo  del  norte  es  de  raza  sajónica  purísima;  pues 
que  según  me  escribía  Mr.  Mann,  los  raros  descendientes 
de  indios  son  igualmente  comprendidos  en  las  clasiñcacio 
nes  de  gentes  de  color.    Esto  explica,  sin  justificar,  la  pre- 
vención. 

Pudiera  justificar  el  legítimo  temor  de  prestar  el  voto, 
á  quienes  carecen  de  la  educación  general  á  todos  los 
blancos,  si  la  ley  no  aceptase,  con  corta  residencia,  el  voto 
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de  los  Irlandeses  que  vienen  desprovistos  de  educación  é 
ideas  sanas  de  gobierno»  y  son  por  lo  mismo  fácil  presa  de 
demagogos  y  charlatanes. 

He  recibido  dos  Zonda  llenos  de  decretos  de  creación 
de  nuevas  Escuelas;  y  por  las  donaciones  de  libros  infiera 
que  se  ha  comenzado  á  formar  una  biblioteca.  Felicito  de 
corazón  al  Gobierno  por  lo  primero  y  aplaudo  la  realiza- 
ción de  la  segunda  idea.  La  memoria  del  Ministro  de  Ins- 
trucción Piiblica,  dando  el  número  de  niños  que  se  están 
educando  en  las  provincias  ha  puesto  de  relieve  el  atrasa 
espantoso  de  nuestro  pais.  TTn  siglo  mas  de  guerra  de 
montonera  y  veinte  Chachos  mas  surgirán,  si  no-  se  apreso^- 
ran  á  educar  todos  los  niños,  cueste  lo  que  cueste.  Es  una 
vergüenza  para  San  Juan,  población  agrícola  toda,  vivien* 
do  en  calles,  pueblos,  villas  y  ciudades  no  distinguirse, 
sobre  todas  las  otras  provincias,  como  debiera  en  este  ramo; 
pero  será  la  gloria  del  Gobierno  actual,  poder  mostrar  en 
el  año  venidero,  que  puede  tomar  la  delantera,  sobre  todas 
las  otras,  incluso  Buenos  Aires.  Con  una  Escuela  como  la 
que  acaba  de  inaugurarse,  con  maestros  como  Schieroni, 
con  vecinos  en  los  Departamentos  ilustrados,  patriotas  como 
los  que  conozco  para  dotarlas  de  locales,  todo  puede  hacer- 
se en  dos  años. 

La  idea  de  una  biblioteca  es  magnífica.  Desgraciada- 
mente estoy  en  terreno  ingrato  para  ayudarla.  Un  libro 
en  castellano,  si  no  son  los  de  educación  de  Appleton,  es 
aquí  una  rareza.  No  obstante  ya  he  dejado  medio  cajón 
lleno  para  mandarles.  Los  señores  Appleton  preparan  un 
don  á  la  Biblioteca  de  San  Juan,  para  enviarles  á  su  nom- 
bre; y  varios  de  mis  amigos  se  proponen  hacer  una  mani- 
festación de  simpatía.  Pudiera  ser  que  consiga  algo  de 
importancia.  Es  mejor  aguardar  á  que  los  hechos  se  pro- 
duzcan que  dar  buenos  deseos  por  realidades;  pero  una 
cosa  segura  puedo  prometerles;  y  es  dedicar  cien  pesos 
anuales,  mientras  los  tenga  disponibles,  á  refrescar  con 
obras  nuevas  el  surtido,  sean  en  inglés,  francés  ó  castellano; 
pues  si  no  admiten  mas  que  obras  españolas,  poco  camino 
han  de  hacer  en  la  difusión  de  conocimientos  útiles.  Si 
cada  socio  viajero  se  propone  el  deber  de  traer  todos  los 
años  una  obra  no  poseída  hasta  entonces,  acabarán  por 
tener  un  comienzo  de  biblioteca,  pues  para  que  sean  útiles 
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y  vayan  con  el  tiempo,  es  preciso  irlas  aumentando  indefi" 
nidamente. 

Aplaudiando  como  aplaudo  la  idea  que  mas  me  gustaba 
la  del  Superintendente  de  Escuelas,  M.  Lenoir,  de  crear 
bibliotecas  de  barrio,  de  Departamento.  Pero  lo  uno  no 
excluye  á  lo  otro,  y  pueden  realizarse  las  dos  ideas.  Una 
biblioteca  no  puede  ser  visitada,  sino  por  un  corto  número 
de  personas  de  los  alrededores. 

Suele  ser  condición  esencial  de  conservación  que  no  se 
permita  llevar  los  libros  á  las  casas  particulares,  lo  que 
Vlimita  sus  beneficios  á  los  que  tienen  tiempo  de  sobra. 
Las  bibliotecas  de  barrio  tienen  otro  plan.  Son  sus  libros, 
precisamente  para  circularen  las  familias,  dejando  en  un 
registro  firmado  recibo.  Yo  les  aconsejaría  admitir  nove- 
las en  estas.  Lo  que  importa  es  que  lean,  y  se  ejerciten, 
con  lo  que  mas  excita  la  curiosidad.  Aquellos  que  exa- 
geran los  peligros  de  la  lectura  de  novelas,  no  piensan  que 
8i  un  millón  de  personas  en  el  mundo  están  seis  horas  sen- 
tadas leyendo,  durante  esas  seis  horas,  un  millón  de  causas 
de  pecado,  de  crimen,  ha  sido  suprimido;  puesto  que  si  ese 
millón  hubiera  estado  obrando  activamente,  es  seguro  que 
hubiesen  ocurrido  un  asesinato,  diez  robos,  y  diez  veces 
diez  gruesos  pecados.    Esta  es  la  moral  de  la  lectura. 

Las  novelas  enseñan  á  leer  bien,  á  los  que  sin  ellas  no 
leerían  nunca.  Son  el  agua  con  que  se  enjuagan  y  ajustan 
las  duelas  de  la  pipa,  para  echarla  después  buen  vino. 
Desde  Buenos  Aires  pueden  ayudarles  algunos  buenos 
amigos,  con  los  resagos  de  bibliotecas,  y  lecturas  ya  he- 
chas.   Todo  trigo  es  bueno. 

Concluiré  diciendo  que  continúan  las  ferias  por  todas 
partes,  por  centenares.  Todo  el  país  está  en  feria.  Corres- 
ponde este  mes  al  de  Marzo  nuestro,  al  ñn  de  los  duraznos 
comunes.  Muy  buenas  razones  han  debido  tener  para  ele- 
girlo.   Tengan,  pues  Vds.,  su  gran  feria  en  Marzo. 

He  visto  á  Mr.  Alien  de  Nueva  York,  el  célebre  fabricante 
de  instrumentos  de  agricultura.  Ver  sólo  sus  almacenes, 
por  la  asombrosa  variedad  de  las  máquinas,  es  asistir  á  la 
mas  famosa  feria  del  mundo.  Está  pronto  á  enviar  un 
surtido  de  instrumentos,  que  él  escogería,  mejor  que  yo: 
porque  él  dice  que  sabe  lo  que  necesitan,  piden  y  pueden 
usa^  en  América  del  Sur.    Espero  contestación  del  Gober- 
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nador  para  proceder.  Para  lo  que  no  la  necesito  es  para 
enviarle  una  hermosa  colección  de  semillas  de  matet  trigo^ 
trébol,  y  arboles  de  bosque.  Es  preciso  renovar  las  semi- 
llas expuestas  siempre  &  degenerar.— iinacAarfir. 


■IBRACIONES  DE  MESTRAS 

Nueva  York,  !•  de  Oetobre  de 

Señor  Redadm'  de  ^La  Patriara  de  Valparaíso. 
MuyBeñormio: 

Pocos  días  después  de  recibida  ésta,  tocará  en  Valparaíso 
á  refrescar  sus  vivares  un  vapor  con  destino  k  California^ 
conduciendo  setocientas  mujeres. 

Para  propiciarles  la  buena  voluntad  del  pueblo»  bueno  es 
que  se  sepa  que  son  setecientas  maestras  de  escuela  que  Boston» 
la  sabia  ciudad,  envía  el  territorio  de  Washington  k  prepa- 
rar los  caminos  al  advenimiento  de  una  nueva  República», 
cuando  el  territorio  convertido  en  Estado  sea  admitido  en  la 
Union. 

Honor  y  hospitalidad  á  su  paso  á  la.s  santas  mujeres.    El 
Gobernador  Andrew  hizo  notar  en  su  mensaje  anual  á  la 
Legislatura,  que  había  en  el  Estado  de  Massachusetts  esceso 
A  de  mujeres,  aconsejando  facilitarles  medios  de  trasladarse  & 

los  Territorios,  á  remediar  un  exceso  contrario,  y  dotarloa 
abundantemente  de  maestras. 

Gracias  al  sistema  de  edticacion  comun^  las  mujeres  de 
Boston  son  maestras  todas  sin  excepción,  y  los  habitantes 
de  Nueva  Inglaterra,  los  que  á  todos  los  extremos  de  la 
Union  llevan  la  doctrina  y  la  práctica  de  la  libertad  fecunda. 

¡Cuánto  contrista  la  idea  de  que  aquella  Theoria  que  envía 
la  Atenas  del  Norte  á  fecundar  Estados  libres,  recorra  las 
costas  de  un  Continente  entero,  doble  el  Cabo,  repase  la 
línea,  y  vuelva  á  tocar  en  los  climas  y  latitudes  de  donde 
partió,  sin  encontrar  un  país,  una  nación,  que  deseara 
siquiera  distraerla  en  beneñcio  propio,  y  acortarle  su  larga 
travesía!  Setocientas  maestras  norte -americanas  en  la 
República  Argentina  ó  en  GhilCí  repararían  en  diez  años  el 
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estrago  de  tre«  siglos,  formando  del  colono  que  todavía  sub- 
siste en  el  pueblo,  el  ciudadano  de  la  República  moderna  ; 
pero  la  colonia  vive  aun  en  el  propósito  de  su  fundador 
Felipe  U,  un  gobernante,  una  raza,  una  creencia;  y  de  esta 
triple  cadena  no  se  desatarán  sus  ejecutores  testamentarios. 
Preparo  una  memoria  dirigida  al  Gobierno  Argentino  sobre 
lo  que  en  sólo  tres  meses  he  visto  en  acción  para  dilatar  la 
esfera  de  la  educación  del  pueblo,  obra  que  encontré  siem* 
pre  fácil  y  hacedera  entre  nosotros,  si  á  ello  concurriese  la 
voluntad  de  las  clases  cultas. 

Mucho  grano  de  tanto  sembrado  ha  caido  en  terreno 
pedregoso  en  aquella  parte  de  América ;  pero  es  precisa 
volver  á  la  carga,  insistir  y  mostrar  el  camino,  llano  y  tra- 
queado en  demasía.  Los  jóvenes  como  Vds.  y  tantos  otros 
bien  intencionados,  pueden  conducir  los  grupos  de  rezaga-^ 
dos  extraviados.  El  tiempo  urge  y  la  América  del  Sur  no 
tiene  salida  al  porvenir  si  no  es  por  esta  vía.  La  educación 
en  masa  del  pueblo,  emprendida  con  coraje  y  de  un  golpe» 
en  todos  los  extremos  geográficos  y  sociales.  Trescientos 
mil  pesos  invierte  Chile  en  la  educación  de  cincuenta  mil 
niños,  quedándole  cuatrocientos  cincuenta  mil,  á  quienes  no 
alcanza  su  manto  protector.  Algo  es  sin  duda.  Guando 
llegué  á  Chile  en  1841,  el  presupuesto  destinaba  veintiocho 
mil  pesos  para  toda  educación,  incluso,  creo,  el  Instituto, 
con  millón  y  cien  mil  habitantes  el  Estado!  Massachusetts 
con  la  misma  población,  gasta  tres  millones  anuales  en 
educación,  sin  ser  nación  como  Chile. 

He  ahi  una  plataforma  sencilla  y  comprensiva  para  la 
formación  de  un  nuevo  partido  en  Chile,  donde  están  gas- 
tados todos  los  antiguos  por  inconducentes.  ¡  Tres  millones  de 
presupuesto  de  educación  para  millón  y  medio  de  habi- 
tantes t 

Mientras  este  día  feliz  llega,  salude  cordialmente  á  las 
maestras  de  Boston,  que  tocarán  en  las  playas  de  Chile.  El 
día  que  aquello  suceda,  otra  Theoria  parará  blandamente 
en  sus  risueñas  plazas,  ofreciendo  inocente,  adecuado  y 
eficaz  instrumento  para  la  ejecución  de  la  idea. 

Setecientas  maestras  concurrieron  también  de  todos  los 
Estados  Unidos  al  trigésimo  séptimo  Instituto  Americano  de 
Instrucción^  tenida  en  la  clásica  y  sombreada  ciudad  de 
New  Haven,  á  que  fui  enviado  como  el  único  maestro  de 
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Sur-América  presente.  En  los  diarios,  en  los  carteles,  en  el 
programa,  por  todas  partes,  se  lela  este  sencillo  anuncio: 
<(  Los  ferro-carriles  y  vapores,  los  hoteles  y  posadas  darán  á. 
los  maestros  concurrentes  al  Instituto,  pasaje  y  alojamiento 
á  mitad  del  precio  ordinario.  Las  maestras  ser&n  recibidas 
en  el  seno  de  las  familias.» 

Y  setecientos  hogares  de  New  Haven  abrieron  sus  puertas 
y  avivaron  su  alegre  fuego  para  hospedar  aquellas  viajeras, 
en  misión  de  atesorar  conocimientos. 

Asi  ayuda  el  pueblo  á  estos  movimientos,  de  donde  ha 
salido  la  asombrosa  República,  que  de  tal  manera  empieza 
á  pesar  en  los  d^tinos  del  mundo,  que  los  continentes  se 
agitan  como  si  los  mares  estuvieran  por  cambiar  de  lecho. 
I  Qué  es  en  resumen  esta  República?  Un  sistema  de  educa- 
cion  universal,  establecido  hace  sólo  treinta  años,  y  que  ya 
empieza  á  dar  su  fruto. 

Me  suscribo  de  Vd.  afectísimo  servidor. 


^  UNA  ALDEA  NORTE-AIERICANA 

LAS  MUJERES.  —  EMERSON,  —  LONGFELLOW.  —  LA  NIEVE 

( INÉDITA  ) 

Boston,  Diciembre  13  de  1865. 

He  estado  en  Concord  á  veinte  millas  al  interior,  villa 
antigua,  fundada  por  los  puritanos  y  que  se  conserva  villa 
siempre ;  aldea  decía,  sin  alumbrado,  con  calles  sin  empe- 
drado, aunque  anchas  siempre  y  plantadas  de  árboles  secu- 
lares. A  las  ocho  de  la  noche  no  anda  una  alma  por  las 
calles;  y  tiendas  y  almacenes,  que  son  poquísimos,  están  ya 
cerrados. 

Las  casas  están  separadas  unas  de  otras,  á  veces  media 
cuadra;  un  arroyo  cruza  la  población ;  y  á  media  cuadra  de 
la  plaza  hay  ciénegas  en  que  pacen  vacas  lecheras.  A  una 
cuadra  de  la  calle  principal  me  he  encontrado  en  medio 
de  sembrados  de  maíz,  abriendo  puertas  de  aquellas  que 
cierran  los  potreros  de  San  Juan,  con  palos  atravesados  que 
entran  en  agujeros  calados  en  un  poste.    El  bosque  que  en 
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todos  los  Estados  Unidos  se  conserva  á  trechos,  aun  en  las 
grandes  ciudades,  tal  conno  Dios  lo  creó,  aquí  y  en  esta 
estación  (otoño)  es  de  una  belleza  incomparable,  y  por  la 
variedad  de  matices  que  los  árboles  asumen,  rojos,  amarillos, 
púrpura,  sin  ejemplo  en  el  mundo.  Contemplando  de  lejos 
uno  de  estos  sotillos  me  he  ido  acercando,  como  si  temiese 
que  fuese  alucinación  de  los  sentidos,  y  caminando  maqui- 
nalmente,  parándome  y  volviendo  á  ceder  al  atractivo  he 
llegado  al  pie  de  los  árboles  y  cortado  ramas  para  ver  de 
cerca  las  hojas,  descubriendo  en  cada  una  nuevas  mara- 
villas de  contraste  de  colores  vivísimos.  Pero  aquí  no  cesa 
todo  lo  que  para  satisfacer  al  deseo  tiene  Concord. 

Las  casas  son  tan  alegres,  pintadas  y  bellas  que  las  codi- 
ciarían los  que  mejor  viven  entre  nosotros.  Las  verjas  á 
las  calles  del  dibujo  mas  elegante  y  siempre  pintadas  de 
blanco:  rodeadas  las  calles  de  árboles  y  el  suelo  revestido 
de  césped.  Eo  frente  á  mi  hotel  está  la  escuela,  hermoso 
edificio,  de  donde  veo  salir  las  niñas  y  los  niños  mezclados, 
apartándose  éstos  luego  para  trabar  en  la  plaza  juegos  de 
cricket.  Preguntándole  un  inglés  á  un  bostoniano,  ¿Porqué 
tienen  Vds.  los  sexos  confundidos  en  las  escuelas?  ¡Qué  no 
temen! 

Este  le  contestó:  No  nos  hemos  atrevido  á  enseñarle  á 
Dios  á  hacer  mejor  las  cosas:  él  ha  creado  en  la  familia  y 
en  la  sociedad  juntos  mujeres  y  hombres.  ¿Para  qué  sepa- 
rarlos dos  años  en  setenta  que  han  de  vivir  reunidos? 

El  Banco  está  por  la  vecindad,  aunque  ha  sido  robado 
estos  días,  dejando  en  la  calle  á  familias  respetables.  Una 
cosa  extraordinaria  me  ha  llamado  la  atención  en  Concord, 
y  demuestra  sin  duda  el  alto  grado  de  cultura  del  pueblo. 
En  el  mozo  del  hotel,  en  los  trabajadores  del  campo  había 
visto  gente  que  se  parezca  en  algo  á  nuestros  vecinos  labra- 
dores de  por  allá,  en  el  porte  que  no  es  tan  bajo  como  el 
del  peón,  ni  tan  esmerado  como  el  de  la  gente  decente;  pero 
en  una  población  de  cinco  mil  almas,  no  he  visto  uno  sola 
mujer  en  la  calle,  en  su  casa,  niña  ó  adulta  que  no  sea  en 
sus  modales,  porte  y  vestido  una  completa  señorita. 

He  estado  dos  días  atisbando  por  descubrir  una  ^isanita, 
cuando  menos  una  aldeana,  una  güaza,  una  criada,  como 
aquella  gente  que  llamamos  de  la  plebe.  Ni  en  los  cami- 
nos se  ve  tal  cosa.  .  •  T0MOXXXX.-6 
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Las  mujeres  constituyen,  en  efecto,  en  Massachusetts  el 
ideal  de  la  igualdad.  He  estado  en  reuniones  de  maestroa 
en  que  mujeres  ú  hombres  suben  inmediatamente  á  la 
tribuna  á  dar  lectura  sobre  materia  de  ciencia;  en  la  feria 
de  mecánica»  centenares  de  mujeres  están  haciendo  jugar 
máquinas  complicadísimas  y  explicando  al  público  su  me* 
canismo:  de  seis  mil  maestros  que  hay  en  el  Estado,  cinco 
mil  son  mujeres  y  enseñan  matemáticas;  dé  cinco  Escuelaa 
Normales  tres  son  de  mujeres  y  aprenden  anatomía  y  quí- 
mica. En  Concord  residen  Mrs.  Peabody,  profesora  de 
Historia  y  autora  de  varios  libros  de  enseñanza;  Mrs.  Mann» 
igualmente  célebre  por  sus  escritos,  y  esposa  de  mi  anti*- 
guo  amigo,  cuya  estatua  contemplaba  en  Boston.  En  %b^ 
gington  á  pocas  millas  está  el  Instituto  del  doctor  Lewis 
para  la  enseñanza  de  la  gimnástica  aplicada  al  desarrollo 
fisico  intelectual  de  la  miyer;  y  he  visto  centenares 
de  niñas  ejecutar  movimientos  y  ejercicios  que  recuer- 
j<'  dan  los  que  la  Grecia  había  hecho  parte  de  la  edur 
cacion. 

*Vive  retirado  en  Concord  el  poeta  Waldo  Emerson,  cbyo 
busto  en  mármol  está  en  la  Universidad  de  Harvard,  como 
una  de  sus  glorias^  y  todas  estas  gentes  se  encuentran 
bien  en  la  vida  campestre,  en  el  seno  de  esta  naturaleza 
risueña  hasta  hoy,  aunque  ruda  en  invierno.  La  sencillez 
de  sus  gustos  no  quita  que  conserven  en  torno  suyo  el  re- 
finamiento  de  las  artes  y  de  las  letras,  ni  sus  talentos  y 
estudios  que  sean  tan  hospitalarios  y  pródigos  de  atencio- 
nes como  nuestras  buenas  gentes  del  valle  de  Zonda. 

Debido  á  estos  sentimientos  fui  transportado,  diré  así,  á 
otra  aldea  en  los  alrededores  de  Boston,  á  Cambridge,  al- 
dea de  otro  género.  Allí  está  la  encina  veneranda  que 
marca  el  punto  donde  Washington  desenvainó  la  espada, 
al  principiar  la  guerra.  La  Universidad  de  Harvard  que 
se  reputa  hoy  día  la  primera  del  mundo,  por  la  profundidad 
de  sus  estudios.  La  Universidad  es  una  villa  de  edificios 
separados,  entre  ^calles  de  árboles.  La  Biblioteca  es  un 
templo.  El  Museo  Agassiz  está  á  cuatro  ó  cinco  cuadras. 
La  eseuelade  medicina  por  aquí;  la  de  química  por  acullá; 
y  en  todos  los  aldedores  las  habitaciones  de  los  profesores 
con  sus  familias.  La  escuela  pública  la  mas  alta  entre  las 
High  schools  de  Boston.    He  pasado  dos  días  en  este  recinto 
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en  donde  se  respira  ciencia;  donde  hay  observatorios  de 
astronomía  particulares,  y  os  muestran  un  descubrimiento 
ó  una  clasificación  nueva  que  están  haciendo  en  los  cielos. 

Mi  mujer,  me  decía  un  astrónomo,  no  tiene  fortuna:  un 
tío  la  dejó  mil  pesos,  y  venga  á  ver  cómo  los  he  empleado; 
y  abriéndome  la  puerta  de  una  casuca  de  madera  me  en- 
contré con  un  enorme  telescopio  y  un  observatorio  de  astro- 
nomía. 

Pasé  horas  muy  agradables  con  el  poeta  Longfellow, 
reputado  el  mas  grande  de  los  actuales  de  la  lengua  inglesa 
y  que  habla  el  castellano  me}or  que  vous  ei  tnoi.  Fatigaría 
nombrando  todos  los  sabios  que  mi  absequioso  huésped 
me  hizo  conocer  y  todas  las  maravillas  de  ciencia  y'arte  que 
ostentaron  á  mis  ojos. 

Visitando  el  Museo,  dije  al  General  Bancks,  viendo  el 
esqueleto  (copia)  de  un  ¡tegaterium;  he  aquí  un  compatriota 
mío,  cosa  que  dio  lugar  á  muchos  comentarios.  Con  el 
Rector  de  la  Universidad  aclaramos  un  punto,  de  que  ha- 
blaré alguna  vez. 

Tuve  que  arrancarme  de  en  medio  de  tantos  atractivos 
para  volver  á  Boston  &  asistir  á  la  asociación  de  Maestros 
de  Massachusetts,  en  su  vigésima  séptima .  sesión  anual, 
lo  que  prueba  que  aun  no  hace  treinta  años  á  que  prin- 
cipiaron á  ocuparse  seriamente  de  las  Escuelas.  Veinte 
y  tres  hace  que  principiaron  en  Chile;  treinta  y  mas  en  San 
Juan,  y  poco  menos  en  Buenos  Aires;  y  sin  embargo,  Mas- 
sachusetts se  ha  colocado  á  la  cabeza  del  mundo  en  esos 
treinta  años,  y  nosotros  no  hemos  dejado  de  estar  á  la 
cola. 

Como  entre  mil  señoras  y  caballeros  presentes,  Presiden- 
tes de  Universidades,  Superintendentes  de  Escuelas,  Cate- 
dráticos, Maestros  y  Maestras,  había  doscientos  que  habían 
asistido  á  las  sesiones  del  Instituto  Americano  de  Instruc- 
ción, en  New  Ha  ven,  mi  presencia  fué  saludada  con  mues- 
tcas  de  simpatías  al  anunciarme  el  Superintendente  de  Bos- 
ton. No  es  este  el  caso  de  entrar  en  detalles  sobre  las  intere- 
santes materias  que  se  tratan  en  estas  solemnes  reuniones. 
La  que  mas  preocupa  los  ánimos,  hoy,  es  la  reforma  orio- 
gráfíca  del  inglés,  lo  mismo  de  que  se  ocupó  la  Universidad 
de  Chile  en  1843,  y  lo  mas  notable  es  que  aquí,  como  allá, 
los  Rectores  de  las  Universidades  apoyan  con  su  prestigio 
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¿1  movimiento  reclamado  por  la  necesidad  de  hacer  fácil 
la  enseñanza  de  la  lectura,  ahora  que  se  trata  de  enseñar  á 
leer  á.  blancos  y  negros;  pues  los  blancos  pobres  no  están 
allí  mas  adelantados  que  los  nuestros  de  allá. 

Entre  los  hombres  notables  en  la  educación  pública, 
aquí,  está  el  viejo  Emerson,  que  fué  uno  de  los  cinco  que 
emprendieron  hace  treinta  años  mejorar  las  escuelas,  y 
elevarlas  al  rango  á  que  han  llegado  hoy.  Es  ahora  un 
monumento  público,  este  honibre  á  quien  rodea  como  una 
aureola  la  veneración  pública.  En  larguísimas  conferen- 
cias que  hemos  tenido  sobre  niaterias  que  tanto  nos  interesa 
á  ambos,  me  ha  hecho  una  observación  que  quiero  trans- 
mitir aquí,  para  que  la  tengan  presente.  En  cuarenta  años 
de  trabajos  en  la  difusión  de  la  enseñanza,  me  dijo,  en  ocho 
que  formé  parte  del  Consejo  de  Educación  de  Massachusetts, 
un  hecho  se  ha  presentado  constante  en  todas  partes;  y  es 
que  es  inútil  rentar  las  escuelas,  organizarías,  inspeccio- 
narlas, si  en  cada  villa,  población  ó  ciudad,  no  hay  un 
vecino  que  por  puro  amor  á  la  enseñanza  no  las  cuide  y 
visite.  Donde  quiera  que  las  Escuelas  van  bien,  estamos 
seguros  que  hay  un  buen  filántropo  que  no  las  pierde  de 
vista;  donde  van  mal,  es  porque  falta;  y  como  absorbidos 
por  la  conversación  hubiese  casi  apagádose  la  chimenea,  al 
atizarle  me  dijo  mostrándome  el  casi  extinguido  fuego:  «asi 
son  las  Escuelas;  si  no  las  atienden,  se  apaí^an.)) 

¿Se  habría  concluido  la  Escuela  Sarmiento,  si  Domingo 
Soi'iano  no  hubiese  vivido  en  frente,  y  hecho  suya  la  deman- 
da? Ojalá  que  no  la  descuide  nunca  I  El  otro  Emerson  me 
dijo  una  palabra  que  me  dejo  parado.  «La  nieve  (hablaba 
mos  de  que  no  la  había  en  nuestro  país),  la  nieve  contiene 
mucha  educación.»  jCuánta  profundidad  en  la  observación! 
En  efecto  la  nieve  ha  formado  las  familias  en  los  países 
del  Norte;  de  donde  nos  viene  la  palabra  figurada,  el  hogar 
«loméstico,  que  los  ingleses  llaman  el  fire  s\dt\  al  lado  del 
fuego,  donde  la  familia  pasa  horas  enteras  en  las  largas 
noches  de  invierno  y  en  los  días  de  nieve,  y  allí,  por  los 
afectos,  por  la  conversación  se  estrechan  los  vínculos  de  la 
familia  y  se  comunica  la  educación.  Es  por  esto,  sin  duda, 
que  la  nieve  contiene  mucha  educación. 

He  estado  en  la  Feria  mecánica  de  Bostonl  Qué  puedo 
decir  en  una  carta  de  esta  asombrosa  exhibición  de  todo  lo 
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que  el  ingenio  del  hombre  puede  crear  para  aumentar  las 
fuerzas  de  producción?  Una  máquina  que  está  arrojando  un 
arroyo  de  alGleres:  otra  que  está  haciendo  duelas,  sin  mas 
trabajo  que  aplicarse  una  tabla  que  encorva,  recorta,  y 
cabecea,  de  manera  que  reunidas  las  que  constituyen  pipa 
ó  barril,  no  se  distinguen;  máquinas  de  talar,  maderas 
para  sillones,  sofaes,  etc.;  máquinas  de  trenzar,  de  bordar; 
y  en  cuanto  á  motores,  agricultura  y  cuanto  aumenta  las 
fuerzas  y  ahorra  trabajo,  aquí  mismo  están  asombrados  de 
la  cantidad  y  extrañeza  de  las  invenciones,  cada  día  mas 
portentosas. 

En  la  guerra  han  hecho  tales  inventos  que  á  aplicarlos 
en  una  con  alguna  nación  si  sobreviene,  seria  imposible 
permanecer  una  hora  un  ejército  en  frente  de  otro,  sin  ser 
barrido.  La  industria  de  Boston  cuenta,  como  la  primera 
del  mundo,por  su  maquinaria  y  sus  productos.  ¿Qué  pode- 
mos hacer  nosotros?  Lo  primero  es  introducir  las  máquinas 
mas  adoptables,  y  exponerlas  y  explicarlas  en  ferias  anua- 
les, repitiendo  el  ensayo  y  ensanchando  la  esfera  de  las 
introducciones. 

Vengo  de  visitar  al  Gobernador  Andrew  con  quien  estuve 
en  New  Haven  en  la  Asociación  Americana  de  Instrucción. 

« 

Me  hizo  entrar  sin  ceremonia  á  la  Sala  del  Consejo,  donde 
presidia  una  Comisión  que  se  propone  levantar  una  estatua 
al  Coronel  Shaw,  muerto  en  la  guerra,  y  el  primero  que 
mandó  un  regimiento  de  pardos,  como  fué  Boston  el  pri- 
mero en  poner  las  armas  en  manos  de  la  raza  que  trataban 
de  libertar.  Quedó  acordado.  Estos  honores  á  Shaw  tienden 
á  contrariar  la  mala  tendencia  que  en  otras  partes  se  mues> 
tra  con  respecto  al  sufragio  de  los  libertos. 

He  visitado  los  salones  y  oficinas.  La  librería  tiene  38  varas 
de  largo  y  16  de  ancho,  diez  de  alto,  cerrada  de  tres  órdenes 
de  estantes  de  libros  de  Estado!  Hay  departamento  de 
agricultura  con  biblioteca  y  museo  de  los  animales  y  meta- 
les de  Massachusetts.  Por  qué  nó?  Esto  es  lo  que  constituye 
el  Estado,  la  tierra,  sus  producciones,  su  cultura.  Un  estante 
de  cajas  de  insectos,  preparados  de  una  manera  original 
se  divide  en  (íamno5—&6n^/ico5— misceláneos!  He  aquí  la  mas 
digna  clasificación. 

Recibo  una  sola  carta  en  que  me  anuncian  que  están  en 
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el  Pocito  echando  lás  bases  para  levantar  la  Escuda  del 
Pocltol 

Bravol  Que  el  Subperinteudente  de  Escuelas  ha  pedido 
que  se  agregue  &  su  Departamento  la  Quinta  Normal  eomo 
complemento  de  la  educación  del  pueblo,  brayísimo.  Lue- 
go hablaremos  de  ello,  mandando  semilla. 

Anaekani$. 


EL  «RO  NUEVO 

COSTUMBRES  B08T0MIANAS.— -TEOBU  DEL  SOL.— INDUBTRU*— bAODS 
IRIJkND.— SAK  JUAK^— DOCraiNA.  MONBOE.— ICBETmO  POFULAJt  ' 

Nuera  ToA.  Enero  6  de  I8M. 

A  €Bl  Zonda»  de  Son  Juan. 

w 

Bastaría  referir  día  por  día  lo  que  he  presenciado  ea 
ocho,  para  dar  materia  de  entretenimiento  k  sus  lectores* 

Invitado  á  celebrar  la  Pascua  (Ghristnias)  en  Massachu* 
setts,  tomamos  vapores  y  ferrocarriles,  el  2S  de  Diciembre 

hasta  Boston,  el  34  hasta  Goncord,  donde  el  pavo  de  thangi^ 
giving^  de  dar  gracias  á.  Dios,  fué  conducido  alegremente. 

Los  Magazines^  traen  todos  láminas  representando  la  venta 
de  pavos  gordos  por  centenares  de  miles  en  los  mer« 
cados,  jpara  este  día  que  el  mas  infeliz  celebra  con  un 
banquete.  Las  tiendas  de  modas  y  librerías  están  abiertas 
y  llenas  de  gente  comprando  regalos  de  año  nuevo  para 
todos  los  amigos, y  los  almacenes  de  juguete  quedan  vacíos, 
pues  todo  niño  los  tendrá  mas  ó  menos  suntuosos  ó  varia- 
dos, según  su  condición,  al  amanecer  el  nuevo  día.  if^ry 
Christmas  and  happy  new  year  es  la  salutación  que  se  dan 
todos.    Alegres  Pascuas  y  feliz  año  nuevo. 

De  regreso  á  Boston  estábamos  invitados  el  36  á  una  ter* 
tuliade  gentes  de  la  clase  mas  distinguida.  Una  docena  ó 
mas  de  familias  han  formado  un  convenio  por  el  cual 
cada  una  por  turno  invitará  á  las  otras  cada  diez  días  & 
soirée^l^iendo  de  su  cuenta  inventar  los  medios  de  entrete- 
ner á  la  concurrencia  con  música,  charadas,  lecturas,  etc., 
concluyendo  á  las  once  con  un  ambigú  que  no  ha  de  ser 
costoso. 
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En  la  reunión  anterior  el  Profesor  Pierce  había  dado  una 
lectura  sobre  la  composición  del  sol,  explicando  una  tarea 
nueva  sobre  la  luz  que  emite,  teoría  que  expondrá  pronto 
en  Washington.  No  emprenderé  explicar  lo  que  ello  es. 
Baste  saber  que  el  Profesor  Pierce,  célebre  matemático  y 
astrónomo  parte  de  este  hecho:  Si  el  sol  fuese  una  ascua 
ardiendo,  dado  su  tamaño  y  la  cantidad  de  luz  y  calor  que 
irradia  sobre  los  planetas,  en  cuatro  mil  años  se  habría 
consumido.  La  verdad  es  que  en  cuatro  mil  años  de  histo- 
ria no  se  le  ha  notado  diminución.  Luego  no  es  fuego, 
y  aquí  entra  su  teoría  que  parece  explicar  el  fenómeno. 

La  noche  que  asistí  á  la  tertulia,  sólo  hubo  canto  de 
coros,  arias,  dúos,  etc.  Mostráronme  el  comerciante  que  dio 
35.000  $  para  costear  la  expedición  científica  de  Agassiz  al 
Brasil. 

La  mayor  parte  de  las  señoras  habían  estado  en  Europa 
y  hablaban  francés.  Con  varias  tuve  este  diálogo,  con  sus 
variantes:  «¿Qué  idoma  se  habla  en  su  país  de  Vd.,  señoi? 
El  castellano,  mi  señora.  ¿Pero  en  la  corte  hablarán  fran- 
cés? No  tenemos  corte:  ¿Pero,  el  rey,  como  está  sin  corte? 
No  tenemos  rey;  nuestro  gobierno  es  republicano,  federal 
como  éste.  |A.h!  perdóneme  Vd.  No  sabemos  palabra  de 
aquellos  países.» 

Y  es  la  verdad.  Saben  astronomía,  química,  matemáticas, 
las  señoras;  pero  ni  los  hombres  saben  qué  clase  de  bichos 
somos  nosotros. 

El  27  nos  hallábamos  en  Providence,  capital  de  Rhode 
Island,  sentados  en  la  Sociedad  Histórica,  ante  la  cual  debía 
leerse  un  discurso,  precisamente  para  dar  una  idea  de  nues- 
tra situación   á  los  miembros  de  la  Universidad  de  Broow  /^  -a 
reunidos  allí  y  lo  mas  distinguido  del  comercio  (*). 


(1)  El  discurso  que  se  conslfirna  en  el  Tomo  XXI.  pág.  495  con  el  titulo  La  Doc- 
trina Monroe,  una  de  las  producciones  más  características  del  autor.  Dlcurso  que 
la  Sociedad  liizo  publicar  en  inglés,  reproducido  en  varios  periódicos,  con  enco- 
miásticos comentarios,  diciendo  de  él  The  Hetald  que  apodia  incorporarse  á  loe 
mat  alias  manifestaciones  del  genio  americano.» 

En  carta  particular  el  autor  dice  á  este  respecto:  «Anoche  se  reunió  la  Sociedad 
Histórica  de  Rtiode  (sland  para  escuchar  un  discurso  de  recepción  que  yo  debia 
dirigirles.  Estaban  presente  el  Secretario  de  Estado,  el  Presidente  y  Profesores 
de  la  Universidad  y  muchos  personajes  distinguidos.  A  Juzgar  por  las  felicitacio- 
nes que  recibí,  debo  creer  que  fué>|>ien  recibido.   A  propuesta  del  ^Ministro  y 
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Rhole  Islandés  el  Estado  mas  pequeño  y  mas  rico  de- 
Estados Unidos  y  Providence  la  reunión  mas  grande  de 
gente  rica  en  el  mundo.  Toca  á  cada  habitante  dos  mil 
pesos  de  capital.  Las  fábricas  son  asombrosas.  Visitamos 
una  de  tornillos  con  punta  para  servir  de  barreno.  Es  la 
única  fábrica  del  mundo  de  este  articulo;  produce  un  millón, 
y  medio  de  tornillos  de  una  cuarta  hasta  de  dos  líneas, 
para  ferro-carriles,  vagones,  buques,  fusiles,  patines.  Ilotas 
y  cuanto  haya  imaginado  la  industria.  Emplea  cuatrocien-^ 
tos  obreros  que  hacen  maniobrar  mil  ó  dos  mil  máquinas, 
que  llevan  el  alambre,  de  operación  en  operación,  hasta 
entregar  un  tornillo  bruñido,  sin  que  lo  haya  tocado  mano 
de  hombre.  La  empresa  gana  de  ocho  á  diez  por  ciento 
mensual,  lo  que  duplica  el  capital  todos  los  años.  ¡No  es 
mal  negocio! 

Subiéronnos  por  una  máquina  al  quinto  piso  de  una  pla- 
tería, con  trescientos  obreros  que  ganan  de  dos  á  seis  pesos 
diarios,  fabricando,  esculpiendo,  tallando,  amoldando  va- 
jillas de  plata,  alemana  ó  maciza,  según  el  gusto  y  capaci- 
dad del  comprador. 

Visitamos  la  fábrica  de  cañones  de  quince  pulgadas  que 
emplea  el  Gobierno.  A  sus  balas  nada  ha  resistido  hasta 
ahora.  Vale  cada  una  tres  mil  pesos.  Diez  habrían  dado 
cuenta  de  Humaitá  en  seis  lloras. 

No  quise  ver  mas  fábricas,  para  dar  lugar  al  Gobernador 
que  me  mostrase  las  Escuelas,  la  Biblioteca  y  otros  estable- 
cimientos públicos. 

El  30  de  Diciembre  estaba  en  Nueva  York,  poniendo  orden 
á  trabajos  rezagados  durante  aquella  escapada  al  Norte  y 
el  31  en  Washington  al  Sur,  para  hallarme  en  la  recepción 
del  cuerpo  diplomático,  á  que  es  invitado  por  el  Presidente, 
único  día  de  gala  y  de  etiqueta. 

La  travesía  por  la    noche,  ahora  que  la  tierra  está   cu- 


sanción  unánime,  se  ordenó  la  publicación  en  un  apanllcto»  y  no  en  ios  Anales  solo, 
como  es  (le  costumbre.  El  asunti)  ostensible  del  discurso  era  la  intiucncia  do  los 
Estados  Unidos  sobre  la  Amórica  del  Sur  y  el  objeto  real,  rehabilitar  el  nombre  de 
aquellos  pueblos,  mirados  desde  aqui  como  una  masa  informe  de  materia,  agitada 
por  pasiones  perversas.  En  esta  obra,  no  de  fácil  ejecución,  llevo  ya  mucho 
camino  andado,  y  espero  con  nuevos  y  perseverantes  esfuerzos,  llevarla  á  cabo.» 
{.yola  del  Editor. ) 
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bierta  de  nieve  y  las  casas  tienen  franjas  blancas  que  ilu- 
mina la  luna,  y  los  árboles  gazas  y  colgaduras  de  hielo,  el 
aspecto  del  país  tiene  mucho  atractivo,  pasando  el  viajero 
curioso  la  noche  pegado  k  un  vidrio,  viendo  desfilar  fan- 
tasmas blancos,  bosques  encanecidos,  colinas  de  nieves, 
lagos  de  cristal.    Es  magntQco  este  espectáculo. 

El  Presidente  recibe  de  pie,  en  la  sala  azul,  al  cuerpo 
diplomático  primero,  después  á  senadores  y  diputados, 
señoras,  generales,  etc.  Lo  único  notable  es  la  confusión 
y  la  simplicidad  del  acto,  mudos  si  do  son  las  conversacio- 
nes particulares  y  los  signos  de  reconocimiento.  Después 
de  pasar  al  salón  de  Audiencia,  se  dispersan  los  concurren- 
tes  para  dar  principio  á  la  mas  fatigante  tarea,  cual  es  la 
de  visitará  todo  el  género  humano  que  tenga  alto  empleo 
y  á  los  aínigos  accidentales.  Por  fortuna,  la  visita  se  hace 
de  pie,  dura  tres  minutos,  lo  bastante  para  cruzar  un  irme 
alegro  de  ver  á  Vd. — tengo  el  honor  de— deseo  á  Vd.  feliz 
año,  etc. 

En  Nueva  York  es  todavía  mas  apremiante  esta  tarea. 
Quedarla  borrado  de  la  lista  de  los  amigos  y  aun  de  cono- 
cidos, si  no  se  apareciese  el  día  de  año  nuevo  en  cada  una 
de  las  casas,  á  deponer  su  happy  new  year!  Poco  relacio- 
nado debe  estar  el  extranjero  que  no  haga  cien  visitas.  Lo 
mejor  del  cuento  es  que  á  las  últimas  sienten  que  el  suelo 
se  les  escapa,  no  aciertan  con  el  estribo  del  coche  y  ven 
doble  los  objetos.  En  cada  familia  hay  una  mesa  con  dul- 
ces y  pastas  y  un  enorme  bol  de  punch,  de  que  cada  uno 
debe  tomar  una  tasa,  á  la  salud  de  los  huéspedes. . .  y  tanto 
va  el  cántaro  al  agua,  como  dice  el  tuno  de  Basilio,  que  al 
ñn  se  llenat  (■) 

Lo  mas  curioso  es,  que  la  escena  se  tiene  con  las  venta- 
nas caradas  é  iluminación  á  gas  en  pleno  día.  Esta  es  la 
costumbre,  que  viene,  dicen,  de  los  holandeses  que  funda- 
ron esta  ciudad  y  conservan  sus  descendientes  ingleses  y 
se  propaga  por  todos  los  Estados  Unidos. 

Tales  costumbres  mantienen  y  avivan  la  cordialidad  de 
las  relaciones,  dando  ocasión  con  los  aguinaldos,  á  hacerse 
obsequios,  difundir  libros  ricamente  empastados  y  otros 
objetos  de  arte. 

(É  )    Le  Maríage  dt  rigaro,  acto  I,  escena  Xl.-(N.  del  B.) 
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~  Nosotros  hemos  suprimido  todas  las  antiguas  tradiciones 
cristianas;  la  nochebuena,  el  carnaval,  (^)  el  día  de  ino- 
centes, el  de  ánimas,  y  nos  hemos  quedado  tristes,  aislados 
y  sin  ocasión  para  lá  alegría  ó  los  afectos  que  estas  fiestas 
públicas  dxcitaban . 

.  La  tarde  la  pasamos  en  la  biblioteca  de  un  rico  propieta- 
rio, hasta  que  un  telegrama  de  Nueva  York  nos  reanima 
con  las  siguientes  lineas:— |  Grandes  noticias  I  La  Cova- 
donga»  tomada  por  la  «Esmeralda»  en  Chile.  Ciento  cin- 
cuenta prisioneros  llevados  &  Santiago.  »—Dícese  que  el 
Enviado  español  observó  al  saberlo:  « Si  ha  sido  rendida, 
mal  rendida  ha  debido  ser.» — El  año  nuevo  comienza  biea 
para  aquella  parte  de  América. 

2  de  Enero.— Banquete  de  sudamericanos  en  casa  del 
Ministro  de  Chile. 

S  de  Enero. — Corrigiendo  pruebas  tranquilamente  en 
Nueva  York,  como  si  nada  hubiese  pasado,  habiendo  reco- 
rrido en  seis  días,  seis  Estados,  comido  allí  un  pavo,  pro- 
nunciado un  discurso  allá,  asistido  á  una  gala  á  doscientas 
leguas  en  otro  rumbo,  y  eso  que  el  vapor  que  debíamos 
tomar  á  las  siete  en  Providence,  se  incendió  á  las  tres,  con 
pérdida  para  propietarios  de  un  millón  de  pesos  y  para 
nosotros  de  dos  horas. 

4  de  Enero. — Llega  el  correo  de  Buenos  Aires  con  el  Men- 
saje del  gobierno  de  San  Juan  y  fotografía  de  la  Escuela 
Sarmiento.  Estamos,  pues,  en  pleno  San  Juan,  viéndolo, 
oyendo  discursos,  informes,  mensajes.  Si  estuviera  bien 
impreso  el  del  Gobernador,  seria  el  mas  bello  é  importante 
documento  de  su  género  dado  á  luz  en  la  República  Argen- 
tina. Es  una  pieza  capital  El  censo  de  la  Provincia, 
los  informes  de  los  Departamentos  de  Policía,  Agricultura 
y  Educación,  colocan  á  San  Juan  á  una  grande  altura.  El 
señor  Rojo  Gobernador,  encarga  al  Ministro  argentino  pre- 
pararle un  proyecto  de  Constitución;  y  como  este  Mensaje 
contiene  todos  ios  elementos  constitutivos  de  gobierno,  mu- 
chas de  las  disposiciones  de  las  constituciones  modernas 


( I )  Se  restableció  el  corso  de  Camaral  en  Buenos  A.ire8  dorante  la  presidencia 
7  A  empeño  del  autor  y  consenramos  ana  cariosa  medalla  proclamándolo  empe* 
rador  de  las  Máscaras.*i\r.  M  B.) 
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de  aquí  entrarán  en  la  de  allá,  sin  innovar  nada,  sólo  regla- 
mentando lo  que  existe. 

Sólo  habría  que  introducir  un  Departamento  de  Minas, 
que  debe  entrar  en  las  ramas  del  gobierno;  porque,  por 
mas  que  le  den  vuelta,  la  Constitución  nacional,/'al  autori- 
zar al  Congreso  á  redactar  Códigos,  inhibe  á  la  nación  de 
tomar  jurisdicción  sobre  las  materias  legisladas,  sean  co- 
mercio, minas,  derecho  civil,  criminal,  etc.  Lo  que  está, 
sobre  la  superficie  de  la  tierra,  y  lo  que  está  debajo,  son 
indistintamente  materia  aplicable  á  la  industria  humana, 
piedra,  tierra  (que  es  piedra  descompuesta),  plantas,  meta- 
les, casas,  minas,  etc. 

Un  voto  de  gracias  al  Mensaje  del  gobierno  de  San  Juan, 
y  un  aplauso,  con  tres  burras  y  un  tigre^  al  informe  del 
superintendente  de  Escuelas  don  Cirilo  Sarmiento.  Su 
pariente  aquí  del  mismo  apellido,  se  hubiese  hecho  un  título 
de  honor  de  firmarlo.    Basta  de  San  Juan. 

6  de  Enero. — «Meeting  monstruo  en  el  Cooper  Institute— 
Monroe  Doctrine, — Heroic  Santo  Domingo,  México,  Perú, 
Chile.  Si  no  han  vencido,  vencerán  ! — Henry  Wintter  Davis. 
Su  espíritu  está  con  nosotros  esta  noche !! » 

Tales  son  ios  letreros  que  ostenta  la  fachada  del  soberbio 
edificio,  adornado  el  salón  de  los  meetings  con  las  banderas 
de  Chile,  Perú  y  México.  Este  salón,  ó  esta  plaza  techada, 
está  sostenido  por  columnas,  como  la  morisca  catedral  de 
Córdova.  Gana  cien  pesos  por  sesión,  pudiendo  dar  dos  al 
día  y  este  producto,  como  el  de  los  almacenes  y  tiendas 
adyacentes  está  afecto  al  sosten  de  escuelas  de  dibujo,  pin- 
tura, biblioteca,  química^  etc.,  etc.,  á  que  está  consagrado 
el  edificio. 

El  viejito  Cooper  viene  de  cuando  en  cuando,  y  al  verlos 
bienes  que  ha  hecho  al  país,  con  unos  pobres  seiscientos 
mil  pesos  que  le  costó  el  edificio,  parece  sentir  aquel,  et 
vidisset  qmd  erat  bonum^  á  medida  que  Dios  iba  creando  su 
universo. 

Millares  de  ciudadanos  están  sentados  oyendo  á  un  ora- 
dor fulminante  que  explica  la  doctrina  Monroe  y  simpatiza 
con  Chile  contra  España,  Eoropa  y  el  viejo  mundo,  á  quie-  ^ ; 
nes  enseña  los  puños.  Preside  el  meeting  el  poeta  Bryand, 
anciano  de  barba  blanca  á  quien  aplaude  el  pueblo.  Toman 
la  palabra  sucesivamente  Mr.  Squier,  Thonckinson,  que  sos- 
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tienen  la  doctrina  Monroe  como  salvaguardia  de  la  Amé- 
rica libre,  con  gran  aplauso  del  concurso. 

Tómala  Vicuña  Mackena,  de  Chile.  Su  figura  es  simpi- 
tica^  su  papel  nobilísimo,  exponiendo  los  intereses  y  titulo» 
de  su  patria  ante  el  respeto  y  consideración  del  pueblo 
romano,  cuyo  apoyo  solicita  contra  algún  Jugurtha  y  Mi- 
thridates.  Bey  del  Ponto  que  insultó  &  las  repúblicas  grie^ 
gas  aliadas  ÓLprotegidas  del  pueblo  rey.  Su  elocuencia  en 
inglés  ha  tomado  el  tono  caliente  á  que  ya  ha  subido  la 
atmósfera;  su  oración  chispea  de  ardor,  sarcasmo  y  con- 
fianza en  los  destinos  de  su  patria.  Los  aplausos  y  adhe- 
siones lo  interrumpen  k  cada  momento  y  le  acompañan 
hasta  su  asiento. 

El  discurso  del  señor  Mackena  llena  todas  las  condioionea 
del  género  y  obtiene  los  resultados  k  que  aspira,  una  calo- 
rosa manifestación  de  simpatías  públicas  en  favor  de  Chile 
y  de  la  América  del  Sud. 

Mr.  Squier  presenta  una  resolución  pidiendo  se  prorrogue 

/  el  meeting  á  causa  de  la  muerte,  ocurrida  ocho  días  hace, 

i  de  Henry  Wintter  Davis,'  el  caluroso  defensor  en  el  Con- 

1  greso  de  la  independencia  de  la  América  y  México,  que 

debía  en  este  meeting  tomar  la  palabra.    Así  se  resuelve. 

Mr.  Cos  toma   por  fin  la  palabra  y  mas  observaciones  en 

favor  de  la  doctrina  Monroe  quejárUdose  de  la  mala  política 

del  gobierno  á  este  respecto. 

Un  incidente  ocurre  durante  el  meeting  que  no  debo  pa- 
sar por  alto.  Alguien  interrumpe  al  orador  con  una  pala- 
bra de  protesta.  El  grito  de  outl  outl  afuera!  le  responde 
de  todo  el  inmensp  concurso.  Dos  titanes  con  paltó  y  gorra, 
dos  perros  de  presa  con  caras  llenas  de  bondad  y  noblezat 
dos  policemen  en  fin,  avanzan  lentamente  hacia  el  banco 
de  donde  salió  la  voz  y  como  no  ha  seguido  la  interrup- 
ción, un  policeman  queda  afirmado  tranquilamente  en  una 
columna  detrás  del  indicado. 

Pero  qué  I  ¿  No  es  dueño  un  ciudadano  libre,  en  un  acto 
libre,  de  expresar  sus  sentimientos  de  desaprobación?  No, 
mi  querido  sud-americano.  Aquí  entendemos  la  libertad  de 
manera  que  nuncS^perturbe  la  tranquilidad  pública.  El 
objeto  del  meeting  estaba  anunciado  en  sosten  de  la  doctri- 
na Monroe.  El  que  no  simpatice  con  la  manifestación,  se 
queda  en  su  casa,  ó  asista  á  un  meeting  anti-Monroe  doctrine.^ 
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Los  presentes  no  deben  ser  molestados  con  protestas  fuera 
de  lugar.  El  policeman  le  dirá  al  oído,  fuese  un  Senador, 
sígame;  y  lo  pondrá  á  la  sombra. 

La  ley  establece  que  si  un  meeting  convocado  y  reunido 
pacificamente  para  objetos  religiosos,  ó  de  Escuelas,  ó  de 
caridad, fuese  interrumpido  intencionalmente,  el  delincuen- 
te sufrirá  la  pena  hasta  un  año  de  prisión  ó  quinientos  pesos 
de  multa,  y  la  costumbre  y  la  similitud  extiende  la  protec- 
ción á  los  meetings  en  general,  aunque  tan  sin  severas 
penas. 


PROVINCIAS  ARGENTINAS 

su   PROGRESO.  —  FERHO-CARRILES.  —  LA    UVA 

Nueva  York,  Febrero  l«  de  4866. 

A  di  El  Zonda». 

Ha  dejado  de  venirme  El  Zonda^  acaso  por  esa  intluen* 
cia  que  el  tiempo  y  la  distancia  ejercen  sobre  los  recuer- 
dos, las  afecciones,  y  hasta  los  pesares,  curándolos  éstos  á 
fuerza  de  irlos  limando  y  destiñendo  insensiblemente. 

En  The  Standard,  diario  muy  bien  llevado,  veo  que  al  fin 
las  turbinas  de  Rickard  agitan  el  aire  para  oxidar  plomos, 
y  que  quinientos  cajones  de  metal  estaban  prontos  á  cebar 
la  lámpara,  que  encendimos  con  cebito,  al  frente  y  al  pie  de 
los  Andes.  ¡  Dios  sea  loado  I  Mantenga  á  todo  trance 
tranquila  la  Provincia  hasta  que  esa  llama  arda.  Ella  se 
sostendrá  después.  Un 'millón  de  capital  inglés  irá  á  dar 
de  vivir  á  trabajadores,  productores,  arrieros,  mineros,  etc. 
Los  puertos  francos,  donde  el  extranjero  cambia  produc- 
tos, dejan  como  sedimento  ciudades  poderosas,  por  el 
mismo  principio. 

Muy  á  tiempo  viene  el  ferro-carril  del  Rosario  á  Córdoba 
acercándose  á  nuestros  apartados  centros  de  producción. 
¿Seguirá  para  Tucuman?  ¿  Dirigiráse  g^ra.  los  Andes  ?  Estos 
puntos  los  regla  sólo  el  interés  de  la  eiíipresa,  sin  ulterio- 
ridades  políticas.  Deja  plata;  no  deja,  he  aquí  la  ley  su- 
prema. Sin  embargo  algo  deben  hacer  en  San  Juan  para 
abreviar  distancias,  y  ahorrar  fletes,  y  con  la  desconfianza 


94  OBRAS  DB  SAKICIBMTO 

que  es  natural  á  quien  est&  fuera  del  pais»  Toy  A  indicar 
ciertos  puntos  como  materia  de  estudios.  San  Juan  se 
habitúa  ya  á  hallar  posible  y  á  su  aloance  el  progreso;  y 
pueblo  rodeado  de  imposibles  debe  tener  por  divisa:  /  ak^ 
tí  imposible  I 

Si  se  echa  la  vista  sobre  el  mapa  se  ve  que  San  Juan, 
Córdoba  y  Santa  Fe  están  en  una  linea  recta.  Si  se  tígae 
la  dirección  del  camino,  según  est&  marcada  en  el  mapa 
del  Mining  Journey  del  Mayor  Rickard,  vése  que  el  camino 
se  desvia  de  aquella  linea  recta  al  Sud-Este,  buscando  & 
San  Luis ;  y  que  desde  el  Río  IV  vuelve  al  Nor-Oeste  para 
tocaren  Villa  Nueva  el  ferro-carril  que' pasa  para  Córdoba. 
Tanta  vuelta  y  revuelta,  aumenta  dos  ó  tres  días  de  ca- 
mino, sino  mas,  con  exposición  á  los  indios,  en  cien  leguas 
lo  que  debe  tenerse  en  cuenta. 

¿  Seria  posible  seguir  la  linea  recta  á  la  ciudad  de  Cór- 
doba? Si  no  lo  fuere,  ¿  podría  encontrarse  linea  aproxima- 
tivamente recta  }iacia  Villa  Nueva? 

En  el  mapa  publicado  aquí  por  el  Capitán  Pages,  en  su 
obra  sobre  la  expedición  de  la  Watertoich  al  Río  de  la  Plata, 
est&  trazado  un  camino  casi  recto,  seguido  desde  San  Juan 
hacia  Córdoba,  en  1821,  por  un  Mr.  Hibberts.  Pasa  por  la 
Piedra  Blanca  un  lugar  escrito  Riarte  á  orillas  del  Río 
Segundo,  que  corre  al  Norte,  y  los  tributarios  del  Tercero 
que  quedan  al  Sur.  Acaso  es  la  ruta  que  siguió  el  Mayor 
Fonzalida,  con  las  caballadas  que  pidió  y  no  esperó  Sandes. 

Materia  de  examen  é  informes  de  peritos  seria  este  tra- 
yecto, con  un  ingeniero,  y  traqueámetro,  y  un  buen  prác- 
tico de  arriería  y  carruajes.  Mr.  Syilas  es  el  hombre  para 
ese  estudio,  y  para  la  obra  también  si  resultare  practicable. 
Recuerdo  haber  oído  á  Lloverás  que  hubo  de  hacerse  ahora 
años  ese  camino  recto,  y  se  opusieron  los  habitantes  del 
tránsito  pidiendo  cuatro  reales  por  cada  algarrobo  que 
cortasen;  broma  sin  duda  del  narrador  ó  de  los  llanistasi 
que  es  siempre  mas  chistosa  que  la  que  repiten  de  cuando 
en  cuando  los  indios  en  la  frontera;  y  entre  frontera  y 
frontera,  estoy  por  la  de  los  Llanos,  por  mas  que  los  malo- 
nes se  repitan  con  mas  frecuencia. 

De  todos  modos  es  tiempo  ya  de  ir  preparándose  para  la 
apertura  del  ferrocarril  de  Córdoba,  y  ponerse  en  co- 
nexión con  él  en  donde  mas  convenga.    Los  viejos  caminos 
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difícilmente  se  hjín  de  adoptar  á  las  exigencias  del  nuevo. 
Villa  Nueva,  ó  Córdoba  mismo,  servirán  luego  de  comuni- 
cación con  Tucuman,  y  me  inclino  á  creer  que  con  el  des- 
arrollo de  las  minas  en  Jáchal,  Huerta,  etc.,  los  intereses 
comerciales  de  San  Juan  se  han  de  aumentar  de  ese  lado. 
La  producción  de  las  minas  ha  de  ensanchar  la  esfera  de 
acción,  y  de  las  facilidades  de  comunicación  depende  que 
la  Provincia  gane  mas  ó  menos  con  ello. 

Voy  á  entrar  en  algunos  pormenores  que  harán  sensi- 
ble esta  idea.  San  Juan  y  Mendoza  producen  una  enorme 
cantidad  de  pasa  de  uva,  casi  sin  valor,  por  falta  de  consu- 
midores en  proporción  de  la  masa  ofrecida  en  el  mercado. 
Y,  sin  embargo,  si  este  producto  fuese  exportable,  ganaría 
con  ello  inmensamente  en  el  bienestar  común  de  las  gen- 
tes, que  con  poco  terreno  poseen  mucha  cantidad  de 
plantas.  Cuando  he  contado  aquí,  que  un  viaje  de  uva  esco- 
gida, que  puede  pesar  trescientas  libras  se  vende  á  cuatro 
reales,  es  decir,  á  menos  de  medio  centavo  la  libra,  me 
hacen  repetir  la  frase,  creyendo  haber  oído  mal,  antes  de 
quedarse  estupefactos.  La  libra  de  uva  indígena  aquí  vale 
cuando  mas  barata  tres  reales.  La  europea  que  es  la 
nuestra,  como  que  no  se  obtiene  sino  en  conservatorios, 
vale  dos  pesos,  [ja  pasa  de  Málaga  se  vende  á  treinta  y 
cinco  (35)  centavos  la  libra,  ó  sea  casi  tres  reales  de  nuestra 
moneda.  Es  preciso  saber  que  hay  pocos  países  en  el 
mundo  productores  en  grande  de  ese  artículo.  El  Sur  de 
España  para  el  Atlántico,  Chile  para  el  Pacífico,  San  Juan 
y  Mendoza  para  nadie!  Ahora,  si  esta  producción  pudiera 
presentarse  en  Buenos  Aires  en  condiciones  de  mercado  y 
á  ciertos  precios,  ¡óiganlo  bien  I  San  Juan  y  Mendoza  no 
producirían  nunca  bastante  pasa  para  proveer  al  sólo  con- 
sumo de  treinta  millones  de  habitantes  presentes  en  los 
Estados  Unidos,  y  otros  tantos  que  aumentarán  en  veinte 
años,  sin  que  aumente  en  proporción  la  producción  en  los 
climas  cálidos  y  secos^  que  se  requieren  para  que  la  uva  se 

seque. 

Consúmese  aquí  de  uno  á  dos  millones  de  pesos  en  pasa, 
y  es  de  [)ocos  años  que  se  han  establecido  casas  españolas 
para  introducirla  regularmente,  habiendo  ganado  mucho 
con  el  negocio. 

Como  la  España  está  en  el  hemisferio  Norte,  la^época  de 


TTc^: 
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la  cosecha  de  la  uva  es  seis  meses  exactamente  antes  que 
^n  San  Juan»  lo  que  haría  que  la  del  hemisferio  Sur,  lle- 
gase aquí,  seis  meses  también  después  que  la  española» 
que  ya  para  entonces  estái  agotada»  ó  disminuida,  con  lo 
que  ni  concurrencia  habría. 

¿Puede  exportarse  de  Mendoza  y  San  Juan  pasa  &  los 
Estados  Unidos? 

Gravísima  cuestión  por  cierto;  pero  cuyas  dificultades 
pueden  allanarse,  desde  que  se  conozcan,  y  voy  4  apun- 
tarlas, sumariamente  &  fin  de  que  algunos  vayan  ensa- 
yando disminuirlas.  Desde  luego,  caminos,  y  menos  tiempo 
posible  expuesto  el  articulo  k  la  acción  de  la  atmósfera» 
y  el  precio  de  venta  con  el  recaigo  de  fletes.  Cuestión 
que  &  ricos  y  pobres,  &  pueblos  y  gobiernos  interesa. 

Empaque. — Esta  es  la  parte  difícil,  no  por  serlo  intrinse- 
cemente,  sino  por  la  dificultad  de  vencer  los  hábitos, de 
incuria.  Cuanto  mas  se  embellece  el  empaquetado  de  un 
artículo  cualquiera»  mas  valor  toma  en  el  mercado.  En 
Francia  hay  establecimientos  con  millones  de  capital  y 
artistas  diseñadores  y  pintores,  doradores,  para  hacer  cajas 
de  cartón  en  que  se  gasta  un  dineral.  El  mundo  entero 
ha  imitado  el  gusto,  ornato  y  belleza  del  empaquetado 
francés. 

No  quiero  recordar  como  se  exporta  la  pasa  de  San  Juan 
á  Buenos  Aires,  en  donde  toda  la  gente  culta  se  provee  para 
su  consumo  de  la  de  Málaga,  no  siempre  fresca,  pagándola 
triple,  porque  la  del  pais  no  puede  ser  servida  en  una 
mesa. 

Y  la  pasa  no  requiere  tanto  esmero  de  formas.  Gomo  la 
de  Málaga  da  el  tono  en  el  comercio,  basta  adoptar  las 
dimensiones  exactas  de  la  caja  de  madera  que  las  contiene, 
y  el  papel  que  la  envuelve  interiormente  para  hallarse 
en  condiciones  iguales  en  el  mercado.  Pero  la  pasa  de 
San  Juan  es  secada  en  los  techos,  y  esto  le  da  un  sabor  & 
quemado,  con  la  reverberación  del  sol,  que  da  un  sabor 
abominable;  y  de  este  accidente  y  de  los  frecuentes  vientos 
se  llena  de  polvo  que  la  hace  desaseada  y  repugnante. 
¿Cómo  proveerse  de  tendidos  para  secarla  al  sol  y  al  aire, 
colgada,  sin  tocar  en  murallas?  No  cuesta  sino  un  poco  de 
inteligencia  y  voluntad.  Puede  decirse  que  son  pobres  y 
malogran  el  producto  de  su  trabajo,  los  que  á  mas  de  po- 
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bres  son  desaseados  é  imprevisores.  Allanada  esta  difi- 
cultad que  consiste  en  acabar  con  un  perverso  hábito, 
bastaría  tener  á  la  vista  una  caja  de  uva  de  Málaga  para 
imitarla  en  la  forma  y  en  la  calidad.  Pero  esto  no  basta. 
El  comercio  debe  estar  seguro  de  que  todas  las  cajas,  con 
igual  apariencia  contienen  el  mismo  peso  y  calidad  con 
que  se  anuncian;  pues  ni  al  comprarlas,  ni  al  venderlas 
se  puede,  sin  deterioro,  examinar  el  contenido.  Es  preciso, 
pues,  marcas  exteriores  de  seguridad  y  garantía.  Dados 
^stos  antecedentes,  me  permitiré  indicar  el  medio  único 
po&ible  de  crear  un  producto  y  asegurarle  un  mercado. 
Todo  depende  de  que  se  establezcan  casas  ó  empresas  de 
exportación  de  pasa,  bajo  la  marca  de  la  casa,  encajonando 
y  empaquetando  ella  la  pasa  que  en  rama  comprara  á 
los  productores,  pudiéndose  sólo  así  asegurarse  de  la 
calidad  y  acomodo  del  artículo.  Aun  para  la  provisión  de 
manzanas,  duraznos,  etc.,  hay  aquí  grandes  compañías 
que  emplean  en  ello  capitales  enormes.  Sólo  grandes 
empresas,  con  fábricas  de  cajones  á  la  mecánica,  con  la 
facilidad  de  proveerse  de  afuera  de  papel  y  otros  artículos, 
con  la  seguridad  de  enviar  en  carros  cubiertos  y  por  fuertes 
cantidades,  puede  hacer  que  estas  operaciones  todas,  desde 
el  acomodo  de  la  pasa  en  formas  y  cajas  regulares,  hasta 
los  rótulos  de  los  cajones,  se  hagan  con  perfección  y  eco- 
nomía. 

Los  cajones  se  fabrican  en  molinos  de  aserrar,  acepillar 
y  cortar  tabla,  para  lo  que  se  necesita  una  caída  de  agua, 
y  una  maquinaria  que  no  vale  mas  de  dos  á  tres  mil 
pesos. 

La  plaza  de  Buenos  Aires  bastaría  para  consumir  en  las 
condiciones  sobredichas,  todo  el  producto  que  así  se  pre- 
parase; y  desde  allí  el  comercio  de  retorno  norte-americano 
lo  tomaría,  si  lo  encontrase  en  condiciones  de  ofrecer  pro- 
vecho en  el  gran  mercado  de  Nueva  York,  donde  no  tendría 
concurrente  en  la  época  natural  de  su  arribo. 

Para  mejorar  estos  productos,  para  comparar  unos  con 
otros,  y  estudiar  las  mejores  condiciones,  convendría  esta- 
blecer Ferias  anuales,  y  examinar  atentamente  las  condi- 
ciones esenciales  de  duración  (sin  fermento  ni  polilla),  de 
belleza  y  seguridad. 

Tomo  xxix.— 7 
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C!on  un  poco  de  constancia  y  esmero  que  sobrarfat  A 
personas  inteligentes  se  consagran  á  ello,  las  Provincias  d6i 
Cuyp  se  crearían  una  exportación  por  valor  de  uno  ó  dos 
millones  de  pesos  anuales,  debiendo  prevenir  que  los  dura»» 
nos  secos  ó  descarozados»  si  vienen  en  las  mismas  condi- 
ciones de  acomodo,  preservación  y  aseo,  obtendrían  mayo- 
res  ventajas  todavía;  pues  sólo  aquellas  dos  Provincias 
producen  en  grandes  cantidades  y  pudiérase  exportarlo 
en  las  mas  apetecibles  condiciones  (^ ). 

La  apertura  del  ferro*carril  &  Córdoba  y  el  desarrollo 
de  la  industria  minera  en  San  Juan»  creando  capitales  y 
atrayendo  habitantes  europeos»  íáciiitar&  mayor  moví* 
miento.  Pero  es  preciso  hacer  mucho  para  que  sea  útil  y 
fecundo.  No  siempre  las  minas  hacen  la  riqueza  del  lugar 
que  las  posee.  Los  metales  preciosos,  como  que  son  el 
eapital  mismo,  emigran  en  busca  de  grandes  centros  de 
comercio.  Copiapó  mismo  no  ha  crecido  en  proporción  de 
sus  fabulosas  riquezas.  Sólo  California,  desarrollando  una 
poderosa  agricultura,  ha  logrado  fijar  la  riqueza  y  conver- 
tirse, en  menos  de  veinte  años,  en  un  Estado.  «AytMote  y 
Dioi  U  aj/udaráa — ^ANAOiuaáis. 


( I )  Faé  constante  preocupación  del  autor  crear  mercado  para  los  productoa 
especiaJes  de  San  Juan.  Estudió  diversos  ensayos  del  embalaje  de  la  u?a  fresca 
hasta  hallar  el  que  actualmente  se  usa  y  adoptarlo  para  el  primer  envío  en  granda 
que  hizo  personalmente  desde  Mendoza,  en  1884,  antes  de  inaugurarse  el  ferro- 
carril. En  un  artículo  de  la  época  decía,  con  marcado  Aiimour:  — recien  se  va  á 
poder  vivir  en  Buenos  Aires,  cuando  se  coma  moscatel  de  San  Juan. 

En  cuanto  á  la  fruta  seca,  la  propaganda  del  aulor  ha  sido  tan  estéril,  que  lejos 
de  exportar  á  los  Estados  Unidos,  nuestra  plaza  está  llena  de  las  magnificas  pre- 
paraciones que  de  allá  nos  vienen.  En  San  Joan  y  Mendoza  falta  el  cultivo  regular 
de  los  frutales,  lo  que  imposibilita  el  planteamiento  de  una  fábrica  que  pudiese 
contar  con  igual  producción  anual  de  materia  prima.  —  (iVota  tUl  Mditar), 
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LA    SAN    WASHINGTON-EL    MINISTRO    SEWARD 

EL  PRESIDENTE  Y  EL  CONGRESO 

Nueva  York,  Febrero  3i  de  1866. 

A  ^El  Zonda  7^. 

Como  para  mi  hay  un  mundo  aparte  en  que  las  cosas 
andan  al  revés  de  lo  que  á  todos  sucede  ó  á  la  generalidad 
en  la  vida,  derecho  tengo  de  trazarle  reglas,  que  al  fin  á 
nadie  dañan,  porque  sólo  se  obedecen  en  mi  mundo  propio. 

Ayer,  por  ejemplo,  en  la  Biblioteca  de  Astor,  necesitaba 
en  la  obra  del  abate  Molina  buscar  el  titulo  de  la  Historia 
de  Cuyo  del  abate  Morales,  que  de  tantos  años  busco,  y 
abri  el  tomo  en  la  página  en  que  estaba,  y  no  en  otro.-— 
iQué  pronto  lo  encontró!  me  dijo  el  bibliotecario.  Es  de 
siempre,  le  contesté;  un  libro  se  abre  donde  lo  necesito.  Y 
esta  es  mi  superstición:  sábenlo  cien  personas  de  muchos 
años  atrás.  Esto  es  lo  único  fausto  que  me  acontezca.  En 
lo  demás,  creo  que  he  nacido  bajo  un  sino  indigno  (^). 

Bien;  este  día  de  hoy,  ha  sido  un  día  fausto,  contra  tantos 
nefastos  que  cuento.  Todo  lo  que  sobrevino  era  feliz.  Fonia 
la  última  corrección  á  la  última  página  de  las  Escuehs^  base 
de  la  prosperidad  de  ta  República  de  los  Estados  Unidos^  informe 
al  Gobierno  argentino,  que  me  ha  tenido  de  cabeza  desde  mi 
llegada,  en  manuscritos  y  pruebas,  cuando  no  andaba,  para 
celectar  sus  materiales,  por  ferro-carriles  y  vapores  en 
excursiones,  según  en  donde  se  reunia  una  convención  de 
maestros  ó  debía  visitar  establecimientos  de  educación.  Es 
un  libro  bien  correteado  y  galopeado,  si  otro  mérito  no  tiene. 


( 1 )  TaD  frecuente  era  la  rnaaifestacion  de  esta  Idea,  tantas  veces  y  con  tanto 
alborozo  celebraba  Sarmiento  la  casualidad,  el  genio  familiar,  el  udcmos»  amigo 
que  le  traía  á  punto  fljo  la  cifra  necesaria,  el  becbo  luminoso  en  apoyo  de  la  teoría 
que  en  ese  instante  sa  espirito  incubaba,  que  una  vez  cometí  la  indiscreción  de 
darle  mi  prosaica  explicación  del  fenómeno.  Señor,  le  decía,  ni  para  Sócrates  ni 
para  Vd.  bay  tal  «demosi»  amigo,  sino  que  posee  Vd.  tan  desarrolladas  facultades  de 
asimilación  que  un  dato  destinado  á  pasar  desapercibido  para  cuahiulera,  lo  toma 
usted  de  los  cabellos,  lo  saca  de  la  nada,  lo  bace  suyo  y  lo  incorpora  á  su  pensa- 
miento.—«Calla,  me  contestó,  baces  una  deflnicion  del  genio:  pero  mas  me  com~ 
place  mi  idea  de  un  demonio  tutelar. »— ( .Voto  del  Editor). 


\ 
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¿Lo  leerán  ahi?  se  me  viene  un  deshago  vulgar,  y  me 
muerdo  la  lengua  de  miedo  de. .  .para  no  largarlo. 

|Lo  leeránl  Después. .  .Cartas  me  llegan  de  varios  puntos 
de  los  Estados  Unidos  y  algún  recorte  de  diario  que  me 
anuncia  que  no  se  siembra  en  vano.  Llega  el  correo  argen- 
tino y  apenas  abro  el  Standard^  leo  de  Bickard  que  por 
métodos  nuevos  ha  fundido  en  48  horas,  16.900  letras  de 
plomo  platero»  que  ¿  precios  ínfimos  de  costo  exportará  sin 
<K>pelar,  teliiendo  ladrillos  refractarios  alli  construidos  por 
60  chelines  la  tonelada  y  metales  á  no  saber  qué  hacerse 
con  ellos.  ¡Es  de  saltar  de  gusto!  iA.1  fin!  Que  Dios  les  dé 
inas. 

Mis  correspondencias  particulares  son  gratas;  amigos  qu¿  < 
parecía  olvidados,  volvían  &  presentarse  á  la  vista.  Quien 
ee  queja  de  su  vida,  lo  hace  en  términos  de  desear  que  asi 
le  vaya  siempre,  como  k  los  jilgueros  se  les  quita  la  luz, 
para  que  canten  frases  oomo  esta  digna  de  Hugo: — «Nues- 
tra vida  es  monótona,  apacible,  insoportable;  es  la  vida  á 
lineas  rectas;  ni^  un  recodo,  ni  una  sombra  donde  descansar 
de  esta  uniformidad  enojosa,» 

Pero  ni  el  sol,  cuan  luminoso  es,  carece  de  manchas. 
Este  día,  ha  tenido  una,  negra,  grande,  visible  á  leguas* 
Esta  correspondencia  que  tanto  hame  complacido  cuesta 
treinta  y  seis  duros!  I  Un  folleto  por  venir  atado  con  hilo, 
cuatro  pesos.  Unas  copias  de  cartas^  2  pesos.  Aviso 
general:  Cada  pliego  cuesta  un  peso.  Ni  duplicados,  ni 
música,  ni  impresos  me  manden  en  cartas.  Valor  deciento 
y  tant9S  pesos  hay  en  el  correo  en  libros.  Cada  renglón  me 
<;o3taria  un  centavo. 

Para  desechar  esta  idea  (lo  de  los  treinta  y  pico),  salgo  á 
la  calle  á  respirar,  á  recordar  lo  leído,  á  pensar  en  las  minas 
y  sus  resultados,  y  me  encuentro  con  el  Broadway  emban- 
derado, Union  Parky  las'  aceras  atestadas  de  gentes.  Lo 
había  olvidado:  hoy  es  San  Washington  y  toda  la  población 
está  de  fiesta  el  día  consagrado  á  su  memoria.  Los  batallo- 
nes marchan  por  aquí  y  allá,  á  algún  rendez-vous  ó  parada 
que  poco  interesa,  mientras  que  á  lo  largo  del  Broadway 
va  una  larga  procesión  de  carros^  uno  en  pos  de  otro, 
cuatro  cuadras;  cada  uno  con  la  bandera  nacional  y  dos 

mocetones  con  blanco  delantal  sentados  en  la   delantera 

• 

En  medio  de  un  lecho  de  paja  nueva  de  trigo,  lleva  el  pri- 
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mero  grandes  trozos  de  carne,  el  segundo  Ídem,  el  tercero 
Ídem,  el  cuarto,  quinto,  carne,  media  res,  una  res  entera. 
¿Qué  diablos  es  esto?  Leo  e!  cartel  que  uno  ú  otro  carro 
lleva: 

«Carne  del  novillo  llamado    andy    johnsok,   el  has 
grande  t  gordo  del  mnndo.b 

i  Ah,  yankees  charlatanes,  estuve  k  punto  de  gritarles,  al 
cabo  los  pillé  en  la  mentira)  Véngannos  á  nosotros  con 
esas.  Para  animales  grandes,  nosotros.  Pudiera  presentar- 
les un  buey  de  Tucuman,  criado  por  mi  amigo  el  Goberna- 
dor Posse  y  engordado  en  el  Pocito  por  mi  amigo  el  Gober- 
nador Rojo,  y  veríamos  dónde  irían  á  parar  con  su  n.4ndre- 
sito  Johnson»  que  parecería  ternero  de  año  á  su  lado. 

Pero  era  preciso  tener  la  fiesta  en  paz,  y  no  aguársela  h 
los  carniceros  de  Nueva  York,  que  el  día  de  Washington 
pasean  su  carne,  bien  entendido  que  se  la  procuran  gorda  y 
excelente  para  ese  dia.  En  lo  demás,  la  ñesta  del  todo 
pacífícB,  habiendo  mas  de  doscientas  mil  almas  mirando  en 
el  trayecto.  ¿Mirando  qué?  Nada.  Cuando  el  pueblo  sale  á 
ver,  se  mira  á  sí  mismo  y  es  cosa  de  nunca  acabar. 

Ala  noche,  fuegos  artificiales  como  en  toda  municipali- 
dad que  se  respeta;  pero  este  año  hay  dos  ñestas  en  Nuev.i 
York  que  merecen  describirse.  Una  ovación  al  General 
Grant,  en  Union  Leagjte  Club  para  presentarle  un  bellísimo 
cuadro  con  el  retrato  del  General  Scott.  Los  salones  están 
primorosamente  adornados  con  trofeos  sobre  escudos  que 
llevan  el  nombre  de  cada  batalla  ganada  por  el  héroe  de  la 
fíesta.  Los  adornos  que  han  convertido  en  salón  un  patio 
están  asegurados  en  quince  mil  pesos.  He  tomado  nota 
para  cuando  hayan  de  pedirme  ideas,  para  aquellas 
improvisaciones  de  patios  en  que  son  tan  ingeniosos  y 
fecundos  los  sanjuaninos.  jQué  progresos  en  el  arte '.  Ya 
verán. 

Algo  mas  grave  tuvo  lugar  en  Cooper  Institute,  lugar 
consagrado  á  los  meetings  monstruos. 

A  las  cuatro  estaban  Menos  el  inmenso  salón  y  las  aveni- 
das, alas  seis  la  plazuela  y  calles  adyacentes.  ¿Qué  hay? 
El  Ministro  Seward,  que  es  neoyorkino,  ha  venido  á  pro- 
nunciar un  discurseen  su  plataforma,  en  sosten  del   veto 


dfll  Prmideotñ  i  la  ley  da  UsGánuras  prolongando  y  eitaB- 
diando  las  facoltadas  da  la  ofieina  militar  protectora  da  loa 
libertos.  Todos  los  que  aimpatiían  con  la  pcdttica  dal  Fr»- 
sidente  son  ioñtadoa  Loa  qoe  no,  no  van.  por  no  oír  k» 
que  DO  les  agradaría,  donde  el  decoro  y  las  leyes  dal  hamn 
gusto  les  impiden  ni  dar  señales  de  desaprobaeícMi  ñqnÍML 
A  esss  condicionaa  del  jomo,  que  sólo  nn  ebrio  se  atretaria 
á  Tiolar,  un  Secretario  de  Estado  poede,  sin  derogar,  sntñr 
4  los  Bostros,y  exponer  al  paeblo  la  doctrina  y  la  necesi- 
dad del  veto. 

Varias  gaertillas  tieneo  logar  entre  los  animas  y  loa 
directores  del  drama,  qoe  ponen  de  baen  humor  i  la  Mn- 
curreoela.  Ai  fln  ss  presentado  el  protsgoaista,  el  Míntatro 
de  Qobieroo,  que  no  podiendo  tomar  la  palabra  en  el  Coa~ 
greso.  donde  no  son  atendidt»  los  Uinistros  ( > )  tiene  en  las 
Ifiandea  easstiooes  que  prononciar  ^pneta  ante  nn  sun  «us- 
tí»§,  para  responder  á  las  ideas  prevalentes  en  el  Congroaob 
como  los  ministroa  ingleses  aprovechan  de  un  brindis  on 
un  banquete,  pa^  anunciar  á.  la  Europa  la  política  que  ao 
tal  emergencia  segolri  la  Inglaterra. 

Tiene  la  palabra  Sevard.  El  sileacio  se  hace,  no  lo  bas* 
tanta  empero  para  dominar  con  su  débil  toz  el  ancho  ám> 
bito  de  Cooper  Hall. 

Ensaya  su  pauta  y  da  sonidos  débiles.  La  cantatriz,  la 
prima  dona  ha  perdido  la  voz.  Perdonadme,  dice,  si  no 
encuentro  ahora  la  voz  que  be  tenido  de  años  atrás  costum- 
bre de  hacer  oir  en  Albany,  Nueva  York  y  en  todas  los 
ciudades  del  país  de  mi  nacimiento.  Vosotros  sabéis  lo 
que  he  sufrido  y  cómo'  perdí  la  voz.  Los  médicos  me  pro- 
*  hiben  esforzarla. 

El  viejo  zorro  saca  partido  de  este  incidente.  No  sé  si  los 
lectores  de  El  Zonda  han  olvidado  (los  lectores  de  El  Zonda 
deben  estar  en  todos  estos  antecedentes),  que  este  Seward 
fué  la  TÍctioia  de  Payne,  aquel  terrible  de  los  compañeras 


( I )  La  Cáman  de  Dipnttdoi  pidió  a  Hadiaon  HCnUtro  de  WnhlgUu,  datot  para 
(ormultrel  pretopoeab).  El  Hlnlitra  pregnotó  d  InTormaria  Terttalmente  ó  por 
escrito.  U  CinitncoDteiM  tpor  enrllO'-  Este  ts  tí  precedente  qae  tía  dejado 
«NtaUeeldo  qoe  los  aioMros  qae'  conenrreD  1  ta  cata  pan  dar  Inronno.  Mío 
adatan  i  laa  Comlalonei.  Nosotros  tridojlmos  la  tata  por  netato  j  nemas  tenido 
«I  d«t«8laMer  estéril  alsteiiu  de  laa  InterpelaeloneB.  -  ( Kola  M  BMor ). 
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de  Booth,  el  que  mató  á  Lincoln.  Seward  postrado  en  la 
«ama  fué  cocido  á  puñaladas  por  Payne,  quien  las  distri- 
buyó igualesá  la  enfermera,  at  asistente  y  al  hijo  de  Seward, 
sin  lograr  matar  á  ninguno.  No  sé  si  el  Ministro  ha  per- 
dido la  voz,  pero  la  alusión  al  asesinato  de  Lincoln  le  con- 
cllia  las  simpatías.  Es  la  víctima  viva.  Es  el  m&rtir  que 
sobrevive.  Su  semblante  está  contrahecho  con  las  enor- 
mes cicatrices.  De  un  lado  presenta  la  máscara  de  la  tra- 
gedia antigua.    Del  otro  es  el  plácido  ciudadano. 

Después  de  esta  fíoritura,  cuenta  un  cuento.  Había  dos 
amigos  que  por  sus  caracteres,  eran  llamados  el  hombre 
nervioíoeX  udo,  el  hombre  de  nervio  el  otro,  y  tenían  una 
hija  y  un  hijo  que  resoUcieron  unir  en  matrimonio.  Los 
muchachos  se  habían  encontrado  en  unos  baños  y  amádose 
sin  pedir  permiso,  como  es  la  costumbre  aquí  y  me  parece 
que  en  San  Juan  también.  Un  día  el  hombre  nervioso  dice 
&  su  hija:  Te  tengo  destinado  un  novio  cuyo  nombre  cono- 
cerás cuando  se  celebre  el  enlace.  Ei  hombre  de  nerrio 
dice  otro  tanto  k  su  hijo.  Los  amantes  se  consultan,  juran 
ser  fieles  hasta  la  muerte  y  se  fugan  y  se  casan.  El  hom- 
bre nervioso  deshereda  á  su  hijo  y  lo  desconoce.  La  hija 
del  hombre  de  riercio,  sa  presenta  casada,  se  arroja  á  sus 
pies  y  le  pide  el  perdón  que  obtiene.  El  hombre  nervioso  se 
muestra  inflexible,  no  obstante  que  los  muchachos  han 
realizado  por  su  cuenta  lo  mismo  que  los  padres  habían  dis- 
puesto por  la  suya. 

Esta  es,  dice,  la  cuestión  política  que  nos  divide.  El  Pre- 
sidente es  el  hombre  de  nervio,  el  Congreso  el  hombre  ner- 
vioso, el  Sur  y  la  Union  los  muchachos  atolondrados,  que 
piden  perdón  de  haberse  casado,  que  era  lo  que  los  padres 
querían. 

La  frase  ha  quedado  y  los  hombres  se  preguntan:  ¿Es  Vd . 
nervioso  ü  hombre  de  nerviof  Es  así  interesado,  y  su  voto 
atraído,  como  el  de  las  Municipal  id  ades,  las  Legislaturas, 
á  quienes  se  oye  en  las  cuestiones  graves,  no  porque  ten- 
gan carácter  oficial  para  dar  su  parecer,  sino  porque  asi 
se  sondea  la  opinión  en  las  cuestiones  de  pura  apreciación. 
En  todos  tiempos,  en  vivas  cuestiones,  se  oyen  estas  mani- 
festaciones y  resoluciones  de  las  Legislaturas  y  Story,  en 
las  cuestiones  que  no  han  tenido  solución  legal,  opone  con 
frecuencia,  contra  una  que  desecha,  que  aunque    muchas 


Legiilataru  tonuzon  naolaeioaM  en  sabvoi',  mmeaUogO.. 
•o  ndmera  *.  formar  mayoría  para  eon^darar  la  <^AaioD 
preralente. 

AI  recibirse  noticia  del  veto  del  Préndente,  eo  macha» 
ciodadet  y  paelrtoi^  loa  goUeroo^  laa  Mnnieipalídade» 
mandaron  hainor  aalvaa  de  ciento  y  nn  eañonaxoa;  pant 
expresar  asi  qne  mdoMlaa  la  poUtlea  del  Préndente.  8Í 
discurso  de  Seirard  eneontrarA  el  mismo  apoyo  en  laopl- 
nton  de  sna  correligionarios  y  ayudará,  por  la  exposieliKi 
de  los  principios  en  qne  se  fonda,  por  la  demostración  da 
loe  intereses  de  la  paz  qae  resguarda,  á  engrosar  esa  op»^ 
nion  en  todo  el  pais,  disipando  esos  errores  á  qne  el  lib»- 
raltsmo  mismo  esti  expuesto,  cuando  las  pasiones  encon»- 
daa,  aconsejan  medidas  de  SBlracion,  aunque  no  sean 
conformes  i  la  Justicia.  ¿Qué  es  la  Revolución  francesa, 
el  Terror,  la  Convención,  la  Jnnta  de  Salud  Pública,  uno 
una  eterna  Tiolaelon  de  loa  principios  mismos  proclamadoaiT 

Pero  |ay!  la  tormenta  hace  oir  sus  truenos  lü  norte.  Las 
Legislaturas  de  Valne,  llassachuaetta  tomso  ó  proponea 
retólueioHes  en.  sosten  de  las  doctrinas  de  sus  Senadores,  de 
Sunmer,  tan  prestigioso- 

En  este  estailo  de  excitación,  mientras  un  meetlng  se 
tiene  en  Nueva  York  por  el  Ministro,  otro  mammoutb  mons- 
truo está  convocado  en  Washington  en  el  Capitolio,  y  en 
una  atmósfera  caliente,  que  va  subiendo  de  punto  á  medida 
que  las  oleadas  ds  concurrentes  se  apiñan  y  estrechan, 
aparece  Andy  Johnson,  el  Presidente,  saludado  por  una 
tempestad  de  aplausos,  simpáticos  y  sostenedores,  aunque 
su  buena  ley  poco  diga  en  una  capital  de  empleados.  El 
Presidente  de  la  República  toma  la  palabra  para  explicar, 
sostener  y  mantener  su  veto  y  vuelve  á  resonar  en  las 
bóvedas  del  Capitolio  la  voz  enérgica  del  antiguo  Senador 
Johnson. 

Desde  el  mismo  lugar  donde  pedia  castigo  para  los  trai- 
dores del  Sun  no  lejos  del  asiento  desde  donde  en  sosten 
de  la  facultad  del  Presidente  de  poner  veto  á  las  leyes,  des- 
pués de  retrasar  su  origen  hasta  ei  tribuno  que  permanecía 
á  la  puerta  del  Senado  Romano  y  escribía  veto  en  la  ley 
sancionada,  si  no  la  hallaba  conveniente  el  pueblo,  John> 
son  examina  las  pasadas  administraciones  y  desde  Madi- 
son,  el  tercer  Presidente,  llamado  por  algunos  el  Grande 
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Apóstol  de  la  Libertad,  que  fué  miembro  de  la  Convención 
que  constituyó  la  gran  carta  de  la  libertad  americana,  y 
que  mientras  estaban  aun  frescas  y  verdes  en  su  memoria 
las  opresiones  y  ultrajes  del  gobierno  inglés  (¿Rosas?)  usó 
del  veto  seis  vecesen  ocho  años  de  administración. 

El  Presidente  expone  la  política  de  su  gobierno  que  se 
reduce  á  sostener  la  Constitución,  contra  los  que  quieren 
hacerla  pedazos,  abrogando  sus  garantías  en  daño  de  los 
del  Sur  que  no  han  salido  de  la  Union  jamas,  de  hecho  ni 
de  derecho,  y  por  tanto  no  puede  mantenérsele  sin  repre- 
sentación en  el  Congreso,  desde  que  reconoce  las  leyes  y 
autoridades  de  ta  República  y  paga  contribuciones. 

Su  discurso  es  apoyado  por  descargas  de  aplausos.  Dice 
quesostuvo  siempre,  y  lo  cumplií),  que  debía  castigarse  & 
los  cabecillas  traidores  del  Sur,  pero  que  era  pi'eciso  imitar 
á  Jesús,  para  con  los  pueblos  cuando  se  muestmn  arrepen- 
tidos de  su  error,  porque  nu  se  matan  pueblos.  Es  preciso 
tenderlesla  tnanoderecha  de  la  amistad.  («¡Bravo  Presi- 
dente!») He  peleado,  aiíade,  con  los  traidores  y  con  la 
traición  del  Sur,  con  los  Davis  y  con  los  tantos  otros  (que 
nombra);  y  cuando  vuelvo  al  otro  extremo  de  la  linea,  en- 
cuentro hombres,  que  no  me  importa  saber  cómo  seriají 
llamados...  (una voz:  ¡llamadlos  traidoresl)  que  se  mostraran 
opuestos  á  la  restauración  de  la  Uaion  en  esos  Estados.  Yo 
estaré  siempre  por  la  preservación  de  aquel  pacto;  estaré 
siempre  porla  restauración  de  la  Union;  estaré  siempre  en 
favor  de  este  nuestro  gobierno,  para  que  siga  adelante  y 
cumpla  sus  altos  destinos.    (Una  voz:  ¡dad  los  nombres!). 

jY  bien,  suponed  que  los  nombrara! — [ya  lo» conocemos) — 
otra  voz:  dádnoslos  fwntbresl). . .  La  exaltación  ha  subido  de 
punto,  el  pueblo  instiga,  excita,  y  hace  perder  al  ñn  la 
cabeza...  ¡Qué  lástima!  ¿Por  qué  su  ángel  tutelar  no  le 
puso  la  manojen  la  boca,  para  que  no  cediera  4  la  tenta- 
ción? Este  párrafo  es  una  tacha  que  desluce  su  enérgico 
discurso,  y  sin  quitarle  un  solo  sostenedor  los  ha  entriste- 
cido á  todos,  por  lo  innecesario  de  aquella  dureza,  é.  que 
lo  predisponían  quizas  iguales  califícativos  dados  á  él  por 
algunos  senadores. 

Sin  este  lapstu  lingttce,  bu  discurso  tuvo  todos  los  acciden 
tes  de  la  oración  popular.  Trazó  el  cuadro  de  su  vida 
pública  y  los  imprudentes  amigos   le  llamaron    sastre,  lo 


*      li 
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que  le  dio  lugar  á  bromas  de  muy  buen  género.  Su  pro- 
testa de  estar  por  la  Union,  de  sostener  su  política,  que  era 
la  de  Lincoln,  su  reto  á  sus  detractores  á  denunciar  un 
solo  acto  suyo  de  usurpación  de  poderes,  son  de  una  fuerza 
irresistible. 

Vemos  al  Gobierno  empeñado  en  un  política,  que  siendo 
natural,  es  sin  embargo  hábiU  como  es  hábil  siempre  lo  que 
es  bueno  y  prudente.  Hállase  en  la  misma  situación  que 
algunos  en  Buenos  Aires  cuando  la  Convención  Reforma- 
dora. La  mayor  parte  de  los  que  pedían  reforma  tras 
reforma  (aquí  hay  treinta  enmiendas  propuestas),  lo  hacian 
con  el  ánimo  de  estorbar  la  Union;  como  los  que  querían 
la  Constitución  á  libro  cerrado,  lo  hacian  por  quitar  obs- 
táculos á  la  Union.  Era  preciso  dominar  á  éstos  y  conte- 
ner á  aquellos,  lo  que  se  consiguió  entendiéndose  los  que 
sinceramente  procedían  de  uno  y  otro  lado. 

El  Sur  se  mantiene  obstinado,  y  acaso  como  toro  embra- 
vecido, lo  irrita  mas  y  mas  el  aguijón  del  radicalismo  del 
Norte . 

¿No  fuera  una  maniobra  admirable  que  el  Presidente 
defendiese  á  las  victimas  bajo  el  palio  de  la  Constitución; 
que  los  del  Sur  se  apegasen  al  Presidente,  y  que  así  se 
adhiriesen  de  nuevo  á  la  Union  ? 

La  mayoría  del  Congreso,  sin  embargo,  es  abrumante, 
como  aquella  del  8  de  Noviembre,  ó  de  la  ociosa  y  mal 
intenciona'ia  cuestión  Victorica,  que  ahorraba  40  pesos  y 
trajo  el  gasto  de  quince  millones.  ¿  Habrá  en  ello  cuestión 
de  honor,  'le  principios?  Los  mismos  comprometidos  en 
los  tratados  que  obligaban  á  dar  la  mano  al  Coronel  Cha- 
paco,  no  querían  admitir  una  asignación  para  "don  Ber- 
nardo Victorica  y  comprometieron  la  lealtad  de  los  que 
celebraron  los  tratados  y  luego  la  guerra.  ¿  Dónde  se 
encontraron  en  seguida  los  votos  reunidos?  En  deponer 
al  Gobierno  propio,  sin  facultad  para  hacerlo  y  violando 
la  regla  de  Lincoln,  de  no  mudar  caballos  dentro  del  rio,  y  el 
consejo  del  experimentado  político,  aremos  con  los  bueyes  que 
tenemos. 

La  tempestad  continúa,  pues,  en  el  Capitolio.  ¿  El  veto 
será  desatendido?  Usado  doscientas  veces  en  los  ochenta 
años  de  gobierno,  sólo  dos  veces  las  Cámaras  han  insistido; 
porque  no  pudiendo  deponerse  al  Presidente,  cuya    poli- 
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tica  representa  por  cuatro  años  un  sentir  popular,  la  reno- 
vación parcial  de  las  Cámaras  puede  traer  mayorías  adver- 
sas y  entonces  el  Gobierno  no  podría  funcionar;  y  aquí 
viene  la  división.  ¿Quién  representa  al  pueblo?  ¿El  Con- 
greso electo  por  porciones  del  país  cada  uno  de  sus  miem- 
bros,  ó  el  Presidente,  único  funcionario  nombrado  por  el 
país  en  masa  ?  La  solución  está,  en  que  todos  representan 
la  opinión,  el  Senado  la  vieja  opinión,  la  tradición  y  la  cien- 
cia; la  Cámara  la  opinión  latente  é  inmediata;  el  Presidente 
la  práotica,  los  tratados  y  las  reglas  administrativas.  La 
Constitución  da  al  Poder  Ejecutivo,  en  las  grandes  cuestio- 
nes el  veto,  y  para  su  defensa  en  las  acusaciones  el  voto 
de  la  minoría. 

Me  detengo  en  estas  sutilezas,  porque  conozco  las  ideas 
prevalentes  en  Sur-América.  El  Ejecutivo  es  de  suyo  trai- 
dor^ según  la  teoría  francesa  de  Monsieur  y  Madama  Veto^  y 
el  partido  que .  elevó  al  Presidente,  á  los  seis  meses  está 
desde  las  Cámaras,  desde  la  prensa  atacándolo  en  nombre 
de  la  libertad;  pero  no  en  nombre  del  partido  vencido,  ó 
del  enemigo  que  viene  avanzando  por  la  brecha  que  abren 
los  zapadores;  y  cuando  la  revuelta  estalla  ó  el  enemigo 
llega  á  las  puertas,  los  liberales  dicen:  no  era  esto  lo  que 
nosotros  queríamos,  sino  que  Rivas  no  fuese  á  Lujan,  no 
obstante  que  mil  jóvenes  patriotas  estaban  presos  en  cam- 
pamentos, con  peligro  de  su  vida,  por  servir  á  la  patria . 
¡Escrúpulos  de  cierto  padre,  cuántos  males  traen!  ¡Si 
aprenderemos  algol  Lincoln  no  estaba  por  la  abolición  de 
la  esclavitud;  pero  la  decretó  cuando  en  ella  vio  la  salva- 
ción de  la  Union  y  del  Gobierno  (*). 

Johnson  era  demócrata  y  Senador  del  Sur  y  propietario 
de  esclavos;  pero  cuando  vio  á  su  partido  separarse  del 
Gobierno  y  de  la  Union,  volvióse  contra  él,  reclamando  la 
Union  ante  todo.  Hoy  están  con  él  los  de  Lincoln  sin  los 
abolicionistas  puros,  los  demócratas  sin  los  esclavócratas 
taimados,  y  ademas  la  Constitución  y  la  conveniencia. 


( i )  Nótese  que  al  escribir  lo  qae  antecede  no  pensaba  Sarmiento  ser  Presidente 
7  qnc  podía  aplicarse  este  concepto  á  la  oposición  que  tuTO  so  Gobierno.  El  Joven 
Rivas  aludido»  fué  removido  en  virtud  del  estado  de  sitio,  lo  que  di6  lugar  á  una 
célebre  interpelación  en  1839,  cuyos  pormenores  se  hallan  en  el  Tomo  XX  de  estas 
Obras.— (/V.  del  B.) 
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Yo  no  gusto  de  su  solución,  como  hallo  preñada  de  difi- 
cultades la  adversa.  El  sufragio  á  los  libertos  es  inconve- 
niente en  la  práctica;  la  exclusión  de  una  raza  es  una 
iniquidad.  ¿Hay  un  principio  fundamental  entre  los  dos 
extremos?  Sí;  la  caliñcacion  del  voto  por  la  inteligencia» 
en  país  donde  hay  escuelas  y  la  voz  escribe  y  lee  para 
conocer  en  el  asunto. 

Recibo  tickets  de  entrada  á.  la  Academia  de  Medicina. 
Sus  cuatro  mil  asientos  están  ocupados.  En  hornadas  de 
cuarenta,  ciento  sesenta  médicos  reciben  diplomas  de  ca- 
pacidad. Si  sólo  veinte  pacientes  ha  de  echar  cada  uno 
de  éstos  al  otro  mundo,  ¡qué  calamidad  para  el  inocente 
pueblo!  Consolémonos,  con  que  errando^  errando^  á  costillas 
del  prójimo,  un  día  harán  algunas  economías  de  vidas.  Los 
médicos  europeos  hablan  con  poca  estimación  de  estos 
fáciles  estudios  someros  y  poco  detallados.  No  me  meto  en 
ello.  Los  hospitales  de  Nueva  York  son  «admirables,  sin 
embargo.  Los  hay  de  todas  las  especialidades,  lo  que  no 
estorba  que  HoUoway  sea  la  mas  esparcida  reputación  del 
mundo. 

Está  esperándose  la  publicación  del  Informe  del  Cirujano 
Mayor  délos  ejércitos  de  la  Union,  durante  la  guerra,  en 
el  que  se  demostrar<án  los  progresos  y  aun  saltos  que  han 
hecho  dar  á  la  ciencia  práctica,  sobre  todo  en  amputacio- 
nes. Se  ha  formado  en  Washington  un  Museo  de  Cirugía, 
que  dicen  es  the  best  in  the  world.  Ello  es  que  asi  marcha 
la  ciencia  aquí,  á  la  par  de  la  política.  Sin  duda  que  no 
hay  genios  ni  profundo  saber;  pero  cuando  un  hombre 
como  Lincoln  jure  de  dar  su  nombre  á  su  sinr]o,  como  otro 
se  llamó  Luis  XIV;  cuando  un  sastre  como  Johnson  dice  á 
las  olas,  de  aquí  no  pasarán,  por  ahora  al  menos,  es  pre- 
ciso creer  en  el  pueblo  y  en  la  libertad. 

¡Qué  incidente  en  el  discurso  de  Johnson  para  nuestros 
aristócratas,  pulperos  que  tienen  á  menos  haberlo  sido!  Me 
he  elevado,  dice  Jonhson,  desde  alderman,  municipal... 
desastre  arriba!  dice  una  voz. .  .«¡Bah!  contesta  el  Presidente, 
piensan  desconcertarme  con  eso.  jp'ai  sastre  honrado,  mi 
puntada  era  pareja,  y  daba  buen  cumplimiento  á  mis  pa- 
trones. ¡  Nada  de  remiendos  I  Eso  no,  yo  no  gusto  de 
remiendos;  el  vestido    de  una  pieza.    Pero  dejémonos    de 
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bromas  y  hablemos  como  conviene  al  Presidente  de  los 
Estados  Unidos.» 

Esto  es  terriblemente  grande. 

Febrero  24.  Los  diarios  de  hoy  anuncian  que  Seward 
endosa  el  discurso  del  Presidente,  acaso  porque  el  suyo  ha 
sido  aplaudido  y  el  otro  suscitado  tempestades.  Yo  endoso 
^mbos.    La  Union  y  el  Gobierno  ante  todo. 

Anacharsis  ( el  viejo ) 
LOS  TRABAJOS  DE  LA  SERORA  MANSO 

Nueva  York,  Abril  5  de  1866. 

Señora  doña  Juana  Manso. 

En  contestación  á  la  observación  ésta  de  sus  cartas:  ((cuán 
distinto  juicio  forma  Vd.  de  mi   encargo  de  redactar  los 

Anales  de  la  Educación,  al  que  hacen  en  Buenos  Aires » 

tengo  el  gusto  de  enviarle  la  secunda  edición  de  la  Vida  de 
Lincoln^  en  que  puse  al  fín  como  un  precioso  ornato  sus 
lindos  versos  á  la  memoria  de  mi  héroe. 

Mas  que  mi  propia  aprobación,  le  consolará  la  del  gran 
poeta  actual  de  lalengua  inglesa,  Longfellow, quien  alleerlos, 
ha  expresado  en  cortas,  pero  elocuentes  frases,  la  estimación 
que  hace  del  talento  y  del  estilo  poético  del  autor.  «Me 
gusta  muchísimo^  me  dice  en  una  carta,  el  poema  de  Mrs. 
Manso.  Es  simple,  va  directamente  á  su  objeto  y  está  lleno 
de  fuerza.  Temo  que  perdiera  estas  calidades  si  lo  tradu- 
jera. La  única  estanza  que  se  traduce  de  suyo,  es  la  si- 
guiente: 

Thou  leavest  to  the  nation  for  example 
Thyne  own  career  as  champion  of  the  right 
Thy  martir-sepulchre  to  be  a  temple 
Thyne  apostolic  word  to  be  alight  (*). 

Así  traducida  por  el  gran  poeta  de  la  época,  guarde  como 
amuleto  contra  las  picaduras  de  las  espinas  de  la  vida,  esta 


( 1 )   La  estrofa  aplaudida  por  LoDgfellow  es  la  misma  qac  Sarmiento  elogia 
en  otra  carta.  —( .Voto  del  Edüor. ) 
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tirita  de  papel  balsámico  para  aplicar  á  nuevas  llagas.  To 
me  guardo  para  eso  también  la  carta  original  de  que  lé 
mostraré  una  puntita  sobre  Civilización  y  Bm'harie:  cValdrfá 
la  pena  de  hacer  un  romance,  L$  Ralban  Rouge*^  la  cinta  oo* 
lorada  ('). 

Y  ya  que  está  Yd.  confortada  y  robi:^tecida  para  llevar 
adelante  su  cruz  hasta  el  calvario,  diréle  á  Yd.  que  por  OB 
motivo  igual,  acaso  por  algún  renglón  feliz  que  cayó  en 
mis  manos,  supe  desde  temprano  estimarla  y  en  Buenos 
Aires  en  1857  dolióme  realmente  la  situación  de  una  mujer 
de  talento  y  con  instrucción  á  quien  otras  mujeres  le  n^ar 
ban  una  pobre  escuela  para  vivir  honorablemente  de  sa 
trabaja  De  ahí  vino  su  colocación  de  Yd.  en  la  primera 
escuela  de  ambos  sexqs  y  su  posterior  vocación  á  la  ense- 
ñanza. 

No  le  disimularé  qqe  cuando  hube  dirigido  á  Yd.  mi  pri- 
mera carta  sobre  educación,  personas  que  no  la  desei^i- 
man,  me  escribieron  aconsejándome  en  adelante  cambiar 
la  dirección^  por  temor  de  que  la  humildad  de  la  persona 
disminuyese  el  efecto  deí  escrito.  Mi  persistencia  en  diri- 
girme á  Yd.  en  adelante,  le  habrá  mostrado  que  no  reputo 
humilde  sino  á  los  que  hallándose  en  situación  encumbrada 
son  incapaces  de  ejecutar  el  bien. 

Esos  80n  los  humildes;  pero  el  talento  desconocido  por  la 
obscuridad  creada  en  torno  suyo,  no  es  despreciable.  ¿Bs 
culpa  del  metal  precioso  ó  útil,  que  está  á  la  vista  en  la 
superficie  de  la  tierra^  oro  ó  hierro,  que  el  hombre  que  lo 
pisa  al  pasar,  no  baje  la  vista  para  que  el  brillo  del  uno  le 
revele  su  presencia,  ó  sea  tan  ignorante  que  se  imagine  que 
ese  ocre  rojizo  que  cree' vil  tierra,  es  el  duro  acero  con  que 
han  forjado  los  rayos  de  la  civilización? 

Existe  en  Buenos  Aires  una  institución  para  honrar  á  las 
mujeres.  ¿Por  qué  no  está  la  Manso  en  su  seno?  Porque 
es  ocre.  Yerdad  es  que  lo  demás  es  pobre  barro;  pero 
todos  hemos  sido  hechos  de  barro. 

Continúe  Yd.,  pues,  como  me  lo  promete,  en  la  noble  em- 
presa que  Yd.  cree  haber  sido  yo  quien  le  señalase  á  la 
actividad  de  su  espíritu,  en  lugar  de  versos  y  novelas  en  que 


( 1 )  Ed  otro  voIameD  tendremos  ocasión  de  consignar  la  bennosa  carta  aludida 
qne  conservamos  autógrafa.  —(Noia  del  Editor .  } 
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supone  haberlo  derrochado  antes.  Por  el  éxito  de  su  últi- 
ma composición,  verá  Vd.  que  es  injusta  con  las  dotes  de 
su  espíritu.  Una  estanza  suya,  hoy  le  atrae  el  aplauso  y  le 
da  el  diploma  de  poetiza  refrendado  por  uno  de  los  laurea- 
dos del  Parnaso. 

Es  que  dos  renglones  de  un  escritor  bastan  para  medir 
su  capacidad,  como  el  puñado  de  trigo  que  tomamos  de  la 
parva,  reveíala  calidad  de  la  cosecha.  Lo  que  se  necesita 
es  el  conocedor;  y  ya  han  andado,  Vd.  sabe,  los  cuadros  de 
Murillo  dándose  tumbos  en  los  rincones  de  todas  las  capi- 
tales de  nuestra  América,  hasta  que  fueron  adquiridos  por 
nada  y  fueron  á  embellecerlos  museos  de  Europa.— jSi  era 
un  San  Antonio,  el  que  yo  teníal — jCuidado!  ¡Era  un  Murillolt 
jY  si  no  es  por  la  plata  que  dicen  que  valdría,  todavía 
me  tengo  en  que  era  un  San  Antoniol — ¡Que  sea  San  Antón 
bendito! 

¡Piochez!  ¡Piochezl  Algo  al  fin  se  hará,  cuando  mas  no 
sea  que  romperla  dura  superficie  del  suelo. 

Le  mando  materiales  para  los  Anales.  Vánle  manus- 
critos sobre  Asilos  Juveniles  que  debieron  entrar  en  mi  In- 
forme y  no  publiqué  por  no  recargarlos  costos. 

Acompañóle  con  este  motivo  un  precioso  artículo  descrip- 
tivo de  una  institución  de  esta  clase,  que  existe  en  Boston 
y  yo  he  visitado.  Tales  ideas  sólo  en  las  grandes  capitales 
tienen  aplicación  y  encontrarían  patronos.  En  Massachu- 
setts  se  produce  una  grande  agitación  en  este  sentido  y  es 
de  esperar  que  pronto  se  condense  en  instituciones  á  que 
proveea  la  ley. 

Mando  algunas  muestras  al  Gobierno  de  Buenos  Aires,  de 
mapas  murales,  tablas,  abecedarios  y  modelos  admirables 
de  lectura.  Ya  también  el  plano  detallado  de  la  Escuela 
Franklin  que  se  construye  en  Washington  para  que  nues- 
tro Departamento  pueda  con  su  auxilio  subministrar  mo- 
delos á  las  parroquias,  si  al  fin  alguna  tiene  remordimiento  de 
no  tener  escuela. 

Me  viene  la  maldita  tentación  de  lamentarme  y  esta  carta 
era  sólo  de  congratulación.  Continúe  Yd.  su  tarea  con 
abnegación  y  constancia  y  hallará  al  fin  lo  que  hace  so- 
brellevar aun  el  desconsuelo  de  ver  que  tanta  fuerza  se 
malgasta.  Quejándose  un  carapachayo  de  que  los  pájaros 
le  comían  toda  la  uva:  «Es  que  es  poca»,  le  repliqué:  «cuando 
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hayan  muchos  viñedos,   tomarán  los  pájaros  su  parte  y 
macho  quedará.» 

.  Necesitamos,  pues,  plantar  mucho  mas. 

Muy  fatigado  de  escribir,  quedo  su  affmo.  amigo. 


ABITACION  política  Y  ORDEN 

ESTADO  DE  SITIO.— JOHNSON  Y  EL  CONGRESO.— LIBBRAUSKO 

NORTE  Y  SÜD-AMERICANO 

Naeva  York,  Abril  i  de  MC 

A  ^Bl  Zonda  «. 

Quiero  por  estas  noticias  que  les  envío,  hacer  que  de  La 
Oriental^  al  recibir  la  bienvenida  ( en  llegando  al  Rio  de  la 
Plata),  no  se  cuente  que  no  supo  decir  esta  boca  es  mia« 
cuando  le  preguntaren  cómo  quedan  por  allá. 

Quedan  por  acá  como  siempre,  en  la  agitación  política  que 
hace  la  vida  de  este  país ;  luchando  á  brazo  partido  el  Pre» 
sidente  con  el  Congreso:  los  telégrafos  chispeando  bajo 
el  continuo  trasmitir  sesiones^  discursos,  speech$  y  partes 
electorales ;  dos  sistemas  de  política  que  dividen  ios  ánimos 
la  prensa  y  los  Estados,  las  Legislaturas  condenando  al  Pre- 
sidente en  resoluciones  indignadas,  ó  bien  aclamándolo  el 
genio  tutelar  de  la  República,  y  sin  embargo. . .  Sin  embargo 
la  tranquilidad  mas  completa,  el  orden,  la  autoridad  del 
Gobierno,  á  hacer  morir  de  desesperación  á  los  grandes 
potentados,  que  á  fuerza  de  hacer  silencio  en  torno  suyo, 
creen  oir  las  palpitaciones  del  corazón  de  los  oprimidos 
taciturnos. 

íbamos  por  el  veto  segundo,  el  bilí  de  derechos.  El  Senado 
donde  están  acumulados  los  grandes  obuses  del  partido 
radical,  ultra  liberal  del  Norte,  estaba  contando  sus  votos. 
Dos  tercios  de  mayoría  no  se  hacen  así  no  mas.  El  Senador 
Stockton,  de  New  Jersey,  vetándose  sobre  cuestión  relativa  á 
su  admisión  vota  por  sí  mismo.  Summer  pide  que  ese  voto 
se  borre.  Trae  en  su  apoyo  la  práctica  del  Parlamento 
inglés  que  ya' ha  decidido  ese  punto;  la  ley  natural  que 
prohibe  á  un  hombre  ser  juez  en  causa  propia,  el  reglamento 
que  establece  que  se  abstenga  de  votar  el  que  tenga  interés 
pecuniario  en  el  asunto  del  debate. 
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Como  por  allá,  no  falta  quien  diga,  aquí  que  no  rigen  las 
])rácticas  inglesas,  porque  Siqui tenemos  el  corazón  ala  derecha; 
y  que  el  silencio  de  las  lej^es,  permite  lo  que  no  prohiben. 
€omo  si  no  hubiera  una  cláusula  para  este  caso  que  manda 
referirse  á  los  principios  fundamentales,  y  da  por  subsisten- 
tes los  que  no  están  expresamente  declarados.  Preténdese 
que  es  cuestión  de  conciencia  y  de  honor  para  el  individuo 
que  tal  hace,  pero  no  del  resorte  le^al.  Stockton  pide  que 
se  le  permita  retirar  su  voto,  sabiendo  que  la  comisión  judi- 
ciaria  lo  reputa  ilegal;  pero  el  Senado  se  niega;  y  proce- 
diéndose  á  la  reconsideración,  el  Senador  Stockton  es 
expulsado. 

Murió  ppr  entonces  el  Senador  Joot,  de  Connnecticut,  y 
hubo  dos  sedes  vacantes.  Toda  la  fuerza  política  de  los 
Estados  Unidos  está  aglomerada  sobre  las  Legislaturas  de 
los  dos  Estados,  en  cuyas  manos  está  la  suerte  de  los  Estados 
Unidos  diriamos  por  allá,  No:  la  suerte  del  hill  vetado  por 
el  Presidente.  Un  voto  cuenta  por  tres  en  este  caso,  el  que 
pierde  un  partido  y  dos  que  gana  el  otro. 

Pero  aun  no  había  estallado  la  chispa  eléctrica  de  aquellas 
pilas  galvánicas,  cuando  aparece  en  los  diarios  la  proclama- 
ción del  Presidente  en  que  después  de  enumerar,  en  «por 
cuantos»  (considerandos)  toda  la  historia  legal  de  la  rebe- 
lión hasta  ser  vencida,  y  disposiciones  posteriores,  viene  el 
decisivo  por  tanto,  yo  Andrés  Johnson^  Presidente  délos  Estados 
Unidos,  proclamo  y  declaro  terminada  la  rebelión,  pacificada 
la  tierra,  restablecido  el  derecho  al  escrito  del  haheas  corpus 
donde  aun  permanece  suspendido,  puestos  los  Estados  en  el 
gobierno  civil  según  sus  propias  leyes  y  constituciones,  y 
ordeno  se  retiren  las  tropas  estacionadas  en  ciertos  puntos, 
excepto  las  de  Texas  á  causa  de  la  frontera  de  México,  y 
suspendidas  las  oficinas  militares  para  protección  de  liber- 
tos.   Dado  en  la  Residencia  del  Ejecutivo  en  Washington, 

vbC,  6LC» 

Ya  se  puede  imaginar  el  efecto  producido  por  esta  bomba, 
lanzada  de  la  Casa  Blanca,  al  Blanco  Ga[)itolio !  Sin  embargo, 
nada  ha  sucedido.  Afortunadamente  la  luna  se  había  eclip- 
sado el  día  antes,  para  que  no  se  atribuyese  á  horror  por  no 
presenciar  este  escándalo;  y  el  veto  primero  que  estaba  el 
Congreso  todavía  mascando  por  hallarlo  correoso  y  duro,  y 

Tomo  hxix— 8. 
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«1  abundo  que  tenía  entre  manos  habían  pr^ando  Xmomv 
Tíos  para  do  recibir  un  sacudimiento  muy  terrible.  W.  IV«~ 
Bidente  que  nada  de  zonzo  tiene,  en  au  prodaBoadon,  ttiitn 
sus  considerandos,  dice  que  los  ejércitos  permanentaa,  U 
ocupación  militar,  la  ley  marcial,  los  tribunales  milítoreHí,  y 
la  suspensión  del  escrito  del  habeai  ewjnu  (naeatro  estad» 
de  sitio)  m  tümpodepaz.aoa  peligrosos  A  la  libertad  pulsea, 
incompatiblee  con  los  derechos  individuales  de  los  oiodada*  * 
nos,  contrarios  al  genio  y  espíritu  de  las  ioaütucioiies  libres^ 
y  dispendiosos  de  loa  recursos  nacionales,  y  no  debeo  por 
tanto  ser  sancionados  ni  permitidos,  excepto  en  caso  de 
itmudiaia  necesidad  para  repeler  innuún»  6  reprimir  ioea- 
rreoeiones  ó  rrttf/im.» 

Todo  en  tibkpo  de  paz.  Mas  celoso  de  los  derechos  indir 
viduales  de  los  masborqueros  sanjuanioos,  se  mostró  el 
doctor  Bawson  en  aquella  circular  famosa  y  subsiguiente 
panfleto  ettado  dt  sitio,  dejando  al  pobre  CK>beniador  y  pue- 
blo de  San  Juan,  con  Clavero  insurrecto  en  Mendoza*  el 
Chacho  invadiendo  desde  los  Llanos,  los  Departameatos 
sublevados,  y  no  contando  sino  con  la  ciudad,  entre  aoóhas. 
calles,  pululando  los  jefes  de  Benavldez  y  los  amigos  del 
Chacho.  No  degollaron  al  Gobernador,  por  misericordia  de 
Dios ;  pero  el  Ministro  echó  su  loa  con  grande  aplauso  de  la 
platea,  y  probó  que  era  un  grande  hombre  de  Estado  (■). 

La  proclamación  del  Presidente  es  la  misma  operación 
de  estrategia  con  que  fué  toipado  Richmond.  En  lugar  de 
asaltar  sus  formidables  trincheras,  Sherman  dio  un  vasto 
circuito  para  destruir  la  base:  ha  quitado  el  agua,  y  el  pes- 
cado queda  al  aire.  ¿Para  qué  oficina  de  libertos,  prolon- 
gada? ¿para  qué  derechos  civiles  proclamados?  La  guerra 
ha  cesado:  el  habeat  corpw  queda  restablecido:  el  ejército  se 
retira  para  dejar  é.  los  Estados  del  Sur,  que  han  revociido 
las  declaraciones  de  separación  y  reconocido  la  autoridad 
de  los  Estados  Unidos,  en  el  pleno  goce  de  sus  instituciones, 
tales  como  estaban  antes  de  la  toma  del  fuerte  Sumpter, 
excepto  la  abolición  de  la  esclavitud. 

El  Congreso  necesitarla  ahora  para  restablecer  el  com- 
bate, declararen  estado  de  sitio  el  Sur,  cosa  que  no  puede 

( ( )  Id  nn  TolameD  BigaleaU  h  loelalrl  esi  imporunu  dlgcaalan  qne  u  pro- 
iooKt)  «nos  deqiiiM.— ( jV.  <lel  E.) 
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hacerse  sino  en  caso  de  insurrección   ó  invasión.    El  Sur 
está  tranquilo. 

No  sé  qué  político  de  los  que  tanto  abundan  entre  nos- 
otroS)  hablando  de  ciertas  habilidades  y  previsiones  que 
dan  á  nuestros  constituciones  (copiadas  de  otras  en  lo  que 
tienen  bueno,  remendadas  por  tinterillos  autores  del  pro- 
yecto, y  sancionadas  por  mayorías  que  están  oyendo  llover 
palabras),  decía  en  pieza  oficial  sobre  el  estado  de  sitio 
«que  esta  facultad  era  atribuida  por  la  Constitución 
únicamente  al  Congreso,  y  ejercida  por  él,  con  las  limi- 
taciones proscriptas,  y  con  las  responsabilidades  que  tiene 
el  verdadero  y  único  representante  del  ejercicio  de  la  sobe- 
ranía nacional,  en  ningún  caso  puede  hacer  peligrar 
la  libertad  ni  ser  una  amenaza  á  las  cosas  y  personas, 
garantidas  por  la  Constitución.» 

Todos  estos  adjetivos  acumulados,  único,  verdadero,  y 
tanta  limitación  y  responsabilidad  y  soberanías  nos  recuer- 
da á  las  mamas  cuando  dicen  sus  á  chicuelos  con  mil  aspa- 
vimentos,  mostrándoles  el  fuego  tütüII!  hijito!  jPobre  liber- 
tad humana  si  no  tuviese  mas  garantía  que  la  honradez  y 
justicia  de  las  mayorías  de  los  Congresos  I  El  espectáculo 
actual  de  los  Estados  Unidos  lo  muestra.  Una  inmensa 
mayoría  que  mantiene  once  Estados  fuera  del  Congreso, 
legislando  sin  embargo  para  que  la  legislación  obligue  á 
los  alejados  por  fuerza,  cuando  sean  admitidos.  Un  Con- 
greso, que  pone  bajo  el  régimen  militar  un  año  después  de 
terminada  laguerraála  mitad  de  la  nación;  que  invade 
los  poderes  de  los  Estados  en  su  fuero  interno,  en  que  no 
entró  nunca  la  acción  del  Congreso;  y  que  para  contener 
su  acción  es  necesario  que  el  Ejecutivo  restablezca  el  habeos 
eorpusy  contra  el  Congreso  que  lo  niega  á  los  que  reputa  sus 
enemigos^  aun  después  de  sometidos. 

Aquí,  como  se  ve,  ni  tan  sabios  fueron  al  hacer  la  Cons- 
titución, ni  tan  morales  y  justos  son  los  únicos  representantes 
de  la  soberanía  nacional. 

No  asegurando,  la  libertad  del  individuo  que  es  anterior 
á  la  Constitución  al  consignarla  ésta  como  derecho  del 
hombre,  lo  hizo  con  el  retintín  á  menos  que  en  caso  de  in- 
surrección ó  invasión  halle  prudente  meterlo  en  un  za- 
pato. 

Por  ella  hemos  andado  mas  vivos,  9eg^n  lo  entienden 
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tosor&calo8,y  elif  "Miuufw,  se  le  deja  en  el  tintero  (si  aaf 
les  coDTÍene);  y  ostenta  aquello  tan  nuero,  tan  grande 
que  la  Constitución  diz  que  ha  inventado,  á,  saber,  qne  un 
hombre  tiene  derecho  á  andaí'  libremente  loh  sabiosl 

Aquí  el  CoURreao  se  compone  de  seres  humanos,  son  sos- 
ceptibles  de  error,  mas  susceptibles  de  la  pasión  que 
acompaña  &  las  grandes  ideas,  que  los  individuos.  A.IU^ 
son  estatuas,  justos,  por  esencia,  jueces  inmutables  ó  im- 
pasibles. Asi  lo  gviio  la  Conatitucion,  porque  por  allft  las 
constituciones  no  sólo  dan,  crean,  preven,  ocultan  y  des- 
cubren después  los  alquimistas,  sf  que  tsmbien  quieren 
<ó  quisieron)  que  el  que  de  presente  quiere  es  fácil  cono- 
cerlo. Los  efectos  se  palpan  allá  y  aqui,  de  estasdiferen- 
clas.  Todo  es  libertad,  justicia,  prosperidad  allft,  efecto 
.  de  Santa  sabiduría.  Aquí  todo  agitación . . .' .  de  las  m&qui- 
'  ñas,  los  trenes,  los  vapores,  los  capitales,  los  meetings,  las 
Legislaturas  que  protestan,  que  toman  resoluciones,  sin 
que  nadie  tema  tan  gravea  hechos.  ~  Cada  Estado  hace  su 
estadode  Bitio,si  un  desorden  aparece,  y  nadie  sabe  qae 
tal  haya  sucedido,  pues  que  la  libertad  es  &  esa  condición 
de  no  alterar  la  tranquilidad.  Hacer  ruido  en  su  propia 
casa  es  una  nw'sanse  para  los  vecinos,  que  no  quieren  oír 
un  aprendiz  de  flauta  agujerearle  loa  oídos,  y  el  juez  le  man- 
da callar:  si  el  soberano  pueblo  quiere  incomodar  y  andar- 
se por  calles  y  plazas  tirando  liros  á.  bala,  se  les  retira  á 
los  directores  la  facultad  de  hacerlo.  La  Constitución  no 
miró  la  cosa  sino  como  la  mas  sencilla  del  mundo  y  todo 
marcha  &  las  mil  maravillas. 

No  es  posible  aventurar  juicio  sobre  el  desenlace  final 
4e  esta  contienda;  pero  es  presumible  que  no  hayan  dos 
tercios  contra  el  veto,  y  que  la  decisiva  medida  del  Presi- 
dente hsga  imposible  todo  nuevo  movimiento  adelante.  El 
tener  á  los  RR.  del  Sur  fuera  del  Congreso  es  aquello  del 
Paraná,  rechazando  á.  los  de  Buenos  Aires  después  de  reco- 
nocida y  reformada  la  Constituciou,  k  pretexto  de  cual- 
'quier  cosa,  que  costó  diez  millones  de  pesos  mas,  y  nuevas 
batallas  (1). 
Por  lo  demás,  todos  los  datos  inducen  k  creer  que  los  sen- 
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timientos  del  Sur  mejoran,  mas  favorables,  sino  simpáti- 
cos serán  hacia  los  libertos,  si  no  quieren  á  la  punta  de  la 
bayoneta  forzarlos  á  mirarlos  como  iguales. 

Los  jefes  de  los  Bureaux,  anuncian  que  los  plantadores 
empiezan  á  comprender  sus  intereses,  á  pagar  razonable- 
mente el  trabajo  de  los  negros  y  á  proporcionarles  edu- 
cación, pidiendo  maestros  de  todas  las  plantaciones.  La 
cosecha  de  algodón  será  grande;  el  comercio  es  activo;  los 
arados  y  las  máquinas  invaden  el  Sur,  y  dentro  de  poco, 
borradas  las  divisiones  de  Sur  y  Norte,  los  antiguos  amos 
recuperarán  la  buena  voluntad  de  los  esclavos,  y  ellos 
mismos  pedirán  el  voto  de  los  negros,  como  nosotros  lo 
damos  álos  peones,  a  fin  de  engrosar  nuestras  filas.  ¡Cómo 
se  equivocan  los  del  Norte  al  creer  que  pueden  contar  con 
éstos  en  favor  de  las  buenas  ideasl  Nosotros  somos  jueces 
competentes  en  la  materia.  Nuestros  blancos  pobres,  se 
han  mostrado  los  capitales  enemigos  de  las  ideas  liberales. 

De  otra  cosa  mas  casera  hablaré  para  abandonar  la  polí- 
tica. La  Municipalidad  de  Nueva  York  se  propone  abrir 
otro  Broadway  paralelo  al  magnífico  actual.  No  se  avie- 
nen todavía  sobre  el  plan  de  puentes  en  las  calles  atrave- 
sadas para  evitar  las  frecuentes  interrupciones  del  tránsito; 
y  aun  se  duda  de  si  habrán  ferro-carriles  al  aire  sobre  la 
calle,  ó  subterráneos.  Háse  decidido  la  ubicación  del  pala- 
cio de  la  Posta,  que  en  incomodidad  y  estrechez  del  local 
no  lo  aventaja  en  mucho  al  de  Buenos  Aires.  El  Palacio 
de  Justicia,  todo  de  mármol,  está  terminado,  se  elevan  sus 
magníficas  cornisas,  y  en  el  Parque  de  la  City  Hall,  hay  ^1 
pensamiento  de  despoblarlo  de  árboles  para  que  haya 
siquiera  una  plaza  despejada. 

Tan  colosales  obras  tienen  sus  sombras  colosales.  Hace 
cosa  de  un  mes  que  se  robaron  á  un  buen  vecino  en  bono^: 
la  miseria  de  un  millón  y  medio  de  pesos.  Los  diarios  ase- 
guran que  es  el  robo  mas  grande  del  universo,  antiguo  y 
moderno.  Si  un  día  desaparece  la  luna  del  cielo,  seguro  que 
algún  picaro  audaz  de  los  Estados  Unidos  se  la  ha  guar- 
dado para  su  peculiar  y  exclusivo  uso. 

Interrogado  el  robado  sobre  indicios,  época,  personas  sos- 
pechosas, sabía  tanto  como  Vd.,  y  como  yo.  La  policía  se 
apoderó  del  caso.  Hubo  un  conciliábulo  de  detectires  de 
Boston  y  Nueva  York.    (Detectívo  que  no  hay  necesidad  de 
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traducirft  ña  deque  los  ladrones  no  lo  sepao,  «s  AlviaMáB 
de  la  Policía  de  Buenos  A.ires.)  El  de  Boston  piduV  á  mi» 
prisión  de  su  pais  las  señas  de  cierto  Jones  que  habla  «ido 
puesto  en  libertad;  y  nada  mas  se  traslució  Edno  que  el  mt- 
Uúii  y  medio  ae  lo  habla  tragado  la  tierra.  Una  ves  que 
partía  un  tren  de  Nueva  York,  un  detectlvo  entrtV  eti  loa 
carroB  de  equipajes,  vio  una  mala,  y  prenno  al  oondoolor 
la  guardase. 

Hecho  esto,  entró  en  los  carros,  y  ae  sentó  al  lado  dd  un 
lindo  y  apuesto  joven  que  dormía  el  sueño  de  los  juatinm, 
despertólo,  coa  la  mayor  atención,  diciéndole:  Jones»  estt 
Vd.  preso,  mostründole  las  esposas.  El  otro  qne  Isa  couo^ 
da  ye,  no  se  hizo  de  rogar,  y  el  millón  y  medio  apareei¿^ 
aunque  sólo  ochenta  mil  pesos  encerraba  la  maleta.  ¿Cómo 
ae  habla  hecho  el  robo?  De  la  manera  mas  seücilla:  Jones 
era  un  arrendador  de  una  [««piedad  del  Mr.  Laiidlord,qae 
tenia  sus  bonon  en  una  caja  en  dos  tarros  de  zinc  Con» 
un  contrato  no  se  hace  en  un  dia,  Jones  se  Alé  y  volvió 
otro  día;  y  siempre  habla  algo  que  esclarecer.  Otros  ami- 
gos vinieron;  fué  preciso  aguardar;  se  sentaron  y  misn- 
trafi  se  discutía  el  negocio  se  abría  la  caja,  se  sacaron 
los  tarros,  se  los  pasaron  unos  á.  otros;  ocurrióle  á  uno 
un  negocio  urgente,  quedaron  de  volver;  y  solo  al  otro 
dia  se  echaron  de  menos  tos  malhadados  tarros.  La  sor- 
presa de  los  ladrones  al  encontrarse  con  millón  y  medio 
se  concibe.  Es  claro  que  si  hubieran  sabido  que  era  tanto 
no  lo  habrían  ni  intentado.  Proponiéndole  i  Jones  uno, 
antes,  porque  el  golpe  hablan  probado  á.  darlo  de  varios 
moilos,  amarrar  al  viejo;  contestó — eso  no;  respetémoslas 
canas.    ¡Cuánta  moral  no  revelan  estas  palabrasi 

Dos  grandes  novedades  tengo  que  anunciarles  respecto 
á  cosas  en  castellano.  De  poco  tiempo  k  esta  parte  em- 
pieza Á.  despertarse  algún  interés  en  la  opinión  por  las 
repúblicas  americanas  del  habla  española.  La  guerra  con 
la  España  en  el  Paclñco,  la  del  Paraguay  en  el  Rio  de  la 
Plata,  la  presencia  aquí  de  algunos  sud-americanos  que 
hablan  ó  escriben  de  estas  cosas,  han  hecho  recordar  que 
en  efecto  hay  del  otro  lado  del  itsmo  unas  como  repú- 
blicas, que  no  se  baten  mal.  para  su  edad  y  tamaño. 
Esto  ha  sugerido  la  idea  de  una  publicación  semanal  en 
español  bajo  el  nombre  de  llustraeion  AjHericana,  que  por 
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acomodarse  á  todos  los  gustos,  será  sólo  literaria,  de  cos- 
tumbres y  modas,  sin  frisarse  con  la  política  que  en  la 
Habana  y  México  no  se  leería  lo  mismo  que  en  Chile  ó 
Buenos  Aires.  Así  como  así,  el  primer  número  publicado 
es  magnífico,  con  excelentes  láminas,  morales  cuentos  y 
versos;  y  sería  la  mejor  adquisición  que  las  familias  ha- 
rían por  allá,  subscribirse  á  esta  publicación,  que  les  lle- 
vase lo  que  Montesquieu  decía  de  la  lectura:  el  medio  de 
cambiar  horas  de  fastidio,  por  otras  de  placer  ¡que  si 
algo  de  lo  leído  se  retiene,  mucho  se  atesora  en  ideas  y 
nociones  generales ! 

Puede,  pues,  pagarse  un  peso  al  mes  para  adquirir  veinte 
horas  de  la  vida  entretenidas  y  hacer  caudal  para  lo  fu- 
turo.   La  ópera  cuesta  mas  y  no  deja  mucho. 

Ha  aparecido  una  segunda  edición  de  la  Vida  de  Lincoln 
en  castellano,  con  la  adición  de  unos  bellísimos  versos 
de  Juana  Manso,  á  la  memoria  de  Lincoln.  El  gran  poeta 
Longfellow  los  ha  declarado  llenos  de  sentimiento  real  y 
energía  y  traducido  al  inglés  una  estanza  que  se  prestaba 
á  ello  sin  esfuerzo  ni  alteración. 

Don  Luis  Mantilla,  cubano»  ha  publicado  una  serie  de 
libros  de  lectura  en  español,  destinados  á  las  Escuelas, 
que  serán  recibidos  en  América  con  mucho  interés,  pues 
llenan  un  gran  vacío.  Compónese  el  segundo  (porque  el  prime- 
ro es  un  silabario)  de  trozos  escogidos  de  los  mas  acreditados 
escritores,  en  prosa  y  verso  de  América,  y  el  tercero  de 
estos  y  otros  de  autores  españoles,  que  se  consideran  clá- 
sicos. Hemos  visto  trozos  de  Bello,  Lastarria,  Domínguez, 
Sarmiento,  á  mas  de  los  de  esta  parte  de  América  que  son 
mas  conocidos  á  los  cubanos. 

Leerán  pues  los  niños  lo  mejor  que  se  ha  escrito  en  su 
lengua. 

La  casa  de  Appleton  acaba  de  dar  á  luz  un  libro  de  tres- 
cientas á  cuatrocientas  páginas  en  castellano,  con  el  título 
Las  Escíielas  base  de  la  prosperidad  y  de  la  República  en  lo^ 
Estados  Unidos^  por  D.  F.  Sarmiento.  Es  un  informe  oficial 
H  su  Gobierno,  sobre  los  medios  empleados  para  desenvol-  \ 

ver  el  asombroso  sistema  de  educación  de  este  país,  la  \ 

influencia  que  ejerce  sobre  las  instituciones  libres  y  sobre 
el  desarrollo  pasmoso  de  la  riqueza.  Va  el  libro  ilustrado 
con  una  lámina  de  la  estatua  erigida  á  Horacio  Mann  en 
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Boston,  y  de  la  Escuela  Sarmiento  en  San  Joan,  que  pre- 
tende ser  la  mas  vasta  de  la  América  del  Sur. 

La  célebre  casa  de  Cubton  ha  publicado  una  coleccioa 
de  mapas  de  Escuelas  en  castellano;  y  se  propone  pablW- 
caries  también  en  castellano  de  todas  las  Repúblicas  si  sus 
gobiernosógeógraroslesubrainistran  datos  correctos,  i.  mas 
de  los  que  están  en  posesión  del  pdblico.  Seria  bueno  que 
el  Departamento  Topogr&Hco,  que  tanto  de  topo  le  echaba 
en  cara  el  Fiscal  Ferrera,  y  tan  poco  de  gráfim,  proporcio- 
nase sus  datos,  que  son  sin  embargo  preciosos,  y  los  man> 
dase.  Sin  ellos  se  publicará  el  mapa  del  Bfo  de  la  Plata. 

Sbhpbr. 


flECONSTRUGCION  DEL  SUR 

HSPaBSENTACIOÑ.— SDFtUOIO    UMrTADO. — ESCENAS  ELSCTOnAt.BS    ■ 
Mneii  York,  Abril  II  da  I8H. 

A  tfi/  Zondam. 

E¡  desenlace  de  la  gritve  cuestión  entre  el  Congreso  y 
el  Presidente  de  los  Estados  unidos  que  quedaba  pendiente 
en  mi  anterior,  me  fueiza  á  dirigir  ésta,  á  fni  de  comple- 
tar la  primera.  El  Conffreso,  por  una  débil  mayoría  (di- 
cese que  á  c»usa  de  la  ausencia  de  dos  Senadores  enfermos  > 
ú  por  otra  mas  decidida  en  la  Cámara  conBrmó  la  sanciou 
del  Bilí  de  derechos  civiles,  no  obstante  las  consideraciones 
expuestas  por  el  Presidente,  en  el  mensaje  que  so  llama 
reto,  y  que  sólo  se  extiende  A.  pedir  reconsideración.  El 
bilí  adquirió  por  tanto  fuerza  de  ley,  y  la  prensa  de  ambos 
lados  modeló  al  día  siguiente  8U8  observaciones  á  esta 
suprema  decisión,  que  todos  acatan,  y  que  el  Presidente 
mismo  acepta. 

Pero  el  disentimiento  sigue,  en  cuanto  al  plan  de  recons- 
trucción del  Sur,  y  nuevos  incidentes  han  sobrevenido 
que  muestran  que  están  muy  lejos  de  entenderse  arabos 
poderes,  para  salir  de  la  situación  tirante  en  que  permane- 
ce el  pais.  Los  congresistas  sostienen  que  con  las  exi- 
gencias de  la    guerra  el  Poder   Ejecutivo    ha  dilatado  la 
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esfera  de  su  poder,  y  quisiera  seguir,  una  vez  restablecida 
la  paz,  usando  de  atribuciones  que  el  Congreso  toleró  en 
tiempo  de  guerra  á  ñn  de  no  debilitar  su  acción.  Los 
ejecutivistas  pretenden  por  el  contrario  que  el  Congreso 
federal,  abusando  de  la  victoria  como  están  expuestos 
siempre  los  vencedores,  trata  de  extender  el  poder  federal 
á  asuntos  que  fueron  siempre  de  la  exclusiva  competencia 
«ie  los  Estados,  y  que  el  Presidente  resiste  á  esta  con- 
centración de  poder  que  desquiciaría  la  federación.  Toda 
la  cuestión  en  su  forma  constitucional  se  reduce  á  que  el 
Congreso  sostiene  que  los  Estados  del  Sur  han  salido  de 
la  Union  por  la  rebelión,  y  no  pueden  ser  admitidos  de 
nuevo,  sin  que  antes  se  establezcan  las  condiciones  de  su 
readmisión.  El  Presidente  sostiene  por  el  contrario  que 
nunca  un  Estado  puede  salir  de  la  Union,  habiéndose  he- 
cho cruda  guerra  á  los  que  lo  intentaron  hasta  traerlos  al 
deber,  y  que  una  vez  vencidos  y  reconocida  la  autoridad 
nacional  se  hallan  en  las  mismas  condiciones  que  antes  de 
la  rebelión. 

El  18  de  Abril  con  motivo  de  una  serenata  que  antiguos 
soldados  del  ejército  y  marina  dieron  al  Presidente,  en 
White  House,  éste  pronunció  un  nuevo  discurso,  mas  posi- 
tivo en  sus  afirmaciones  que  el  del  21  de  Febrero  en  el 
meeting  del  Capitolio,  sin  economizar  esta  vez  mas  que 
entonces  los  epítetos  dirigidos  k  sus  oponentes,  lo  que 
muestra  que  obraba  deliberadamente. 

«Hicimos  la  guerra,  dijo,  para  establecer  el  principio  de 
que  ningún  Estado  tenía  el  derecho  de  destruir  el  Go- 
bierno federal.  Aplastada  la  rebelión  ¿qué  haremos? 
¿Destruir  los  Estados?  ¿Cuando  la  rebelión  de  Massachu- 
setts  fué  sofocada,  quedó  aquel  Estado  fuera  de  la  Union 
y  fué  destruido?...  Al  entraren  la  Presidencia  empecé  á 
hacer  para  otros  Estados  lo  que  había  hecho  para  el  mío 
propio  de  Tennessee  como  Gobernador.  ¿Cómo  principié? 
Vi  que  no  tenían  tribunales,  y  dije  á  los  jueces,  fiscal  ó 
mariscales :  vayan  á  abrir  las  cortes  y  administrar  justicia. 
No  habían  correos;  y  mandé  restablecerlos,  para  que  sin- 
tiesen que  éramos  el  mismo  pueblo  unido.  Las  aduanas 
fueron  abiertas  y  levantado  el  bloqueo,  y  nombrado  colec- 
tores de  las  rentas. . .  » 
«¿Qué  quedaba  por  hacer?    ¿Restablecer  un  gran  prin- 
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cipío  que  fué  establecido  en  nuestra  revolución.  De  que 
la  Inglaterra  imponía  contribuciones  sin  representación;  y 
nuestros  padres  dejaron  establecido  que  sin  representa- 
ción no  puede  imponerse  contribución...  Lo  que  ahora 
queda  por  hacer,  es  pues,  restablecer  las  relaciones  de  los 
Estados  con  el  Gobierno  federal...  ¡Quiénes  el  usurpa- 
dor!. . .  Yo  sé  que  está  muy  generalizada  la  idea,  de  que  un 
hombre  puede  ser  un  déspota,  un  usurpador,  pero  que 
cien  ó  doscientos  hombres  no  pueden  serlo.  Jefferson,  el 
apóstol  de  la  libertad,  nos  dice,  lo  que  el  sentido  común 
indica,  y  es  que  el  despotismo  y  la  usurpación  pueden  ser 
ejercidos  mas  vigorosa  y  tiránicamente  por  muchos,  que 
por  uno.» 

El  punto  que  esta  vez  tocó  con  mas  lucidez  el  Presidente 
fué  el  mismo  que  sirve  de  argumento  á  sus  adversarios 
para  estorbar  la  representación  del  Sud,  que  es  el  temor 
de  que  vengan  á  legislar  los  mismos  rebeldes,  a  Guando 
pedimos  la  admisión  de  sus  representantes,  entendemos 
en  el  sentido  constitucional  y  con  sujeción  á  las  leyes 
vigentes.  La  constitución  lo  declara  en  términos  expre- 
sos, que  cada  sala,  el  Senado,  y  la  Cámara,  cada  una 
obrando  de  por  sí,  es  el  juez  único  de  las  elecciones  y 
calificaciones  de  sus  miembros.  Se  presenta  un  traidor? 
La  respuesta  es  que  siendo  cada  Cámara  juez,  no  ha  de 
ignorar  que  es  un  traidor  y  rechazarlo.  ¿Y  si  tal  fuere, 
no  puede  la  cámara  darle  con  la  puerta  en  el  rostro,  y 
decir  al  Estado  que  lo  envía,  mandad  un  hombre  leal? 
¿Qué  dificultad  hay  en  esto?  ¿Por  qué  no  decir,  atrás  el 
traidor,  no  se  admiten  traidores  aquí?» 

a  . .  .Mientras  yo  he  estado  luchando  contra  los  traidores, 
la  traición  y  disolución  de  la  Union  estaba  al  mismo  tiem- 
po luchando  aquí  contra  la  concentración  y  consolidación 
del  poder.  Yo  creo  que  la  consolidación  (gobierno  unita- 
rio) es  igualmente  peligrosa  que  la  separación  de  los 
Estados.  El  uno  nos  despedazaría  y  reduciría  á  la  anar- 
quía, el  otro  nos  llevaría  á  la  centralización  que  va  dere- 
cho á  la  monarquía. . .  » 

Como  se  ve,  la  situación  asumida  por  el  Congreso,  recha- 
zando en  masa  y  en  principio  la  representación  de  once 
Estados,  es  la  misma  que  la  del  Congreso  del  Paraná  que 
rechazó  en  masa  y  en  principio  la  representación   de  Bue- 
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nos  Aires,  sin  entrar  á  coiisiiíerar  cada  Cámara  los  pode- 
res de  los  represeritantea;  y  se  rae  perdonará  que  esté 
con  la  doctrina  del  Presidente,  porque  esa  fué  la  que  sostu- 
viraos  contra  el  sentir  de  muchos,  é  hicimos  triunfar  con- 
tra la  fenecida  y  trunca  Confederación,  á  quien  jamas  lo 
reconocimos  el  derecho  de  imponernos  leyes  que  nuestros 
representantes  no  habían  votado. 

Queda,  pues,  en  tela  de  juicio  la  cuestión  de  recons- 
trucción y  representación  de  los  Estados,  y  de  la  energía 
de  los  principios  del  Presidente,  créese  que  alguna  resolu- 
ción va  á  tomar,  ya  sea  apelando  al  pueblo,  ya  poniendo 
en  cuestión  la  legitimidad  de  los  actos  de  un  Coníjreso  en 
que  por  acto  deliberado  suyo,  no  están  representados  once 
Estados,  con  diez  millones  de  habitantes,  al  menos  en  |o 
que  á  éstos  concierne.  No  afirmo  sino  que  entro  en  lo 
posible. 

Nótase,  sin  embargo,  una  gran  calma  en  la  opinión 
publica,  y  aun  en  el  mismo  Congreso  mayor  reposo,  que 
al  principio  de  este  gra?e  disentimiento.  Un  líi  11  de  recons- 
trucción se  ha  presentado  últimamente,  en  cuanto  á  sufra- 
gio, proponiendo  que  sea  calificado  para  blancos  y  negros, 
exigiendo  que  sepan  leer  y  escribir.  Este  temperamento, 
dada  la  extensión  y  difusión  de  la  educación,  quitaría  de 
por  medio  las  combinaciones  de  partido;  pnes  si  los  del 
Norte  cuentan  ganar  un  millón  de  votos  en  el  sufragio  uní- 
versal,  el  Sur  perdería  medio  millón  en  los  blancos  que  no 
saben  leer,  y  el  Norte  conservaría  otro  medio  millón  en 
los  negros  que  leen  y  escriben  y  quedarían  compensados. 
Llegado  es  el  tiempo  de  que  la  República  modelo  incorpore 
la  escuela  anla  Constitución,  y  ponga  la  inteligencia  por 
base  del  gobierno.  Si  un  hombre  por  no  saber  leer  no  puede 
votar  este  año,  la  puerta  de  la  escuela  le  está  abierta  para 
prepararse  para  el  siguiente.  Si  no  quiere  adquirir  el  medio 
de  conocer  las  cuestiones  que  el  voto  va  á  fijar,  debe  enten- 
derse que  no  quiere  usar  de  su  derecho  de  gobernar.  Esta 
exclusión  temporal  no  obraría  sobre  ei  vigésimo  de  los 
votantes  en  pais  donde  la  mayoría  sabe  leer,  y  donde  hay 
escuela  en  el  último  extremo  del  territorio.  Con  relación  á 
esta  cuestión  aunque  indirectamente,  ha  ocurrido  un  inci- 
dente ilustrativo  de  los  principios  de  gobierno  y  las  garan- 
tías  tan    mal    entendidas   generalmente    entre   nosotros, 
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habiendo  declarado  el  Preeidente  en  una  reciente  procla- 
mación restablecida  la  paz  (un  año  después  de  ternotinada 
la  guerra)  levantaba  por  tanto  la  suspensión  del  habiOB 
corpw^ylA  ley  marcial  que  sólo  en  tiempo  de  guerra  puede 
ser  proclamada.  Consultado  el  Presidente  sicon  esta  deola- 
racíon  cesaba  el  poder  de  juzgar  militarmente  los  delitos 
que  emanasen  del  conflicto  de  razecs,  ó  dé  odios  politices 
entre  ex  rebeldes  y  leales,  que  estaba  confiado  &  la  Ofieintt 
de  Libertos,  el  Presidente  contestó,  que  la  ley  marcial  subsis- 
tía para  ese  caso,  en  los  límites  de  la  autoridad  del  Burean, 
recomendándoles,  sin  embargo,  no  usarlo  sino  en  defecto  de 
hacerlo  los  tribunales  del  Estado. 

Otra  causa  de  mayor  alarma  es  la  aparición  del  cólera 
en  la  bahía  de  Ha  I  i  fax  y  en  Nueva  York,  lo  que  ha  dada 
lugar  en  esta  última  ciudad  á  la  declaración  de  la  di^dad  en 
peligtv^  y  &  la  creación  de  un  Consejo  de  salud,  con  poder 
imperial^  para  allanar  casas,  registrar,  ordenar  limpiezat 
destruir,  prohibir  cuanto  á  propagar  el  mal  contribuya. 
Dicese  que  los  médicos  que  forman  el  Board  son  entendidos» 
y  hombres  de  pelo  en  pecho,  para  hacerse  obedecer.  Lo 
extraño  seria  que  encontrasen  oposición.  Ya  está  la  ciudad 
limpia,  los  almacenes  registrados,  los  interiores,  bodegas  y 
rincones  fumigados,  y  los  contratistas  de  la  limpieza  se 
quejan  de  la  enorme  cantidad  de  basura  que  han  puesto  á 
su  cargo.  Procédese  ya  al  arreglo  de  los  barrios  pobres, 
donde  la  población  está  acumulada,  y  con  poco  aire  y 
menos  sujeción  á  las  reglas  de  la  higiene.  La  Legislatura 
de  Nueva  York  se  distingue  este  año  por  la  multitud  de  sus 
leyes  y  la  sensatez  de  su  espíritu.  El  Ejecutivo  mismo  se 
hace  notable  de  los  anteriores  por  la  firmeza  con  que  ha 
emprendido  corregir  los  abusos  escandalosos  de  la  adminis- 
tración de  las  rentas  que  hacían  el  asunto  diario  de  las 
quejas  del  público.  Acábase  de  dar  á  la  comisión  de  salud 
pública,  lo  que  nosotros  llamaríamos,  facultades  extraordina- 
rias. Si  una  casa  es  foco  de  inspección,  la  mandará  destruir, 
como  se  mandan  destruir  en  los  incendios  las  contiguas 
que  pueden  comunicarlo  á  un  barrio. 

El  Senado  se  ha  negado  á  modificar  el  juramento  que 
deben  prestar  los  empleados  nacionales  en  los  Estados  del 
Sur  de  no  haber  participado  ó  ayudado  á  la  rebelión. 

Hay  Estados  en  que  todos  los  empleados  de  la  posta  son 


AMBAS   AMÉRICAS  125 

mujeres;  porque  no  se  encuentran  hombres,  que    en  con- 
ciencia puedan  prestarlo. 

Dejando  este  mundo  agitado  con  tranquilidad  impertur- 
bable, leo  en  el  Standard  de  Buenos  Aires,  que  en  las  eleccio- 
nes de  Diputados  de  San  Juan  tal  candidato  gastó  tres  mil 
pesos,  cual  mil.  Quiero  creer  que  son  exageraciones,  con 
poco  fundamento;  pero  sería  de  desear  que  tales  cosas  no 
se  publicasen  con  la  cínica  crudeza  que  esas  aserciones 
ostentan.  Si  tales  medios  se  presentan  sin  vituperio,  cree- 
rase  que  la  elección  se  hace  al  mejor  postor,  y  que  la  corrup- 
ción ha  invadido  hasta  la  conciencia  de  los  que  lo  publican. 
Todas  las  violencias,  fraudes  populares  en  las  elecciones, 
«n  la  barra,  en  la  prensa,  que  atacan  las  bases  de  la  Repú- 
blica, tienden  á  crear  en  el  vulgo  la  idea  de  que  la  libertad 
es  imposible,  y  que  no  son  capaces  de  gozarla.  Un  Sena- 
dor que  llega,  por  el  dinero  invertido,  á  su  puesto,  abre  un 
mercado  que  quitará  al  Senado  todo  prestigio.  Lo  que  da 
fuerza  moral  al  poder  sin  armas,  es  simplemente  la  con- 
fianza pública  de  que  su  nombramiento  fué  la  obra  de  la 
mayoría  real  de  opinión  y  no  de  cifras  aparentes.  Esa  es 
su  fuerza  y  su  ejército  después.  El  estado  de  irritación  que 
se  muestra  en  las  opiniones,  los  medios  violentos  que  se 
ponen  en  ejercicio,  todo  hace  creer  á  lo  lejos,  que  se  está 
desarrollando  un  espíritu  de  anarquía,  que  impide  que  se 
nombre  Municipalidad  y  hace  del  Poder  Ejecutivo  un  arbi- 
tro, arhitrador  y  amigable  componedor  de  los  hechos  desordena- 
dos. El  resultado  es  que  queda  abolida  la  Municipalidad.  Ma- 
ñana no  podrán  elegir  Diputados,  y  la  Legislaturase  cerrará, 
por  falla  de  número.  Cuando  vayan  á  elegir  Presidente,  si  á 
tanto  no  llega,  saldrá  de  la  urna  un  poder  enclenque,  de 
dudosa  paternidad,  hijo  dirán  de  la  corrupción,  sino  délos 
buenos  puños,  revólvers  y  pedradas!  ¡Dios  libre  á  nuestro 
país,  de  ir  de  Rosas  á  1820,  para  pasar  por  los  cuarenta  años 
que  se  necesitan  para  salir  de  Oaribdis, cuando  se  ha  esca- 
pado de  Scyllal  ;Y  allá  van  I 

Hay  aquí  la  costumbre  de  nombrar  candidatos  de  Sena- 
dor al  Congreso  por  elección  popular,  no  obstante  ser 
atribución  déla  Legislatura, que  acepta  ó  no  la  indicacitm^ 
si  quiere;  pero  siempre  le  hace  fuerza. 

Hubo  de  hacerse  en  New-Jersey  nombramiento  de  un 
senador,  y  se  procedió  á  elecciones. 


126  OBRAS  OB  SARllIBHTO 

Un  senador  en  favor  Ó  en  contra  del  veto  entonces  pen* 
diente,  podia  pesar  cuarenta  toneladas  en  la  balan^.  Todos 
los  poUtieians  (que  no  quiere  decir  políticos)  acudieron  del 
norte,  este  y  oeste,  á  ayudar  del  lado  del  Presidente  ó  del 
Congreso.  Ni  la  elección  de  un  Presidente  trajo  mayor 
ansiedad.  £1  telégrafo  jugó  noche  y  día  á  todos  los  estados, 
comunicando  á  los  diarios  las  trepidaciones  de  aquella 
balanza  que  un  pelo  podia  inclinar  á  uno  ú  otro  lado,  dS.TOO' 
votos  hubieron  de  un  lado  y  26.400  y  pico  del  otro.  Doscien- 
tos y  tantos  decidieron  de  la  suerte  de  la  República;  y  sin 
embargólos  diarios  de  los  vencidos,  no  denunciaron  un 
solo  acto  irregular,  una  violencia,  un  fraude.  Reina  siem- 
pre un  silencio  sepulcral  en  el  acto  de  las  elecciones.  La 
mesa  est&  desembarazada  de  esos  grupos  de  agitadorQ9  que 
deshonran  las  nuestras  con  sus  gritos  y  empujones.  El 
presidente  con  un  gesto,  mandaría  á  las  Tumbas,  prisión 
de  prevenidos,  al  que  incomodase  á  los  otros,  y  á  un  pólice- 
man  nadie  es  osado  de  levantarle  la  voz. 
'  En  San  Juan  hay  como  en  Buenos  Aires,  como  en  todas 
las  colonias  españolas,  ideas  de  fraudes  que  vienen  de  siglos 
atrás  acreditadas.  ¿Se  han  olvidado  de  los  capítulos  de  los 
conventos,  donde  se  hace  alarde  por  los  varones  mas  piado- 
sos de  los  fraudes  mas  ciñióos,  é  inmorales?  La  Santa  obe- 
diencia remedia  el  estrago.  En  política,  las  balas  y  la  anar- 
quía no  lo  curan,  sino  que  lo  agravan.  ;Creeráse  que  haya 
entre  nosotros  quien  tenga  la  idea  de  llevar  carne  con  cuero 
y  barriles  de  vino  á  la  casa  de  enfrente,  de  la  mesa  electo- 
ral para  sus  adictos,  antes  de  la  elección,  y  se  diese  por  mal 
servido,  porque  el  gobierno  mandase  encerrar  aquellas 
chispas  incendiarias  bajo  llave  hasta  pasada  la  elección? 
Si  alguien  muere  á  efecto  de  la  embriaguez,  ¿la  ley  perdona 
al  que  trajo  el  excitante,  y  castiga  al  enloquecido  con  vino? 
Aquí  se  cierran  las  casas  donde  se  venden  licores,  hasta  que 
pasan  las  elecciones.  Pero  aquí  como  en  Inglaterra  las 
elecciones  no  son  escenas  de  odio,  lucha  y  pujilato.  Ape- 
nas creeráse  lo  que  he  observado.  El  momento  de  la  elección 
éslo  de  apretones  de  mano,  entre  los  antagonistas,  y  de 
chistes  y  pullas,  lanzados  en  voz  baja,  con  una  seriedad 
cómica  imperturbable,que  haría  brincar  de  risa  al  contrario, 
si  el  decoro  y  buen  gusto  de  la  ocasión  no  le  impusiese  el 
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deber  de  reprimirse,  y  contestar  con  otra  agudeza  maliciosa 
que  ponga  de  su  lado  el  juego. 

Los  argentinos  que  gustan  de  mostrarse  groseros  y  bruta- 
les en  las  elecciones,  no  imitan  las  costumbre  de  nuestros 
soldados  en  la  guerra.  Cuando  en  los  largos  sitios  como  en 
el  de  Mendoza  en  1829,  ó  el  de  Montevideo,  los  enemigos 
acaban  de  conocerse  en  las  avanzadas  y  guerrillas,  en  los 
ratos  que  no  se  tirotean,  se  mandan  insultos,  bromas  y  pro- 
vocaciones. Es  una  terrible  arma  en  manos  del  enemigo 
un  chistoso,  á  quien  le  tienen  mas  miedo  que  aun  valiente. 
Guando  alguna  broma  feliz  viene  del  lado  opuesto,  los 
soldados  que  la'reciben  quedan  corridos  y  cariaconteci- 
dos, hasta  que  á  alguno  le  viene  una  buena  idea,  saltando 
todos  de  gusto  al  ponérseles  encima^  á  veces  con  aplauso  de 
ambos  lados,  lo  que  consuma  la  victoria  (1). 


¿SABE  USTED  INGLÉS? 

Nueva  York,  Abril  28  de  1866. 

Mi  estimado  amigo: 

...¿Sabe  usted  inglés?  Sin  ese  elemento  para  leer,  poco 
podrá  usted  hacer  para  contribuir  á.  las  mejoras  de  la& 
instituciones.  La  política  requiere  conocer  el  idioma  de 
nuestra  Constitución.  Sin  el  inglés  no  sabrá  usted  lo  que 
importa  la  educación  del  pueblo,  ni  la  manera  de  desen- 
volverla; y  para  un  joven  como  usted,  si  tiene  otros  propó- 
sitos, que  aspirará  empleos,  ó  gozar  de  la  popularidad  fácil 
que  da  el  fomentar  los  errores  en  que  nos  hemos  educado, 
no  hay  otro  camino  que  consagrarse  á  la  difusión  de  la  edu- 
cion  para  preparar  una  nación  que  pueda  ocupar  perma- 
nentemente un  puesto  en  el  mundo  que  la  civilización  está 
formando  para  dentro  de  cincuenta  años.  Una  república 
como  la  Argentina,  que  tiene  veinte  y  cuatro  mil  niños  en 
las  escuelas,  con  una  población  deseminada  sobre  nove- 
cientas mil  millas,  debe  abandonar  toda  idea  de  indepen- 


(i)  Uo  capltolo  de  lai  Memorias  (todavta  inéditas)  describe  con  gran  yivacidad 
esas  escenas  militares  en  que  el  autor  actuó  en  isn.-^Nakí  del  Bdilor,) 
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dehcia  y  dignidadíSino  ponen  sus  hijos  la  mano  en  la  llaga» 
no  para  ocultarla,  sino  para  mostrarse  capaz  de  curarla. 

Déle  usted  un  blanco  así  á  sus  estudios  y  á  su  vida.  Nadie 
se  lo  agradecerá;  pero  un  gran  bien  habrá  quedado  hecho 

por  usted . . . 


IRRADIACIÓN  DE  CIVILIZACIÓN 

LITORAL  É  INTERIOR. — IDEAS  Y  RESISTENCIAS. — LA  RECONSTRUCCIÓN 
EN  ESTADOS  UNIDOS. — AGRICULTURA. — CLASES  CULTAS. — EL 
ENEMIGO    DE    LA  EDUCACIÓN. 

Nueva  York.  Mayoao  de  1866. 

A  (i  El  Zondai>, 

Había  casi  desistido  de  escribir  mas  cartas  á  El  Zonda^  tan 
intelegibles  me  llegaban  las  reproducciones  de  otros  diarios, 
culpándolos  á  Vds.  de  las  incorrecciones,  ya  porque  eran 
de  casa,  ya  porque  era  diario  de  provincia,  y  sanjua- 
nino. 

Pregúntele  al  autor  de  cierto  informe  lo  que  piensa  de  mi 
estilo  y  demás;  y  ya  juzgarán  que  es  permitido  decir  los 
mas  inconexos  disparates,  sin  faltar  á  ia  verosimilitud  si- 
quiera, porque  eso  y  mas  debe  esperarse  del  autor.  El  tal 
como  tantos  otros,  saben  cómo  escribirán,  si  tuviesen  una 
idea  propia  que  expresar,  y  í)or  tanto  se  precian  de  castizos, 
en  lo  figurado,  pues  nadie  les  disputa  en  lo  demás  su  mé- 
rito . 

Hay  castizo  que  sabe  medir  por  escrúpulos  el  valor  y  pro- 
piedad de  las  palabras,  que  en  prueba  de  ello  llamará  vene- 
randos los  labios  de  un  pobre  hombre,  de  cuya  boca  no  han 
salido  sino  malas  palabras,  desafiando  á  Hermosilla  á  que 
tache  la  frase,  en  cuanto  á  concordancia  gramatical,  (1)  y 
hay  gramático  que  ha  pasado  su  vida  corriendo  carreras  en 
San  Luis  ó  Córdoba,  que  osa  corregirle  y  rechazarle  los 


(i)  Alusión  á  una  célebre  Trase  del  Rector  de  la  Universidad  entonces,  quien 
siendo  Uinistro  en  el  Paraná,  teniendo  que  recordar  una  palabra  del  Presidente, 
dijo  con  voz  solemne:  Yo  lo  he  oído  délos  labios  venerandos  del  General  Urquiza.  - 
{Nota del  Editor.) 
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manuscritos  de  diarios  á  aquel,  que  por  lo  menos  sus  detrac- 
tores le  reconocieron  siempre,  ser  el  primer  diarista  de  la 
América.    ¿Yióse  audacia  tal? 

Háme  llegado  un  Zonda  con  una  carta,  y  visto  que 
«stá  publicada  con  tolerable  corrección,  de  donde  deducirla 
que  el  empastelamiento  se  hace  en  las  capitales,  lo  que  no 
era  de  esperarse.  Mucho  me  mortificará,  ver  substituido 
un  nombre  propio  genuino  al  transparente  Anacharsis^si  no 
hubiese  tenido  el  real  autor  de  las  cartas  el  cuidado  de 
no  decir  nada  que  pudiera  descorrer  un  indiscreto  velo. 
Conservaré,  pues,  el  seudónimo  que  á,  nadie  daña;  y  no 
desdice  del  asunto,  dando  las  gracias  al  respetable  público» 
como  cuando  pide  que  se  presente  en  las  tablas  el  autor 
del  drama. 

Válgame  la  buena  intención,  para  disculpar  las  negligen- 
cias de  estilo.  El  Zonda  es  un  recuerdo,  una  creación  y  un 
amigo.  Quería  darle  de  vez  en  cuando  una  manito,  como 
dicen,  é  interrumpir  la  somnol lente  monotonía  del  diario 
de  provincia,  tocándole  él  hombro  de  vez  en  cuando.  Tengo 
para  mí,  que  geográficamente,  y  con  el  mapa  á  la  vista,  en 
San  Juan  debió  hacerse  un  centro  de  movimiento  para 
hacer  penetrar  en  el  interioré  irradiarse  en  torno  la  civili- 
zación que  se  acumula  y  estagna  en  el  litoral.  Hice  todo 
lo  que  pude  mientras  pude,  y  lo  continúo  desde  donde  y 
como  puedo.  Saber  lo  que  ocurre  en  puntos  distantes, 
saberlo  directamente  y  sin  intermediarios,  es  ya  un  resul- 
tado y  una  muestra  de  poseer  algo  de  esa  civilización  y 
de  ese  movimiento.  No  sé  si  fui  comprendido  ó  si  lo  soy 
mejor  ahora,  cosa  de  que  á  la  verdad  no  me  cuido.  He 
gustado  mucho  de  dejar  á  cada  uno  la  libertad  y  la  respon- 
sabilidad de  sus  actos,  contando  siempre  con  que  los  míos 
ó  los  ajenos,  constituirán  el  proceso  de  sus  autores.  Guando 
he  pedido  cooperación  para  una  reforma  y  me  la  han  ne- 
gado; cuando  he  apuntado  un  peligro  y  me  han  tomado  por 
visionario,  he  tenido  compasión  del  candor  con  que  suel- 
tan prendas,  y  cuanto  dieran  algo  mas  tarde  por  rescatar. 
Guando  he  sido  vencido  en  principios  de  gobierno,  tentado 
he  estado  por  decirle  al  vencedor:  «oculte  su  triunfo  y  diga 
que  fué  una  tesis  de  colegio  la  que  sostuvo.  Su  triunfo 
será  su  castigo,  como  loa  egipcios  hacían  llevar  al  homicida 
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tres  diu  «I  cadiver  de  bu  Tfotima.»  SerTcneido  porli» 
Ideas TulgareB  que  setlenan  délas  cosaf  entre  nbsotrpi^y 
hacerse  aplaudir  precisamente  porque  decimos  y  hacMOjpri^ 
lo  que  el  último  de  D(wotro8  i^ensa  y  haría,  as  la  mas  fkott, 
como  la  mas  triste  de  las  glorüu.  ^Por  qn¿  Qanta  Ana  en 
México,  Castilla  en  el  Perú,  Rivera  en  el  Uruguay,  Lopes 
de  Santa  Fe,  Benavidez  de  San  Joan  se  parecen  como  do» 
gotas  de  agaa?  Porque  ese  mismo  tipo  es  el  del  [Aieblo,  y 
cada  UDO  que  se  eleva  al  poder  harft  lo  mismo.  Sucede 
otro  tanto  oou  los  razonadores  Tulgares  que  oreen  saber 
mucho,  cuando  saben  eso  mismo  que  es  la  creencia  nnirer- 
sal.  Dn  inglés  analizó  la  «Eneida*  y  revelé  la  contextura 
del  idioma  y  ei  origen  de  la  trama.  Murió  sin  que  nadie  lo 
leyessL  Sheridan  escribió  volúmenes,  diciendo  mejor  que 
nadie  hasta'  entoocea  todeis  las  insipientes  Tulgaiidade» 
corrientes  en  su  época.  Por  poco  no  le  elevaron  una  esta- 
tua. Hoy  se  abisman  los  entendidos  cómo  ha  osado  escri- 
bir tanta  necedad  y  con  tanto  aplomo.  Es  que  el  autor 
ignorado  en  su  época,  dejó  abiertos  nuevos  senderos  por 
donde  se  lanzó  después  la  critica  y  el  examen;  y  Kisridan 
fué  á  hundirse  luego  en  el  abismo  que  se  cavó  bajo  la  base 
de  su  ciencia,  la  ignorancia  ajena  de  que  era  fiel  y  dorada 
expresión  la  propia.  Esto  dicho,  entraré  en  el  asunto  de 
esta  carta  que  por  ahora  no  será  muy  variado. 

El  Presidente  ha  puesto  veto  &  la  ley  que  reconocía  Estado 
al  Colorado,  por  faltarle  población  y  ser  ésta  variable  según 
que  decaen  ó  mejoran  las  minas,  su  principal  riqueza. 
Créese  que  prevalecerá  el  veto.  Una  razón  del  Presidente 
lastima,  sin  embargo,  &  sus  oponentes  del  Congreso.  Es 
que  no  cree  oportuno  admitir  un  nuevo  Estado,  cuando 
once  no  est&n  representados  en  el  Congreso. 

Se  ha  sometido  al  fin  á  juicio  á  Jefferson  Davis,  l>ajo  el 
indibtment  de  traición;  es  decir,  haber  hecho  armas  contra 
los  Estados  Unidos.  El  Presidente  de  la  Corte,  Mr.  Chase, 
se  negó  &  enjuiciarlo  largo  tiempo,  porque  la  Virginia 
estaba  bajo  la  ley  marcial,  no  considerando  digno  de  un 
Juez  Civil  proceder  bajo  aquella  atmósfera.  Uno  de  nues- 
tros jueces  habría  declarado  que  para  ia  Suprema  Corte,  no 
existia  la  ley  marcial  decretada  por  el  Presidente,  como 
alU  nuestros  ministros  declararon  que  no  se  puede  juzgar 
militarmente  reos  de  sedición,  ni  declararse  en  estado  de 
sitío  el  pais  invadido,  si  la  suprema  y  exclusiva  sabiduría 
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de  un  protector  nato  de  las  garantías  individuales,  no  lo 
había  dispuesto  así  desde  trescientas  leguas  de  distancia. 
Aquí  se  hila  mas  delgado:  cuando  mas  el  juez  civil  se 
abstienei  respetando  lo  que  es  de  suyo  respetable,  el  poder 
del  Ejecutivo. 

Nada  puede  barruntarse  sobre  desenlace  de  este  juicio, 
porque  ningún  diario  osaría  tener  uno,  sin  temor  de  ser 
llamado  á  cuentas. 

Es  entendido  aquí  que  el  juez  es  competente  para  juzgar; 
que  hay  desacato  á  su  autoridad  en  presumir  loque  juz- 
gará; y  si  yerra  decírselo  por  otro  conducto  que  el  escrito  de 
apelación  &  otro  juez  superior,  que  la  ley  ha  designado.  En 
San  Juan  quedó  arreglado  de  otro  modo»  y  el  reo  podía 
acusar  al  juez  que  lo  había  sentenciado,  y  traerlo  al  retor- 
tero á  punta  de  comunicados,  lo  que  se  llama  el  ladrón 
detras  del  juez^  en  otras  partes. 

Muy  graves  doctores  sostuvieron  esta  doctrina,  que  creo 
prevalece  con  la  aprobación  de  la  platea  que  gusta  mucho 
de  estas  libertades. 

Principian  este  mes  los  ejercicios  doctrinales  de  la  Guar- 
dia Nacional  de  Nueva  York,  que  de  uniforme  completo, 
tiendas  y  bagajes,  saldrá  por  regimientos  á  campaña  unos 
cuantos  días,  á  disciplinarse. 

Estáse  pensando  enviar  á  la  Exposición  de  París,  en  1867, 
un  articulo  de  invención  ó  mejora  yankee,  que  sin  duda 
hará  gran  sensación  en  Francia.  Es  preciso  ser  yankee 
para  concebir  la  idea  siquiera.  Trátase  nada  menos  que  de 
mandar,  sin  encajonarlo  y  empaquetarlo,  el  Regimiento 
núm.  7  de  Ouardia  Nacional  de  Nueva  York  de  cuyas 
proezas  creo  haberles  hablado  antes.  Este  cuerpo  tiene  un 
cuartel  que  es  un  palacio  con  campo  de  evoluciones  bajo 
techumbre  de  cristal.  Una  compañía  por  lo  menos  hace 
ejercicio  de  fuego  diario  tirando  al  blanco  con  los  primeros 
rifles  del  mundo,  y  haciendo  gala  de  hacer  descargas  en  la 
obscuridad  de  las  calles,  cuando  hay  tumultos  que  no  obe- 
decen á  las  tres  lecturas  de  la  orden  del  sheriffde  disiparse, 
y  poner  sus  balas  de  la  cintura  para  arriba,  en  el  cuerpo  de 
todo  vicho  viviente  que  tenga  la  altura  de  un  hombre. 
Sería,  pues,  una  curiosidad  que  reyes  y  generales  en  Europa 
verían  con  gusto,  y  tratarían  de  palpar  con  sus  manos  para 
darse  idea  de  los  soldados  que  mandaron  Grant,   Sherman 
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y  Ola.  Creo  qae  sun  ciento  Teinte  loe  regimlentoe  á»  íüvmfm ' 
Toik,  Unto  de  naclonelet  como  de  eztru^ero^  pnes  «toa 
aquí  loe  extranjeroe  no  son  tan  bien  oreado!  como  loé 
nuestro  de  allA,  que  ecban  la  carga  i.  tos  del  país,  pai^  qaá 
los  cuiden  y  1(m  guarden,  mEentras  ellos  le  toman  «Uo'la 
moteatia  de  trebejar  para  si  y  enriqueceré^  eii  lo  que  tuuMiL 
perfectamente  bien. 

El  mea  pasado  eeturo  consagrado  en  todos  los  Bstadoa 
Cnld<M,&  lae  reuniones  de  las  socledadee  religiosa^  mM»- 
nei  al  extranjero,  difusión  de  la  Biblia,  escoelas  d(Haiii^ 
cales,  y  de  Beneficencia.  Otro  mes  fudde  exhibiciones  da 
industria,  deganado,  agricultura  y  m&quinaa  AI  presente 
se  han  abierto  los  museos  ó  academias  de  pintura  y  bellas 
artes;  y  yo  creo  que  como  Icm  griegos  y  otros  pueblos  anti- 
guos aoabar&n  por  instituir  juegos  oUmplcos,  y  fiestu  flo- 
rales, y  mistorios  dionisiacos,  de  los  que  aun  son  restos 
nuestras  pascuas,  témporas  y  otras  conmemora<dones  de 
estaciones  del  año,  con  objeto  de  utilidad  pública  en  en 
ot1geD,como  ceremonias  del  culto  mas  tarde. 

Han  Ido  de  aquí  para  el  ICinisterio  de  Infracción  Pd- 
büca  exoetentos  tratados  de  agricultura  sobre  el  cultivo  del 
maiz,  de  la  viña,  y  del  manejo  y  educación  de  los  caballos 
con  el  objeto  de  distribuir  en  las  Provincias. 

Nuestros  paisanos  creen  que  en  materia  de  caballos  nada 
tienen  que  aprender.  No  esto  lo  peor,  sino  que  en  eso,  como 
en  todas  las  cosas,  la  dificultad  estarla  en  hacerlos  des- 
aprender lo  que  creen  saber.  Barey  no  era  argentino,  y 
Rarey  ha  abierto  una  nuera  época  en  la  ciencia  hípica. 

Sé  que  de  Buenos  Aires  han  sido  enriados  k  San  Juan 
árboles  magnlñcos  para  la  Quinta  Normal,  y  de  aquí  se- 
millas de  l>osques,  y  de  grano,  con  las  principales  varieda* 
des  delqueaqul  se  cultiva.  Con  tales  adquisiciones,  las 
del  año  pasado,  las  donaciones  de  Lezama,  y  el  plantío  ori- 
ginal, la  Quinta  Normal  de  San  Juan  debe  serya  uu  jardín 
de  plantas.  [Jurarla  &  que  está  á  punto  de  perdersel  El 
ojo  del  amo  engorda  el  caballo.  El  amor  del  hombre  hace 
sonreír  de  felicidad  á  las  plantas. 

Nadie  ama  la  Quinta  Normal  de  San  Juan,  por  la  misma 
razón  que  Mendoza  detestó  la  suya,  lo  que  no  estorbó  que 
M.  PoQget  se  enriqueciese,  con  lo  que  debió  dar  gratis,  y 
vendió  caro  á  los  tontos  que  no  querían  recibir  el  don  gra> 
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cioso,  ni  que  aun  así  la  quinta  detestada  de  Mendoza,  llenase 
el  propósito  que  era  introducir  los  árboles  nuevos  ó  desco- 
nocidos, que  ya  están  generalizados  en  San  Luis. 

LoSrpueblos  tienen  una  alma  y  una  manera  de  obrar,  que 
no  varía,  sino  con  la  edad  y  el  progreso.  Tentaciones  tuve 
alguna  vez  de  presentar  un  proyecto  de  ley  á  una  Legisla- 
tura, fraguado  de  cierto  modo,  y  con  ciertas  cláusulas,  para 
que  corregido,  alterado  por  las  comisiones  y  la  discusión, 
saliese  el  verdadero  proyecto  de  ley,  que  me  habría  guar- 
dado. El  primer  Decreto  del  gobierno  de  Dorrego  que  suce- 
dió á  Rivadavia,  fué  mandar  cerrar  el  jardín  de  aclimata- 
ción. Este  es  un  rasgo  característico,  sobre  todo  en  país 
como  Buenos  Aires,  donde  la  naturaleza,  no  ha  provisto  de 
leña,  sino  los  tallos  de  la  viznaga.  La  Pampa  es  la  natura- 
leza en  cueros  vivos,  como  su  madre  la  parió. 

Los  que  se  extasían  ponderando  su  riqueza^  ignoran  lo 
que  constituye  la  riqueza  de  un  país,  que  no  está  ni  siquie- 
ra en  su  fertilidad.  Fértilísima  es  el  África  Central,  y  no 
se  ha  civilizado  por  falta  de  unos  cuantos  golfos  que  per- 
mitan á  la  civilización  exterior  penetrar  en  ella.  Las  cas- 
cadas y  corrientes  de  agua  representan  en  fuerza  millones 
de  hombres,  que  no  comen;  las  piedras  son  millones  de 
pesos  acumulados  en  montañas;  las  maderas  de  los  bosques 
que  nadie  sembró,  valen  mas  que  la  lana  de  las  ovejas  que 
creamos  por  millones.  El  pueblo  que  habita  la  Pampa,  así 
desnuda,  fué  el  que,  cuando  se  vio  libre  del  gobierno  del 
fatuo,  del  iluso,  del  déspota,  mandó  cerrar  la  puerta  al 
remedió  del  mal  natural.  Y  digo  el  pueblo,  porque  Dorrego 
no  tenía  pelo  de  tonto,  y  si  tanta  prisa  se  dio,  era  para 
complacer  al  vulgo.  En  San  Juan,  fué  ítem  de  programa  po- 
lítico de  elecciones,  deshacerse  de  la  Quinta,  que  contenía, 
sin  embargo,  una  cosa  rara,  nunca  vista  en  San  Juan,  y 
digna  por  entonces  de  mostrarla  al  extranjero,  el  único  edi- 
ficio público  construido,  desde  la  revolución  de  la  Indepen- 
dencia. A  Paul  LouisCourrier  le  decían  antes  de  ser  ase- 
sinado, Paul  les  cagots  te  tueroní.  A  la  Quinta  le  estamos 
diciendo  bajito  siempre:  los  liberales  té  venderán  ó  te  harán 
barraca  ó  cuartel  por  puro  amor  á  la  libertad  (1). 


(1 )   Lo  preYlsto  sucedió.  No  biea  salló  Sarmiento  de  San  Juan  que  se  abandona- 
ba la  Quinta  Normal  y  hasta  la  feeba.— iV.  del  B, 
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Ailra  la>  semillu  de  plantas  qim  de  aquí  van  t 
magt  argiff,  6  naranjo  osaga,  qne  ea  ana  planta  eapiaoaa 
para  csnw  nm.  En  malaria  de  eercoa,  como  an  materia 
de  empedrado,  todarU  no  sa  ba  diebo  la  última  palabra. 
Las  U[Has  bod  ezoelentea,  al  menoa  eon  la  {HimítlTa  inna- 
cion  humana.  Se  encuentran  en  lae  minaa  de  Ninin^  y  Mi 
las  Huecas  del  Perú,  los  mcnmmentos  da  dos  dvilineloiMS 
antiqniñmaa.  Pero  ñ  el  censo  hace  contar  laa  legnaa  de 
tapias  qne  bay  en  San  Juan  y  avalorailas,  verin  eoo  aaom-  - 
bro  qoe  poaeen,  ó  m^or  dídio,  que  han  perdido  no  mUkm 
de  daroa  «i  construirlas.  El  alambrado  ea  lo  mastcaas^ 
párente  qoe  se  baya  InTontidou  pero  en  la  Pampa  son  irtio* 
las  loa  qne  ee  neeetítaa  en  los  cercos  para  quebrar  la  vio- 
leneia  del  Pampero,  pero  la  secaríi  en  seis  lioraái  como  la 
ropa  qoe  ae  seca  en  el  secadero  aunque  se  alwan  -  las 
cataratas  del  cielo  cada  ocho  días,  el  Pampero  vendri  en 
segaida  j  la  dejart  como  yesca.  Aquí  se  van  á  poUar  de 
¿rtwles  las  Praderas  que  son  las  Pampas  de  por  allá. 

El  naranjo  osage  (de  loa  indios  de  este  nomlwe),  llena 
todas  las  condlctoaea  requeridas.  Retiste  i  las  ovejas,  y  lo 
respeta  el  ganado  mayor.  Sí  el  crecimiento  del  chañar  no 
fuera  tan  lento,  |>oda(Io  k  cierta  altum,  no  habría  planta 
que  le  igualase.  jAy!  del  arriei-o  que  no  levante  el  pie, 
como  &  mi  me  ha  sucedido,  al  encontrar  unos  ciertos  cha- 
ñarcitos  enanos  que  hay  en  las  travesías.  Son  como 
estacas. 

jTontera  hablar  de  chañaresl  Ciencia,  mi  querido  doc- 
tor ( 1 ).  Estas  son  Us  grandes  cuestiones  para  nuestros 
pueblos.  Saber,  ver,  he  aquí  la  ciencia  moderna,  pr&ctica, 
útil.  Siembren,  pues,  el  naranjo  osage,  hagan  cercos,  y 
prueben  los  resultados.  Sobre  todo  prueben  á  enseñar 
caballos  á  arar.  No  se  ara  con  bueyes  en  parte  alguna,  que 
no  sea  el  país  antiguo  romano.  Las  máquinas  son  impo- 
sibles sin  la  inteligencia  del  caballo,  y...  la  del  cristiano 
Enseñen  &  leer. 

Y  á  propósito  de  leer  y  de  escuelas,  se  complacen  que 
Mendoza  construya  Colegios  y  Escuelas  y  que  de  San  Juan 
emigran  Lenoir,  Sayanca,  Procesa,  como  de  San  Luis  se 
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llevan  los  ayudantes  de  las  Escuelas  y  Colegios  de  San  Juan. 
De  Massachusetts  y  de  Nueva  Inglaterra  se  provee  al  Oeste 
aquí  de  maestros  que  ya  invaden  el  Sur  y  los  Estados  del 
medio. 

Lo  que  me  maravilla  es  que  árbol  tan  tierno  esté  ya 
dando  fruto;  y  mucho  me  temo  que  sea  el  árbol  mismo 
que  se  lo  llevan,  porque  en  el  país  corre  riesgo  de  secarse. 
Los  sanjuaninos  son  decididos  por  las  ideas  absolutas. 
Nada  relativo.  ¡Excelente  ó  nada!  Por  allí  no  ha  llegado  el 
viejo  axioma:  el  peor  enemigo  de  lo  bueno  es  lo  mejor,  y 
el  consejo  de  la  experiencia  sanjuanina  que  enseñe  á  arar 
con  los  biieyes  qtte  tenemos.  Sucedió  una  vez  en  Buenos  Aires 
que  mandado  un  maestro  catalán  á  una  villa  de  campaña 
la  municipalidad  declaró  no  estar  á  la  altura  de  los  progresos 
del  siglo^  sin  preguntarse  si  aquella  aldea  donde  no  se  co- 
nocían las  legumbres,  estaba  siquiera  á  la  altura  de  la 
cristiandad;  y  no  se  mandaron  los  niños  á  la  Escuela,  con 
lo  que  se  conservaban  á  la  altura  de  las  Pampas,  que  era 
la  realidad. 

Muchas  diligencias  se  hablan  hecho  aquí  y  con  éxito  por 
Mrs.  Mary  Mann  para  encontrar  una  maestra  que  fuese  á 
San  Juan,  contando  con  que  contestarían  á  indicaciones  que 
de  procurárselas  se  hacían  á  ñn  de  mantener  las  Escuelas 
á  la  altura  del  siglo.    ¡La  respuesta  del  siervo! 

Temo  que  la  inexperiencia  haya  inducido  en  errores,  que 
al  fín  producen  resultados  que  nadie  quiere  aceptar.  ¿Qué 
diría  contra  esa  proposición?  Las  clases  cultas  de  la  Amé- 
rica Española  son  el  enemigo  capital  de  la  educación. 

¿Que  es  una  atrocidad,  una  injuria  un. . .  ? 

Razonemos.  Había  un  hombre  que  tanto  se  había  deva- 
nado los  sesos  sobre  educación,  viajado,  visto,  ejecutado, 
etc.,  que  el  buen  sentido  diría,  si  de  herrar  muías  se  tratase, 
•ese  hombre  sabe  lo  que  dice.  En  la  Constitución  hizo 
borrar  la  palabra  gratuita  de  la'educacion,  contra  sus  princi- 
pios, y  al  parecer  contra  sus  propios  deseos.  Esto  sucedió 
en  Buenos  Aires  en  1859.  En  1864  un  partido  de  patriotas 
deseando  mejor  servir  á  la  educación  y  un  gobierno  deján- 
dose seducir  por  las  palabras  dijo:  la  educación  de  todos 
-debe  ser  gratuita,  y  gratuita  fué  en  San  Juan.  Iban  á 
matar  las  escuelas  sin  proponérselo.  Hacer  que  los  ricos 
reciban  del  Estado  la  educación  de  sus  hijos,  es  quitarles 
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todo  interés  de  proteger  la  educación  ya  particular,  ya  púr- 
blica:  hacer  miserable  la  condición  del  maestro,  condenado 
á  una  propina.  En  el  fondo,  era  substraer  del  presupuesto 
de  educación,  todo  lo  que  la  fortuna  particular  paga  por 
obtenerla,  cuando  está  á  venta. 

El  objeto  de  la  educación  común  es  administrar  en  c&mvn- 
la  plata  de  los  ricos  y  de  los  acomodados,  para  que  con  los- 
desperdicios  se  eduquen  también  los  pobres;  pero  si  se  les 
dice  &  los  ricos  que  ellos  no  deben  pagar,  ¿quién  paga?  ¿El 
presupuesto?  Ningún  Estado  tiene  sobrantesi  y  la  expe« 
riencia  desde  don  Ignacio  Rodríguez,  Benavidez,  Díaz,  etc., 
ha  enseñado  que  nunca  alcanza  la  manta,  por  angosta,  k 
cubrir  al  maestro  de  escuela. 

Cometido  este  error,  se  cometió  otro  peor :  se  dijo  á  cada 
maestro,  se  le  pagarán  tres  reales  por  cada  niño,  lo  que 
podía  ser  bueno.  En  Massachusetts  la  ley  manda  imponerse* 
á  cada  Municipalidad  doce  reales  de  contribución,  por  cada 
niño  del  censo;  y  como  esto  es  poco,  el  pueblo  paga  espon- 
táneamente tres  pesos.  En  San  Juan  hay  de  doce  á  quince 
mil  niños  por  el  censo;  luego  lo  que  podían  pagar  los  con- 
tribuyentes, para  que  la  educación  fuese  j^ro^ut^^i,  es  veinte  ó 
veinticinco  mil  pesos  al  año,  fuera  del  presupuesto  ordina- 
rio. Luego  vino  esta  pregunta:  ¿Ganan  los  tres  reales  de 
maestro  durante  las  vacaciones?  El  buen  sentido,  la  ló^^ica, 
la  aritmética,  dijo :  claro  está  que  no,  con  lo  que  los  maes- 
tros renunciaron,  y  la  confusión  se  hizo  por  todas  partes. 
El  presupuesto  flaqueó,  y  los  ayudantes  renunciaron  suel- 
dos nominales,  y  me  parece  que  la  idea  vino  de  que  la 
educación  dada  no  estaba  á  la  altura  del  siglo;  y  con  sobradí- 
sima razón.  Y  con  toda  clase  de  razones,  se  llegó  al  resul- 
tado que  nadie  quería,  y  es  que  se  cerraron  escuelas  y 
colegios,  y  que  los  maestros  descontentos,  tratados  como 
enemigos,  enseñan,  porque  ese  es  su  destino. 

De  donde  viene  que  no  tiene  la  educación  mayor  enemigo 
que  las  clases  cultas.  Mas  ó  menos  lo  mismo  sudfede  en 
Chile  y  Buenos  Aires.  En  Chile  están  muy  huecos  con  los 
progresos  de  la  educación,  que  la  verdad  sea  dicha,  está  á 
la  altura  de  los  progresos  del  siglo. 

En  1855  se  educan  25.000  niños;  en  1865  se  educan  50.000. 
Ha  doblado  la  educación  |  error  I  En  55  los  habitantes  eran 
1.200.000:  en  1865  eran  1.600.000  en  cifras  redondas:  luego^ 


AMBAS   AMÉRICAS  137 

se  están  educando  mucho  menos  que  antes.  ¿Y  qué  son 
25.000  niños  mas  educándose  en  diez  años?  ¿Acaso  esos  vein- 
ticinco mil  los  educa  el  Estado?  No:  la  mitad  por  lo  menos, 
son  de  colegios  y  escuelas  pagadas,  por  gente  que  educará 
con  8u  plata  á  sus  hijos,  aunque  el  Estado  no  tuviera  una 
escuela.  Y  diez  años  en  una  nación,  en  nuestra  época,  es  un 
siglo. 

La  generación  presente  renuncia  así  á  la  felicidad  de  ver 
á  su  país  poblado  por  una  generación  culta,  productora, 
moral.  La  generación  que  viene  hace  otro  tanto;  y  después 
de  medio  siglo  la  estadística  viene  á  revelarnos  que  hemos 
avanzado  tanto  como  si  no  hubiésemos  hecho  nada;  porque 
los  pueblos  avanzan  por  sí  solos  á  su  paso.  Porque  Benavi- 
des  treinta  años  abandonase  la  educación,  no  es  cierto  que 
todos  los  sanjuaninos  no  sepan  leer;  pero  de  lo  que  les  está 
sucediendo  en  San  Juan,  temo  que  no  van  á  hacer  desvi- 
viéndose, mas  que  Benavides,  jugando  á  los  gallos.  Ruégoles 
que  no  alteren,^disimulen  ó  exageren  las  cifras  de  la  esta- 
dística. Ellas  sirven  de  monitor,  de  aviso,  de  consejo,  de 
estímulo.    Errando,  errando  deponitur  error. 

Anacharsis. 


UN  DESAGRAVIO 

Lago  Oscawna,  Julio  17  de  1866. 

Señor  Director  del  a  Correo  del  Domingo  i>. 

Quiero  servirme  de  las  columnas  de  su  interesante  publi- 
cación, que  tanto  honor  hace  á  nuestras  letras,  para  dar  una 
condigna  satisfacción  á  Juana  Manso,  del  vejamen  que 
sufrió,  mientras  pronunciaba  su  discurso  ó  lectura  sobre  los 
Estados  Unidos. 

Hay  hoy  sobre  la  tierra  como  trescientos  millones  de  hom- 
bres con  cierto  grado  de  cultura;  y  el  sentimiento  de  la 
dignidad  humana  dice  por  la  boca  de  cada  uno  de  esos 
trescientos  millones, que  no  hay  uno  sólo  entre  ellos  que  en 
una  reunión  pacífica  con  fines  inocentes,  en  presencia  de 
señoras,  una  señora,  avanzada  de  edad,  haya  sido  insultada 
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en  el  acto  de  pronunciar  un  discurso,  sobre  materia  qué 
ninguna  pasión  rencorosa  puede  excitar. 

¡Bien!  he  aqui  el  juicio  que  de  la  lectura  de  ese  discurso» 
hace  otra  mujer  en  los  Estados  Unidos,  habituada  como  está, 
áoir  las  elocuentes  palabras  de  los  primeros  oradores  del 
mundo  cuales  son  algunos  de  su  propio  pais,  cuales  eran 
Webster  y  Horacio  Mann  su  esposo,  y  cuyas  estatuas 
decoran  el  frontis  del  Consistorio  de  Boston,  llamada  la 
Atenas  americana. 

Dice  asi :  «He  estado  muy  enferma  desde  que  le  escribí  la 
última  vez,  que  no  hace  mucho;  pero  me  he  arrastrado 
hasta  mi  escritorio  para  decirle  que  el  discurso  de  Juana 
Manso  es  de  hacer  llorar  k  un  norte-americaiio  lágrimas  de 
sangre. . .  Es  un  milagro  que  una  mujer  creada  en  la  Amé- 
rica del  Sud  pueda  escribir  tales  cosas.  Es  de  hacer  llorar 
á  un  norte-americano,  porque  cuando  la  teoría  de  nuestro 
gobierno  es  pintada  con  formas  tan  bellas,  da  pena  ver  que 
aqui  entre  nosotros  mismos,  entre  nuestros  prohombres, 
hay  tantos  que  no  tienen  fe  en  el  principio  mismo,  que 
cuando  puesto  en  práctica,  tantos  prodigios  obra  en  favor 
de  la  libertad  humana  y  el  progreso 

«Sólo  la  justicia  puede  salvar  á  una  nación,  y  la  nuestra 
la  obtendrá  poco  á  poco,  por  esa  misma  difusión  del  saber 
que  Vd.  y  mi  esposo,  y  Juana  Manso  aprecian  en  su 
verdadero  valor.  ;Quó  asombrosa  mujer  es  esta!  y  cuan 
cierto  es  que  nada  importa  el  país  en  que  uno  nace  y  las 
influencias  que  lo  rodean;  el  verdadero  genio  que  Mr. 
Emerson  describe  como  « la  sensibilidad  de  la  esencia 
misma  de  la  verdad»,  mostrará  el  camino  que  á  ella  con- 
duce. Leve  to  the  truth,  como  el  viejo  maestro  Pierce,  nuestro 
primer  director  de  la  Escuela  Normal  (véase  la  «  Educación 
Popular»,  donde  hablo  de  este  hombre )  acostumbraba  á 
exclamar  todos  los  días  al  cerrar  la  Escuela,  y  uno  estará 
siempre  seguro  de  hallarla.  Pero  ¡cuánto  encierra  aquel 
Leve  to  the  truthl  y  cuan  pocos  lo  hacen.  » 

Ahora,  al  ver  la  impresión  que  la  simple  lectura  de  Juana 
Manso  deja  en  el  alma  de  persona  tan  competente  como 
Mrs.  Mary  Mann,  y  si  recordamos  las  palabras  de  Longfe- 
llow  sobre  sus  dotes  poéticas,  tócanos  á  nosotros  á  nuestro 
turno  llorar  lágrimas  de  sangre,  al  ver  el  martirio  prolon- 
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gado  que  el  talento,  el  genio,  sufre  entre  nosotros;  peor 
Bi  es  nnujer,  desvalida,  impotente  contra  la  opresión  del 
desprecio  ó  de  la  indiferencia  pública.  Juana  Manso  ha 
visto  transcurrir  la  vida  sin  que  una  mirada  simpática 
haya  vuelto  hacia  ella  al  oiría  recitar  sus  versos.  La  única 
de  su  sexo  que  ha  comprendido  que  bajo  el  humilde  em- 
pleo de  maestro  está  el  sacerdocio  de  la  libertad  y  de  la 
civilización,  ha  tenido  que  ocultar  su  nombre  de  mujer  y 
de  poeta^  para  acometer  la  continuación  délos  Anales;  y 
cuando  pronuncia  una  oración  que  deja  asombrada  á 
Mary  Mann,  que  sólo  palabras  elocuentes  y  pensamientos 
profundos  ha  oído  de  Horacio  Mann,  Emerson,  Pierce,  Hill, 
y  los  grandes  sabios  de  Cambridge  y  Boston,  un  hombre 
que  lleva  el  vestido  de  los  pueblos  cultos  le  inutiliza  el 
único  vestido  con  que  cuenta  para  salir  á  la  calle,  tal  es  su 
pobreza . 

¡  Qué  atmósfera  para  los  trabajos  de  la  inteligencia  I  Si 
usted  se  anima  á  publicar  al  pie  de  esta  carta  el  nombre 
del  actor,  habrá  vengado  á  la  dignidad  del  genio  y  entre- 
gado un  Judas  á  la  execración  de  trescientoanniliones  de 
seres  humanos. 

Mando  á  Vd.  la  carta  original,  rogándole  la  ponga  en 
mano  de  Juana  Manso,  como  una  satisfacción  dada  por  la 
virtud,  el  saber  y  el  talento,  del  ultraje  que  recibió  de  la 
bestia. 

Quedo  de  Vd.  affmo  amigo. 

Lago  Oscawana,  Jallo  18  de  1866. 
Señora  Juana  Manso. 

Mi  estimada  amiga: 

Anda  Vd.  afortunada.  He  enviado  á  Cantilo  una  segunda 
carta  de  Mrs.  Mary  Mann,  en  que  habla  con  entusiasmo 
deVd. 

Esta  vez  á  propósito  de  su  lectura  cuyo  mérito  la  ha  cau- 
tivado. I  Qué  contraste  con  las  muestras  de  atención  que 
recibía  al  pronunciarla!  Debió  ser  un  desnaturalizado  el 
<iue  tal  hizo;  pero  hay  monstruosidades  que  no  aparecen 
sino  bajo  ciertas  condiciones.  En  Inglaterra,  Francia, 
Alemania,  etc.,  de  ese  desnaturalizado  no  existe. 
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Se  equivocó  sin  duda,  pero  contó  al  excederse  con  di 
aplauso  del  público,  con  la  aprobación  de  sus  amigos,  al 
vejar  á  la  pobre  mujer  que  tiene  un  poco  de  instruceiaai 
algún  talento,  y  mucho  deseo  de  obrar  el  bien.  DelM^  ser 
de  la  logia  que  asalta  &  las  damas  en  las  iglesias,  desor* 
den  único  en  el  mundo  de  los  que  interrumpen  en  su  ser^ 
mon  á  un  pobre  sacerdote  que  predica  mal.  Toda  la 
humanidad  cristiana  ha  estado  durante  diez  y  ocho  siglos 
de  acuerdo  en  no  interrumpir  al  sacerdote;  sólo  allf  se 
viola  esta  convención  humana.  Aqui«  donde  cada  deseo* 
nocido  sube  sobre  un  tronco  El  Stutitp,  á  decir  his  sentimenMs 
sobre  toda  cuestión,  la  ley  exige  que  Ibs  que  quieran  oirlcv 
lo  hagan  con  silencio,  sin  réplica»  sin  denuesto.  Permitido 
aplaudir,  pero  si  un  signo  de  reprobación  aparece,  el  poli- 
ceman  toma  del  cuello  al  osado  y  lo  pone  á  la  puerta. 

FercT  allá  se  trataba  de  oir  un  discurso  sobre  historia, 
pronunciado  por  la  única  mujer  que  entre  un  millón  de 
habitantes  rinde  culto  &  la  inteligencia,  ante  centenares  de 
personas»  y  hubo  uno  ó  mas  que  la  interrumpiesen  ó  la 
ajasen  I  y  ese  discurso  era,  sin  embargo,  digno  de  ponerse  al 
lado  de  los  de  los  oradores  primeros  del  mundo!  |Qué  decir 
de  un  estado  de  sociedad  en  que  tales  candideces  suceden  1 
Porque  hay  en  ese  acto  la  candidez  del  que  degollaba  á 
un  hombre  por  haber  robado  una  oveja;  la  candidez  del 
niño  que  rompe  un  vaso  de  Sévres,  para  hacer  algo  nuevo. 
Una  revolución  se  ha  operado  entre  nosotros.  El  compa- 
drito se  ha  puesto  levita.  Por  ahí  vamos.  Antes  se  paraba 
en  las  esquinas  con  la  chaqueta  al  hombro,  y  tendía  el 
poncho  para  armarle  camorra  al  que  se  lo  pisase.  Hacía 
lo  mismo  b¿«jo  otras  formas.  En  nombre  de  la  libertad  inti- 
midó á  la  legislatura  en  las  sesiones :  en  la  prensa  escribe 
El  Telan  Corrido;  en  las  elecciones  rompe  los  registros,  en 
los  templos  atrepella  á  las  niñas  en  la  puerta  ó  se  mofa  del 
predicador;  en  los  meetings  arma  barullo;  y  cuando  una 
mujer  da  una  lectura  que  en  Boston  habría  sido  escuchada 
con  respeto,  arroja  azafétida  sobre  el  orador.  Pero  esa 
composición  la  había  llevado  á  designio,  como  á  las  elec- 
ciones lleva  revólvers  y  ladrillos  para  fingir  que  tuvo  irrita- 
ción. ¿Pasará  esta  faz  de  nuestra  vida?  ¡Cuánto  tiempo 
durará  sin  embargo! 

Es  indecible  el  derroche  de  talento,  de  instrucción,  de 
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patriotismo,  de  abnegación,  de  virtud,  que  se  hace  entre 
nosotros,  sin  que  se  aproveche. 

Después  que  Vd.  ha  llenado  la  América  y  el  mundo  con 
la  fama  de  sus  escritos,  el  primer  pilluelo  que  puede  enris- 
trar una  pluma  le  llama  Dulcamara,  y  el  público  aplaude ; 
y  se  goza  en  el  torrente  de  insultos,  de  calumnias  que 
prueban  el  saber  del  compadrito,  escritor  de  boticario  afi- 
cionado, ó  de  comerciante  fraudulento  que  era.  Escribe 
los  mas  donosos  versos,  versos  que  Longfellow,  llamaría 
suyos;  pero  como  en  la  cajetilla  de  cigarritos  de  la  Habana 
que  el  compadrito  fuma,  encuentra  versos  y  charadas,  tanto 
valen  para  él  los  unos  como  los  otros,  siendo  no  sólo  de 
deplorar  que  no  hayan  fábricas  de  cajetillas  de  tabacos  en 
Buenos  Aires,  para  que  Vd.  tuviese  á  quien  vender  á  tanto 
la  gruesa,  las  composiciones  poéticas. 

Pero  no  se  amilane  por  eso.  Aunque  haya  necesitado 
cincuenta  años  de  vida  (aunque  no  los  tenga)  lo  mejor  de 
la  existencia  para  hacerse  oir,  bástele  saber  que  una  estrofa 
suya  que  llega  por  casualidad  á  caer  bajo  las  miradas  de  un 
gran  poeta,  un  número  de  La  Tribuna  que  lee  una  mujer  de 
Cambridge^  le  suscitare  admiradores  simpáticos,  reputándola 
¿  la  altura  del  pueblo  mas  pensador.  Le  he  mandado  su 
fotografía  á  Mrs.  Mary  Mann,  y  está  Vd.  sentada  en  su  hogar, 
y  colocada  en  las  afecciones  y  la  estimación  al  ladQ  de 
Emerson  ó  de  Horacio  Mann,  ó  de  Longfellow.  Entre  los 
suyos,  continuará  siendo  la  Juana  Manso,  una  mujer  gorda, 
vieja,  pobre,  es  decir,  nada  ó  poquísimo.  Pero  continúe  Vd. 
su  trabajo. 

Hay  una  justicia  en  nuestro  país  que  repara  tarde  las 
injusticias  de  la  generación  pasada,  mientras  comete  las 
mismas,  para  que  repare  la  generación  futura.  Esajusticia 
fué  hecha  treinta  años  después  á  Rivadavia,  al  mismo 
tiempo  que  se  hacía  injusticia  á  Paz. 

Hoy  le  echan  la  culpa  á  Rosas,  de  los  delitos  de  una 
generación.  Es  el  cabro  emisario  cargado  con  los  pecados 
de  Israel. 

Pero  Rosas  era  un  cero  cuando  se  amotinó  toda  la  Repú- 
blica contra  Rivadavia,  porque  defendía  el  territorio  de  la 
Banda  Oriental,  porque  daba  escuela  á  las  mujeres,  porque 
reformaba  los  conventos,  porque  introducía  las  reformas 
del  gobierno  de  la  República. 


142  0BEA.8  DB  BAKliXBMTO 

Pero  Rosas  no  era  nada  cuando  la  ciadad  de  Buenos 
Aires,  con  excepción  de  un  corto  número,  se  amotinaba 
porque  quería  dar  una  Capital  á  la  República,  sin  daiie 
con  ella  un  tirano,  con  cien  mil  cabezas,  tirano  peor  que 
Esparta,  que  Atenas,  con  las  ciudades  aliadas  y  dependienr 
tes.  No  fué  por  Rosas  que  dejó  en  su  testamento  ordenado 
que  sus  cenizas,  no  volviesen  á  su  patria  t  Hemos  removida 
esas  cenizas,  reparado  el  agravio;  pero  él^  murió  en  el 
extranjero,  en  el  desencanto  y  la  miseria. 


CHiCAeO 

dVmZáGION  DBL  OBSTE.-— OONGRESOS  DE  EDUCACIÓN 
KDÜOáR  AL  SOBBEáJIO.— ASAMBLEA.  UNIVERSAL  DE  ICABSTROS 

Chicago,  Agosto  18  de  1166. 

Señora  Juana  Mamo. 

Le  escribo  desde  la  reina  del  Oeste,  á  orillas  del  lago 
Michigan,  Chicago,  la  prodigiosa  ciudad  que  hace  quince 
años  viene  salientlo  del  seno  de  un  ciénago,  con  sus  palacios 
de  mármol,  sus  fábricas,  sus  templos  y  lanzando  á  tres  de 
sus  costados  quince  ferro-carriles  que  le  traen»  para  alimen- 
tar su  estupendo  comercio,  montañas  de  tablas  y  maderas 
de  diez  mil  leguas  cuadradas  de  bosques  vírgenes;  los 
cereales  que  bastan  y  sobran  para  asegurar  contra  el  ham- 
bre á  toda  la  tierra;  las  peleterías  del  polo;  los  ganados 
de  sus  Praderas,  rivales  de  nuestras  Pampas. 

Aqui  Dios  es  mas  grande  que  en  otras  partes,  ó  el  hombre 
es  mas  grande  que  toda  la  especie  humana. 

He  visto  lo  que  pocos  reyes  de  la  tierra  habrán  contem- 
plado. He  visto  trescientas  leguas  de  país  á  lo  largo,  y  á  lo 
ancho  cuanto  alcanza  la  vista,  plantado  de  maíz.  iQué  glo- 
rioso espectáculo!  i  Cuánta  existencia  asegurada!  ¡cuánto 
himno  de  gratitud  entonado  á  Dios,  desde  los  log-houses^ 
ranchos  que  se  alzan  aquí  y  allí,  esperando  la  cosecha,  para 
transformarse  en  lindas  mansiones,  arrulladas  por  los  ensue* 
ños  de  esperanzas  que  van  á  ser  realidades. 
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Y  este  maíz  que  cosechado  formaría  montañas,  es  de 
primera  calidad,  de  la  primera  calidad  existente  en  el  mun- 
do; arada  la  tierra  con  el  arado  Gang,  con  el  qqe  un  sólo 
hombre  ara  de  cuatro  á  seis  acres  al  día;  sembrado  con  el 
cultivador  con  que  un  holnbre  y  un  niño  siembran  en  hile* 
ras  equidistantes,  veinte  acres  al  día. 

— ^¿Qué  maquinarias  son  aquellas  coloradas  de  que  va  car- 
gado un  tren  ?  preguntaba  yo  al  ver  desfilar  una  procesión 
de  barnizadas  y  complicadas  construcciones. — Son,  me  dije- 
ron, máquinas  de  segar  que  van  á  la  cosecha  del  trigo. 

Lo  que  asombra  aquí,  lo  que  será  siempre  nuestra  deses- 
peración, es  que  á  medida  que  uno  se  aleja  de  las  costas» 
cuanto  mas  recientes  son  las  poblaciones,  mayores  son  los 
progresos,  mayor  el  desarrollo  de  la  civilización.  Estoy  en 
el  Illinois,  á  un  paso  de  las  escenas  primeras  de  la  vida  de 
Lincoln, y  Nueva  York  me  parece  una  vieja  ciudad,  atrasada 
y  sin  movimiento,  en  presencia  de  este  Ghieago  advenedizo 
que  tiene  doscientos  mil  habitantes  y  dobla  cada  cuatro  años 
su  población.  Ahora  veinte  años,  la  valija  la  llevaba  el 
correo  á  caballo,  como  en  nuestra  Pampa;  y  hoy  quince 
ferro-carriles  no  dan  vado  al  movimiento.  Diez  puentes 
giratorios  atraviesan  el  rio  Chicago ;  pero  como  la  chorrera 
de  buques  que  entran  y  salen  no  se  corta,  resulta  que  los 
puentes  son  una  veleta  continua,  abriéndose  para  darles 
paso,  con  lo  que  se  hacen  inútiles  ó  en  extremo  embarazosos 
para  su  objeto.  Se  trata  por  tanto  de  hacer  otros  tantos 
túneles  debajo  del  rio  y  quitar  los  puentes.  Lo  harán  I 

He  dicho  que  la  ciudad  parece  salir  del  seno  de  un  ciénago» 
Como  ha  principiado  á  vivir  y  crecer,  como  un  niño  sin 
padres,  encontróse  después  de  construidas  las  mas  lujosas 
manzanas  ( blocks )  del  comercio,  que  estaban  las  casas  muy 
en  bajo.  Nada  mas  sencillo !  Fuertes  empresas  acometie- 
ron la  obra  de  suspender  las  casas  de  piedra  de  seis  pisos 
de  alto,  con  sus  mercaderías  y  habitantes,  una  vara  mas 
arriba ;  y  toda  la  ciudad  ha  sido  alzada  por  medio  de  meca- 
nismos estupendos. 

¡Eso  si!  Calles  de  treinta  y  dos  varas,  veredas  de  siete, 
empedrados  de  laja  de  canto  labrada  que  resuelve  el  pro- 
blema del  empedrado  inamovible.  Lo  que  me  ha  hecho 
saltar  de  gusto  es  que  las  veredas  de  Chicago  son  de  lajas 
blancas  labradas  en  paralelógramos,  cuan  ancha  es  la  veré- 
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da,  de  aquella  misma,  miamisfma  laja  blanca  ( mirmol 
tibartino)  de  qae  hice  conatrqir  en  San  Joan  puentes  y 
enlozados.  Tiénenla  all&  en  enormes  fragmentos  eomo 
para  despedazar  rin  caento,  pues  Dios  da  biscochos  al  que 
no  tiene  muelas. 

La  piedra  blanca  es  lo  único  que  he  encontrado  de  coman 
entre  el  nuestro  y  este  far  wut^  la  hablilla  antes^  dcNade 
reinaba  la  ley  Lynch,  vagaban  millares  de  búfalos  y  escal- 
paban los  indios,  y  hoy  es  asiento  de  las  mas  estupendas 
creaciones  de  la  inteligencia  humana. 

La  Opera  de  Chicago  es  la  primera  de  los  Estados  Unidos, 
lo  que  muestra  que  no  todo  es  fábricas,  iudustria,  sgricul- 
\  tura  y  comercio.  Ningún  hombre  que  lleve  barba  ha  nacido 

\  /  en  Chicago,  y  si  como  en  Buenos  Aires,&  mas  de  cierta  edad, 
se  necesitare  haber  nacido  en  la  tierra  para  ser  Gobernador, 
tendría  como  los  egipcios  para  renovar  el  buey  Aipis,  que 
instituir  pesquisas  para  hallar  al  que  nació  elegible.  No  só 
cómo  no  han  nombrado  Gobernador,  ai  que  decía  que  en 
Buenos  Aires  no  se  necesitaban  caminos,  que  todo  era 
camino.  Ese  sí  que  está  en  las  condiciones  de  aquella 
vergonzosa  ley.  Es  lo  mas  argentino,  lo  mas  de  la  tierra  que 
se  ha  producido. 

Los  niños  de  las  escuelas  son  aquí  la  mayor  parte  extran* 
jeros,  según  leo  en  los  diarios.  (Qué  Escuelas !  Voy  á  visi- 
tarlas luego  con  el  Superintendente  que  en  New  Ha  ven  y  en 
Indanopolis  me  ha  prodigado  toda  clase  de  atenciones. 
Chicago  es  célebre  por  sus  libros  de  educación,  rivalizando 
en  variedad  y  perfección  con  los  de  Boston.  Es  una  verda- 
dera capital  de  las  artes,  de  las  ciencias  y  del  comercio.  En 
Chicago  está,  el  que  después  del  de  Lord  Ross,  es  el  mas 
célebre  telescopio  del  mundo  y  sus  astrónomos  han  añadido 
algunos  asteroides,  y  algunos  descubrimientos  ¿  la  ciencia 
humana.  ¿Sucederá  otro  tanto  alguna  vez  en  Tucuman  ó 
en  Mendoza?  Si  no  es  en  ciudad  que  surja  en  el  Chaco,  dudo 
mucho  que  donde  estemos  nosotros,  tal  desgracia  suceda . 
4  A  lo  que  te  criaste  i 

¿  Creerá  Vd.  que  sólo  el  deseo  de  ver  por  mis  ojos  estas 
maravillas,  me  han  traído  por  aqui  ?  Si  por  mi  fuera,  como 
el  andaluz  á  quien  se  le  habfa  ido  la  silla  á  las  orejas  de  la 
muía,  decía  al  arriero,  «  cebe  Vd.  mas  muía,  que  ésta  se  me 
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acaba»,  yo  le  diría  á  Dios,  á  fuerza  de  viajes  :  cebe  Su  Seño- 
ría mundos,  que  lo  que  es  éste,  ya  se  me  acaba. 

He  necesitado  contenerme  á  dos  manos  para  no  tomar  un 
iicket  para  Kansas-City,  doscientas  leguas  mas  al  Oeste 
adonde  llega  ya  el  ferro-carril  al  Pacífico. 

Vine  á  Indianopolis,  tras  las  muías  de  Labedoya.  No  me 
tuerzan  mis  propósitos!  ¡A  mis  carneros!  Habíase  dado 
cita  la  Asociación  de  Superintendentes  de  Escuelas  de  todos 
los  Estados,  en  esta  ciudad,  habitada  por  indios  ahora  treinta 
años,  como  su  nombre  lo  indica,  para  promover  la  forma- 
ción de  un  Departamento  Nacional  de  Educación.  La  Aso- 
ciación de  Escuelas  Normales,  para  difundirlas  en  todos  los 
Estados,  debía  reunirse  en  seguida.  La  Asociación  Nacio- 
nal de  Maestros  debía  tener  tres  días  de  sesiones.  Yo  estaba 
invitado  á  todas  las  reuniones,  como  lo  había  sido  el  año 
anterior,  no  pudiendo  asistir  á  la  Asociación  Americana  de 
Instrucción  que  se  reunió  en  Burlington,  por  falta  de  tiempo. 

Fué  la  que  concluyó  ayer  una  semana  magna,  consagrada 
al  progreso  de  la  educación,  y  sería  de  quedar  postrado,  des- 
pués de  s^is  días  de  sesiones,  de  tres  y  cuatro  horas  al  día, 
si  la  exaltación  de  las  facultades  mentales  y  la  nobleza  de 
ios  propósitos,  no  dieran  fuerzas  iguales  á.  las  del  soldado  en 
una  cruda  campaña,  aun  sin  estimulo  de  la  gloria  y  el  agui- 
jón del  peligro. 

En  el  informe  pasado  á  mi  gobierno  el  año  pasado,  hablé 
mucho  de  estas  asociaciones,  con  entusiasmo  que  debiera 
estar  agotado,  siéndome  ya  tan  familiares  sus  trabajos.  Pero 
por  lo  que  por  mí  pasa,  juzgo  y  me  explico  lo  que  debe  suce- 
der á  estos  animosos  trabajadores  que  persiguen  la  gloriosa 
obra,  llevando  la  antorcha  de  un  extremo  á  otro  del  Es- 
tado. 

El  Presidente  de  la  Asociación  Americana  de  Instrucción, 
después  de  tres  días  de  sesiones  en  Burlington,  hacia  cua- 
renta ó  cincuenta  horas  de  express  día  y  noche,  para  presidir 
en  Indianopolis  la  Asociación  de  Superintendentes.  Veinte 
de  éstos  estaban  reunidos  al  abrirse  la  sesión  y  á  mas  diez 
Presidentes  de  Universidades  célebres,  profesores,  maestros 
y  maestras,  en  número  suficiente  para  llenar  el  templo  de 
los  Baptistas.  La  de  Superintendentes  fué  tenida  en  el 
Capitolio,  presidida  por  el  Gobernador  Morton. 

Tomo  xxix.^lO 
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Lo  que  ha  pasado  en  estas  sesiones,  las  elocuentes  pala-^ 
brasquehan  resonado  en  las  bóvedas  de  estos  augustos 
monumentos,  requerirían  gruesos  volúmenes  para  recopi* 
larias.  Veré  de  mandarle  los  programas,  á  fln  de  que  se- 
vaya  iniciando  en  la  estrategia  de  estos  procedimientoeu. 
Una  Asociación  argentina  de  amigos  de  la  educación  ha- 
bría de  reunirse  en  el  Rosario,  para  que  concurran  de- 
Buenos Aires,  Córdoba,  Santa  Fe,  Entre  Rios. 

Necesitamos  formar  la  opinión  pública;  levantar  la 
barrera  insuperable  que  nos  mantiene  en  el  atraso  y  la 
barbarie.    Pasarla,  ó  morir  de  inanición. 

Si  pudiera  extractar  siquiera  el  discurso  de  un  represen- 
tante déla  Legislatura  de  Tennessee  (Estado  antes  rebelde): 
Yds.  decía  los  del  Norte,  no  se  imaginan  cómo  es  el  espí- 
ritu de  la  sociedad  del  Sur.  No  hay  escuelas  públicas,  na 
hay  educación  común,  porque  nadie  la  quiere.  Son  dos 
sociedades,  una  de  caballeros  y  otra  de  pobres  del  pueblo;, 
los  caballeros  fundan  Universidades  y  Colegios,  para  los 
suyos,  para  sus  hijos,  con  las  rentas  que  pagan  pobres  y 
ricos:  de  manera  que  los  pobres  les  ayudan  &  costear  éh 
ralde  la  educación  de  sus  propios  hijos;  y  los  blancos  pobres^ 
como  han  nacido  en  la  ignorancia  y  la  pobreza  no  se  afli- 
gen por  educar  á  sus  hijos,/ etc.,  etc.,  yo  reclamé  desde  mi 
asiento;  yo,  si,  que  comprendo  perfectamente.  En  mi  país 
hay  becas  costeadas  por  las  rentas  públicas,  que  ocupan 
hijos  de  personas  que  tienen  doscientos  mil  pesosl  Se 
gasta  sin  tasa  en  la  educación  superior.  Nunca  hay  ren- 
tas sobrantes  pai;a  la  educación  común,  que  todos  profesan 
desear,  para  cuando  llueva  plata.  En  el  Perú  ha  llovido  & 
millones  durante  años  en  forma  de  huano.  Hay  muchas 
Universidades  y  pocas  Escuelas.  Soy  ciudadano  del  Ten- 
nessee. 

Las  materias  tratadas  en  estas  tres  asambleas,  como  lo 
verá  por  los  programas  que  le  envío,  son  todas  de  un  inme- 
diato y  vital  interés  para  nosotros:  Escuelas  Normales,  rela- 
ciones entre  la  Nación  y  el  Estado  con  respecto  á  la  educa- 
ción. Serán  la  materia  de  mi  segundo  informe,  si  el 
Gobierno  no  halla,  á  causa  de  la  guerra  hoy,  y  mañana  é, 
causa  de  otras  guerras  que  estañen  el  fondo  de  nuestra 
cantara,  que  es  de  plata  economizable  los  pobres  dos  mil 
pesos  que  cuesta  la  impresión. 
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Los  ingleses  dicen,  cuidad  de  los  peniques  que  las  libras 
se  cuidan  solas.  Nosotros  decimos  cuando  de  millones  se 
trata,  abrid  la  bolsa;  si  de  cientos  de  pesos  escatimadlos.  El 
precepto  se  cumple.  Estos  Informes  que  se  imprimieron  en 
Buenos  Aires,  esos  Anales  que  nadie  lee,  aquí  han  creado  á 
Chicago,  Indianopolis  y  van  invadiendo  al  Oeste  con  ferro- 
carriles, fábricas,  arados,  todo  fruto  de  la  inteligencia. 

Una  sola  cosa  le  anticiparé  para  su  salvación.  Gomo  he 
dicho  antes  de  ahora,  cada  condado,  cada  Estado  tiene  sus 
asociaciones  de  maestros.  La  Americana  de  Instrucción 
ha  sido  el  pioneer  de  la  Nueva  Inglaterra  durante  treinta 
años.  La  Nacional g^enersAízó  el  movimiento.  La  de  Supe- 
rintendentes trata  ahora  de  darle  formas  estables  y  consti- 
tucionales. Sus  trabajos  se  publican  en  volúmenes  para 
difundir  las  ideas,  pero  nada  es  comparable  á  los  efectos 
que  producen  en  cada  sección  del  país  la  reunión  de  estos 
colegios  apostólicos,  en  presencia  de  millares  de  maestros, 
que  oyen  durante  tres  días  discutir  las  mas  altas  cuestio- 
nes y  sugerir  las  mejoras  mas  racionales,  como  que  son 
hijas  de  la  experiencia  y  de  una  ilustrada  práctica. 

Estas  asociaciones,  pues,  han  removido  todos  los  ángulos 
del  terreno.  El  Sud,  rebelde  hasta  hoy  á  la  cultura  inte- 
lectual de  las  masas,  desde  que  no  tiene  esclavos  abre  sus 
puertas  á  los  propagadores  del  sistema  de  educar  al  pueblo, 
simplemente  para  que  los  pobres  no  distingan  las  riquezas 
de  los  ricos  y  no  paralicen  el  desarrollo;  para  que  los  que 
saben  apreciar  la  libertad  no  se  vean  despojados  de  ella  por 
las  masas  ignorantes  que  siguen   á  los  que  las  engañan. 

La  tendencia  es  cada  vez  mas  pronunciada  á  hacer  de  la^ 
escuelas  un  noviciado  para  el  ciudadano  de  la  Gran  Repú- 
blica. El  discurso  inaugural  del  Presidente  de  la  Asocia- 
ción Nacional,  Mr.  Wickersham  de  Filadelña,  es  lu  mas 
elocuente  expresión  de  este  pensamiento,  bajo  el  título 
«Educación  americana  para  el  pueblo  americano»  (1). 

Y  bien;  ¿qué  falta  hoy  para  completar  la  obra?  Los  norte- 
americanos han  completado  por  su  propio  esfuerzo  un  sis- 
tema de  educación  pública  que  ha  producido  los  maspasmo- 


(!)    Discurso  traducido  por  el  autor  y  publicado  en  Escuelas  en  los  Estados  ini 
dos  en  cuya  edición  primera  lo  hallará  el  lector.    {Sota  del  Editor,} 
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808  resultados.  ¿Es  perfecto,  sin  embargo?  ¿Se  ha  dicho  ya 
la  última  palabra  en  educación?  ¿No  convendría  oir  á  otros 
hombres  y  aprovechar  de  la  experiencia  de  la  humanidad 
entera? 

Se  hizo  moción  para  que  se  nombrase  una  comisión  para 
provocar  una  Asamblea  Universal  de  educacionistas  de  iodo  el 
mundo  en  Nueva  York  en  la  época  que  se  juzgue  oportuno» 
dándolos  pasos  necesarios  para  su  ejecución  (i).  Acaso 
los  autores  del  proyecto  no  hayan  medido  toda  la  magnitud 
de  sus  consecuencias.  Los  norte*americanos  tienen  coa 
razon^  la  mas  alta  idea  de  la  capacidad  y  elevación  de  los 
maestros  escoceses.  La  Escocia  es  á  la  Inglaterra»  lo  que  la 
Nueva  Inglaterra  á  los  Estados  Unidos,  el  centro  del  movi- 
miento intelectual  La  misma  idesi  en  cuanto  k  la  profun- 
didad de  la  enseñanza,  tienen  de  los  maestros  alemanes  y 
sobre  todo  de  los  prusianos.  Quisieran,  pues,  cirios  en  estas 
grandes  asambleas,  conocer  sus  métodos  y  aprovechar  de  su 
experiencia.  Mucho  presumen  de  sus  propios  adelantos  y 
con  sobrada  razón;  pero  no  se  imaginan  el  efecto  que  pro- 
ducirá en  los  maestros  europeos,  el  espectáculo  de  los  siste- 
mas nox te-americanos;  el  lujo  del  material,  la  abundancia 
y  variedad  de  sus  libros,  mapas,  etc. 

Cuando  se  inauguró  la  Escuela  Modelo  de  Buenos  Aires, 
pobre  recuerdo  de  la  de  Estados  Unidos,  M.  Bravard,  el 
malogrado  geólogo  (*)que  se  hallaba  presente,  me  dijo  que 
él  había  estado  en  Francia,  en  su  Departamento,  encargado 
de  la  construcción  de  ciento  veinte  escuelas,  y  jamas  se 
hubiera  imaginado  pudiese  consagrarse  tanto  ornato  y 
comodidad  4  Ists  Escuelas  públicas. 

Las  repúblicas  sud-americanas,  como  mas  directamente 
interesadas  en  el  desarrollo  de  sus  sistemas  de  educación, 
acaso  como  mas  necesitadas  de  modelos  y  ejemplos,  serian 
especialmente  invitadas  á  mandar  delegados  á  la  Asamblea 
Universal  de  entre  las  personas  que  se  consagran  á  la 
difusión  de  la  educación. 

¡Qué  espectáculo  ver  reunidos,  de  las  principales  nació- 


(1)   Mas  adelante  se  registrará  un  escrito  inédito  relativo   á   este   proyecto* 
{Sota  da  Bdtíor.) 

(1)   Pereció  en  el  terremoto  de  Mendoza,  qae  él  había  previsto  y  se  proponía 
estudiar.    {Nota  del  Editor,) 
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nes  del  mundo,  estos  agentes  pacíficos  de  una  nueva  era 
que  ya  se  ve  venir,  en  que  la  igualdad  de  inteligencia  será 
el  vínculo  de  unión  entre  unos  y  otros  pueblos,  prestándose 
mutuamente  sus  luces  y  comunicándose  el  resultado  de  su 
experienciat 

Discutida,  aceptada  con  calor  la  grande  idea,  nombróse 
una  comisión  de  cinco,  presidida  por  el  Dr.  Lambert,  de 
Peckhill  (N.  Y.)  y  compuesta  de  E.  E.  White,  del  Ohio,  de 
D.  F.  Sarmiento,  de  la  República  Argentina,  y  de  dos  mas, 
cuyos  nombres  no  tengo  presentes. 

Vd.  comprenderá  cuánto  interés  tomaré  en  el  desempeño 
de  mis  funciones  y  cómo  espero  que  nuestro  gobierno  por 
un  lado,  y  nuestros  ciudadanos  ricos  por  otro,  ayudando  á 
costear  el  viaje  á  algunos  delegados  de  ciudades  que  ofre 
cen  garantías  de  aprovechar  de  la  brillante  kccion,  harán 
esfuerzos  para  que  la  República  Argentina  esté  dignamente 
representada,  como  espero  que  lo  esté  toda  la  América,  si 
no  quiere  que,  agotada  la  paciencia  de  aguardar,  le  vuelvan 
por  la  última  vez  la  espalda. 

I  Cuánto  ganaría  Vd.  en  venir,  si  la  idea  se  realiza  I  Vería 
Vd.  con  sus  ojos,  y  entonces,  armada  de  todas  armas, 
rodeada  del  prestigio  que  sue  talentos  le  dan  aquí  entre 
algunos  amigos  escogidos,  volvería  Vd.  con  paciencia,  con 
amor,  á  la  ímproba,  á  la  noble  tarea  de  derrocar  las 
barreras  que  se  oponen  á  su  obra. 

No  tengo  tiempo  de  escribir  á  otros,  quedando  de  Yd. 
amigo  affmo. 


SARMIENTO  Y  LA  RISTORI 

Noeva  York  Septiembre  20  de  186C. 
Señor  D. . . 

Estaba  resuelto,  mi  antiguo  amigo,  á  no  escribirle  sino 
dos  palabras,)  en  contestación  á  su  muy  interesante  de  25 
de  Agosto;  sólo  por  no  dejar  frustrada  su  esperanza  de 
recibir  una  íntima  «del  amigo  de  la  mocedad,  de  la  compa- 
ñía del  teatro  Jofre»,  como  Vd.  dice,  Pero  es  Vd.  afortunadí- 
simo, puesto  que  un  incidente,  no  obstante  mi  recargo  de 
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coireopon ciencia  que  esta  vez  sale  de  limite,  me  da  materia 
y  comezón  de  escribirle  al  Taima  mendocino,  ya  que  me  re- 
cuerda nuestras  glorias  de  cuando  calzábamos  coturno,  al 
Ralk«s  de  tas  escuelas  de  adultos,  de  que  Vd.  se  propone 
ser  el  fundador  entre  nosotros. 

Fui  invitado  &  la  celebración  del  tercer  aniversario  de  la 
.  escuela  de  adultos  italiana,  anoche,  y  para  ahorrarme 
seguir  los  detalles  y  darle  un  modelo,  le  incluyo  el  conciso 
si  bien  muy  musical  programa. 

La  reunión  era  numerosísima;  á,  mi  llegada,  la  hora 
habia  pasado  con  demasía,  y  la  función  no  principiaba. 
Al  tin  un  murmullo  general,  un  movimiento  de  curiosidad 
y  animación,  se  sintió  por  todo  el  ^imbito  de  la  sala,  y  la 
dirección  de  las  miradas  señaló  la  puerta,  por  donde,  á 
poco,  apareció  3.  M.  la  reina  Ristori,  recibida  con  aplausos 
estrepitosos.  Habíala  visto  María  Stuarl,  Etizabet,  Judit. 
Medea.  Tratádola  dama  sencilla  y  afable  en  su  casa.  Pre- 
sentábase ahora  rfonrid  italiana,  matrona  romana,  entre  los 
suyos,  donde  se  habla  su  lengua,  donde  cada  semblante 
italiano  estaba  diciendo:  ella  es  como  yo,  de  Italia.  Esta  es 
la  Italia,  Garibaldi,  la  Ristori. 

jQué  diera  Vd.  por  ver  este  sol,  ya  por  desgracia  inclinán- 
dose haoia  su  ocasol  Yo  he  visto  á  la  Radial  y  á  ambas  en 
la  Fedra,  sin  saber  por  cuál  quedarme,  la  memoria  recor- 
dándome á  la  otra,  en  la  escena  de  los  celos,  el  corazón  al 
sentir  las  congojas  de  la  victimado  la  venganza  de  Venus, 
aunque  ésta  mas  esquisita  para  la  expresión  de  los  afectos 

La  he  tratado  y  recibídome  con  el  abandono  que  carac- 
teriza á  las  gentes  de  su  alta  posición.  Un  incidente  que 
sobrevino  en  la  conversación,  hizo  que  mostrase  que  no  ha 
olvidado  á  su  rival.    Con  no  sé  qué  motivo  nombró  la  Grúa. 

— ¡Pobre!  dijo,  la  he  visto  hace  mes  y  medio.  Su  padre 
estaba  furioso.  Ha  perdido  la  voz  y  et  dinero  que  había 
ganado. 

Es  actriz  admirable,  pero  el  público  pide  canto,  aunque 
accionando  diga  este  corazón  (poníase  ella  la  mano  en  la 
cabeza),  y  este  pensamiento,  y  se  puso  la  mano  en  el  co- 
razón . 

— ¡La  G-rua,  posiblel  repuse.  Hemos  sido  amigos;  y  i  pro- 
pósito de  sus  talentos  de  actriz,  dirá  á  Vd.  cómo  nos  co- 
nocimos. 
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Habíame  sido  imposible  asistir  temprano  á  su  debut  en 
Buenos  Aires  en  la  Norma  y  llegué  cuando  cantaba  la  castd 
Diva.  Al  verla  exclamé  involuntariamente — ¡laRachell  y  ella 
levantólos  ojos  á  ver  de  dónde  y  de  quién  venia  el  saludo. 

— lUm!  me  dijo,  la  Rachel. . .  exagera  mucho.  Es  preciso 
no  salir  de  lo  natural. 

— El  colmo  del  arte,  le  dije,  es  llegar,  Vd.  lo  sabe  por 
experiencia,  á  la  sencillez  de  la  naturaleza.  ¿Cuánto  le  ha 
costado  á  Vd.  terciarse  ambas  puntas  del  bornoz  en  la  Judit, 
cuando  se  sienta? 

— ;Ah!  ¡no  sabe  Vd.  qué  trabajo  me  cuesta  un  vestidol 

Esa  túnica  morada  de  la  Judit  (á  la  manera  de  la  de 
Jesús  Nazareno)  la  hice  yo,  es  imposible  hallar  una  tela  que 
me  convenga,  ó  es  tupida  ó  ligera,  ó  pesada,  ó  le  falta  flexi- 
bilidad. Al  fin  hallo  lo  que  busco,  y  no  puedo  pedir  por- 
que sería  imposible  explicarlo.  Esta  la  hice  de  un  pañuelo. 
Tengo  un  maniquí  y  en  él  ensayo  los  pliegues,  hasta  que 
encuentro  lo  que  busco. 

Hablamos  del  público. 

— Ya  Vd .  ve,  me  dijo  con  una  cara  y  un  encogimiento  de 
hombros,  asi  como  así,  el  teatro  está  lleno  siempre.  Em- 
prendí defender  y  justificar  á  mis  inanimados  amigos. 
Desde  luego  la  mímica  de  las  pasiones  no  es  lenguaje  que 
sientan  como  nosotros  los  meridionales  por  los  nervios.  La 
falta  de  afinidad  entre  el  inglés  y  el  italiano  hace  que  mas 
entienda  el  libreto;  pero  hay  mas  étonnement^  que  frialdad.  No 
quisiera  perder  una  sílaba,  y  cuando  cae  el  telón  quedan 
absortos  y  abismados. — Yo  lo  veo  eso  de  cerca. 

— Lo  he  visto  siempre  en  las  primeras  lunetas  de  orquesta 
á  Vd.,  me  contestó. 

— Lo  siento  porque  me  habrá  visto  llorar  como  un  tonto. 

— ¡Ah!  no  tengo  ese  gusto... mis  ojos  ya  no  dan  para 
tanto.  9 

Hablóse  de  Buenos  Aires.  Dijo  que  había  oído  á  muchos 
amigos  italianos  hablar  siempre  con  encanto  de  aquella 
tierra. 

— ¿Irá  Vd.  un  día?  Allí  el  calor  de  los  aplausos,  las 
simpatías  de  un  pueblo  semi  italiano  la  harían  creerse  en 
Ñapóles  ó  Venecia. 

— ^¿Cuántos  días  de  viaje? 

— ¡Treinta! 
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—{Dios  mlol^y  este  Dios  mío  fué  toda  una  tragedia» 

-—¡Me  tienen  muerta  los  viajesl  Voy  á  Boston,  donde- 
dicen  que  el  pueblo  es^foiiiy  culto»  y  pues. .  .todavía  padiera 
ser. .  .Estuve  en  vlsj^ras  de  ir  á  Rio  de  Janeiro  y  contaba 
llegar  á  Buenos  Aires,  etc.,  etc. 

Al  despedirme, — «A  esta  hora  estoy  desocupada  y  lo» 
domingos  todo  el  día.    Véngase  los  domingosji 

La  fiesta  principió  por  un  discurso  de  introducción  en 
italiano  por  el  Gteneral  qué  introdujo  á  otro  orador  norte- 
americano. Aunque  no  era  por  sus  frases  de  los  nuestros» 
tuvo  sin  embargo  una  idea  feliz,  que  le  repitiré  k  Vd.  para 
su  gobierno. 

«He  seguido,  dijo,  al  Director  Mani  en  sus  trabajos,  y 
explicádome  el  secreto  del  éxito  que  ha  coronado  su 
obra.  Ha  observado  estas  tres  reglas,  que  aconsejo  seguir 
fc  todos  los  que  emprendan  hacer  algún  bien.  La  primera 
y  mas  esencial  es  acción.  La  segunda,  aunque  no  es  tan  im- 
portante, es  acdon;  pero  si  se  ha  de  vencer  todo  obstáculo,  la 
que  sobre  todo  importa,  es  oceion,  siempre  acción.  Voluntad 
y  poder  son  sinónimos.  Querramos,  lo  demás  está  ya  hecho.» 

Aplique  Vd.  el  cuento.  Mani,  el  maestro,  habló  después 
de  un  intermedio  de  cantos  italianos,  expresándose  por  un 
órgano  poderoso  y  vibrante,  mostrando  luego  que  era  de 
la  raza  privilegiada  de  los  que  dicen  lo  que  sienten,  porque 
sienten  lo  que  dicen. 

El  dia  aquel  era  doblemente  caro  para  los  italianos 
presentes.  La  ilustre  huésped  que  el  mundo  había  coro- 
nado de  laureles,  parecía  haber  venido  de  Nueva  York  á 
traer  á  los  italianos  dispersos  la  noticia  de  que  la  Italia 
quedaba  libre,  unida,  respetada  y  fuerte. 

La  sangre  veneranda  de  los  mártires  había  rescatado  á 
Venecia  de  manos  de  los  bárbaros:  la  independencia  de 
Italia^estaba  asegurada.  Los  tiranos  extranjeros  habían 
sido  expulsados;  pero  quedaba  el  ti  runo  doméstico,  contra 
el  cual  la  espada  era  impotente.  La  Italia  libre  era  aun 
presa  de  la  ignorancia  que  es  la  cailena  que  arrastra  largo 
tiempo  el  esclavo.  ¿Quién  se  encargará  de  arrancársela? 
¿Quiénes  redimirán  al  pueblo  de  esta  esclavitud?  Hemos 
expulsado  al  bárbaro  extranjero,  tengamos  la  franqueza  de 
confesar  que  queda  el  bárbaro  doméstico,  el  pueblo,  la 
masa  común ... 
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Los  italianos  que  llegan  á  este  país  de  los  derechos  escri- 
tos, de  la  constitución  escrita,  del  voto  escrito,  de  la  ova- 
ción popular  diaria  escrita^  no  saben  leer  ni  en  su  propia 
lengua.  Es  un  sordo  que  no  oye,  teniendo  oídos,  es  un 
ciego  que  no  ve,  porque  no  entiende  lo  que  ve.  Los  tíra- 
noslo educaron  así  ciego  para  que  no  viera  la  luz  de  sus 
propios  derechos. . . 

¿Qué  hacer?  Pero  había  italiahos  que  han  conservado 
la  tradición  del  saber  italiano,  en  la  patria  de  Cicerón  y 
de  Petrarca  y  éstos  asociándose  entre  sí,  apelando  á  las 
simpatías  del  pueblo  norte-americano  por  todo  el  que  gime 
bajo  la  tiranía  del  extranjero  ó  de  la  ignorancia,  echaron 
los  cimientos  de  esta  institución.  El  Consejo  de  Educación 
de  Nueva  York,  puso  á  su  disposición  los  salones  de  la 
escuela  núm  10  con  sus  muebles ;  los  artistas  del  teatro  ita- 
liano dieron  un  beneñcio  en  favor  del  establecimiento... 
hace  hoy  tres  años  en  que  estos  vastos  salones,  padres  é 
hijos  italianos,  pasan  horas  de  la  noche  aprendiendo  á, 
escribir  inglés,  dibujo,  porque  éste  hace  mas  valioso  el 
trabajo,  como  que  asi  el  genio  artista  de  la  Italia  puede 
manifestarse:  aquel  diseño  de  una  puerta  es  fruto  de  esta 
enseñanza. . . 

Luego  se  darán  lecciones  de  música  para  que  adquieran 
el  conocimiento  de  la  anotación,  los  que  poseyendo  un 
órgano  de  voz  sonora,  pueden  sacar  de  ello'  ventaja  pecu- 
niaria en  los  coros  de  las  iglesias  ó  de  la  ópera.  La  Italia 
será  en  todas  partes  artística;  y  si  queréis  una  prueba... 
ahí  tenéis  á  la  Ristori,  la  reina  de  la  tragedia,  reina  que 
extiende  sus  dominios  sobre  ambos  hemisferios,  y  es  reci- 
bida por  el  pueblo. . . 

El  público  no  se  aguantó  mas,  y  la  nube  descargó  en 
aplausos,  como  aquellas  gruesas  gotas  que  nos  sorprenden 
en  la  calle,  por  haberse  precipitado  la  lluvia  por  la  rendija 
que  un  rayo  abrió  en  el  cielo. 

No  sé  si  le  estoy  repitiendo  los  conceptos  del  poema  á  la 
Ristori,  que  se  recitó  en  seguida,  ó  el  discurso  de  Maní,  ó 
cosas  de  mi  cosecha. 

El  tenor  de  la  ópera  cantó  después  de  las  tres  cantarínas 
nombradas  en  el  programa, "y  con  el  cuarteto  final,  fuíme  á 
saludar  de  paso  á  la  Ristori,  á  quien  le  insinué  al  oído,  que 
era  del  mejor  tono  sufrir  que  todos  le   diesen    la  mano, 
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que  era  la  forma  impuesta  por  el  pueblo  &  la  celebridiuL 
A  Grant  lo  pintaban  con  uo  brazo  alargado  hasta  la  rodUla, 
á  fuerza  de  sacudírselo»  y  uffa  cara  de  Señor  de  la  Par 
ciencia. 

Escríbame,  pues,  que  ha  tenido  una  inauguración  de  la 
primera  escuela  de  adultos,  y  entonces  le  daré  con8ejo8(^). 


POEIX  DEL  A6UA  DULCE 

(INÉOÍTO) 

Lago  Oseawaiía.  Agosto  SO  de  IMS. 

Siento  que  esta  carta  llegue  k  su  destino  en  circunstan- 
cias impropias  para  leerla.  Al  emprender  el  viaje  de  que 
me  propongo  dar  idea,  tuvimos  treinta  y  nueve  grados  de 
calor  y  en  esa  semana  en  Nueva  York  pasaron  de  sesenta 
los  muertos  de  insolación.  Con  esa  atmósfera  puede  leerse 
una  descripción  del  movimiento  de  las  aguas  y  por  poco 
que  de  verdad  contenga,  la  imaginación  excitada  por  las 
tibias  ondulaciones  del  ambiente,  nos  hace  hallar  hasta 
fresca  la  lectura. 

Recuerdo  el  efecto  que  produjo  en  Montevideo,  sitiado 
de  años,  la  descripción  de  las  islas  de  Mas-á-fuera  en  el 
Pacífico.  Era  para  esos  lectores,  como  salvar  las  trinche- 
ras, pasearse  por  campañas  verdes,  á  la  sombra  de  selvas 
espesas,  de  árboles  primitivos. 

El  agua  está  á  la  orden  del  día.  Les  travailleurs  de  la  mer 
de  Víctor  Hugo  es  una  epopeya  del  océano.  He  leído  con 
trabajo  esta  penosa  elaboración  de  una  imaginación  puesta 
en  tortura. 

El  océano  de  Hugo,  cuan  perverso  y  terrible  lo  pinta,  es 


( i )  Hemos  hallado  esta  pieza  en  El  Tiempo  de  Santa  Fe,  de  n  de  Diciembre  de 
1866.  Parece  transcripta  de  un  diarlo  de  Mendoza  y  dirigida,  según  saponeinós, 
al  célebre  poeta  Godoy,  grande  amigo  de  mocedades  con  Sarmiento,  de  cayos 
labios  hemos  oido  que  llegando  á  Mendoza  en  i835.  encontró  á  Godoy  en  la  calle 
may  ataviado  con  ropa  flamante  y  le  exigió  le  entregara  inmediatamente  sos 
pantalones  nuevos  para  presentarse  dignamente  en  la  cárcel,  ya  que  le  hacían  el 
honor  de  acusarle  como  conspirador,  mientras  el  vate  á  quien  nadie  hacía  caso 
no  tenía  para  qué  andar  con  pantalones  nuevos,  argumento  que  fué  aceptado. 
Notadil  Editor), 
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un  pobre  fragmento  del  grande  y  noble  océano,  puesto 
entre  la  espada  y  la  pared  entre  dos  rocas.  Aun  los  mas 
inofensivos  y  tímidos  animales  se  vuelven  furiosos  y  terri- 
bles por  desesperación. 

Toda  esa  atormentada  historia  no  es  mas  que  la  imagi- 
nación del  poeta  puesta  en  prensa.  Su  héroe  mudo  hace 
algo,  que  es  salvar  una  máquina,  reservando  á  Hugo  el 
gusto  de  recitar,  él  sólo,  aquel  eterno  monólogo  de  un 
hombre  práctico  que  trabaja  y  un  hablador  que  está  ahí 
para  decirnos  lo  que  siente  ó  debe  sentir,  lo  que  dijera  y 
pensara,  si  quien  algo  ejecuta  con  conciencia  estuviera 
para  componer  frases. 

El  que  tal  escribe  no  ha  navegado  mucho.  Se  conoce 
de  á  leguas.  Es  el  océano  contemplado  desde  la  playa,  en 
6l  canal  de  la  Mancha,  donde  se  engolfa  y  agita  y  se  enco- 
leriza contra  las  paredes  que  lo  limitan  de  uno  y  otro  lado. 

El  océano  libre  de  embarazos,  océano  el  grande  monarca 
y  no  el  depuesto  y  aprisionado  tirano,  no  obra  así.  Sus 
cóleras  son  grandiosas  como  su  calma,  como  su  sonrisa 
mismat  porque  aun  cuando  se  muestra  plácido  no  podemos 
olvidar  que  es  soberano,  es  el  poder  externo,  insondable  de 
Dios. 

Otra  fisonomía  del  líquido  elemento  me  ha  traído  absor- 
bido estos  días.  Viajé  Hudson  arriba  á  la  cascada  del  Niá- 
gara, descendiendo  por  el  lago  Ontario  y  los  rápidos  de 
San  Lorenzo  áMontreal,y  de  allí,  por  los  lagos  Champlain 
y  George,*á  las  aguas  medicinales  de  Saratoga.  Viaje 
acuático  que  podría  resumirse  en  cuadros  para  pintar  las 
glorias  de  las  aguas  vivas,  la  cascada,  el  rápido,  el  lago,  el 
río,  añadiéndole  el  Michigan,  el  St.  Clair,  el  Hurón  y  el 
Erie  que  he  conocido.  He  visto  el  aguadulce  en  todas  sus 
faces,  laguna  encerrada  en  una  tasa  de  colinas  verdes,  rio 
conductor  de  riquezas,  catarata,  mar  de  agua  dulce,  sur- 
cada por  escuadras,  con  tempestades  como  el  océano,  si 
el  viento  lo  exaspera. 

Esto  descripto  por  Hugo  hubiera  dejado  pasmado  al  lec- 
tor europeo,  que  no  conoce  del  agua  dulce  sino  imitaciones 
de  escenario,  como  los  juegos  de  agua  de  Versailles  ó  Saint 
Gloud,  de  cascadas,  sino  las  imitaciones  de  cristal  de  Suiza, 
Tivoli  ó  Schaffouse,  buenas  cuando  mas  para  pintar  en 
miniatura  lo  que  es  una  cascada,  esto  es,  cinco  lagos  de 
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iittviiti,  hIii  hiiiititiiiiiiiNn  (Mi  ((l  cumiiio,  como  el  Sona,  en 
timlitiH  y  iHViixlltiH  r|iiii«Mtiirl)i):ui)  HUH  vAntajaa.  Sus  már- 
Ki'huu,  fiii'iiiinliiM  il<<    ilndivi-H    y    ^raüerias,  etevAndose  á 
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veces  en  montañas,  son  una  exhibición  agrícola,  rural, 
entremezclada  de  bosques,  salpicada  de  alquerías,  villas 
y  ciudades,  de  manera  que  el  viajero,  á  medida  que  avan- 
za, va  examinando  las  hileras  que  el  maíz  ó  las  papas  for- 
man en  el  cultivo,  los  caprichos  de  la  arquitectura,  el 
poder  de  las  fábricas  ó  las  agujas  de  los  templos.  ¿Para 
qué  preguntar  el  nombre  de  la  villa  ó  ciudad  que  se  pre- 
senta á  la  vista?  Valdría  tanto  como  saber  el  noñibre  de 
lospasajerosdel  tren.  Son  moradas  humanas,  artífices  de 
la  riqueza  y  civilización  de  este  país. 

El  Hudson  así  poblado  en  sus  márgenes,  marcha  por 
entre  selvas,  plantíos,  fábricas  y  ciudades.  Es  el  Broadway 
del  Estado  de  Nueva  York,  dándose  paso  apenas  los  vapo 
res  colosales  que  sirven  al  trasporte  de  los  pasajeros.  El 
«Saint  John»  descuella  entre  todos,  como  San  Pedro  entre 
trescientos  templas  y  basílicas  de  Roma. 

Y  bien  merece  el  Hudson  esta  arquitectura  de  sus  gran- 
des y  lujosos  vapores,  ambulantes  ciudades.  Sobre  sus 
quietas  ondas  se  ensayó  la  «Fulton  Folly»,  y  de  allí  salió 
el  vapor  á  destronar  á  Eolo  y  á  Neptuno.  Napoleón  y  Ful- 
ton  debieran  vivir  hoy  para  ver  los  palacios  flotantes 
del  Hudson  y  mas  que  los  palacios,  los  Tugs  remol- 
cadores, á  guisa  de  cisnes  seguidos  de  quince  polluelos, 
cargados  de  madera,  carbón,  hierro,  de  todos  los  productos 
de  la  naturaleza  y  de  la  industria. 

Un  ferro-carril  va  galopándole  al  costado,  como  diría  nues- 
tro Ascasubi,  ensartando  por  túneles  las  puntas  y  promon- 
torios que  avanzan  sobre  el  río,  ó  lanzando  calzadas, 
puentes  y  malecones  sobre  el  río  mismo,  por  poco  que  sus 
aguas  se  distraigan  en  hacer  bahías,  golfos  y  ensenadas, 
entre  las  montañas.  Esta  es  la  vía  triunfal  del  arte;  lo  que 
no  quita  que  los  trenes,  de  vez  en  cuando,  se  lancen  á 
nadar  en  el  Hudson,  indócil  la  locomotiva  para  obedecer 
al  freno  en  las  mas  osadas  curvas. 

Tropiézase  con  Albany,  la  tranquila  capital  del  Estado. 
Un  puente  atraviesa  el  río  y  el  tren  se  detiene  á  dar  tiempo 
á  que  pasen  por  una  portada  movible  en  interminable  ro- 
sario los  tugs  con  su  cohorte  de  buques  de  carga.  En 
Albany  se  reconcentran  todas  las  líneas  de  ferro-carriles 
del  Norte  y  del  Oeste,  de  los  lagos,  desde  Chicago  hasta 
Montreal,  y  la  tempestad  que  hacen  las  campanas  de  aviso, 
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las  máquinas  que  descargan  vapores,  repiten  el  eterna 
ruido  de  las  cascadas,  acompañado  de  un  eterno  toque  á 
fuego,  que  forman  una  confusión  indescriptible  á  la  que 
nada  perturba. •• 

Si  Victor  Hugo  describiera  el  agua  dulce,  si  viera  los 
travailleurs  del  agua  corriente,  qué  bellezas  tan  consolado- 
ras para  la  humanidad  encontrada,  bellezas  refrigerantes» 
como  son  adustas  y  amargas  aquellas  del  océano ! 

No  sé  qué  cansancio  experimento  de  toda  emoción  que 
tienda  á  espanto,  miedo,  terror.  Yo  quiero  admirar  con 
la  sonrisa  del  contento.  Admirar,  porque  es  bueno,  útil  y 
aplicable  k  la  mejora  del  hombre,  á  su  felicidad  y  engran- 
decimiento. Todo  otro  sentimiento  me  deja  frío  é  indife- 
rente. El  mar  mismo  no  me  gusta  sino  como  vehículo» 
pues  para  poco  mas  es  lo  que  sirve. 

El  océano  con  sus  furores,  sus  brutalidades,  enormes 
como  sus  olas^  es  un  tirano,  y  después,  como  todos  los 
tiranos,  es  el  juguete  de  otros  que  son  tenidos  en  poco.  Es 
el  viento  el  que  desencadena  las  pretendidas  cóleras  del 
océano,  que  es  llevado  de  aquí  y  de  allí,  como  un  chiquillo 
ó  como  un  bruto  sin  voluntad. 


AGRICULTURA  Y  GANADERÍA 

PORVENIR     DE     NUESTRO    PAÍS 

Nueva  >'ork,  Sí*plieiul»rc  ií  «1«?  1806. 

A   los  señores  Presidente  y  miembros  de  ¡a  Sociedad  Rural  Anjen- 
tina. 

He  leído  en  los  diarios  de  la  capital  que  se  ha  instalado 
una  Sociedad  Rural,  realizando,  dicen,  «^el  importante  pen- 
samiento que  se  inició  en  Palermo  en  1858,  de  fundar  una 
asociación  argentina  de  ese  género.» 

Aplaudiendo  el  pensamieiUo  y  la  realización  que  se  anun- 
cia, me  permito  hacer  algunas  indicaciones  prácticas  que 
pudieran  facilitar  sus  tareas.  Si  no  me  en¿.,Mño,  lo  ostensi- 
ble de  la  asociación  intentada  en  18o8,  era  promover  exhi- 
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biciones  y  ferias  de  productos  de  las  industrias  rurales. 
Es  esta  en  efecto  una  palanca  de  grande  fuerza  para  im- 
pulsar el  desarrollo  de  la  industria.  Acompaño  á  uste- 
des un  ejemplar  del  AgricuUurista  Americano^  en  cuya 
página  308  encontramoe  las  vistas  de  las  ferias  agrícolas  é 
industriales  que  con  este  mes  comienzan  en  los  Estados 
Unidos.  Hay  las  de  distritos  ó  condados,  de  Estado,  de  re- 
giones como  la  Nueva  Inglaterra,  etc.  Hanse  convertido  en 
institución  regular  y  permanente,  con  fondos  para  premios 
é  impresiones  de  los  informes  de  las  sociedades  agrícolas 
que  llenan  volúmenes  todos  los  años.  En  estas  exposiciones 
á  mas  de  los  productos,  ensáyanse  los  instrumentos  y  má- 
quinas que  sirven  para  aumentarlos,  ó  disminuir  los 
costos. 

Nosotros  carecemos  de  estos  instrumentos,  y  la  generali- 
dad de  las  nociones  mas  sencillas  en  cuanto  á  su  uso; 
á  veces  hasta  de  semillas  para  obtener  l.is  mejores  conse- 
chas.  Por  ejemplo,  acabo  de  recorrer  seis  de  los  Estados 
del  Oeste,  á  grandes  distancias  de  las  costas,  como  Cata- 
marca  ó  Salta,  sobre  territorios  que  los  indios  poseían  hace 
treinta  años.  Por  todas  partes,  en  trescientas  ó  quinientas 
leguas  de  país,  los  sembrados  de  maíz  presentaban  la  mis- 
ma fisonomía,  en  línea  de  una  y  cuatro  varas  de  distancia 
entre  sí,  y  las  mashorcas  ó  espigas  de  maíz  pendientes  de  un 
cabo  ó  tallo  prolongado  que  hace  que  se  incline  con  el  peso 
hacia  abajo.  Los  labradores  son  gran  parte  irlandeses,  ale- 
manes, de  todas  las  naciones  de  Europa,  rudos,  ignorantes 
muchos  como  es  natural;  pero  llegados  al  país  entran  en  las 
prácticas  establecidas,  á  saber,  sembrar  á  regla,  y  con  dis- 
tancias tales  que  pueda  entrar  el  caballo  que  conduce  el 
cultivador.  La  semilla  es  la  misma  en  todas  partes, 
una  variedad  de  maiz  que  á  mas  de  la  abundancia 
de  grano,  precave  de  la  lluvia  y  de  los  pájaros  el  extremo 
de  la  espiga,  inclinándola  para  abajo.  Solo  á  estas  condi- 
ciones de  cultivo  de  semilla  es  posible  la  producción  del 
maíz  en  grande  escala.  Ahora  en  la  República  Argentina, 
en  el  interior  sobre  todo,  las  variedades  de  maíz  que  se  siem- 
ban  ninguna  condición  reúnen  que  los  haga  preferibles, 
y  la  manera  de  sembrar  aleja  la  posibilidad  de  obtenerlo 
barato  y  en  grandes  cantidades. 

¿Qué  se  haría  para  mejorar  la  cultura  de  esta  planta? 
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Desde  luego,  proveerse  de  una  cantidad  de  semilla  de  pri- 
mera calidad  y  distribuirla  k  los  sembradores  en  todo  el 
país,  con  recomendación  del  uso  de  los  instrumentos  de  labor 
que  hacen  fácil  su  cultivo. 

Empresa,  en  la  práctica,  de  difícil  ejecución,  por  cierto. 

Es  precisamente  para  facilitarla  que  he  expuesto  este 
ejemplo. 

El  éxito  cumplido  que  ha  tenido  la  iniciativa  de  los  seño- 
res Olivera,  Martinez  de  Hoz  y  Viton,  en  Buenos  Aires,  hace 
presentir  igual  éxito  en  las  provincias  de  Córdoba,  San  Juan« 
Tucuman,  Mendoza,  etc.;  las  otras  esperarán  sólo  á  ser  invi- 
tadas. 

Si  pues  se  provocase  en  cada  pueblo  de  Buenos  Aires  la 
formación  de  una  sociedad  local  del  género  de  la  que  uste- 
des promueven  en  la  Capital,  si  en  cada  Provincia  se  reu- 
niese otra,  con  encargo  de  suscitarlas  en  cada  departamento 
rural,  susceptible  de  mejora,  habría  dentro  de  poco  un  per- 
sonal organizado  en  toda  la  República,  en  aptitud  de  reci- 
bir impulsión,  datos,  semillas  y  ensayar  nuevos  métodos  de 
cultivo.  Las  ferias  anuales  del  Departamento,  Provincia  ó 
generales  seiían  el  resultado.  Los  informes  impresos  que 
del  movimiento  dieran  cuenta,  hallarían  lectores  apasiona- 
dos en  aquellos  mismos  que  habían  subministrado  los  datos 
-y  ensayado  las  mejoras  sugeridas. 

He  remitido  al  Ministro  de  Instrucción  Pública  varios 
libros  (desgraciadamente  para  su  difusión,  en  idioma  in- 
glés), que  aquí  sirven  para  propagar  y  popularizar  estas 
sencillas  nociones.  Entre  ellos  quince  ejemplares  del  aAmeri" 
can  Agriculturist)),  periódico  mensual  ilustrado,  que  aquí  cir- 
cula á  190.1XH.)  ejemplares,  y  mantiene  en  todo  el  país  el  mo- 
vimiento de  las  ideas,  en  todo  á  lo  que  mejoras  industriales 
concierne.  Sobre  este  propagador  de  nociones  útiles,  me 
l>ermitiré  llamar  la  atención  de  ustedes.  La  extensa  circu- 
lación que  ha  logrado  en  muchos  años  de  existencia,  per- 
mite á  sus  empresarios  emplear  gruesas  sumas  de  dinero 
en  grabados  y  redacción  científica,  como  sus  relaciones  los 
hacen  el  centro  adonde  se  dirigen  todas  las  buenas  ideas, 
los  conocimientos  útiles  que  la  práctica  y  la  observación 
van  dando  en  todos  los  ramos  de  industria  rural.  Es,  pues, 
el  periódico  mas  barato,  y  á  la  vez  el  mas  científico,  el  mas 
práctico  que  existe  hoy  en  el  mundo.    Sus  doce  números 
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anuales  cuestan  doce  reales  platbt,  lo  que  hace  un  fenómeno 
de  baratura.  Si  ustedes  tomaran  á  pecho  como  medio  de 
difundir  nociones  prácticas  aobre  economía  rural,  agricul- 
tura, en  todas  sus  variantes,  ganadería,  etc.,  generalizar  la 
subscripción  á  este  periódico,  hallarían  donde  quiera  que 
haya  un  hacendado  ó  agricultor  que  sepa  inglés,  un  cola- 
berador  celoso  en  la  obra  de  sacar  aquellas  industrias  de  la 
rutina  en  que  vegetan,  repitiendo  laa  prácticas  ignorantes 
de  siglos  atrás,  degeneradas  aun  por  nuestro  propio  atraso. 

He  averiguado  cuál  seria  el  costo  de  dar  una  edición  en 
castellano  del  Agt-icultuiiiit,  como  seda  una  en  alemán;  y  me 
han  pedido  seis  mil  pesos  anuales  por  tres  mil  colecciones, 
nu bastando  menos  numero  para  responder  de  los  gastosa 
dos  pesos  los  doce  números,  que  aun  así  es  tirado. 

Gomprendo  que  si  bien  hay  en  la  República  Argentina 
tres  mil  personas  para  quienes  dos  pesos  al  año  no  impor- 
ten gran  cosa,  no  sería  posible  por  medio  alguno,  llevar  á 
tres  mil  personas  el  convencimiento  de  las  ventajas  de 
tener  en  castellano  un  director  constante,  un  calepino'para 
consultar  en  sus  dudas.  Una  simple  indicación,  una  precau- 
ción para  que  la  leche  no  se  corte,  pongo  por  caso,  basta  á 
pagar  los  dos  pesos  de  la  subscripción,  por  la  pérdida  que 
ahorra. 

La  cosa  mas  sencilla  serla  concertarse  los  que  en  América 
hablan  la  lengua  castellana  para  distribuirse  no  sólo  tres 
mil,  sino  diez  mil  ejemplares  de  este  precioso  manual,  pues 
no  tocaría  á  mas  de  mil  ejemplares  á  unos  Estados,  quinien- 
tos ó  menos  á  otros,  según  sus  necesidades.  Y  bien,  esto 
mismo  es  imposible  por  ahora,  tan  absorbidos  están  por  la 
guerra  unos,  tan  poco  conocedores  de  sus  intereses  reales 
se  muestran  otros.  ¿Quién  promovería  cosa  tan  sencilla? 
¿A  quién  se  dirigirla? 

¿Puede  cada  Estado  sud-americano  costear  de  por  si  una 
publicación  mensual  como  el  AgriciUtm'tst,  con  ruletas  y 
grabados  que  á  veces  alcanzan  á  veinte  en  un  número,  que 
los  hermosean?  Esto  costaría  mas  de  seis  mil  pesos  al 
año,  aparte  de  que  ni  sus  artes,  ciencia,  ni  práctica  en  las 
materias  especiales  del  periódico  les  ayudarían  en  mucho. 
Recomiendo  á  ustedes  el  examen  del  numero  336  del  volu- 
men 25.  Un  grabado  compiando  uno  de  los  bellos  cuadros  de 
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ganado  de  Rosa  Bonheur  ocupa  el  frontispicio;  dos  viñetaa 
de  armiño;  historia  natural;  cuatro  de  los  insectos  que 
molestan  á  las  gallinas;  tres  de  la  manera  de  construir 
pircas;  tres  de  utensilios  domésticos;  un  grabado  de  un 
grupo  de  plantas  acuáticas  de  adorno;  zarzamoras  de  Fila- 
delfia;  tres  viñetas,  abrigo  de  rosas  en  invierno;  cuatro  kal- 
mia  latifora  (una  flor);  aquilea  gvandulosa;  Índigo;  juegos; 
rebus;  gran  concierto  musical  de  gatos.  Esto  en  cuanto  á 
los  grabados.  Lo  escrito  en  brevario  son  diez  y  seis  páginas, 
en  folio,  de  tres  columnas  cada  uniíj  lo  que  forma  al  año  un- 
grueso  volumen,  y  basta  recorrer  los  encabezamientos  de 
los  cien  artículos  del  adjunto  número  para  calcularla  masa 
de  conocimientos  prácticos  que  va  depositando  año  por  año 
en  la  población  rural,  este  consejero,  maestro  y  con- 
sultor. 

Si  pudiera  obtenerse  que  un  gobierno  sud-americano, 
que  un  banquero  ó  una  sociedad,  respondiera  á  sus  editores 
por  el  valor  de  dos  años  de  impresión,  ¿bastaría  esto 
para  que  distribuidos  en  catorce  estados  americanos  y 
Cuba,  hallase  millares  de  subscriptores  la  edición  española? 
¿Es  posible  esto?  Yo  creo  que  no.  Y  sin  embargo,  algo 
debe  intentarse,  tanto  mas  cuanto  que  un  mes  después  de 
obtenida  una  seguridad  pecuniaria,  el  agricultor  empezaría 
á  circular  en  castellano. 

No  existe  en  español  una  publicación  útil, de  este  género, 
y  nuestra  industria  permanecerá  estacionaria,  y  substraída 
á  la  influencia  de  las  ideas  y  los  progresos,  por  muchos 
años.  Pero  si  en  la  República  Argentina  circulasen  dos- 
cientos ejemplares,  aunque  en  inglés  ó  alemán  fuera,  del 
Agriculturista^  por  lo  menos  quinientas  personas  podrían 
aprovechar  de  sus  indicaciones,  consejos  y  datos  útiles  y 
aplicables.  Ustedes  pueden  servir  de  intermediarios  y  de 
estimulo  para  su  difusión  asi  limitada  á  lo  posible. 

He  indicado  á  algunos  amigos,  Gobernadores  de  Provin- 
cia, la  conveniencia  que  había  de  emplear  aquí  algunas 
sumas  en  la  adquisición  de  los  instrumentos  de  agricultura 
y  otros  auxiliares  de  las  faenas  domésticas,  para  exhibición 
y  venderlos  después  al  mejor  postor  á  fin  de  introducir  su 
uso.  Esta  indicación  sugerida  por  el  deseo  de  que  en  las 
Provincias  sobre  todo  se  introduzcan  de  algún  modo  tantos 
utensilios  de  que  carecen  y  que  son  vulgares  aquí  aun  en  los 
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mas  apartados  log-houses,  presenta  dificultades  prácticas  de 
ejecución  que  la  harán  inefícaz.  La  organizaciou  de  socie- 
dades rarales  en  toda  la  Kepública  por  el  modelo  y  plan 
que  ustedes  ofrecen,  pueda  obviar  aquellos  inconvenientes 
y  producid  los  resultados  apetecidos. 

Para  la  producción  de  un  país  no  basta  que  media  docena 
de  personas  aventajadas  conozcan  y  practiquen  los  mejores 
sistemas  de  labores.  Sus  productos  por  grandes  que  sean 
no  alteran  la  cifra  general  de  la  producción . 

Duhanel  cultivaba  trigos  en  Santos  Lugares  con  sujeción 
á  prescripciones  que  le  aseguraban  mayor  provecho  que 
á  los  demás,  y  ni  sus  vecinos  aprovecharon  su  ejemplo, 
por  falta  de  medios  de  transmitir  las  reglas. 

Llegado  el  ferro-carril  á  Chivilcoy,  hay  en  aquel  departa- 
mento rural,  como  en  otros  muchos  ya  favorecidos  por  las 
facilidades  de  transporte,  un  campo  vastísimo  para  la  aplica- 
ción de  las  buenas  y  económicas  prácticas  de  cultivo.  La 
poblaciones  inteligente,  el  terreno  feraz,  el  transporte  ba- 
rato. Ed  Mercedes,  Lobos,  Cliascomiís,  encontraiáii  uste- 
des colaboradores  en  esta  obra  de  estímulo  y  propa- 
ganda, en  los  propietarios  de  grandes  extensiones  de 
terreno. 

¿Con  cuántos  obstáculos  tiene  que  lucharel  labrador,  aqui 
por  ejemplo?  En  toda  la  costa  el  terreno  es  pedregoso  y 
delgado.  En  el  oeste  está  cubierto  de  bosque  cerrado,  espe- 
so. Es  preciso  desmontar,  destronar  la  tierra  y  esto  de- 
manda dinero  ó  en  su  defecto  tiempo.  El  labrador  princi- 
pia por  ser  pobre  emigrante,  y  su  capitalito  lo  absorbe  la 
compra  del  lote  de  terreno,cuan  barato  es,  comparado  al  pre- 
cio de  la  tierra  en  Buenos  Aires.  La  agricultura  se  hace  en 
pequeñas  propiedades  y  sólo  son  enormes  sus  pimluctos 
en  general,  porque  cuentan  por  mulares  esas  propiedades 
pequeñas,  y  con  el  auxilio  de  máquinas  y  aparejos  perfec- 
cionados, cada  propietario  convierte  en  granos  su  trabajo 
equitativamente  á  un  salario.  Como  está  distribuida  la 
tierra  en  Buenos  Aires,  la  agricultura  podría  hacerse  en 
grande  escala  por  la  aplicación  de  máquinas  para  econo- 
mizar salarios.  Los  lores  ingleses,  después  de  adoptada  la 
ley  de  cereales,  han  procedido  asi,  aplicando  arados  de 
vapor  á  remover  campañas  para  sembrar  trigo.  El  doctor 
Costa  de  Buenos  Aires  se  disponía  á  adoptar  este  sistemo. 
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á  que  la  Pampa,  desnuda  de  árboles,  y  sin  troncos  ni  pie- 
dras se  pre>ta  admirablemente. 

Es  un  problema  por  resolver  en  Buenos  Aires  el  de  sa- 
ber si  una  Ie;;ua  cuadrada  de  terreno  con  las  yerbas  que 
el  acaso  ha  distribuido  en  ella  y  aumentan  las  lluvias, 
ó  parecen  con  la  seca,  producen  en  ¡ana  igual  6  mayor 
valor  en  pesos  esa  misma  legua  sembrada  ¿  palmos  de 
trigo  ó  varas  cuadradas  de  maíz.  Los  salarios  han  sido 
hasta  hoy  por  lo  subido  obstáculo  al  ensayo;  pero  si  un 
capital  inñnitamente  menor  en  arados  y  semilla  que  el  que 
representan  vacas  ú  ovejas,  se  introduce  en  máquinas  de 
labor,  que  suprimen  salarios  (pues  vacas  ó  arados  no  son 
mas  que  instrumento  de  producir,  cueros  ó  trigo)  de  hacer 
la  comparación  práctica,  seria,  á  ñn  de  saber  áque  atenerse. 

Cargando  están  ochenta  y  cinco  buques  en  California 
trigo  para  Inglaterra,  y  en  California  había  ahora  pocos 
años  tanto  ganado  como  en  Buenos  Aires.  ¿Por  qué  es 
que  desde  las  costas  del  Atlántico,  en  tierra  tenida  por 
feraz,  bajo  clima  propicio  no  se  exporta  trigo,  y  por  el 
contrario  se  recibe  de  otros  países  para  el  propio  con- 
sumo? Conozco  una  de  las  desventajas  dehpaís,  y  es  la 
falta  de  caldas  de  agua  para  facilitar  la  molienda;  pero  aun 
esio  no  exi)lica  la  ausencia  entre  los  artículos  de  exporta- 
ción de  todo  producto  agrícola.  He  visitado  recientemente 
.:-l  estíi'.lo  de  Michit^an,  el  país  ganadero  de  los  Estarlo  Uni- 
dos, célebre  por  sus  lanas,  sus  cueros  y  sus  carnes  saladas; 
El  terreno  es  la  Pampa  sin  árboles  como  en  Buenos  Aires. 
¡•eru  no  está  abandonado  á  la  naturaleza  sino  en  los  ciéna- 
i^os:  el  ganado  no  es  salvaje  como  el  nuestro.  Hacen  á  la 
tierra  producir  heno,  que  siegan  y  entrojan  para  alimento 
del  ganado:  los  cereales  no  están  excluidos  y  el  maíz  extien- 
de hasta  allí  su  imperio.  En  cambio  el  ganado  es  de  pri- 
mera calidad,  engordado  duplica  su  valor,  ordeñadas  las 
vacas  producen  dos  onzas  de  oro  al  año,  y  si  la  leche  se 
reduce  á  quesos,  cincuenta.  Una  reproduce  setenta  pesos 
en  carne  y  cuero. 

Luego  poseer  diez  mil  vacas  aquí  equivale  á  cien  mil 
allá,  pues  sus  cifras  no  representan  valores.  Este  año  fué 
sancionado  un  fuerte  derecho  sobre  las  lanas  extran- 
jeras en  la  Ciunara  de  Diputados  y  la  falta  de  tiempo  dejó 
aplazada  la  discusión  para  el  año  venidero  en  el  Senado. 
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Haya  ó  no  error  en  este  sistema  proteccionista,  mucha 
inclinación  siento  en  la  opinión  común  á  adoptar  estas  me- 
didas, que  nos  harían  perder  un  (^ran  consumidor  de  nues- 
tras lanas,  y  acaso  desminuirán  all&  el  provecho  de  la 
industria. 

El  ganado  y  sus  productos  como  industria  exclusiva  y 
única  del  pais,  tiene  et  inconveniente  de  que  su  precio  no  le 
reglamos  nosotros  por  falta  de  consumidores  sobre  el  te- 
rreno mismo,  sino  que  nos  lo  imponen  los  mercados  ex- 
tranjeros según  su  demanda.  Una  vaca  valdrá  en  Buenos 
Aires  diez  pesos  ódos  pesos,  según  que  en  Londres  6  en  los 
Estados  Unidos  valgan  los  cueros.  Un  hacendado  será  rico 
este  año  de  cien  mil  pesos  y  al  siguiente  descenderá,  á  un 
capital  de  veinte  mil,  con  la  misma  extensión  de  terreno  y 
mismo  número  de  vacas.  Aqui  el  ganado  vale  en  propor- 
ción de  cuarenta  millones  de  habitantes  que  lo  consumen 
sur  place,  y  á  mas  el  precio  que  les  paguen  en  el  extranjero. 
Creando  al  lado  y  bajo  el  cuidado  del  hombre,  produce 
aqui  una  vaca  en  leche,  mantequilla  y  quesos,  una  oveja 
en  carne  y  lana,  un  caballo  en  tracción,  lo  que  no  dan  los 
cueros,  astas  y  huesos  de  diez  vacas,  ocupando  mas  terreno. 
No  quiero  sugerir  la  idea  de  que  se  abandone  la  industria 
que  á  tantos  enriquece,  aunque  el  país  no  se  muestre  sino 
relativa  y  accidentalmente  rico,  si  se  le  compara  con  lo  que 
era  antes,  con  ganado  y  no  obstante  pobre.  Loque  de- 
searla es  que  se  modificase  haciéndola  mas  productiva  en 
menos  espacio  de  terreno,  y  se  le  asociasen  las  industrias 
agrícolas  que  aumentan  la  población,  dandomas  valora  la 
tierra. 

Mr.  Parton  Peto,  un  economista  inglés,  ha  hecho  notar  que 
la  riqueza  inagotable  de  los  Estados  Unidos  está  precisa- 
mente en  que  bu  prosperidad  no  depende  del  valor  en  los 
mercados  europeos  de  un  solo  articulo  de  producción.  Si  ei 
algodón,  por  ejemplo,  estuviese  ¿  bajo  precio,  los  cereales 
harían  frente  á  la  depreciación  de  aquel  producto.  Si  falla- 
ran los  cereales,  quedaríanles  las  maderas  y  tablazón  que 
valen  tanto. 

Los  metales  preciosos  son  hoy  producto  tan  gigantesco 
en  los  Estados  Unidos,  como  el  algodón,  los  cereales,  ó  las 
maderas;  y  aun  le  quedan  para  el  porvenir  el  hierro,  el 
cobre,  el  carbón  de  piedra  con  que  proveerán  al  mundo- 
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SifPnes,  esta  Tariedad  de  productos  es  una  válvula 'de 
eaWacion  para  un  pais,  el  no  poseer  sino  uno  solo,  como 
nos  sucede  á  nosotros,  debe  estar  sujeto  á  muy  gravas 
inconvenientes.  Seremos,  ricos  á  veces»  pobrisimos 
otras,  sin  saber  por  qué  y  sin  poder  echar  la  culpa  al  go- 
bierno. Un  afip  el  capital  industrial  del  país  vale  cien  millo- 
nes,  al  año  siguiente  diez  secamente.  Esto  es  serio  y 
merece  considerarse. 

Temo  que  por  hacer  sentir  la  conveniencia  de  las  iVidioa* 
clones  prácticas  que  me  permito  hacerles,  haya  abundado 
en  razones  que  ft  Vds.  son  familiares.  Mi  idea  se  reduce  k 
generalizar  á  toda  la  República  la  asociación  que  Vds.  han 
iniciado.  Que  cada  aldea,  cada  provincia  tenga  sus  asocia* 
clones,  que  el  pais  se  organice  en  sociedades  rurales,  para 
lo  que  todos  son  aptos»  y  sus  labores  producirán  un  cambio 
sentible  en  la  industria  del  pais. 

Quedo  d^  Vds.  muy  afectísimo. 


áBRICULTOR  AIERICARO 

[Amboi  Amérieoi,  pág.  IOS. ) 

La  agricultura  para  la  materia  orgánica  es  como  la  meta- 
lurgia para  el  mundo  inanimado,  una  ciencia  práctica  que 
tiene  por  objeto  enriquecerse  y  embellecer  la  vida.  Todo 
lo  que  sale  de  estos  límites  no  es  agricultura:  será  botánica» 
fisiología  vegetal,  ó  lo  que  se  quiera.  La  agricultura  debe 
dar  provecho  y  placer.  La  agricultura,  pues,  es  hoy  el 
sistema  de  aplicar  la  mayor  cantidad  de  saber  y  experien- 
cia posible  al  cultivo  de  la  tierra,  con  el  menor  costo  y  el 
mayor  provecho  posible,  enriqueciendo  al  cultivador  y  em- 
belleciendo su  morada.  Lo  primero  se  obtiene  por  la  per- 
sonal y  la  ajena  experiencia.  La  ajena  nos  llega  en  libros. 
Lo  segundo  ahorrándose  errores,  en  la  elección  de  las 
plantas  y  método  de  cultivarlas,  y  economizando  salarios 
y  gastos.  Esto  último  se  logra  adoptando  los  métodos  y 
los  instrumentos  perfeccionados  de  agricultura  de  las  nació- 
nes  que  los  poseen.  La  América  del  Sur  en  general  se 
distingue  por  el  atraso  de  su  agricultura,  que  es  puramente 
tradicional,  tal  como  la  trasplantaron  los  españoles,  que  la 
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habían  tomado  de  los  romanos.  Arado  de]  latín,  azada  de! 
-árabe,  son  hoy  los  mismos  instrumentos  de  labor  que  llevan 
.ese  nombre  de  dos  mil  años  ú  esta  parte. 

Los  Estados  Unidos  jior  contraposición  son  entre  los 
pueblos  modernos  lo  que  mas  instrumentos  de  agricultura 
han  inventado,  con  el  objeto  de  hacer  menos  costosas  las 
labores  que  el  campo  requiere;  y  como  no  basta  esto  para 
obtenerlos  resultados  de  una  buena  ai^ricuttura,  se  han 
formado  sociedades  que  tienen  por  objeto  reunir  observa- 
ciones y  difundir  conocimientos  entre  loa  labradores.  Pu- 
blfcanse  para  ello  informes  anuales  que  circulan  por 
millares,  y  periódicos  de  agricultura  que  tienen  centenares 
de  miloa  de  subscriptores;  y  no  hay  hombre,  aunque  el 
emigrante  europeo  sea,  que  en  diez  años  de  leer  cada  mes 
un  nuevo  tratado  de  agricultura  práctica  no  acabe  por 
aspirar  á  conocer  la  parte  científica.  Merced  á  esta  gene- 
ralizacioo,  los  consejeros  del  labrador  han  llegado  á  dispo- 
ner de  medios  tales  de  acción,  que  pueden  prodigar 
grabados  y  viñetas  que  ilustran  los  asuntos  de  que  tratan 
y  cuestan  enormes  cantidades,  que  nadie  sin  esta  circuns- 
tancia podría  emplear  en  obra  de  tan  poco  precio  como  es 
un  periódico.  Entre  los  muchos  que  circulan  en  los  Estados 
Unidos,  ninguno  ha  alcanzado  á  mayor,  circulación,  y  por 
tanto  á.  mayor  baratura,  como  también  variedad,  interés 
en  las  materias,  y  abundancia  de  ilustraciones  que  el  Avte- 
rican  AgricuUuritt  de  Nueva  York.  Siendo  imposible  en  la 
América  del  Sur,  por  no  hallarse  en  condiciones  indus- 
tríales correspondientes,  imprimir  é  ilustrar  un  periódico 
sobre  agricultura,  creemos  que  todo  lo  que  debe  procu- 
rarse es  hacer  circular  el  AgriculturUt  en  toda  la  extensión 
de  la  América,  traduciéndolo  el  español,  trabajo  sencillo 
en  Nueva  York,  donde  residen  centenares  de  cubanos,  espa- 
ñoles y  americanos  que  se  pondrían  al  servicio  de  los 
editores  de  este  periódico  que,  &  mas  de  la  edición  inglesa, 
hacen  otra  en  alemán.  Como  jardineros  y  horticultores 
suelen  conocer  una  de  estas  lenguas,  y  que  no  son  pocos  ya 
los  propietarios  nacionales  ó  extranjeros  en  América  que 
las  poseen,  lea  indicaremos  se  subscriban  al  American  Agii- 
■euUuriit  para  que  conociendo  sus  ventajas  y  adaptabilidad 
á  la  agricultura  de  aquellos  países,  su  vista  abra  el  camino 
B.\  Agricitítor  Americano  (^MB  debe  seguirle,  en  castellano. 


168  0HKA8   l>K   8AKMIÍCNT0 

Nuestro  objeto  es  sólo  hacer  posible  la  difusión  de  los. 
conocimientos  necesarios  á  la  agricultura.  Un  periódico 
barato  con  láminas,  es  una  biblioteca  entera  que  nos  trae 
al  hogar  toda  la  humana  ciencia  sobre  aquello  que  personal 
y  pecuniariamente  nos  interesa. 

No  gastaremos  palabras  en  consideraciones  generales. 
Vamos  á  los  hechos.  El  número  último  del  Agriculturist^  en 
veinte  y  cuatro  páginas  de  texto  de  tres  columnas,  en  folio,. 
contiene  los  siguientes  encabezamiento  é  ilustraciones: 

Frontispicio.^Un  grabado  representando  dos  carneros» 
modelos  ó  tipos  de  cria,  copiados  del  natural. 

Indicaciones  acerca  de  las  labores. — Cada  mes  trae  las  suyaa 
en  relación  á  las  faenas  correspondientes  á  la  estación.  Si 
hubiéramos  de  tomar  por  indicaciones  cada  titulo,  hay 
sesenta  sobre  diversas  cosas  de  conveniencia. 

Cómo  se  hace  el  queso  de  Cheddar^  con  ocho  viñetas  para 
mostrar  los  varios  procederes. 

El  opossum  (Didelphus  virginiana). — Historia  natural,  un  ani- 
mal GLmeñcAno^  Tortuga  verde  (Chetonia  Midas).  Ambos  con 
láminas. — Cultura  de  la  Zanahoria.— Conducir  caballos  con 
el  arado. 

Estudio  sobre  la  pata  de  la  oveja  (tres  láminas),  para  curar 
sus  enfermedades.  Mampara  de  plantas  para  abrigos. — 
Cultivo  del  algodón. — Barracas  para  guardar  pasto,  tres 
viñetas. — Cercos  de  piedras  /"pirca). — Cultivo  de  la  patata. — 
Ami{¡o  y  sirriente,  magnífico  grabado  en  honor,  diremos  así, 
de  la  belleza  moral  del  perro.  ¡Qué  cabeza! — Jardinería  de 
ventanas.  Cultivo  de  las  enredaderas  que  han  de  ador- 
narlas (una  lámina).  Una  enredadera  nativa  (Atrage^ie  Ame- 
ricana), una  lámina  de  la  flor. — Cultivo  del  horseradish  y 
máquina  para  rasparlo. — Notas  sobre  la  uva  y  el  cultivo 
de  la  vid. — Educación  de  la  vid  y  manera  de  tenerla  sobre 
alambres,  dos  viñetas. — El  árbol  judas  (cercis  cnnadensis\ 
una  lámina. — Adornos  construidos  en  casa,  tres  modelos  en 
viñetas. — Las  hojas  del  diario  de  una  dueña  de  casa,  nüm. 
III. — Otras  hojas,  núm.  III. 

COLUMxNASCONSAGHADASÁ  LOS  NIÑOS. — LoS  CUentOS  del  dOCtOP 

á  los  chicos. — Lecciones  divertidas,  con  diez  viñetas. 

Grande  excitación  en  la  familia  de  los  monos. — Rico  grabado,  pin- 
tando una  escena  de  monos  sorprendidos  y  admirados,  con 
la  vista  de  un  cuadro  en  que  figura  uno  de  ellos,  etc., etc. 
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¿Cuánto  vale  la  instrucción  que  con  estas  diez  y  seis  pági- 
nas y  cuarenta  viñetas  y  láminas  puede  adquirirse,  repetida 
y  variada  cada  mes,  por  una  serie  de  años?  Otro  número 
trae  modelos  de  cercas  y  la  manera  de  construirlas  de  varia- 
dos diseños;  otro  de  bodegas^  granjas,  establos,  lecherías, 
cortijos,  con  sus  correspondientes  explicaciones,  todo  al 
alcance  del  buen  sentido  del  labrador  que  sabe  leer. 

El  Correo  de  Ultramar  circula  en  Sud-América  con  otros 
periódicos  ilustrados  á  millares  de  ejemplares.  ¿No  los 
encontraría  éste  que  tantas  curiosidades  útiles  satisface, 
que  tanta  noción  práctica  subministra,  que  tanta  plata 
puede  retornar  en  cambio  de  la  subscripción,  con  la  apli- 
cación y  observancia  de  sus  preceptos? 

Hechos  prolijamente  los  cálculos  de  costos  de  impresión, 
y  dada  la  traducción,  proponemos  desde  ahora  proceder 
incontinente  á  subscribir  al  Agricultor  Americano  en  las  casas 
de  consignación  de  Ambas  Américas  en  los  siguientes  tér- 
minos, sin  pago  anticipado,  hasta  conocer  el  número  de 
subscriptores: 

Doce  números  al  año  (dos  mil  columnas  de  texto:) 

Por  un  número $      4 

»    dos  números »      7 

»    cinco  números »    16 

»    diez  números »    25 

Debemos  prevenir  que  el  Agricultor  Americano  será  sim- 
ple publicación  en  castellano  del  American  Agriculturist.  El 
interés,  materia,  grabados  y  viñetas  serán  en  uno  y  otro 
los  mismos;  y  en  esto  está  la  ventaja  de  este  sistema, 
pues  de  otro  modo  no  se  obtendría  tan  barata  edición  con 
tan  costosas  ilustraciones. 

De  los  avisos  se  tomarán  los  que  convengan  á  Sud- 
América,  é  interese  enviar  á  los  fabricantes  y  exportado- 
res de  máquinas. 

En  Buenos  Aires  la  Sociedad  Rural,  y  en  Chivilcoy  la 
Municipalidad  han  dado  ya  aviso  de  estar  resueltos  á  im- 
pulsar la  empresa.  Si  en  Chile,  donde  la  agricultura  es 
mas  extensa  y  en  las  otras  repúblicas  halla  propagadores 
y  subscriptores,  el  Agricultor  Americano  empezará  por  vivir, 
y  acabaría  en  diez  años  por  alistar  en  su  clientela  cien  mil 
subscriptores,  como  su  hermano  el  American  Agriculturist. 
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Nuera  Tork,  Noviembre  tt  de  am. 
Señúr  Pretiáentt  y  Mitmkni  ie  ta  Sociedad  Rur^  Argntíma.  f^-' 
Estimados  señores: 

He  recibido  la  nota  de  Yds.  en  que  se  ^rven  invitarme 
&  ayudaries  desde  aqui  en  la  útil  empresa  qoe  ban  Mé- 
metido,  en  términos  tan  satisfactorios  para  mf.  que  &  iío 
tener  otro  estimulo,  el  deseo  de  merecer  tanta  oonflatitt 
me  bastara. 

Han  debido  Yds.  recibir  la  carta  que  les  escribí  con  sAlb 
Tsr  anunciado  en  los  diarios  que  se  iniciaba  la  idea.  Bar 
tando  por  entonc&s  en  Cambridge,  encomendé  ¿  un  apAigo 
reunirma  las  numoriat  de  las  sociedades  Agrícolas  de  llas- 
.  sachusetts,  que  ya  tengo  en  mi  poder  y  las  envío  acomjpA- 
fladas  del  Ameriam  Agrieutturitt  completo,  y  una  colecoton 
de  preciosos  tratados  de  que  hablaré  mas  adelanta. 

Con  la  nota  de  Vds.  llegaban  correspondencias  impresas 
y  noticias,  comunicándome  detalles,  cuyo  conjunto  me 
dalM  la  idea  de  que  algo  ae  opera  en  nuestro  país,  que 
extiende  el  liorizonte  y  abre  nuevos  caminos. 

La  inauguración  del  último  tramo  del  ferro-carril  del 
Oeste,  ha  dado  tugar  á.  recuerdos,  á  resurrecciones,  diré, 
de  trabajos  que  en  su  tiempo  pasaron  inapercibidos,  y 
que  ahora  se  presentan  en  frutos  sazonados,  ¿  la  contem- 
plación de  todos.  Batalla  ganada  ¿obre  toda  la  linea  ex- 
clamé al  leer  un  discurso  del  Sr.  Estrada,  al  inaugurarse 
y  levantarse  el  velo  que  cubría  en  la  Escuela  el  grupo 
del  Venire  aá  me  Párvulas,  los  datos  estadísticos  de  Chivil- 
coy,  un  número  de  El  Correo  del  Domingo,  en  que  hice  una 
ejemplar  justicia,  y  una  carta  de  un  joven  Quiroga,  que 
nae  anuncian  que  pasaban  de  dos  mil  volúmenes  de  la 
Biblioteca  de  San  Juan. 

La  carta  de  Yds.  venia  &  completar  el  cuadro  de  des- 
envolvimiento inteligente  que  veo  operarse  y  que  Yds. 
están  destinados  i.  impulsar  mas  y  mas. 

He  recibido  igualmente  sus  bases  y  reglamento  de  la 
sociedad,  sobre  los  que  me  permitiré  someterles  algunas 
consideraciones. 
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Entre  los  discursos  de  Chivilcoy,  he  encontrado  una  lec- 
tura del  Sr.  Carlos  Olivera,  á  quien  sigo  siempre  con  interés 
^n  sus  trabajos  tan  útiles,  y  con  este  motivo  me  ocurre  suge- 
rirles que  creen  la  plaza  de  secretario  perpetuo  que  debe 
recaer  en  persona  de  iniciativa  y  que  venga  á  ser  como  la 
esencia  de  la  sociedad  misma,  por  la  idea  y  por  la  ejecu- 
ción. En  el  Departamento  de  Agricultura  de  Massachusetts, 
es  secretario  Mr.  Flint,  y  gracias  á  él  ha  llegado  aquel 
establecimiento  á  un  grado  de  mefulness  tan  admirable. 

Muchas  sociedades  en  nuestra  América  se  han  iniciado 
con  entusiasmo  y  muerto  en  manos  de  sus  promotores, 
sólo  porque  les  faltó  este  muelle  real  que  las  mantenga 
en  actividad.  Recordarán  Vds.  que  dando  Voltaire  expli- 
caciones á  una  actriz  para  representar  ciertos  pasajes  de 
la  Mérope — si  no  estoy  trascordado — decíale  ésta: — Pero  ni 
el  diablo  que  haga  esot — Pues  precisamente — le  replicaba 
el  viejo — es  preciso  tener  el  diablo  en  el  cuerpo  para  re- 
presentar la  tragedia. 

Necesitan,  pues,  Vds.  uno  que  tenga  el  diablo  en  el  cuerpo 
para  llevar  adelante  una  idea,  sostenerla,  luchar  con  las 
dificultades  y  vencerlas  á.  fuerza  de  paciencia  y  esperanza, 
en  mejores  tiempos,  mejores  hombres^  que  sepan  hacer  el 
lomo  duro,  como  dicen,  para  recibir  los  ijolpes  y  zurria- 
gazos que  les  esperan  por  querer  persuadir  que  el  cultivo 
de  la  tierra  por  ejemplo,  permite  criar  mas  vacas  y  con 
mayor  provecho,  y  otros  absurdos,  asi  que  al  fin  resultan 
verdades  de  Pero-Grullo,  como  decía  uno  de  un  robo  que 
le  habían  achacado,  y  que  tanto  dieron  y  tomaron  los 
jueces —  que  al  cabo  salió  cierto! 

La  idea  es  espléndida,  y  la  ejecución  no  tardará  en  for- 
tificarla. Sobre  detalles  de  ejecución,  no  me  detendré  en 
darlos,  pues  luego  encontrarán  en  las  memorias  que  les 
envío,  el  resultado  de  una  práctica  que  ya  ha  pasado  á 
ritual  aquí,  convertidas  las  ferias  ó  exhibiciones  en  verda- 
deras fiestas  de  tabla  en  cada  pueblo  y  Estado.  Si  á  las 
ferias  añaden  las  carreras  de  caballos,  tendrán  Vds.  sus 
días  de  gala  y  recreo  en  que  el  pueblo  llano  se  asocie  á 
la  obra  de  mejora,  recibiendo  lecciones  por  los  ojos  con 
cortas  explicaciones  orales  de  los  informantes,  orado- 
res, etc.,  etc.,  etc. 

He  visto  los  datos  estadísticos  de  la  propiedad  y  produc- 
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cion  de  Chivilcoy,  y  creo  que  esta  lección  práctica  dará  en 
que  pensar  á  muchos  de  nuestros  hombres  de  estado.  Al 
mostrar  aquí  el  plano  del  departamento  rural  de  Chivilcoy» 
con  su  damero  de  lotes»  los  yankees  creen  ver  uno  de  los 
de  la  Oñcina  de  Tierras  Públicas  aquí,  ó  de  los  empresarios 
de  colonización  para  ventas  de  terrenos  públicos.  Seria 
preciso  saber  cuál  es  terreno  de  estancia  comprendido  ea 
él,  y  cuánto  el  de  labor,  para  apreciar  los  productos  relati- 
vos.   La  cuestión  está  resuelta  sin  embargo. 

El  Dr.  Costa  me  ha  indicado  la  idea  de  aplicar  á  la 
Pampa,  es  decir,  á  la  llanura  poblada,  pero  no  cultivada» 
el  arado  de  vapor.  La  idea  puede  traer  una  revolución  con 
el  resultado.  No  produciéndose  ganado  en  nuestro  pais 
sino  para  exportar  sus  productos,  de  averiguar  es  si  una 
legua  sembrada  de  vacas,  á  tres  cuadras  de  distancia  una 
de  otra  produce  mas  que  el  mismo  terreno  sembrado  de 
trigo,  á  una  de  una  cuarta  en  cuadro,  ó  de  maíz  á  vara  y 
cuarta.  Yo  infiero  que  se  tendrá  por  sentado  que  de  vacas 
es  mas  provechoso,  de  lo  que  yo  dudo  un  poco,  porque  re- 
cuerdo que  en  Francia  hay  doble  número  de  ellas,  de  ove- 
jas, cerdos  y  caballos,  quedando  espacio  y  medios  de  ali- 
mentar diez  veces  mas  bípedos  que  en  nuestro  pais,  los 
cuales  allá  y  aquí  merecen  siempre  se  les  deje  un  lugarcito 
donde  pararse. 

Pero  Vds.  pudieran,  sin  ir  tan  lejos,  ensayar  en  Chivilcoy, 
donde  supongo  se  habrá  formado  asociación  agrícola  como 
la  de  Vds.,  bajo  la  dirección  de  D.  Manuel  Yillarino,  Suarez 
ó  Krausse,  la  siembra  de  maíz  ó  trigo  con  arados  perfeccio- 
nados, máquinas  de  segar  y  desgranar,  trillar,  etc.  Si  un 
hombre  entendido  y  económico  se  encarga  del  ensayo,  bas- 
tará comparar  el  rinde  y  los  costos  con  igual  extensión  por 
los  medios  ordinarios,  pasar  un  informe  á  la  Sociedad  Rural 
con  observaciones,  imprimirlo,  etc.,  etc.  Es  bellísima  la 
comparación  que  le  oí  hacer  al  Sr.  Henry  Beecher,  hablando 
de  educación  en  un  7neeting  monstruo.  El  Chacarero,  decía, 
ignora  que  posee  mas  de  tres  pulgadas  de  espesor  bajo  el 
terreno  que  pisa.  Dalo  vuelta  y  lo  mas  que  queda  lo  tiene 
en  poco.  La  ciencia  agrícola  le  enseña  que  son  suyas  trece 
pulgadas  de  profundidad.  Los  europeos  en  materia  de  edu- 
cación han  rascado  sólo  el  pueblo  y  cultivado  la  corteza 
exterior.    Nunca  han  sepultado  bien  hondamente  el  arado 
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de  la  educación  en  el  pueblo  para  dar  vuelta  lo  de  abajo 
para  arriba,  á  fin  de  hacerlo  mas  productivo.» 

Estoy   seguro  que    saludarán    con   el  burra   al  carnero 
merino  que  va  en    el    frontispicio  del  último  número  del 
Agriculturist.  Veré  si  puedo  obtenerles  el   electrotipo  para  su 
proyectado  trimestral.  No  sabría  qué  aconsejarles  con  res- 
pecto á  esta    publicación.    En   materia  de  agricultura  la 
lámina  enseña  mas  que  las  palabras— tipos  de  razas  mejo- 
radas, plantas,  flores,    insectos  nocivos,  historia   natural, 
granjas,  establos,  cercos,    puertas    rústicas,  instrumentos, 
máquinas,  labores  especiales,  etc.,  etc.,  todo  requiere    la 
vista  del  objeto  ó  el  plano  de  la  construcción,  y  en    la  difi- 
cultad de  procurarse  diseños  y  obtener  ejecución   correcta 
barata,  se  estrellarán  por  muchos  años  los  esfuerzos.     Si 
examinan  los  primeros  volúmenes  del  Agriculturist  y  com- 
paran sus  láminas  en  abundancia  y  perfección  con   las  de 
los  últimos  años,  notarán  cuánto  han  necesitado  de  tiempo 
y  subscriptores  para  llegar  á  tanta  perfección.  En  todo  caso, 
si  Vds.    insisten,    puedo    procurarles    los  electrotipos   de 
las  láminas  que    me  indiquen.  Algo  será  siempre  mucho. 
La  grande,  la  digna  empresa  de  hombres  de  pro  era  traducir 
al  castellano  el  Agriculturist  tal  cual  sale  á  luz  en  ingles  y 
en  alemán  todos  los  meses.  Ya  se  ve.  Me  parece  que  el  cas- 
tellano mismo  se  ha  de  resistir  á  repetir  en  su  lengua  bozal 
algo  quesea  útil.  Si  fuera  versos,  ó  declamaciones  vacias 
ó  pomposas,  declaraciones  de  liberalismo,  pase;  pero  agri- 
cultura   en  castellano,  geología  en   castellano,    hablar  de 
cercos  y  de  inventos.,  .un  diablo!  se  ha  de  volver  mudo  ó 
decir  las  cosas  al  revés,  para  que  el  ánima  de  Cervantes  ó 
de  Góngora  no  rabie.  Hagamos,  sin  embargo,  la    prueba. 
Supongo  el  número  1<>  del  volumen  que  principia  en  1867. 
Se  hace  traducir  aquí  por  habaneros  que  piden  trabajo  y  se 
tiran  cinco  mil  ejemplares.  Se  mandarán  á  todos  los  pue- 
blos del  habla  en  ambas    Américas  á  guisa  de  prospecto. 
La  ma^'or  parte  se  pierde  y  nadie  ó  pocos  contestan.    En 
Chile,  país  agrícola  y  donde  un  vigésimo  de  la  i)oblacion 
lee,  toman  mil  ejemplares  por  lo  barato  y  el  vulgo  i)or  los 
monos  (el  pueblo  distingue  las  figuras  en  santos  y  monos.) 
En  Buenos  Aires  tomarían  menos,  pero  aquí  está  la  Socie- 
dad Rural  para  ir  de  puerta  en  puerta,  de  tapera  en  gal- 


174  OBüAB  DI  BABHIINTO 


pon.  haciendo  subscribir  á  pulperos  y  sastres,  mientras  bMT 
agricultores. 

£d  lasProTiocias  algo  se  baria:  en  Mendoza,  Taoui 
San  Juao,  agricultoras,  se  sabría  asi  cuántos  BubscrifaHM. 
podrían  obteherse. 

Si  método  natural,  eficaz,  seria  príDcipiarla  publlcaeitm  7 
&  Koma  por  todo.  |Obl  si  bubiera  un  tonto  que  dijese  aU4 
Tan  6.000  pesos  para  responder  de  uu  tün  de  extat«aoiai 
no  faltarla  otro  que  dijese  respondo  del  segundo  afko'  y^al 
tareero  el  AORIOCLTOB  ahkbioiho— hispano  amerícano-'t^B» 
dria  veinte  mil  subscriptores;  y  el  viajero  que  debtro  d« 
seis  años  atravesase  la  América  y  en  lugar  del  rm^  tísm 
nna  casita  rodeada  de  arboles  y  jardines,  diría  por  aqui 
ban  leído  el  JgriaUtor  y  visto  sus  modelos  y  segnido  ma 
instrucciones  y  consejos,  pues  asi  se  ve  en  los  Estados 
Uoidos  en  medio  de  los  bosques  la  copia  fiel  de  la  lamín* 
del  Agrkuíter,  según  los  años  que  cuenta.  Pero  tales  per* 
didos  no  hay  por  b11&.  E^te  afio  Peabody  ha  empleado  cosa 
de  millón  y  medio  tle  doUari  en  escuelas  y  colegios,  uno  da 
ellos  para  enseñar  especial  y  exclusivamente  ciencias  aato- 
rales,  creyendo  que  en  los  extraordinarios  progresos  que 
este  I>als  hace,  se  deja  sentir  la  falta  de  mas  generalizados 
conocimientos  en  los  que  se  aplican  á  la  industria  y  á  los 
goces  lie  la  vida. 

De  los  libros  que  van  y  que  no  tengo  tiempo  üe  examinar, 
quizá,  convenga  traducir  algunos,  y  esta  empresa  tocarla  k 
los  consocios  que  puedan  hacerlo  con  inteligencia.  Si  uste- 
des logran  excitar  «i  las  villas  de  campaña  y  en  las  ciu- 
dades del  interior  el  mismo  interés  que  los  anima  á  ustedes, 
tendrán  en.  cuarenta  sociedades  agrícolas,  colaboradores 
celosos  y  en  pocos  años  de  circular  ideas,  libros,  láminas  y 
máquinas  el  paia  se  habrá  transformado,  duplicando  su 
producción  y  mejorado  la  condición  de  sus  habitantes.  Lo 
que  al  pueblo  le  falta  es  iniciativa.  La  resistencia  viene  de 
mas  arriba.  Los  jefes  de  frontera  querían  ensayar  el  sistema 
de  fo'fraje  para  la  caballería;  pero  eran  sabios  que  nunca 
han  moutauls  á  caballo,  tos  que  en  la  prensa  ó  en  las  Cáma- 
ras se  oponían  á  su  introducción.  Nunca  me  olvidaré  de  lo 
que  rae  decía  un  peón  jornalero  á  quien  veía  trabajar  con  la 
azada  en  el  cementerio  de  San  Juan.  Con  motivo  de  qué  sé 
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patrón)  alentándose  á  conversar  con  Su  Excelencia,  dijo  al 
fin,  «aunque  yo  soy  un  pobre,  pero  no  dejo  de  conocer  la 
diferencia  de  este  Gobierno  de  ahora  al  del  General»  (Bena- 
vides),  y  me  hizo  la  lista  de  todos  los  trabajos  públicos 
emprendidos  como  si  fuera  él  el  ministro,  aprobándolos  y 
explicando  en  qué  estaba  lo  bueno. 

En  Buenos  Aires,  sobre  todo,  es  característica  la  predis- 
posición á  desprenderse  de  toda  añeja  práctica  y  á  entrar 
en  nuevas  vías.  La  introducción  negretes  y  rambouillet  en  can- 
tidades que  ni  en  Australia  ni  en  el  Cabo  han  soñado,  la 
rapidez  con  que  se  han  propagado,  el  afán  del  paisano  por 
tener  un  i^fldr^,  muestra  con  cuánta  rapidez  se  difunden  las 
ideffs.  La  desgracia  es  que  en  otros  respectos  recorren  un 
círculo  vicioso,  gravitando  en  torno  de  ciertos  puntos  fijos 
que  se  toman  por  principios  reconocidos,  por  circunstancias 
especiales  del  país,  y  que  no  son  sino  ideas  locales  y  loca- 
lizadas, viejos  senderos  por  donde  todos  los  pueblos  han 
pasado  para  no  volver.  Toda  la  América  del  Sur  fué  Pampa 
para  los  colonizadores,  y  lo  es  todavía  en  gran  parte  para 
sus  descendientes.  En  los  Estados  Unidos  no  se  encontra- 
ron con  Pampas  los  puritanos,  aunque  haya  praderas, 
sabanas  que  son  tratadas  como  el  bosque^  salvo  el  uso  del 
hacha,  á  punta  de  arado;  y  donde  una  mata  de  pasto  nacía 
espontáneamente  pusieron  diez,  con  lo  que  comían  el  ama 
y  el  ganado,  y  fueron  necesariamente  cinco  veces  mas  ricos» 
aunque  las  otras  cinco  plantas  se  fuesen  en  pagar  el  mayor 
costo.  La  Pampa,  por  otra  parte,  es  pobre,  de  los  dotes 
naturales  de  la  tierra,  madera,  arena,  piedra,  cal,  yeso,  y 
desnivel  para  el  agua.  Es  preciso  ayudarla  con  la  silvicul- 
tura que  la  hará  sombra  contra  el  sol,  mamparas  contra 
el  viento  y  cercos  para  la  propiedad.  ¡Cuánto  no  pueden 
hacer  ustedes! 

Remito  á  Vds.  una  serie  de  manuales,  sobre  materias 
que  están  intensamente  relacionadas  con  sus  trabajos  y  me 
permitiré  entrar  en  consideraciones  con  respecto  á  su  impor- 
tancia. Desde  luego  se  hacen  recomendables  por  su  aplica- 
ción á  las  necesidades  de  un  país  en  que  i(3¿o  está  por 
hacerse,  y  poco  digno  de  continuarse  nos  ha  legado  el 
pasado.  Si  estos  trataditos  fuesen  traducidos  aLijcastellano 
y  difundidos  por  toda  la  República,  no  pasarían  muchos 
años  sin  que  se  sintiesen  sus  efectos.  Su  costo  seria  sopor- 
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table  desde  que  do  llega  nioguno  da  elloa  í  200  páginas  de 
impresión  y  los  grabados  que  los  acompafian  m  obtendrian 
con  facilidad  si  se  mandan  imprimir  k  las  mimias  osaú  - 
ediUTras  del  original. 

La  casa.-~Coti  170  páginas  y  oten  plapos  de  edifliclM  nui^ 
les,  conteniendo:  El  origen  y  sigDiQcado  de  la  casa. — Arto 
de  ediQcar  incluyeudo  plano,  estilo  y  coastrucolon. 

Diseños  de  chozas,  cortijos,  granjas,  villas  y  íaohaáM4^ 
Tartos  precios,  etc^  etc.;  instrucoiooeB  para  techar,  edlflcaír 
COQ  piedra  sin  labrar,  adobe,  quiacba,  «to.,  etc. 

Este  iibrilo  sólo  bastarla  para  obrar  una  revolución  «D 
nuestra  arquitectura  rural.  Nada- hay  quemas  desfavoreiea 
en  el  concepto  de  los  viajeros  so  la  América  espaflola  como 
el  riHii  aspecto  de  la  morada  de  los  campesinos.  El  nwdka 
está  revelando  después  de  tres  siglos  de  conquista  que  «1 
indio  ha  fijado  en  un  punto  su  toldo.  El  español  conserva  la 
morada  de  tapia  y  adobe,  que  el  árabe  introdujo  en  el  Sur 
de,  España  y  trasplantó  á  América.  Ni  aun  las  personas 
acomodadas  pueden,  ni  quisieran,  construir  residenoiaa  da 
campo  cómodas  y  elegantes.  Guando  un  provinciano  quiere 
salir  de  la  rutina,  faltándole  modelos,  hace  una  casa  según 
su  idea  y  rara  vez  deja  de  ser  una  extravagancia  por  (alta 
'  de  experiencia  y  gusto.  Los  numerosos  planos  de  ediScios 
que  este  libro  contiene,  con  la  planta  y  explicaciones,  pro 
veen  de  modelos  al  alcance  de  todas  las  fortunas  é  inteligen- 
cias, y  no  hay  paisano  nuestro  que  posea  seis  cuadras  de 
terreno  ó  mil  ovejas,  que  no  sea  capaz  de  ingeniarse  para 
efectuar  el  que  mas  crea  convenirle. 

Pertenecen  á  esta  misma  categoría  el  libro  Casas  de  campo 
de  Woodyar,  octava  edición  y  arquitectura  perspectiva  de  jardi- 
nes y  arte  rural,  del  mismo  autor. 

Este  último,  como  es  relativo  á  ornamentación,  les  inte- 
resa mas  en  Buenos  Aires  que  en  otras  partes,  mas  á  Vda. 
señores  socios  que  al  común  de  los  labradores.  Nada  es  mas 
divertido  por  lo  ridiculo  (asi  era  antes]  que  los  magnfScos 
palacios  de  los  i'icos  de  Buenos  Aires  en  el  campo,  alineando 
la  calle  estrecha  y  polvosa,  ó  puestos  al  fín  de  una  tripa  ó 
caño  de  árboles  cuando  están  lejos.  Alguna  vez  dije  algo 
sobre  eso  con  las  precauciones  necesarias  en  el  mejor  de  lot 
mundos  posibles. 
La  colocación,  vegetación  adyacente  y  perspectiva  de  las 
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xjasas  de  campo,  sin  embargo,  están  sujetas  á  reglas  que, 
tomadas  del  gusto  inglés,  hacen  ley  ya  para  todo  el  mundo 
civilizado. 

Este  librito  familiarizaría  con  los  mas  sencillos  y  realiza- 
bles modelos. 

El  jardín. — Que  trata  de  la  cultura  práctica  y  de  la  (nanera 
de  cultivar  frutas,  vegetales  y  flores.  Excusado  es  que  me 
extienda  sobre  este  punto.  Cada  uno  cree  saber  un  poquillo 
«n  la  materia.  Grigera  es  nuestra  última  palabra  en  acha- 
que de  horticultura.  Este  librito  es  Grigera  con  medio  siglo 
de  estudio  mas.  Como  un  apéndice  k  este  ramo  va  el  de 
Conservatorio  ó  edificio  de  jardín. 

El  corral. — Manual  para  la  cría  y  manejo  del  ganado  caballar^ 
ovejasy  especies  de  animales  domésticos^  etc.  Cuando  el  Ejército 
Grande  avanzaba  sobre  Buenos  Aires,  un  Estado  Mayor  de 
sesenta  jefes,  marchaba  en  grupo  y  conversando  en  alta  voz 
á  ñu  de  hacerse  oir  de  auditorio  tan  disperso.  ¿Cuál  es  el 
pueblo  mas  de  á  caballo?  preguntaron  á  uno  que  gastaba 
silla  en  campaña  creyendo  poner  en  aprieto,  con  pregunta 
que  forzaba  á  reconocer  la  superioridad  del  gaucho.  —  Los 
ingleses — contestó  el  tal,  con  la  mayor  compostura.  Risa 
general,  explicaciones  y  necesidad  de  reconocer  (hasta  por 
ahí)  que  los  gringos  si  no  se  aguantan  un  corcovo,  es  porque 
saben  educar  los  caballos. 

Algo  se  podría  decir  en  favor  de  su  habilidad  para  criar 
ganado  con  poco  terreno,  mucha  carne  y  leche  y  diez  veces 
mas  valor  que  aquellos  ariscos,  huesudos,  cornudos  novillos 
de  los  cuales  veinte  cuentan  por  uno>  y  si  no  dan  grasa,  ni 
mantequilla,  dan  Artigas,  Quiroga,  Rosas,  producto  del  ga- 
nado, y  después  otros  mas  mansos,  pero  no  menos  dañinos. 

Si  el  Barn  Yard  no  se  recomienda  por  la  doctrina  ante  el 
areópago,  alegará  en  su  disculpa^  las  láminas  de  las  razas 
mejoradas  de  vacas,  ovejas,  cerdos  y  gallinas  y  sobre  el 
estudio  del  caballo  con  numerosísimas  viñetas  y  el  arte  de 
amansarlo  de  llarey,  que  no  calzó  bota  de  potro. 

Árboles  de  bosque . — Esta  cultura  debe  de  difundirse  en  las 
campañas.  La  Pampa  es  como  nuestra  República,  tabla 
rasa.  Es  preciso  escribir  sobre  ella,  árboles.  Es  la  tela  en 
que  ha  de  bordarse  una  nación.  Rosas  ponía  en  todos  sus 
decretos  y  actos:  «c  Mueran  los  salvajes  unitarios  »;  ponga  la 
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Sociedad  Rural  en  sus  esquelas,  notas  y  avisos:  Planten 
árbohi.  ¿Para  qué  mas  detalles? 

La  cAíicm.— Traduzcan  Vds.  en  este  lugar  y  de  este  librito 
todo  el  titulo  del  tratado,  y  esio  dará  una  idea  completa  de 
BU  contenido,  o  Pura  hacer  mas  productiva  y  beneficiosa 
la  agricultura  es  necesario  que  sus  principios  sean  mejor 
entendidos  de  todos  y  que  nosotros  aprovechemos  mas  de 
In  experiencia  de  otros.» 

Verdades  de  Pero-GruUo  que  aun  no  han  entrado  en  nues- 
tro sentido  común.  Basta  lo  dicho  para  dar  una  idea  de  los 
libros  que  remito.  Su  traducción  al  castellano  seria  obra 
de  poco  costo  y  tiempo,  principiando  por  los  que  juzguen 
mas  necesarios.  Dos  meses  después  de  enviados  los  manus- 
critos les  enviaría  dos  mil  ejemplares  con  las  mismas  lámi- 
nas del  original  inglés  y  quizá  al  costo  de  cincuenta  centavos 
cada  uno.  Los  estereotipos  darían  ocasión  de  repetir  las 
•diciones.  Las  sociedades  y  corresponsales  en  las  oirás 
ciudades  y  villas  proporcionarían  medios  de  difusión  y  los 
ferro-carriles  harían  el  resto.  En  los  trenes  se  venden  mas 
libros  que  en  las  libreriatt,  porque  allí  el  libro  es  la  montaña 
de  Mahoma  que  viene  á  buscar  al  creyente  que  no  iría  en 
su  busca.  El  fastidio  de  largas  horas  de  los  mismos,  nos 
hiíce  buscar  algo  con  que  truncarlas,  y  ya  Montesquieu 
había  descubierto  la  ventaja  de  cambalachar  horas  de  fastidio 
por  otras  de  entretención,  leyendo. 

¿Empezarán  nuestras  gentes  á  consumir  papel  impreso? 

Con  lo  dicho  creo  haber  llenado  el  deseo  de  Vds.  al  pedir- 
me que  algo  les  escriba.  Para  que  les  subministre  ideas 
tienen  Vds.  al  señor  Olivera,  yo  no  tengo  en  esto,  como  en 
algunas  otras  cosas,  sino  maneras  de  obrar  que  subminis- 
trarles. 

Esta  es  la  moral  en  acción. 

Queda  á  las  órdenes  de  Vds.  como  socio  honorario  y  obe- 
diente servidor. 
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HACIA  EL  OESTE  (*). 

CREACIÓN  DE  UN  NUEVO  MUNDO. — VIAJES-  CONGRESOS  DE  EDUCA- 
CIONISTAS.— LA  PAMPA  DE  CHICAGO  Y  LA  PAMPA  DE  BUENOS 
AIRES. — GANADO  ESPAÑOL. 

Orillas  del  Lago  Oscawana,  Septiembre  ti,  1866. 

Al  otro  lado  de  los  montes  Alheganies  principia  recien 
el  mundo  nuevo.  El  Nuevo  Mundo  se  extiende  desde  Ma- 
gallanes hasta  el  polo  ártico.  Es  un  mundo  por  hacer^ 
aquí  y  allí  en  varios  grados  de  incubación.  Yo  hablo  del 
mundo  nuevo,  el  mundo  definitivo,  la  última  mano  dada  á 
la  obra  de  la  civilización  que  viene  operándose  desde  el 
principio  de  los  mundos  viejos  que  cuentan  siglos  de  exis- 
tencia. 

De  este  lado  de  los  Alheganies  hay  historia,  hay  siglos. 
Del  otro  lado,  todo  ha  comenzado  ayer.  El  siglo  pasado 
no  contaba  allí.  No  había  para  qué.  La  selva  que  cubría 
el  valle  del  Mississipi,  las  praderas  de  Wi.sconsin  habían 
estado  ahí  siempre.  Un  árbol  caía  hoy  muerto  de  vejez, 
después  de  haber  vivido  dos  ó  tres  mil  años:  otro  herido  por 
el  rayo.  He  aquí  toda  la  historia  de  aquellas  comarcas. 
Como  los  árboles  muertos  no  se  entierran,  sus  cadáveres 
están  todavía  tendidos  largo  á  largo  á  la  sombra  de  sus 
hijos  los  árboles  que  viven. 

Al  principiar  este  siglo,  oyóse  un  nuevo  ruido  en  los 
bosques  de  aquellas  regiones.  No  era  la  simple  caída  de 
una  vieja  encina  que  llevaba  la  alarma  una  legua  á  la 
redonda  á  las  avecillas  del  cielo.  Parecíase  al  martilleo 
del  pica-maderos  que  se  prepara  un  nido;  pero  era  mas 
fuerte,  mas  pausado,  mas  sostenido.  Era  el  acha  del  squat- 
ter;  y  desde  entonces  no  cesa  este  ruido,  al  cual  han  venido 
á  mezclarse  mas  extraños  y  discordantes  todos  los  ruidos 
humanos. 

Por  un  frente  de  trescientas  leguas,  desde  la  cadena  de 
lagos  de  agua  dulce  al  Norte,  hasta  el  río  Ohio  al  Sur,  la 


( 1 )   Correspondencia  dirigida  al  Como  del  Domingo. 
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humanidad  del  Oriente»  viene  desembocando  en  hordas, 
en  grupos  á  toda  prisa  arrastada  por  locomotivas,  se- 
guidas de  largas  filas  de  trenes.  Si  el  bosque  no  se  interpu* 
siera,  si  la  vista  alcanzara  á  dominar  el  horizonte  natural, 
veríase  de  distancia  en  distancia,  á  un  mismo  tiempo,  en 
aquella  linea  de  la  irrupción  la  humareda  de  las  locomotivas, 
guiando  al  Desierto  los  pueblos  escogidos  de  Dios,  la  canalla 
de  todos  los  antiguos  Egipcios.  Si  el  oído  humano  fuese 
tan  agudo  como  hemos  deseado  que  la  vista  fuera,  al  es- 
tremo oeste  de  este  vasto  campo,  en  el  far  West,  mas  allái 
del  Mississipi,  que  era  ayer  el  límite  accidental  del  far  West 
conocido,  oiriase  el  crugido  sordo  de  las  yerbas  secas  que 
pisa  el  indio  en  retirada  en  presencia  de  esta  invasión  de 
las  caras  pálidas  que  arrebatan  sus  campos  de  cacería.  Los 
indios  son  la  humanidad  primitiva,  los  descendientes  sin 
alteración  de  Gain  y  los  adamitas.  El  fin  de  la  procesión 
humana  alcanza  aquí  á  la  cabeza;  en  este  valle  del  Missis- 
sipi, vése  con  asombro  al  hombre  de  hoy  que  llega,  no 
ya  sobre  sus  camellos,  guiando  rebaños,  sino  en  confusa 
muQhedumbre,  montada  en  trenes,  arrastrada  por  el  fuego, 
y  á  cada  pascana,  estirando  y  levantando  los  alambres 
del  telégrafo  para  comunicar  con  la  retaguardia  de  este 
inmenso  ejército,  cuyos  cuarteles  quedan  en  los  viejos  Es- 
tados, en  Nueva  Inglaterra  y  en  Nueva  York  y  atravesando 
el  Atlántico  con  el  cable  eléctrico,  en  la  vieja  Inglaterra  y 
en  lamas  vieja  Germania. 

¿Por  dónde  va  la  cabeza  de  estas  procesiones?  pregunta 
desde  el  viejo  mundo  encadenado  á  los  intermedios,  y  á 
los  nuevos,  el  padre  que  desea  saber  de  su  aventurero  hijo; 

y  el  cable  responde:  por  aquí por  el  Estado  del  Ohio, 

Estado  de  Illinois,  por  el  Estado  de  Wisconsin,  de  Minne- 
sota, de  Kansas,  de  Nebraska,  qué  sé  yo  qué  nombres  mas, 
inscritos  de  ayer  á  hoy,  designando  naciones  mas  podero- 
sas que  las  que  por  cuarenta  siglos  fueron  los  naipes  bara- 
jados por  los  grandes  tahúres  de  la  especie  humana,  Ale- 
jandro, Annibal,  Gengis-Khan,  Napoleón  que  envidaban  y 
perdían  pueblos. 

Después  de  treinta  horas  de  ver  pasar  desde  la  ventanilla 
del  carro  de  un  tren,  colinas,  ríos,  villas,  ciudades,  estados, 
como  la  golondrina  deja  tras  sí  la  tierra  al  emigrar,  des- 
cendiéndose   los    Alheganies  al    oeste    por    una    extraña 
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mescolanza  de  sembrados  de  maíz,  boca-minas  de  carbón 
de  piedra  y  enormes  depósitos  de  maderas  aserradas  en 
tablazón,  vigas  y  duelas.  E]l  bosque  que  cubría  la  superfi- 
cie, el  raafz  que  lo  reemplazaba,  el  carbón  que  está,  debajo 
de  los  bosques  antediluvianos,  todo,  pasado,  presente,  futuro, 
se  precipita  arrastrado  por  los  mismos  carros  y  llega  con 
los  transeúntes  á  Pittsburg  buscando  unos  la  fábrica  que 
ha  de  consumirlos  ó  elaborarlos,  otros  el  buque  que  ha  de 
transportarlos. 

Los  hombres  que  al  Oeste  se  dirigen,  cambian  carros  en  este 
Birminghan  del  interior,  y  yo  muestro  mi  íicfteí  al  subirlas 
escalas  de  un  nuevo  tren,  entre  diez  que  tienen  encendidas 
sos  máquinas,  y  silban,  mujen  y  relinchan  cual  corceles 
impacientes.  Otro  pasajero  no  tiene  la  sumisión  que  yo 
he  adquirido,  obedeciendo  sin  discusión  toda  orden  que  se 
me  dá,  por  miedo  de  faltar  á.  alguna  prescripción  ú  orde- 
nanza en  este  dédalo  de  ferro-Kiarriles  que  se  cruzan  como 
exhalaciones  y  pueden  dejarme  plantado  mientras  pido 
explicaciones.  Naci  en  paisas  donde  en  cada  frontera,  á  ¡a 
puerta  de  cada  aldea  un  gendarme,  un  sayón  me  pedia  el 
pasaporte:  ¡por  qué  no  presentar  mi  ticket  á  todo  el  que  me 
decia  your  ticket?  La  culpa  es  mía  no  llevarlo  en  el  som- 
brero, como  lo  hacen  todos,  asegurándose  asi  la  ventaja  de 
que  el  inspector  venga  con  su  sacabocado,  que  os  lo  saque 
del  sombrero  mientras  estáis  dormido  ó  simplemente  con- 
versandOj  sin  despertaros  ó  interrumpiros,  le  imprima  su 
diente  y  lo  coloque  de  nuevo  en  su  lugar.  Otro  que  subía 
en  pos  de  la  escala,  desdeñó  responder  á  la  sencilla  pre- 
gunta, y  siguiera  su  camino,  si  un  brazo  robusto  como  un 
tornillo  no  le  hubiera  detenido  el  paso,  para  repetirle  con 
la  misma  impasibilidad  su  sacramental  your  ticket.  Indig- 
nación, voces,  disculpa,  nada  vale,  es  preciso  mostrar  al 
pie  de  la  escala  el  ticket,  operación  que  en  el  Este  se  hace 
dentro  de  los  carros.  Alguien  justifica  la  innovación  dic- 
tada por  la  conveniencia  délos  viajeros,  pues  sin  ella  pue- 
den equivocarse  de  tren,  y  sin  poderlo  remediar  en  tiempo, 
sentirse  llevados  al  Sur,  cuando  su  destino  era  al  Norte  ó 
al  Oeste.  Al  oÍr  esta  satisfactoria  explicación  y  viendo  en 
efecto  por  minutos  lanzarse  los  trenes  en  todas  direcciones, 
yo  me  aventuro  á.  decir,  no  hace  veinte  años  el  ferro-canil 
era  desconocido  aquí;  yo  he  venido  á  Pittsburg  en  diligen- 
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cía.  Ináteálll  exclama  un  sorprendido,  y  poco  deapan^ 
toéaa  las  miradas  da  los  que  por  alli  babia,  se  dlrlgtaa 
hacia  a)  antediluriaoo  Tiajero  del  sombrero  de  Panamfc 
que  había  estado  en  PiUabui^,  antes  que  hubiera  ferro- 
carriles. 

Los  norte-americanos  no  conciben  que  el  mundo  hay» 
podido  exisUr  sin  ferro-carriles,  rapores  y  telégrafos^  de  tal 
manera  forman  parte  de  su  existencia  boy  que  los  tíanea 
en  todas  direcciones  y  no  conocen  otro  medio  de  locomo- 
ción. 

DePittsliurg  sigo  hacia  Golumbus,  la  capital  de  Ohio,  de 
ColumbuB  &  lodianopolis,  capital  de  Indiana,  término  por 
entonces  de  mi  excursión.  Se  marcha  de  capital  ¿capital:  el 
tren  se  traga  por  horas  laa  distancias  intermedias.  Tengo 
una  curiosidad  Insaciable;  inextinguible.  Nadie  habrá  Tisto 
masque  yo,  aunque  mucho  habr&n  viajado  mas.  Véolo 
en  la  muchedumbre  que  me  acompaña.  Conversan, leen, 
duermen:  sólo  yo  estoy  pegado  al  vidrio  de  la  ventanilla  del 
tren  desde  que  amanece  hasta  que  anochece,  mirando,  coa 
los  ojos  ñjos  siempre,  viendo  desflUr  bosques,  maíz,  papas, 
casitas,  fábricas,  villas,  cascadas  y  siempre  viendo,  mi- 
rando, alegre,  silencioso,  contemplativo.  He  adquirido  asi 
la  facultad  da  ver,  de  medií',  de  comparar,  de  observar,  de 
contemplar,  de  recordar. 

Todos  los.árboles  nuevos  para  mt,  me  llaman  la  atención, 
y  si  una  yerblta  es  de  mí  pais,  yo  la  saludo  al  paso  como 
á  un  amigo.  Sí  en  las  ciudades  me  pierdo,  vagando  por 
sus  calles,  bástame  ñjarme  en  los  millares  de  letreros,  en 
las  estampas  de  las  tipografías.  Luego  reconozco  uno  al 
cual  noté  una  hora  antes  le  faltaba  la  punta  de  una  A;  ó  un 
retrato  de  Lincoln  ó  Grant  colocado  á  la  derecha  y  me 
basta  estopara  orientarme,  porque  todo,  letras,  estampas, 
arquitectura,  lo  habia  mirado  bien.  Este  panorama  de  cen- 
tenares de  leguas  que  va  pasando  por  la  retina  deja  sus 
impresiones,  que  se  perpetúan  en  recuerdo,  en  los  parajes 
que  algo  de  bello,  de  útil,  de  nuevo,  cautiva,  atrae  ó  sor- 
prende y  por  tanto  se  ahonda  la  impresión.  Mas  tarde,  en 
sueño,  en  tas  horas  de  contemplación,  en  este  vivir  la  vida 
Interna,  estos  depósitos  de  ímíigenes  se  iluminan  de  por  si, 
se   mueven  y  avanzan  al  frente  y  la  imaginación  les  da 
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Tida  volviendo  á  viajar  gratis,  sin  que  ningún  importuno  id 
diga  al  oído  your  ticket. 

Indianopolis  era  ahora  veinte  años  un  wigwan  ó  toldería 
de  indios,  es  boyuna  gran  ciudad  con  su  Brodway  de  1)^1^- 
-oíos,  tiendas,  hoteles  y  clubs,  con  sus  calles  de  treinta 
varas  y  sus  ferro-carriles  urbanos.  Llevóme  á  este  punto 
la  invitación  de  tomar  parte  en  una  Asamblea  de  Educa- 
ción; y  como  en  Pittsburg  con  los  ferro-carriles,  sucedióme 
aquí  ver  desfilar  delante  de  mi  el  personal  de  cinco  asooia- 
<;iones  que  transaron  sus  negocios  y  terminaron  sus  sesio- 
nes en  seis  días.  Asociación  de  Superintendentes  de  Escue- 
las de  todos  los  Estados  de  la  Union,— Asociación  de  Direc- 
torios de  Escuelas  Normales, — Asociación  Nacional  de 
Maestros, — Asociación  de  Redactores  de  la  Revista  Nacional 
de  Educación.  Como  se  ve,  la  palabra  nacional  entra  en  el 
lenguaje  cuando  de  educación  se  habla,  y  lo  que  mas  sor- 
prende es  que  esta  nacionalidad  de  la  educación,  vaya  á 
iiacer  oirsus  acentos  en  el  centro  de  este  vasto  continente, 
allí  donde  la  tierra  está  húmeda  todavía,  apenas  desembo- 
zada del  manto  de  sus  bosques  primitivos. 

Conocí  á  los  Superintendentes  de  Escuelas  de  Minnesota 
y  San  Luis  de  Missouri,  oí  á  los  Redactores  de  varias  Uni- 
versidades de  aquellas  regiones  remotas,  traté  á  un  Direc- 
tor de  Escuela  Normal  que  por  no  abandonar  su  puesto  en 
el  desierto,  no  había  aceptado  propuestas  seductoras  para 
llevar  la  antorcha  de  su  ciencia  á  Buenos  Aires.  Aquel 
Concilio  de  Ni.cea  de  los  Padres  de  la  nueva  Iglesia,  ñjó  en 
pos  de  sabios  debates  muchos  dogmas  hasta  hoy  contro- 
vertidos. ¿Qué  proporción  de  tiempo  deben  los  niños  hasta 
16  años  emplearen  la  escuela?  ¿Cuáles  son  los  deberes  de 
un  Estado  americano  con  respecto  á  la  educación  superior? 
¿Cuáles  son  las  relaciones  del  Gobierno  Nacional  con  la 
educación?  etc.,  etc.,  etc. 

Seis  días  la  palabra  tranquila,  profunda,  transparente 
como  las  aguas  del  Mississipi  fluyó  arrastrando  consigo 
convicciones,  ideas,  adhesiones,  llevando  al  Sur,  simpatías, 
consejos,  modelos,  ejemplos. 

¿Vése  acaso  en  Europa,  en  Asia,  á  orillas  del  Rhin  ó  del 
Bosforo  este  espectáculo  de  la  convocación  de  centenares  de 
hombres  de  todas  partes,  á  un  extremo  del  Estado,  á  llevar 
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^sk^yhn-^  admirando  ana  áe^onuilon  ir!  j:  á:5«;e^  imag-lnan-io 
nuevas  fiorpreisas*  Iiiagánándoias,  jor^ae  en  el  ¿páreme 
de^-ffden  de  esta  precipitada  coIoDizácictc.  de  es:e  aiacar 
«I  U./i»que  y  suplantarlo  con  msáz,  :a?a5,  y  plan:€les  de 
villa*  y  ciudades,  hay  sin  epibargo  aaéiodo,  sistema,  ley. 
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Un  cercado  encierra  un  campo  desnnontado.  Los  troncos 
de  las  encinas  están  ahí,  como  ejército  vencido  en  la  bata- 
lla, pero  terrible  aun  detrás  de  sus  parapetos.  Los  troncos 
son  la  desesperación  del  labrador.  Ahí  están  embarazando 
el  paso  al  arado,  disputando  palmo  á  palmo  el  terreno  á  la 
civilización.  El  fuego  ataca  á  los  mas  débiles,  arrancán- 
dose otros  que  se  prestan  á  ello.  Por  años  quedan  los  mas 
fuertes  obstinados  adhiriendo  al  suelo  que  fué  su  patria. 
¿Por  qué  la  máquina  de  arrancar  troncos  no  penetra  en  el 
Oeste  y  arrastra  estos  obstáculos  ?  ¡  Ah  I  porque  el  labrador 
es  pobre  y  sus  fuerzas  no  le  dan  para  tanto.  Las  econo- 
mías del  salario  de  algunos  meses  le  han  asegurado  un 
cuarto  de  lote  de  tierras  públicas,  sesenta  cuadras,  y  con 
sus  brazos  ha  principiado  el  desmonte.  Siembra  un  poco 
de  maíz  para  hacer  víveres  y  seguir  la  ruda  tarea :  apila 
leña  que  el  vecino  ferro-carril  le  comprará  y  continúa  la 
lucha  con  el  bosque:  el  loghotise  se  ha  transformado  en  ca- 
sita de  madera  á  cuyo  alrededor  reposan  el  arado  y  todos 
los  mecanismos  ingeniosos  que  ahorran  trabajo  y  tiempo. 
Los  niños  han  crecido  en  tanto,  y  ya  puede  el  mayor  ma- 
nejar el  timón  del  arado,  desherbar  el  maíz  y  aumentar 
el  personal.  Pero  esta  modesta  lucha  con  la  naturaleza 
salvaje,  se  está  operando  en  diez  mil  leguas  cuadradas,  en 
cien  mil:  es  una  batalla  campal  sobre  toda  la  línea;  y  á  la 
vuelta  de  diez  años,  el  himno  de  la  victoria  se  oye  por  todas 
partes.  Es  el  Estado  de  Ohio  ó  el  del  Illinois,  el  que  ha 
salido  de  entre  los  bosques.  Venid  á  ver  los  trofeos  de  la 
victoria:  son  campiñas  á  perderse  de  vista,  cubiertas  de 
mieses,  son  alquerías  alegres,  pueblecitos  felices,  ciudades 
en  embrión.  Son  mas  que  todo,  cientos  de  miles  de  fami- 
lias establecidas,  de  aquellos  deshechos  de  la  humanidad, 
de  aquellas  muchedumbres  plebeyas  que  se  ven  venir  en 
los  trenes  y  son  ya  ciudadanos,  paires  familias^  estado,  na- 
ción. Son  ocho  millones  de  hombres  felices  que  no  lo  son 
los  que  pueblan  un  continente  de  tres  siglos  á  esta  parte 
desde  Magallanes  hasta  Panamá. 

Sus  relaciones  exteriores  principian  luego,  enviando  en 
lugar  de  ejércitos  á  otras  naciones,  acaso  á  su  patria  primi- 
tiva, torrentes  de  cereales  y  productos  de  la  tierra,  maderas 
labradas,  carbón  de  piedra,  hierro,  mármoles,  porque  todo 
ha  sido  explotado  á  un  tiempo,  según  las  facilidades  que 
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el  pala  ofrece.  Todo  obra  de  la  ley  de  tierras  que  la  mjde 
en  proporcionea  )abrable8,y  á  la  capacidad  y  estatura  del 
pobre,  que  busca  su  parte  de  propiedad  eo  esta  tierra  de 
Dios.  La  komestead  taw,  ha  asegurado  tierra,  sin  otra  forma 
que  ocuparla  y  labrarla,  ¿  estos  hambrientos  que  serAn 
hartos,  porque  de  ellos  es  el  reino  de  la  tierra. 

Leo  en  los  diarios  de  Buenos  Aires,  raaldicioaes  contra 
los  que  elevaron  el  precio  de  la  legua  y  hallan  que  es 
cara  &  cinco  mit  pesos.  Es  sin  embargo  mas  bürata  que 
en  parte  alguna  del  globo,  aunque  legislación  alguna  en 
toda  la  tierra  venda  por  leguas  la  superñcíe.  Buenos 
Aires  cuenta  nueve  ó  diez  mil  leguas,  y  cuando  diez  mil  pro- 
pietarios se  hayan  apoderado  de  ells,  que  queda  para  las 
generaciones  supervinientes,  para  la  presente  que  do  . 
puede  comprar  une  legua?  Tendremos  un  millón  de 
Taeas  mas,  y  por  delante  un  siglo  para  aumentar  de  ua 
millón  de  habitantes.  Imposible  añadir  un  nuevo  Estado 
al  mapa  ya  que  la  tierra  misma  está,  tan  llena  y  lisa 
como  él. 

La  obscuridad  de  la  noche  ha  substraído  á  mis  miradas, 
ocbo  horas  de  pais,  de  á  diez  leguas  por  hora.  La  luz  del 
alba  me  muestra  un  pais  que  conozco.  ¿Estoy  soñando? 
No  hay  duda;  es  la  Pampa,  sin  vegetucion,  luchando  con 
el  bosque  que  avanza  en  puntas,  retTOcede,  hasta  que  al 
fin  triunfa  la  llanura,  lisa  como  en  el  mapa.  Atravieso 
las  praderas,  terrenos  bajos,  húmedos,  que  subministran 
abundante  forraje  para  los  ganados  (¡.3ultivadoI)  Hatos 
de  ganado  se  divisan  aqui  y  allí.  (Ohl  jqué  placer  el  de 
las  reminiscencias  evocadasl  ¿Es  este  el  ferio-carril  de 
Ghivilcoy  á,  Buenos  Aires?  Allá  en  el  limite  del  horizonte, 
todo  lo  que  la  vista  descubre,  por  entre  nubes  de  humo, 
vése  asomar  entre  las  yerbas,  cúpulas,  adujas  y  edificios 
de  formas  extrañas,  &  guisa  de  elefantes,  en  la  creación 
arquitectónica.  Tengo  á  la  vista  á  Cliicagn,  la  metrópoli 
del  nordeste,  agitándose  á  la  orilla  del  lugo  Michigan.  La 
llanura,  permitidme  llamarle  la  Pampa,  que  la  sirve  de 
base  deja  ver  en  todas  direcciones  alrededor,  los  torbelli- 
nos de  humo  de  las  locomotivas  que  se  cruzan,  yendo  y 
viniendo  como  meteoros,  y  tras  la  ciudad  en  el  magnifico 
lago  como  en  el  Rio  de  la  Plata,  los  vapores,  los  centena- 
res de  velas  tendidas  al  viento  y  trayendo  y  Uevaado  el 
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mundo  que  vá  en  cereales  y  tablazón,  el  mundo  que  viene 
en  seres  humanos  y  raercadei-ías.  El  secretario  de  la  Aso- 
ciación Nacional  que  me  acompaña  me  señala  el  mas 
cercano  de  los  mas  grandes  ediOclos  de  la  confusa  pers- 
pectiva. Esa  es  mi  escuela;  aquel  otro  es  la  escuela  tal: 
aquel  otro  la  escuela. . .  aquella  la  Universidad  de  Chicago, 
donde  está,  el  reflector  mas  grande  del  mundo.  Aquellos 
colosos  informes,  negros,  son  los  Elevatort  para  cargar  bu- 
ques de  trigo.  {Viva  Chicago,  la  Reina  del  Occidentel  Un 
sueño  mió  se  realiza. 

c¿  Veis  aquel  ediñcio,  decia  en  no  aé  qué  inauguración 
de  escuela,  que  se  eleva  en  la  desierta  pampa?  Es  la  es- 
cuela del  lugar,  etc.»  En  Chicago  en  perspectiva  cuento 
diez,  doce  grandes  edíñcios.  y  son  escuelas  que  están 
educando  con  sólo  la  majestad  que  imprimen  al  paisaje. 
Un  emigrante  irlandés,  alemán,  noruego,  ha  debido  pre- 
guntar como  yo,  qué  ediGclo  es  aquél,  y  oído  con  asombro 
que  es  la  escuela  que  aguarda  &  sus  hijos,  tan  pobres,  tan 
desnudos  ahora,  para  hacer  de  ellos  ciudadanos  y  capita- 
listas. La  aristocracia  de  la  ciudad  Hércules  niño,  com- 
pónenla  las  escuelas  y  los  elevatori,  los  principes  son  las 
Universidades  y  el  Observatorio  astronómico;  y  la  Opera 
la  mas  suntuosa  de  los  Estados  Unidos:  la  plebe  fórmanla 
hoteles,  fábricas,  palacios,  clubs,  iglesias  por  centenares. 

Estoy  en  el  seno  de  la  ciudad.  Es  Nueva  York  vaciada 
en  molde  mas  vasto.  Chicago  ha  nacido  como  la  reina 
de  las  abejas  en  un  alvéolo  mas  espacioso.  Es  una  aldea, 
pero  está  trazada  para  uno  ó  dos  millones  de  habitant<^ 
que  contendrá  al  llegar  &  la  edad  viril,  dentro  de  diez  ó 
veinte  años,  i Extraño  destino  de  los  pueblos!  En  1796  al 
único  habitante  de  Chicago  era  un  negro  de  Santo  Domingo 
escapado  á  la  esclavitud.  Un  blanco  le  sucedió  apoco, 
en  1812  los  indios  exterminaron  la  guarnición  de  un 
fuerte.  En  1853  habla  treinta  y  cinco  ranchos  en  torno 
del  fuerte  Dearboni,  cuyo  nombre  recuerda  la  Eicuela  Dear- 
iiorn,  ta  primera  edilicada  allá  por  los  años  de  1848,  pues 
no  responde  mas  arriba  la  historia  de  la  ciudad.  En  ñn, 
saltando  por  sobre  esta  historia  que  viene  ft  saltos,  en  1866 
la  ciudad  cuenta  2Ó4.000  habitantes,  y  como  si  ya  hubiese 
sido  destruida,  donde  quiera  que  tiendo  la  vista  veo  alba- 
fliles  construyendo  k  toda  prisa,  como  en  la  colmena  se  vea 
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millares  de  abejas  aumentando  alvéolos  á  su  panal.  Por 
aquí  encuentro  una  casa  de  madera  de  dos  pisos  que  va 
caminando  k  colocarse  en  linea  en  una  calle  nueva :  ma& 
allá  es  otra  de  ladrillóla  que  va  marchando  sobre  rodillos^ 
ma^  afuera  en  los  alrededores»  me  obstruye  el  paso  una 
venerable  iglesia  de  madera,  que  por  serlo  de  material  y 
forma  humilde,  la  han  abandonado  sus  fíeles,  para  que 
una  de  mármol  la  reemplace.  La  pobre  va  hacia  las  afue- 
ras  de  la  ciudad,  resignada,  sin  celos  mundanos  á  prestar 
su  auxilio  á  los  pobres,  á  oir  plegarias  de  los  menos  afor* 
tunados,  á  consolar  aflicciones  plebeyas,  campesinas.  La 
he  seguido  con  la  vista  un  largo  rato  en  su  lenta  marcha,, 
sentimientos  de  amor,  de  respeto  y  de  compasión.  Erais 
ayer  el  centro,  me  decía,  de  las  afecciones  de  centenares; 
erais  como  ellos  humilde,  pobre  y  modesta.  Pero  el  viento 
déla  prosperidad  ha  soplado  en  los  corazones;  la  ciudad 
es  rica,  y  el  palacio  de  mármol  que  se  levantó  á  vuestro 
lado  os  dirigía  miradas  de  menosprecio.  No  estabais  á  la 
altura  de  los  progresos  de  la  época  y  empezaron  á  codearos 
para  haceros  insoportable  la  vida.  Os  han  puesto  al  fía  en 
pública  subasta,  os  han  vendido  al  mejor  postor,  ó  dadoos 
de  limosna  á  algún  barrio  apartado,  á  fin  de  alejar  de  la 
vista  vuestra  primitiva  humildad,  que  desdice  ahora  de  la 
general  riqueza.  |  Adiós,  Iglesia!  Feliz  sois  si  no  os  han 
destruido  ó  hachóos  establo.  Todavía  serviréis  á  otros  mas 
humildes. 

Para  juzgar  lo  que  es  Chicago  hoy,  basten  estas  cifras  de 
la  exportación.  Cuarenta  y  cuatro  y  medio  millones  de 
bushels  de  granos:  un  millón  y  ciento  cincuenta  mil  barri- 
les de  harina:  diez  y  ocho  y  medio  millones  de  libras  de 
cueros,  omito  las  partidas  de  carne  salada,  lanas,  harina 
manufacturada,  máquinas,  hierro,  etc.  Setenta  y  siete 
mil  toneladas  de  vapor  y  ciento  cuarenta  mil  de  vela  trans- 
portan esta  espantosa  masa  de  producciones,  fruto  de 
menos  de  treinta  años  de  trabajo.  El  comercio  general  de 
granos  en  estos  lagos  ha  subido  en  sesenta  y  dos  á  ciento 
treinta  y  seis  millones  de  bushels,  avaluados  en  ochenta  y 
un  millones  de  pesos,  teniéndose  presente  que  el  primer 
embarco  de  granos  de  Chicago  se  hizo  en  1838,  en  treinta 
y  nueve  bolsas  de  trigo.  Viene  en  seguida  la  exportación 
de  madera  que  se  cuenta  en  1865,  por  seiscientos  cuarenta 


AMBAS   AMÉRICAS  189 

y  seis  millones  de  pies  de  tabla,  trescientos  diez  millones 
•de  shingles^  y  sesenta  y  seis  millones  de  vigas. 

No  nos  dejemos  ofuscar  por  estas  cifras  gigantescas  que 
pierden  todo  su  significado  por  su  magnitud.  ¡Cuánto  es- 
pacio de  terreno  ocuparían  en  una  parva  millones  de  bushels^ 
en  una  pila  de  novecientos  millones  de  pies  de  tabla!  Veo 
4  éstas  á  lo  largo  de  los  embarcaderos  ocupando  millas  de 
extensión,  mientras  son  embarcadas,  y  me  formo  una  idea 
aproximada. 

Pero  á  mas  de  la  producción  del  suelo  hay  otro  rasgo 
que  distingue  á  Chicago  de  todos  los  otros  centros  ameri- 
canos.   En  la  Nueva  Inglaterra,  en  Nueva  York  vénse  los 
progresos  de  la  industria,  de  las  artes,  de  la  ciencia  hu- 
mana, de  la  maquinaria  que  sorprenden  y  admiran;  pero 
todo  parece  que  es  un  progreso  natural,  un  paso  dado  ade- 
lante  sobre  los  progresos    conocidos  del  mundo.     En  el 
Oeste,  el  genio  yankee  se  halla  mas  á  sus  anchas  para  pro- 
bar vías  nuevas,  que  parecían  cerradas  poicas  nociones  del 
sentido  común.    En  el  Oeste  se  intentan  cosas  que  parecen 
sobrehumanas,  inconcebibles,  absurdas.   El  cable  que  tíos 
hace  oir  el  rumor  de  la  Europa,  seis  horas  antes  que  allá 
se  sienta,  tiene  su  compañero  en  magnitud  y  en  audacia 
de   concepción    en  el  ferro-carril    que   va  atravesando  el 
continente,  y  llegará  en  cuatro  años  mas  al  Pacífico,  tra- 
yendo las   sedas  y  el  te  de  la   China  á  Europa,  vía  San 
Francisco  y  Nueva  York.    Pero  al  fin  estas  obras  son  la 
exageración  de  lo  ya  conocido:  ferro-carriles  y  telégrafos. 
En  el  Oeste  se  intenta  lo  que  no  estaba  en  los  límites  de  lo 
posible  antes,  lo  que  al  sentido  común  repugna.  Chicago 
está  fundada  sobre  el  terreno  bajo  que  ha  abandonado  el 
lago  Michigan.    Estaban  muy  de  prisa  para  ocuparse  de 
la  higiene.     Construidos  los  palacios  hallóse  que  estaban 
sobre  terreno  húmedo,  y  resolvieron  levantar  la  ciudad  de 
piedra;   y  almacenes,  bancos,  hoteles,  templos,    btoeks   ó 
manzanas  enteras,  con  sus  habitantes  y  sin  interrupción 
de  los  negocios  han  ido,  merced  á  mecanismos  poderosos, 
levantándose  hasta  quedar  las  casas  dos  varas  mas  arriba 
é  injertarles  cimientos  de   piedra  en  que    reposen.    Un 
tunnel  de  dos  millas  va  á  buscar  agua  limpia  al  seno  del 
lago  para  proveer  á  la  ciudad ;  y  yo  me  he  paseado  por  una 
galería  setenta  pies  debajo  del  lago  Michigan.  Otros  tunnels 
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]l«0«h  «tMr  «•  «Mtal  <•  anMflinetaB  cas  «11 
1//  JbariA  f«f<|it*  «I  ninl  d«i  tama»  le  | 
•crk  «I  b(i<M'«>  il«  Coto»,  |«M<«  4*  pcolii,  t»  cea*  «as  ata- 
eWI»  MM)  f'f/  4»*ie«bt«rU,  eMi  nanvUla  tfe  ■■<■€*■  d« 
ñ/fM»iitior>.  frtuttm  In  d)fleU  cr»  que  i  jaido  de  faooobf* 
«1ti(«r*  a«4«  i'Jw*  TriU«M  de  p«rtonr  1«  Sierra  NeTada. 
I«  lUtftUUff»,  |.arM  h«Tar  ta*  agoaa  d«  an  lago  que  ealá 
i*rttfm  't«  Mta  lado  d«  loa  Ao-Jn  i  CaIifurnia.daDde  ae 
rtf'-Mltir  »[(JM  'I#-l  J«'lo  fj*r1  Parlflr'í.  El  capital  esU  sabs- 
<!ti|fL/>,  r'iift'i  U)*!)iliirk  hlen  [ironlo  el  de  loa  doscieatos  millo- 
ifi:n  lii'jrjRii'lo  liara  «triiveaiir  con  un  csnul  navegable  el 
il'-fii'i'ln  i'uiiitiuí.  iQué  ae  eittá  haciendo  la  América  del 
Kiir  iftluriLruH  «alo  iiijcuda  jK^racá?  PitUburg.  Columbas, 
lii'liiiriit|Htl|H,  (:iií(;u({0,  Mltlune,  cien  ciudades,  riquezas  y 
|>|i"tiji:l<>H  uciiiriillHd'jH  un  veinte  años  estün  mostrando, 
i'.tiliu  luH  r.<nn\i\ai:imilfin  atenuaciones  de  la  rutina,  que 
ViiiniiH  |iiir  rnui  (minino;  que  ruando  mas  ayancemos  en 
iiHit  iimlii  viii,  iiiua  ütrAH  hemos  de  quedar  y  eeta  es  la  triste 
idlluxlíin  qiiH  mtt  Mugiere  el  espectáculo  de  lo  que  veo 
tin  t^Htu  ■'«({liiii,  qiin  luirle  todiivia  A  bosque  quemado,  &. 
llniíii  itirlim  deMüiiiiJuilu.  Aquí  está  la  pampa  de  allá,  y 
HiM  nTnliiirgii,  lu  red  de  rerrocurrllea  que  la  atraviesa, 
ri  \\y.u  y  iilrruiidu,  t-s  miiH  cerrada  aquí  que  en  Nueva  York: 
luH  um:ii«1tiH  Hon  tun  ellcucea  como  las  de  Boston;  el  observa- 
li.ilii  iiatl'oiKtinioo  (lo  Oliiüugo  cuenta  entre  los  grandes 
«|>t^riuii>kilel  piogroHü  de  lu  ciencia.  ¿Qué  esTucumunhoy, 
t|ii>\  HH  Huii   Luis  culi  tres  siglos  de  existencia?    ^Buenos 
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Aires  mismo,  el  centro  del  movimiento  del  Atlántico,  fuera 
de  trópicos,  y  no  obstante  sus  incuestionables  progresos 
crece  al  paso  de  estas  ciudades  del  far  West^  escondidas 
allá  al  Occidente,  como  San  Luis  de  Missouri,  como  la 
soberbia  Chicago? 

Seis  excursiones  he  hecho  alrededor  de  la  ciudad  en 
ferro-carriles,  veinte  y  cinco  millas  por  saciarme  de  ver 
pradera,  pampa  sin  árboles,  á  observar  cómo  se  manejan 
con  ella.  Líneas  de  álamos  y  sauces,  se  están  levantando 
en  todas  partes,  como  en  Mercedes,  Lobos,  Chascomús,  para 
interrumpir  la  monotonía;  pero  la  pampa  está  cercada,  y 
el  maíz,  el  centeno  produce  alimento  para  el  ganado.  En 
cada  estación  en  que  el  tren  se  detiene,  arroja  al  suelo  sus 
máquinas  de  segar,  de  trillar,  arados,  cultivadoras,  y  atados 
de  rastrillos,  palas  y  azadas.  Nada  abandonado  á  la  natu- 
raleza; todo  obra  del  trabajo,  del  arte  y  de  la  industria. 

Otro  viaje  á  los  corrahs  célebres  de  Chicago,  los  saladeros 
de  Buenos  Aires.  Son  una  ciudad  de  madera  para  la  venta 
del  ganado.  Trescientos  acres  de  pampa  están  entablados 
para  asegurar  contra  las  nieves  y  lluvias  el  pavimento, 
calles  de  treinta  varas  dividen  blocks  oon  nombres  y  números. 
Un  pozo  artesiano  provee  agua,  para  diez^  veinte,  cien  mil 
habitantes,  novillos,  ovejas  y  cerdos.  Un  hotel  como  el  de 
la  quinta  Avenida  de  Nueva  York^  capaz  de  1.500  huéspedes, 
da  albergue  á  ganaderos  y  compradoras:  un  banco  como 
el  de  Londres  contiene  los  millones  que  pasan  de  unas 
manos  á  otras  todos  los  días.  Nueve  ferro-carriles  están  en 
contacto  con  esta  ciudad  de  los  brutos  domésticos  para 
traerlos  al  mercado  y  llevarlos  al  matadero;  porque  sus 
mercedes  no  caminan  sobre  sus  patas  como  en  los  países 
bárbaros;  perderían  algunas  libras  de  gordura,  ó  no  llega- 
rían nunca  cerdos  papatachos  que  no  pueden  moverse. 

¿Cómo  es  el  ganado  de  su  país?  me  preguntaba  un  criador 
de  vacas  del  Michigan.  Pues;  es  un  ganado  grande,  hue- 
sudo, patas  mas  largas  que  éste,  cuernos  retorcidos;  qué 
sé  yo  cómo  describir  aquellos  tan  animaks  de  mi  país  tan 
ordinarios,  comparados  con  este  stock  de  Michigan,  bien 
educado,  ojo  amigo,  gordo,  manso,  carnudo,  con  astas  dimi- 
nutas y  patas  breves.  Mire  Vd.,  digo  al  fin  al  preguntón,  es 
como  aquel  novillo  bayo  que  viene  en  ese  arreo^  una  partida 
ó  punít7/a  de  ganado,  para  hablar  en  lengua  técnica  de  mi 
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país,  que  venía  gravemente  haciendo  resonar  el  pavimento 
de  madera  y  parecía  saludarnos  con  su  mirada  tierna  y 
tranquila  al  pasar  delante  de  nosotros.  Cierto,  me  contestó 
el  hombre,  porque  esos  novillos  son  de  Texas.  |Era  innarra- 
ble! {Españoles,  pues,  mis  compatriotasl 

Texas  es,  por  si  Vds.  lo  ignoran,  una  provincia  de  la 
República  Argentina.  Hay  estancia  de  diez  lenguas,  propie- 
tarios de  cien  mil  cabezas  de  ganado  que  valen  tres  pesos 
la  vaca  con  cria.  Hay  rancheros,  es  decir,  gauchos  á  caballo 
y  no  se  encuentra  leche  para  el  te  en  muchas  partes  y  la 
mantequilla  la  introducen  de  otros  Estados.  Son  pobres  la 
mayor  parte  de  los  habitantes,  hay  mucha  carne,  pocas 
escuelas,  aldeas  sucias,  harapos  por  todas  partes,  y  el 
cuchillo  brilla  á  cada  palabra  mal  sonante;  y  fueron  los 
texanos  los  primeros  en  levantarse  contra  el  Gobierno  y  los 
últimos  en  someterse. 

¡Feliz  qui  potuit  rerum  cognoscere  causasl  Las  mismas  á  los 
dos  extremos  del  mundo! 

Así  era  en  California;  asi  el  ganado,  así  la  estancia,  asi 
los  habitantes;  pero  fué  allá  la  ley  de  tierras  norte-ameri- 
canas, dividió  en  lotes  el  suelo,  y  una  nación  se  levantó  en 
diez  años  y  hoy  ochenta  buques  están  cargando  trigo  en  San 
Francisco  para  Londres. 

La  aplicación  práctica  que  de  todos  estos  hechos  quisiera 
hacer  para  mi  paie,  sería  aconsejar  á  los  estancieros  ricos,  á 
los  jóvenes  ilustrados,  á  cualquiera  que  tenga  medios,  que 
en  lugar  de  ir  á  Francia,  á  París,  á  ver  cosas  que  á  nada 
útil  conducen,  se  dirigieran  á  los  Estados  Unidos,  al  Oeste, 
á  Chicago,  á  las  praderas.  Allí  recogería  mil  nociones  apli- 
cables á  sus  propios  negocios  sobre  la  cría  del  ganado, 
sobre  la  engorda  que  duplica  su  valor,  sobre  las  industrias 
á  que  la  leche  sirve  de  base.  Reducida  á  quesos  en  Illinois, 
da  cincuenta  fuertes  por  cada  vaca;  y  los  mecanismos 
aplicados  á  su  confección  son  de  fácil  manejo  y  transporte. 
El  valor  de  la  carne  está  siempre  en  relación  con  la  nece- 
sidad de  ios  habitantes  del  país  que  la  consumen,  y  el 
espacio  de  tierra  inculta  que  ocupa  nuestro  ganado,  según 
el  sistema  salvaje  actual,  esteriliza  millones  que  este  gana- 
do no  vale  y  pudiera  la  presencia  del  hombre  hacer  valer. 
Muchos  problemas  que  nuestros  saladeros  no  han  podido 
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resolver,  están  allanados  ahí,  como  la  aplicación  de  la  san- 
gre á  la  fabricación  del  azúcar. 

Chicago  y  sus  alrededores  son  la  mas  útil  escuela  de 
enseñanza  para  los  argentinos.  La  cría  del  ganado  y  la  dis- 
tribución de  la  tierra  para  el  ganado  y  para  el  hombre,  son 
industria  é  institución  colonial,  común  á  toda  la  América 
española,  y  su  atraso,  despoblación  y  guerras  han  de  medirse 
para  lo  futuro  en  la  misma  proporción  de  la  obstinación 
que  muestra  cada  sección  en  perpetuar  aquel  sistema  que 
debió  morir  con  la  colonia. 

Concurro  á  un  camp-meeting  metodista.  Son  tenidos  en  el 
campoestos  ejercicios  espirituales  para  evitar  conflictos  del 
sentimiento  religioso:  muy  parecidos  á  nuestras  datas  de 
ejercicios  católicos  ó  igniciones.  El  ferro-carril  lleva  los 
devotos  á  algunas  leguas  de  distancia  y  en  un  espeso  bos- 
que, bajo  las  encinas  seculares  se  levanta  un  rudo  entablado 
para  los  predicadores  y  bancos  de  tabla  descolorida  por 
lluvias  dan  asiento  á  cuatro  mil  oyentes,  como  en  una  pla- 
tea. En  torno  están  las  tiendas  de  los  ejercitantes,  y  casitas 
de  madera  que  contienen  rústicos  lechos  para  los  que  siguen 
este  curso  de  medicina  espiritual.  El  sermón  que  oi  sobre 
la  doble  naturaleza  de  Jesu-Cristo,  divina  y  humana, 
habría  hecho  honor  á  nuestros  sacerdotes  católicos»  porque 
eran  ortodoxas  las  doctrinas.  Han  perdido  ya  estos  ejerci- 
cios la  exaltación  que  producían  en  tiempos  mas  fervien- 
tes. Sólo  algunos  viejos  vi  postrados  de  bruces  respondiendo 
con  monosílabos  y  gemidos  de  contrición  á  las  exhorta- 
ciones ardientes  del  predicador.  Los  demás  del  inmenso 
concurso,  con  mucha  reverencia,  se  tenían  sin  embargo  en 
límites  prudentes  y  mesurados.  No  pude  resistir  á  la  influen- 
cia mística  que  aquel  espectáculo  infundía. 

El  bosque  virgen  es  como  la  mansión  primitiva  de 
Dios.  Esa  es  la  naturaleza  tal  como  la  creó,  la  primera 
obra  de  sus  manos,  y  apenas  se  le  invoca  parece  que  su 
presencia  se  hace  sentir  por  la  callada  soledad  en  el  aliento 
que  estremece  las  hojas.  Cuando  el  concurso  se  hubo  dis- 
persado encontré  aquí  y  allí  grupos  que  cantaban  himnos 
de  una  solemnidad  conmovedora»  predicadores  de  segunda 
mano,  mas  ardientes,  hincados  de  rodillas  sobre  el  musgo» 
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y  loibrásM abiertos,  dirigiendo  preces  i  Dlctt^enlañ^üsjS 
lleno  de  unción. 

El  tranque  debiatransporUmOBft Chicago ae hacia  esp»*, 
rar,  y  la  muchedumbre  inquieta,  vagaba  por  los  atrede-  ' 
dorea  El   genio  foaAM  se  mostró   luego  ña  etla  hora  do  ' 
expectativa.  KUlares    de  hombres  se  proveyeron   de    qd  ' 
renuevo,   y  una  fAbrica  de  bastonea  se  estobJeció  de  ua  ' 
«xtremo  al  otro  de  la  linea.  Yo  recorría  aquella  &eiia  wimt^ 
do  las  creaciones  del  cortaplumas.    A.qni  una  cabeoB  dn 
caballo,  alli  ana  de  perro  para  adornar  el  mango,  «qnal 
torciendo  una  colebra,  ó  arasbescoa  ó  geroglifieoa.  liedla 
hora  después  mil  bastones  flamantes  saUeroo  da  la  fibrio% 
y  en  Chicago  al  día  siguiente  reconocí  algunos  dfcbdaW' 
aires  de  importados. 

Otra  excursión  hice  &  los  pozos  artesianos  qae  nada  d» 
naevo  me  presentaban,como  la  visita  de  las  Bsouelaa  eon 
el' Superintendente,  que  sólo  tenían  de  nnevo  para  m^ 
y  eso  era  mucho,  no  ser  en  nada  inferiores  &  las  de  Naevm 
Inglaterra  y  Nueva  York,  y  ser  tenidas  en  los  GstadoB 
Unidos  como  sus  rivales  en  perfección  y  eficacia^  El  Oeste 
va  en  esto  &  la  delantera  de  los  mas  antiguos  Estadosb 
acaso  porque  son  de  reciente  creación. 

Vuelvo  A  Chicago  y  después  de  diez  días  de  actividad, 
excursiones  y  exploraciones,  sin  exceptuar  el  santuario  de 
la  familia  á,  que  me  es  dado  penetrar  merced  &  mis  rela- 
ciones con  educacioDÍstaa  y  maestros,  sigo  la  linea  del  Este 
dándola  vuelta  del  lago  hasta  Aune  Arbor,  donde  está.  la 
ÉÉUnosa  Universidad  de  Michigan,  presidida  por  mi  honora-  ' 
ble  amigo  el  Rev.  Otis  Haven,  tenida  hoy  por  la  primera  de 
los  Estados  Unidos,  y  concurrida  por  mil  doscientos  estu- 
diantes. Dos  grandes  facciones  la  distinguen.  Después  de 
ser  un  internado,  se  destruyeron  los  ediñcios,  hoteles,  para 
hacerla  de  externos.  Esto  ha  hecho  nacer  una  villa  en 
torno  de  la  Universidad  que  habitan  profesores  y  alumnos. 
Loa  que  hayan  seguido  mis  escritos  sobre  la  educación 
recordarán  cuantas  veces  he  levantado  la  voz  en  vano  con- 
tra nuestros  cuarteles  de  niños,  en  donde  el  Estado  gasta 
la  mitad  de  las  rentas  consagradas  á  la  educación  en  man- 
tenerlos, dando  en  lugar  de  ciencia,  porotos  y  cebollas.  La 
otra  es  que  está  lejos  de  todo  grande  centro  de  población 
y  la  moral  de  los  niños  y  su  espíritu  fuera  del  alcance  de 
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las  peligrosas  tentaciones  á  que  la  contaminación  de  las 
grandes  ciudades  los  supone.  De  esto  hablaré  en   su  lugar. 

A  vuelo  de  pájaro  recorro  Detroit,  Toledo,  Cleveland, 
Erie  hasta  llegar  á  Büffalo,  donde  me  hallo  en  tierra  cono- 
cida, pues  es  la  cuarta  vez  que  la  visito. 

Una  observación  general  terminará  esta  rápida  reseña, 
que  va  camino  de  ser  interminable,  si  no  le  pongo  término 
forzado.  El  Oeste  es  como  he  dicho  al  principio  el  mundo 
nuevo,  como  lo  han  dejado  formulado  los  progresos  de  lo 
pasado.  Empresas,  agricultura,  comercio,  viabilidad,  apli- 
cación de  la  maquinaria,  todo  en  el  Oeste  toma  formas 
propias  y  de  mas  poder  y  alcance.  Aquí  la  ciudad  ha  tomado 
también  formas  fijas;  y  como  es  país  paciente,  en  él  deben 
tomarse  modelos.  Nosotros  tendremos  que  delinear  ciuda- 
des, y  nuestros  errores  rutineros  serán  una  maldición  para 
sus  habitantes,  cuando  con  el  tren  de  vida  futura  se  encuen- 
tren encerrados  en  calles  estrechas  y  en  pueblos  mal  traza- 
dos. En  todo  el  Oeste  la  calle  es  de  treinta  varas  de  ancho, 
con  un  Brondway  (calle  ancha)  en  el  centro  de  la  ciudad 
para  la  concentración  del  comercio.  De  cierta  distancia  á 
todos  rumbos  parten  calles  diagonales  que  acortan  las 
distancias  en  oposición  á  las  calles  que  se  cruzan  en  ángulos 
rectos. 

Las  calles  de  Chicago»  como  las  de  Detroit  y  demás  ciuda- 
des, se  componen  de  varios  elementos:  lo,  las  premisas  de  la 
habitación,  ocupadas  por  árboles  y  flores  bajo  reja  de  made- 
ra ó  hierro,  hasta  alinear  la  reja  y  el  edificio  con  la  calle. 
Acera  de  cuatro  á  cinco  varas  de  ancho  y  un  espacio  á  mas 
de  seis  varas  de  césped  flanqueado  por  dos  líneas  de  árboles 
que  hacen  sombra  profunda  á  la  acera.  La  calle  propia- 
mente dicha,  de  doce  varas  de  ancho,  con  pavimento  de 
madera,  de  canto,  de  manera  de  presentar  la  fibra  á  la 
acción  de  la  rueda  de  los  vehículos.  Es  el  pavimento  mas 
limpio,  mas  igual  y  mas  bello  á  la  vista.  Bárrenlo  con  la 
escoba  como  se  barrería  un  patio.  Es  un  problema  todavía 
para  las  ciudades  la  materia  del  pavimento.  La  piedra,  el 
hierro  mismo  responden  mal  ásu  objeto.  En  Chicago  parece 
resuelto  el  problema  y  Nueva  York  ha  contratado  para 
algunos  bloJís  (manzanas)  el  sistema  Nicholson.  He  visto 
construirlo,  y  cuesta  cuatro  pesos  la  yarda  cuadrada,  con 
duración  que  lleva  ya  probados  diez  anos  sin  detrimento. 
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ENUCiai  BE  U  aajER.-ESTRáOi 

Lato  Oifii»— ■  I  Ae  ■ 
Señora  Juana  Sltaaa. 

A  mi  regreso  de  una  expedición  al  Oeste,  encuentro  entra 
otra*  su  correspondeaeia,  respirando  abatimiento  en  pre- 
sencia de  las  dificultades  con  qae  lucha.  No  hemos  de 
penuadimos  que  algunas  de  ellas  no  sean  nuestra  propia 
obra,  como  otras  son  la  resistencia  del  medio  ambiente. 
Sólo  loa  dioses  obran  sin  errar  y  aun  asi  la  Escritura  recuer- 
da que  Elotn  se  arrepintió  de  haber  creado  al  hombre. 

Nosotros  haremos  obra  humana,  llena  de  defectos,  avan- 
zando y  retrocediendo,  según  que  las  resistencias  lo  permi- 
tan ó  lo  impidan,  cuando  el  temporal  arrecie,  el  piloto  se 
tiene  &  palo  seco,  porque  la  lucha  es  inútil.  Esperemos, 
mejores  tiempos,  que  vendrán. 

Algii.  empero,  puedo  comunicarle  que  le  dará  alientos. 
Vlaju  por  los  Estados  Unidos  la  señora  Pesrfion  de  Buei 
Aire^',  liija  de  un  iiorte-americiino  Mi".  Hale.  La  faniilhi  -lesa 
Joven  esposo  reside  en  Boston  y  buscando  medios  de  dar 
educación  á  sus  hijitas,  se  ha  puesto  en  contacto  con  las 
personas  que  mejor  podrían  dirigirla;  y  después  de  muchas 
conferencias,  sa  ha  resuelto  á  llevdr  á  Buenos  Aires  una 
compañía  de  profesores  hábiles  de  ambos  sexos  y  fundar 
bajo  su  patrocinio,  un  establecimiento  de  educación,  según 
los  sistemas  aquí  experimentados,  con  el  ánimo  de  dar 
buena  educación  á  sus  bijitas  y  dotar  á  su  pais  de  un  buen 
establecimiento.  A  esta  señora,  para  allanar  la  dificultad  del 
idioma  la  he  indicado  á  Vd,  como  la  persona  que  podría 
asociarse  á  los  profesores  en  la  enseñanza  del  castellaoo. 
Mrs.  Maiin  le  escribe  á  Vd.  á  ese  respecto,  aprovechando  la 
ocasión  para  entrar  en  correspondencia  con  Vd. 

Por  la  carta  que  le  adjunto,  verá  Vd.  los  detalles  de  la 
inauguración  de  una  Escuela  Normal  de  mujeres,  dirigida 
exclusivamente  por  mujeres.  Es  la  primera  del  género  que 
se  abre  en  Estados  Unidos. 

En  nuestros  países  se  sorprenden  de  la  importancia  é 
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influencia  que  la  mujer  aspira  á  tomar  en  la  educación  que 
la  naturaleza  parece  haberle  confiado.  Aquí  vamos  muy 
adelante  á  este  respecto.  Cuatrocientos  maestros  de  posta 
son  señoras;  la  mitad  de  los  empleados  de  la  Tesorería 
Nacional  son  mujeres;  el  telégrafo  lo  pulsa  sus  delicadas 
manos;  los  tres  cuartos  de  los  maestros  en  las  Escuelas  son 
mujeres. 

Toda  la  literatura  de  imaginación  es  de  su  exclusivo 
dominio.  El  folletín  de  los  Magazines,  Revistas,  y  semana- 
rios las  tiene  á  su  servicio,  y  el  público  las  paga  con  largueza 
si  ve  señales  de  talento,  enviando  á  la  dirección  del  seudó- 
nimo billetes  de  banco^  para  estimularlas  al  trabajo. 

La  novela  tiene  hoy  dos  resortes  nuevos  para  variar  sus 
peripecias,  si  la  heroína  es  desgraciada  en  Europa,  si  la 
sociedad  la  deshonra,  en  lugar  de  suicidarse,  ó  entrar  en  un 
convento,  emigra  á  América  y  principia  una  nueva  existen- 
cia. Si  la  escena  ocurre  en  América,  la  mujer  abandonada, 
la  hija  del  banquero  fallido,  toma  un  nombre  prestado, 
escribe  en  un  diario  novelas,  se  abre  camino  de  nuevo  con 
su  talento  y  su  instrucción,  y  el  público  admirado,  encan- 
tado, pide  al  ñn  al  autor,  como  en  los  dramas  que  alcanzan 
éxito. 

He  visto  con  sentimiento  en  la  prensa  discusiones  perso- 
nales con  el  joven  Estrada.  He  gustado  mucho  de  sus 
lecturas  sobre  historia;  pero  habría  deseado  escribirle  para 
indicarle  á  que  consagre  su  bello  talento  é  ilustrar  al  público 
sobre  los  intereses  de  la  educación.  Verá  Vd.  en  la  biografía 
de  Mann  que  abandonó  sus  favoritos  trabajos  sobre  tempe- 
rancia, por  consagrarse  á  la  educación;  y  sus  lecturas  son 
hoy  los  mas  bellos  monumentos  de  la  literatura  norte- 
americana. 

¿Qué  es  la  pobre  historia  de  los  colonos  que  precede  á  la 
nuestra  como  nación,  y  la  nuestra  misma,  al  lado  de  esta 
mina,  no  explotada  aun  de  intereses,  de  sentimientos,  de 
ejemplos  y  esperanzas,  á  que  la  educación  y  el  propósito 
de  elevarla  y  difundirla,  ofrece? 

El  joven  Estrada  conquistaría  en  ese  terreno,  palmas  mas 
duraderas  que  las  efímeras  que  sus  estudios  históricos  no 
le  darán.  No  le  ha  de  ser  dado  rehacer  la  historia,  aunque 
á  fuerza  de  talento,  engalane  su  probreza.  Los  que  oyen  no 
tienen  interés  activo  ninguno  en  que  las  cosas  hayan  pasa- 
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do  de  este  ó  del  otro  modo.  En  que  prevalezca  al  fin  un 
sistema  de  educación  universal  entre  nosotros,  est&n  inte- 
resados la  economía  política,  la  dignidad  humana,  el  patrio- 
tismo y  el  interés  individual. 

Cuentan  de  un  catalán  que  en  Burdeos  disputaba  con  un 
francés,  á  quien  no  sabiendo  mas  que  decirle,  le  lanzó  este 
insulto:  SEO  sabio!..  Veo  que  á  Vd.  le  dicen  ya:  sea  mujer  I 
y  la  cuestión  debe  terminar  allí.  ¿Qué  tiene  Vd.  que  res- 
ponder? 

Por  el  Registro  oficial  veo  que  la  República  cuenta  con 
28.000  niños  educándose.  Le  mando  el  informe  de  Brooklin, 
que  es  un  barrio  de  la  ciudad  de  Nueva  York,  que  cuenta 
exactamente  con  el  doble  de  niños  en  las  escuelas.  Una 
República  y  la  mitad  de  un  barriol  iQué  lección  I  Veo 
asimismo  que  San  Juan,  con  sus  grandes  escuelas,  sus 
educacionistas  y  toda  su  bulla,  tiene  1500  niños  y  Mendoza 
á.  su  lado,  arruinada,  dispersa  como  ejército  derrotado, 
cuenta  con  2400.  Así  será  la  proporción  en  desarrollo  y 
riqueza  dentro  de  poco. 

Si  le  he  aconsejado  antes  la  abnegación  y  la  perseverancia, 
recomiéndole  ahora  la  prudencia.  Evite  las  luchas  en  que 
Vd.  tendrá  la  desventaja  de  trabajar  sin  recompensa  y  sin 
estímulo.  El  viento  sopla  de  proa.  Téngase  á  la  capa. 
Estudie,  traduzca,  compare,  narre.  Después  reflexionará; 
mas  tarde  aconsejará,  cuando  sienta  una  brisa  favorable. 
El  puerto  está  á  la  vista. 

Saldré  luego  para  Cambridge,  para  poner  término  á  las 
excursiones  de  verano  y  volver  á  cuarteles  de  invierno  en 
Nueva  York  ó  Washington.    Su  amigo. 
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MEETIN6  POR  LOS  LIBERTOS-LOS  BEECHER.-ORATORIA 

(«The  United  States  are  the  common  School  of  thc  World»  Uev.  Henry  Beecher). 

Nueva  York,  dt  1866. 

He  visto  el  salón  de  los  meeting  y  el  Cooper  en  toda 
la  plenitud  de  su  gloria,  ó  mas  bien  diría  en  la  gloria  de 
su  plenitud. 

Un  mar  de  fisonomías  humanas,  extendiéndose  hacia 
donde  que  la  vista  se  dirigiese,  desde  la  plataforma  ea 
cuya  ancha  superficie  estaban  apiñados  venerables  Obis- 
pos, Reverendos  Pastores,  Generales,  Ministros  extranje- 
ros, y  otras  personas  notables. 

Las  avenidas  que  facilitaban  el  tránsito  en  aquella  in- 
mensa platea  dividenla  como  las  costillas  de  un  abanico, 
de  que  la  plataforma  seria  el  mango. 

Cada  una  de  ellas  arranca  desde  una  puerta,  que  hace  el 
servicio  de  los  vomitorios  de  los  circos  romanos;  y  como 
las  dos  mil  ó  tres  mil  lunetas  que  contiene,  estuvieron  des- 
de temprano  ocupadas,  las  oleadas  de  gentes  que  venían 
llegando  avanzaban  por  las  avenidas,  llenándolas  hasta  la 
plataforma.  Así  las  mujeres  y  los  hombres  que  ocupa- 
ban las  lunetas  presentando  á  la  vista  sólo  caras  escuetas, 
variantes  de  cintas,  flores  y  sombreros  de  las  damas,  apa- 
recían divididos  por  cercas  de  seres  humanos,  de  pie  en 
las  avenidas  formando  compartimentos  de  variados  colo- 
res, entre  bordes  prominentes  ó  negros  por  el  color  de  los 
vestidos  de  los  hombres.  Ni  Cooper  ni  el  arquitecto  han 
debido  prever  este  golpe  de  vista,  al  trazar  el  plano  de 
aquella  distribución  de  la  platea. 

El  objeto  de  esta  muchedumbre  que  no  alcanzaba  á  con- 
tener el  Cooper  instituto,  era  el  mismo  que  había  hecho 
decir  treinta  años  á  Horacio  Mann,  que  bastaba  mostrarlo 
para  alejar  una  asonada. 

La  sociedad  para  ayuda  de  libertos,  había  invitado  al 
pueblo  de  Nueva  York  á  un  meeting  á  fin  de  dar  cuenta 
de  los  trabajos  del  año  vencido,  y  solicitar  vernos  para  con- 
tinuar la  obra  comenzada  de  dar  educación  á  los  negros 
libertos  del.Sud.    La  Ristori  no  ha  reunido  concurrencia 


tes  ffmiide;  jr  ni  ftl  preaeoune  por  U  prínicn  vez,  oí  en  los 
oeoloB  mas  wtbiimti  da  M  uleoto  wn  rívA]  en  U  tie- 
l^lla  ha  leruiUdo  et  lorbvlliao  d«  aplausos,  áe   pañuelos 

~Udo«  al  aire,  como  cuando  «I  Presidenta  Hr.  Scbow. 
dMpoea  de  la  oración  dedicatoria,  ananció  con  afectada 
■encillez  la  presencia  del  Hererendo  Beecher,  cura  como 
dirlamo»Do»otro%de  la  Pairoqaia  del  PIjrmouth  en  Broo- 
klyn! 

El  mundo  cristiano,  coDoec,  el  Airica  basia  lo  mas  pro- 
fondo  de  kus  selras  conocerá  un  día  el  nombre  de  los 
Beecber  La  cabana  del  Tío  Tom  es  el  escudo  'Je  armas 
de  la  familia.  La  elocuencia  es  en  ella  lo  que  el  valor  caba- 
lleresco era  entra  los  patricios  de  la  edad  me<iia. 

Elocuencia  lUe  tiene  bus  raices  en  el  corazón,  calentado 
por  «I  patriotismo,  la  filantropía  y  la  caridüd  cristiana,  razo- 
nada por  la  mas  alta  inteligencia  de  los  intereses  boma- 
nos  ennoblecidos  por  el  aentimiento  religioso,  pues  los 
[JeecberBoa  pastores. 

El  Reverendo  Beecher  fué  uno  de  los  campeones  mas 
ardieuteif  para  promover  In  abolición  ije  la  esclavitud, 
como  Mr».  Beecher  Stoire  fué  la  que  Inspiró  el  sentimiento 
radentor  que  arraslró  al  pueblo  k  dosLruzar  con  su  fuerte 
brnzn  \a  ciclena  secular. 

Tüi'iniíiii'la  la  lucha,  cuando  el  Presi<)ente  y  el  Congreso 
B6  liun  dividido  en  cuanto  á  la  manera  de  tratar  á  los  Esta- 
dOH,  rubiíldas  antes  y  hoy  sometidos,  el  Reverendo  Beecher 
no  abogó  por  loa  partidos  extremos;  y  entonces,  lob  mise- 
ria humanal  los  Radicales  renegaron  del  Apóstol,  como  los 
holandeses  lip  Saint  A.ldegonde,  porque  reconocía  limites  al 
derecho  ilel  vencedor,  término  íi  la  guerra,  derechos  al  ven- 
cido. 

Ha  oidu  al  grande  orador  y  quedádome  pasmado  de  los 
recursos  >le  la  oratoria. 

ha  Racliel,  la  Ristori,  ejecutan,  diré  a^l  la  palabra,  le 
dan  vida,  alma,  como  cuando  brota  cual  la  sangre  calien- 
to purlas  heridas  que  las  grandes  pasiones  hacen  al  cora- 
s!on  liinnimo. 

La  oratoria  es  el  recurso  de  la  representación.  La  pala- 
bra os  aquí  el  protagonista,  la  acción  la  sigue  casi  sin  pro- 
ponórselí',  y  sin  empeñarse  en  describirla  como  en  la  mí- 
mica tríigica.    El  sentimiento  mismo  no  se  esfuerza  siem- 
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pre  por  darle  colorido  y  expresión.  Beecher  sostiene  sólo 
la  declamación  de  la  grandilocuencia  en  ciertos  trozos 
capitales  como  Tamberlick  lanzaba  torrentes  de  voz  solo 
en  las  arias.  El  resto  es  sólo  un  recitativo  lleno  de  gracia, 
intercalado  de  paréntesis  en  que  explica  ó  diluye  una  idea, 
salpicado  de  chistes  que  hacen  reir  al  auditorio,  interrum- 
pirlo y  aplaudirlo,  para  volver  á  tomar  el  hilo  de  las  gran- 
des ideas,  levantar  la  voz,  acentuar  frases  culminantes  con 
el  rápido  movimiento  de  los  brazos,  y  golpes  repetidos  con 
los  pies  sobre  el  sonoro  entablado.  Descargada  así  la  nube 
del  rayo  de  que  venía  preñada,  la  tormenta  se  serena,  vuel- 
ven á  soplar  brisas  tranquilas  como  aquellas  que  figuran 
las  violas  en  la  «Africana»,  un  trueno  estalla,  muje  el  hura- 
can,  tórnase  en  brisa,  y  el  monólogo  continúa  con  aire 
de  diálogo  con  el  público;  pues  á  la  muchedumbre  absorta 
y  complacida  interroga,  sin  esperar  respuesta,  ó  da  expli- 
caaiones  que  no  le  han  pedido,  y  que  sin  embargo  son 
indispensables. 

Comprendo  ahora  cómo  los  asientos  de  la  Iglesia  de 
Plymouth  en  Brooklyn  se  rematan  por  cantidades  fabu- 
losas para  oir  sus  sermones  dominicales,  y  me  explico 
cómo  á  la  mas  ligera  insinuación  sus  feligreses  le  costeaa 
uno  de  los  mas  bellos  órganos  de  los  Estados  Unidos.  Sus 
discursos  ó  sermones  no  son,  como  de  ordinario,  una  ritual 
ostentación  de  bellas  frases.  El  sermón  en  las  diversas 
denominaciones,  como  aquí  se  llama  á  los  ritos,  va  abando- 
nando sus  antiguas  formas,  y  su  exclusivo  señalar  el  ca- 
mino del  Cielo.  Desde  lo  alto  de  la  cátedra  evangélica,  las 
miradas  del  Pastor  descienden  á  contemplar  los  intereses 
de  la  tierra,  la  marcha  de  los  acontecimientos  humanos, 
y  aun  las  disidencias  políticas  encuentran  esa  tribuna  y 
esos  expositores,  no  siempre  con  la  calma  y  la  unción  que 
debiera  acompañar  las  emanaciones  de  esta  antigua  fuente 
de  doctrina  evangélica. 

Entre  las  portentosas  transformaciones  del  espíritu 
humano  que  nuestra  época  presenta,  no  es  la  menos  pro- 
funda la  que  el  cristianismo  dogmático  presenta  aquí.  La 
Iglesia  se  torna  pueblo,  el  pueblo  se  teologea.  Henry 
Beecher  es  un  hombre  de  estado  y  un  sumo  sacerdote. 
Pero  Beecher  anunciando  un  revival  de  educación  á  la 
par  de  la  excitación  religiosa,  entra  de  lleno  con  su  dis- 


'*'^, 


^a^ 


» 


202  01IRA8   DIB  8AR11IBMT0 

curso  del  Gooper  Instituto  en  la  nueva  reforma  que  pr^ 
ocupa  y  une  en  un  sentimiento  común  á  católicos  y  pro- 
testantes, educar  al  pueblo  para  cristianizarlo.  El  censo  de 
Italia  ha  dado,  en  la  patria  de  Cicerón  y  Petrarcaí  como 
decia  un  maestro  italiano,  diez  y  siete  millones  de  haM- 
tantes  que  no  saben  leer  en  veinte  y  cinco  que  formaban 
la  nación  antes  de  la  incorporación  de  Yenecia.  En  la 
patria  de  Arqulmedes,  Sicilia,  tres  mujeres  en  ciento 
saben  leer;  en  España  trece  en  quince  no  conocen  la  O  por 
lo  redonda. 

^i  esto  es  cristianismo,  si  el  catolicismo  ó  el  clero  him 
mantenido  estas  tinieblas,  ¿por  qué  quejarse  de  que  Gari- 
baldi  retraiga  al  pueblo  de  dejarse  guiar  por  ciegos  gulas 
de  ciegos? 

Guando  la  Europa  atraída  por  la  actividad  del  fuego  de 
los  prusianos  con  el  medie  ^n,  (^)  trató  de  examinar  arma 
tan  eficaz,  alguno  observó  que  la  mano  que  lo  maneja,  que 
la  inteligencia  que  lo  dirige,  habla  sido  educada  en  las 
Escuelas  prusianas,  de  cuyo  sistema  carece  el  Austria  mo- 
rosa, soberbiay  vencida. 

A  Mrs.  Bright  que  pide  el  sufragio  universal,  Sir  John ' 
Paingson  le  contesta:  «la  deshonra  de  Inglaterra  no  viene 
de  falta  de  votos,  sino  de  falta  de  educación.  Un  tercio  de 
los  niños  de  Inglaterra  están  creciendo  sin  educación,  y 
otro  tercio,  recibe  meros  rudimentos.  El  self  governement 
en  Inglaterra  es  simplemente  abominable  y  sería  peor  que 
un  decente  despotismo.» 

La  Pall  Malí  Gazete  añade:  «La  vasta  mayoría  de  los  po- 
bres no  mantiene  relaciones  con  corporación  alguna  reli- 
giosa. Tan  extraños  son  á  la  Iglesia  como  á  la  escuela  de 
dibujo.  Los  convenimos  para  vivir  temporal  ó  permanen- 
temente juntos  hombre  y  mujer,  es  sólo  una  parte  de 
aquella  semi-bárbara  existencia.» 

¿Cuál  es  el  estado  presente  de  la  América  del  Sur  á  este 
respecto?  El  pueblo  habituado  al  desaseo  y  peleado  con 
el  agua^  halla  extraño  que  otras  le  tengan  asco  y  huyan 
de  su  contacto.  La  América  española  es  mas  española 
que  la  España  misma;  no  obstante  que  una  y  otra  están 


(I)   Fasil  de  aguja. 
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empeñadas  en  probar  lo  contrario,  á  cañonazos,  ó  incen- 
diando ciudades.    iQué  argumentol  (*). 

El  discurso  de  Beecher  ante  un  auditorio  norte-ameri- 
cano, merece  ser  oído  mas  allá  del  Itsmo  de  Panamá,  á 
fin  de  que  la  palabra  evangélica,  humana,  social,  vaya  á 
despertar  ecos  en  pueblos  que  se  desviven  por  ser  libres, 
como  tantos  por  ser  ricos,  sin  trabajar,  ó  si  trabajan  sin 
acumular  las  ganancias.  «£o5  Estados  Unidos  son  la  Escuela 
pública  del  wmwrfo»,  decía  el  Rev.  Beecher.  Las  Reimblicas 
americanas  solas  no  querrán  empezar  por  la  cartilla? 

Para  terminar  con  los  incidentes  del  gran  meeting,  á 
Beecher  le  sucedió  en  la  palabra  Mr.  Durand,  de  Nueva 
Orleans.  A  las  rápidas,  cascadas  y  remolinos,  que  hace  el 
Niágara  entre  islas  encantadas,  se  sucede  el  rio  Niágara 
que  desciende  tranquilo,  silencioso,  monótono,  hasta  for- 
mar el  lago  Ontario.  Esta  parte  la  desempeñó  el  segundo 
orador,  y  el  pueblo  que  está  á  la  orilla  contemplando  esta 
marcha  tranquila,  aunque  las  mismas  aguas  puras  sean, 
decía  para  su  coleto;  así  se  mueven  las  aguas  de  todos  los 
rios;  y  no  valia  la  pena  hacer  un  viaje  ex  profeso  para 
verlo. 

Pidieron  la  colecta. 

Presentóme  mientras  la  hacian  un  nuevo  campeón,  con 
un  brazo  menos.  El  general  Howar,  jefe  del  Bureau  de 
Libertos,  único  tribunal  marcial  que  sobrevive  á  la  guerra. 
Era,  dijo  Mr.  Schow  presentándolo,  el  brazo  derecho  de 
Sherman.  No  compromete  señalando  su  brazo  de  menos, 
la  gloria  del  general.  El  terrible  juez  entre  amos  y  liber- 
tos, entre  leales  y  confederados,  ha  fundado  centenares 
de  escuelas,  y  no  ha  colgado  secesionistas.  Es  un  Maestro 
de  Escuela  en  el  Sur  y  no  el  tirano  de  la  ley  marcial. 
Guando  visitaba  las  nacientes  escuelas  de  color  en  el  Sur, 
dijo,  los  maestros  me  decían,  vuelva  dentro  de  un  año  y 
empezará  á  amar  á  los  negros,  al  ver  sus  progresos. 

«Cuando  presencio  reuniones  como  estas,  con  el  objeto 
para  que  ha  sido  invitada,  confieso  que  comienzo  á  aficio- 
narme á  la  raza  blanca» . . . 

I  Qué  aplausos,  qué  delirio  suscitado  por  el  ilustre  invá- 
lido! 


(i)  Alude  á  la  guerra  HispaDO-Chllena.  (Sota  del  Bdtíor.) 
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Llegaba  al  término  de  mis  observaciones  sobre  el  mag- 
nífico espectáculo  del  meeting,  realzado  por  el  contenido  de 
la  carta  de  Peabody  que  le  incluyo,  por  la  cual  hace  un  don 
de  180.000  pesos  para  objetos  de  educación,  cuando  echando 
la  vista  sobre  un  diario  argentino,  leo  en  una  sesión  del 
Congreso,  que  todas  las  partidas  del  presupuesto  pasan  sia 
discusión,  si  no  es  la  que  un  Senador  suscita,  no  sobre  los 
enviados  diplomáticos  de  la  República,  no  sobre  la  Lega- 
ción de  los  Estados  Unidos,  en  todo  caso  la  única  inútil 
al  parecer,  sino  sobre  la  misión  del  señor  Sarmiento, 
especial  y  personalmente,  «pues  según  tenía  entendido  el 
señor  Senador,  el  Ministro  argentino  en  esa  República,  sólo 
se  ociri)aba  de  estudiar  la  instrucción  en  aquel  país;  que 
de  la  Memoria  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  resul- 
taba que  ese  Ministro  no  había  prestado  servicio  alguno  k 
la  República.» 

El  cargo  de  Senador  impone  obligaciones  muy  serias, 
hasta  la  de  ser  cruel  por  economía.  Malo  parece  al  señor 
Ministro  suprimir  las  embajadas,  aunque  á  ninguna  otra 
que  á  la  de  los  Estados  Unidos  se  le  echó  en  cara  ocuparse 
de  educación.  Son  demasiados  celosos  los  otros  en  servir 
á  su  país,  para  perder  su  tiempo  y  el  dinero  del  Estado, 
en  estudios  verdaderamente  estériles.  Pero  reproches 
como  esos  salidos  de  la  boca  de  un  joven  que  debe  ser 
instruido,  pronunciados  en  el  Congreso  de  una  República, 
bastan  para  caracterizar  una  época  y  un  país.  El  histo- 
riador dentro  de  veinte  años,  citará  esta  frase,  para  mos- 
trar el  estado  de  la  opinión,  cuando  se  vertió,  y  aun  la 
tácita  aquiescencia  que  parecen  recibir  del  silencio  de 
quienes  debieran,  si  no  estuvieran  convencidos  de  la  jus- 
ticia del  cargo  puramente  personal,  haberlo  rechazado. 

No  es  de  este  lugar  vindicar  á  quien  nadie  defiende. 
Hablo  sólo  de  educación,  y  es  triste  recompensa  el  silencio 
de  los  unos,  los  reproches  de  los  otros,  en  cambio  de  lo 
único  que  hay  derecho  de  exigirle  á  un  funcionario  público, 
y  es  el  trabajo  diario;  y  ese  podrá  algún  día  estimarse, 
comparando  las  pruebas  materiales  que  lo  hacen  constar. 

¿Será  incurable  la  enfermedad  de  la  América  del  Sur? 
Hoy  trae  el  Herald  un  artículo  á  i)ropósito  de  ocurren- 
cias en  Venezuela,  sobre  todas  las  Repúblicas  americanas, 
de  hacer  subir  la  sangre   á  la  cara  de  indignación,  para 
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tener  que  bajarla  enseguida de  vergüenza!  porque  en 

medio  de  las  exageraciones  del  menosprecio  hay  el  fondo 
de  verdad  que  nadie  puede  ocultar.  Si  sui)iera  el  Herald 
que  mientras  que  la  Inglaterra,  la  Italia  tiene  la  cuestión 
de  la  educación  por  delante  como  remedio  á  los  males  de 
la  situación, ha  sido  sancionado  sin  discusión  ni  enmienda 
un  presupuesto  de  diez  millones,  excepto  una  partida^  y 
ésta  no  por  el  empleo  sino  por  el  individuo  á  quien  se  le 
hace  cargo  de  ocuparse  solo  de  instrucción. . .  quanii  comenti 
per  la  cittá! 

Madame  Ristori  me  mandó  dar  cita  hoy  á  la  una  para 
que  emprendiéramos  juntos  la  visita  de  las  Escuelas  & 
las  que  las  autoridades  como  un  honor  la  invitaban.  Por 
ella  he  sentido  no  acompañarla.  Yo  tengo  mejores  ojos; 
pero  no  por  prestar  ningún  servicio  á  mi  país,  sino  por  des- 
pachar simplemente  el  vapor  tuve  que  abstenerme.  ¿Será, 
esta  la  gloria  humana?    ¿Obrar  bien  y  dejar  maldecir?  (*). 


( 1 )  £1  Senador  que  hizo  tan  sentido  agravio  en  un  momento  mal  inspirado,  lia 
sido  después  amigo  y  partidario  de  Sarmiento  y  desempeñado  hasta  hoy  altos 
cargos  en  la  magistratura.  Se  halla  en  los  papeles  del  autoría  renuncia  autógrafa 
que  le  fué  devuelta  por  el  Gobierno  del  doctor  Paz,  con  las  debidas  satisfacciones. 
La  trascribimos  aqui  como  testimonio  de  los  alOlerazos  que  tanto  le  atormentaban 
en  la  alta  misión  de  su  vida. 

Nueva  York,  Diciembre  8  de  1866. 
Señor  Ministro : 

Sírvase  elevar  al  conocimiento  de  Su  Excelencia  el  señor  Presidente  en  tercíelo, 
esta  mi  renuncia  del  honroso  encargo  de  representarle  cerca  del  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos,  á  flu  de  que  aceptada,  se  sirva  proveer  lo  conveniente. 

A  mas  de  Intereses  personales  que  así  lo  requieren,  llévame  á  ello  un  deber  para 
conmigo  mismo  y  el  país  que  represento. 

En  ia  sesión  del  Senado  en  que  se  discutía  el  presupuesto  de  Relaciones  Exterio- 
res, habiendo  un  Senador  pedido  la  supresión  de  la  umislon  del  señor  Sarmiento» 
en  Norte-América,  apoyándose  en  la  Memoria  presentada  por  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  para  Juzgar  «que  no  habla  prestado  servicio  ninguno  al  pais,»  el 
señor  Ministro,  dejando  subsistente  el  cargo  en  cuanto  á  lo  pasado,  se  contrajo  á 
defender  la  conveniencia  de  las  Legaciones  diplomáticas  en  general,  que  no  habla 
sido  puesta  en  duda  directamente,  no  extendiéndose  el  cargo  á  las  del  Brasil,  Fran- 
cia é  Inglaterra. 

Esta  prudente  conducta  del  Ministerio,  conocedor  de  los  hechos  y  Justo  aprecia- 
dor de  ios  servicios,  dejó  establecido,  en  un  acto  solemne  de  la  vida  pública,  la 
consistencia  del  cargo  en  cuanto  á  la  persona  uominalmente  aludida  concernía, 
dejando  cuando  mas  entrever  que  en  adelante  prestase  los  requeridos  servicios. 

Anticipando  desde  ahora  las  gracias,  tanto  por  la  distinción  con  ciue  fui  honrado, 
como  por  la  exoneración  que  solicito  y  espero,  tengo  el  honor  de  subscribirme,  con 
la  mas  alta  consideración. 

De  Su  Excelencia  el  señor  Ministro,  obsecuente  servidor 

D.  P.  Sarmiento, 
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ENSAYOS  PUERILES 

Noeví  Yort,  Jaiilo  H  de  1867. 
Señora  Juana  Mamo. 

Mi  estimada  amiga. 

De  regresode  Washington  y  Lancaster  eiicu<?nlro  sobro 
mi  mesa  los  números  44  y45  de  loa  nAnalesn,  que  he  reco- 
rrido con  la  avidez  que  leemos  carias  largo  tiempo  espera- 
das. Placer  y  pena  me  ba  causado  su  lectura.  ¡Siempre 
la  hicha  inútil  pero  inevitable  en  que  se  malgastan  fuerzas, 
distraídas  de  su  noble  objetol  Extraño  espectái^iilo  el  qu6 
aquellos  |)aises  presentan.  Cuando  leo  aquí  sus  escritos, 
me  admira  menos  su  fuerza  de  ánimo,  que  la  ptrfecla  inte- 
ligencia de  cuanto  á  la  grande  revolución  de  la  educación  con- 
oierne,  cosa  quenoescomun,  por  mas  que  se  crea.  Su  discurso 
en  Quilmes,  ea  un  estudio  profundo  de  nuestra  RÍtuacion 
y  necesii.liides;  y  al  leerlo  aquí,  me  parece  estur  oyendo 
uno  de  tantos,  no  diré  mas,  de  lo  que  aqui  oigo  ó  leo.  )Qué 
contraste  entre  sus  ideas  y  las  del  infottne  aquel!  (<).  iQué 
dii-á  la  América  al  leer  en  Ambas  lo  que  sienten  y  escriben 
una  mujer  y  un  hombre  del  mismo  pais,  sobra  el  pueblo, 
las  bibliotecas,  etc.!  Su  discurso  de  Quilmes,  que  será, 
reproducido,  es  la  mejor  refutación  del  oiro,  y  siento  ya 
haber  contestado,  porque  quisiera  que  esta  copa  amarga 
de  la  polémica,  pasase  de  mis  labios,  si  bien  no  le  he  de 
rehusar  el  cuerpo,  cualquiera  que  sea  el  mal  que  me  sobre- 
venga, siempre  que  en  ello  esté  interesado  el  desarrollo  de 
la  educación.  Las  ideas  que  Vd.  emite  sobre  bibliotecas 
y  asociación  de  Municipalidades  coinciden,  como  habrá, 
visto  en  Ambas  Américaí,  con  la  idea  que  propongo  para  toda 
la  América. 

Veo  que  ha  publicado  Vd.  en  los  cAnaleso  mi  carta  de 
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Lima.  Hci  hecho  V(i.  bien.  Al  tiempo  de  escribirla  prometí 
revivir  el  recaído  ánimo  sobre  educación,  y  veo  con  placer 
que  no  es  estéril  el  trabajo.  Esa  carta,  pues,  principia  un 
nuevo  período,  que  será  mas  duradero  que  el  primero. 

Me  entristecen  sus  desahogos,  contra  la  presión  que 
experimenta,  ojalá  por  ser  mujer.  Leí,  la  vez  pasada,  una 
serie  de  artículos  contra  Vd.,  en  que  el  autor  no  pudiendo 
variar  el  asunto,  variaba  el  vocativo,  doña  Juana,  Madama 
Juana.  ¡Ña  Juana!  ¡Y  tan  bellos  que  son  los  edificios  en 
Buenos  Aires!  ¡tan  bien  vestidos  los  que  tal  lenguaje  usant 
Cosa  extraña  la  que  pasa  en  aquella  América.  Cuando 
todas  las  naciones  tienden  á  formar  grandes  entidades, 
nuestras  microscópicas  repúblicas  propenden  á  desagre- 
garse en  nacionalidades  imposibles.  Cuando  Johi>  Mili  en  el 
parlamento  inglés,  ó  las  legislaturas  de  los  Estados  Unidos 
proponen  dar  á  las  mujeres  los  derechos  políticos  reserva- 
dos á  los  hombres,  y  las  Universidades  títulos  de  suficiencia 
en  derecho,  medicina  y  religión  á.  las  mujeres,  la  sociedad 
mas  adelantada  de  la  América  del  Sur,  se  muestra  alar- 
mada porque  una  mujer  escribe  con  pasión  é  inteligencia, 
no  guardándole  como  escritor,  las  consideraciones  que 
nunca  se  ha  negado  á  su  sexo.  Actualmente  recorren  los 
Estados  Unidos  Mrs.  Statod,  y  otras  damas,  haciendo  lectu- 
ras públicas  sobre  asuntos  políticos,  sin  olvidar  que  mil  mu- 
jeres viven  exclusivamente  de  escribir  para  la  prensa. 

Vive  en  mi  hotel  la  editora  y  autora  de  un  periódico  de 
costumbres,  que  le  da  renta  sobrada  para  vivir  y  hacer  de 
vez  en  cnaiiílo  viajes  á  Europa.  Aunque  una  mujer  escri- 
biera (mi  nuestros  países  con  menos  acierto,  bastaría  que 
fuese  tan  raro  el  hecho,  para  alentarlo,  en  lugar  de  nacerle 
insoportable  la  existencia  con  punzadas  de  mal  tono. 

¿De  dóruie  proviene  esto?  Doloroso  es  decirlo:  de  que 
nuestros  pueblos  no  adoran  sino  la  fuerza.  La  debilidad 
es  menospreciable.  La  Legislatura,  el  Senado  es  vejado 
por  la  burra,  porque  los  senadores  son  catorce  viejos,  y  la 
barra  so  compone  aveces  de  centenares  de  jóvenes. 

La  historia  [)olitica  de  nuestros  países  es  vergonzosa, 
cuando  se  la  descarna  de  los  hechos  accidentales.  Rivada- 
vía  intentó  est^jblecer  la  ley  por  norma,  sin  apoyo  de  la 
fuerza.  El  primer  burlón  militar  en  Buenos  Aires  y  los 
caudillos  de  la  fuerza  del  interior  dieron  al  traste  con  la 
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organización  del  país.  El  Coronel  Dorrego,  fué  echado 
abajo  por  la  fuerza  militar;  Rosas  fué  la  brutal  representa- 
ción de  la  fuerza.  Urquiza  fue  el  presidente  impuesto  por 
la  victoria,  y  Mitre,  aunque  como  Lavalle,  fuesen  la  fuerza 
en  sosten  del  derecho,  siempre  salió  su  candidatura  del 
éxito  de  una  batalla;  Juan  Saá,  presentándose  á  destronar 
según  su  proclama  al  tirano  Mitre,  era  la  lógica  de  la  historia 
desde  Rivadavia  hasta  nosotros.  La  República  ha  estado 
á  riesgo  de  tener  un  Presidente  salido  de  las  tolderías  de 
los  Ranqueles.  ¡Imposible!  ¡No  hay  nada  imposible!  La 
verdad  es  que  el  país  en  estas  tentativas  sufre,  aunque  se 
malogren,  el  castigo  de  sus  propios  errores;  y  la  Juana 
Manso  burlada,  porque  es  gorda  y  pobre  mujer,  trae  k 
JuanSaá  laideade  ser  Presidente  ¿por  qué  no?  Unabatalla, 
puede  mas  que  un  buen  razonamiento. 

De  regreso  de  "Washington  hice  una  excursión  largo 
tiempo  prometida  á  Lancaster,  en  Pensilvania,  á  visitar 
la  escuela  normal  de  aquel  Estado.  Diréle  que  de  paso 
fui  presentado  al  ex-presidente  Buchanan,  que  me  habló 
mucho  del  Paraguay,  cuyas  instituciones  conocía  perfecta- 
mente, como  me  dijo  conocer  íntimamente  al  joven  Ló- 
pez, que  se  hallaba  en  Londres  embajador  de  su  finado 
padre.  Algún  rasgo  particular  me  contó,  como  el  de  ha- 
berse dado  i)or  ofendido  en  su  dignidad  por  no  haberlo 
recibido  Lord  Clarendon,  mientras  tenia  una  conferencia 
con  el  Ministro  de  Francia.  Conocí  igualmente  al  famoso 
ultra  radical  Tadeo  Stevens,  joven  de  sesenta  y  cinco  años, 
como  Voltaire  era  el  mas  moderno  de  su  siglo  á  la  edad  de 
ochenta.  El  terrible  tribuno  me  recibió  en  su  silla  pol- 
trona, de  la  que  apenas  puede  moverse;  pero  su  palabra 
vigorosamente  acentuada  se  escapa  de  un  rostro  inmóvil 
como  la  estatua,  con  ojos  apagados  por  la  edad,  ó  mas  bien 
calcinados  por  aquella  inteligencia  dantoniana,  lamentán- 
dose de  que  el  país  no  se  atrevería  á  osar  demasiado^  y 
dejando  escapar  la  ocasión.  No  gusto  de  sus  doctrinas; 
pero  no  podría  eximirme  de  la  impresión  de  respeto  que 
me  inspiraba  esta  inteligencia  encerratia  en  un  cadáver, 
viviendo  en  una  poca  mas  que  aldea  con  simplicidad  espar- 
tana, y  desde  allí  con  una  carta  ó  en  el  Congreso  con  su  pala- 
bra poniendo  en  aprietos  al  gobierno  á  quien  denuncia  como 
traidor,  y  á  su  propio  partido  como  laxo  é  indeciso. 
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Los  enemigos,  los  blancos  del  Sur,  tiemblan  delante  de 
esta  potencia,  que  se  apoya  en  uña  vida  ejemplar  y  en  los 
servicios  de  cincuenta  años. 

Fiiadelñale  debe  el  sistema  de  escuelas  que  el  hizo  triun- 
far contra  las  resistencias  de  las  muchedumbres  acaudala- 
das y  sabias. 

Reciben  lecciones  en  la  escuela  normal  de  Lancaster 
para  maestros  cuatrocientos  alumnos,  estando  por  mitad 
representados  los  dos  sexos.  Viven  uno  y  otro  en  edifi- 
cios separados;  pero  las  clases  se  hacen  en  común.  He 
visto  no  una  sino  muchas  veces  en  los  diarios  de  Buenos 
Aires  criticas  acerba  sobre  la  promiscua  admisión  de  niños 
y  niñas  en  las  escuelas  de  ambos  sexos  de  mas  de  diez 
años.  Aquí  están  reunidos  jóvenes  de  veinte  y  niñas  todas 
de  mas  de  quince  en  las  mismas  clases;  y  en  los  largos 
mesones  del  refectorio,  en  cada  uno  de  ellos  se  sientan 
mujeres  de  un  costado  y  hombres  de  otro.  Mozos  barba- 
dos reciben  lecciones  de  maestras  de  diez  y  ocho  años,  sin 
que  en  cuanto  á  disciplina  y  respeto,  se  note  la  diferencia 
de  sexos. 

¿Qué  le  sucediera  &  la  Juana  Manso,  si  hubiese  de  dar 
lecciones  de  ideas  liberales  á  los  que  blasonan  de  tenerlas? 
¿De  donde  salió  en  Buenos  Aires,  esa  temprana  división 
de  los  sexos?  El  gobierno  me  pidió  informe  una  vez  sobre 
este  punto,  y  ha  de  estar  en  alguna  parte  publicado  lo  que 
contesté,  mostrándole  que  todas  las  escuelas  de  Buenos 
Aires  eran  de  ambos  sexos,  y  lo  habían  sido  en  América  en 
todos  tiempos,  excepto  las  de  la  Sociedad  de  Beneficencia. 
¿Y  estas  por  qué  no  lo  fueron?  Porque  no  dándose  antes 
educación  á  las  mujeres,  Rivadavia  abrió  otras  tantas  escue- 
las para  mujeres  en  cada  parroquia,  como  antes  había  de 
hombres.  De  manera  que  estas  son  la  excepción  y  ñola  regla; 
pero  de  la  excepción  de  circunstancias  no  sólo  ha  nacido 
ese  absurdo  sistema  bipartido  de  escuelas  que  hace  impo- 
sible legislar  sino  se  crian  dos  departamentos  de  escuela, 
macho  y  hembra,  y  se  mantienen  dos  sistemas  de  rentas, 
sino  que  ya  pasa  también  á  principio  y  se  formula  en 
axioma  moral. 

Pues  bien,  en  servicio  y  fomento  de  la  moralidad  de  las 
costumbres,  es  que  aquí  se  trabaja  por  borrar  toda  distin- 
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cion  de  sexos  en  la  enseñanza,  llevando  el  espíritu  de  la 
familia  á  la  escuela.  Las  mujeres  con  su  sentimiento  de 
decoro  innato,  contienen  á  los  hombres,  y  les  iraprimen 
moraii<la(J,  mientras  que  ellas  experimentan  á  su  vez,  el 
estimulo  de  la  mas  fuerte  inteligencia  del  hombre. 

Desde  Escocia,  se  ha  extendido  esta  mejor  disciplina  á 
Inglat>?rra  y  Estados  Unidos,  ganando  terreno  cada  dia, 
mientras  que  nuestros  liberales,  allá,  vuelven  en  esto,  como 
en  otras  tantas  cosas  á  las  viejas  rutinas  ó  van  contra  la 
corriente  de  su  época  (1). 

Mostraréle  ejemplos  que  vienen  al  acaso.    Recibo  leccio- 
nes de  inglés  de  una  guapa  muchacha  de  diez  y  ocho  años, 
que  entra  á  mi  habitación,  entorna  la  puerta  tras  ella,  quita 
el  sombrero  y  paltó  que  pone  sobre  mi  mesa,  saca  un  carnet 
apunta   la  lección,  y  como  quien  se  arremanga  á  trabajar 
pone  mano  á  la  obra.     La  lección  se  compone  de  leer,  tra- 
ducir el   inglés  y  hablar.    Yo   me  engolfo  en  la  primera 
cuestión  que  me  ocurre,  conversando,  rie,  disputa,  me  co- 
rrige y  cuando  estoy  á  mitad  de  mi  discurso,  saca  el    reloj, 
ve  la  hor$,  se  para  y  conversando  y  prendiéndose  el  tocado 
como  si  estuviera  en  su  casa  y  yo  fuera  un  niño,  me  hace 
una  reverencia  y  me  deja  con  la  palabra;  pues  otros  discí- 
pulos la  nguardan;  y  los  minutos  son  ]oi^  sch-'lines  de  la  mo- 
neda  iní^lesa  time^  que  vale  veinte  y  cinco  pesos  papol    á 
labora,  moneda  de  Buenos  Aires. 

Otro  día  se  me  presenta  Miss  William,  muchacha  de 
diez  y  nueve  á  veinte,  linda  y  suave  como  ella  sola,  pre- 
guntándome si  yo  s(»y  el  ministro.  Quiero  ir  á  Bueni^íS  Aires 
á  enseñar  en  las  escuelas,  ¿qué  me  aconseja? ¿«pió  puedo  ¡.ro- 
meterm»-?  ¿Encontraré  colocación?  (Entramos  en  detalles, 
aquí  su|»erflnos.)¿Cómose  va  á  Buenos  Aires? ¿Cuánto  cuesta 
el  pasají'? — ¿Iría  Vd.  sola? — Si  no  hay  otros  que  vayan!— El 
doctor  Tliayre  parte  de  Boston. — ¿Podría  darme  su  direc- 
ción para  escribirle,  y  ver  si  me  asocio  á  ellos?. . . 

En  una  segunda  entrevista  me  pregunta  si  hallará  colo- 
cion  para  su  hermano,  y  sugiere  que  hasta  su  madre  iría,  si 
tuviera  seguridad  de  establecerse:  pero  el  proyecto  original, 
yanquee,  es  ir  sola,  según  el  caso  se  presente.   Una  otra  de 


( 1 )    Eü  la  historia  de  las  escuelas  de   Pensllvania  (Anale>i  veo  el  doiuí.'Pc  de  mi 
amigo  Wieicerslian  co-educacion  de  amhos  sexos. 
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mas  edad  le  sucede,  una  grabadora,  y  ciento  mas  se  pre- 
sentarían si  el  ministro  no  fuese  pobre  hasta  de  promesas, 
por  no  saber  si  serían  atendidas,  ó  si  visto  el  espíritu  de  la 
prensa,  no  encontrarían  con  malevolentes  comentarios. 

Mi  educación  de  sud-americano  á  despecho  de  mis  ideas 
me  hizo  cometer  una  falta.  Viendo  tan  joven  y  tan  bella  á 
Miss  William,  le  dije:  «vaya  Vd.  confiando  en  las  excelentes 
recomendaciones  que  le  daré  para  personas  respetables, 
vaya  y  en  un  año  mas  estará  casada.» — No  le  gustó  el 
cumplido,  acaso  porque  aludía  al  sexo. — «Vds.  creen,  me 
dijo  sonriendo  gravemente,  que  las  mujeres  sólo  pensamos 
en  casarnos.» 

Me  lo  había  merecido! 

No  es  ni  imposible  ni  difícil  enviar  centenares  de  maes- 
tros. Las  mujeres,  y  esto  es  lo  mas  importante,  se  conten- 
tarían con  cincuenta  pesos  fuertes  al  mes.  Para  aventu- 
rarse á  aquellas  neblinas  es  poco  pedir. 

Pero  nada  puedo  prometer,  no  pudiendo  empeñar  al 
Gobierno  Nacional^  porque  él  no  tiene  escuelas  en  Buenos 
Aires,  único  punto  colonizable  por  ahora.  )Qué  hubiera  suce- 
dido si  hubiese  mandado  á.  San  Juan  dos  señoras  que  esta- 
ban prontas  y  dispuestas,  y  hubieran  visto  aparecerse  á. 
Arias  y  demás,  y  degollar  seres  humanos!  ¡Qué  libro  habrían 
publicado  al  volver:  La$  Repúblicas  españolas  vistas  par  dentro! 

Algo  es  preciso  hacer  sin  embargo,  y  yo  llevo  adelante 
mí  temado  principiar  por  el  principio,  &  fin  de  poder  ver 
el  principio  del  fin. 

El  Profesor  J .  P.  Wickerham  de  Filadelfia,  antiguo  Direc- 
tor de  la  Escuela  Normal  de  Lancaster,  autor  de  la  economía 
de  las  Escuelas  y  de  Métodos  de  enseñanza^  demasiado  elevado 
para  nuestros  maestros  actuales.  Presidente  de  la  Asocia- 
ción Nacional  de  Maestros  antes,  y  hoy  Superintendente 
de  Instrucción  Pública  del  poderoso  Estado  de  Pensilvania, 
estaría  pronto  á  trasladarse  á  la  República  Argentina,  si  el 
Congreso  crease  una  oficina  iniciadora,  como  la  que  des- 
empeña ol  rion.  Henry  Barnard  en  "Washington.  Es  casado 
y  llevaría  su  familia,  á  fin  de  quemar  sus  naves,  antes  de 
emprender  la  tarea  de  introducir  los  sistemas  norteameri- 
canos en  las  leyes,  las  formas,  la  práctica,  y  los  resortes  de 
ejecución.  Es  joven,  profundamente  instruido,  lleno  de 
fervor  por  la  educación  como  un  apóstol,  y  tan  republicano. 
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nada  inglés,  sino  americano,  convencida  al  fin  la  vieja 
Inglaterra  de  que  necesita  ir  á  la  escuela  en  materia  de 
escuelas.  ¿Qué  seremos  nosotros  en  estas  materias? 

Esa  sistemática  resistencia  á  la  introducción  de  las  nue 
vas  ideas  trae  los  efectos  mas  desastrosos,  mantiene  el 
atraso  por  docenas  de  años.  Ahora  que  yo  estoy  fuera  de 
combate,  y  según  sé  con  placer,  empiezan  á  perdonarme  la 
desgracia  de  haberme  anticipado  unos  pocos  pasos  ade- 
lante de  la  muchedumbre  en  materia  que  hoy  conmueve 
á  todas  las  naciones,  permítaseme  recordar  lo  pasado,  para 
explicar  lo  presente  y  precaver  de  las  recaídas.  Los  nom- 
bres cambian  pero  las  cosas  son  las  mismas.  ¿Es  hoy  escri- 
tor mas  ridiculo  la  Juana  Manso,  que  lo  que  era  Sarmiento 
ahora  diez  años  en  materia  de  educación?  Si  lo  es,  vamos 
á comparar tiemposcon  tiempos.  Don  Manuel Guerrico  y  don 
Félix  Frias  me  han  visto  llorar  de  vergüenza  y  de  indig- 
nación al  saber  á  los  quince  días  de  llegado  á  Buenos 
Aires  los  motivos  que  me  atribula  un  hombre  poderoso  en 
mi  empeño  de  fundar  un  Departamento  de  Escuelas — vivir 
á.  expensas  del  Elstado  era  lo  mas  soportable. 

El  proyecto  de  ley  de  creación  del  Departamento  de  Es- 
cuelas, agotó  los  esfuerzos  de  tres  ministros,  y  el  Departa- 
mento se  abrió  sin  ley  y  sin  funciones,  y  por  tanto  en  la 
imposibilidad  de  obrar. 

La  ley  que  proveía  de  fondos  que  á  nadie  dolían  para  la 
creación  de  escuelas,  encontró  oposición,  fué  truncada  y 
desvirtuada,  á  punto  que  el  Dr.  Velez  pedía  que  se  aban- 
donase lo  que  quedaba  por  inútil;  y  hasta  fui  gratuita  y 
ociosamente  acusado  de  malversación,  en  asuntos  que  se 
probó  con  diez  testif^os,  que  si  un  ángel  del  cielo  hubiese 
administrado  no  lo  habría  hecho  con  mas  pureza,  pero  sí 
con  menos  evidencia  y  constancia  de  la  verdad;  pues  los 
ángeles  ignoran  que  clase  de  picaros  somos  en  nuestros 
propósitos,  aquí  abajo.  La  ley  fué  malograda,  porque  se  le 
quebró  el  muelle  real,  que  era  la  fvscalia  confiada  al  Departa- 
mento. 

Llegado  después  de  diez  años  de  lucha  al  santus  sanctorum^ 
el  ministerio,  para  dictar  las  leyes  que  habían  de  organizar 
al  fin  la  educación,  creando  escuela  normal  de  mujeres, 
rentas,  etc.,  etc.,  á  los  cuatro  días  de  ministerio  y  al  dar  el 
primer  paso,  se  cruzó  una  paja  por  delante,  un  enojo  de 
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qué  36  yo  qué  socia,  porque  fue  mensaje  y  no  nota  oScial 
la  que  pedia  (el  ministro  pidiendoül)  desocúpase  de  una 
canirtim  salón  para  entablarlo;  y  A  este  colosal  hecbo  y  i. 
Ib  iniliferencia  del  Oobierno,  se  debió  que  veínl©  años  de 
estudios,  da  viajes,  de  práctica,  se  malograsen,  y  que  la 
Kopública  Argf>iilina  no  viese  en  diez  años  mas,  ni  haya 
esperanza  todavía  de  que  lo  vea,  un  sistema  de  educación 
que  lu  habría  honrado  ante  las  demás  naciones  y  ahorrá- 
dole  uüos  y  años  de  ensayos  ignorantes,  de  atraso,  de  bar> 
bario,  y  de  guerras  brutales. 

Kstas  lecciones  son  tan  terribles.  ¿Aprovecharán?  Veo 
que  no.  Los  nombres  de  las  personas  carabian,  las  resistea- 
cíds  son  las  mismas. 

Lo  gracioso  es  que  los  opositores  de  antes,  son  los  direc- 
tores de  ahora.  Ellos  han  tomado  la  cosa  en  mano. 
Siquiera  entonces,  tenían  que  habérselas,  conmigo  que  sea 
dicho  entre  nos,  soy  daro  de  eooei;  y  no  se  la  llevan  pelada 
(perdóneme  el  vulgarismo,  no  puedo  resistirá  la  lenlscion 
desazonar  con  uno  el  discurso},  no  se  la  llevan  pelada  los 
quetantoay  tan  clásicos  autores  han  estudiado,  pararepetir 
todas  las  vejeces  de  nuestros  pobres  abuelos. 

lil  movimientodela  campaña  de  Buenos  Aires  es  anima- 
dor, y  me  gusta  ver  á  nuestro  CliiviK'oy  ya  ciUir.lo  por  et 
buen  ministro,  como  un  mode3odigno.de  imitación.  Gali- 
lea de  los  gentiles!  Siempre  lo  mismo.  El  reglamento  de 
biblioteca  ha  sido  dictado  por  el  sentido  común.  Parece  co- 
piado del  délas  Bibliotecas  Mercantiles.  El  art.  i"  está  de 
mas.  El  6"  día  fijo,  quince  dias.  El  8"  una  sola  multa, 
menos  detalles.  Para  resguardar  el  libro,  todos  estar&n 
aforrados  en  papel  de  estraza.  Otra  vez  le  mandaré  el  papel 
impreso  y  pegado  encima  que  contiene  todo  lo  útil.  Si  el 
libro  es  dorado,  que  con  su  pan  se  lo  coma,  nadie  lo  ve;  y 
si  con  pambaso,  las  tapas  son  de  lo  mismo  y  se  va  lo  ser- 
vido por  lo  comido.  Con  estas  salvedades  dejan  que  el 
libro  muera  de  puro  viejo  y  trabajado.  Ya  nos  dieran 
ese  mal!    Lo  real  es  que  se  arranciarían  sin  comerlos. 

No  es  de  esa  enfermedad  de  la  que  morirán.  Regla  gene- 
ral; loa  libros  son  para  morir  en  la  demanda. 

Otro  reglamento  he  visto  en  los  diarios.  Ese  lleva  firma 
de.  abogado.  Conózcolo  en  esta  cláusula.  «La  Sociedad 
tendrá  un  eneaaderoador  de  los  mcn  acreditados.^    Por  tanto 
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el  mas  caro;  cien  mil  volúmenes,  100.000  duros  de  encua- 
demación? ¡Quó  inocencial  El  mas  barato  pide  el  buen 
sentido,  y  la  economía  de  lo  superlluo.  Pero  según  veo,  en 
país  donde  no  se  ha  descubierto  todavía  que  la  tierra  pro- 
duce mas  labrándola,  se  ha  hecho  el  potentoso  descubierto 
de  que  estando  dorada  la  cubierta  del  libro  se  lee  lo  que 
hay  adentro.  El  sistema  de  las  pildoras;  pero  uno  sabe 
que  la  pildora  es  amarga,  y  no  se  engaña.  Para  hacerle  la 
crítica  del  artículo  13,  le  añadiré  una  palabra.  El  Contador 
y  Tesorero  (con  estola),  asociados  á  uno  de  los  Secretarios 

(con  agua  bendita  procederán  á  enajenar  las  remesas y  14® 

cuanto  se  tenga  noticia  del  arribo  de  los  libros  remitidos  (se 
repicará). 

Decididamente  tiene  Vd.  razón,  es  preciso  mandarlos  k 
Chivilcoy  ala  escuela  á  los  mas  grandes;  pues  los  chicos 
bastará  que  vayan  á  Quilmes,  y  los  regalones  á  Barracas, 
recomendados  por  el  ministro.  Yo  me  voy  á  dar  un  vistazo 
aquí  al  baiTío,  &  Francia,  volveré  luego. 


DERECHOS  DE  LAS  MUJERES-MEETINGS-LA  LIBERTAD  ARMADA 

Naevi  York.  Octubre  15  de  1867. 

SeFwra  Juana  Manso, 

En  uno  de  los  Anales  de  la  Educación  que  me  envía,  he 
leído  con  placer,  créamelo,  la  carta  que  me  dirige  en  letras 
de  molde.  Para  tales  asuntos  ese  es  el  camino  derecho. 
He  leído  el  discurso  que  motivó  la  ovación  de  Chivilcoy  y 
recorrido  con  placer  su  linda  traducción  y  cuanto  llena 
los  Anales. 

Habíale  escrito  antes  de  ahora  alentándola,  porque  me 
parecía  tiempo  dar  cuerpo  á  la  reprobación  que  merecen 
muchas  manifestaciones  que  he  visto.  Esos  denuestos  lan- 
zados, son  como  las  semillas  del  cardo  introducido  ahora 
pocos  años. 

Lo  que  ha  sucedido  en  Chivilcoy  (y  siento  á  fe  que  haya 
sucedido  en  Chivilcoy,  ¿por  qué  no  fué  en  otra  parte?) 
lo  que  allí  sucedió  tiene  otras  causas  que  las  aparentes 
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y  no  se  refieren  á  Vd.  Habría  sucedido  en  cualquiera 
otra  pesona,  provocado  por  cualquier  otro  motivo. 

Soo  las  Ifictara»  las  que  irritan.  Es  la  primera  vez  que  se 
introduce  la  práctica  de  hablar  al  público  sobre  cualquiera 
materia.  El  pulpito  sólo  estuvo  eo  posesión  de  esta  pre- 
rrogativa. Hoy  lo  está  el  pensamiento.  Aquí  es  la  liber- 
tad misma,  toda  la  libertad;  pero  aquí  la  libertad  lleva,(no 
lo  diga  por  allá),  un  garrote  en  la  mano  y  un  revolver  en 
el  bolsillo,  para  assommer  á  los  que  pretenden  estorbar  á  otros 
el  aso  de  la  libertad  propia.  La  libertad  asi  armada  se 
llama  Policemen  y  no  hay  reunión  pública  en  que  no  se 
halle  presente  este  guardián  de  las  libertades  del  pueblo. 
Lo  he  presenciado.  Cuando  en  el  Instituto  Gooper  sa  reúnen 
trea  mil  almas  á  oir  discursos,  lecturas  sobra  todas  mate- 
rias, los  po/iceniín  figuran  cariátides  apoyados  en  las  colum- 
nas de  hierro  que  circuyen  el  vasto  recinto.  Si  una  voz  se 
levanta,  si  una  exclamación  siquiera  se  escapa  de  impug- 
nación ó  reprobación  del  orador,  vosa  el  gigantesco  poHce- 
mau  salir  gravemente,  con  un  respetable  ciudadano,  si  tal 
fi-ctende  serlo,  tomado  dií!  cuello.  pnr;i  deponerlo  en  !a 
calle,  como  sabandija  dañina.  ;Ayt  del  que  replique  ó  re- 
sista! Estonces  el  policeman  pide  una  camilla  para  condu- 
cir al  hospital  los  descompaginados  miembros  y  ver  si  tiene 
compostura  lo  abollado  ó  roto  que  es  generalmente  la  ca- 
beza! ¿El  pueblo  en  masa,  el  público  está  ahi  para  apoyar 
al  desordenado?  No;  apoya  al  poiicejuan,  porque  representa 
al  pueblo,  es  su  guardia,  es  en  fin,  lo  que  le  decía  antes,  la 
libertad  armada. 

Loa  que  querían  ejeroer  la  crítica  en  tales  casos  han 
equivocado  el  lugar  y  la  hora.  Acaso  en  el  edificio  de 
en  frente,  ó  en  el  mismo  dos  horas  después,  se  reunirán 
los  que  pi,eusaa  como  él  y  allí  aplaudirá  á  sus  correligiona- 
rios. La  razón  de  esta  severidad  es  otra.  Entre  los  que 
impugnan  y  los  que  sostienen  una  doctrina,  puede  trabarse 
una  riña  y  en  llegando  á  las  manos  correr  sangre  del  pue- 
blo mismo.  ¿Por  qué  el  sacerdote  puede  decir  lo  que  le 
viene  á  cuento,  sin  excitar  murmuraciones?  El  que  habla 
es  el  sacerdote  de  la  República,  de  la  libertad  humana,  y 
nadie  ha  de  interrumpirlo. 

El  mal  está  entre  nosotros  en  que  no  conociendo  de  la 
libertad  sino  las  orgías  de  las  revoluciones  francesas  que  la 


AMBAS   AMÉRTCA3  217 

deshonraron  y  perdieron  en  Europa,  no  tenemos  el  gobierno 
en  la  sangre  y  en  los  huesos,  sino  sólo  en  las  ideas,  como 
decía  Andrew.  La  libertad  tiene  entre  nosotros  por  ene- 
migos á  sus  hijos,  y  ni  las  formas,  ni  el  decoro  que  para 
Jos  individuos  guardamos,  se  observan  con  las  ideas  débiles. 

La  Legislatura  es  una  idea,  débil  aun,  representada  por 
una  veintena  de  hombres  y  ante  una  muchedumbre  com- 
puesta de  centenares  ;y  qué  va  Vd.  á  decirles  que  esos  veinte 
hombres  son  el  pueblo,  á  mas  del  pueblo,  el  saber  del  pais, 
y  A  mas  la  tradición  de  la  humanidad! 

La  urna  electoral  compónela  una  mesa,  coja  y  media 
docena  de  jueces  improvisados.  ¡Cómo  hacerle  compren- 
der á  la  fuerza  corporal  que  esa  es  la  cuna  de  la  República 
y  que  pueden  sofocarla  en  sus  luchas   de  pugilistasl 

Cuando  Vd.  reciba  azafétida  en  sus  vestidos,  no  culpe  de 
ello  al  pueblo.  El  que  lo  hizo  es  el  mismo  que  acude  á  las 
puertas  de  los  templos  á  estrechar  el  paso  á  las  mujeres 
con  codicias  torpes. 

Cuando  Vd.  reciba  el  bautismo  de  San  Esteban,  el  primero 
de  la  larga  lista  de  lapidados,  no  era  á  la  escritora,  á  la 
lectura^  á  la  educacionista.  ¿Qué  importa  todo  eso,  para 
excitar  pasiones  de  ese  género?  Era  ¿lo  creerá  Vd.?  á  la 
mujer  inteligente.  ¿Sabe  Vd.  de  otra  argentina  que  ahora  ó 
antes  haya  escrito,  hablado  ó  publicado,  trabajando  por  una 
idea  útil,  compuesto  versos,  redactado  un  diario? 

iQuién  sabe  si  existan  hasta  dos  en  España,  ya  que  de 
una  se  habla;  alguna  en  Chile,  sino  es  la  señora  del  Solar 
que  ha  colgado  su  lira,  como  yace  rota  sobre  su  lápida  la 
pluma  de  la  malograda  Clara  Condarcol  ¿Se  rompe  así  no 
mas  la  tradición  del  servilismo  oriental  que  legaron  á  la 
mujer  los  árabes,  dejándola  la  mantilla  para  que  oculte  el 
rostro,  el  sentarse  en  el  suelo  en  la  mezquita,  que  sólo  la 
española  conserva  en  la  iglesia  cristiana? 

Una  mujer  pensadora  es  un  escándalo.  ¡Ay!  pues,  de 
aquel  por  quien  el  escándalo  venga!  y  Vd.  ha  escandali- 
zado á  toda  la  raza. 

Sufra  Vd.  por  tanto,  con  la  pena  tanta  dicha! 

El  camino  queda  franco,  y  estas  piedras  que  la  arrojaron, 
embarazaban  el  tránsito.  Si  hubiera  Vd.  visto  romo  yo  á 
los  sabios  franceses  en  París,  acompañando  y  honrando  á 
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una  norte-americana,  doctora  en  medicina,  qae  riñtaba 
boopitates,  escuelas  pilblicas  y  museos  osteoli^lcosl 

lY  en  qué  época  tal  manirestaciont  Seis  ediciones,  en 
seis  raesesi,  ae  han  hecho  en  Londres  de  la  A'iwra  Améiiea 
de  Dixon.  En  un  viaje  reciente  á  los  Botados  Coidos,  daa- 
pueH  (le  estudiar  el  Sur  y  el  Nortd,  loa  partidos  lo®  Ubertoa, 
el  Congreso,  el  tnormonisrao,  los  skakér't  y  el  pueblo,  rea- 
same  rus  observaciones  en  estas  palabras:  aCuauto  vi 
en  cambios  que  se  est&u  operando  en  la  vida  actual  del 
hombre  y  la  mujer  en  América,  bajo  el  impulso  de  aquellas 
pasiones  capitales,  es  lo  que  he  querido  pintar  en  estas 
paginas;  y  de  su  libro  Auede  deducirse  lo  que  el  soldado  de 
l&  Grande  Duchfíse  tté  GeritsUin,  par  A  quien  todo  GS  affaires 
de  ffinmet.  Para  Dixoa,  cui>8Liones  polilicas  entre  Sur  y 
Norte,  libertad  de  los  negros,  religión,  mormoiiismij,  esplri- 
tualismo, todo  tiene  una  sola  solución,  The  Warnans  rigkts 
posición  social  de  la  mujer;  educación,  cieuciu.  dar  títulos 
de  suficiencia  por  igual  á  la  mujer  y  al  hombre;  ocho  botas 
de  trabajo  é  igniil  salario  por  trabajo  igual. 

Escribíame  su  amiga  de  Yd.  Mrs.  Munn  haca  tiempo, 
B.jbre  la  benéfica  iutluencia  que  han  ejercido  las  mujeres 
en  los  mas  nobles  movimientos  de  este  país.  Envióle  el 
original  de  Ir  carta  para  que  verifique  las  fechas. 

La  '\ii  VM.  es  del  'i  de  Mayo,  la  de  ella  sobre  1a  honorable 
posición  que  ocupan  las  mujeres  aqui,  es  del  14  en  contes- 
tación á  alguna  mía  intermediaria,  en  que  le  hablaba  de 
Vd.  Pues  la  carta  concluye,  como  Vd.  verá,  diciendo: 
«.They  did  a  magnifkent  work  wbich  otkers  feH-wed  up  wíM  Juana 
Manso  and  your  sisters  for  leaders,  wkat  may  noi  your  country 
toonten  do  for  educalion.» 

Habla,  pues,  yo  provocado  entre  el  3  y  el  14  de  Mayo, 
tiempo  en  que  debieron  llegarme  las  primeras  ondas  eté- 
reas que  no  son  el  aire,  qué  sé  yo,  las  que,  conmovidas  allá 
en  el  extremo  Sur  de  A^mérica,  en  las  simpatías  del  alma, 
traían  hasta  este  otro  extremo  la  sensación  penosa  que  sin 
saber  por  qué  nos  pone  inquietos,  tristes  como  si  alguno 
estuviera  en  peligro  en  el  mar,  y  nos  agitamos  al  parecer 
sinrazón.  Transcripto  el  bellísimo  trozo  de  la  carta,  que 
me  ha  enternecido  el  traducirlo,  reservando  para  Vd.  del 
original  el  primer  asunto,  á  fin  de  que  sirva' de  lección  y 
vea  cómo  la  amistad  sabe  apuntar  errores  y  prever  las  difi- 
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cultades  que  la  imprevisión  y  un  excesivo  celo  puede    sus. 
citarnos. 

Entra  Vd.,  pues,  en  el  camino  de  esas  mujeres  que  hicie- 
ron una  obra  magnífica  que  otros  siguieron  ó  seguirán  des- 
pués.   ¿Por  estar  Vd.  sola  allá,  es  menos  meritoria  la  obra? 

«Como  este,  dice  su  amiga,  podría  repetirle  á  Vd.  muchos 
casos  de  damas  perfectamente  educadas  entre  nosotros  que 
se  han  dedicado  á  maestras  y  enseñado  laboriosamente 
durante  años  por  puro  amor  de  hacer  bien  por  ese  medio, 
y  aun  consagrado  el  producto  de  lo  que  así  ganaban  á  la 
educación  de  aquellas  que  no  tenían  como  pagarla. 

«Una  de  estas  fué  profesora  de  matemáticas  en  el  Colegio 
de  Antioquía  cuando  lo  teniamoaTnosotros — ¡y  qué  linda 
mujer  era!  Enseñaba  el  curso  de  matemáticas  en  la  Uni- 
versidad de  Harvard,  sin  libro.  Ha  consagrado  su  bella 
vida  á  la  causa  de  los  libertos,  después  de  haber  depositado 
en  la  fría  tierra— -debí  decir,  después  de  haber  enviado  al 
cielo,  al  ídolo  de  su  corazón. 

«Cuando  Mr.  Fílmore  fué  elevado  á  la  presidencia  de  los 
Estados  Unidos,  su  hija  era  maestra  en  la  escuela  pública 
y  prefirió  quedarse  maestra,  á  despecho  déla  elevación  de 
su  padre.  Maestra  se  casó  después  coa  uno  de  los  Minis- 
tros de  aquél.  Una  señora  de  Massachusetts,  cuyo  marido 
era  pastor  y  también  tenía  escuela  para  niños,  dio  estudios 
preparatorios  por  muchos  años  á  los  jóvenes  que  se  propo- 
nían seguir  los  cursos  de  la  Universidad  de  Cambridge. 
Eran  pobres  ambos  y  vivían  en  el  campo  y  ella  se  veía  obli- 
gada á  dedicar  mucha  parte  de  su  tiempo  á  quehaceres 
domésticos;  pero  los  muchachos  se  sentaban  á  su  mesa  en 
la  vieja  cocina  campestre  y  mientras  ella  aplanchaba  la 
ropa,  le  daban  sus  lecciones  de  griego  y  de  matemáticas. 

«La  profesora  de  que  antes  le  hablé,  es  una  dama  de 
Boston,  adornada  por  todas  las  gracias  de  la  cultura  bosto- 
niana.  Estudió  en  la  Escuela  Normal  de  West  Newton,  y 
después  enseñó  en  ella  por  jnuchos  años.  Todos  los  distin- 
guidos profesores  de  matemáticas  de  aquella  escuela  han 
sido  mujeres.  La  escuela  se  ha  mudado  después  á  Framin- 
gham  y  el  principal  de  ella  es  una  señora,  como  igualmente 
son  señoras  todas  las  maestras  subalternas. 

«Las  cultas  niñas  de  Cambridge  emplean  muchas  de  sus 
veladas  de  invierno  en  la  escuela  de  caridad  para  adultos. 
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organizadas  para  instruir  á,  las  sirvienlaB  irlandesas  que 
vienen  á  este  país  sin  educación  alguna  y  no  tienen  tiempo 
para  ir  á  la  escuela  durante  el  día.  Aprendices  que  no 
son  irlandeses  asisten  tambian  á  esta  escuela,  doude  los 
estudiantes  de  la  Universidad  llevan  las  clases  de  varones. 
Creo  haberle  dicho  otra  vez  que  nuestras  mas  delicadas 
damiselas  iban  al  campamento  de  los  negros  que  estuvo 
cerca  de  Boston,  día  por  día  á  enseñarles  á  leer  y  escribir- 
se les  trataba  con  el  mayor  respeto  y  reverencia  por  lodos 
los  que  conocían  su  misión  y  eran  adoradas  por  los  more- 
nos. Conozco  dos  señoras  que  andaban  diez  millas  desde 
su  casa  por  día  para  desempeñar  esta  tarea;  y  cuando  los 
soldados  entraron  en  campaña,  les  escribían  las  cartas  mas 
interesantes  desdo  los  campos  de  batalla,  llamándoles  sus 
ítngeics  guardianes.  Una  niña  se  trasladó  k  la  Carolina 
del.  Sur  y  se  puso,  ella  sola,  al  frente  de  una  plantación  de 
algodón  de  trescientos  negros,  A  quienes  no  solamente  edu- 
caba, sino  que  les  enseñaba  el  ejercicio  de  las  armas,  sin 
perder  nunca  su  prestigio  de  señorita  por  obrar  asi.  Otra 
señora,  hija  de  un  rico  caballero  de  Nueva  York  ha  vivido 
en  una  casita  estos  últimos  seis  años  en  la  montaña  de 
Arlini;ioii,  dirii^iendo  nebros,  sin  que  nada  la  pudiese 
arrancar  de  allí.  Pero  no  acabaría  nunca  si  le  citase  todos 
los  ejemplos  de  lo  que  las  mujeres  educadas  son  capaces 
de  emprender. 

«Fueron  dos  señoras  quienes  se  acercaron  las  primeras 
al  Ministro  Chase,  á  decirle  que  iban  á  la  Carolina  del  Sur 
á  abrir  escuelas  para  los  libertos.  Él  aceptó  con  el  mayor 
placer  sus  servicios  y  les  dio  salvoconducto.  Una  de  ellas 
era  la  viuda  de  un  dignísimo  hombre  de  saber  y  la  otra 
había  residido  en  muchas  ocasiones  con  la  familia  de 
Chase  y  cuya  energía  y  lealtad  él  conocía  mejor  que  nadie. 
Ellas  iniciaron  asi  la  magnífica  obra  que  otros  hicieron 
después...» 

Acaban  de  publicarse  en  Albany  los  Discursos  de  Mrs. 
Etanton  sobre  el  Proyecto  de  ley  de  divorcio  que  se  examinaba 
Mi  la  comisión  judicial  del  Senado  de  Nueva  York  en  1861; 
en  favor  del  «¡i/ra^io  universal  {de  las  mujeres)  para  elección 
de  delegados  á,  la  Convención  Nacional. .  .Ya  fuera  Vd,  á 
tratar  la  cuestión  del  divorcio,  diciendo  como  una  escri- 
tora norteamericana  semejantes  palabras  á  su  contendor 
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varón: — «como  no  me  consta  que  Vd.  haya  sido  mujer  un 
solo  día,  permítame  que  le  cuente  cómo  sentimos  nosotras 
las  mujeres  á  ese  respecto». 

Hace  sólo  meses  que  tres  señoras,  la  Stanton  era  una 
de  ellas,  recorrieron  las  principales  ciudades  de  los  Estados 
Unidos,  dando  lecturas  sobre  women's  rights  y  fueron  escu- 
chadas con  interés  por  aquellos  á  quienes  estas  cuestiones 
interesan  y  ridiculizadas,  no  en  sus  personas,  sino  en  los 
diarios  y  no  por  ellas  sino  combatiendo  la  idea  que  se  pre- 
senta á  la  puerta  de  todas  las  Convenciones  constituyentes; 
pidiendo  admisión  para  las  mujeres. 

¿La  obtendrán?  Allá,  va,  según  Dixon.  Como  se  ve,  los 
negros  adoraron  á  las  señoritas  que  iban  al  campamento  á 
enseñarles  á  leer*  Los  blancos  pobres  del  Sur  las  lapidaron 
cuando  fueron  primero  á  abrir  escuelas  que  incendiaron. 
¿Mostraré  la  carta  de  Vd.  á  Mrs.  Mann?  ¿Por  qué  no?  .Así 
principió  aquí  el  movimiento  hace  treinta  años.  Léalo  en 
la  reseña  histórica  de  Las  Escuelas  en  los  Estados  Unidos^  si 
algún  ejemplar  escapó  del  incendio  de  la  casa  de  gobierno. 
Guando  escribía  algo  de  esas  resistencias  al  profesar  Wi- 
ckersham,  me  contestaba,  ¡n'ayez  pas  peur^  c^est  tonyours  com- 
me  Qaf    Asi  principia. 

Publicaría  en  Ambas  Américas  su  discurso  en  Ghivilcoy  y 
la  carta  con  que  me  lo  acompaña;  sin  comentarios  para  que 
nuestra  América  se  viera  en  ese  espejo;  pero  sería  calum- 
niarla, mostrar  un  poco  de  barro  que  salpicó  por  accidente 
un  rico  vestido. 

Entre  sus  quejas,  se  le  escapa  á  Vd.  una  confesión,  y  es 
que  empieza  á  ser  conversación  de  moda  la  de  escuela.  Eso 
es  todo.  Véalo  en  Montevideo,  Paraná,  Rosario,  oiga  el 
rumor  alegre  de  las  ondas,  y  á  lo  lejos  de  ese  rizarse  la 
superficie  del  mar  en  calma  es  que  viene  llegando  la  brisa 
que  hinchará  las  velas  y  la  nave  se  moverá.  jCuánto  tar- 
da bal 

Necesito  después  de  hablar  de  las  otras,  decir  algo  á  Vd. 
y  vaya  de  cuento.  Un  día  se  presentó  al  Jefe  del  Departa- 
mento de  Escuelas,  M.  Legout,  y  con  voz  conmovida  le 
dijo: — «Vengo  á  presentar  mi  renuncia  de  Director  de  la 
Escuela  Modelo;  no  me  siento  capaz  de  continuar;  será  falta 
mía,  pero  no  comprendo  lo  que  sucede  aquí.  Me  he  creado 
en  escuelas  normales,  he  regentado  muchas  públicas.    He 
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visitado  seiscientas  como  Inspector  de  escuelas  en  cuatro- 
Departamentos  de  Francia  y  nunca  vi  en  los  niños,  costum» 
bres,  indisciplina  y  espíritu  como  el  de  éstos.  Soy  el  blanco 
de  burlas  y  de  una  conspiración  en  que  est&n  armados 
todos,  todos.» — Y  contó  una  larga  historia.  El  mal  no  etítk 
en  la  escuela,  contestó  elJefe,  est&  en  las  ideas  de  la  8o-^ 
ciedad»  de  los  padres.  Mientras  ataco  yo  el  mal  en  sa 
origen,  en  la  opinión  pública  acerca  de  la  autoridad  del 
maestro»  ¿quiere  Yd.  continuar  y  someterse  k  mi  consejoT 
Desde  el  Departamento  lo  estoy  oyendo  todo  el  día.  Eatk 
Yd.  exasperado,  irritado;  levanta  la  voz  y  los  niños  la  levan* 
tan  mas  y  mas.  Baje  el  tono  de  hoy  en  adelante  de  manera 
que  apenas  se  le  oiga  y  se  despertará  la  atención  y  el  tem« 
pie  de  la  escuela  se  enfriará. 

No  le  cuento  el  fln  de  la  maniobra  que  principió  por  dos 
artículos  sobre  los  castigos  y  la  autoridad  del  maestro.  Bás- 
tele saber  que  M.  Legout  bajó  la  voz  ese  día  y  dejó  de 
oirse  ese  rumor  de  colmena  en  desorden  que  caracteriza 
nuestras  escuelas. 

^  Baje  Yd.  pues,  la  voz  en  sus  discursos  y  en  sus  escritos,  á 
fin  de  que  no  llegue  hasta  aquí  el  sordo  rumor  de  la  indis- 
ciplinada turba. 


INTIMIDADES 

(inédito) 

Nueva  York,  Febrero  í7  de  1866. 

Señor  don  José  Posse. 

Es  imposible,  mi  querido  Pepe  Posse,  que  no  hayas  á  la 
fecha  recibido  mas  cartas  mías  que  la  de  Lima,  que  me 
anuncias  como  única.  Llegó  la  tuya  de  Diciembre  cuando 
ya  estaba  extrañando  no  tener  ninguna. 

Mis  cartas  á  El  Zonda  parece  que  han  excitado  los  ánimos 
de  muchos  á  mi  favor,  á  lo  que  me  escriben  y  despertando 
afectos  que  empezaban  á  cabecear  para  quedarse  dormidos. 
Son  estos  desperdicios  de  un  tiempo  que  empleo  útilmente 
y  de  una  actividad  mental  que  me  dura  sin  abatimiento 
hace  ocho  meses. 


AMBAS  AMÉRICAS  223 

Ya  te  habrá  llejíado  la  Vida  de  Lincoln,  va  en  camino 
mi  discurso  en  Rhode  Island  y  hoy  he  dado  la  última  mano 
á  la  última  página  de  Las  Escueías,base  de  la  prosperidad  de  la 
República  en  los  Estados  Unidos.  Es  un  sinapismo  sobre  edu- 
cación que  espero  ponerles  en  los.  ..á  todos  (ie  ustedes  para 
quis  promuevan  eficazmente  la  difusión  de  la  enseñanza. 

Encuentras  por  la  ligereza  del  estilo  de  aquellas  ligerisi- 
mas  cartas,  que  han  desaparecido  las  sombras  que  pesaban 
á  la  vez  sobre  mi  corazón  y  sobre  mi  espíritu .  Tienes  razón. 
De  lo  primero  me  curé  con  alejarme  de  las  causas  irritan- 
tes, con  lo  que  cerró  la  herida.  De  lo  segundo,  la  mejoría 
ha  tardado,  porque  aquellas  causas  me  persiguieron  hasta 
Lima  y  han  dejado  de  obrar  ahora.  Era  el  caso  que  á 
fuerza  de  abnegación  personal,  para  no  estorbar  á  nadie  su 
camino,  llegué  á  empequeñecerme  tanto  á  los  ojos  de  los 
aventureros  felices,  que  vine  á  ser  al  fin  la  piedra  de  es- 
quina en  que  alzaban  la  pata  todos  los  perros.  Me  habían 
tomado  para  ensayo  de  sus  fuerzas,  á  punto  de  hacerme  á 
mi  mismo  dudar  si  no^ra  esa  mi  posición  respectiva. 

Necesitaba,  pues,  rehabilitarme  á  mis  propios  ojos;  y  esto 
lo  he  conseguido  aquí,  obteniendo  ante  la  opinión  de  los 
hombres  que  algo  valen  y  en  la  prensa,  ese  Visto-Bueno  que 
nunca  me  escasearon,  en  Chile  cuando  tú  ibas  alborozado 
á  decirle  á  Juana  Ortiz:  ha  llegado  un  sanjuanino  á  quien 
he  estado  oyendo  hablar  en  lo  de  Ortega,  ó  como  cuando 
fué  á  Francia,  la  «Revista  de  Ambos  Mundos»  dijo:  ha  He- 
gado  al  fin  un  libro  de  la  América  de  Sur    (1). 

Aquí  también  he  llegado,  no  ya  como  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  Batuecas,  que  tal  suenan  nuestras  Repúblicas, 
sino  como  quien  soy  y  lo  que  hice  conocer  desde  que  llegué 
en  cada  producción  de  mi  pluma  por  pequeña  que  fuese. 
La  República  Argentina  empieza  á  ser  conocida,  estudiada 
no  porque  valga  en  el  concepto  público  lo  que  vale,  sino 
porque,  como  decía  Suetonio  (ú  otro),  tiene  quienes  sepan 
hacerla  valer. 

Este  desquite  he  tomado  contra  los  que  tanto  me  ajaron, 


(i)  El  tomo  XVI  (I8i6)  de  la  Reviie  dvn  Deax  Mondet,  página  615  á  r>3U  cootleDO  on 
brlllaot*^  articulo  de  M .  Charles  de  Mazado  hajo  el  titulo:  Do  rAméricanismc  ct  des 
Republifiues  da  Sud— Qalroga  ct  Rosas— CivilizaciOD  y  barbarie,  por  Domingo  F. 
Sarmiento,  etc.— (iVota  del  Editor), 
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qae  no  be  alcanzado  &  perJonarles  loJavia,  porque  había 
designio  y  perversidad  en  ello.  Vo  me  habla  alejado  volun- 
tariamente de  9U  teatro,  para  dejarles  el  campo  tÍb|-«;  yo 
toeliubia  encerrada aii  Sun  Juan  en  las  pequeneces  de  la 
Proviuüio,  sin  Uecíresta  boca  es  mia  en  las  grandes  cues- 
tiones en  que  estaban  enruelta  la  República  y  ellos.  ¿Para 
quó  Uumillarme  raas?  y  sin  embargo,  ahf,  metido  en  mi 
riucon,  tumblen  los  resultados  prácticos  que  ya  se  alcan- 
zan me  están  vengando.  Fundé  un  gobierno  que  gobierna 
y  por  un  lujo  de  abuegacion  se  lo  entregué  á  Rojo  que  lo 
merecía;  críeles  una  industria  de  minas,  con  millones  para 
su  explotación;  dejé  la  escuela  Sarmiento  al  terminarse, 
pues  era  tiempo  y  no  recursos  loque  faltaba  pura  concluirla 
acabé  con  el  Ghacbo,  con  la  partida  de  plaza,  ya  que  no 
hablan  podido  con  él  cuatro  batallas  y  cuatro  Provincias. 
El  premio  de  todo  fué  deshonrarme  como  militar  y  como 
hombre,  atribuyéndome  ó  insinuando  robos  de  caballos! 

En  ün,  lodo  esto  pasó,  y  entregado  aquí  al  estudio,  ea 
terreno  liosjiedable  y  simpático,  fuerte  por  mi  prupio  sen- 
linii'j'iilu  y  \i"V  el  seoiiiiiieiUo  dp  niis  pares,  puedo  volver 
los  ojos  atrás,  como  el  viajero  que  ha  corrido  el  riesgo  de 
ser  despojado  en  un  mal  trecho  de  camino  que  atravesó.  Soy 
el  que  conociste  y  amaste  en  Chile,  el  que  viste  con  la  mano 
en  la  masa  en  Santa  Fe,  sin  flaquear  en  el  propósito,  sin  ha- 
llar dificultades  superiores  á  sus  fuerzas. 

Apenas  creo  á  mis  ojos,  cuando  leo  que  vendrás  á  Estados 
UoidosI  ¡Que  sea  cuanto  antes!  Te  serviré  de  cicerone; 
verás  con  mis  ojos  ejercitados  á  tanta  luz,  pues  sin  esa 
ayuda  no  comprenderías  palabra,  como  veo  á  todos  tos 
pobres  sud-americanos  que  vienen  y  permanecen  aquí,  y  sa 
vuelven  á  quedar  como  vinieron.  ¡Cómo  hemos  de  conver- 
sar de  lo  presente  y  de  lo  venidero,  animados  por  el  re- 
cuerdo, sólo  para  entrambos  grato  de  la  pasado!  jCómo 
han  de  caer  años  de  nuestros  hombros,  aprestándonos  al 
lillimo  esfuerzo  de  acción! 

Trae  tu  niño  y  lo  pondremos  en  el  mismo  colegio  en  que 
está  el  mió,  mi  nieto  Augusto,  y  vendrá  quizás  uno  de  Tifítre 
acaso  contigo.  Cuando  vengas,  visita  á  Velez,  para  que  él  Ó 
Aurelia  me  manden  libros  que  necesito.  ¿Sabes  Inglés? 
Apréndelo,  á  traducir  al  menos. 

iCuánto  deploro  la  muerte  de  tu  sociol    Mas  deploro  to- 
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davía  que  hayas  comprometido  capitales  en  empresa  de 
tan  dudoso  éxito.  Te  he  escrito  ya  sobre  añil  y  las  dificul- 
tades de  procurarme  semilla.  Pero  sabiendo  que  te  va  en 
ello  la  vida,  redoblaré  mis  esfuerzos  desde  aquí,  por  medio 
de  los  agentes  diplomáticos  de  los  trópicos  y  acaso  seré 
mas  feliz. 

Importa  que  vengas,  para  que  veas  máquinas  de  aserrar 
y  tallar  madera,  para  que  te  aficiones  á  otro  gran  negocio. 
Una  maquinaria  y  todos  los  bosques  de  Tucuman  por  capi- 
tal, para  exportar  carretadas  de  muebles.  Si  no  tenias 
ánimo  firme  de  venir,  ven  por  eso  solo:  crearemos  otra 
grande  industria  en  Tucuman. 

Si  puedes  traer  café  de  Yungas,  aunque  sea  uno  ó  dos  far- 
dos, trae  para  muestra,  y  hacerlo  conocer.  Si  el  ferro-carril 
llega  por  allá,  es  preciso  prepararle  productos.  Si  puedes 
pescar  plata  del  gobierno  para  escuelas,  libros,  etc.,  trae 
también.  ¿Has  mandado  semilla  de  maderas  á  la  Quinta 
Normal  de  San  Juan?    ¿Nó?    iQué  descuido! 

Termino  esta,  esperando  recibir  alguna  tuya  que  me 
anuncie  estás  en  camino. 

Para  ser  Senador,  ven  á  los  Estados  Unidos  á  recibir  el 
diploma.    Haremos  la  escuela  americana. 

A.  todos  muchos  cariños. 


Abril  5  de  1866. 

Mi  querido  Posse: 

Dos  días  después  de  haberte  escrito  la  que  precedió  á 
ésta,  recibí  la  última  tuya  anunciándome  el  recibo  de  otra 
mía,  también  dos  días  después  de  haberme  escrito.  Así 
pues,  andamos  dando  las  doce  á  los  catorce. 

Te  incluyo  notas  verbales  pasadas  al  cuerpo  diplomático 
de  los  países  en  que  se  cuecen  huevos  al  sol,  en  solicitud  de 
semilla  de  añil,  por  donde  verás  cómo  me  mandan  de  He- 
rodes  á  Pilatos  con  promesas  en  que  no  tengo  confianza. 
Hoy  sale  para  Venezuela  el  Ministro  de  aquella  República 
y  lleva  encargo  de  procurarla.  Como  verás  por  una  de  estas 
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De  tu  carbí  «Dterior  no  había  um  qm  la  raDeae,  «■•  •■> 
to  idea  de  venir  i  los  Ertadca  Coidoe  i  traer  ft  te  cbieo-Ctaa 
c««  mcrtÍTo,  coa  cnalqaiera  otro^ñn  tufstíro  frtameébtia,1m 
aconsejo  qoe  Tengas  cnanto  aoies.  Aquí  poedea  cacoBlí^ 
medios  j  caminos  de  rehacer  ta  fofluna,  «Orando  A  !■  re- 
greso j  coa  d  auxilio  de  miqnínas,  en  especolarioo—  jniK 
McM,  qua  DO  isairaa  sino  en  la  manera  de  prodacir  lo  qpas  w 
eonsigoe  con  Imiwoba  y  roda  labor.  laiñst?  m  qna  Tongw 
*  ver  las  máquinas  asombrosas  de  [ehr^r  U  tmi^rntam 
aplicaeion  k  todas  las  necesidades  osoalea.  Tenñs  ealtaoH 
man  ftieiza  de  agna  j  nogales  y  cedros.  Hé  aqm  tn  "niíftit 
ti  trabólo  lo  hacen  mlqoinas  ladinas  y  asíalas,  coa»  daefa 
Andcvw, que  parece  qne  {ñeosao  y  qne  casi  hablan.  V<h^ 
poea 

Meesaito  qne  vengas  para  engrosar  la  blaoje  da  loa  do  nd 
estirpe:  repablicanos  con  gobierno,  estado  de  sitio  y  Ubattad 
províDciaU  haciendo  tocar  con  el  dedo  las  paerilos,  sino  fiíe. 
•en  eaJeoladaf^  botaratadas  de  la  circular  cim  qaa  RawsoB 
M  propuso  deshonranne,  para  hacer  k>  qae  habla  badio 
Alberdi  con  éxito,  apartarme  del  camino,  y  paros  de  todo 
servicio  al  pafs,  mientras  los  hubo  menester,  presentarse  en 
la  palestra  con  un  panOético  y  substituirse  i.  ios  otros,  con 
^ran'Je  aplauso  de  la  República,  que  le  gusta  siempre  todo 
lo  <)ue  Í4  daña,  todo  lo  que  contribuye  k  su  eteroo  malestar, 
abandonando  ku  destino  al  primer  títere,  como  tú  dices  qne 
sabe  Bonreir,  rei>etir  de  tercera  mano  las  vulgaridades  co< 
rrientes,  y  hacer  lo  que  otros  pensaron  bien. 

Te  escribí  sobre  Iota  alterHadot  (').  Llevado  del  celo  del 
bien  y  entrando  esto  en  mis  atribuciones,  puse  una  nota  al 
Ministerio  del  Interior,  de  cuatro  renglones,  indicando  la 
idea.  He  contCHtó  una  de  dos  pliegos,  de  polémica,  para 
probarme  que  él  se  lo  sabía  y  que  las  leyes  de  los  Estados 
Unidos  le  hablan  servido  de  modelo,  al  dar  las  tieiTas  de  la  f 
línea  de  Córdoba  al  Rosario  toda  entera  á  una  compañía 
extranjera.  He  tenido  que  medir  y  pesar  las  palabras  de  mi 
contestación^  para  no  darme  por  entendido  del  espíritu  pue- 


(I)   Véue  QDI  urU  anterior  CD  este  ?olúmeD.   (ff.  díl  £.) 


AMB\S   AMÉRICAS  227 

ril  de  estas  observaciones,  que  sólo  tienden  á  echarme  la 
pierna  encima,  como  dicen,  y  mostrarle  la  verdad  del  caso. 
Pero  esa  nota,  como  dos  volúmenes  que  componen  las  que 
he  dirigido  al  gobierno,  desde  Chile,  Perú  y  Estados  Unidos, 
no  ver^n  jamas  la  luz  pública,  porque  son  mi  gloria,  y  pro- 
bablemente no  contribuyen  mucho  á  la  de  ellos»  cuando 
hayan  de  compararse  con  las  que  contesto  (* ). 

En  Chile  y  el  Perú  siguieron  el  mismo  plan  (^excepto  Eli-' 
zalde),  que  en  San  Juan^  de  molestarme,  de  desaprobarme, 
desaprobando  lo  mismo  que  me  ordenaban  hacer,  sin  mas 
intento  que  mostrarme  su  superioridad  de  saber,  patrio- 
tismo, política,  etc.  Mitre  me  lo  repitió  tantas  veces,  y 
con  frases  tan  poco  disimuladas,  que  un  dia  le  dije  con 
el  mayor  respeto,  no  sea  zonzo,  y  ha  dejado  de  fasti- 
diarme. 

Verás  pronto  por  allá  mis  libracos  y  discursos  y  mi  pobre 
nombre  vindicado  por  la  estimación  y  aplauso  de  este 
pueblo,  de  los  vejámenes  que  mi  patria  me  ha  dado,  por 
todo  titulo  de  consideración,  hasta  el  ostracismo  hono- 
rable. 

Ven,  pues:  quiero  que  hablemos  de  silla  á  silla,  para  to- 
marle el  peso  á  la  situación  y  concertar  nuestros  medios  de 
acción.  A  tu  paso  por  Buenos  Aires,  visita  á  Velez,  á  Pine- 
ro, (')  que  son  mis  amigos.  De  Avellaneda  examina  las  sim- 
patías, porque  este  joven  puede  valemos,  es  patriota,  pero 
veleidoso  y  se  deja  fascinar  por  los  que  curan  con  em- 
plastos. 

¡Cuánto  se  dilata  el  tiempo  de  verte!  Desde  que  me  lo  anun- 
ciaste como  posible,  es  una  idea  fija  que  no  me  abandona. 
Con  mil  recuerdos  á  tu  familia,  queda  tu  affmo. 


¿^ 


(1)  En  efecto,  toda  esa  labor  ha  desaparecido.  No  queda  absolutamente  tiada  en 
los  archivos  de  los  Ministerios.  Lo  que  se  conserva  es  apenas  lo  que  la  discreción 
permitía  publicar  al  autor  y  uno  que  otro  fra^rinento  en  sus  manuscritos.  { Noln 
del  Editor.) 

(i)    Don  Martín. 
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Febrero  1*  de  I86S. 


Mi  qtierido  Pepe: 


Dame  á  vuelta  de  correo  una  reseña  eetadistioa  de  las 
escuelas,  edificios,  número  de  niños,  públicas  y  particulares» 
que  h^  ^a  en  tu  Provincia.  Si  tienes  alguno  de  mis  ínfiDrmes 
en  Buenos  Aires  sobre  escuelas,  te  servir&n  de  regla.  A  mas 
de  un  libro  de  educación  que  daré  á  la  prensa,  me  piden  de 
Boston  una  historia  de  la  Educación  en  la  América  del  Sur, 
y  la  escribiré  con  verdad  y  con  los  datos  mas  exactos  que 
pueda.  Servirá  al  menos  para  hacer  un  contraste.  Cuento 
con  que  me  subministres  estos  datos,  con  una  ojeada  re- 
trospectiva  de  los  tiempos  pasados,  hasta  donde  alcance  ta 
mirada  vizca. 

Creo  haberte  dicho  antes  que  tengo  entre  manos  una 
obra  sobre  educación,  que  endilgo  al  Ministro  de  Instruc* 
cion  Pública,  porque,  al  fin,  es  preciso,  á  falta  de  público  y 
de  apuntador,  que  hable  con  alguien. 

Es  simplemente  un  estimulante,  un  sinapismo  á  toda  esa 
pobre  América  que  desde  aquí  se  vé,  dándose  tumbos,  como 
unos  gaznápiros,  en  guerras  civiles,   revoluciones  y  todo' 
género  de  orgías  ridiculas,  aunque  sangrientas. 

Yo  desesperando  de  servir  á  mi  país,  porque  prefiere  á  los 
prestidigitadores  que  lo  divierten,  sigo  mi  camino,  consa- 
grándome á  preparar  el  remedio  que  otros  aplicarán  mas 
tarde,  cuando  se  convenzan  de  la  eficacia  de  la  panacea. 
Educación,  educación,  nada  mas  que  educación;  pero  no  de 
á  chorritos,  como  quisieran,  sino  aconjetiendo  la  empresa 
de  un  golpe,  y  poniendo  medios  en  proporción  del  mal.  En 
una  nota  que  escribo  al  Ministro  le  sugiero  la  modesta  idea 
de  tres  millones  de  duros  consagrados  á  la  educación  por 
año.  No  le  rebajo  un  cuartillo.  Será  este  tema  como  el  libro 
de  la  Sibila.  Tres  son  caros.  Entonces  quemo  uno  y  ofrezco 
los  dos  restantes  por  el  mismo  precio.  ¿Todavía  caro?  Pues, 
quemo  otro  y  el  único  vale  lo  mismo  que  los  tres? 
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EXPOSICIONES.-PREMIO  DE  LECTURA 

(Correo  dd  Domingo,  Junio  16  de  1867.) 

Cerradas  las  sesiones  de  la  Asamblea  de  Maestros  de 
Massachusetts,  quedábame  espacio  suficiente  para  visitar 
la  exposición  de  la  industria  particular  de  aquel  Estado, 
como  ya  habia  visto  la  del  Estado  de  Nueva  York.  Sería 
loca  pretensión  dar  idea  siquiera  de  la  impresion-^e  el 
conjunto  de  tales  muestras  del  adelanto  de  un  pueblo  deja 
en  el  ánimo  del  espectador;  pues  en  cuanto  á  los  objetos 
que  las  componen,  para  ojos  sud-americanos,  aunque  el 
catálogo  y  los  avisos  den  razón  de  sus  aplicaciones,  son 
griego  las  máquinas,  que  en  hileras  sin  fin  están  moviendo 
sus  brazos  y  combinaciones  del  hierro  y  el  acero  y  el  bronce 
bruñidos,  en  ruedas  y  cilindros  para  producir  actos  deter- 
minados y  obras  que  asombran  á  los  mismos  familiarizados 
con  estos  mecanismos.  Las  exhibiciones  europeas,  por 
cuanto  abrazan  lo3  resultados  de  industrias  mas  variadas 
y  antiguas,  deben  producir  á  la  vista  mayor  impresión  que 
éstas;  pero  las  de  los  Estado3  Unidos,  en  Europa  mismo  se 
distinguirían  por  su  carácter  particular.  Este  año  ha  con- 
cedido la  oficina  de  patentes  de  Washington  seis  mil  seis- 
cientos privilegios  de  inventos  nuevos;  y  había  el  año 
anterior  dado  mas  de  cinco  mil ! 

Dando  sólo  cuatro  mil  por  el  año  1852,  tendríamos  sesenta 
mil  invenciones  modernas  recientes,  otros  tantos  mecanis- 
mos de  que  se  ha  armado  un  pueblo,  para  acelerar  la 
producción  de  la  riqueza.  Quien  tenga  presente  que  en 
nuestros  países  pasan  años  sin  que  nada  se  invente,  y  un 
año  sin  que  nada  ó  poco  inventado  en  otras  partes  se  intro- 
duzca, comprenderá  cuál  es  nuestra  situación  relativa. 
Pero  Boston  es  el  cerebro  industrial  de  los  Estados  Unidos, 
y  ya  por  ahí  podrá  sacarse  lo  que  es  una  exposición  de  sus 
máquinas  y  de  sus  industrias. 

Importaría  mucho  que  se  introdujese  entre  nosotros  esta 
práctica^  no  tanto  para  enseñar  las  nuestras,  como  para 
introducir,  exhibiéndolos,  los  indispensables  instrumentos 
para  labrar  la  tierra,  cosechar  los  granos,  etc.  El  labrador 
se  famiüciaría  así  con  los  objetos,  y  conocería  por  lo  menos 
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SUS  aplicaciones,  venciendo  al  ñn  esaa  rest&I.eDcUs  fundadas 
en  qué  sé  yo  qué  taorfa  absurda  que  cada  uno  se  inventa 
para  mantenerse  estacionario,  pretendiendo  que  el  país  e* 
asi,  que  el  terreno  es  as&,  que  aquí  no  es  como  all&> . .  Los 
gobiernos,  las  municipalidades  debieran  dar  principio;  qna 
una  vez  dado  el  impulso,  formariase  una  corriente,  f  «A 
comercio  y  los  resultados  ensancharían  el  cauce. 

Llenados  con  demasía  los  objetos  de  mi  excarñon,  tenia. 
tomado  el  tren  de  las  ociio  de  la  mañana  del  día  siguiente 
y  como  fuese  i.  despedirme  de  Mr.  Emerson,  que  tantas 
atenciones  me  habla  prodigado,  propúsome  retardar  mi 
partida  hasta  la  una,  &  fin  de  acompañarlo  í  Cambridge,  en 
cuya  Universidad  tendría  lugar  ú  las  diez  un  certamen  de 
lectura  ¿  que  concurrirían  veinticinco  estudiantes,  para 
disputarse  el  premio,  fundado  por  un  benefactor,  para  estt- 
mnlar  el  estudio  del  arte  de  leer. 

Ya  se  comprende  si  propondría  mi  viaja  y  volverla  k  ver 
&  Cambridge,  que  tan  gratos  recuerdos  me  habla  dejado. 
Dióse  á  poco  de  haber  llegado,  principio'  del  acto,  distriba- 
yendo  á,  examinadores  y  convidados,  que  eran  pocos,  un 
impreso  hecho  exprofeso  de  ciertos  trozos  para  servir  de 
texto  de  lectura.  Tenían  ejemplares  los  que  iban  &  leer,  & 
fin  de  que  mejor  estudiasen  su  asunto,  sin  dejar  nada  á  la 
sorpresa  de  una  primera  lectura. 

Nada  de  particular  como  dificultades  ofrecían  los  trozos 
escogidos.  Ni  versos  habia  entra  ellos  que  requiriesen  pecu- 
liar énfasis;  ni  fragmentos  de  Shakespeare,  que  no  cual- 
quiera lee  correctamente:  ni  diálogos,  cuanto  y  mas  expre- 
sión de  pasiones  fuertes,  ó  grandes  emociones  del  alma. 
Eran  simples  trozos  de  novelas,  descripciones  de  escenas 
ridiculas  sin  ser  cliistosas,  extravagantes  otras,  mas  en  la 
í^osa  descripta  que  en  los  conceptos.  Leyeron  sucesivamente 
los  veinticuatro  jóvenes  el  número  que  les  cupo  de  los  oclio 
trozos,  y  por  tanto  á  cada  tres  se  repetía  la  misma  lectura. 
Admiré  en  unos  lo  que  ya  me  había  en  lecturas  públicas 
llamado  la  atención,  y  es  el  agrupamiento  de  las  frases 
complementarias  para  mantener  con  la  inflexión  de  la  voz, 
dominante  el  sujeto  y  verbo,  como  en  la  buena  ejecución 
del  piano  se  hace  sentir  el  canto,  sobre  el  acompañamiento; 
y  creí  en  dos  ó  tres  casos  que  no  podía  llevarse  mas  adelante 
la  perfección  de  la  lectura. 
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Goncluíílo  el  acto,  se  retiraron  los  examinadores  á  votar;  y 
se  me  dispensó  el  favor  de  asistir  á  la  deliberación.  Eran  los 
examinadores  el  Rector  de  la  Universidad,  el  doctor  Emer- 
son, el  Capellán,  el  profesor  de  historia,  el  de  griego,  y 
algunos  mas.  Largo  tiempo  se  discutieron  los  méritos 
respectivos,  sin  arribar  k  fijarse  en  alguno  ó  algunos  candi- 
datos. El  presidente,  que  lo  era  Mr.  Hill,  indicó  como  medio 
de  acercar  los  divididos  ánimos  tomar  por  base, que  ninguno 
había  merecido  el  premio;  y  sólo  así,  pudieron  entenderse 
para  darse  un  accésit  á  uno  que  yo  creí  eximio. 

Quédeme  lelo  al  oir  este  fallo;  y  sacando  mis  cuentas  por 
lo  que  conozco  de  la  América  del  Sud,  y  conozco  demasiado 
de  los  veinte  millones  de  habitantes  que  la  pueblan... 
ninguno  ni  al  accésit  hubiera  llegado;  porque,  como  Beau- 
marchais  hace  decir  al  fingido  soldado  de  Fígaro,  si  yo  que 
soy  el  albeitar  de  mi  regimiento  no  sé  leer,  qué  extraña 
será...  que  no  todos  sepan.  ¿Fundaráse  un  premio  de 
lectura  en  alguna  parte? 


L«  BASE  DE  U  DEMOCRACIJl.-ELOGIO  DE  LINCOLN 

EDIFICIOS  DE  ESCUELAS 

{La  Tribuna»  Abril  3i  de  1866.) 

Washington.  Febrero  14  de  1866. 

Para  el  6  de  este  mes,  estaban  invitados  á  Washington 
los  Superintendentes  de  Escuelas  de  todos  los  Estados  de  la 
Union,  con  objeto  de  apoyar  una  solicitud  al  Congreso» 
solicitando  fondos  para  la  creación  de  una  oficina  nacional 
de  Educación  en  Washington.  Son  los  Superintendentes  de 
Escuelas  aquello  que  allá  no  tiene  nombre,  es  decir,  cosa 
parecida  al  Jefe  del  Departamento  de  Escuelas.  Mucho 
(lió  que  pensar  á  la  administración  en  Buenos  Aires, 
cuando  se  presentó  el  proyecto  original  de  una  creaciont 
llamando  á  su  jefe  Superintendente.  Después  de  muchos 
debates,  se  suprimió  la  palabra,  quedando  un  jefe.  Tuvi- 
mos» pues,  un  jefe  de  un  Departamento.  Todas  nuestras 
cosas  son  asi. 
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.Son  como  Jel'O  suponerse  los  Superintendentes  hombres 
notables  por  su  ciencia,  y  mas  que  todo  por  su  celo  de  la 
difusión  de  la  educación :  y  esla  vez  venían  en  prosecusion 
de  \i\  nhra,  «jue  do  años  atrás  va  pananilo  terreno  en  todos 
l.»s  :inini<»s,  y  mayor  en  laorj^anizacion  intima  de  la  Repú- 
Mi.\».  Ks  esta  la  pio«lra  queMesecharon  los  primeros  arqui- 
i'^t-l.»<.  y  tpie  ahora  s»?  hace  la  angular  del  edificio. 

La  i?ducacion  universal  del  pueblo  fué  en  sus  comienzos 
roquorida  por  la  controversia  religiosa,  y  para  este  íin  fué 
introducida  aquí  por  los  puritanos  del  Norte.  No  hace 
cuarenta  añ.is  que  empo/«')  á  comprenderse  que  en  una 
lii^piiMii'a  fun«lada  en  la  elección  pqmlar,  si  el  volante  era 
del  t"di)  i«;n'U'antc.  el  jue^^o  de  las  instituciones  libres  trae- 
ría ;i  la  suporti-*io  pasiones  en  luji^ar  de  consejos  lUilesJiom- 
brcs  on  lu-íar  do  principios.  Hi-^sde  entonces  la  educación 
se  encamina  á  liac»*rsr»  preparación  indispensable  del  ciu- 
dadan-».  y  esta  idea  ha  estimulado  su  difíision  desde  Massa- 
chnstMts  á  la  Niiova  In^daterra.  y  alií  \  lo<  Estados  del  Esie 
y  .lol  <>est»\  »Mi  m..iy.^r  «'»  m^^n^r  '-xicn^i.iu.    Siempre    «era 
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nion  de  los  Superintendentes  de  Escuelas  en  una  Conven- 
ción Nacional  de  Educación,  como  que  ellos  son  los  mas 
calificados  Representantes  de  este  interéspúblico,  á  ñn  de 
concertar  los  medios  de  remediar  el  mal,  distribuyendo  la 
educación  por  todas  partes,  en  iguales  proporciones;  y  con 
la  formación  de  una  oficina  nacional,  reunir  los  datos  que 
hayan  de  necesitarse  para  dirigir  con  acierto  los  comunes 
esfuerzos. 

En  los  Estados  del  Sur,  hay  lo  que  en  los  nuestros  de 
mas  al  Sur  de  América,  á  saber:  la  indiferencia  de  las  cla- 
ses ricas  por  la  educación  de  las  clases  pobres:  la  casi*  hos- 
tilidad de  éstas,  y  lo  que  ya  no  existe  por  fortuna  entre 
nosotros,  el  odio  de  blancos,  ricos  y  pobres,  contra  el  negro, 
esclavo,  ó  liberto.  En  poblaciones.dominadas  por  estos  sen- 
timientos, la  educación  universal  es  casi  imposible;  y  ya  se 
nota  en  el  Sur  que  los  negros  merced  á  los  esfuerzos  de  los 
negrófilos  del  Norte,  están  recibiendo  educación  en  mayor 
escala  que  los  blancos  pobres  del  Sur. 

He  concurrido,  por  previa  invitación,  á  la  Convención  de 
los  Superintendentes,  y  tomado  el  interés  y  la  parte  que 
me  era  permitida  en  sus  solemnes  discusiones.  Muchos 
oradores  notables  del  Congreso  miembros  de  la  comisión 
de  los  quince,  á.  los  que  se  ha  remitido  la  petición,  concu- 
rrieron también,  y  pronunciaron  notables  discursos  en 
apoyo  de  la  idea,  campeando  siempre  la  fundamental  de 
que  la  educación  debe  ser  la  base  de  la  República.  Este 
sentimiento  cunde  de  tal  modo,  que  espero  traiga  luego 
una  reforma  de  la  Constitución,  poniendo  como  condición 
de  la  garantía  de  asegurar  á  cada  Estado  una  forma  repu- 
blicana de  gobierno,  que  el  Estado  prepare  á  la  Nación  el 
ciudadano  por  medio  de  la  educación.  En  la  obligación 
que  nuestra  Constitución  impone  á  las  Provincias  de  dar 
educación,  está,  ya  en  rudimento  establecida  aquella  con- 
dición, y  en  ese  punto  nos  habríamos  anticipado  en  el  buen 
camino. 

Para  mí,  esta  Convenciones  el  punto  departida  de  un 
sistema  de  política,  que  afianzará  la  democracia  en  el 
mundo,  y  servirá  para  fijar  las  bi»ses  de  todo  gobierno  libre, 
en  la  aptitud  universal  de  los  ciudadanos  para  compren- 
der las  altas  cuestiones  de  la  política,  en  cuya  dirección 
tan  poderosamente  ¡nfiuyen  con  su    voto;  y  me  congratulo 
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de  haber  seguido  el  movimiento  des  le  su  origen,  síes  que 
DO  me  atrevo  á  decir  que  me  había  anticipado  á  él.  EIn 
todo  caso  estoy,  por  una  deferencia  especial  dé  los  que 
dirigen  aquí  la  opinión  en  este  sencido,  colocado  en  situa- 
ción de  aprovechar  en  beneñoio  de  nuestros  países,  de  los 
tesoros  de  conocimientos  que  habrán  de  reunirse  y  gene- 
ralizarse por  este  medio,  y  de  que  daré  cuenta  oportuna- 
mente en  mis  posteriores  trabajos. 

'  Mi  residencia  en  Washington  no  ha  sido  sólo  útil  en 
este  sentimiento,  pues  que  las  discusiones  del  Congreso  y 
los  actos  del  Gobierno  tienen  un  gran  interés,  á  causa  de 
las  cuestiones  que  suscita  la  reconstrucción  de  los  Estados 
que  entraron  en  la  Rebelión  y  se  presentan  ahora  á  tomar 
parte  en  los  consejos  de  la  Nación.  ¿Votarán  los  libertos? 
Si  no  votan,  serán  contados  entre  los  habitantes  para  dar 
representación  en  el  Congreso. 

Los  Estados  del  Sur  no  quieren  admitir  á  los  libertos  en 
la  urnas  electorales,  pero  quieren  contar  con  un  número 
para  la  representación  en  el  Congreso. 

Los  del  Norte,  urgen  porque  se  haga  en  el  hecho  efec- 
túa la  igualdad  humana,  proclamada  por  la  declaración 
de  la  Independencia.  El  Presidente  se  conserva  en  el 
terreno  prácli(?o,  temeroso  de  que  al  imponer  á  los  del  Sur, 
contra  su  voluntad,  la  i'^ualdad  de  votos  entre  blancos  y 
lii)i:rtos,  trai;^M  una  j^aieira  de  razas.  Sobro  este  punto  ocu- 
rrió en  estos  días  una  escena  que  sólo  en  los  Estados  Uni- 
dos puede  ocurrir;  á  saber,  una  discusión  entre  el  Presidente 
y  una  comisión  de  personas  de  color,  (jue  se  ]»resentó  á  pe- 
dirle declaración  á  este  respecto. 

El  Presidente  ex[)uso  las  doctrinas  (\uo  habían  guiado 
su  conducta  durante  toda  su  vida,  hab¡en<lo  puesto  en  peli- 
gro, fortuna,  posición  y  vida  en  defensa  de  la  igualdad 
liumana.  Pero  en  cuanto  á  la  cuestión  pi'áctica,  dijo,  cada 
comunidad  (Estado)  está  mejor  caliíica«la  ])ara  determinar 
quién  os  el  <lepositario  del  poder  político.  Es  punto  funda- 
mental de  mi  creencia  política,  que  la  voluntad  del  pueblo, 
libremente  expresada  en  la  urna  electoral,  debe  ser  obe- 
decida.—¿Qué  hay  de  malo  en  esto? 

Mr.  Dr>uglas  (negi'u). — Mucho,  señoi'  Presidente!  sea  esto 
dicho  con  el  mayor  respeto. 

El  Presidente. — Es  el  pueblo  de  cada  Estado,  el  que  ha  de 
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decidir  en  esUis  materias.  Yo  no  quiero  connprometernfie 
en  ui].i  obra  que  hade  dar  comienzo  á  una  guerra  de  razas. 
Mi  obra  es  de  reparación. 

Mr.  Douglas. — Mi  impresión  es  que  eso  mismo  que  S.  E. 
querría  evitar  en  los  Estados  del  Sur,  puede  sólo  evi- 
tarse con  las  medidas  que  nosotros  proponemos,  y  yo 
diré  á  los  que  me  han  delegado,  que  apercibiéndome  de 
que  el  Presidente  adhiere  fuertemente  á  otra  política,  y  des- 
confiando de  mi  capacidad  para  modificar  sus  impresiones, 
me  limito  á  darle  las  gracias  por  la  bondad  con  que  he- 
mos sido  acogidos. 

El  Presidente. — Repito  que  mi  objeto  era  sólo  responder 
á  vuestro  discurso.  No  me  es  dado  entrar  en  una  discusión 
á  este  respecto.  Os  he  contestado  con  la  misma  franqueza 
con  que  me  habéis  hablado. 

Mr. Douglas.  dirigiéndose  á  sus  asociados.— El  Presidente 
nos  envía  al  Pueblo.  Al  pueblo  apelaremos,  y  el  pueblo 
nos  hará  justicia. 

El  Presidente.— Sí,  señor.  Tengo  gran  fe  en  el  pueblo,  y 
espero  que  esta  cuestión  será  fijada  con  rectitud. 

Contestando  á  una  Delegación  del  territorio  de  Montana 
en  que  endozaba  su  política,  después  de  exponer  los  prin. 
cipios  fundamentales  de  gobierno  en  que  se  apoyaba,  aña- 
día estos  curiosos  hechos  para  alejar  las  malas  interpreta- 
ciones: «Permitidme  deciros  á  fin  de  desengañar  á  otroSt 
que  mi  carrera  pública  está  al  terminarse.  EH  polvo  de  mi 
anteojo  político  ha  sido  limpiado  y  veo  claro. 

«Si  estuviera  dispuesto  á  hablar  de  mí  mismo,  podría 
volver  atrás  las  miradas,  y  trazar  mi  carrera  hasta  el  ran- 
cho (loghouse);  desde  allí  como  alderman  y  corregidor 
mayor  de  una  villa;  pasando  en  seguida  por  ambas  Cámaras 
de  la  Legislatura;  después  por  diez  años  consecutivos  en  la 
Sala  de  Representantes  del  Congreso  Nacional;  después  de 
serGobernador  al  Senado  de  los  Estados  Unidos,  y  en  seguida 
Gobernador  provisorio  con  cierta  ingerencia  en  la  dirección 
de  los  asuntos  militares;  mas  tarde  Vice-Presidente;  y  ahora 
en  la  posición  que  ocupo  ante  vosotros;  y  si  en  esta  posi- 
ción me  es  dado  restablecer  el  gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos, restablecer  en  su  verdadera  posición  á  aquellos  Esta- 
dos que  tomaron  parte  en  la  gigantesca  rebelión,  de  manera 
que  podamos  proclamar  que  somos  de  nuevo  un  pueblo 
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La  Sala  de  Representantes  de  los  Estados  Unidos  es  un 
vasto  cuadrilongo,  rodeado  de  galerías  para  el  público,  y  en 
cuyo  fondo,  enfrente  de  la  tribuna  del  Presidente,  se 
extienden  en  semicírculo  los  asientos  de  los  Representantes» 
con  sus  bufetes  por  delante  para  escribir  y  tenerlos  libros 
necesarios  al  debate. 

Esta  vez,  la  solemnidad  de  la  ocasión,  la  presencia  del 
Presidente,  cuerpo  diplomático,  y  listas  civiles  y  militares, 
daban  á  la  escena  un  carácter  de  grandiosidad  sólo  para 
ser  comprendido  en  presencia  de  los  lugares,  los  perso- 
najes, y  la  masa  de  espectadores. 

Después  de  indicar  lo  que  no  puede  ser  descripto,  vuelvo 
á  «mes  moutons».  He  visto  con  placer  que  en  Dolores  se 
trata  de  construir  una  escuela.  Cada  anuncio  de  este 
género  me  hace  esperar,  cuando  otros  menos  halagüeños 
traen  el  desencanto.  Quisiera  aprovechar  esta  ocasión  de 
indicar  á  esta  Municipalidad  ó  á  otra  cualquiera,  que  me 
pidan  y  les  mandaré  planos  de  escuelas,  con  todos  los 
detalles  de  su  construcción.  Durante  estos  últimos  años, 
la  escuela  ha  tomado  formas,  distribución  y  departamentos 
fijos  en  los  Estados  Unidos,  aconsejados  por  la  experiencia 
y  requeridos  por  los  sistemas  de  enseñanza. 

Conviene,  pues,  tenerlos  á  la  vista^  y  aun  adoptarlos, 
según  el  tamaño  que  quiera  dárseles.  Aqui  no  es  cosa 
fácil  obtener  planos  que  por  sus  dimensiones  sean  adapta- 
bles á  aquellos  países. 

Las  Escuelas  de  Nueva  York  son  para  dos  mil  ó  dos  mil 
quinientos  alumnos,  y  el  pueblo  y  las  autoridades  no  cono- 
cen límites  en  cuanto  al  costo.  Sólo  en  Washington  he 
encontrado  un  arquitecto  que,  debido  á  la  poca  población 
de  los  barrios  de  aquella  ciudad,  tenga  planos  adecuados 
á  nuestras  necesidades.  Me  están  preparando  el  de  la  es- 
cuela, de  Wallac,  que  he  examinado  personalmente,  para 
mandarlo  al  Gobernador  de  San  Juan,  que  sin  necesidad 
de  indicarle  expediente  tan  sencillo,  ha  tenido  la  buena 
idea  de  pedirme  un  plano  para  la  creación  de  la  escuela 
de  la  Institución  Torres,  porque  no  es  exacto  lo  que 
en  broma  primero  y  de  veras  después,  dice  la  «Nación 
Argentina»  del  entusiasmo  suscitado  por  el  señor  Sarmiento 
en  San  Juan,  en  favor  de  las  escuelas. 
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Es  antiguo  en  la  Provincia  y  data  desde  el  albor  d0 1» 
revolución  de  la  Independencia. 

El  señor  Sarmiento  es  ei  apóstol  da  una  vieja  dockviiui 
sanjuanina;  y  si  sus  esfuerzos  fueron  coronadoe  por:él 
éxito  que  idea  tan  fundamental  debe  prometerse,  OíOáw 
Buenos  Aires,  acaso  la  América  entera,  volver&n  ua  dia 
con  gratitud  los  ojos  k  San  Juan,  donde  comenzó  ta  üniea 
revolución  que  puede  salvar  la  América  española  de  la 
eterna  revuelta  interior  y  acaso  de  la  conquista. 

La  antigua  Escuela  de  la  Patria  de  San  Juan,  tuvo  8Q 
edificio  de  eeatela^  de  tres  salones  adornados  con  lujo,  legado 
de  don  Pedro  Laval,  hecho  á  la  ciudad  de  su  valiosa  casa*» 
expresamente  para  fundar  en  ella  la  Escuela  de  la  Patria 

Don  Antonio  Torres,  ciudadano  rico,  ilustrado,  liberal,  que 
apoyó  la  administración  de  Carril,  después  de  haber  sido  A 
los  sesenta  años  de  edad,  echado  ¿  las  tropas  de  Ifnea  en 
clase  de  recluta  por  Benavides,  y  recibido  varillazos  en  las 
piernas  para  enseñarle  á  marchar,  emigró  á  Chile,  y  con* 
sultándose  con  el  señor  Sarmiento  sobre  el  mejor  destino 
que  daria  &  su  fortuna  en  beneficio  de  San  Juan,  acor- 
daron destinarla  á  fundar  una  escuela  superior  de  ense- 
ñanza paru  mujeres,  siendo  desde  entonces,  1842,  idea  fija 
del  señor  Sarmiento,  que  ha  confirmado  después  la  prác- 
tica de  ios  Estados  Unidos,  que  para  asegurar  el  porvenir 
de  la  educación  era  preciso  habilitar  á  las  mujeres  á  en- 
señar. 

Ei  Gobernador  actual,  sanjuanino,  en  sus  predilecciones 
por  la  educación  pública  se  propone  llevar  á  cabo  el  pen- 
samiento del  anciano  Torres,  y  en  otro  extremo  de  la  ciudad 
la  Institución  Torres,  hará  digna  concurrencia  á  la  escuela 
Sarmiento. 

Otro  tanto  quisiera  decir  sobre  escuelas  normales.  Veo 
con  placer  que  se  solicitan  alumnos  para  la  de  Buenos 
Aires.    Excelente.    ¿Pero  qué  van  á  enseñarles? 

Ahí  está  la  cuestión.  A  perpetuar  sistemáticamente  la 
falta  general  nuestra  de  nociones  sobre  la  enseñanza;  y  la 
exclusión  en  lo  futuro  de  todo  lo  que  no  tenga  patente  de 
la  Escuela  Normal,  Hagamos  escuelas  normales,  mas  nece- 
sarias en  las  provincias  que  en  Buenos  Aires,  pero  siempre 
útiles  en  todas  partes;  pero  hagamos  las  precisas  sola- 
mente, para  introducir  por  ellas»  los  métodos  y  espíritu  de 
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la  enseñanza  que  nos  falta.  Un  profesor  de  Boston  ó  cual- 
quiera otra  escuela  normal  de  aquí,  haría  fecundo  el  tra- 
bajo que  va  á  malograrse. 


LECTURAS  DE  CARLOS  DICKENS 

Dos  grandes  novedades  han  tenido  al  público  norte-ame- 
ricano asombrado  de  si  mismo,  y  de  una  cierta  verdad 
oculta  que  hay  en  todas  las  cosas,  contra  la  verdad  osten- 
sible, proclamada,  cacareada,  y  de  todos  aceptada,  hasta 
que  un  indiscreto  levanta  el  velo  ó  el  diablo  tira  de  la 
manta,  jy  quién  lo  hubiera  creído!,  no  era  verdad  la  ver- 
dad,  y  todo  lo  contrario  era  la  verdad  verdadera. 

Fué  el  primer  chasco  el  que  se  daba  el  Congreso  atacando 
al  Presidente.  Ni  los  diarios  que  mas  osadamente  soste- 
nían su  política  habrán  asegurado  que  el  pueblo  estaba 
con  él.  De  California,  que  está  de  aquí  tan  lejos  como  el 
adagio  lo  dice,  salió  el  primer  indicio,  y  la  confirmación 
la  dieron  uno  en  pos  de  otro  los  Estados,  quedándose 
republicanos  y  radicales  estupefactos. 

Reúnese  el  Congreso,  y  primero  se  temía  que  á  pretexto 
de  no  ser  esta  lu  sesión  regular,  el  Presidente  no  man- 
daría mensaje,  ya  para  hacer  tirar  piedras  al  Congreso,  ya 
para  huirle  el  bulto  á  las  diñcultades.  Lanza  el  Presi- 
dente en  lugar  de  mensaje  un  brulote,  y  sin  andarse  por 
las  ramas,  se  va  al  fondo  de  la  cuestión,  insinuándoles  que 
los  pondrá  á  la  puerta  como  Cromwell,  si  á  sabiendas  y  de 
ánimo  deliberado  violan  la  Constitución  anulando  uno  de 
los  Dei)artamentos  del  Gobierno. 

¡Ahí  fué  troya!...  Pues  nada  de  eso.  El  congreso  se  lo 
tuvo  por  dicho;  la  tempestad  descargó  en  agua;  el  impeach- 
mentno  supo  dónde  meterse  de  vergüenza,  dos  tercios  de 
votos  lo  rechazaron  con  menosprecio  y  la  alarma  desapare- 
ció! ¡Cuánto  vale  tener  razón,  ante  todo  estar  convencido 
de  ello,  y  después  de  decirlo  y  probarlo,  obrar  en  conse- 
cuencia! 

Todas  las  resistencias  sin  derecho  desaparecen,  como  la 
neblina  cuando  el  sol  se  presenta.  Pero  no  era  político  el 
objeto  de  esta  carta. 

El  célebre   novelista  Dickens  visitó  veinte   años  há  lo 
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Estados  Unidoi^  y  en  sus  escritos  habló  de  ellos,  como  an 
inglés  de  ahora  veinte  años;  de  cómo  los  Estados  Unidos 
eran  veinte  años  há,  es  decir,  un  niño  fornido»  Tendiendo 
salud  y  mostrando  los  puños,  un  poco  mal  criado  como 
lugareño,  y  peor  mirado  con  las  lunetas  de  un  ioglée. 
Puedo  darle  mi  testimonio  á  Dickens,  {mes  que  yo  me 
andaba  por  estos  mundos  también  entonces,  si  bien  no 
siendo  inglés,  y  si  muy  americano,  puedo  señalar  el  día  y 
la  hora  en  que  el  moceton  entraría  en  la  edad  de  la 
razón.  j 

Aun  todavía  la  generalidad  del  pueblo  inglés  cree  que 
los  yankees  hablan  gangoso  y  usan  de  el  calcúlate,  guess  y 
make,  muletas  que  eran  allá  en  tiempo  de  entonces  muy 
comunei^  y  hoy  en  dia  los  diarios  y  revistas  inglesas  se 
empeñan  en  corregir  el  error  prevalente,  persuadiéndoles 
que  los  americanos  saben  tan  bien  ó  mejor  que  ellos  el 
Inglés  y  son  unos  gentlemen  muy  estimables 

Dickens  anunció  su  intención  de  visitar  de  nuevo  la 
América,  dando  lecturas,  y  una  crispacion  de  nervios  reco- 
rrió al  solo  anuncio,  de  un  cabo  á  otro  de  América.  La 
crispacion  era  en  los  nervios  de  la  prensa. 

{Cómo,  Dickens,  el  picaro  de  Dickens^  osaba  presentarse 
ante  el  público  de  que  había  hecho  mofa! 

Y  se  produjeron  en  todos  los  periódicos  y  diarios  cuantas 
injurias  habla,  á  lo  que  decían^  vomitado  contra  los  Estados 
Unidos.  ¿Que  no  viene  Dickens;  que  viene  Dickens;  que 
tomó  el  vapor;  que  salió  de  Inglaterra,  anunció  el  cable;  que 
llegó  á  Boston  una  mañana,  repitieron  los  diarios.  Empeza- 
ron  á  venderse  las  papeletas  de  entrada  para  sus  lecturas,  y 
la  policía  tuvo  que  intervenir,  tal  era  la  demanda.  En  el  mas 
vasto  salón,  se  abre  el  curso  de  lecturas;  Dickens  se  presenta 
ante  el  escogido  público  de  Boston,  y  dice,  dirigiéndose  á  la 
atenta,  silenciosa  y  cortés  muchedumbre:  Ladies  and  Gentle- 
men', y  un  torrente  de  aplausos  le  acoge,  saluda  y  felicita. 

Otra  verdad  inverosímil. 

No  había  tal  enojo  ni  rencor  del  pueblo  norte-americano, 
porque  no  hubieran  tales  ofensas,  en  tomar  el  novelista  el 
ridículo  de  este  lado  del  Atlántico  con  la  misma  desenvol- 
tura que  lo  hace  del  otro;  pues  los  errores,  extravagancias, 
crímenes,  pasiones  y  caracteres  ingleses  han  dado  materia 
para  sus  novelas,  que  son  las  mas  populares  del  mundo. 
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Antes  que  llegase,  se  habían  hecho  repetidas  ediciones 
de  sus  obras  completas:  cuatro  millones  de  americanos 
y  americanas  (pues  ya  no  se  habla  aquí  de  hombres  sin 
pregar  mujeres),  est^n  repasando  su  Dickens,  y  los  que 
pueden  haber  un  licket  de  entrada  se  dan  por  muy  felices. 

El  mío  me  cuesta  cuatro  pesos  y  en  Boston  se  vendieron 
algunos  por  cincuenta,  á  fin  de  tener  el  derecho  de  oir. . . 
¿qué  se  imagina  Vd.?...leer!I 

De  nada  mas  se  trata.  Un  hombre  va  á  leer  un  libro, 
que  todo  el  mundo  conoce,  una  novela;  y  se  pagan  cuatro, 
diez,  veinte  pesos  por  oirle.  Dickens  recogerá  unos  dos- 
cientos mil  duros  en  cuatro  meses,  por  su  trabajo  de  leer 
una  hora  cada  noche,  y  su  paciencia  por  recibir  cordiales 
y  respetuosos  aplausos,  tomando  de  paso  algunas  notas 
que  habrán  de  servirle  para  escribir  otra  novela  americana 
y  ganarse  en  ella  otros  cien  mil  pesos. 

{Qué  necedad  la  de  Napoleón  darse  tanta  molestia  para 
ser  emperador,  sin  una  hora  de  verdadera  dicha,  roído  por 
los  cuidados,  viendo  surgir  delante  de  sí  nuevas  dificultades 
y  caer  una  tras  otra  sus  pasadas  combinaciones  ante  el 
soplo  de  la  realidad,  rebelde  á  la  acción  de  la  fuerza!  ¿No 
era  mejor  ser  Dickens,  escribir  lindas  novelas,  pasearse  por 
sus  dos  reinos,  entrar  triunfalmente  en  su  buena  ciudad  de 
Boston,  en  sacar  los  pesos,  y  dejar  correr  los  aplausos  como 
la  espuma  del  champagne? 

¿Pero  leer,  nada  mas  que  leer?  Pues  ahí  está  la  gracia, 
leer. 

En  una  cierta  aldea  de  Inglaterra  tratábase  de  cierta  fun. 
clon  á  fin  de  colectar  fondos  para  cierta  obra  de  utilidad 
pública,  y  uno  de  los  interesados,  acordándose  de  su  amigo 
de  colegio  Dickens,  le  pidió  que  les  ayudara  con  algo.  Como 
no  había  de  escribir  una  novela  que  es  lo  que  sabía  hacer, 
ocurriósele  ofrecer  leerles  un  capítulo  de  las  ya  escritas. 
Era  bien  poca  cosa  por  cierto;  pero  la  presencia  de  todo  un 
Dickens  en  toda  una  aldea,  era  un  hecho  para  atraer  los 
espectadores  y  fué  aceptado  el  ofrecimiento  como  medio 
y  no  como  fin. 

Dicen  que  Dickens  se  turbó  al  principio  en  presencia  de 
tan  aldeano  público;  pero  recobrándose  á  poco,  él  y  no  ej 
respetable  público,  empezó  á  comprender  lleno  de  sorpresa 
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el  talento  hasta   entonces  para  el   descocido,  con  que  lo- 
habia  dotado  natura. 

A  medida  que  lefa>  volvíanle  las  impresiones  de  cuando- 
escribfa,  los  imaginarios  personajes  fueron  tomando  forma», 
y  de  sus  labios  sin  poderlo  remediar  empezardh  á  salir 
las  palabras  con  el  metal  de  voz,  acento  y  accidentes  áe- 
cada  uno»  anciano,  mujer  gazmoña,  borracho;  y  sin  reparar 
en  ello  había  dejado  de  leer  en  el  libro  que  tenia  en  la 
mano  y  accionando,  gestionando,  riendo  ó  llorando,  estaba 
ante  el  público  absoi*to,  haciendo  lo  que  pocos  actorea 
alcanzan  é  hiciéramos  todos  si  supiéramos  leer:  todos  loa 
.  papeles  imaginables  al  mismo  tiempo. 

Dickens  volvió  con  su  tesoro  á  Londres;  y  siguióle  la 
fama  de  tan  maravilloso  espect&culo:  un  autor  que  se  lee 
'«á  si  mismo;  se  le  pidió  una  lectura;  repitió  ciento,  y  ganó- 
miles;  y  hoy  se  pasea  de  ciudad  en  ciudad  de  los  Estados- 
Unidos,  esperado  con  ansia,  recibido  con  aplauso,  oido  con 
asombro  tranquilo,  y  amenazado  de  una  plétora  incurable- 
de  medio  millón  de  pesos. 

Este  es  Dickens,  y  de  su  arte  de  leer,  ya  lo  he  dicho  sla 
pensarlo  todo.  Tiene  un  libro  en  la  mano,  que  no  lee  ni 
mira  nunca,  y  repite  de  memoria  loque  todos  habían  leída 
cien  veces. 

Es  un  libro  vivo;  he  aquí  todo. 

El  salón  de  Stenway  es  uno  de  los  mas  capaces  de  Nueva 
York,  pues  los  teatros  responderían  mal  al  objeto  de  estas 
reuniones;  Stenway,  no  sé  si  lo  he  pasado  por  alto,  es  el  cons- 
tructor de  pianos,  que  en  la  Exposición  Universal,  con  otra 
norte-americano,  dejó  muy  atrás  á  los  constructores  de 
Europa;  su  fábrica,  en  la  calle  14,  presenta  un  frontis  de 
mármol  blanco,  tenido  por  el  mas  acabado  como  obra  de 
arte  en  los  Estados  Unidos;  y  para  Tiacer  oír  sus  pianos  se 
ha  dado  el  gusto  de  construir  un  salón  de  conciertos,  que 
sirve  para  muchos  otros  objetos  de  reunión,  en  que  se 
requiere  espacio  y  reconcentración  de  los  sonidos.  Así  el 
talento  fabril  ha  llegado  á  ser  una  nobleza,  para  lo  cual  los 
palacios  de  los  reyes  serían  poco  dignos.  El  Herald  se 
imprime  entre  murallas  de  mármol.  Astor  cubre  de  co- 
lumnas corintias  de  hierro  los  cuatro  costados  de  una 
manzana,  toda  cerrada  con  dos  pisos  subterráneos  y  seis 
exteriores,  para  contener  en  cien  salones  una  pobre   tienda 
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al  menudeo,  cuyas  mercaderías  han  pagado  en  un  año  diez 
millones  de  pesos  de  derechos  á.  la  aduana.  Appleton  cons- 
truye el  tercer  palacio  para  sus  libros,  con  una  sucursal  en 
Brooklyn,  con  las  imprentas,  qae  ellas  solas  forman  un 
pueblo. 

Lleno,  sin  tumulto  el  salón  de  Stenway,  el  gas  se  aviva, 
y  un  caballero  sube  á  la  estrada  donde  una  pequeña  tri- 
buna aforrada  en  terciopelo  señalaba  ya  el  conocido  bufete 
de  «lecturer». 

En  un  gentleman  inglés  vestido  con  elegancia,  con  cor- 
bata blanca,  sus  mostachos  y  pera  canosos,  corresponden 
á  una  cabeza  ídem  calva,  sin  pretensiones  extraordinarias. 
La  lectura  comienza,  es  decir,  cuenta  de  palabra  lo  que 
cuenta  un  libro.  La  mano  derecha  acciona,  á  veces  rá[)ida- 
mente,  para  acentuar  una  palabra.  y 

Rasca  la  barba  si  trepida  ó  duda  y  poco  á  poco  va  tomando 
la  acción  mas  desembarazada  ingerencia  en  el  asunto. 

Alguien  se  enoja  (en  el  libro)  y  entonces  la  palabra  es  un 
torrente  que  se  despeña,  ambas  manos   cruzan   por  el  aire 
como  relámpagos,  y  los  gritos  del  interlocutor  empiezan    á 
hacer  temer  al  público  se  propase  &  las  vías  de  hecho. 
Nada  sucede,  sin  embargo. 

Veo  que  para  el  ruego,  las  súplicas,  es  preciso  que  el 
lector  sea  el  autor  mismo,  pues  no  podría  levantar  los  ojos 
al  cielo  con  tanta  frecuencia  y  tan  de  veras  el  que  tuviera 
que  atenerse  al  libro. 

Los  trozos  escogidos  eran  de  Pickwick  Papers,  <|ue  con- 
tienen escenas  risibles,  cómicas  y  lastimosas  en  rá  pida  suce- 
sión. Tan  populares  este  cuento,  que  ya  dos  veces  he  sido 
declarado  miembro  de  Pickwick  Clubs,  que  á  la  verdad  me 
han  dejado  recuerdos  placenteros:  porque  se  entien-le  que 
tal  club  lo  forman  persoims  de  cierta  edad,  sin  que  dañe 
la  presencia  de  alguna  joven  amable,  que  nunca  está  fuera 
de  lugar. 

Las  viejas  se  ponen  de  buen  humor  al  solo  nombre  de 
Pickwick,  y  sus  gracias  ya  enmohecidas  reverdecen  hasta 
hacer  olvidar  el  anacronismo,  sobre  todo  si  tenían  talento 
unas,  instrucción  otras,  y  era  grande  dama  alguna,  como 
sucedía  en  mi  Pickwick  Club  de  Hearts  Grove,  cerca  de 
Westchester,  en  Pensylvania,  el  mejor  de  los  dos. 
Prevengo  para  inteligencia  del  que,  ó  la  que  quiera  leer 
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k  la  manera  de  Oickeas,  que  cuando  el  libro  dicia^  pat 
ejemplo  «querido  mío»,  dijo  Mr.  Micove  con  un  poco  de 
impaciencia,  >no  sé  que  hayas  pensado  tal  cosa»,  el  lecttv 
suprime  lo  que  dijo  con  un  poco  de  impaciencia  y  dfc  al 
dicho  con  la  entonación  de  la  voz  la  expresión  de  la  ioipa- 
ciencia. 

Dije  k  propósito  la  que  quiere  leer  &  la  manera  de 
Dickens,  porque  después  de  oido  me  he  acordado  que  todas 
las  niñaa  leen  con  la  misma  gracia  y  desenvoltura  que 
Dickens,  y  lo  que  es  mas  admirable,  lo  mismo  que  él  sin 
ver  en  el  libro,  excepto  la  mas  joven  de  mi  Pickwick  Club 
de  Hearst  Grove,  que  lela  tan  bien  con  y  sin  libra 

Es  el  caso  que  cuando  las  mujeres  conversan  entre  8f,.y 
cuentan  lo  que  oyen  ó  les  sucede,  con  tal  que  no  hayan 
extraños  presentes,  imitan  todas  las  voces  de  los  Interlo- 
cutores con  sus  gestos  y  accidentes,  dando  á  los  senti- 
mientos que  expresan  tal  verdad,  que  parece  que  en  realidad 
lo  sintieran,  y  acaso  sienten,  por  la  exquisita  sensibilidad 
de  que  están   dotadas. 

Pero  póngales  un  libro  en  la  mano,  en  que  esté  contado 
ese  mismo  que  contaron  ain  libro,  y  ya  conoce  el  salmo,  en 
que  llueven  palabras  como  goteras  de  lluvia  de  invierno, 
sin  acentos,  sin  alma,  sin  movimietito.  Hubo  de  darse  una 
comedia  de  salón  en  cierta  sociedad  escogida,  y  no  se  dio 
porque  la  primera  dama,  un  pimpollo  de  chiste  y  expresión 
cuando  hablaba,  recitaba  su  papel  en  el  tono  como  se  lo 
liabla  metido  en  la  memoria;  y  en  un  mes  no  pudo  com- 
prender que  eso  que  decia  no  eran  las  respuestas  del 
catecismo  de  la  doctrina  cristiana,  sino  contestaciones 
dadas  &  lo  que  se  viene  diciendo. 

Puede,  pues,  Vd.  anunciar  este  mi  descubrimiento,  de  que 
no  pido  patente,  y  es  que  todas  las  niñas  (que  saben  leer) 
saben  hacerlo  como  Dickens,  y  leerán  si  se  ponen  á  ello,  con 
tal  que  no  esté  presente  alguno  que  las  perturbe.  ¡Cómo  he 
gozado  aquí  haciéndome  leer  inglés  con  algunas  señoras  á 
pretexto  de  no  poderlo  pronunciar  bienl  Ya  habría  oído  k 
Dickens  muchas  veces,  acentuado  per  facciones  mas  gra- 
ciosas que  las  suyas  mismas,  sin  embargo  que  las  de  él  son 
muy  agradables  y  elegantes. 

Hasta  aquí  he  hablado  de  lo  hacedero  y  posible;  Dickens 
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es  algo  mas  que  lo  que  la  naturaleza  otorga  á  todos,   la 
verdad,  k  la  que  podemos  acercarnos. 

EslaR^chel,  la  Ristori,  la  Maggi  Mitchell  de  la  lectura. 

¿Cómo  dar  una  idea  de  la  personificación  del  viejo  mari- 
no Peggoty,  á  quien  visitaban  en  su  cabana  á  orillas  del 
mar  dos  jóvenes  de  familia  decente,  y  á  quienes  cuenta, 
en  su  inglés  de  paisano,  el  motivo  de  los  ratos  de  dicha  á 
que  se  entrega? 

La  simplicidad,  la  inocencia  de  aquel  rudo  pescador  se 
pintan  en  la  fisonomía  de  Dickens,  cuando  dice:  «pues,  creo 
como  que  hay  Dios,  caballeros,  tan  grandes  que  están  ya ! 
(el  había  conocido  niño  á.  uno  de  ellos]  que  nunca  hasta 
ahora  habían  acertado  á  venir  á.  esta  mí  pobre  cabana  en 
noche  tan  feliz  de  mi  vida.  Emilia,  mi  querida,  ven  acá,  ven, 
brujita  mía,  aquí  está  el  amigo  de  Mr.  Davis,  aquí  está  el 
caballero  que  te  dije,  Emilia.  Viene  con  Mr.  Davis  á  verte 
en  la  noche  mas  feliz  de  mi  vida.  ¡Hurrah  por  ello!. . . 

«  Les  pido  mil  perdones,  caballeros,  tan  crecidos  que 
están  1. .  y  qué  buenos  mozos!  si  despaes  que  sepan  la  cosa 
no  me  disculpan  por  esta  alegría  tan  grande.  Emilia!  oye, 
chica !  La  picarona  sabe  que  voy  á  contarles  todo  y  se  ha 
escapado!  Esta  Emilia,  señor  (dirigiéndose  á  Steerforlh), 
que  no  ha  mucho  estaba  aquí,  poniéndose  de  dos  colores — 
esta  nuestra  Emilia  ha  sido  en  nuestra  casa,  señor,  lo  que 
supongo  que  debe  ser,  yo  soy  un  pobre;  pero  así  me  parece 
una  niñita  con  tan  lindos  ojos  como  ella  en  una  casa.  No  es 
mi  hija:  nunca  tuve  hijos,  pero  no  la  habría  amado  mas  si 
hubiese  sido  cincuenta  veces  mi  hija.  ¿Comprende  Vd.?  No 
habría  podido.  ¿Comprenden?  Veo  que  comprenden  y  les 
doy  las  gracias.  Bueno,  señor.  El  caso  es  que  hay  una 
cierta  persona  que  conoce  á  mi  Emilia,  desde  cuando  se 
ahogó  su  padre  y  ha  sido  su  compañero  de  chico,  que  diga- 
mos de  niño,  y  ahora,  que  ya  es  mujer.  No  era  muy  buen 
mozo,  hombre  asi  de  mi  cuerpo,  robusto,  en  mucho  de  hom- 
bre del  Sudeate  en  él,  marino  hasta  los  huesos;  pero  des- 
pués de  todo,  mozo  honrado  y  con  el  corazón  en  su  lugar. 
Nunca  le  vi  poner  mas  mala  cara  á  Ham  que  la  que  le  están 
viendo  ahora.  Ni  él  mismo  sabría  en  sus  idas  y  venidas  lo 
que  él  es  para  mi  Emilia,  aunque  la  siga  á  todas  partes,  la 
sirve  como  á  un  criado  y  se  desvive  por  complacerla,  hasta 
que  al  fin  me  dice  lo  que  le  anda  faltando. 


O  Bueno,  yo  le  aconsejo  que  le  hable  á  Emilia.  Ahí  donde 
lo  ven  es  mas  vergonzoso  que  un  niño,  y  rae  dice  que  no  se 
atreve,  de  modo  que  tengo  yo  que  hablarle. — Cuál,  él,  dice 
Emilin  1— Él,  puei  que  tantos  años  está  siempre  contigo  y  te 
quiere  tanto.— ¡Oh,  tío,  yo  nunca  podré  pensur  en  é!,  no 
obstante  que  ea  tan  bueno  conmigo!  Dale  un  beso,  y  sólo 
le  digo:  tienes  razón,  querida,  decir  tu  parecer;  tú  debes 
hacer  en  esto  tu  gusto,  y  como  eres  tan  libre  como  un  paja- 
rito. En  seguida  voy  adonde  él  está  y  le  digo:  rae  habría 
gustado  mucho  la  cosa,  pero  no  puede  ser;  pero  pueden 
Vds.  seguir  como  antes,  todo  lo  que  puedo  decirte  es,  sed 
siempre  con  ella  como  eras  antes  y  muéstrate  hombre. 
Dijome  apretándome  la  mano,  bueno,  mb  dijo,  y  él  fué 
honrado,  fiel  como  un  hombre  dos  años  mas. 

B  Cuando  de  repente  la  larde  de  esta  noche,  viene  Emilia 
de  su  trabajo,  y  ó!  con  ella.  ¿Vds.  dirán  que  esto  nada  tiene 
de  particular?  Seguro  que  no,  porque  él  la  cuida  como  un 
hermano,  cuando  obscurece  le  toma  la  mano  y  me  grita 
lleno  de  alegría.  «Mire,  ¡va  á  ser  mi  mujercita?»  Y  ella  medio 
riendo  y  medio  queriendo  llorar,  medio  avergonzada,  medio 
atrevidilia.  dice:  «si,  tío,  ai  á  Vd.  le  parece — si  me  parece, 
dice,  estoy  decidida,  y  rae  ha  parecido  mejor  asi,  y  haré  lo 
que  pueda  para  hacer  buena  mujer,  ]iorque  é!  es  tan  bueno 
conmigo. . .» 

Ademas  de  lo  que  pierde  toda  traducción,  y  mas  las  que 
tienen  que  cambiar  las  frases  usuales  del  pueblo  para  la 
expresión  de  sentimientos  Íntimos,  pierde  la  mia  por  la 
imposibilidad  de  usar  el  lenguaje  desatinado,  incorrecto  de 
que  tanto  partido  saca  el  novelista  inglés,  haciendo  hablar 
k  sus  personajes  como  Walter  Scott  con  los  dialectos 
escoceses,  que  en  tanto  aprieto  ponen  al  lector  extranjero. 
Cervantes  hizo  hablar  á  Sancho,  los  cabreros  y  las  maritor- 
nes tan  buen  castellano  como  el  Cura  y  Don  Quijote,  por  lo 
que  nadifi  ha  osado  sino  con  Rubí,  Ascasubi  y  del  Campo, 
aunque  sin  cumplido  éxito  por  la  exageración,  introducir 
en  lo  escrito  el  rudo  y  adulterado  lenguaje  del  paisano.  El 
malogrado  humorista  Altemas  Ward  ha  deleitado  al  pueblo 
inglés  escribiendo  en  el  Punch,  yankee  de  las  fronteras, 
con  su  ortografía  especial  de  hacer  perecer  de  risa  y  de 
rabia  &  los  ingleses  al  leer  aquella  geringonza  llena  de  verdad 
y  gracia. 
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Esta  historia  de  Einiliu  concluye  en  una  catástrofe,  que 
omito,  y  sólo  recuenio  para  hacer  mención  de  la  descripción 
de  la  tempestad  horrible  en  que  mueren  Ham  el  novio 
abandonado,  y  Steerforth  el  que  robó  á  Emilia.  La  voz 
sorda  de  Dickens  hacía  sentir  dentro  de  la  sala  el  ruido  del 
enfurecido  mar,  temiendo  casi  ver  asomar  la  proa  del  buque 
que  se  ve  venir  á  estrellarse  en  el  próximo  laberinto  de 
peñascos.  Oyese  el  lastimero  grito  en  despecho  del  viento 
y  la  quebrazón,  cuando  el  mar  se  traga  el  buque  llevándose 
tras  sí  hombres,  remos,  cascos,  tablas  y  aparejos.  La 
audiencia  siguió  con  su  angustiado  interés  á  Ham  hasta  la 
orilla  de  aquel  tumulto  de  olas,  viole  sumergirse,  luchar  con 
los  escollos,  perdiéndolo  de  vista  debajo  de  una  montaña 
verde  de  agua  que  se  lo  tragó,  y  vomitó  luego  sobre  la  playa 
en  la  pálida  é  inmóvil  forma  de  un  cadáver. 

Cuando  en  la  última  escena  el  viejo  pescador  se  acerca  á 
David  y  le  dice  en  voz  baja  que  salga  de  allí  y  David  pre- 
viendo la  desgracia  le  pregunta,  si  ha  echado  el  mar  á  la 
playa  algún  cadáver,  el  talento  dramático  de  Dickens  brilla 
en  todo  su  esplendor.  En  el  libro,  el  pescador  contesta,  sí; 
en  la  lectura,  Dickens  mueve  la  cabeza  afirmativamente. 

¡Pero  qué  movimiento!  todos  comprenden  cuyo  es  el 
cadáver  arrojado  á  la  plaza,  el  del  desgraciado  seductor. 

Esto  en  cuanto  k  la  descripción  de  lo  patético,  de  lo  te- 
rrible, de  lo  sencillo  y  natural  que  casi  siempre  cuesta 
mas  expresar  que  las  grandes  pasiones,  que  saben  pintarse 
á  sí  mismas.  Dar  ele  una  muestra  de  lo  grotesco,  no  muy 
extensa  á  falta  de  espacio. 

Un  original  cuenta  en  su  tertulia  habitual  lo  que  acaba 
de  suceder  en  el  barrio.  Consérvasele  en  desi)echo  de  Cer- 
vantes la  forma  especial  del  lenguaje,. si  he  de  traducir  lo 
cómico  de  la  escena.  Es  un  practicante  de  medicina  en 
un  hospital,  el  que  cuenta  su  concurrencia. 

(Mr.  Pirkwick  y  dos  mas  entran). 

— iEhl  |cómo  están!  ¡me  alegro  en  verlos!  ¡cuidado  con  los 
vasos!  Esta  prevención  iba  á  Mr.  Pirkwick  que  había  puesto 
el  pie  en  el  azafate. 

— Vd.  perdone. 

— No  es  nada,  no  es  nada.  Pase  adelante.  ¿Conocía  Vd.  á 
Mr.  Alien  ya?  Mr.  Pirkwick  dio  un  apretón    de  manos  á. 


M8  oaui  M  luuuMTo 

Kr.  AUea;  los  demu  algateroD  sa  ejemplo.   1 
Tieron  i.  llamar  4  la  puerta. 

— ^pueato  que  es  Hr.  Hopckitis?  Push.  ¿Qiüéa  otro  b 
ds  eerT    |A.deIante,  Santiago*  adelantel 

¿Porqué  tan  tarde?  ¿qué  baf  de  nuevo? 


—Un  accidente  curioso:  aoooba  sa  UsTaron  al  hoepüal  hr- 
UQ  niño  que  ae  habla  tragado  un  collar. 

— ^¿Tragidosa  quá? 

— Un  collar,  no  todo  de  un  golpe  por  supueato  Yd.  to  qoe- 
Mrla  mucho.  Yd.  no  ea  capaz  de  hacerlo,  menos  un 
muohaeho.  ¿Que  no  es  así,  Ür.  Pirkwick?  )Ya,  yal  Vkfi- 
Tean  cómo  sucedió.  Los  padres  del  niño,  gente  potev, 
Ttvian  en  un  patio.  La  niña  mayor  compró  un  oollsf;- 
ooUar  ordinario,  de  cuentas  grandes,  negras,  de  paliK  el 
muchacho  amigo  de  juguetes,  manosea  el  collar,  esconda 
el  collar.  Juega  con  el  collar,  corta  el  hilo  del  collar  7  ae- 
traga  una  cuenta.  El  niño  oree  que  es  una  linda  traTesora» 
y  al  día  siguiente  ae  traga  otra. 

— iHiserloordia  de  Dios,  qué  cosa  tan  terriblel  Perdone^ 
señor,  y  siga. 

—Al  siguiente  día  el  niño  se  tragados  cuenta^  y  día  & 
dia  se  administraba  tres  cuentas  y  sigue  hasta  qae  eo  uña 
semana  se  le  acaba  el  collar,  ¡  veinte  y  cinco  cuentas  I  La 
hermana,  pubre  muchacha  trabajadora  que  nniica  habfa 
tenido  el  placer  de  poseer  Joyas,  andaba  loca  por  su  collar^ 
miraba  para  arriba,  para  abajo,  y  para  qué  es  decirlo,  que 
había  de  encontrar  el  coliarl  Pocos  dias  después,  la  familia 
comiendo  costillas  de  carnero  con  paims,  el  niño  desganado 
jugando  por  el  cuarto,  cuando  la  familia  oye  un  ruido  del 
diablo  como  si  fuera  tormenta  de  piedra. — No  hagas  ruido, 
muchacho,  dice  el  padre. 

— No  estoy  haciendo  nada,dice  el  chico.  «Bueno;  do  vuel- 
vas &  hacer»;  silencio,  y  en  seguida  mas  ruidoque  antes.  «Si 
no  haces  caso,  muchacho,  de  lo  que  te  digo,  dice  el  padre 
medio  gruñendo,  te  meto  á,  la  cama»,  y  dale  un  sacuden  al 
muchacho  para  que  obedezca,  y  se  oye  un  ruido  como  de 
piedras,  cual  nadie  ha  oido  parecido. 

ajYálgame  DJOát  dice  el  padre,  si  es  adentro  del  niño  que 
suena.  Le  ha  dado  el  crup  en  mala  parte.»  «Nu,  papíi,  no 
tengo  nada,  dice  el  niño  llorando,  si  es  el  collar;  yo  me   lo 
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tragué,  papá.»  El  padre  toma  el  niño  en  los  brazos  y  lo 
lleva  al  hospital,  las  cuentas  van  sonando  con  el  movi- 
miento en  la  barriga  del  muchacho  por  toda  la  calle^  y  las 
gentes  miran  hacia  el  cielo,  y  hacia  todos  lados,  para  ver 
de  dónde  viene  el  ruido.  Está  en  el  hospital  ^hora  y  tan 
endiablado  ruido  hace  cuando  camina,  que  ha  sido  precisa 
envolverlo  en  un  capote  por  miedo  á  que  despierte  á  los 
enfermos. . .» 

Figúrese  á  Dickens  haciendo  el  ruido  de  las  cuentas  de 
palo,  y  reirá  usted  como  reíamos  nosotros.  Y  no  por  reír 
allá,  con  escenas  como  estas:  ¡oir  leer!  Pero  la  Universidad 
nos  ha  prohibido  á  nosotros,  gente  indocta,  leer  novelas  de 
Dickens,  pues  ya  murió  J.  J.  de  Mora,  que  tenia  licencia  del 
diocesano  para  traducirlas  y  leer:  no  es  ciencia  que  reci- 
ben grados;  y  sino,  recuerde  usted  la  pregunta  de  Alma- 
viva  al  doctor  Bartolo. 

¿Sabe  usted  leer,  Doctor?    ¡Dudo  mucho  que  supiera! 

No  tenía  concluidas  estas  anotaciones,  cuando  el  Times  de 
hoy  me  trae  las  siguientes  noticias.  Las  lecturas  de  Dickens 
en  Boston  le  dejaron  20.000  pesos  saneados  ó  limpios  de 
polvo  y  paja. 

Desde  las  tres  de  la  mañana  se  forma  la  línea  de  com- 
pradores de  entradas,  desde  la  calle  14  hasta  la  calle  15,  á 
pesar  de  la  fuerte  nevada  que  cae  y  el  riguroso  frío  que  se 
experimenta.  La  muchedumbre  se  entretiene  con  bromas, 
marcando  el  paso  al  mismo  tiempo  para  mantener  la  cir- 
culación de  la  sangre.  Entre  las  siete  y  ocho  de  la  ma- 
ñana, llegan  nuevos  refuerzos  á  engrosar  las  filas  de  los 
compradores,  para  que  los  primeros  puedan  ir  á  almorzar, 
y  hasta  las  diez  de  la  mañana  no  se  pudo  vender  el  primer 
ticket  de  admisión.  Si  el  gran  novelista  hubiera  inspec- 
cionado la  calle  hubiera  hallado  materia  para  su  buen 
humor. 

Hemos  oído  que  se  han  ofrecido  10  y  20  8  por  una  entrada, 
la  verdad  es  que  á  las  siete  de  la  mañana  se  ofrecían  á 
5  pesos  por  un  puesto  en  la  cola,  á  fin  de  tener  el  privi- 
legio de  aguardar  dos  ó  tres  horas  mas  para  conseguir  una 
entrada.    El  espectáculo  es  digno  de  memoria. 

Mr.  Ticnor,  de  Boston,  tiene  seis  ediciones  de  las  obras 
completas  de  las  novelas  de   Dickens^  y  Appleton  ha  em- 
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l>ren<ltila  lr««  numenMU  adician«<)  al  míxRio  Uenipo,  una 
d«  ellas  1  s<*9«ntii  ceBtaviw  el  volumen. 

MillaD««  de  gentes  riTirin  esl«  mas  folicott  coo  iaven- 
ciones  del  luíanla  qua  4  nadi«  •iuriuu  y  i.  Uxlo»  Jau  pUcer* 


PURITAIIiSI  IND  DRURKNE5S  i  • ) 


El  cerebro  de  cada  pueblo  ha  tomado,  oomu  la  liíionamia 
especial  que  &  cada  uno  distínRua.  furma^  íuiitulsos  j 
medios  áe  «xaminar  que  lo  coitf^tituyen  dífereutt*.  On 
francos  Vi»  la»  mismas  cosas  bajo  otra  luz  que  el  inglés  y 
la  aptitud  ttub«m«Uva  é  iDdustrial  sorprende  hoy  al  euro- 
peo, como  una  nuera  facción  del  espíritu  harauno,  adqui- 
rida en  país  nuevo.  De  aquí  proviene  Ia]iicupai:idad  de  la 
razón  coU^cttva  de  una  nación,  para  ver  en  si  misma  las 
relafiones  rjue  existen  t^utre  exliemus  al  parecer  discor- 
dantes. 

Ha  habido  quien  note  en  el  mediodía  de  Europa,  que  el 
brigandaKe  se  deseifvuelve  en  proporción  que  se  extiende 
el  dominio  absoluto  de  la  Iglesia  (*);  y  pudiera  explicarse 
por  la  tenacidad  del  Papa  en  sostener  las'  viejas  doctrinas, 
el  hecho  de  que  los  salteadores  llegan  ya  al  pie  del  trono 
pontificiu.  Los  médicos  conocen  las  simpatías  de  ciertos 
órganos,  y  cuando  el  enfermo  siente  un  dolor  ea  una 
parte,  busca  el  asiento  de  la  dolencia,  no  donde  se  siente, 
sino  en  el  órgano  simpático. 

A)  ocuparnos  de  la  borrachera  como  un  mal  social  que 
tan  preocupados  trae  á.  los  Legísladures,  nosotros  busca- 
remos su  órgano  simpático,  que  es  el  puritanismo,  como  el 
salteo  de  caminos  corresponde  en  los  paises  católicos  at 
convento. 

Ya  prevemos  todo  el  horror  con  que  nuestra  sugestión 
será  rechazada;  pero  ese  es  el  efecto  del  molde  que  el 
puritanismo  ha  dado  al  cerebro,  incapaz  de  percibir  sus 


V  bornuhrra.    Pragmenlo  bailado  cd  loe  papeles  del  aotor. 
)  Entreoíros  Edinond  About,  lU  QaesUon  RoquIop*.    (A'olaari  EiOar.} 
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propiíiis  cleflciencias,como  aquellos  daltonistas  que  no  perci- 
ben el  color  azul. 

¿Qué  es  la  embriaguez?  Es  simplemente  el  medio  de 
imaginarse  felices,  de  excitar  la  alegría  del  ánimo  que  los 
hechos  exteriores  y  reales  no  excitan.  El  borracho  es  un 
poeta. 

¿Qué  es  el  puritanismo?  Es  la  austeridad  délas  exterio- 
ridades, la  condenación  del  placer,  de  los  goces  bulliciosos, 
los  colores  vivaces,  las  formas  artísticas.  El  Dios  puritano 
es  una  traducción  del  Dios  hebreo,  sublime,  adusto,  ven- 
gador. 

El  borracho  adquiere  todas  las  calidades  que  el  espíritu 
rechaza,  y  por  tanto,  la  borrachera  es  una  simple  deformi- 
dad que  el  espíritu  adquiere  por  compresión  violenta.  Es 
el  color  complementario,  como  lo  es  el  azul  del  anaranjado. 

Si  pudieran  mezclarse  en  proporciones  debidas  el  espíritu 
gozoso  del  borracho  con  el  mustio  tono  de  ideas,  saldría, 
como  el  blanco  del  rosado  y  el  verde,  el  hombre  como  Dios 
lo  hizo  y  no  como  los  puritanos  lo  han  contrahecho. 

El  que  engalanó  las  flores  con  las  mas  graciosas  formas 
y  colores,  el  que  encargó  á  las  aves  agitar  á  toda  hora  el 
aire  con  las  melodías  de  sus  gorgeos»  y  dio  la  música  á 
los  humanos,  no  ha  podido  prescribirles  á  éstos  que  vistan 
de  negro  y  prohibirles  que  hagan  bulla,  canten,  salten  y 
rían  á,  mas  no  poder,  cuando  quieran. 

La  cuestión  de  la  borrachera  no  es,  pues,  cuestión  poli* 
tica  que  ha  de  resolverse  por  leyes,  sino  cuestión  religiosa. 
Cuanto  mas  apriete  la  ley,  mayor  será  la  reacción,  mas 
triste  se  pondrá  el  ánimo  y  para  protestar,  la  oprimida 
gana  de  reir,  mas  whiskey  beberá.  El  ingenio  norte-ame- 
ricano descubrirá  uno  de  estos  días,  el  arte  de  destilar 
whiskey  del  aire,  á  fin  de  burlarse  de  la  persecución,  como 
los  primitivos  cristianos  renunciaron  al  uso  de  la  luz  del 
sol  en  las  catacumbas,  con  el  mismo  objeto. 

En  los  i)aíses  católicos,  donde  Dios  es  un  amigo,  y  no 
reposó  el  séptimo  día  de  la  creación  para  ir  á  la  Iglesia  á 
fastidiarse,  sino  para  descansar  y  solazarse,  no  hay  borra- 
chera como  un  rasgo  nacional ;  porque  no  necesitan  pro- 
veerse artificialmente  de  alegría.  El  Domingo  en  Italia, 
España  y  Francia  el  sol  brilla  con  mas  esplendor,  el  aire 
vibra  con  sonidos  armoniosos  y  las  flores  son  mas  perfu- 


:-'w.r.'^ 


2Sñ  0BUA6  DB  8AHM1BMT0 

madas.    Los  niños  aguardan  con  delicia  el  Domingo;  el 
pobre  solo  esedia  se  siente  rico»  libre  y  afectuoso. 

El  Domingo  de  los  puritanos  mata  el  espíritu.  Sólo  ese 
día  el  pueblo  está  triste,  las  calles  solas,  excepto  en  derre-^ 
dor  de  las  Iglesias,  de  donde,  como  en  el  infierno  est&n 
proscriptas  las  alegrías  y  los  afectos.  El  pueblo  extraer* 
dinario  que  ha  conquistado  todas  las  libertades  humanas, 
el  Domingo  es  esclaYi>;  y  k  mas  de  esclavo,  est&  preso  oon 
centinela  de  vista,  donde  se  manda  suspender  el  movi- 
miento de  carros,  para  que  este  reo  sospechado  solamente 
de  alegría,  no  se  les  escape.  El  pueblo  trabajador  no 
tiene  tiempo  de  reírse  durante  la  semana;  y  el  Domingo 
en  que  podría  dejar  escapar  todo  el  depósito  de  contento- 
que  se  venía  formando,  lo  obligan  á  reunirse  &  llorar  y 
salmodear  plegarias,  tristes,  sin  ecos  I  En  cambio,,  las  cla- 
ses acomodadas  adquieren  el  hábito  de  la  borrachera,  por 
simpatía^  como  todas  las  plagas  humanas  se  propagan. 

La  Legislatura  de  Massachusetts^  el  antiguo  foco  del 
puritanismo  hebreo,  se  ocupa  de  la  cuestión  de  abrir  las 
Bibliotecas  Populares  los  Domingos.  Esto  es  como  abrir  un 
ojo  de  buey,  un  jour  ie  souffrancsj  en  un  calabozo  que  antes 
carecía  de  luz. 

Abrir  las  bibliotecas  es  algo  ya;  pero  es  poquísimo  para 
curar  la  enfermedad  nacional.  ¿Por  qué  no  se  abren  los 
teatros  todos,  los  paseos,  y  se  instituyen  juegos  atléticos» 
carreras,  regatas?  ¿Quieren curar  la  borrachera?  Paseen 
müsioas  por  las  (talles,  ríanse,  bailen. 

Abran  de  par  en  par  las  puertas  y  ventanas  á  fin  de  que 
la  luz  de  Dios  penetre  á  raudales... 


ESPÍRITU  DE  RAZA.-  PROPAGACIÓN  DE  IDEAS 

ixÉDiTo— (áíin  fecha.) 

Seriar  don  Fernando  A.  Guzman. 

Muy  señor  mío:  Cumpliendo  con  el  encardo  que  Vd.  se 
sirvió  hacerme  por  su  estimable  de  9  de  Diciembre,  remí- 
tole  un  paquete  que.  contiene  los  mas  notables  textos  de 
enseñanza  en  castellano  que  he  encontrado,  con  los  pre- 
cios á  que  podrán  obtenerse  por  mayor. 

Le  irán  igualmente  cuatro  ejemplares  de  las  Escuelas  en 
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Estados  Unidos  en  que  me  propuse  satisfacer  algunos  puntos 
de  los  que  en  su  carta  toca. 

No  correspondería  á  la  confianza  con  que  me  ha  favore- 
<5ido,  si  no  me  detuviese  sobre  el  objeto  de  su  comunica- 
ción, un  poco  mas  de  lo  indispensable  para^cumplir  con  sus 
encargos. 

Le  aplaudo  muchísimo  el  interés  que  toma  por  la  edu- 
cación que  llamamos  primaria  y  que  debiera  bien  apelli- 
darse nacional^  americana^  de  raza.  Casi  con  [)ena  leo  el 
recuerdo  que  Vd.  me  hace  de  haber  dedicado  una  gran 
parte  de  mi  vida  á  tan  ingrata  tarea.  Es  una  serie  de 
derrotas  en  una  causa  sin  esperanza,  i  Acaso  Vd.  y  otros 
sean  mas  felices  I 

Anoche  estuvo  á  verme  Geo  Emerson,  á  causa  de  mi  re- 
ciente desgracia,  y  no  podía  menos  que  contemplar  á  aquel 
anciano  de  setenta  años  que  encabezó  hace  cuarenta  el 
movimiento  que  ha  colocado  á  la  Nueva  Inglaterra  á  la 
vanguardia  de  la  humanidad  en  materia  de  educación,  y 
no  hace  un  mes  pronunciaba  ante  la  sociedad  para  fomento 
de  las  ciencias  sociales,  un  discurso  proponiendo  dar  un 
paso  nuevo  en  aquella  amplia  vial 

Mi  desaliento  no  viene  solo  del  mezquino  resultado  obte- 
nido en  Chile,  donde  mas  se  ha  andado,  ni  en  la  República 
Argentina  donde  tanto  era  posible  hacer,  sino  del  espíritu 
que  prevalece  en  toda  la  América  española.  He  tenido 
ocasión  aquí  de  tratar  personas  muy  notables  de  Centro 
América,  Venezuela,  Nueva  Granada  y  jóvenes  viajeros  de 
todas  partes.  Todos,  jóvenes  ó  viejos,  americanos  y  auu 
peninsulares,  están  cortados  por  un  mismo  padrón.  El 
mismt)  sentimiento  de  importancia  como  naciones;  la  misma 
idea  de  la  superioridad  relativa  si  son  americanos,  sobre 
los  de  allende  los  mares;  los  mismos  celos  y  predisposi- 
ción ¿i  odiarse  y  menospreciarse  recíprocamente  los  do  una 
sección  con  los  de  otra.  Sin  excluir  chilenos  ni  argenti- 
nos, cada  uno  que  viene  á  los  Estados  Unidos,  apenas  se 
digna  ílesde  su  propia  altura  bajar  los  ojos  y  mirar  con 
indulgencia  al  menos,  á  este  pobre  pais,  donde  todos,  hasta 
los  pickpockels  son  mas  instruidos  que  nuestra  reducida 
clase  educada. 

Y  sin  embargo,  nunca  vi  hombres  ni  pueblos  que  se 
parezcan  mas  entre  si  que  los  que  hablan  la  lengua  cas- 
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tellana.    El  canso  de  España  da  trece  millones  sobre  qaioc» 
qae  no  saben  leer,  y  la  América  no  daría  menos  en  propor* 
cion  de  su  población.    La  historia  y  la  política  de  España  es 
de  cuarenta  años  á  esta  parte  la  desesperación  de  la  Europa^ 
como  la  nuestra  vista  desde  aquí»  hace  volverla  espalda  de 
disgusto  á  los  que  la  contemplan.    Española  en  sa  espirita 
es  la  gloriosa  guerra  que  las  Repúblicas  def  Pacífico  hao^n  & 
la  España;  español  el  espíritu  de  la  prensa  chilena  y  ai^n* 
tina  en  la  ridicula  y  odiosa  querella  que  han  encendido», 
sin  saber  de  una  y  otra  parte,  de  dónde  procede.    |To  me 
lo  sé!    Yiene  de  la  propensión    común  de  los  pequeños  y 
débiles   á   menospreciarse    reciprocamente.    No    busque 
otra  causa.    iCuáuto  talento  se  ha  revelado  para  tan  ruin 
pleitol 

Cuando  pregunto  á  un  diplomático  de  Sud-América,  á  an 
joven  viajero,  á  patriotas  y  liberales  ardientes,  cómo  está 
la  educación  en  su  pais,  la  respuesta  viene  estereotipada: 
en  el  mejor  estado  posible:  hemos  hecho  progresos  nume- 
rosos,... etc^  etc.  Pero  no  siempre  quedo  satisfecho,  por 
conocer  las  uvas  de  mi  majuelo. 

— ¿Cuántos  niños  se  educan?  ¿Tienen  casas  de  escuéiasi? 
¿Qué  libros  usan?  ¿Hay^lgun  dato  escrito  sobre  esas  ma- 
ravillas?. . . 

No  lo  saben;  y  aun  se  sorprenden  de  tales  preguntas. 
Quise  saber  algo  de  Venezuela,  y  persona  muy  entendida, 
me  contestó  semi-oficialmente  desde  Caracas,  que  no  se 
sabia  si  existía  alguna  autoridad  encargada  de  la  dirección 
y  fomento  de  las  escuelas,  sabiéndose  solo  que  en  1844 
habían  aproximadamente  11.000  niños  en  ellas. 

Todo  el  resto  de  la  América  es  lo  mismo,  ó  peor;  pues  al 
ñn  en  Venezuela  se  supo  hace  veinte  años  algo  relativo  á 
la  educación  del  pueblo. 

Y  como  de  este  estado  actual  puede  Vd.  inferir  el  de 
veinte  años  mas  tarde,  pues  las  Escuelas  de  hoy  prepara- 
rán los  hombres  para  entonces,  puede  Vd.  contar  de  seguro, 
que  un  medio  siglo  que  tenemos  por  delante  será  tan  esté- 
ril para  la  mejora  de  la  condición  intelectual  y  moral  de 
nuestros  países,  como  el  que  va  transcurrido. 

Vd.  ha  encontrado  uno  de  los  tropiezos  que  yo  encontré 
en  1843  en  Chile,  aunque  en  menor  escala  ahora,  la  falta  de 
textos.     No  considero  defectuoso  los   que  existen  en  Chile 
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sino  por  cuanto  han  de  ser  siempre  imperfectos  y  caros;  y 
este  inconveniente  existe  en  cada  sección  americana.  La 
razón  es  sencilla.  Chile,  que  es  uno  de  los  Estados  mas 
adelantados,  no  tiene  'población  suficiente  para  consumir 
grandes  ediciones  de  libros,  y  por  la  misma  caúsalos  produc- 
tos de  la  imprenta  senán,  á  mas  de  imperfectos,  carísimos 
como  Vd.  lo  nota.  ^ 

Cada  República  se  está  forjando  sus /iftrflfcoí  para  textos  y 
el  honor  nacional  estará  en  guardia  contra  la  admisión  de 
otros  que  los  de  su  propia  hechura. 

Ahora  yo  creo  que  la  América  entera  (perdómelo  ella),  no 
es  capaz  de  consumir  la  edición  de  una  obra  de  diez  volú- 
menes á  cincuenta  mil  ejemplares. 

Los  de  enseñanza  que  le  envío,  producidos  por  la  librería 
.norte-americana,  remediarían  aquella  incapacidad  local,  si 
pudieran  abrirse  paso  á  todos  los  mercados  de  la  América 
del  Sud.  En  Buenos  Aires  se  consumen  bastantes,  gracias 
á  que  al  comenzar  se  logró  introducir  por  cuenta  del  Go- 
bierno grandes  cantidades,  y  contener  la  fecundidad  de 
los  autores  nacionales.  En  Chile,  pocos  tienen  expendio 
según  me  dicen  los  Appleton;  en  el  Perú  y  Bolivia  son  des- 
conocidos y  en  el  resto,  mas  ó  menos,  por  no  ser  articulo  de 
consumo  los  libros,  usándose  de  preferencia,  pólvora,  balas 
y  fusiles.    ¡Pobre  América! 

Si,  pues,  Vd.  lograse  introducir,  como  se  propone,  el  con- 
sumo de  estos  tratados.  Dios  sabe  si  no  abriríamos  en  pocos 
años  camino á  las  ideas,queno  entran  en  nuestro  modo  de 
ser,  sólo  porque  en  castellano  no  se  han  expresado  hace 
siglos;  y  porque  es  preciso  tra<iucirlas  en  libros,  y  el  libro 
mismo  introducirlo  libre  de  derechos  de  aduana,  es  decir, 
de  censura. 

Si  fuera  Vd.  á  consultarle  al  enfermo  sobre  el  remedio, 
nadie  sanaría.  El  uno  es  repugnante  y  el  otro  doloroso, 
todos  detestables  para  el  alma  enferma. 

Aun  españolen  América  ó  en  la  Península,  es  preciso 
abrirle  la  boca  con  una  cuchara  y  hacerle  tragar  un  libro 
que  no  sea  de  versos  ó  de  pueriles  novelas. 

La  objeción  de  que  estos  textos  no  son  los  mejores  ima- 
ginables, ó  no  se  adaptan  á  cada  localidad,  es  mas  espe- 
ciosa que  real.  A  la  Geografía  de  Smith  le  han  añadido  un 
mapa  y  diez  y  seis    páginas  de  texto  sobre  el   Rio  de  la 
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Plata  y  le  agregarán  sobre  Chile  lo  que  Yd.  quiera  ó  indi- 
que, sin  economizar  mapas,  que  es  lo  que  constitaye  la 
verdadera  enseñanza  de  este  ramo  y  falta  &  nuestros  tra- 
tados. 

Lo  esencial  en  estos  libros,— no  se  ría  Yd.— son  las  tapas- 
y  encuademación  fuerte,  el  buen  papel  'y  limpia  impresión, 
sin  recargo  de  precio,  que  nuestros  niños  pagan  triple  en 
tres  libros  que  se  les  desparpajan  antes  de  agotar  su  con- 
tenido. 

Pero  si  el  consumo  se  generaliza  en  toda  la  América,  no 
hay  texto  de  latin,  matemáticas,  física  ó  química  de  los  mas 
acreditados  que  ne  fueran  adoptados  k  nuestra  lengua  en 
pocos  años,  extendiendo  asi  el  campo  de  la  enseñanza* 
restringido  hoy  por  el  excesivo  precio.  Todo  ello  resul- 
tado de  un  vasto  mercado  que  adniitirifa  y  provocarla  la 
competencia. 

Cada  día  se  publican  aquí  como  en  Europa  centenares  de 
libros  que  ni  de  nombre  conocemos  y  que  vertieran  los  libre- 
ros al  castellano,  si  tan  solo  contaran  con  la  demanda  para 
pagar  la  edición  estereotípica.  Fácil  seria  reunir  en 
cada  una  de  nuestras  Repúblicas  un  cierto  número  de  abo* 
nados  á  las  publicaciones  de  libros  traducidos,  para  asegu* 
rar  los  costos;  pero  Vd.  notaría  allá,  del  espíritu  de  la  prensa 
que  á  fuer  de  patriotas,  enemigos  de  la  hispana  gente,  en 
lugar  de  cultivar  ios  escasos  sentimientos  de  simpatía  de 
unos  pueblos  con  otros,  se  excita  al  odio,  que  es  por  des- 
gracia la  mas  simple  tarea;  pues  que  á  esa  pasión  están 
dispuestos  por  herencia  pueblos  que  necesitan  otra  edu- 
cación para  desmerecer  el  título  de  bárbaros,  con  universi- 
dades, donde  se  les  adiestra  á  perseverar  en  los  errores 
tradicionales  de  la  edad  media. 

Un  gran  servicio  hará  Vd.  á  Chile,  y  cómo  lo  insinúa  y  es 
la  verdad,  con  influencia  sobre  el  resto  de  la  América,  si 
aceptando  los  productos  que  se  llevan  al  mercado  en  libros 
de  enseñanza,  asegura  al  espíritu  de  empresa  del  peligro 
de  quedarse  con  los  excedentes  libros  en  almacén,  porque, 
no  obstante  su  buena  calidad  y  baratura,  son  rechazados, 
prefiriéndoles  en  cada  localidad  los  que  se  han  improvisado, 
caros  y  mal  encuadernados. 

Ha  de  andar  por  ahí  una  versión  de  los  Descubrimientos 
Modernos  de  Figuier,  que  hice  para  iniciar  las  Bibliotecas 
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Populares.  Este  fecundo  é  inteligente  propagador  de  los 
conocimientos  útiles^  ha  llenado  un  vacio  en  la  literatura 
moderna;  é  ingleses  y  norte-americanos  se  han  apresurado 
á  traducir  sus  subsiguientes  producciones:  La  Tierra  antes 
del  Diluvio  (geología,  al  alcance  del  pueblo);  el  Mar  y  la  Tierra 
(maravillas);  el  Mundo  Vegetal^  etc. 

Como  estas  obras  vienen  adornadas  de  centenares  de 
láminas  y  viñetas,  la  España  no  tendría  subscriptores 
para  pagar  una  edición.  Seria  la  mas  noble  empresa  que 
hubiese  de  acometerse  en  América,  reunir  en  cada  Estado 
el  número  de  personas  que  por  su  abundancia  de  medios, 
puedan  emplear  doce  pesos  al  año  en  costear  la  edición 
española  de  estos  y  otros  libros.  En  Chile  tendría  éxito  un 
llamamiento  general;  Buenos  Aires  lo  secundaría.  Si  tal 
no  se  consigue,  es  preciso  arrollar  el  mapa  de  la  América 
del  Sur  por  medio  siglo  mas. 

El  Herald  de  Nueva,  York  que  es  un  deslenguado  como 
nuestros  periódicos,  desaprobando  la  resistencia  que  las 
Repúblicas  del  Pacifico  han  opuesto  á  los  ofrecimientos  de 
mediación,  dice  sobre  ellas,  cuanto  el  menosprecio  puede 
sugerir.  Pero  entre  sus  observaciones,  hay  una  que  yo 
endoso,  como  se  dice  aquí:  «¿Qué  tenemos  de  común  nos- 
otros, dice,  con  pueblos  q^p  adoran  la  literatura  espa- 
ñola?» 

Y  es  esta  una  triste  verdad.  La  América  adora  aquellas 
aguas  estagnantes,  entretenimiento  de  una  sociedad  muerta 
para  la  vida  moderna,  cerrada  á  todos  los  descubrimientos 
y  aplicaciones  de  las  ciencias.  Toda  tentativa  á  sacarla  de 
este  fangoso  camino,  fracasa.  No  tiene  libros,  no  puede 
tenerlos,  y  el  lloremos  y  traduzcamos,  de  Larra,  todavía  no 
principia  en  América,  porque  no  principia  en  España.  Los 
Estados  Unidos  tienen  dos  literaturas,  la  propia  y  la  inglesa, 
y  traducen  lo  que  el  espíritu  humano  produce. 

Intentemos  algo  en  esta  vía,  á  fin  de  romper  la  muralla 
de  la  China  que  nos  separa  del  mundo  moderno. 

Una  vasta  empresa  de  traducción,  empezando  por  lo  mas 
urgente  y  aceptable.  Vd.  está  en  situación  y  en  país  ade- 
cuado para  intentarlo;  y  á  desear  Vd.  hacerlo,  fácil  seria 
ponerse  en  contacto  con  los  que  en  la  República  Argentina 

Tomo  xxix^l?. 


UMU»  M  MHMinno 


iwpondieraD  al  llamamiento.   Lo  damas  «ei 

por  el  impulso  6  logn.ññ.  algunas  migas  del  btfnqnrtak 

Deseando  ¿  Vd.  el  mas  cumplido  éxito  en  soa  loaUas  tn^ 
bajos,  tengo  el  gasto  de  subsoriblrme,  etc. 


■unks  tiCiius 
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Con  eetetitulo  aparecerá  en  Kaera  York  una  Revista  tri~ 
mestral,  de  la  cual  es  programa  y  comieoto  el  presente  nú^ 
mero,  difiriéndose  la  publioacion  del  segundo  y  Bubadgaieii* 
tes,  hasta  que  á  vuelta  de  los  vapores  que  conducen  tete  4. 
loa  puertos  del  Atl&ntioo  y  del  Pacífico,  en  la  Amértoa  dd 
hablaroastellana,  TeamM  si  se  da  á  Qnestro  preyacto  la  aco- 
gida y  apoyo  que  necesita. 

El  objeto  que  nos  proponemos  Uende  á  satisfüer  naeeai-^ 
dadas  que  por  premiosas  ya  debieran  baber  bailado  cunK 
pUda  eatiafaceion,  uual  es  el  cultivo  de  la  intellgenoia  dd 
mayor  número,  y  el  desarrollo  de  la  riqueza  agrícola,  con  éí 
auxilio  de  Instrumentos  perFeccionados  de  labor. 

El  Congreso  de  los  Estados  Unidos  acaba  de  crear  una 
Oficina  ó  Departamento  Nabional  de  Educación,  confiando 
la  dirección  á  uno  de  sus  hombres  mas  eminentes  en  la 
materia.  El  fin  que  se  proponen,  es  extender  la  educación 
por  todo  el  territorio  de  los  Estados  Unidos,  y  el  medio  para 
alcanzarlo,  reunir  datos  estadísticos  y  hechos  que  mues- 
tren el  estado  y  progreso  de  ia  educación  en  cada  Estado  y 
Territorio,  para  que  este  acopio  de  documentos  sirva  de 
guia  y  estimulo  al  pueblo  todo  de  los  Estados  Unidos  para 
la  organización  y  manejo  de  las  escuelas,  y  la  adopción  de 
los  mejores  métodos  de  enseñanza. 

Algunos  gobiernos  sud-americanos  tienen  algo  oi^niza- 
do  que  se  asemeja  á  esto,  y  los  demás  no  tardarán  quizá  en 
seguir  el  ejemplo  de  todas  las  naciones  civilizadas  del  mun- 
do, cuya  tendencia  actual  es  mejorar  la  educación  del 
pueblo,  dándole  toda  la  latitud  que  demandan  las  necesida- 
des de  la  época. 

Nótanse  en  los  pueblos  civilizados  movimientos  al  parecer 
espontáneos,  parecidos  &  los  que  en  la  naturaleza  produce 
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la  erupción  á  un  mismo  tiempo  de  los  volcanes  de  diversos 
y  lejanos  países,  cual  si  una  misma  causa  interna  los  pusie- 
ra en  actividad.  Cuando  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos 
nacionalizaba  la  educación  común,  la  Legislatura  de  Nueva 
York  aumentaba  de  un  tercio  sus  contribuciones  para  sos- 
ten de  las  Escuelas^  la  Francia  mandaba  erigir  once  mil 
nuevas  de  un  golpe,  la  Italia  dos  mil,  y  el  Parlamento  in- 
glés traía  al  debate  de  la  Reforma  electoral  la  cuestión  de 
la  educación  del  pueblo.  Una  corriente  eléctrica  quizá  con- 
mueve las  entrañas  de  la  tierra,  cuando  los  volcanes  lan- 
zan á  la  atmósfera  sus  columnas  de  fuego,  un  movimiento 
histórico  de  la  raza  humana,  pone  el  mismo  sentimiento, 
las  mismas  palabras  acaso,  en  el  corazón  y  en  los  labios  del 
hombre  de  estado  en  Norte-América,  Inglaterra,  Italia  y 
Francia,  no  obstante  las  diferencias  de  sus  sistemas  de  go- 
bierno. Si  la  América  española  se  mostrase  insensible  á  la 
común  influencia  que  traen  estos  sucesos  ¿no  se  diría  que 
como  en  aquellos  volcanes  extintos  que  el  telescopio  nos 
muestra  en  la  luna,  la  vida  está  extinguida  en  estos  pue- 
blos, ó  no  pertenecen  por  la  comunidad  de  ideas  y  senti- 
mientos á  la  gran  familia  cristiana?  ¿Habrá  la  crónica 
contemporánea  de  clasificarlos  entre  los  pueblos  que,  como 
la  Turquía,  el  Japón  ú  otros  de  civilizaciones  refractarias 
quedarán  por  largo  tiempo  aún  fuera  de  las  influencias  del 
progreso  humano?  Cuestión  es  esta  á  que  darán  respuesta 
hechos  que,  por  su  propia  evidencia,  salen  del  dominio  de 
los  mismos  que  habrán  de  presentarlos  á  la  contemplación 
del  mundo. 

Pero  aún  en  el  caso  de  seguir  el  movimiento,  mucho 
tiem[)0  y  dinero  costaría  á  los  gobiernos  sud«americano$  el 
intento  de  crearse,  cada  uno  de  por  sí,  sistemas  y  niétoios 
de  que  no  se  encuentran  antecedentes  ni  en  la  historia,  ni 
en  las  instituciones  de  aquellos  países.  La  publicación  que 
vamos  á  emprender  puede  servir  á  aquellos  de  directorio 
para  informarse  de  los  brillantes  resultados  de  la  experien- 
cia, en  el  país  que  marcha  al  frente  de  los  otros  por  la  efi- 
cacia, generalidad  y  buen  éxito  de  las  instituciones  de  edu- 
cación pública. 

Cuando  Fulton  hubo  aplicado  el  vapor  á  la  navegación, 
todas  las  naciones  se  apresuraron  á  adoptar  el  nuevo  prin- 
cipio y  mecanismo,  como  la  superioridad  del  fusil  de  aguja 


del  ejército  prusiano  ha  movido  á  las  naciones  europeas  k 
reformar  sus  armamentos  de  guerra.  Tal  es  la  tarea  que  en 
materia  da  difusión  de  conocimientos  útiles  y  de  prof{''®so 
intelectual,  impone  A  la  América  española  la  necesidad  de 
colocarse  á  la  altura  de  las  otras;  y  ello  ha  de  hacerse  por 
los  medios  directos  y  conocidos:  las  escuelas,  los  libros  y  el 
mejoramiento  de  la  agricultura. 

Los  gobiernos,  empero,  nada  harían  de  por  si,  si  la  socie- 
dad no  les  ayudase  con  su  cooperación  eficaz.  En  los  Esta- 
dos Unidos  es  el  pueblo  y  no  los  gobiernos,  quien  ha  creado 
la  educación  publica:  eminentes  ciudadanos,  asociacioaes 
voluntarias  han  formado  la  opinión  que  sostiene  aquella, 
preparando  ademas  loa  sistemas  que  la  haeen  eficaz.  Las 
ciudades  han  impelido  al  Estado  á  generalizarla  y  dar)»! 
hecho  la  sanción  de  la  ley.  Hoy  los  Estados  donde  ya  pre- 
dominan estos  principios  inducen  al  Gobierno  Nacional  á 
llevarla  A  los  mas  remotos,  en  que  todavía  no  se  ha  verifi- 
cado la  imprescindible  preparación  del  ciudadano  para  las 
libres  instituciones  que  le  rigen. 

Todos,  pues,  y  cada  uno  do  los  ciudadanos  y  de  los  habi- 
tantes de  la  América  espaüofa  están  llamados  á  dar  impulso 
á  la  obra  cuyos  beneficios  reíliiirán  sobre  todos  y  cada  uno 
de  ellos. 
'  Y  aun  en  esto  tenemos  que  volver  al  ejemplo  que  nos  dan 
los  Estados  Unidos.  La  nación,  la  patria  del  norte-america- 
no está  toda,  puede  decirse,  en  la  ciudad  ó  aldea  en  que  ha 
nacido  ó  se  estableció  después.  Washington,  la  capital,  es 
solo  una  grande  y  augusta  aldea,  que  vive  de  su  propia  vida 
municipal,  sin  absorber  la  substancia  de  los  Estados.  Si  un 
Presidente  muere,  el  carro  funerario  aguarda  el  cadáver  k 
la  puerta  de  la  Casa  Blanca,  para  llevarlo  al  cementerio  de 
la  aldea  donde  aquel  nació,  ó  quiso  ser  enterrado.  Cuando 
el  Congreso  ordena  la  impresión  de  documentos  públicos, 
sobre  agricultura,  viajes,  exploraciones,  la  edición  se  hace  á 
miles  de  ejemplares  para  repartirlos  entre  sus  miembros  & 
ñu  de  que  éstos  los  envien  a  sus  respectivosEstados  y  dis- 
tritos. El  Diputado  no  puede  serlo  sino  por  el  distrito  elec- 
toral donde  reside,  con  el  objeto  de  que  el  vínculo  que  lo 
une  &  su  especial  ubicación  no  se  rompa  ni  se  debilite.  El 
Banco,  el  diario,  el  correo,  el  ferro-carril,  son  atraídos  &  cada 
aldea  por  aquellas  fuerzas;  y  el  viajero  se  asombra  al  ver 
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en  cada  pinito  del  territorio  el  mismo  grado  de  civilización, 
las  mismas  fábricas,  el  mismo  buen  gusto,  y  aún  el  lujo  y 
elegancia  de  los  edificios  en  comarcas  recien  pobladas,  á 
centenares  de  leguas  de  las  costas. 

Nosotros  los  sud-americanos  tal  vez  conservamos  mucho 
del  espíritu  que  mató  á  Roma,  con  una  gran  cabeza  y  un 
cuerpo  enflaquecido.  Los  bárbaros  que  se  apoderaron  de 
sus  dominios,  hicieron  de  su  castillo  la  patria,  y  de  ahí 
nació  para  los  anglo-sajones,  el  localismo  é  individualismo 
que  aseguraron  la  libertad  con  el  sistema  representativo* 
Y  sin  embargo,  así  para  el  americano  del  Sud  como  para  el 
del  Norte,  la  patria,  siempre  cara  al  corazón,  está  donde  la 
suerte  se  la  ha  deí)arado  á  cada  individuo.  Allí,  grande 
ciudad  ó  pequeña  aldea,  existe  un  mundo  en  que  puede 
desplegar  toda  su  actividad.  Mejorar  la  patria  es  mejorar 
el  individuo,  elevarla  es  levantar  mas  alto  el  pedestal  que 
le  sirve  de  base. 

No  debiera  tomarnos  de  sorpresa  el  ver  en  una  pequeña 
ciudad  las  mejoras  en  las  escuelas,  puesto  que  los  niños  no 
han  de  trasportarse  en  masa  de  un  lugar  á  otro  distante  á 
aprender  á  leer.  Esto  es  lo  que  á  cada  paso  se  ve  en  los  Esta- 
dos Unidos,  y  en  lo  que  se  funda  su  grandeza,  no  reconocí  éu- 
doseotro  origen  que  el  haber  el  Estado  adoptado  y  apropiá- 
dose  lo]que  el  individuo  y  la  localidad  habían  ensayado  para 
su  propio  bien  con  buen  éxito.  El  último  en  la  escala,  como 
se  ve  por  la  nueva  ley,  es  el  gobierno  federal,  que  toma  de 
los  Estados  mas  avanzados  lo  que  á  los  otros  falta  para 
hacer  universal  la  educación. 

El  movimiento  contrario,  es  decir,  el  nacional,  se  opera 
yendo  de  la  circunferencia  á  los  puntos  internos.  Los  par- 
tidos estrechan  el  vínculo  nacional,  y  los  grandes  perió- 
dicos, como  el  Times,  Herald,  Tribune,  ligan  entre  si,  como 
ferro-carriles  y  canales,  todas  las  ciudades  y  aldeas,  segu a 
los  diversos  matices  de  la  opinión  en  otras  tantas  comuni- 
dades de  ideas.  A  mas  del  diario  del  lugar,  á  hora  deter- 
minada, por  toda  la  extensión  de  la  Union,  será  depuesto  á 
la  puerta  de  cada  habitación  el  diario  de  Nueva  York, 
Cincinati  ó  Chicago;  y  cuando  el  papel  de  un  periódico 
ilustrado  habría  de  ocupar  varios  carros  en  el  tren,  en- 
tonces la  forma  misma  estereotipada  avanza  centenares  de 
leguas  hacia  lo  interior  del  país,  para  hacer  nuevas  edicio- 
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nes,  y  avanzar  con  ana  ejemplarea  k  incottmeiifar^blas 
distanciad. 

Los  Estados  de 'la  América  del  Sor  carecen  de  medios 
para  comunicar  sus  propias  ideas  de  un  extremo  t  otro; 
pero  el  puerto  de  Nueva  Tork,  de  donde  parten  vaporea  qp» 
recorren  todas  las  costas  del  Atlántico  y  del  Pacifioo,  ofreM 
las  apetecibles  facilidades  para  establecer  pmitos  de  con- 
tacto. 

La  comprensiva  idea  que  el  título  de  Aubas  AmCbügas 
encierra»  y  el  objeto  especial  de  su  publicación,  encnentran 
en  Nueva  York  inspiración,  modelos  y  viabilidad  qae  aa 
vano  buscaríamos  en  Londres»  París  ó  Madrid.  Desde  aquí 
podremos  hacer  llegar  &  cada  punto  de  la  otra  Américat 
un  gran  pensamiento,  con  las  nociones  prácticas  y  loe 
medios  de  llevarlo  á  cabo.  Lo  que  ya  ha  ensayado  oon 
buen  éxito  la  América  del  Norte,  la  del  Sur  tratará  de 
aplicarlo,  á  fuerza  de  ya  probado  al  crisol  de  la  expenencia. 
Por  conveniencias  recíprocas,  una  y  otra  América  necesi- 
tan ponerse  al  habla  intelectualmente,  y  establecer  vf  as  de 
comunicación. 

Cuando  se  echó  sobre  el  torrentoso  y  ancho  Niágara  el 
puente  colgante  que  es  hoy  asombro  de  los  ingenieros,  la 
grande  dificultad  estaba  sólo  en  pasar  una  maroma  de  la 
una  á  la  otra  orilla.  Después  de  ensayados  todos  los  medios, 
cohetes  á  la  congréve,  globos,  balas,  etc.,  logróse  pasar  al 
ñn  un  hilo.  El  puente  estaba  con  esto  echado.  El  hilo 
llevó  una  cuerda,  la  cuerda  un  cable,  el  cable  una  cadena. 
Asi  intentamos  ahora  echar  un  hilo  sobre  el  ancho  abismo 
que  separa  á  Ambas  Américas^  y  si  una  mano  solicita  del 
bien  recoge  y  fija  allá  el  otro  cabo,  habremos  comenzado  á 
construir  el  robusto  cable  que  debe  unir  la  actividad  inte- 
lectual de  ambos  continentes.  Establecida  la  comunica* 
cion,  nuestros  mensajes  irán  adquiriendo  mayores  dimen- 
siones y  variedad,  y  llegaremos  á  tener,  como  los  Estados 
TT nidos,  órganos  que  satisfagan  á  todas  las  necesidades  de 
la  vida  intelectual  y  material,  tal  como  nos  la  imponen  los 
progresos  modernos.  Seguiriasele  entonces,  como  un  des- 
envolvimiento necesario,  la  trasmisión,  por  los  libros  que 
esos  conocimientos  encierran,  traduciéndolos  al  castellano, 
de  las  ideas  que  forman  hoy,  por  decirlo  asi,  el  caudal 
común  de  la  humanidad,  y  que  no  por  todas  partes  penetran 
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«n  la  América  del  Sur,  por  falta  de  caminos  y  agencias 
adecuadas. 

La  prensa  diaria  de  Sur  América  pdede  prestar  inmensos 
servicios,  si  favorece  este  nuestro  ensayo.  El  diario,  como 
que  está  destinado  á  vida  larga,  si  no  perpetua,  necesita 
sembrar  lectores,  y  allegar  libros  si  quiere  ensanchar  su 
esfera,  y  ejercer  mayor  influencia.  Es  el  diario  la  guardia 
avanzada  dejos  dominios  de  la  inteligencia,  como  el  pueblo 
constituye  sus  reservas.  Acaso  supiéramos  cuantos  diarios 
existen  en  la  América  del  Sur,  por  la  cooperación  que 
cada  uno  de  ellos  nos  prestará;  pues  solo  merced  á  sus 
medios  de  acción  local,  puede  Ambas  Amérígas  llegar  á 
manos  de  cuantos  aman  el  bien,  que  ellos  serán  nuestros 
sostenedores. 

El  patriotismo  sud-americano,  excitado  por  provocacio- 
nes exteriores,  formó  asociaciones  que  encerraban  en  su 
seno  la  juventud  briosa  y  entusiasta  de  cada  uno  de  los 
Estados,  propendiendo  á  relacionarse  unos  con  otros. 
Aplaudimos  el  espíritu  generoso  que  los  inspiró,  y  desea- 
mos, si  aun  subsisten,  presentarles  este  humilde  proyecto 
de  definitiva,  perdurable  y  pacifica  Union  Americana.  \  Qué 
campo  tan  vasto  de  acción,  qué  resultados  tan  seguros  y 
tangibles ! 

Las  leyes  de  Inglaterra  prohiben  la  entrada  de  granos 
extranjeros,  y  el  pueblo  sufre  con  la  dificultad  de  procu- 
rarse alimento  barato.  La  ley  se  apoya  como  principio, 
en  la  no  disputada  conveniencia  de  proteger  la  agricultura 
nacional,  como  hecho  en  el  interés  pecuniario  de  la  clase 
gobernante  y  poseedora  del  suelo.  Unos  cuantos  hombres 
de  buena  voluntad  se  proponen  dar  en  tierra  con  las  leyes 
prohibitivas,  probando  á  los  economistas  que  no  protege  el 
que  encarece,  y  á  los  propietarios  que  el  bienestar  de 
todos,  nunca  disminuyó  la  riqueza  de  los  pocos.  Diez  años 
la  Liga  puso  en  juego  todos  los  medios  que  la  libertad  ha 
puesto  en  mano  del  hombre,  la  prensa,  la  asociación,  el 
meeting,  el  discurso,  la  petición,  el  voto,  para  hacer  triun- 
far la  verdad.  Tomaron  parte  en  la  Liga  cuantos  aman 
el  bien.  La  opinión  se  hizo  carne,  mandando  sus  Repre- 
sentantes al  Parlamento,  hasta  que  en  dia  memorable 
obtiene  mayoría  en  los  votos  y  un  gran  ministro,  un  Pablo 
que  la  habla  perseguido,  se  declara  su  jefe. 
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Para  completar  nuestro  simil  añadiremos  que  los  poeta» 
franceses  cuando  componen  é  imprimen  una  caneioneilla 
popular,  indican  el  aire  de  otra  antigua  en  que  debe  can- 
tarse; y  si  en  efecto  expresa  un  sentimiento  del  paebl<v 
al  día  siguiente  en  las  calles  de  París,  ó  en  las  montafias 
de  los  Ardennes,  los  ecos  repiten  por  todas  partes  la  can- 
eioneilla en  el  consabido  aire. 

Para  formar  una  fuerte  opinión  en  Amóríca  que  se  con* 
vierta  en  hechos  y  leyes»  he  aquf  el  tema  que  las  necesida- 
des y  tendencias  del  siglo  subministran:  esoublas,  xjbbob, 
▲ofUCüLTaiu  INTEUOBNTB.  (Et  flírv  eu  que  iAe  eaníarie  e$ia 
candoneiUa  e$  ri  de  Ip  Liga  contra  la  leg  de  be  cerealee.)  Esta 
música  es  conocida  en  todas  partes.  Los  Bríght  y  los 
Cobden  están»  como  todos  los  gérmenes  fecundos»  esperando 
la  estación  propicia»  y  ésta  ha  llegado. 

Empresa  mas  fácil  tocaría  á  los  americanos  que  la  que 
cupo  á  los  coligados  ingleses.  Tienen  que  probar  lo  mismo 
que  todos  saben»  hacer  lo  que  todos  quisieran  que  se 
hiciere,  beneficiar  á  todos»  sin  menoscabo  del  bien  de 
ninguno»  emprender  la  curación  de  las  dolencias  que  afligen 
&  aquella  América»  sin  dolorpsas  amputaciones,  realizar  las 
instituciodes  mismas  que  se  tienen  dadas»  y  abrir  de  par 
en  par  la  puerta  á  la  civilización  y  la  riqueza. 

Si  este  llamamiento  no  fuese  respondido,  diremos  sin 
quejarnos,  que  nuestra  América  no  está  madura  todavía 
para  entrar  en  la  gran  familia  de  los  pueblos  libres  y  civi- 
lizados, que  necesitan  depurarse  veinte  años  mas  al  fuego 
de  la  guerra  civil  y  la  descomposición,  largo  purgatorio  de 
los  pueblos  atrasados. 

Acaso  los  que  reputan  incurables  nuestras  llagas  no 
crean  en  la  eñcacia  de  medicamento  tan  simple ;  pero  no 
apelaremos  á  conjuros  y  exorcismos  que  si  alucinan  á 
los  pobres  de  espíritu,  anuncian  ya  que  ni  el  mal  es  cono- 
cido, ni  se  conoce  el  arte  de  curarlo. 

Adoptando  nosotros  mismos  el  expediente  propuesto,  di- 
remos en  conclusión  que  esta  letrilla  se  dirige  á  todos  los 
que  hablan  nuestra  lengua  en  América. 

A  los  pueblos  en  general,  y  en  particular  á  las  Asociacio- 
nes Americanas. 

A  Municipalidades,  Prefectos,  Intendentes  y  Goberna- 
dores de  Provincias; 
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A  Congresos,  Ministros  y  hombres  de  Estado; 

A  los  ricos  en  ciencia  ó  en  bienes,  y  á  los  poderosos  en 
influencia  y  valer. 

De  alguien,  de  algunos,  de  todos  una  palabra  de  adhesión^ 
de  apoyó  en  el  correo  próximo;  y  de  la  nada,  con  aquel 
soplo,  surgirá  la  vida. 


n 


La  aparición  del  segundo  número  de  Ambas  Américas, 
dejará  en  los  ánimos  sobreentendido  que  se  han  llenado  las 
condiciones  que  en  el  primero  requeríamos  para  llevar  á 
cabo  el  pensamiento  de  que  debía  ser  órgano  esta  publica- 
ción. Debemos  una  explicación  á  nuestros  lectores,  tan 
franca  como  es  desinteresado  el  móvil  que  nos  lleva.  Ta- 
les condiciones  se  han  llenado,  en  efecto,  en  la  medida  de 
lo  posible.  Un  gobierno  de  Sur-América  lo  ha  acogido  de 
una  manera  decidida:  el  jefe  de  otro  ha  empeñado  una  pro- 
mesa oñciosa,  reconociendo  su  utilidad  y  prometiéndose 
las  ventajas  para  su  país  que  de  su  continuación  resulta- 
rían. De  varios  nada  sabemos  aun,  y  de  otros  harto  sabe- 
mos las  agitaciones  por  que  pasaban  no  ha  mucho,  para 
justificar  su  prescindencia.  ¿Qué  podía  racionalmente,  en 
efecto,  exigirse  del  Gobierno  de  México  dos  meses  ha,  em- 
peñado en  actos  que  han  conmovido  al  mundo  entero?  ¿Qué 
de  los  Estados  Unidos  de  Colombia^  deponiendo  ásu  Presi- 
dente, con  todas  las  ^peripecias  é  inquietudes  que  son  su 
consecuencia? 

De  la  opinión  pública  tal  como  se  ha  manifestado  por 
la  prensa  de  algunas  Repúblicas  todas  las  indicaciones  son 
las  que  debieran  esperarse.  De  México  por  diversas  vías 
nos  llegan  calorosas  adhesiones.  De  Matamoros  nos 
dicen: 

«Estoy  persuadido  que  se  encontrarán  suscriptores,  tanto 

en  esta  ciudad  como  en  los  demás  pueblos  del  Estado 

Remita  usted  treinta  ejemplares,  en  la  inteligencia  que 
puedo  colocarlos  y  que  me  haré  responsable  por  los  que  se 
subscriban »  De  Colombia  nos  escriben: 
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Goloii»llayotldeiM7. 

«  Muy  señor  mió:  He  lefdo  con  mucha  satisfacción  la  im- 
portante carta  de  usted  de  10  de  corriente  y  acogido  con 
especial  interés  su  contenido.  Yo  liabia  visto  antes  pabli* 
cado,  no  recuerdo  atiora  dónde,  escritos  de  usted  ó  referen- 
cias &  propósito  de  usted,  que  me  liabian  llenado  de'entu- 
eiasmo.  Mucho  tendr&n  que  agradecer  de  usted  estos 
paises  lo  que  usted  haga  para  difundir  la  educación  popular, 
pues  sin  ella  no  puede  haber  ciudadanos  aptosjpara  dea- 
empeñar  la  cosa  pública.  Ojalá  todos  los  patriotas  de  posi- 
bilidad lo  entendieran  asi  y  contribuyeran  á  costear  esta 
publicación  que  tanta  protección  merece,  y  costeada  com- 
petentemente viviría  por  largos  años,  que  es  lo  que  im- 
porta. 

€  Pero  ya  que  esto  no  puede  conseguirse  procuraré  conse- 
guir el  mayor  número  de  subscripciones  posible. 

«  Por  hoy  no  puedo  exponerle  el  plan  que  me  propongo 
seguir  para  obtener  agentes  en  los  puntos  mas  importantes 
de  esta  República,  pues  necesito  rectificar  las  primeras 
impresiones:  de  momento  me  ha  ocurrido  que  los  diferen* 
tes  Administradores  de  Correos  de  las  capitales  de  Estado 
serian  muy  adecuados  para  agenciar  la  Revista.  Entre 
ellos  hay  algunos  con  quienes  cultivo  muy  estrechas  rela- 
ciones y  que  atenderán  este  encargo.  Yo  por  mi  parte 
aquí  haré  cuanto  pueda  por  que  la  remisión  de  la  Re- 
vista sea  muy  puntual,  asunto  que  debe  atenderse  perfec 
tamente. 

«  Hasta  el  día  después  que  llegó  el  vapor  no  pude  obtener 
la  caja  con  la  publicación;  ese  mismo  día  mandé  á  Pana- 
má números  que  Demetrio  me  había  indicado  (noventa) 
con  igual  número  de  recibos.  Aquí  he  colocado  ya  algunas 
subscripciones. 

«El  21  salió  para  Cartagena  un  vapor  de  guerra  americano 
y  aprovechándola  oportunidad  envié  al  administrador  de 
Correos  de  aquella  ciudad  veinte  ejemplares  sin  gasto  al- 
guno. Me  propongo  hacer  las  mayores  economías  en  éstos. 
Por  esta  razón  no  he  encaminado  al  interior  de  la  Repú- 
blica los  demás  ejemplares  por  el  vapor  que  salió  hoy;  pero 
el  vapor  francés  de  la  línea  de  Saint-Nazaire  saldrá  de  aquí 
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para  Santa  Marta  el  !<>  del   entrante    y   aprovecharé  esta 
oportunidad  para  encaminarlos. 

ce  Queda,  pues,  convenido  en  que  atenderé  aquí  la  agencia 
de  la  publicación  Ambas  Américas  con  mucho  gusto,  tanto 
por  su  objeto  como  por  corresponder  á  la  confianza  que  en 
mi  ha  depositado  usted  en  este  asunto. 

a  Demetrio  ha  recomendado  á  su  hermano  en  Panamá  las 
agencias  en  Centro  América,  y  es  asi  mejor,  porque  yo  no 
podría  atender  á  tanto. 

«  Apenas  vaya  obteniendo  contestación  de  los  agentes  á  la 
Revista  lo  comunicaré  á  usted. 

«  A  Demetrio  he  escrito  largo  sobre  este  mismo  asunto: 
él  le  manifestará  mi  opinión  sobre  algunos  puntos  de  la 
empresa. 

«  Tendré  el  gusto  de  volver  á  escribir  á  usted  pronto. 

«Sin  mas  por  hoy,  le  ofrezco  mis  servicios  sinceros  en  este 
puerto  y  me  repito  su  S.  S. 

B.  Arosemena  Quesada.  » 


De  Venezuela:  «Dentro  de  veinte  di  as  estaré  de  nuevo  en 
Caracas  y  entonces  le  enviaré  datos  preciosísimos  sobre  la 
educación  en  el  país,  y  una  buena  noticia  sobre  la  subscrip- 
ción. Tengo  aqui  algunos  ejemplares  y  rae  parecen  muy 
pocos  los  cincuenta  enviados.» 

De  Bolivía:  «Me  ocupaba  de  solicitar  de  Chile  un  ejemplar 
del  Monitor  de  las  Escuelas  cuando  he  visto  en  los  periódicos 
anunciada  la  aparición  de  Ambas  Américas.  He  resuelto  en 
su  vista  constituirme  agente  gratuito  en  esta  ciudad,  mi  pa- 
tria (Cochabamba)  para  buscar  á  Ambas  Américas  todos  los 
subscriptores  posibles.» 

De  Chile  hemos  recibido  la  correspondencia  del  Visitador 
Suarez,de  que  publicamos  parte  en  este  número. 

Bastarían  estas  manifestaciones  de  unos  pocos,  para  anti- 
cipar que  en  cada  uno  de  aquellos  países  hay  muchos  que 
piensan  y  desean  como  ellos  y  nosotros. 

Con  tales  antecedentes  no  hemos  pues  vacilado  en  dar 
principio  á  la  obra,  y  ensayar  un  año,  que  servirá  acaso 
de  programa  á  otro,  si  el  éxito  no  fuese  desgraciado.  Los 
asuntos  de  que  esos  cuatro  números  tratarán,  cuando  hu- 
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biesen  logrado  hacerse  leer  en  toda  América,  habrían  con 
eso  alcanzado  el  objeto.  Puede  juzgarse  por  los  documentos 
principales  que  este  segundo  número  encierra,  de!  interés 
que  habria  en  la  popularización  en  América  de  tales  datos- 
Principiaremos  por  enumerar  una  Reseña  histórica  del  estado 
actual  de  la  enseñanza  primaria  en  Cbile,  por  don  J.  Bernardo 
Suarez,  antiguo  alumno  de  la  Escuela  Normal  y  actual  Vi- 
sitadorde  Escuelas.  Chile  es  el  Estado  sur-americano  que 
desde  mas  temprano  ha  prestado  atención  á  la  organiza- 
ción de  este  ramo.  El  discurso  del  Superintendente  da 
Instrucción  Pública  de  Pensil^ania,  Mr.  Wickersham,  repu- 
tado por  M,  Laboulaye,  profesor  de  la  Historia  del  Derecho, 
en  la  Universidad  de  Francia,  como  la  exposición  mas  aca- 
bado la  grande  idea  norte-americana,  de  desarrollar  todo  el 
poder  de  inteligencia  de  una  nación,  para  llenar  cumplida- 
mente sus  deslinos  en  la  tierra.  La  ley  recopilada  en  1866 
de  educación  del  Estado  de  Nueva  York,  considerada  por 
TÍsitadores  ingleses,  que  han  examinado  todas  las  de  los 
Estados  Unidos,  como  la  mas  completa.  La  Memoria  del 
Ministro  del  Interior  del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  doctor 
Avellaneda,  que  hizo  decir  aquí  al  leerla,  á  competentes 
educacionistas  norte-americanos,  que  tanto  entendían  en 
aquellos  países  como  an  éste  los  verdaderos  principios  en 
que  se  funda  la  educación  piiblica.  Un  discurso  de  uq 
Municipal  de  una  pequeña  aldea  en  la  Provincia  de  Buenos 
Aires,  que  muestra  que  el  pueblo  empieza  á  interesarse  eu 
sus  veniíideros  intereses,  y  los  comprende.  La  correspon- 
dencia que  ha  motivado  el  primer  niimerode  Ambas  Amkri- 
CAS,  no  dejará  de  ser  leída  con  interés,  por  cuanto  revela 
el  estado  de  la  opinión  en  puntos  tan  diversos.  Última- 
mente las  revistas  de  algunos  libros  impresos  en  caslellano, 
ó  anunciados  en  vía  de  imprimirse,  completarán  los  elemen- 
tos accesorios,  reservándonos  apenas  el  espacio  necesario 
para  hacer  conocer  en  aquella  América  los  antecedentes  de 
algunos  de  los  personajes,  cuyos  escritos  y  trabajos  publi- 
camos, talescomoMr.  Wickersham,  el  doctor  Avellaneda, y 
el  Visitador  don  J.  Bernardo  Suarez.  Un  nombre  propio 
requiere  una  definición,  para  despertar  en  la  mente  las 
ideas  que  representa.  Dícese  que  el  Herald  de  Nueva  York 
tiene  un  archivo  de  las  biografías  de  todos  los  oficiales  y 
jefes  del  ejército,  y  de  los  mas  conspicuos  personajes  civiles. 
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Cuando  el  nombre  de  alguno  aparece  en  la  escena  ó  des- 
aparece de  ella,  horas  después  se  publica  la  historia  de  su 
vida  y  servicios.  Esta  es  la  heráldica  de  las  democracias, 
y  mucho  bien  queda  sin  recompensa  siquiera  de  ser  reco- 
nocido éste  y  adjudicado  á  quien  pertenece,  por  no  llevar 
cuenta  de  los  servicios  prestados. 

Hemos  reservado  algunas  páginas  para  examinar  la  cues- 
tión sobre  Bibliotecas  populares  que  iniciamos  en  el  ante- 
rior número,  trayendo  ahora  á  examen  importantes  hechos 
económicos  que  se  ligan  con  estas  materias.  Variassuges 
tiones  útiles  hallará  el  lector  en  su  lugar;  pero  aquí  hare- 
mos una  indicación  que  creemos  necesaria  sobre  el  error 
en  que  incurren  muchos  de  nuestros  colaborailores  y  corres- 
ponsales, y  que  puede,  si  pasa  inapercibido,  contribuir  á 
dar  una  torcida  ó  estéril  dirección  á  sus  propios  esfuerzos- 
De  varias  partes  se  nos  escribe  sugiriendo  medios  que 
debieran  ó  podrían  adoptarse  para  hacer  llegar  el  mayor 
número  posible  de  ejemplares  de  Ambas  Américas  á  los 
Maestros  de  Escuela,  como  si  éste  fuese  el  blanco  á  que  debe 
dirigirse  la  acción,  y  allí  donde  habrían  de  obtenerse  los 
resultados. 

Muy  de  desear  seria  que  todos  los  que  consagran  su 
tiempo  á  la  educación  conociesen  la  influencia  que  ella 
tiene  según  la  extensión  con  que  se  da,  en  la  suerte  de  las 
naciones.  Mas  de  desear  sería  todavía  que  los  Maestros  de 
Escuela  actuales  de  Sur-América  se  hallasen  en  situación  y 
en  aptitud  de  imprimir  á  la  opinión  pública,  como  aquí 
sucede,  el  convencimiento  que  ha  de  traducirse  en  institu- 
ciones, leyes,  rentas,  etc.  Es  preciso  no  equivocarse.  En  los 
Estados  Unidos  se  llaman  Teachers  (Maestros)  hombres 
como  Horacio  Mann,  el  doctor  George  Emerson,  el  doctor 
Henry  barnard,  el  historiador  Bancroft,  Wickersham,  ambos 
Wliite,  Philbric,  y  centenares  que  sería  prolijo  nombrar; 
pero  á  esos  Teachers  obedece  la  opinión  pública  formada  por 
treinta  millones  de  hombres  educados;  y  ante  su  palabra 
llena  de  autoridad  y  de  ciencia  enmudecerían  los  primeros 
sabios  del  mundo.  Esos  Teachers  están  á  la  cabeza  de  la 
humanidad,  é  inspiran, si  no  dictan,  la  legislación  de  treinta 
y  mas  Estados  que  serían  reputados  naciones  poderosas  en 
la  América  del  Sur. 

Ambas  amiíkicas,  como  que  contendrá  las  elucubraciones 


1  ■  •*■  -■•t: 


870  OBIUS  DB  SARIUKIITO 

de  6808  luminares,  las  leyes  qjie  las  han  puesto  en  prftettca» 
y  las  grandes  cuestiones  sociales  y  politicas  que  les  sinrea 
de  base,  bueno  es  que  ande  en  manos  de  los  Maestros;  pera 
seria  trabajo  perdido  para  los  resultados  que  se  buscan,  8i 
allí  fuese  á  sepultarse.  En  las  Escuelas  no  se  dictan  ieyee^ 
no  se  organizan  sistemas  de  educación,  ni  se  improTlaan 
medios  de  ejecución.  El  niño  que  asiste  á  una  Escoela 
realiza  un  pensamiento  de  sus  padres,  y  es  paso  previo  qae 
tal  pensamiento  exista,  donde  no  alcanza  la  acción  del 
Maestro,  en  la  sociedad,  en  las  leyes. 

Son  Ministros,  Senadores,  Diputados,  Municipales,  y  coq- 
sejeros  de  la  opinión  los  que,  con  mas  provecho  de  la  socie- 
dad que  rigeui  ó  la  parte  de  ella  sobre  que  influyen,  nece* 
sitan  estar  al  corriente  de  las  ideas  que  hoy  entran  por 
mucho  en  los  propósitos  def  gobierno  y  admíDistracion  de 
los  pueblos. 

Son  los  ciudadanos  que  se  interesan  vivamente  en  la 
felicidad  de  su  país,  los  que  mas  obligadps  están  &  estudiar 
en  las  naciones  que  han  realizado  mejor  esos  fines,  los  me- 
dios que  para  ello  han  empleado. 

Si  á  este  trabajo  de  simple  traspaso  que  nos  proponemos 
hacer  de  ideas,  leyes,  resultados  obtenidos,  sistemas  con 
éxito  ejecutados,  poco  tendremos  que  añadir  de  nuestra 
cosecha,  mucho  podremos  sugerir,  sí,  de  la  personal  expe- 
riencia como  preservativo  contra  errores  funestos.  Un  hecho 
entre  muchos  nos  parece  ilustrativo.  El  Gobierno  de  Chile 
encomendó  hace  diez  años  á  persona  juzgada  competente 
la  redacción  de  una  publicación  sobre  educación,  la  primera 
que  en  la  América  del  Sur  haya  tenido  ese  especial  objeto. 
Queríase, como  hoy, con  ambas  amékicas,  prepararla  opinión 
pública  para  la  adopción  de  las  leyes  y  la  organización  de 
un  sistema  general  de  educación  y  la  misma,  como  lo  babia 
sido  en  casos  análogos,  fué  encargada  de  preparar  el  borra- 
dor del  decreto  de  creación.  Hfzolo  asi,  y  llamó  á  la  publi- 
cación mensual  Monitor  de  la  Educación^  simplemente.  El 
decreto  apareció  luego  creando  el  Monitor  de  las  Escuelas  Pri- 
marias. Una  mano  extraña  al  espíritu  y  objeto  de  la  publi- 
cación, la  había  trasformado  en  registro  del  movimiento 
interno  de  las  Escuelas^  en  prontuario  para  Maestros.  El 
propósito  nacía  ya  abortado.  Tenemos  datos  seguros  para 
creer  que  la  existencia  del  Monitor  de  las  Escuetas  Primarias^ 
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durante  los  tres  primeros  años  de  su  existencia  fué  ignorada 
por  los  hombres  que  dirigían  la  opinión  pública,  y  por  la 
generalidad  de  los  ciudadanos.  Estamos  seguros  de  que 
pocos  miembros  del  Congreso  de  ambas  Cámaras  en  Chile» 
leyeron  jamas  una  página;  sin  embargo  de  que  por  entonces 
y  diez  años  consecutivos  se  tenia  por  delante  y  se  rechazaba 
un  proyecto  de  organización  de  instrucción  pública.  ¿  Qué 
hombre  sensato  en  aquellos  países  había  de  leer  un  perió- 
dico sobre  Escuelas  primarias?  ¿Habían  ellos  de  ocuparse 
de  métodos  de  lectura^  de  tratadillos  de  enseñanza,  de  asis- 
tencia de  niños? 

La  verdad  es  que  el  periódico  mismo  limitó  su  acción  á  la 
reducida  esfera  á  que  su  título  lo  traía.  En  los  primeros 
números  hay  escritos  que  hemos  visto  reproducidos  en  el 
American  Journal  of  Education^  y  sostienen  sin  desventaja  la 
comparación  con  los  de  los  grandes  Maestros.  Desde  enton- 
ces se  reproducían  los  informes  anuales  de  los  Superinten- 
dentes de  Escuelas  de  los  mas  avanzados  en  educación  de 
los  Estados  Unidos;  lo  que  prueba  que  la  redacción  tenía  á 
su  alcance  las  buenas  fuentes  de  donde  ha  salido  la  legisla- 
ción norte-americana.  Pero  para  lectores  sur-americanos 
bien  seria  comparar  la  situación  del  Monitor  de  las  Escuelas 
Primarias^  hablando  con  los  obscuros  é  impotentes  Maestros 
de  Escuela  de  entonces,  de  instituciones  republicanas  fun- 
dadas en  la  general  inteligencia,  de  riqueza  nacional  sólo 
creada  por  el  aumento  de  productores,  de  contribución  de 
la  propiedad  para  crear  y  conservar  la  propiedad,  etc.,  etc., 
la  del  famoso  Don  Quijote  de  la  Mancha  pintando  á  los 
buenos  cabreros  las  maravillas  de  la  edad  de  oro,  es  el  mas 
bello  y  acabado  trozo  que  haya  escrito  Cervantes,  aunque  la 
edad  de  oro  no  haya  estado  sino  en  la  cabeza  de  poetas,  que 
daban  á  los  salvajes  nuestros  padres,  lo  que  sólo  debemos 
esperar  que  obtendrán  por  nuestro  esfuerzo  las  generacio- 
nes venideras.  La  edad  de  oro,  sea  dicho  de  paso,  está  delante 
de  nosotros,  que  no  estamos  aun  en  la  de  hierro^  y  no  muy 
lejos  de  la  de  piedra  que  le  ha  precedido,  como  se  ve  en  las 
flechas  de  los  indios  y  en  las  cananas  que  figuran  entre 
nuestros  utensilios,  en  el  poncho  y  el  rancho. 

Ambas  américas,  pues,  no  será  el  Monitor  de  ¡as  Enciielas 
Primarias  I  desde  luego,  porque  las  Escuelas  primarias  son  á  la 
civilización  lo  que  los  palotes  á  la  caligrafía;  á  esa  escuela 
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Hj.iKtLéii  Á.  t*  lU'i»  tMrt:».  4i  v«:ij<^r  liiii  díScuIudes  <ioe 
HhiitniíUtéii  >.ii»t  tft-ii»»  la»  *ín(/r<rtmj8  <i«  jnUrés  f^eoeral. — 
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h'i''<ji))i|U'l  'l'i  iHvikurl'y,  f)  üMintiiur  la  perHona  de  los  verbos. 
Amiiai  AmmiI'Uo  ■>«)'&  Iu  'fbru  tiiiperKonul  de  lodos  losqueá. 
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lu    ItlMlll 

l'ti  i'u<!iiii  qiiti  un  nuilii  HOiMiloii  americana  distrae  por 
Hlimii  la  ii|j||iliiii  |'>^1>ll'>u  tH"it'<>"^<* '■»  acción  de  los  Robier- 
liD*  KN  niiHi  lii  luiHiiiit  en  liulitn  purtes.    México,  porque  aua 
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no  descansa  de  la  ruda  labor  de  cuatro  años;  Venezuela  y 
Colombia  por  convulsiones  internas,  Chile  y  el  Perú  por  la 
prolongada  amenaza  de  la  España,  la  que  produce  para 
ambos  contendientes  el  ñnal  del  primer  libro  de  Don  Qui- 
jote. La  República  Argentina  amenazada  de  la  barbarie 
interna,  y  de  la  externa  que  sale  del  interior  de  los  bosques 
americanos,  con  las  tradiciones  de  lo  pasado,  y  las  razas 
indígenas.  Ojalá  que  la  España  no  se  encontrase  de  treinta 
años  á  esta  parte  en  igual  situación,  para  que  á  todas  las 
enfermedades,  diversas  en  la  apariencia,  no  le  atribuyamos 
la  misma  causa,  y  le  demos  el  mismo  nombre:  ; Consunción 
ORGÁNICA  I  El  síntoma  mas  claro  es  que  el  enfermo  es  el 
único  que  no  cree  que  lo  está,  y  se  indigna  si  se  lo  dicen; 
otro  es  que  se  encuentra  tan  ocupado  de  luchar  con  la  ago- 
nía, que  deja  el  remedio  para  después  del  acceso.  A  cada 
uno  le  diremos  lo  mismo  con  frases  diversas.  A  los  repu- 
blicanos de  México,  que  mucho  mal  ha  plantificado  el 
imperio,  si  es  causa  su  desastrosa  tentativa  de  que  no  edu- 
quen á  la  República;  á  los  que  combaten  á  la  España  dire- 
mos, que  están  vencidos  desde  que  adolecen  de  sus  propios 
males.  La  anarquía  la  pintan  con  siete  cabezas,  y  en 
algunas  secciones  americanas  parece  tener  ocho,  como 
quiere  siempre  agregarse  una  mas  á  las  siete  maravillas. 
Los  que  combaten  la  barbarie  pudieran  añadir  á  sus  cargos 
contra  ella:  por  cien  escuelas  que  nos  impidió  erigir,  lo  que 
equivaldría  á  decir  que  López  del  Paraguay,  los  Chachos  del 
interior,  ó  los  Calfucurá  de  las  fronteras  les  llevan  esos  cien 
puntos  ganados. 

Mentira  que  la  guerra  haya  sido  jamas  obstáculo  al  pro- 
greso! Casi  todos  los  grandes  pasos  dados  por  la  humani- 
dad, diólos  en  medio  y  á  causa  de  la  generosa  exaltación 
que  la  guerra  imprime  al  espíritu  humano.  La  Inglaterra 
aprendió  á  gobernarse  en  medio  de  sus  guerras,  y  las  de 
Cromwell  le  dieron  el  comercio  del  mundo.  La  Francia 
sólo  hizo  reformas  prodigiosas  en  medio  de  la  mas  colosal 
de  las  guerras.  Los  Estados  Unidos  han  salido  de  la  guerra 
con  seiscientos  millones  de  renta,  habiendo  entrado  con 
ochenta.  En  Buenos  Aires,  entre  las  batallas  de  Cepeda  y 
Pavón  quedaron  las  escuelas  mas  completas  que  en  edifi- 
cios tiene  la  América  del  Sur,  y  sólo  retrocedió  el  moví- 
Tono  xxiz.— 18 
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ocileato  impreso  &  la  educación,  cuando  la  paz  aobre^no^  jr 
empelaron  4  creer  que  no  era  necesario  ya  aekiear¡m  túmku 
No  ahogarseí  he  aquí  el  grande  objeto  de  todos  naestra» 
hombree  de  Estado. 
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fera  semilla  de  la  Instrieelon  popolar.  Los  eohmlxadores  de  la  Siem  Leoan 
lian  establecido  esencias  de  tarones^  7  pronto  se  abrirán  otras  para  m^lerei;  j 
en  conexión  con  esta  medida  tan  digna  de  aplaoso,  nos  es  grato  coQsigttnr  «a. 
nuestras  columnas  la  gloriosa  aoelon  de  nn  caballero  Inglés,  cuya  fUantroafn 
le  ha  Impulsado  á  donar  gradoiamente  la  suma  de  $  iUOO  para  tandar  nn  plaa» 
leí  con  este  objeto,  y  cuya  modestia  le  ha  Indnddo  á  ocultar  su  nombre.   Ui 
Haorancla,  la  esdafltnd  y  la  anarquía  están  hermanadas,  y  sólo  cuando  laedoen-^ 
don  ae  haga  universal*  en  África  delará  de  haber  cscUtos,  y  en  la  América  del 
Sor  guerru  dTlles. 


CATEDRAL  AL  RORTE  («) 

He  visto  con  pena  y  placer  que  la  Escuela  de  la  Catedral  al 
Norte  ha  sido  restaurada,  estableciendo  en  ella  un  Colegio. 

¡Qué  variedad  de  ramos  I  |  Qué  profusión  de  profesores  I 
(En  ñn,  siempre  ganamos  I  Pero  mi  pena  viene  de  que  todo 
eso  es  distraído  de  la  educación  común;  si  se  montara  en 
cada  barrio  una  escuela  así,  estaría  satisfecho;  pero  es  el 
antiguo  espíritu  oligárquico  el  que  prevalece. 

Mucha  educación,  toda  la  educación  para  los  hijos  de  la 
clase  gobernante;  el  pueblo,  la  masa,  ¿teso  se  proveerá des-^ 
pues.  En  Chile  tenían  las  municipalidades  por  los  años  de 
1831,  obligacionde  costear,  una  escuela  en  las  ciudades.  En 
1832,creo,  todas  las  municipalidades  propusieron  al  Presi- 
dente,  animadas  del  mayor  entusiasmo  por  la  educación» 
convertir  las  escuelas  en  Colegios.  ¿Qué  era?  Era  que  los 
municipales  salientes  y  los  entrantes,  y  el  corto  número  de 


( i )  Pedimos  al  Jefe  del  Departamento  de  Escuelas,  recuerde  la  carta  que  sobr^ 
este  objeto  le  dirigimos  el  año  pasado. 
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personáis  decentes^  quería  aprovechar  las  rentas  publicasen 
favor  de  sus  propios  hijos,  y  dejar  á  los  pobres,  que  no  nece- 
sitan latín,  á  que  se  eduquen  en  escuelitas  de  mujeres,  si 
&  tanto  llegaban  los  posibles  de  sus  pobres  é  ignorantes 
padres.  Creo,  pues,  que  han  agregado  un  colegio  mas  é, 
los  muchos  que  hay  en  Buenos  Aires^  éste  gratis.  Usted 
sabia  si  los  niños  que  á  él  asisten,  pudieran,  como  deben, 
pagar  su  educación.  |  Ah !  desespero  ya.  Es  tan  largo  el 
camino  que  tienen  que  correr  las  ideas,  que  la  vida  humana 
es  corta  y  se  queda  &  medio  andar.  Lo  que  era  bueno  en 
1823,  cuando  no  era  ¿f^coro^o  costear  escuelas  para  mujeres, 
viene  á  ser  un  obstáculo  en  1856  para  organizar  la  educa- 
ción. Lo  que  en  1856  se  hacía  como  Modelo  para  mostrar  el 
nuevo  plan,  se  repite  en  1866  como  Fin  y  forma  principal. 
Dos  creaciones,  dos  destrucciones  y  dos  restauraciones  en 
medio  siglo  sin  arribar  á  dar  un  paso  adelante,  mientras 
que  por  una  solicitud  del  Ministro  de  Instrucción,  se  sabe 
que  en  toda  la  República,  con  dos  Universidades  y  cien 
Colegios,  sólo  veinte  y  cinco  mil  niños  están  en  camino  de 
aprender  á  leer  I 

El  18  del  entrante  salgo  para  el  Oeste»  á  Indianopolis, 
&  la  Asamblea  de  Superintendentes  de  Escuelas,  á  tratar 
de  hacer  efectiira  y  eficaz  en  sus  resultados  la  ley  del  Con- 
greso, creando  una  oficina  central  de  Educación  en 
Washington. 

He  recomendado  &  nuestro  simpático  Ministro,  idea  que 
ya  apuntaba  allí;  pero  le  encarezco  si  ha  de  darla  forma, 
que  lleve  de  aquí  los  hombres  competentes. . . 

La  Educación  Común  es  ciencia  y  arte  que  se  refiere  á 
los  intereses  mas  altos  de  una  nación,  la  libertad  y  la 
riqueza,  y  no  se  inventan  sus  sistemas,  donde  le  mandan 
con  tronchos  de  col,  sino  con  cosa  peor,  al  lecturer  que  de 
ello  habla.  Los  romanos  mandaron  á  Grecia  á  buscar 
inspiraciones  para  la  reforma  de  sus  leyes;  ¿por  qué  no 
pediríamos  á  la  Grecia  de  la  educación  común,  artífices  para 
el  templo,  como  Salomón  á  Tiro?  El  tiempo  que  se  pierda 
en  ensayos  y  tanteos,  en  hacer  y  deshacer,  es  el  que  afecta 
á  la  presente  generación;  pues  no  se  sentirán  los  efectos 
sino  diez  años  mas:  entonces  será  preciso  comenzar  de  nue. 
vo  y  nos  moriremos  templando  la  guitarra,  1826|  1856, 1866, 
1876 1 1 1 
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Lo  que  mas  sorprende  y  agrada  del  discurso  es  la  gene- 
ralización en  el  pueblo  de  las  buenas  ideas  sobre  educa- 
ción y  demás  materias  accesorias,  como  la  distribución  del 
terreno,  bibliotecas,  ediñcios  de  escuela,  educación  secun- 
daria para  el  vulgo  y  hasta  una  Quinta  Normal  para  la 
introducción  de  plantas  y  educar  la  Pampa.  Asi  como  el 
profundo  Waldo  Emerson  decia  « la  nieve  contiene  mucha 
educación  »,  los  vecinos  de  San  Vicente  dicen  <x  la  Pampa 
encierra  mucha  barbarie ».  Entre  las  partidas  de  inver- 
sión del  presupuesto  ñgura  esta: — Gastos  para  la  inaugu- 
ración del  cementerio,  para  libros,  t'é5^uarto  para  niños  pobres 
de  las  Escuelas  Públicas,  exámenes  y  fiestas  de  adjudica- 
ción de  premios,  nueve  mil  treinta  y  siete  pesos!  ó  sea 
cuatrocientos  y  pico  en  plata,  nada  mas ! 

¿Qué  dirían  en  Boston  al  leer  un  hecho  semejante?  Razón 
tiene  el  Municipal  encargado  del  Culto  é  Instrucción  Públi- 
ca de  San  Vicente  cuando  exclama:  «  Qué  verdaderos  con- 
flictos son,  Excmo.  Señor  Gobernador,  y  no  pequeños,  tener 
tantas  necesidades  y  ser  tan  pobres!»  No  debe  desespe- 
rarse, sin  embargo.  Ricas  y  poderosas  ciudades  no  hacen 
tanto,  y  vejetan  lentamente  sin  vivir  la  vida  pública,  la 
vida  colectiva  que  les  corresponde  como  4  cuerpos  que 
sobreviven  á  una  generación.  Sirva  de  consuelo  que  nadie» 
en  una  y  en  otra  América,  leerá  la  narración  de  esos  tra- 
bajos pobres,  pero  desempeñados  con  inteligencia,  sin 
enviar  á  los  vecinos  de  San  Vicente  un  voto  de  aprobación. 

¿Cómo  se  ha  obrado  este  prodigio  en  el  pais  donde 
gobernó  veinte  años  el  tirano  Juan  Manuel  Rosas,  el  repre- 
sentante del  gaucho  con  su  caballo  y  su  cuchillo? 

Por  lo  que  respecta  á  educación,  creemos  poder  señalar 
una  délas  causas  de  esta  revolución.  En  Buenos  Aires, 
como  en  Chile,  en  Méjico  y  Venezuela,  había  lo  que  se  lla- 
ma escuela  primaria^  aquel  comenzar  sin  intención  de  aca- 
bar,  aquel  cimiento  de  un  edificio  que  nadie  se  propone 
construir. 

La  Francia  en  Europa  y  Chile  en  América,  han  tenido 
en  veinte  años  tiempo  de  experimentar  los  resultados.  La 
estadística  de  Francia  muestra  que  ésta  está  aún  por  prin- 
cipiar á  educar  al  pueblo,  y  la  estadística  comercial  de  Chi- 
le, que  no  aumenta  el  número  de  consumidores.  En  1858 
se  ensayó  en  Buenos  Aires  el  modo  de  romper  este  valla- 
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IMPORTACIÓN  DE  CEREBRO  CULTIVADO 

Nueva  York,  Mayo  S5<le  1867. 

Señora  doña  Juana  Manso. 

Mi  estimada  amiga: 

Muchos  de  mis  viejos  escritos  llevan  esta  fecha,  que  tan 
sublimes  esperanzas  despertó  en  los  que  de  ella  hicieron 
un  acontecimiento. 

La  historia  humana  tuvo  ese  día  un  hijo.  ¿Vivirá  el 
niño?   ¿Morirá  de  escrófulas?    ¿Deshonrará  á  sus  padres? 

El  año  pasado  hube  de  celebrarlo  en  Petersburg,  sobre  las 
minas  del  último  baluarte  de  la  esclavitud;  pero  destruido 
el  ferro-carril  de  Washington,  tuve  que  dar  un  rodeo,  y  el 
día  pasó  en  caminar,  como  creo  que  pasará  por  allá  el 
presente  universario,  yendo  siempre  el  pueblo  camino 
de. ... ? 

Este  año  le  he  escrito  una  carta,  por  todo  festejo  del  35 
de  Mayo.    ¿Hemos  descendido  muy  abajo? 

Creo  que  no,  si  recordamos  las  palabras  del  Evangelio : 
<No  habrá  primeros  ni  últimos.» 

Pero  ni  eso  haré!  Le  transcribiré  copia  de  una  carta 
que  recibi  estos  días  y  que  habla  mucho  de  Vd.  Ocurrió- 
me, en  explicación  de  algo,  enviar  á  Mrs.  Horacio  Mann 
una  copia  de  la  primera  que  á  Vd.  dirigí  desde  Lima,  sobre 
educación,  y  su  lectura  ha  inspirado  á  aquella  viuda  y 
colaboradora  del  grande  apóstol,  las  mas  ardientes  efusio- 
nes de  un  alma  que  necesita  derramarse,  y  que  ama  hoy 
la  América  del  Sud,  y  le  consagra  sus  simpatías,  el  calor  de 
su  alma,  y  el  resto  de  actividad  que  le  queda  en  el  último 
tercio  de  la  vida. 

Tiene  en  Cambridge  oñcina  de  enganche  de  Maestros, 
Directores  de  Escuelas  Normales  y  Superintendentes  de 
Escuelas,  según  que  yo  le  indico  mis  sucesivas  tentativas 
de  hacer  entrará  nuestros  gobiernos  en  el  sencillo  plan  de 
importar  cerebro  cultivado,  como  decía  el  ex  Gobernador 
Washburn, y  dejarse  de  ensayos,  que  mas  que  dinero  malba- 
ratan tiempo  y  sacrifican  una  generación   entera.    Cartas 
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deóstastengo,  que  Madama  de  Sevigué  envidiarla,  &  bien 
que  nunca  se  ocupú  eo  ellaa  sino  de  fruslerias. 

La  que  !e  renaito  en  copia,  uo  he  querido  traducirla  por- 
que perderla  mucho  del  sabor  espacial  del  inglés. 

Puesto  que  á.  Vd.  ha  traducido  á  Longefellow,  ensaye 
Vd.  A.  pasar  al  castellano  á  Mary  Maon  con  su  alma  ange- 
lical, y  esa  pasión  de  madre,  de  amiga,  de  amante,  diría  ^ 
sus  años  y  sus  canas,  no  la  hicieran  serlo  á  la  manera  de 
Santa  Paula  la  matrona  romana,  con  San  Jerónimo,  para 
prestarle  sus  tesoros,  á,  fin  da  que  realizase  traduciéndola 
Biblia,  los  conventos  de  la  Tebaida,  nidos  escondidos  en  el 
desierto,  donde  quería  salvar  de  los  bárbaros  que  invadían 
el  imperio,  la  civilización  romana.  Ojalá  que  lograse  con- 
testar con  esto  á  una  alusión  de  un  diario  de  Montevideo  k 
Vd.  misma.     Esta  es  la  carta: 


Cambrlúge  Follen.St.  MtyuK  de  i 


Mi  querido  señor: 


He  leído  con  el  mayor  interés  su  elocuente  carta  íl  Juana 
Manso,  y  con  su  beneplácito  la  guardaré  por  alguu  tiempo, 
pürque  espero  todavín  entusiasmar  al^'uii  hoinbcp  de  alma 
noble,  capaz  de  abrazar  su  causa  y  trabajar  por  ella.  Solo 
esa  clase  de  liombres  elevados  puede  acometer  tal  empresa. 
Conozco  alt^uiios  que  me  inspiran  esperanzas. 

Los  empleos  que  Vd.  menciona  en  Buenos  Aires,  tienen. 
por  otra  parte  atractivo  pecuniario  y  social. 

¿No  serla  mejor  llenarlos  primero  en  Buenos  Aires,  cuya 
innuencia  dice  Vd.  ser  tan  poderosa?  Y  si  un  Superinten- 
dente de  Escuelas  allá,  y  un  Director  de  Escuela  Normal 
llevan  á  cabo  una  grande  y  gloriosa  reforma,  ¿  no  Inspirarla 
esto  al  gobierno  de  San  Juan  para  ofrecer  una  inmensa 
compensación  á  un  Presidente  para  su  Universidad  norte- 
americana allá?  porque  hombre  alguno  se  resuelve  á 
dejar  su  país  donde  puede  pretender  un  alto  salario,  sin 
probabilidades  de  mejor  fortuna  enpaisajeno. 

Sondearé  sobre  este  asunto  á  dos  caballeros  á  quienes 
consultaré  también  sobre  sus  proposiciones  para  un  caso, 
uno  es  profesor  asistente  aquí,  que  estuvo  para  ser  Presi- 
dente de  Harvard;  el  otro  es  ahora  Presidente  (Rector)  da 
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un  colegio  en  Illinois,  un  hombre  de  quien  mi  marido 
tenía  alto  concepto.  Dirigió  una  vez  una  Escuela  Normal 
en  Massachusetts,  y  fué  recomendado  por  mi  marido  á 
otra  en  San  Luis,  donde  leccionó  algunos  años.  Él  seria 
muy  útil  si  pudiésemos  conseguirlo,  y  yo  haré  de  mi  parte 
lo  posible  para  interesarlo. 

Le  agradeceré  el  otro  documento  que  Vd.  menciona,  por- 
que pienso  obtener  por  él  una  cabal  historia  del  movi 
miento  que  nos  interesa  como  no  puedo  expresarle.  Lo 
considero  como  Vd.  mismo,  esto  es,  que  una  gran  nación 
se  elabora  y  que  solo  por  un  camino  podrá  llegar  á  la  pos- 
teridad. Su  esperanza  y  su  fe  son  poderosas;  pero  su  carta 
á  esa  señora  es  dolorosa. 

¡Ver  el  movimiento  progresivo  y  retroceder! 

¡  Oh,  hay  de  qué  hacer  llorar  á  Dios  I 

Pero  aun  aquí,  y  en  el  Oeste,  donde  mi  marido  fué,  era 
tan  fácil  adquirir  riquezas  plantando  trigo  y  maíz,  como 
era  difícultoso  convencer  al  pueblo  que  la  nación  se  arrui- 
naría, si  se  descuidaba  la  educación.  Si  no  hubiese  sido 
por  la  transfusión  del  pueblo  de  Nueva  Inglaterra  allá,  nada 
se  habría  podido  hacer. 

Los  descendientes  de  los  primeros  pobladores  que  fueron 
desde  las  costas  del  océano,  habían  degenerado  cayendo  en 
tal  ignorancia  de  la  utilidad  de  buenas  escuelas,  que  la 
juventud  de  ios  distritos  rurales,  había  casi  perdido  la  tra- 
dición de  los  padres  Peregrinos ! 

Sé  estos  detalles  por  contacto  personal  con  ellos.  En 
Nueva  Inglaterra  infiltramos  este  conocimiento  en  la  leche 
de  nuestras  madres. 

Pero  Ohio  ahora  ha  subido  gradualmente  y  sus  conexio- 
nes con  el  continente,  completarán  el  cambio  en  aquellas 
centrales  regiones. 

Esté  Vd.  seguro,  mi  querido  señor,  que  su  nombre  será 
un  día  la  mágica  sílaba  y  la  varita  encantada  que  trabajará 
aun  después  que  sus  cenizas  duerman  entre  los  restos  de 
sus  antepasados. 

Conozco  que  he  sido  muy  importuna  en  mis  exigencias  por 
conocer  todo  cuanto  á  Vd.  respecta  y  sus  actos;  pero  estoy 
cierta  que  Vd.  no  atribuirá  tampoco  á  una  impertinente 
curiosidad  el  instarle  que  me  instruya  de  todo  cuanto  se 
haya  escrito  sobre  el  asunto,  y  si  supiese  á  quién  dirigirme 
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para  saber  algo  mas  de  Vd.  que  su  modestia  silencia»  la 
importunaría  también  por  informes. 

Espero  que  Vd.  considerará  esto  un  deber  de  presenrar 
cada  recuerdo,  y  todas  las  cartas  que  Vd.  reciba  de  loa 
que  reconozcan  el  valor  de  sus  servicios*  Guardaré  todóe 
sus  secretos  de  estado,  pero  deseo  conocerlos. 

|Guán  triste  es  ver  todas  las  cosas  buenas  perdidas  por 
los  celos  y  el  egoismo  I  |  El  desinterés  y  perseverancia  de 
Yd.  en  la  causa  de  la  educación,  acabará  al  fin  por  abrir  los 
ojos^de  los  ciegos,  si  no  son  ciegos  de  conveniencia! 

Me  alegro  tenga  Vd.  un  aliado  como  la  señora  Manso. 
i>^      una  noble  mujer  puede  hacer  mucho  con  su  influencia 
sobre  los  hombres  que  amen  su  patria.    Si  yo  fuese  joven 
y  emprendedora  como  en  mi  juventud,  |cuán  dulce  sería 
para  mi  ir  &  Sud  América  y  ayudar  á  la  obra! 

|Pero  nada  mas  puedo  hacer  que  ayudar  á  colocar  los 
alambres!  iqué  gloriosa  esperanza  la  que  le  ofrece  su  amigo 
el  ministro  I 

Pienso  que  su  libro  es  capaz  de  despertar  á  los  muertos. 

Al  leerlo,  me  parece  verme  entre  los  Americanos  del  Sur, 
y  cada  palabra  repetida  como  el  eco  de  una*  campanilla 
resonando  en  las  Pampas,  y  entre  las  montañas. 

Veo  el  país  entero  daguerreotipado  en  su  primera  des- 
cripción, y  ahora  las  lindas  islas  flotando  sobre  la  superficie 
de  las  aguas,  llenan  mi  imaginación.  He  visto  una  alusión 
á  Chivilcoy.  Si  Vd.  no  está  fatigado,  tenga  la  bondad  de 
imponerme  de  todo  lo  que  haya  á  este  respecto. 

He  mandado  un  volumen  sobre  educación  á  la  prensa, 
y  continuaré  publicando  mas  aun.  Creo  que  el  informe 
anual  á  la  Comisión  de  Educación  será  muy  útil  allá;  si 
Mr.  Edwards,  el  caballero  de  que  le  hablo  mas  arriba,  puede 
irá  Sud  América,  él  arrollaría  todo  ante  sí. 

Voy  á  escrirle  hoy  mismo. 

Dígnese  presentar  mis  recuerdos  al  señor  Mitre. 

Si  se  retira  este  verano,  espero  que  no  podrá  Vd.  comer  ni 
beber  sin  hablar  inglés;  no  hay  cómo  romper  su  lenguaje; 
¿cuántos  disparates  dice  Vd.?  Es  absolutamente  necesario 
que  pueda  Vd.  hablar  con  su  propia  boca,  para  inculcar  al 
pueblo  su  espíritu. 

Hago  intención  de  escribir  al  señor  Mitre  y  exigirle  la 


AMBAS   AMÉRICAS  283 

promesa  que  si  va  con  Vd.  no  le  hable  una  sola  palabra 
^n  español. 

El  señor  Gould  est&  muy  contrariado  porque  su  proyecto 
fallará  falto  de  dinero. 

El  pueblo  que  está  mas  interesado  en  esto,  no  tiene  dinero 
y  allá  hay  otros  intereses  mas  apremiantes  que  las  estre- 
llas, consideradas  no  de  tanta  importancia  como  él  desea. 

Una  nueva  (estrella)  ha  sido  descubierta  por  el  señor 
Ghandle  noches  pasadas;  pero  nada  sé  todavía  sobre  esto 
de  positivo. 

Con  grande  estimación  y  respetuosos  recuerdos   de  mi 
hermano  y  de  mis  hijos, 
Soy  su  amiga. 

Mary  Siann. 

P.  D. — Tenga  la  bondad,  asi  que  revise  las  pruebas  de 
-Civilización  y  Barbane^  de  devolvérmelas.» 

Tal  es  la  carta  de  mi  buena  amiga. 

Después  que  Vd.  la  ha  leído,  comprenderá  que  no  he 
debido  omitir  un  concepto,  una  frase,  sin  exponerme  á 
quitarla  á  mas  del  interés  del  asunto,  los  tintes  especiales 
que  da  el  corazón,  el  estilo,  y  aun  la  imaginación  de 
mundos  que  ve  al  través  de  algunos  escritos.  Me  preguntó 
lo  que  eran  las  islas  del  Paraná  y  con  la  carta  publicada 
por  Hutchinson  de  la  Delta,  le  conté  un  cuento  que  conté 
«n  Buenos  Aires  hace  tiempo.  iQué  lindo  es  cuanto  me 
contó  I 

Las  islas  le  andan  trotando  por  la  imaginación. 

El  Ministro  Costa  me  escribe  que  va  á  tentar  un  grande 
esfuerzo  para  procurarse  medios  de  dar  al  fin  en  el  aro. 
Un  Representante  de  Escuelas  aquí.  Un  director,  ó  tres  ó 
diez  de  Escuelas  Normales,  experimentados  que  lleven  todo 
el  sistema,  toda  la  liturgia  de  este  nuevo  catolicismo  ame- 
ricano, la  educación  plena,  inmediata,  en  masa  del  pueblo; 
soberano,  pobre,  ignorante,  improductor,  destructor,  ene- 
migo de  la  libertad,  de  la  nación,  del  gobierno,  de  la  civili- 
zación y  del  cristianismo. 

Vean  las  elecciones,  y  los  móviles  y  los  instrumentos  de 
ellos,  y  tiemblen  de  lo  que  se  está  preparando. 

Un  día  va  allegar  en  que  el  gobernable  no  va  á  jugar 
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y  que  el  piloto,  exclamará:  «escollos  por  todos  lados;  ade- 
lante, atrás,  ique  Dios  haya  misericordia  de  nosotros! 

Y  vea  cómo  una  mujer  de  Nueva  Inglaterra  pone  inaoo 
k  la  obra  y  se  agita  y  se  desvive,  creyendo  realidades 
prácticas  y  tangibles  y  cercanas,  nubes  de  los  trópicos  que 
ñguran  por  un  momento  países  encantados,  crepúsculos 
que  acaso  no  son  mas  que  el  resplandor  del  lejano  incendio 
de  la  Pampa. 

Pero  tenga  Vd.  firme  alta,  que  yo  tengo  la  palanca  aquí 
sobre  apoyo  sólido. 

Ha  de  ceder  al  fin  la  roca.  Suele  ser  la  energía  de  los 
capitanes,  decir  á  sus  soldados:  vamos  á  morir  por  la  patria. 
Yo  rae  guardé  una  vez  que  el  caso  llegó  de  decir  otro 
tanto;  porque  ya  eso  lo  habían  hecho  el  año  anterior.  Nos- 
otros, les  dije,  vamos  á  matar,  no  á  morir  I 

A  matar  egoísmo,  ignorancia  científica,  y  política  espa- 
ñola colonial,  vamos  nosotros;  y  rae  lie  de  morir  muy  pronto 
si  no  les  rio  en  los  hocicos,  antes  que  rae  entíerren,  con  dos- 
cientos rail  argentinos  en  las  escuelas,  aprendiendo  á  em- 
pezar por  el  principio,  á  ser  pueblo,  nación,  república. 

¡Viva  pues,  el  S5de  Mayo  de  18061  en  quele  transcribo 
como  única  ofrenda  á  la  patria  la  carta  de  su  compañera  y 
amiga  Mrs.  Mary  Mann,  subscribiéndome  el  amigo  de 
ambos. 

Su  affmo. 

Post-scriptura.  Mando  libros  sobre  educación,  sobre  agri- 
cultura, cría  y  manejo  de  caballos,  cultivo  de  maíz,  etc.,  etc., 
para  que  se  distribuyan  á  las  provincias.  Educar  &  los 
hombres,  educar  á  los  caballos,  educar  á  la  tierra,  educar 
esa  Pampa  embrionaria,  comienzo  de  tierra  habitable;  ola 
tierra  como  en  el  mapa,  la  tierra  esperando  aún  qiie  se  le 
ordene  producir  plantas  y  toda  clase  de  simientes»,  y 
recuerde  la  risa  homérica  que  excitó  entre  los  pastotes  gor- 
dos, la  primera  idea  de  cercar  sus  campos. 

Hallan  mejor  que  el  Estado,  la  nación  entera,  ponga  ea 
otro  seis  millones  de  pesos  anuales,  y  el  pueblo  sin  tierra, 
dos  mil  pechos,  contra  la  lanza  del  salvaje  para  servirle  de 
un  cerco  vivo  I  que  ellos,  los  ricos  pagan,  al  fin  de  cuenta,  ea 
lugar  de  enriquecer  mas  y  raas,  con  mas  población  I 

Actualmente  el  Congreso,  la  prensa  y  la  opinión  se  oca. 
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pan  de  la  idea  de  plantar  firboles  en  las  Praderías,  que  son 
las  Pampas,  para  lo  que  proponía  yo  en  un  opiSsculo  sobre 
educación  y  silvicultura,  combinadas,  hace  diez  años,  y 
nadie  leyó,  á,  saber  para  crear  cortinas  mamparas  que  quié- 
brenla violencia  del  Pampero  y  lonserven  la  humedad  á 
la  tierra. 

¡Busque  ese  escrito  que  yo  no  lo  tengot  ¡Era  sobre 
Escuelas)  «A.rboles  de  bosques  en  las  Praderas^,  dice  el 
Times  áe  Nueva  York:  «Hemos  hecho  referencia  á  una  idea 
o  originaria  del  Oeste,  para  fomentar  el  crecimiento  de 
<;  árboles  de  selva  en  tas  grandes  llanuras  sin  árboles  entre 
a  el  río  Missoury  y  las  Montañas  Rocallosas.  Las  perso- 
«  ñas  competentes  miran  ta  cosa  como  hacedera,  y  si  lo 
«  fuere,  seria  para  el  país  de  mas  valor  que  el  descubri- 
«  miento  da  ilimitadas  minas  de  oro,  añadiendo  mayor 
«  riqueza  nacional  y  mayor  poder  para  lo  futuro...  Espe- 
«  remos  que  el  Congreso  no  trate  con  ligere7.a  este  asunto. 
«  Ninf^un  gasto  de  dinero  impone  al  erario,  pues  basta  solo 
«  conceder  á  los  empresarios  algunas  tierras  públicas.  « 

Estarán  locos  aquí,  en  Buenos  Aires,  Santa  Fe  y  Córdoba; 
ni  eso  es  necesario.  Bastaría  hacer  cumplir  las  prescrip- 
ciones originales  de  las  leyes  deludías,  que  concedieron 
la  tierra,  con  ciertas  condiciones  de  plantación,  para  aca- 
bar con  la  seca,  la  montonera  y  ta  sistemática  despobla- 
ción de  la  Pampa,  y  por  tanto  con  los  indios  que  forman 
parte  de  nuestra  constitución  política,  sean  pehuenches 
ó  guaraníes,  los  cuales  nos  impiden  educar  á  -  nuestros 
hijos,  por  que  el  presupuesto  se  lo  sirven  los  indios,  en 
ejércitos  de  fronteras,  lo  que  no  estorba  que  se  lleven 
anualmente  cuantBS  vacas  necesitan,  y  vayan  con  los  pro- 
progresos  de  la  República,  en  suficiencia  y  garantías,  estre- 
chando, recortando,  y  abreviando  el  mapa  por  Córdoba, 
Siinta  Fe  y  Buenos  Aires,  hasta  que  no  dé  mas  espacio  que 
el  necesario  para  una  mesa  electoral,  y  los  ladrillazos 
correspondientes,  para  saber  si  la  capital  debe  ser  aqui  ó 
acullá,  lagran  cuestión,  de  vida  ó  muerte...  para  los  ocio- 
sos de  espíritu. 
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CARTA  DE  LA  SEAORA  MANH  (<) 

Cambridge,  Fotle  Street,  Agosto  IT  de  u 
Señora  Mamo. 

Mi  querida  señora: 

Hace  tiempo  que  deseo  escribir  A.  Vd.,  porque  me  inte- 
resan mucho  los  pormenores  que  de  su  carácter  tengo  por 
nuestro  comuD  amigo  el  señor  Sarmiento,  asi  como  sus  ad- 
mirables trabajos  por  la  causare  la  educación  de  su  país.  El 
señor  Sarmiento  suele  favorecerme  prestándome  los  diarios 
de  Sud-América  y  en  algunos  números  de  loa  AnaUs  de  la 
Editcacioa  Común,  he  visto  los  escritos  de  Vd.  y  comprendido 
qué  clase  de  espíritu  es  el  suyo.  Me  interesan  mucho  los 
planea  del  señor  Sarmiento,  de  llevar  maestras  de  la  Nueva 
Inglaterra  á  su  país,  que  introduzcan  algunos  de  nuestros 
métodos  é  inoculen  en  sus  compatriotas  nuestro  celo  por 
la  educación.  Deseo  inducir  á.  algunos  da  nuestros  pensa- 
dores y  especiales  institutores  que  vayan,  y  si  yo  misma 
fuese  mas  joven  iria. 

He  ensenado  por  et  espacio  de  veinte  y  un  nños,  y  no 
estaba  cansada,  siempre  pienso  en  mi  última  escuela,  la 
mas  interesante;  me  gustaba  enseñar  &  los  p&rvulos,  y  mia 
amigas  me  entregaban  los  suyos,  para  que  los  guiase  como 
mioB  propios.  Kspero  inducir  á  una  de  mis  amigas  que  tiene 
amor  por  e!  arte,  y  mas  poder  que  el  que  yo  he  tenido 
para  hacer  bien  las  cosas;  ella  podría  dirigir  una  Escuela 
jardín. 

Cuando  la  señor.!  Pearson  vuelva  k  Buenos  Aires,  enviaré 
á  Vd.  un  libro  escrito  por  mi  hermana  y  colaborado  por 


<l)  Debe  Dcaparnoaplsliia de  esM libro  la Ilaatre  dama  que  taolo lagar  ocapO 
«a  lia  preocapaciones  del  autor.  Si  la*  condiciones  materiales  de  esta  pablleactOD 
fuesen  menos  modeatas,  habláramos  deseado  Inclalr  an  grabado  con  nua  de  esa> 
pmebaa  de  la  alta  y  legitima  popularidad  coaqatstadas  por  el  autor  en  Estados 
tlDldos:  es  noa  tarjeta  de  que  poseemos  au  vendida  i  centenares  de  miles  de  e}em 
piares  (¡oe  contiene  los  retratos  en  miniatura  de  los  uombkbs  ssihhn^s  di  los 
■STiDos  DMDos.  BotTe  Loiigrellow,  Emerson,  Tlckaor.  Graot,  Llactdo,  etc.,  ss 
baila  Sarmiento.    (.Vola  del  Editor.) 
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el  que  espero  le  hará  á  Vd.  amar  las  escuelas-jardines 
de  niños,  y  tal  vez  pudiera  Vd.  asociarse  &  Miss  Carlies  si 
por  ñn  se  decide  á  ir  y  hacer  conocer  estos  paraísos  de  los 
p&rvulos.  Le  ayudaría  Vd.  mucho  dándole  nociones  del 
idioma,  uniéndose  á  ella,  si  tiene  el  espíritu  recto  que 
conflo  encontrará  en  Vd.;  su  habilidad  se  manifestaría 
luego. 

Todos  pueden  enseñar  á  leer,  escribir,  corregir,  desci- 
frar los  mapas,  etc.,  pero  no  todos  pueden  educar.  Estoy 
segura  que  ningún  padre  familia,  después  de  seis  meses 
de  prueba,  dejaría  de  confesar  que  Miss  Carlies  no  había 
hablado  al  alma  de  su  niño. 

Se  admirará  Vd.  cuando  le  confiese  que  soy  tan  presun- 
tuosa,  que  he  emprendido  escribir  la  biografía  de  nuestro 
noble  amigo  el  señor  Sarmiento.  He  estado  leyendo  sus 
viajes,  su  libro  Civilizaeion  y  Barbarie^  sus  nobles  pensamien. 
tos  en  el  Monitor,  los  Anales,  su  grande  obra  La  Educación 
Popular,  y  estoy  abismada,  como  sus  compatriotas  no  le  han 
dicho  ya:  «Tómenos  de  la  mano,  y  haga  con  nosotros  lo 
que  Vd.  crea  que  somos  capaces  de  hacer;  porque  su  admi- 
rable vida  intelectual,  sus  glorías,  y  los  actos  distinguidos 
de  su  vida  lo  habilitan  con  el  poder  de  guiar  la  legislación 
tanto  como  la  educación  del  pueblo.  He  leído  sus  viajes 
como  si  leyera  un  romance.  Él  castiga  las  naciones  con 
tal  conocimiento  de  los  secretos  de  su  vida  material  y  poder 
ó  muerte  nacional  y  localidad,  que  el  lector  encuentra  su 
descanso  leyendo.  Él  me  ha  dicho  que  su  libro  es  poco 
conocido  en  su  país.  Recuerdo  que  ninguno  es  perfecto  en 
su  tierra  con  honra  y  con  gloria;  que  hay  pocas  comunida- 
des que  tengan  un  hombre  tan  grande  y  tan  bueno  como 
él;  pero  sus  triunfos  han  sido  de  tal  naturaleza,  que  me 
admiro  cómo  sus  libros  no  sean  leídos  con  ardor.  Desearía 
conocer  los  pensamientos  de  un  tal  hombre  sobre  todas  las 
materias,  porque  es  un  historiador  tan  profundo,  que  sus 
menos  cultivados  compatriotas  deberían  aprender  de  él 
todo  cuanto  necesitan  saber.  Tengo  ya  esbozada  su  her- 
mosa vida  y  puedo  contemplar  sus  obras  y  trabajos  que  he 
coleccionado,  y  publicando  todos  los  rasgos  de  su  biografía, 
no  me  decido  á  terminar,  tan  absorta  me  encuentro  en  mi 
deliciosa  tarea.  Mil  cosas  le  pregunto  sobre  sí  mismo,  y 
sobre  su  país,  que  espero  no  las  tomará  por  una  impertí- 
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nente  curiosidad,  y  catequizo  todos  aquellos  que  algo  pue- 
dan decirme  á  su  respecto.    Deseo  que  algo  también    me 
digaVd.    He  traducido  mil  preciosos  trozos  de  sus  escritos, 
pero  mi  pequeña  biografía  debe  aparecer  en  el  periódico  de 
Educación  de  Barnard,  entre  las  biografías  de  los  Educacio- 
nistas notables,  y  no  puedo  tomar  todo  el  espacio  que  deseo. 
Si   el  señor  Sarmiento  hablase  un   poco  mas  el  inglés,  se 
haría  conocer  á  si  mismo  aquí  mejor  que  de  modo  alguno, 
máxime  teniendo  ya    amigos,  admiradores,  y  que  nuestro 
pueblo  es  muy  entusiasta  por  los  compatriotas  de  Vd.  y  su 
espléndido  pais.    Yo  espero  que  el  credo  de  Vds.  triunfará 
pronto  y  que  cultivarán  Vds.  las  artes  de  la  paz,  gozando  de 
la  independencia    que  conquistaron.    Entre    nosotros  los 
débiles  procuran  cuestiones,  pero  los  hombres  leales  de  la 
nación  son  fuertes  en  demasía  para  batirlos.    La  inteligen- 
cia está    muy  difundida  y  nuestra  historia  nacional  muy 
bien  comprendida  en  nuestros  distritos  rurales,  donde  los 
libros  llegan  para  cada  hombre,  mujer,   muchacho    y  mu- 
chacha, que  los  malos  consejos  poco  pueden  prevalecer.  En 
punto  á  cultura  intelectual,  nunca  he  visto  un  caso  mas 
maravilloso  como  el  del  señor  Sarmiento,  que  en  edad  tan 
temprana,  por  sí  mismo  se  ha  transportado  con  la  imagi- 
nación á  cada  polo  de  la  tierra,  y  comprendido  las  políticas 
de  las  naciones  y  la  exacta  razón  de  su  cultura   y  prospe- 
ridad. 

i  Qué  lástima  que  un  tal  hombre  envejezca!  necesitaría- 
mos que  viviese  algunas  generaciones  para  difundir  la 
sabiduría  que  posee.  Mi  amado  marido,  decía  á  menudo 
que  le  gustaría  vivir  cien  años,  para  pensar,  escribir  y  ense- 
ñar. Le  parecía  á  él  que  era  poco  la  labor  de  sesenta  y 
tres  años. 

Espero  que  lea  Vd.  mi  inglés  y  que  será.  Vd.  desde  ahora 
mi  corresponsal.  Dice  el  señor  Sarmiento,  que  si  es  posible 
venga  Vd.  á  este  país,  si  se  realiza  esto,  esté  segura  que 
tiene  aquí  una  amiga.  Tengo  su  fotografía  en  mi  álbum,  y 
á  menudo  la  contemplo  con  estimación. 

María  Manx. 
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€L  POEMA  ÉPICO  DE  LA  DEMOCRACIA.-PERIDDICOS  DE  EDUCACIÓN 

Naeva  York,  Noviembre  SO  de  1865. 

Señora  Juana  Manso: 

Mucho  he  celebrado  el  restablecimiento  de  los  Anales^  y 
la  cooperación  que  los  Ministros  Costa  y  Rawson,  le  han 
prestado.  Mas  todavía,  que  sea  Vd.  el  Redactor  de  esos 
verdaderos  anales.  Es  este  un  grande  acontecimiento.  La 
República  Argentina  es  el  único  Estado  sud-americano 
donde  una  mujer  haya  sido  llamada  á  desempeñar  una 
alta  misión  en  la  prensa.  La  Francia  tiene  un  George  Sand, 
la  España  su  Avellaneda,  Chile  su  Solar,  Bolivia  su  Gorriti 
que  amenicen  las  letras  con  sus  novelas  ó  sus  versos.  Las 
Provincias  Unidas  han  hecho  mejor  llamando  á  la  poetisa, 
á  que  consagre  su  corazón,  su  mente  á  preparar  el  adveni- 
miento del  poema  épico  de  la  democracia,  el  mas  bello  de 
todos  los  poemas,  el  Edén  en  la  tierra  por  la  elevación 
moral  é  intelectual  del  pueblo,  por  la  extinción  de  todas  las 
fealdades  que  la  pobreza,  la  ignorancia  y  el  atraso  echan  en 
la  senda  de  la  vida  social,  como  las  basuras  y  malezas  des- 
lucen el  paisaje. 

{Para  qué  las  ficciones  del  poeta,  si  el  Idilio  puede  hacerse 
real,  suprimiendo  el  rancho  y  creando  la  casita  de  Concord, 
aldea  de  Massachusetts,  embellecida,  rodeada  de  árboles 
simétricos,  de  flores  y  de  verdura,  morada  de  una  familia 
de  paisanos  aseados,  robustos,  elegantes,  ardientes  en  el 
trabajo,  auxiliados  de  máquinas  y  con  el  libro  en  la  mano, 
para  dirigir  las  labores  de  la  tierral 

Esos  versos  saldrán  un  día  de  los  Anales^  sin  que  desesti- 
me los  que  ha  dedicado  á  Lincoln,  en  los  cuales  hay  deste- 
llos que  los  mejores  bardos  aceptarían  como  suyos. 
Le  mando  mi  felicitación  cordial  por  estas  estrofas: 
Dejas  libre  una  raza  conculcada. 

De  una  guerra  titánica  la  gloria. 

La  iniquidad  de  siglos  extirpada. 

Triunfante  la  moral,  pura  la  historia, 

Dejas  á  las  naciones  por  ejemplo. 

Como  alto  funcionario,  tu  carrera, 
y-'  Tu  sepulcro  de  mártir  para  templo, 

Tu  palabra  de  apóstol  por  lumbrera. 

Tomo  xxxi.*19 


\ 


Le  enTlo  la  VUa  de  Lineotut  qaa  h«  heeluí  preeader  d* 
■Ignoas  -iMlabraB  mlai,  pron  psdavtea  qaa  tmidrá  por  J» 
uieDOS  el  baen  Motido  nid-amerlcano.  Si  sus  rano*  á» 
hubieran  llegado  an  tiempo,  habriatos  colocado  al  fin  dsJft 
obra,  á  coottouaolon  de  los  qae  tradqjo  Utre.'  Si  hay  oná 
segunda  edición  loa  añadiré,  porque  allí  esti  bien  aa  noatH 
bramlento  de  Td.  para  ■uoederme  en  la' valiente  tarea  da 
mantener  despierto  el  nareotixado  entarmo.  mientras  obra 
la  nataralesa.  Bmpiesa  Yd.  &  reallsar  mf  deseo  de  llamar 
li  nuestraa  mi^jerea  &  encargarse  de  educar  á  naaaltba 
hijos. 

Son  cientos  de  miles  las  mujeree  que  se  consagran  A  'la 
sducsoion.  esta  segunda  maternidad;  por  otentoa  cuentan 
las  que  Morlben  y  oultiran  las  letras,  ▼  entre  el  estrecho 
cfrouio  de  mis  relaciones  f ntimae  esti  ffra  Peabod j,  prcflb^ 
son  de  ffistmia  en  la  instltnoion  Le^is^  y  autora  da  «ic»> 
lentes  tratados;  H rs.  Mann,  con  iguales  dotes^  y  i.  mas  mi 
eorason  que  abarca  en  sos  areoctones  cnanto  Interesa  4  la 
mejora  de  la  humanidad,  objeto  del  Itustrado  culto  de  Sis 
iluatre  esposo. 

Bste  hecho  me  hsce  creer  que  no  estamos  tan  lejos  drt 
comienzo  del  On,  como  parecen  creerlo  los  que  de  oerca 
miran  sin  ver.  Lo  que  le  escribí  de  Lima  sobre  solicitar 
de  BoBtoo  mujeres  idóneas  para  nuestras  escuelas  y  que 
encuentra  alU  la  sourisa  del  desden,  6  la  desatención  de  la 
indiferencia,  ha  tenido  ya  realización  espléndida.  No  hace 
un  mes  que  partió  el  vapor  continental  desde  Nueva  York 
conduciendo  setecientas  niñas  de  Boston  al  distrito  de 
Washington,  al  norte  de  California.  Por  enfrente  de  la 
ancha  embocadura  del  Plata  han  pasado  para  dar  vuelta  el 
Cabo  de  Hornos,  y  acaso  el  pampero  haya  soplado  mali- 
ciosamente &  fin  de  desviarlas  de  su  ruta,  si  el  pampero 
es  la  expresión  del  sentimiento  dominante  de  la  llamada 
raza  latina;  cuyo  coronado  tutor  manda  legiones  de  mer- 
cenarios á.  fundar  k  cañonazos  y  con  la  horca  para  loa 
patriotas,  imperios  en  Méjico,  mientras  la  República  envía 
setecientas  maestras  sólo  &  fundar  un  Estado  de  la  Union 
en  las  costas  del  PaciQco. 

No  me  sorprende  que  los  AncUei   hayan    eocontrádose 

,  con  disfavor  de  la  administración  de  Buenos  Aires,  y  que 

el  Ministro  le  dijese  á  Yd.  que  «se  encontrarla  con  la  indi- 
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ferencia  universal».  Ha  debido  Vd.  experimentar  lo  que 
tantas  veces  he  experimentado  yo,  lo  que  tantas  madres 
experimentan,  cuando  sus  hijos  se  obstinan  en  no  tomar 
el  remedio  que  los  salvaría  de  la  enfermedad  que  anoe- 
naza  su  existencia. 

Asi  es,  la  indiferencia  universal  mata  al  remedio;  y  como 
Vd.  replicaba,  el  acto  mismo  del  Ministro  estaba  mostrando 
de  dónde  nace  y  hasta  dónde  va  la  indiferencia. 

Sólo  dos  repúblicas  sud-americanas  podían  honrarse  de 
haber,  después  de  medio  siglo  de  emancipación,  tenido  una 
pobre  publicación  consagrada  á  promover  la  educación  del 
Soberano  Pueblo^  en  cuyo  nombre,  como  exclamaba  Mme.  Ro- 
land  viendo  á  su  paso  para  la  guillotina  la  estatua  de  la 
Libertad,  tantos  criiienes  se  cometen!  Pero  las  dos  Repú- 
blicas, Chile  y  Buenos  Aires,  cuidarán  de  dejar  consignadas 
en  su  historia  que  era  á  contre  cceur  que  habían  dejado  nacer 
esta  planta. 

En  las  dos  la  suprimieron  luego,  por  no  creerlos  necesa- 
rios; y  el  Monitor  de  las  Escuelas  en  Chile  y  los  Anales  en  Bue 
nos  Aires,  al  reanudar  el  corto  hilo  de  su  publicación,  han 
podido  decir  como  Fray  Luis  de  León  al  salir  de  los  cala- 
bozos de  la  Inquisición  y  continuar  su  curso  de  filosofía, 
«como  decíamos  en  la  lección  anterior!!!»  Usted  ha  dicho 
también  el  histórico  «como  decíamos  en  el  número  ante- 
rior» (tres  años  há). 

¡Oh,  son  preciosos  los  anales  de  la  educación  en  la  Amé- 
rica del  Sur!  ¡Cómo  se  asombrará  la  posteridad  de  estos 
hechos! 

Tengo  escrita  una  «Historiado  la  Educación  en  la  Amé- 
rica del  Sur  en  relación  á  las  Instituciones  Republicanas», 
que  si  ve  la  luz  pública  será  en  inglés,  esperando  que  aquí 
haya  quienes  por  amor  al  asunto,  quieran  conocer  aquellas 
curiosidades.  Publicarla  en  español  seria  condenarla  á  la 
suerte  de  aquellos  artículos  del  pleito  de  Soraez  y  Otero 
que  tuvieron  el  privilegio  de  no  ser  leídos  jamas,  no  obs- 
tante llenar  las  columnas  de  los  diarios,  sin  que  de  ello  el 
pueblo  de  Buenos  Aires  supiese  otra  cosa  que  citarse  alii 
unas  muías  de  Labegoya.  La  educación  común  son  las  mu- 
¡as  de  Labegoya  de  que  se  ha  tratado  en  diez  libros  y  memo- 
rias en  Chile  y  Buenos  Aires,  que  ignoran  aún  que  tales 
se  hayan  emprendido  en  Repúblicas  Americanas. 


Voy  i  contarl«  huta  dAn'i*  n«f(»  !■  iD4tfer»Deis  de  qae 
la  habU  «I  Miatvtro,  digno  órgano  del  sflotimieoto  público. 

Coando  hubo  fondos  para  dotar  las  eseaelaa  de  matvial 
digno  de  na  noble  objeto,  quine  llerar  i  todas  partes,  coa  U 
vtetade  aquellos  banco*  y  tíbron,  la  propaganda  de  la  edo- 
caeion.  El  maefllro  de  escaeladel  Paraná,  capitán  eatooees 
de  la  Confederación,  riño  en  tas  Tacaciooea  á  Baenos  Aires, 
y  íxtina  lo  viese  extaaiarsa  en  la  cootemplacioB  de  la  Es- 
cuela Modelo,  dijele  qae  obturiese  de  sa  oñbiemo  an  saloii 
adecuado,  en  el  Paranl,  y  les  mandaría  bancos,  ltbro«.  ete^ 
para  doscientos  niAos-  Vnldrdi  tres  míI  faertes  el  regalo. 
Obtuve  para  ello  la  aprobacii>D  del  Gobierno  de  Baenos 
Airea. 

El  pobre  maestro,  loco  de  contento  con  la  adiiuisicion  qae 

■e  cala  del  cielo,  volvió  al  Paraná  y  obtnvo an  gesto  de 

detpreciOt  si  no  de  Indignación,  por  respuesta!  Cuando  po- 
bllqué  loe  Anales,  mandé  ejemplares  al  Paraná,  coa  ana 
not»,  ofreciendo  continuar  ei  envío. 

El  ODoial  Mayor  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública  qae 
deaempefiuba  entóneos  un  doctor  de  la  Universftlad  de 
CórJobu.  como  lo  es  \a  de  Bueno»  Aires,  el  que  ahora 
no  ha  poiiiilo  Bubwcrlbir  k  los  ^nnÍM,  recibió  orden  eTpreía 
de  no  coniesiar. 

Creeráse  que  era  sólo  inspiración  del  espíritu  de  partido- 
error-  Era  Ministro  de  Gobierno  de  la  República  del  Uru- 
KUuy,  el  iloctor  Acevedo,  tan  ilustrado  y  liberal.  Hfceie  el 
mifiino  ofrecimiento,  con  anuencia  del  Ministro  Tejedor,  su 
amigo;  y  con  el  mismo  resultado,  contestándome  que  no 
liitbia  salón  adecuado  ni  el  publico  se  interesaba  en  esas 

CORHH. 

Cuttndo  estuvimos  en  Santa  Fe,  un  vecino  recordó  con  en- 
tusiasmo las  fiestas  de  las  escuelas  que  habla  visto  en  Bue- 
nos Aires. 

Gi'a  acomodado  é  inteligente.  Manos  á  la  obra,  le  con- 
testé. Fundemos  una  escuela  en  memoria  de  la  Conven- 
ción Nacional.  Preparen  ustedes  el  entablado  de  un  salón 
y  yo  les  mando  un  Maestro  de  la  Escuela  Normal  de  Ver* 
suilles,  bancos,  mapas,  libros, etc.  Corremos  una  subscrip- 
ción, y  como  esti'in  presentes  setenta  convencionales,  con 
cincuenta  pesos  que  cada  uno  de  ellos  contribuya,  tenemos 
el  capital  necesario. 
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No  paró  ahí;  vi  al  Gobernador,  quien  me  dijo:  ya  le  tengo 
la  sala  que  necesita^  vamos  á.  verla;  y  me  llevó  al  mercado 
ó  carnicería,  vasto  salón  con  alas  de  forma  extraña,  pero 
que  rebocado  y  entablado  ofrecía  el  local  mas  adecuado. 

Todo  estaba  hecho;  pero  el  vecino  entusiasta  y  cuatro 
mas  que  vi,  no  quisieron  tomarse  la  molestia  de  extender 
la  mano  para  recoger  los  dones  que  se  les  brindaban. 

Los  Anales  se  suspendieron  por  accidente;  pero  en  el  diario 
de  sesiones  de  las  Cámaras  de  Buenos  Aires  ha  de  regis- 
trarse en  la  discusión  del  presupuesto,  la  moción  hecha  por 
un  joven  Diputado  liberal  para  suprimirlos,  con  censura  de 
su  inutilidad,  en  presencia  de  su  pobre  autor,  que  resistía 
estos  cumplidos  sin  pestañear. 

Esta  es  la  historia  de  la  educación  en  América.  Va  este 
espíritu  hasta  adulterar  la  historia  misma. 

He  visto  la  bellísima  edición  de  Una  vida  de  San  Martúu 
facsímil  del  estandarte  de  Pizarro  y  todos  los  documentos 
históricos  que  hacen  la  vida  del  héroe;  todos,  menos  los 
que  se  refieren  á  las  escuelas,  que  el  biógrafo  ha  suprimido 
en  1864,  por  no  afear  la  obra  con  aquellos  detalles  decocina^ 
escuelas  fi  doncl  Imaginaos  al  héroe  de  Ghacabuco  y  Maypo, 
con  el  estandarte  con  que  Pizarro  presenció  el  primer  auto 
de  fe  de  la  Inquisición  de  Lima,  abriendo  la  primera  es- 
cuela de  Lancaster  en  el  Perú,  ante  una  numerosa  concu- 
rrencia de  condes  y  marqueses,  aun  no  convertidos  á  la 
República,  rodeado  de  aquellos  brillantes  coroneles! 

Están  silenciados  los  decretos  de  23  de  Febrero  de  1822 
mandando  crear  escuelas  en  los  Conventos;  el  de  Julio  6 
del  mismo  año,  contratando  á  Thompson  para  abrir  la  pri- 
mera de  Lancaster,  cuyo  acto  presidió  el  Protector,  man- 
dando abrir  escuelas,  rasgo  característico  de  la  revolución 
de  la  Independencia,  como  se  ve  en  la  vida  de  Belgrauo,  en 
los  decretos  de  Bolívar,  en  la  administración  deRivadavia, 
pues  una  de  las  quejas  de  la  América  contra  la  España  era 
por  la  ignorancia  que  creían  mantenía  sistemáticamente, 
cuando  no  era  mas  que  trasmisión  de  la  que  diez  univer- 
sidades de  la  edad  media  mantenían  en  España  y  propaga- 
ban en  América. 

La  indiferencia  del  público  que  acusa  el  Ministro,  es  sin 
embargo  relativa,  según  resulta  de  los  hechos.    Viene  de  la 
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cabeza  4  Io3  pies,  contrario  al  enfriamiento  del  cuerpo  que 
cuando  es  de  muerte  va  de  los  pies  í  la  cabeza. 

En  el  corazón  de  Buenos  Aires,  en  el  centro  de  la  civili- 
zación argentina,  no  obstante  la  Escuela  Modelo,  no  obs- 
tante la  de  la  Catedral  al  Sur,  que  principiaron  con  éxito  el 
movimiento,  han  transcurrido  seis  años  ain  que  una  sola 
parroquia  haya  erigido  escuelas  para  sus  propios  hijos, 
mientras  que,  ft  medida  que  se  alejara  de  la  capital,  el 
vecindario,  los  jueces  de  paz,  las  municipalidades  las  exigen 
cada  vez  mas  suntuosas. 

Tras  la  de  Flores  se  álzala  da  Morón.  Al  extremo  del 
ferro-carril  del  Oeste,  Mercedes  ostenta  su  pórtico  griego, 
dando  entrada  A  dos  grandes  escuelas  con  habitaciones  para 
los  maestros.  Chivilcoy  con  el  magnífico  grupo  del  evange- 
lio, que  me  ofrece  Vd,  en  lámina,  y  yo  he  pedido  de  bulto  al 
autor,  agrega  los  encantos  de  las  bellas  artes  ií  la  glorifica- 
ción de  las  escuelas;  mas  allá,  en  el  Bragado,  á  la  vista  del 
salvaje...  la  escuela  piorifír-. 

Pero  esto  es  sublime,  es  digno  de  los  Estados  Unidos,  que 
todavía  en  sus  palacios  por  nnillares  no  han  alcanzada  í  la 
altura  de  Cbivüooy, 

¡Gómol  Este  pueblo  que  tal  hace,  es  indi^rente  A  los 
progresos  de  la  educación,  á  la  difusión  de  los  Anales]  Kl 
hecho  lo  desmiente,  sin  embargo.  Ahi  está  el  pueblo,  sin 
los  vicios  de  la  educación  y  Ur  légañas  de  los  Ministros  y 
Gobernadores,  de  la  clase  que  se  cree  ilustrada,  porque  sabe 
mal  lo  que  por  millares  saben  hoy  en  las  escuelas  todos 
aquí. 

Recorra  los  Anales  de  la  Educación  y  verá  consignados  en 
sus  páginas  rail  hechos  que  acreditan  que  el  pueblo  quiere 
lo  que  sus  malos  administradores  le  niegan.  Loa  jueces  de 
paz,  simples  vecinos,  levantaron,  yendo  de  casa  en  casa, 
personalmente,  censo  de  los  niños  en  estado  de  educarse; 
pidieron  la  educación  compulsiva:  repitieron  con  pompas 
las  colocaciones  de  piedras  angulares;  los  vecinos  costearon 
escuelas,  y  aun  las  erigen  estatuas. 

Continué  Vd.  su  tarea  y  no  vaya  en  vano  á  tocar  las  puer- 
tas de  los  que  gobiernan.  Diríjase  al  pueblo,  á  los  vecinos 
de  las  campañas,  á  esos  nobles  jueces  de  paz  que  de  tan 
noble  espíritu  se  hallan  animados.  Le  remito  el  Informe 
seml-anual  de  la  Comisión  de  escuelas  de  la  ciudad  de 
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Boston,  el  libro  mas  lujoso  que  publica  el  gobierno  de 
aquella  ciudad  y  del  estado  que  tiene  entre  las  oficinas  del 
despacho  un  departatxiento  de  agricultura,  un  museo  de  la 
historia  natural  del  Estado  de  Massachusetts,  como  archivo 
para  administrar  con  acierto,  y  una  biblioteca  que  provee  á 
los  Estados  Unidos  y  á  la  Europa  y  á  los  que  lo  solicitan  de 
la  América  del  Sud,de  colecciones  de  libros  en  que  se  osten- 
tan los  progresos  de  aquel  país,  que  se  ha  colocadd  con  las 
escuelas  á  la  delantera  de  la  humanidad,  en  riqueza,  má- 
quinas, capital,  arquitectura,  educación  popular  y  cientiñca. 
El  Estado  de  Buenos  Aires  no  tiene  con  qué  costear  la 
subscripción  á  un  diario  de  educación.  Cierto!  La  España  no 
tiene  tampoco  con  sus  15  millones  de  habitantes.  Perú» 
Colombia,  Bolivia  no  tuvieron  nunca  conque  hacer  tamaño 
gasto,  que  arruinarla  á  cualquier  Estado.  Chile  y  Buenos 
Aires,  por  economía  de  sus  rentas,  volvieron  sobre  sus  pasos, 
y  borraron  del  presupuesto  la  enorme  suma.  Se  está  impri- 
miendo un  informe  sobre  cosas  que  paso  al  Grobierno  Nacio- 
nal; impreso,  de  miedo  que  una  ráfaga  de  economías  haga 
que  el  manuscrito  quede  archivado. 

Es  la  narración  de  lo  que  he  visto  hacerse  en  tres  meses 
para  el  desarrollo  y  fomento  de  la  educación. 

La  inauguración  del  monumento  de  Horacio  Mann  en 
Boston:  Mann,  quien  decía  ahora  treinta  años:  «para  dis- 
persar un  meeting  popular,  basta  anunciar  una  lectura 
sobre  educación.» 

Pero  no  se  estrellaron  sus  esfuerzos  contra  la  indiferencia, 
sin  embargo,  porque  la  indiferencia  no  estaba  administrada 
y  condecorada  con  títulos  de  suficiencia. 

La  reunión  del  Congreso  ó  Asociación  Americana  de  Industria^ 
en  que  Gobernadores  de  diversos  Estados,  Rectores  de  cua- 
tro universidades  famosas,  diez  superintendentes  de  escue- 
las, varios  obispos  y  mil  doscientos  profesores,  maestros  y 
maestras  discutían  el  mejor  medio  de  hacer  de  las  escuelas 
universidades.  Los  trabajos  de  la  Sociedad  de  auxilios  para 
los  negros  libertos,  que  compuesta  de  comerciantes  y  veci- 
nos ha  formado  en  cinco  meses  mas  escuelas  para  negros, 
que  doce  repúblicas  sud -americanas  en  diez  años  para 
blancos ! 

He  asistido  en  la  universidad  de  Cambridge,  de  que  es 
profesor  Agassiz,  á  un  premio  de  lectura  que  se  disputaron 


t  &w  flxaarinadar**,  •^oaarnacC  BKtt>r,«I  prafeaord» 
^loga^fllds  tiiatorte.r  os  rtq»  im—MM  dt  Ik  «anMtad» 
BoMton,  eE  doctor  EmencBL,  bfiwuH  peaana  d*  Mmnkv 
etuo<jo  <w)avtni«ftMi  aaéoínwgienle  «|db  aiacDBa  matecift 
•I  premio! 

To  qiM  «o«cao|t  le«r  y  ota  ;  pnesenciatu  esto,  eaqaé  por 
conMCO— gfai  que  en  loa  T«ia(icin<:i>  milloo*»  <le  habitaotes 
d«  la  Amárlea  dalSad,BÍiigiinohabnftobWiúJo  un  acr«nj;en 
•■to  graa  dMKÍa  oanc-«aMfie«ii*,  madra  boy  <1«  U  oratoria, 
laar,  stmpIaaMM*  Icar  oo  libro.  Le  aaeguro  qu«  su  Mtoistro 
no  m  halirfa  preeaotado  an  te  jasto  i  qaebrar  ana  lanxa  ; 
porqae  yo  qaa  soy  albciur  de  mi  r«giiDi«nio.  no  sé  leer. 
qai  extraño  es  qae  do  doctor  balorda,  bsi*also. . .  ;  qaé  me 
imporui  mi!  oo  sepa!  iOhl  Beaanurchais  es  el  mas  pro- 
faodo  oonocedor  de  la  aociedad  española. 

He  eaerllOk  poea,  on  libro  sobre  eso  j  otras  cosas.  Una 
diflirnllMd  f^tiMn,  y  e«  mconlrar  loién  lo  lea  en  América. 

Desde  laego,  el  titalo  lleva  consigo  la  prescrípcioo  de  do 
abrirlo.  3e  trata  de  escuetas,  y  cosas  asL  ¿Para  qué  leerlo? 
Los  qae  leen,  ya  saben  leer,  y  creen  que  cuando  ellos  han 
comido,  todos  están  repletos:  En  Chirilcoy  lo  leerin.  En 
San  Juan  lo  ojearán,  sólo  porqoe  allí  hubieron  escuelas 
siempre,  y  de  sus  espaciosas  aulas  salieron  ya  formados. 
Salas,  el  del  bepartameiito  TopográGco,  A.berastain,  Coru- 
ñés,, Leites,  Kawson,  Rojo,  íjarmiento  y  tantos  que  sólo  San 
Juan  conoce. 

Espero  que  vaya  publicando  los  frontis  y  plano  esceno- 
gráfico de  tas  escuelas  de  campaña  y  me  los  mande,  como 
me  lo  ofrece,  no  tanto  por  la  complacencia  que  tendré  en 
contemplarlos,  sino  porque  puedo  darles  cabida  en  aquella 
mi  proyectada  historia  para  que  iluminen  su  avidez,  pues 
son  las  únicas  presentables  ante  mis  lectores,  que  tiene 
la  América  del  Sur,  sino  se  añade  una  de  poco  fuste  en 
Chile,  y  la  de  San  Juan,  que  es  la  Catedral  de  las  escue- 
las de  todas  las  Españas,  no  obstante  los  cuatrocientos  mi- 
nistros que  en  la  Península  y  las  innumerables  vírgenes 
do  la  América,  la  mantienen  en  gracia  de  Dios. 

Uuzon  tenia  Fígaro  para  decir  n  mas  talento  he  necesi- 
liiilo  yo  pura  procurarme  qué  comer  un  día,  que  ellos  (los 
nobles),    para  gobernarlas  Españas».    Asi  andan  ambas 
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las  de  allá  y  las  de  por  acá,  dándose  tumbos  medio  siglo; 
porque  cuando  alguien  les  dice:  sostengan  unos  anales 
de  la  educación  ya  creados,  que  ni  el  trabajo  de  inven- 
tarlos se  les  da,  contestan  lo  que  Vd.  sabe. 

No  se  arredre  de  ello.  La  hora  ha  sonado.  Fiat  It^. 
Habrá  educación  universal,  costeada  por  el  pueblo,  apren- 
derán á  leer  los  doctores  de  la  Salamanca.  Como  todas 
las  grandes  doctrinas  vendremos  desde  las  campañas  sobre 
la  Jerusalen,  desde  Gafarnaum,  desde  Ghivilcoy,  Merce- 
des, avanzando;  desde  las  catacumbas  de  Roma  hasta  la 
superficie  en  que  están  los  templos  de  los  ídolos,  por  mas 
que  ahora,  como  siempre,  crean  los  doctores  de  la  ley  que 
de  Galilea  salieron  profetas. 

Publique  Vd.  esta  en  su  apreciable  diario,  segura  de 
que  hallará  simpatías  entre  los  candidos;  y  si  hay  quien 
tema  que  por  ello  me  pierda,  contestaréle  lo  que  en  igual 
caso  á  un  amigo  de  Buenos  Aires:  }Hace  tantos  años  que 
me  vengo  perdiendo. . .  por  lo  mismo  I 


LIBROS  DE  ESCUELA  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS 

{Ámbat  Amárieoi,  N*  3. ) 

El  Atnerican  Ptiblisher  db  Bookseller^  dice  que  hay  sesenta  y 
cuatro  establecimientos  en  los  Estados  Unidos  que  se 
ocupan  del  todo,  ó  en  parte,  de  la  publicación  de  libros  de 
escuela.  El  número  total  de  los  diferentes  libros  manua- 
les para  Escuelas,  Academias  y  Colegios  que  se  encuentra 
de  venta,  se  aproxima  á  dos  mil  setecientos;  por  consi- 
guiente, un  padre  de  familia  deseoso  de  trazar  un  com- 
pleto curso  de  estudios  para  su  hijo,  debiera  escoger  los 
mejores  manuales  en  cada  estudio  separado  y  tendría  que 
comenzar  por  rodearse  de  una  biblioteca  de  2.700  volú- 
menes, que  debían  ser  examinados  y  cotejados  cuando 
tuviera  lugar.  Seria  difícil  averiguar  la  suma  invertida  en 
la  producción  de  libros  de  escuela,  por  razón  de  que  una 
parte  muy  considerable  está  mezclada  con  la  producción 
de  literatura  general  en  los  mismos  establecimientos.  Se 
calcula  que  el  término  medio  pagado  por  el  público,  por 
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ciMt  Nbroi  maniuleí,  «■  d«  $  1^;  pero  «ato  pareea  on 
|M)eo  alto. 

El  Dilm«ro  d*  alumno*  en  los  eBt>bl*clmi*Dlos  de  adoM- 
cion  «□  loa  Bstadus  Unidois  se  calcula  en  cinco  milloiMS. 
tumanJü  )■  aBÍRt«ncÍB  uo  dia  con  otra  La  adad  M»eoláMlca 
I>uede  conviderarM  sar  de  di»  aAoa,  as  decir,  de  loaseis 
A  dlecÍB«Uafib«.  Aceptándoosle  e41eu)o, tenemos  qoinleD- 
toa  mil  diBclpalos  nuevoa  que  necesitan  libros  manaales 
cada  añu.  El  número  de  msnaales  que  un  alumno  qoa 
príncipia  eo  KBCuels  primaria  hasta  graduarse  en  una 
Cnireraidad  necesita,  no  puede  ser  meóos  de  cien. 

8i  su  educación  no  llega  k  ner  univentttaria,  sino  de 
Academia  6  Ctiletjio,  necesitará  sesenta  manaiiles  vn  lugar 
de  cien;  ó  «n  csbo  de  ir  k  uoa  Escuela  pública  del  barrio, 
dedieZ'á  treinta  manuales.  SÍ  tomamos  por  término  medio 
cuarenta  libros  manuales  por  cada  discfpuio  tenemos  tía 
consumo  anual  de  la  población  escolástica  de  veinte  millo- 
cea  de  volúmenes  cada  año.  Pero,  el  hecho  deqneest09 
gUHri&m'js  son  menos  fjuí?  el  consumo  verJa.ltro,  es  evi- 
dente/cuando vemos  que  une  sola  casa  anuncia  una  venta 
anual  de  mas  de  cuatro  millones  de  ejemplares  de  sos 
propias  publicaciones  únicamente;  otra  de  mas  de  dos 
millones  de  ejemplares;  otra  de  otro  tanto;  que  se  vende 
mas  de  un  millón  de  ejemplares  de  la  Cartilla  de  Webster; 
medio  millón  de  la  Geografía  de  Mitchel);  cien  mil  de  la 
Gramática  de  Smith:  quiere  decir,  que  la  venta  anaal 
anunciada  por  tres  casas,  de  dos  librof^  distintos  y  ana 
serie,  incluyendo  tan  solo  trescientos  sesenta  del  número 
total  de  dos  mil  setecientas  publicaciones  diversas,  asciende 
&  9.600.000  volúmenes  cada  año.  Parece  probable  que  la 
venta  total  de  libros  manuales  llega  á  veinticinco  millones 
da  ejemplares  por  año.  De  manera  que,  si  tomamos  75 
centavos  en  vez  de  %  1^25  como  el  costo  medio  de  cada 
libro,  tenemos  un  espendlo  en  este  país  de  $  18.750.000  en 
libros  de  Escuela  únicamente.  Este  es  un  mercado  gigan- 
tesco, y  plenamente  justifica  el  empleo  de  tanto  dinero, 
maquinaria,  inteligencia  y  fomento  que,  con  una  mano 
tan  liberal,  se  prodiga  en  la  lucha  para  abastecerlo. 
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EDIFICIOS   DE  ESCUELAS 

(  Ambas  Amérieat,  N«  3.) 

Los  dos  modelos  de  ediQcíos  de  escuelas  que  presentamos 
á  nuestros  subscritores  en  este  número,  forman  parte  de  la 
serie  que  sobre  el  mismo  objeto  nos  proponemos  publicar. 
Creemos  con  esto  llenar  una  de  las  mas  grandes  necesi- 
dades de  la  América  del  Sur.  Los  pueblos  revelan  en  sus 
monumentos  las  ideas  que  los  dirigen.  Las  Pirámides  de 
Egipto,  el  Coliseo  y  San  Pedro  de  Roma,  las  catedrales  de 
la  Edad  Media,  los  Inválidos,  el  Arco  de  la  estrella,  reve- 
lan el  espíritu  é  ideas  de  los  pueblos  que  los  levantaron. 
En  los  Estados  Unidos  aparece  al  fín  la  escuela  como 
monumento  y  expresión  de  una  idea.  Hace  treinta  años 
en  Massachusetts,  al  decir  de  Horacio  Mann,  los  cerdos  y 
los  caballos  estaban  mejor  alojados  en  sus  establos  que  los 
niños  en  las  escuelas. 

Las  Escuelas  de  Nueva  York  á  los  principios  tuvieron  de 
costos  de  9  á  10.000  $,  de  20  á  25.000  después;  de  70  á  80.000 
hasta  ahora  poco,  en  que  se  ha  construido  una  de  $  150.000 
con  capacidad  para  cuatro  mil  alumnos. 

En  Chile  las  hay  de  valor  de  $  25.000,  y  en  Buenos  Aires 
muchas,  y  en  la  ciudad  de  San  Juan  una.  No  sabemos 
que  en  los  demás  Estados  se  hayan  construido  edificios 
especiales  para  este  objeto.  Aun  aquellas  de  reciente  cons- 
trucción están  lejos  de  llenar  todas  las  condiciones  reque- 
ridas, é  indicadas  por  una  larga  experiencia. 

La  construcción  de  edificios  de  Escuelas  reclama  un 
conocimiento  especial  de  las  necesidades  de  enseñanza,  y 
de  las  leyes  de  higiene.  Un  edificio  inadecuado  es  un  error 
petrificado.  Ahi  queda,  y  dos  generaciones  tienen  por 
economía  que  aceptarlo. 

Un  célebre  arquitecto  francés,  para  quien  la  construcción 
de  teatros,  palacios,  puentes,  etc.,  era  cosa  fácil,  fué  en- 
cargado por  ci  Gobierno  de  Chile  de  presentar  el  plano  de 
una  escuela,  pero  se  encontró  con  que  los  planos  de  escue- 
las no  estaban  en  sus  cartones  y  tuvo  que  preguntar  lo  que 
ello  era,  y  copiar  uno  de  Salem. 

Los  modelos  que  presentamos  no  son  del  todo  adaptables 
á  aquellos  países  que  de  ordinario  construyen  de  un  solo 
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piso;  pero  el  ancho  y  distribución  de  los  salones  ha  de  ser 
siempre  observado  por  cuauto  responden  á  necesidades 
del  mecanismo  y  disciplina  de  las  Escuelas.  Es  preciso 
(]ue  el  principal  de  un  salón  domine  desde  su  asiento  toda 
la  clase  para  que  pueda  teneila  bajo  su  influencia,  y  esto 
se  consigue  en  salones  espaciosos.  Los  moTimientos  sod 
asi  mas  fáciles.  La  ciencia  ha  avanzado  tanto  en  en  esta 
clase  de  ediñcios,  que  seria  anticipado  entrar  en  otros  por- 
menores por  ahora.  Poi"-  fortuna  los  climas  templados  ó 
tórridos  de  la  América  del  Sur,  hacen  excusados  los  apa- 
ratos caloríferos,  aunque  de  los  ventilatorios  no  haya  de 
prescindirse. 

El  Estado  de  Peuailvania  ha  hecho  publicar  un  libro  de 
arquitectura  de  Escuelas  para  guia  de  Municipalidades  y 
arquitecjos  en  la  construcción  de  las  nuevas,  submiois- 
háíídúle  modelos  adaptables  á  todas  las  circunstancias  y 
todos  los  Superintendentes  de  Escuelas,  en  sus  Informes 
anuales  publican  el  frontis  y  planta  de  los  construidos  en 
el  año.  Hmry  Barnard  dio  á  luz  una  arquitectura  de  Escue- 
las que  ya  se  ha  hecho  anticuada;  pero  en  el  American 
Jounictl  of  Ettucation,  vienen  los  raoUeloá  de  todas  las  que  se 
han  construido  en  los  diversos  Estados  en  estos  últimos 
años.  A.  estas  fuentes  pueden  acudir  los  que  quieran  entrar 
mas  á  fondo  en  el  conocimiento  de  todas  las  condiciones 
necesarias  para  la  buena  construcción  de  edifícíoa  de  Es- 
cuelas. Por  ahora  nuestros  modelos  irán  supliendo  alas 
primeras  necesidades.  Eu  Chile,  según  el  Visitador  Suarez, 
las  Escuelas  pueden  avaluarse  en  i  300.000  por  un  milloa 
y  ochocientos  mil  habitantes.  En  Massachusetts  por  cuatro 
cientos  mil  menos,  están  avaluadas  en  ocho  millones  y  se 
construyen  alli  como  en  cada  Estado  otras  nuevas.  En  Fila- 
delfia  se  construyeron  diez  y  ocho  el  pasado  año,  siguiendo 
en  proporción  el  número  ó  la  capacidad  de  las  Escuelas  al 
de  los  habitantes,  que  naturalmente  aumenta  cada  año. 
Nueva  York  tiena  comprados  por  valor  de  muchos  miles  de 
pesos,  sitios  ó  solares  que  reserva  para  cuando  sea  nece- 
sario aumentar  el  numero  de  las  Escuelas. 
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LOS    MINSTRELS 

ARTE  DRAMÁTICO  POPULAR   AMERICANO 

(El  Naeionah  iulio  12  de  1869.) 

Veinte  año8  ha,  cuando  el  General  Tom  Pouce  exhibía  su 
exigua  persona,  como  un  muñeco  de  treinta  pulgadas  de 
alto,  y  los  hermanos  siameses  se  retiraban  de  la  escena  k 
gozar  de  su  doble  matrimonio,  en  el  Museo  de  Barnum,  el 
rey  del  humbug  asiste  á  una  representación  que  entonces 
se  llamaba  «Los  negros  de  la  Florida».  Un  negro  viejo,  otro 
estúpido  y  una  orquesta  compuesta  de  guitarra,  huesitos  y 
pandero,  he  ahí  todo  el  personal  de  la  compañía. 

Con  elementos  tan  simples  como  los  griegos  con  la  lira 
y  los  verdaderos  negros  con  la  marimba,  el  candombe  ó  el 
tango,  nos  divertimos,  porque  éramos  varios  sur-americanos, 
grandemente,  y  yo  mucho  mas  que  en  la  Opera  de  París 
que  acababa  de  dejar  y  en  la  que  brillaban  entonces  Mario, 
Baroillhet,  ambas  Grisi,  etc.,  etc. 

Era  aquella  la  representación  de  la  poesía  de  la  raza 
africana,  su  arte  musical,  su  alegría  infantil,  su  estúpida 
malicia,  su  c&ndida  estupidez,  su  imaginación  primitiva. 
Los  negritos  de  Buenos  Aires  deben  ir  á  aprender  á  ser 
negros  con  los  Minstrels  Gristy,  que  hace  treinta  años, 
aunque  ninguno  de  ellos  los  tenga  todavía,  á  que  entretie- 
nen con  sus  chistes  á  las  gentes  de  buen  humor.  Vienen 
ahora  del  Cabo  de  Buena  Esperanza  adonde  fueron  sin 
duda  á  recibir  lecciones  de  los  genuinos  cafres.  Esas  can- 
ciones de  los  negros,  verdaderos  cantos  de  raza,  se  distin- 
guen por  una  alegría  franca,  sentida,  que  no  alcanzaron  á. 
expresar  Verdi  ni  Rossini.  Esta  tonada  se  canta  y  se  baila 
con  acompañamiento  de  sonajas  y  zapateos,  imposibles,  si 
no  es  uno  negro,  bien  negro,  para  sentir  el  compás,  la 
cadencia,   el  número,  con  fuerza,  con  furor,  con  delirio. 

Hoy  los  Minstrels  no  es  sólo  el  canto  cafre  ó  mandinga, 
un  tanto  embellecido  por  las  armonías  civilizadas  de  los 
blancos,  y  el  chiste  consiste  en  proponer  el  mas  grave  de 
ellos  una  adivinanza  para  que  la  resuelva  un  negrito  estú- 
pido, que  oye  con  la  boca  abierta,  piensa  gravemente,  me- 
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fW  i  Is  Hiii»i««  t«MnU. 

Cntoioean  naevo  arte  eónñeo  «a  á  hÜt  de  la  ii 
ya  Amena  4«  la  •sclaTÍLod. 

L«i«  Xirtmr«ls  bao   nacido  ea  «i  g«*pi»»  d^  ^Etaro. 
la  retmxoií  al^nre  le)  Domiapi,  d  b¿i«  < 
irr«m9tíbt«  1«  >»ita  rsxa,  aifio  qoe  santa,  rúr  baila  j  obe~ 
4l«p«.     Di<M  lo  fU^ió  »ai,  á  medio  crecinaaito. 

El  y»nl[««4el  norte |ha  Mmada  el  niüealo  d«  laesclavüíai 
y  hecho  d»!  n«{fro  la  máaeara  j  embleaia  de  la  ífnioraiita 
SMMíikIe?  del  paleto.  Ca  ysnkee  eatápiík)  no  representa  £a 
VAMart  rnal.  Pero  aqaí  acaba  lo  qne  este  género  ha  tomado 
á  )a  nstoraleza.  Lo  «Jemas  es  yaokea  poro  y  promeCe  s^ 
in^i^  7  ma^  MH«  dar  od  voeleo  al  arte  miamos 

Vnn  c^imAdia  son  doa  personajes,  imo  que  habla  j  oCn> 
qoA  niente.  El  aotor  de)  drama,  «osente  6  maerto  ya,  es  el 
principal  penionaje,  llimase  (hmtas,  Ibliére  ó  Bretón  de 
los  HtTteTtj»;  el  ejecnior  testa meotario  ó  el  apoderado  sa 
f  l«m«  cftftiicd  6  sencil lamente  actor,  porque  actúa  el  papel, 
et  iffrtnflmíftTilo  ajeno. 

Kl  Minntrel  es  sa  propio  ejecator;  y  en  esto  el  arte  TuelTe 
á  Hiif)  orlgAnen,  Eftquilo,  Arísbibnes,  Plaato.  Shakespeare! 
Moll'Te  re|ire&ental>an  sus  propias  comedías.  iQaé  cindad, 
\ntt  pe'juefitt  qu«  sea,  no  posee  ano  de  esos  genios  raros  que 
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Dios  echa  como  la  sal  de  la  vida  para  regocijo  de  sus  ami- 
gos, el  decidor,  el  ocurrente,  el  gracejo,  sin  esfuerzo  y  solo 
por  vocación  I  Hay  ios  de  dos  géneros:  el  que  contrahace 
la  simplicidad,  para  hacer  reventar  de  risa  por  el  contraste 
con  la  malicia  del  concepto.  Hay  el  negro  estúpido  de  los 
Minstrels,  el  otro  es  el  que  acentúa  con  la  mímica,  la  agu- 
deza del  ingenio :  este  es  el  menstrel  latino. 

Recorren  los  Estados  Unidos  trescientas  compañías  de 
negros,  en  cuyas  filas  cuentan  los  ochocientos  graciosos 
que  se  conocen,  se  buscan  y  disputan  las  celebridades  nue* 
vas,  como  los  teatros  europeos  un  tenor  ó  una  prima  donna. 
El  asunto  del  drama  es  el  mismo  actor,  su  genio  y  talento 
propio,  y  en  esto  excede  al  arte  antiguo  ó  actual  de  estar 
galvanizando  pensamientos  muertos  ó  ajenos,  siendo  su 
única  gloria  hacer  que  parezcan  vivos. 

La  sociedad  actual  es  el  asunto  del  drama  y  en  los  dichos 
y  ocurrencias,  como  en  el  estribillo  del  canto,  se  asemeja  al 
vaudevitle;  pero  excede  al  vaudevilie  y  se  acerca  á,  la  pri- 
mitiva comedia  griega,  en  que  Sócrates  era  satirizado  en 
8U  presencia,  en  seguir  los  movimientos  de  la  opinión  pú- 
blica, expresar  sus  cóleras,  sus  afecciones.  El  juicio  de 
Johnson  subministraba  á  los  Minstrels  tiradas  espirituali- 
simas  en  contra  del  acusado  al  principio,  contra  los  jueces 
I  al  fin. 

Es  fortuna  que  los  Mintrelsno  entiendan  español.  iQué 
materia  para  ellos  la  cuestión  San  Jui^i^l  |  Pobre  Z.  si  hubie- 
ra tenido  que  oir  la  zumba  de  estos  negros  que  todo  lo  dicen, 
y  lo  que  constituye  la  sátira  mas  aguda!  Acusábase  al  Ge- 
neral Buttier  de  haber  confiscado  vajillas  de  plata  en  el 
Sud.  Un  Minstrel  se  presenta  en  la  escena,  agobiado,  ja- 
deando, encorvado  bajo  el  peso  de  una  cuchara  de  plata  de 
tres  varas  de  largo.  Ei  Mosquito  (en  todas  partes  hay  mos- 
quitos) se  apoderó  de  la  idea,  y  es  de  temer  que  Buttier 
tenga  sobre  su  tumba  una  cuchara  gigantesca,  si  lo  entie- 
rran  los  demócratas. 

Todo  talento  cómico,  espontáneo,  encuentra,  pues,  salida^ 
colocación  inmediata  en  los  Minstrels;  y  un  día  no  muy 
lejano^ — ya  se  ve  algo  de  ello  en  los  actores  especiales,  la 
Mitchel  y  otros, — aparecerán  los  grandes  actores  de  si  mis- 
mos, los  terribles  Aristarcos,  los  Molieres  por  centenares, 
con  todas  las  variantes  del  genio,  el  carácter,  el  gusto,  pro- 
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(luciendo  su  obra  con  las  variaciones  infinitas  que  el  ím- 
prompíu  crea.  No  hay  apuntador  en  este  teatro,  y  ya  sa 
pueden  imaginar  las  desviaciones  adonde  una  palabra  lleva 
y  que  el  diálogo  tiene  de  seguir. 

Es  sensible  que  Ascasubi  haya  ido  á  sepultar  su  talento 
en  una  quintita  cerca  de  Paris.  Él  hubiera  podido  traducir 
al  gaucho,  el  minstrel  americano,  con  su  guitarra,  su  gui 
piú  quo,  suB  candideces  y  pillerías  de  rancho.  ¡Cuántos  jó- 
venes hay  que  hacen  de  minstrel,  cuando  remedan  al  gau- 
cho, como  hacía  prosa  Monsieur  Jourdain,  como  muchos 
generales  ponen  en  práctica  la  ley  marcial  t 

Mas  estamos  hablando  serio  cuando  los  minstrels  no  pue- 
den representar  este  papel  sin  hacer  reír  y  por  lo  tanto 
saliéndonos  del  género.  Habrá  música,  canciones,  baile  y 
comedia,  todo  ello  sin  ton  ni  son,  y  á  mas  parodia,  crítica 
y  sátiras  que  Moverán  como  balas  perdidas  en  nuestros 
combates. 

Perdidas,  porque  hablan,  hieren  en  inglés;  inglés  de  las 
colonias,  inglés  bozal  á  veces,  y  muchos  oídos  no  están 
preparados  para  este  disfraz  del  pensamiento,  bajo  la  forma 
del  negro,  que  todavía  podemos  traducir,  aunque  el  origi- 
nal va  desapareciendo  y  empalideciendo  á,  cada  renovación. 
Bienvenidos  sean  los  Minstrels  y  como  es  de  usanza  en  la 
crónica  del  diario,  al  anunciar  una  función:  no  faltar  ('). 


( I )  La  recua  de  este  articnlo  dirá  en  medio  de  qué  preoca  pac  laces  fué  escrito. 
Era  notable  cd  Sarmiento  este  tenómcno  de  necesitar  solazar  su  espíritu  coa  pro- 
ducciones ligeras  cuando  mas  lo  acosaban  las  lucbas  j  la  prodigiosa  actividad  In- 
telectual gue  entonces  desplegaba. 

No  es  necesario  buscar  otras  alusiones  i  los  ancesos  del  momento  que  las 
apat^ntes  qne  contiene  este  escrito;  era  hccbo  IngenuameDle  para  bablar  de  los 
negros  y  oMdar  la  guerra,  los  partidos,  la  cuestión  San  Joan  y  cnanto  de  enojoso 


AMBAS  AMÉRICAS  305 


UTILIDAD  DÉ  LOS  SEGUROS  SOBRE  LA  VIDA 

{Ambas  Amériecu,  N«  4. ) 

La  institución  del  seguro  sobre  la  vida  es  uno  de  los  bie- 
nes nías  grandes  que  debe  á  la  civilización  moderna  la 
humanidad,  y  creemos  hacer  un  servicio  á  los  pueblos 
hispano-americanos  á  quienes  está  dedicada  esta  Revista, 
empleando  algunas  páginas  de  ella  en  la  consideración  de 
una  materia  que  ha  adquirido  tanta  importancia  en  ésta  y 
las  otras  grandes  naciones  de  la  tierra. 

En  cualquier  grado  de  civilización  en  que  se  encuentre 
el  hombre  se  distingue  del  que  vive  en  la  barbarie  en  la 
previsión  con  que  piensa  en  lo  futuro,  sin  conformarse, 
como  los  salvajes,  con  los  goces  y  los  dolores  del  presente 
día.  En  los  Estados  Unidos,  lo  mismo  que  en  otros  países 
muy  civilizados,  ha  llegado  á  hacerse  el  seguro  de  vida  una 
verdadera  necesidad;  no  porque  se  palpe  mas  que  en  otros 
la  conveniencia  de  proveer  á  las  necesidades  futuras,  cier- 
tas ó  contingentes,  que  traen  consigo  los  padecimientos 
físicos,  los  achaques  de  la  vejez  y  las  exigencias  naturales 
de  la  familia,  sino  porque  son  tan  numerosos  los  ejemplos 
que  tiene  cada  uno  á  la  vista  de  los  buenos  resultados  de 
la  institución,  que  no  es  posible  prescindir  del  deseo  de 
hacerse  participe  de  ellos.  En  la  parte  masculina  de  la 
población  se  encuentra  principalmente  la  clase  producto- 
ra, y  en  el  cerebro  ó  el  brazo  del  padre  ó  la  cabeza  de  la 
familia,  su  bienestar  y  su  prosperidad;  y  cuando  éste  des- 
aparece del  mundo  {cuántos  no  son  los  casos  en  que  la 
viuda  y  los  huérfanos  se  ven  de  repente  sumidos  en  la 
miseria,  y  sin  otro  recurso  que  sus  débiles  esfuerzos!  La 
pobreza  en  que  por  lo  común  quedan  las  viudas,  dio  origen 
al  primer  establecimiento  bajo  el  sistema  moderno  de  se- 
guros de  vida  en  Inglaterra,  á  fines  del  siglo  XVII;  y  la 
necesidad  que  allí  se  experimentaba  entonces  subsiste  en 
estos  tiempos  y  en  todas  partes.  No  hay  hombre  cuya  vida 
no  tenga  algún  valor;  y  no  solo  el  valor  moral  que  se  pesa 
«n  la  balanza  del  afecto  social  y  los  lazos  de  familia,  sino 
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un  valor  que  puede  estimarse  en  dimíro,  ó  como  capital 
productivo.  Para  reponer  la  pérdida  de  este  recurso  fué 
para  lo  que  se  inventó  el  seguro  de  vida;  y  son  infinitas 
las  familias  desgraciadas  que,  al  perder  su  natural  apoyo, 
han  sentido  vivas  emociones  de  gratitud  hacia  los  hombres 
grandes  y  buenos  que  concibieron  la  idea  del  seguro  de 
vida,  y  que  después  de  muchos  trabajos  y  cálculos  cien- 
tíficos, dieron  au  pensamiento  al  mundo  en  la  forma  de  un 
hecho  de  que  todos  podían  aprovecharse  al  punto.  La  he- 
rencia que  proporciona  el  seguro  de  vida,  que  á  la  muerte 
del  padre  da  familia  recaa  en  la  esposa  y  los  hijos,  es  un. 
beneficio  no  solo  para  las  viudas  y  los  huérfanos,  sino  para 
)a  sociedad  entera;  porque  impide  que  graviten  aquellos 
sobre  la  candad  publica  ó  de  otros  miembros  de  la  socie- 
dad, que  se  disuelvan  las  relaciones  de  fanailia,  y  que  se 
destruya  el  hogar  paterno;  y  si  cada  marido  y  cada  padre 
dejase  una  herencia  á  su  esposa  y  su  familia,  se  eatrecha- 
rfan  mucho  los  limites  de  la  pobreza,  se  disminuiría  ei 
□úmero  de  crímenes  y  crecerla  en  proporción  la  prospe- 
ridad nacional. 

El  seguro  de  vida  fomenta  esencialmente  la  felicidad  de 
]a  vida  doméstica,  proporciona  á,  precio  muy  barato  una 
herencia  al  pobre,  y  ampara  de  un  modo  eficaz  al  rico  con- 
tra tos  caprichos  de  la  fortuna  y  la  instabilidad  de  las  ri- 
quezas; ofrece  un  apoyo  á  la  vejez  y  medios  de  prosperar 
&  la  juventud;  vivifica  laa  empresas  industriales,  y  da  á 
las  inversiones  comerciales  una  solidez  que  no  puede  que- 
brantar la  muerte  misma.  Parécenos,  pues,  que  es  un  deber 
de  todos  los  que  teórica  6  prácticamente  se  hallan  intere- 
sados en  la  solución  de  las  cuestiones  sociales  y  económico- 
políticas,  despertar  é  infundir  en  el  ánimo  de  los  pueblos 
el  aprecio  que  merece  el  seguro  de  vida,  y  disposición  á 
aprovecharse  de  sus  ventajaa  En  estos  pueblos  bien  or- 
ganizados se  mira  como  obligación  de  todo  ciudadano 
educar  á  sus  hijos,  proveer  á  las  necesidades  de  su  familia 
y  asegurar  sus  fincas  contra  incendio;  y  no  creemos  lejano 
el  día  en  que  se  tenga  por  infractor  de  sus  deberes  al  qne 
sea  negligente  en  el  seguro  de  vida.  Es  un  hecho  bien 
sabido  que  mas  de  tres  cuartas  partes  del  dinero  que  entra 
en  las  compañías  de  seguros  de  vida,  proviene  de  personas 
cuya  renta  es  apenas  suficiente  para  atender  á  laa  nece- 
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sidades  de  cada  día;  porque  de  este  modo  ae  guarda  el 
dinero  lo  mismo  que  si  se  depositara  en  una  caja  de 
ahorros,  y  ademas  del  bien  que  proporciona  á  la  familia 
del  individuo  asegurado,  aumenta  el  capital  acumulado  y 
reproductivo.  La  mayor  parte  de  estos  ahorros  serian  per- 
didos para  la  familia,  si  no  fuera  por  el  incentivo  del  se- 
guro de  vida. 

Bajo  un  punto  de  vista  elevado,  es  la  institución  del  se- 
guro de  vida  mas  noble  que  los  establecimientos  públicos 
de  beneficencia;  porque  levantan  á  los  que  reciben  sus  be- 
ficios  auna  condición  que  los  exime  déla  triste  necesidad 
de  reclamar  la  caridad  pública. 

En  Inglaterra  ha  sido  el  seguro  de  vida  un  sistema  esta- 
blecido por  mas  de  cien  años.  En  los  Estados  Unidos  se 
fundó  la  primera  compañía  en  1812;  pero  en  los  primeros 
veinte  años  apenas  se  aprovechó  el  público  de  sus  venta- 
jas, sin  duda  porque  no  las  conocía;  y  el  movimiento  se  ha 
ido  acelerando  de  tal  suerte  que  las  cinco  sextas  partes  de 
las  pólizas  hoy  vigentes  han  sido  expedidas  durante  los 
últimos  cinco  años.  Esto  prueba  que  la  experiencia  va 
dando  á  conocer  cada  día  mas  los  beneficios  del  seguro  de 
vida;  y  en  efecto,  se  calcula  que  las  personas  que  se  han 
aprovechado  de  ellos  en  los  Estados  Unidos,  tienen  hecha 
provisión  para  millón  y  medio  de  peraonas,  nacidas  y  por 
nacer. 

El  rápido  vuelo  que  tomó  el  sistema  de  seguros  de  vida 
en  este  país  en  los  cinco  años  últimos,  se  debe  en  parte  á 
la  guerra  civil  que  segó  tantas  vidas  preciosas,  poniendo  de 
manifiesto  casi  en  cada  hogar  la  muerte  y  el  peligro  de 
dejar  desamparados  los  .intereses  domésticos.  Mientras  que 
el  valor  de  todas  las  demás  cosas  ha  subido  desde  enton- 
ces, el  precio  del  seguro  de  vida  subsiste  sin  alteración;  y 
los  que  se  aseguran  en  este  tiempo  y  pagan  sus  premios 
con  un  papel  moneda  que  tiene  gran  descuento,  ven  en 
perspectiva  un  lucro  enorme,  con  la  fundada  confianza  de 
que  cuando  llegue  la  época  de  ser  reembolsados,  no  habrá 
diferencia  entre  el  valor  del  papel  y  el  dinero  acuñado. 
Nnestros  lectores  hispano-americanos  sabrán  apreciar  en 
todo  su  valoría  fuerza  de  estas  dos  últimas  observaciones. 
La  suma  <le  las  cantidades  que  las  compañías  americanas 
de  seguros  de  vida  han  prometido  pagar  hasta  el  día  de 
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hoy,  ascieiifis  á  $  1.167.043.389;  dependiendo,  por  supuesto,  la 
mayor  parte  de  estaa  objigaciones,  de  la  continuación  del 
patío  del  premio  anual  por  parte  de  los  asegurados.  Nada 
tiene,  sin  embargo, de  falso  ni  de  artificial  este  rápido  cre- 
cimiento del  seguro  fie  vída;  sino  que  cada  día  es  mas  QriDe 
el  convencimiento  de  que  no  se  ha  ideado  medio  mejor  de 
prevenirse  contra  las  incertidumbres  de  la  vida  humana;  y 
así  cada  hombre  ilustrado  que  cobija  la  vida  y  el  bienestar 
de  otros  seres, .reconoce  en  si  el  deber  de  proveer  por  este 
medio  á  su  futura  subsistencia  y  felicidad. 

Con  al  fin  de  llenar  los  deseos  y  atender  i  las  circuns- 
tancias de  cuantas  personas  quieran  asegurarse,  se  expiden 
varias  clases  de  pólizas.  Una  de  estas  es  laque  se  estiende 
á  la  vida  entera  de  la  persona  asegurada,  á  cuyo  falleci- 
miento se  paga  el  importe  del  seguro  al  legítimo  heredero 
ó  representante,  con  sus  ganancias  si  no  se  ha  dispuesto 
de  ellas  para  pagar  premios.  A  veces  se  aseguran  juntas 
dos  ó  mas  personas,  y  á  la  muerte  de  una  se  paga  el  seguro 
á  los  supervivientes.  También  se  expidan  pólizas  de  dota- 
ción, destinadas  á,  hacer  provisión  para  la  vejez.  En  ellas 
se  conviene  en  pagar  el  importe  al  asegurado  mismo  cuan- 
do llfigne  á  cierta  eibul,  ó  bien  á  sum  herediTos,  si  muere 
antes,  como  en  las  pólizas  comunes.  Esta  clase  de  pólizas 
está  muyen  uso,  porque  reúne  elsegurode  vida  y  la  caja 
de  ahorros. 

Las  diecinueve  vigésimas  partes  de  las  pólizas  que  esta- 
ban vigentes  en  este  pais  en  1863,  eran  de  vida  entera,  y  sus 
premios  pagaderos  anualmente  durante  la  vida  del  asegu- 
rado; que  es  la  forma  de  seguro  que  provee  á  menos  costo 
contra  la  contingencia  de  muerte  temprana,  y  en  que  el 
premio  anual  es  menor,  porque  se  distribuye  entre  todos  los 
años  probables  de  vida.  Pero  hay  personas  que  contemplan 
con  desagrado  la  perspectiva  de  una  larga  obligación  de 
pagar  premios  anuales,  hasta  el  término  de  su  vida;  espe- 
cialmente cuando  piensan  en  la  posible  contingencia  de  no 
poder,  en  alguna  época  futura,  atender  al  pago  de  los  pre- 
mios. El  mejor  modo  de  obviar  esta  diücultad.  es  pagar  de 
una  sola  vez,  y  anticipadamente,  todo  el  precio  de  la  pó- 
liza, método  que  se  desentiende  del  estimulo  principal  que 
induce  al  seguro,  que  es  la  posibilidad  de  morir  durante 
los  primeros  años  de  la  póliza.    El  que  paga  asf  con  anticU 
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pación  por  todos  los  años  posibles  de  su  vida,  paga  mucho 
por  un  seguro  de  que  no  puede  llegar  A  disfrutar;  y  como 
no  son  muchos,  por  otra  parte,  los  que  pueden  hacer  tal 
desembolso  de  una  vez,  es  fácil  comprender  que  el  sistema 
de  un  solo  premio  no  es  el  mejor  para  la  generalidad  de 
las  gentes.  Hay  otro  sistema  que  ha  merecido  bastante  acep- 
tación; y  es  el  de  hacer  un  numero  limitado  de  pagos  anua- 
les, ordinariamente  de  diez;  y  si  después  de  veriñcados  dos 
ó  tres  pagos,  no  sigue  haciéndolos  el  asegurado  tiene  el  de* 
recho  á  una  póliza  satisfecha,  por  tantos  décimos  de  la 
cantidad  originalmente  asegurada  como  premios  anuales 
tengan  pagado  por  completo.  A.  este  sistemase  opone  la 
misma  objeción,  aunque  no  en  igual  grado,  que  al  de  un 
solo  premio,  porque  cada  uno  de  los  diez  pagos  tiene  que 
ser  mayor;  pero  como  permite  hacerlos  dentro  de  la  época 
productiva  de  la  vida,  alivia  del  peso  de  la  obligación  inde- 
finida, y  esto  lo  hace  preferible  para  muchos. 

Los  premios  de  pólizas  por  vida  pueden  fijars-?  en.  cual- 
quiera otro  número  qne  diez,  á  elección  del  asegurado,  y 
pueden,  ó  nó,  según  sií  estipule,  caer  en  pena  de  confisca- 
ción .  En  las  pólizas  de  dotación  está  necesariamente  limi- 
tado el  número  de  premios  al  de  años  que  ha  de  correr  la 
póliza;  en  una  palabra,  los  pagos  cesan  en  la  época  prefi- 
jada para  el  reembolso.  A  estas  pólizas  puede  aplicarse, 
si  se  quiere,  el  sistema  de  pagos  por  cinco  ó  por  diez  años, 
y  en  algunas  compañías  cesa  la  pena  de  confiscación  de  loij 
premios,  después  que  se  ha  verificado  el  pago  de  ellos  por 
cierto  número  de  años.  Todas  estas  concesiones  han  con- 
tribuido mucho  á  popularizar  el  sistema  de  seguros  de 
vida.  Impedía  que  muchas  personas  se  asegurasen  la  vida, 
el  temor  de  caer  en  la  pena  de  perder  ios  premios  pagados 
en  faltando  á  la  puntualidad  en  los  pagos;  pero  una  vez 
que  se  ha  allanado  este  inconveniente,  nadie  puede  titubear 
en  aprovecharse  de  eata  admirable  institución.  El  espíritu 
justo  y  liberal  que  la  anima,  es  cuanto  puede  apetecerse,  y 
redunda  abuEidantementeen  crédito  y  prosperidad  del  sis- 
tema. Es  propio  de  la  filantropía  ser  justa;  y  la  justicia  y 
la  buena  fe  son  la  mejor  regla  de  conducta. 

El  seguro  de  vida  es  mas  que  para  nadie  una  bendición 
para  las  personas  de  escasos  recursos  pecuniarios;  y  para 
éstas  se  adapta  mejor  que  ninguno  otro  el  premio  ordinario 
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anual.  Es  cierto  que  para  conseguir  por  entero  el  fruto 
de  sus  pagos,  tiene  el  asegurado  que  continuarlos;  pero  si 
después  de  los  primeros  años,  tuviese  la  desgracia  de  verse 
en  la  imposibilidad  de  hacerlo,  puede  siempre  alcanzar 
aquello  á  que  tiene  derecho,  y  es:  recibir  en  una  póliza  una 
cantidud  igual  al  importe  que  tenga  satisfecho. 

Las  observaciones  que  hasta  aqui  hemos  hecho  van  enca- 
minadas y  nos  parecen  que  bastan  á  dar  á  conocer  la  filo- 
sofía del  seguro  de  vida  y  los  méritos  de  una  institución 
que  ha  llegado  á  adquirir  tanta  importancia  en  los  países 
mas  civilizados;  pero  como  sabemos  que  en    los  pueblos 
hispano-americanos  para  quienes  escribimos,  es  de  muy 
pocos  conocida  la  materia,  procuraremos  aclarar  algunas 
ideas  á  íin  de  que,  si  es  posible,  no  quede  ninguna  duda 
en  el  ánimo  de  los  que  se  sientan  inclinados  á  entraren 
esta  vía  de  progreso  y  á  participar  de  sus  beneficios. 

Tenemos  á  la  vista  los  estatutos  de  una  compañía  de  esta 
ciudad,  que  nos  parece  un  modelo  de  perfección  en  su  clase- 
y  es,  en  efecto,  la  que  ha  hecho  progresos  mas  rápidos  y 
dado  resultados  mas  satisfactorios;  lo  que  se  debe  no  solo  éi 
la  inteligencia  y  conocida  probidad  de  su  administración, 
sino  á  la  liberalidad  y  verdadera  filantropía  de  las  bases 
que  tiene  establecidas  para  sus  contratos.  Nos  referi- 
mos á  La  E<;>uitativ\  (Equitable  Life  Insurance  Sociely)  so- 
cieJa.i  (le  seguros  mutuos,  en  que  cada  persona  que  se 
asejíura  (jueda  convertida  en  miembro  de  la  sociedad,  para 
el  efecto  de  participar  de  sus  ganancias  en  proporción  á  su 
haber;  asi  es  que  si,  por  una  parte,  desembolsa  anual- 
mente el  asegurado  el  importe  del  premio  de  su  póliza,  re- 
cibe desde  el  primer  año,  por  otra  j)arte,  su  cuota  en  el 
dividendo  anual;  y  cuando  llegue  el  caso  de  pagarse  la  pó- 
liza, lleva  por  lo  común  consigo  intereses  acumulados  al 
principal. 

Para  hacer  los  dividendos  ha  adoptado  «La  Equitativa  » 
la  base  llamada  de  contribución,  que  es  mas  justa  que  la 
común  de  la  prorata  sobre  los  premios  recibidos.  Nos  ex- 
plicaremos. Si  fuera  posible  calcular  las  tablas  de  morta- 
lidad futura,  y  los  réditos  que  en  lo  porvenir  prodúzcanlos 
capitales  invertidos,  no  habría  mas  que  añadir  á.  estos  datos 
el  de  los  gastos  de  administración,  para  poder  determinar 
con  toda  exactitud  el  premio  que  hubiera  de  cargarse  t^ 
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caila  edad  y  porcada  claae  de  seguro;  en  tal  caso  ni  que- 
darían fondos  sobrantes,  ni  habría  por  consiguiente  divi- 
dendos para  los  asegurados.  Como  esto  es  imposible, 
ninguna  compañía  podría  alcanzar  la  conñanza  pública, 
si  no  exigiera  premios  que  con  toda  probabilidad  sean  suii- 
cientes  para  hacer  frente  al  pago  de  todas  las  reclamaciones, 
aun  en  las  circunstancias  mas  desfavorables.  El  resultado 
natural  es  que  trascurridos  algunos  años,  se  ve  que  los 
premios  cobrados  han  sido  mayores  de  lo  necesario,  y  el 
exceso  es  lo  que  forma  el  fondo  que  es  objeto  de  los  divi- 
dendos, y  que  debe  en  justicia  repartirse  entre  los  tenedo- 
res de  pólizas  en  proporción  á.  la  cantidad  con  que  cada 
uno  haya  contribuido  á  formarlo.  Tomada  esta  ba9e,que 
es  la  den  La  Equitativas,  se  comprende  fácilmente  que  no' 
es  de  importancia  que  los  premio?  hayan  sido  ó  no  estric- 
tamente calculados  desde  un  principio:  pueden  conside- 
rarse como  un  merodepósito  hecho  para  proveer  á  contin- 
gencias aun  no  conocidas,  y  con  la  condición  de  que  lo  que 
vaya  de  mas  será  luego  reembolsado;  y  de  este  modo  no  se 
ve  mas  favorecida  que  otra  ninguna  clase  de  asegurados, 
pues  viejos  y  jóvenes,  los  asegurados  por  muchos  años  y 
los  recien  asegurados,  todos  reciben  imparcial  justicia. 

«  La  Equitativa  »  permite  á  los  asegurados  aplicar  el  im- 
porte de  losdividendos  de  cualquiera  de  los  cinco  modos 
siguientes,  á  su  albedrio:  1°,  al  aumento  permanente 
de  la  cantidad  asegurada;  3o,  al  aumento  de  la  cantidad 
asegurada  por  uno  ó  mas  años;  3°,  í  la  diminución  perma- 
nente de  los  premios;  4°,  á  la  diminución  de  los  premios  por 
uno  ó  mas  años;  y  5",  á  la  diminución  del  número  de  años 
en  que  han  de  pagarse  premios;  algunos  de  los  cuales  son 
de  práctica  exclusiva  de  esta  sociedad,  que  ha  buscado  el 
modo  de  satisfacer  todas  las  miras  y  aspiraciones  de  los 
asegurados. 

Su  sistema  de  pagos  es  al  contado  reciprocamente,  pues 
ni  da  pagarés  cuando  recoge  sus  pólizas,  ni  los  recibe  por 
los  premios  cuando  las  expide;  lo  que  le  pro[)orciona  vtrnta- 
jas  de  crédito  y  solidez  que  redundan  en  provecho  délos 
asegurados. 

Aun  en  las  medidas  necesarias  de  precaución  contra  los 
fraudes  posibles,  se  nota  la  liberalidad  de  «  La  Equitativa  »; 
pues  tiene  declarado  indisputable  el  pago  de  las  pólizas  por 
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motivo  de  suicidio,  cuando  han  trunscurrido  dos  años  del 
seguro.  Y  respecto  k  la  falta  de  pago  de  los  premios,  no 
hay  coníiacacion  después  que  han  sido  satisfechos  los  da  los 
tres  años  primeros:  transcurridos  éstos,  si  no  puede  el  ase- 
gurado continuar  pagando  premios,  se  le  reconoce  como 
valor  de  nueva  póliza  los  que  tiene  desembolsados,  quedan- 
do asi  invertidos  como  en  una  caja  de  ahorros,  y  con  la 
opción  k  la  parte  proporcional  que  le  corresponda  ea  los 
beneficios. 

Tal  es  la  institución  que  desearíamos  ver  introducida  en 
tos  países  hispano-amerícanos.  Bajo  el  punto  de  vista  de 
la  posibilidad  de  no  vivir  cuanto  se  espera,  ea  el  seguro  do 
vida  la  mejor  inversión  posible;  porque  promete  y  ejecuta 
lo  que  las  cajas  de  ahorros  tardan  mucho  ea  efectuar.  El 
seguro  cambia  las  leyes  que  regulan  las  inversiones;  porque 
para  alcanzar  el  benedcio  de  las  instituciones  de  depósito, 
tiene  el  depositario  que  vivir,  ó  sus  herederos  que  aguar- 
dan po'c  el  contrario,  mientras  mas  pronto  muere  el  tenedor 
de  una  póliza  de  seguro  de  vida  mayor  es  el  producto  rela- 
tivamente á  lo  qiid  li:i  co^tiido.  E.sci(?L'[aini?iits  una  belle- 
za singular  del  seguro  de  vida  que  aunque  la  muerte  abre- 
via el  período  en  que  puede  la  industria  trabajar  para  el 
necesitado,  no  priva  de  la  provisión  que  asegura  la  póliza 
antes  bien  hace  mayor  el  beneficio  en  proporción  de  sq 
costo.  El  hombre  prudente  mirará  siempre  el  seguro  de 
vida  como  una  prenda  contra  la  incertidumbre  de  la  vida 
individual;  y  no  encontrará  mejor  modo  de  invertir  sus 
ahorros,  que  en  una  compañía  bien  constituida  y  maneja- 
da, como  «La  Equitativa*  de  esta  ciudad,  que  hemos  toma- 
do  por  modelo,  no  sólo  por  considerarla  una  de  las  mas 
fuertes  y  mejores  organizadas  en  los  Estados  Unidos,  sino 
porque  indudablemente  es  ia  mas  generosa  con  todos  sus 
miembros  dentro  y  fuera  del  pais. 


I 


UN  fiRAN  PROYECTO 


ESTIDOS    EN    BLINCO 


Llámanse  blancoi  simplemente  en  inglés  los  estados,  pla- 
nillas, interrogatorios,  que  en  palabras  y  con  casillas  im- 
presas, dan  la  fórmula  en  que  han  de  ser  llenados  ciertos 
documeiUos  públicos.  En  los  Estados  Unidos  la  ley.como 
ha  do  ser  ejecutada  por  funcionarios  tomados  de  la  masa 
general  del  pueblo  y  por  el  pueblo  mismo,  se  emiarga  ella 
misma  de  dar  las  fórmulas  precisas  del  contrato,  juramen- 
to, declaración  que  lia  de  hacerse  ó  prestarse,  cosas  que 
entre  nosotros  se  deja  al  escribano,  al  contador,  al  ofici- 
nista, loque  establece  en  muclios  casus  el  arbitrario,  y  en 
los  mas  las  omisiones  y  errores  mas  garrafales. 

Cuando  la  cosa  á.  que  tales  fórmulas  han  de  aplicarse  no 
tiene  antecedentes  en  el  país,  entonces  ni  bueno  niapro- 
ximativo  ni  malo  puede  obtenerse,  y  si  hubieran  de  colec- 
tarse y  refundirse  en  uno  los  varios  informes  resultaría 
que  las  discrepancias  serían  tales  que  no  pudiere  obtenerse 
un  resultado. 

El  lionorable  HenryJBarnard,  comisionado  de  Educación 
Nacional  de  los  Estados  Unidos,  pasará  luego  un  informe 
al  Congreso  sobre  el  estado  y  difusión  de  la  instrucción  en 
todos  los  E-'tados  Unidos.  Es  el  primero  que  de  este  género 
se  intenta  en  el  pais,  y  sus  datos  arrojaran  una  grande  luz 
sobre  la  historia  y  progresos  de  la  educación  en  este  país. 
La  Euro|)a,  y  sobre  lodo  la  Francia,  la  Inglaterra  y  la  Ale- 
manía  encontrarán  en  este  trabajo  preciosas  y  útiles  lec- 
ciones. 

Pero  para  la  edificación  ó  estudio  del  pueblo  americano 
el  comisionado  no  se  detendrá  aquí.  Es  su  ánimo  reunir 
los  datos  para  hacer  la  historia  y  averiguar  el  estado  de  la 
Educación  en  Europa  y  América  hasta  concluir  un  día  con 
saber  cuál  es  el   grado  de  desarrollo  intelectual  de  laespe- 


cieUumana  y  portauto  las  proporcioneá  etique  sq  bailan 
las  fuerzas  morales  y  proiluctivas  del  hombre  en  toda  la 
tierra  con  las  ínermaa  ó  destructoras  que  aun  no  han  sido 
iniciadas  en  el  jirogreso  humano.  ¡Qué  tarea  tau  noble,  y 
qué  resultados  tan  vastos,  ai  por  ejemplo  en  lugarde  clasi- 
ficar pueblos  por  naciones,  lo  que  poco  revela,  se  clasi- 
ficasen los  individuos  da  la  raza  humana,  según  los  grados 
de  desarrollo  intelectual  I  Así  podría  decirse:  ¿Hombres 
que  ensanchan  los  conocimientos  humauos?  ¿Hombres 
completamente  ilustrados  con  los  ya  adquiridos?  ¿Hom- 
bres civilizados  que  aplican  á  su  existencia  los  resultados 
de  la  ciencia?  ¿Hombres  que  leen  y  escriben,  pero  que  no 
adquieren  conocimientos?  Hombres  que  ni  el  instrumento 
han  adquirido?  ¿Hombres  en  estado  de  barbarie?  ¿  Hom- 
bres salvajes? 

iQué  contingentes  darían  á  la  estadística,  naciones  qoe 
hoy  encubren  con  el  nombre  de  cristianas  y  civilizadas, 
poblaciones  enlenis  que  habrían  de  clasilicarse  en  los  mas 
bajos  escalones  de  este  cuadro  I 

El  honorable  Mr.  Barnard  se  ha  dirigido  á  nosotros  pi- 
diéndonos  la  historia  de  la  educación  en  Sur  América,  y 
no  hemos  vacilado  en  ofrecerle  nuestro  concurso,  con  los 
hechos  que  estén  á  nuestro  eJcance. 

Pero,  como  éstos  son  incompletos  y  en  ese  estado  inútiles 
para  su  grande  objeto,  hemos  creído  que  debíamos  proce- 
der del  mismo  modo,  que  aquí  se  procede  y  servirnos  del 
mismo  medio,  aunque  entonces  muy  restringido,  con  que 
Chile  y  Buenos  Aires  de  1855  á  1860  averiguaron  por  la 
primera  vez  cuál  era  el  estado  de  difusión  de  la  instrucción. 
Lo  que  aquellos  Estados  ensayaron  entonces  puede  el 
resto  de  la  América  y  ellos  mismos  ensayarlo  ahora  en 
grande  escala,  y  nos  atreveríamos  á  asegurar  que  con  inten- 
tarlo sólo,  se  echarían  los  cimientos  de  un  vasto  plan  da 
educación. 

Consistiría  sólo,  en  distribuir  á  todos  los  gobiernos  blanco», 
ó  planillas  impresas  de  las  cuestiones  á  que  los  Prefectos, 
Intendentes,  Gobernadores,  de  subdivisiones  administra- 
tivas responderían,  con  sólo  refundir  en  un  cuadro  también 
impreso  las  parciales  relaciones  que  Municipalidades,  visi- 
tadores ú  otros  comisionados  darían,  refundiendo  en  uno, 
los  que  les  subministrasen  los  maestros  de  Escuela,  último 
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eslabón  lie  esta  cadena  de  blancos,  que  han  de  irse  lle- 
nando. 

Seria  tarea  por  demás  improba,  dar  desde  ahora  minu- 
ciosa explicación  del  contenido  de  estas  fórmulas.  Ellas 
se  explican  &  sí  mismas,  y  el  juicio  propio  de  cada  gobier- 
no 6  funcionario  que  haya  de  usarlas,  establecerla  dife- 
rencias que  al  colectar  los  datos  y  querer  refundirlos, 
destruirían  la  unidad,  que  es  todo  su  mérito. 

Bástenos  hucer  aquí  la  enumeración  de  los  blancos  de  que 
se  sirve  el  Departamento  de  Escuelas  de  Pensilvania,  y  de 
que  hemos  obtenido  un  ejemplar  de  la  oQciosidad  de  Mr. 
Wlckersham  como  un  favor  especial. 

Para  confeccionar  este  documento  que  resume  el  estado 
general  de  la  educación  de  un  Estado,  han  sido  consul- 
tados chiIh  uno  en  sucesión  los  documentos  que  se  colec- 
tan con  los  siguientes: 

Blanco  para  informe  anual  de  Distrito  (Provincia,  etc.). 

Blanco  para  informe  de  Condado  ( Partido,  subdele- 
gacion,  etc.). 

Blanco  para  informe  anual  de  Escuela  Normal. 

Blancos  para  id.  de  Colegios. 

Blanco  para  id.  de  Academias. 

Blanco  para  id.  de  Escuelas  Superiores. 

Blanco  para  Institutos  de  Maestros. 

Estas  piezas  como  han  de  ser  uniformes,  convendría  im- 
primirlas en  las  misma  imprenta  del  Estado  de  Pensil- 
vania,  que  tiene  costeado  todo  el  material  especial  que 
requiere  y  obreros  hábiles. 

Estos  son  los  mas  esenciales  blancos  para  el  objeto 
indicado.  Para  la  permanente  organización  de  las  Escue- 
las y  su  inspección,  aconsejaríamos  hacer  una  edición  en 
castellano  de  las  piezas  y  registros  siguientes: 

Libro  de  los  Informes  mensuales  de  los  de  maestros. 

Libro  de  notas  de  los  Superintendentes  de  Distrito. 

Estadística  de  los  Superintendentes  de  Partido,  Regis- 
tros de  las  Escuelas,  etc.,  etc. 

El  Estado  de  Pensilvania  ha  publicado  un  libro  de  Ar< 
quitectura  de  Escuelas,  en  que  se  encuentran  modelos, 
planos  y  explicaciones  para  el  constructor,  de  todas  las 
formas,  tamaños  posibles  de  edificios  de  Escuelas,  á  Tin  de 
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que  las  Municipalidades  y  gobiernos  no  malbaraten  dinero 
en  construcciones  fíadas  al    mejor  parecer   del    al  bañil  6 

arquitecto. 

Un  mal  edificio  es  un  error  caro  y  duradero.  Dos  ó  tres 
generaciones  pueden  ser  víctimas  de  él.  (Cuánta  nece- 
sidad de  este  libro  habría  en  Sur  América,  donde  la  arqui- 
tectura escolar  no  tiene  sentido!  En  Chile  el  Gobieroo 
encargó  á  M.  de  Baimes,  arquitecto  francés,  que  construyó 
palacios  y  teatros,  edificar  una  escuela.  No  era  propio 
decirle  al  Gobierno,  que  un  arquitecto  graduado  no  sabía 
cómo  son  los  edificios  para  Escuelas,  y  apeló  por  modelos 
á  quien  se  había  ocupado  de  estas  cosas. 

Ambas  Américas  puede  ahorrar  muchos  errores,  subminis- 
trando modelos. 

Creemos  con  lo  expuesto,  justificado  el  pasar  una  nota  á 
los  gobiernos  de  Sur  América  indicándoles    Ja    idea    de 
costear  la  impresión  de  los  blancos  que  hemos  indicado  al 
principio,  para  levantar  el  censo  de  la  instrucción  en  sus 
respectivos  estados.    Los  blancos  ya  llevan  la   mitad  de  la 
tarea  ejecutada,  y  el  gasto  es  tan  pequeño,  que  nos  atrevería- 
mos á  aconsejarles,  extender  su  erogación  hasta  proveer  á 
sus  escuelas  de  registros,   á   sus   visitadores,   contadores, 
municipales,  etc.,  de  los  libros  y  fórmulas  que  les  corres- 
poní.len. 

Si  la  idea  no  fuese  subscrita,  se  habría  perlido  una  hoja 
de  pai)el  y  un  esfuerzo.  La  dignidad  del  silencio  ó  de  la 
inacción  no  es  un  título  que  siempre  pueda  ostentarse. 


UNA  CRITICA    ESPAÑOLA 

(  IKÉÜITO  ) 

Desde  la  aparición  del  primer  número  de  AmOas  Ahiénca^ 
empezamos  á  oir  las  apreciaciones  que  de  su  objeto,  redac- 
ción y  esi^iritu  hacía  un  diario  español  de  Nueva  York  y 
de  la  Habana  nos  llegaban  noticias  de  las  perplejidades 
en  (pie  ponía  á  los  unos,  las  simpatías  de  muchos,  los  temo- 
res de  las  autoridades  peninsulares.  En  el  diario  A  que 
aludíamos  veíamos  al  editor  luchando  entre  complacido  y 
mollino,  con  su  aprobación   de   hombre  de  pro;,a'eso  y  sus 
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prevenciones  de  españul,  contra  ia  influencia  de  ciertos 
Dombres  propios.  Era  fuera  de  nuestro  propósito  el  salir 
al  encuentro  de  estas  ú  otras  malas  interpretaciones,  aun 
dado  caso  que  tuviesen  influencia  dañosa  en  Cuba.  Pero 
el  tercer  numero  ha  llamado  particularmente  la  atención 
del  atalaya  español  en  Nueva  York,  y  sin  faltar  á  mira- 
mientos cuya  observancia  le  agradecemos,  denuncia  ya  sin 
embozo  las  matas  ó  republicanas  tendencias  de  Ambas  Amé- 
ricos.  Una  franca  exposición  de  la  situación  de  las  cosas 
no  estará  demás  por  cierto. 

Principiaremos  por  hacer  abstracción  completa  del  autor 
de  los  reproches,  porque  sus  ideas  son  sólo  el  reflejo  de 
sentimientos  comunes  &  los  de  su  nación,  acaso  emanados 
de  la  posición  que  se  ha  hecho  en  el  mundo,  y  de  la  que 
su  dominio  en  Cúbale  fuerza  á  asumir. 

Piérdese  ya  entre  los  pueblos  altamente  civilizados  la 
susceptibilidad  que  hacía  del  patriotismo  un  cómplice  de 
todos  los  errores,  deliciencias,  atraso,  ó  injutiticla  nacional. 
En  España  acaso  por  su  forma  peninsular,  se  conserva  aun 
quisquilloso  aquel  sentimiento,  y  en  Cuba  es  principio  de 
gobierno  que  no  se  ha  de  decir  ni  pensar  nada  que  dismi- 
nuya el  respeto  que  se  debe  á  la  nación  que  la  gobierna, 
cosa  que  sabría  &  deslealtad. 

Quien  quiera  escribir  en  castellano  en  Europa  ó  Estados 
Unidos  ue  encuentra  desde  et  principio  en  una  situación 
falsa.  Necesita  expresarse  de  manera  que  no  alarme  á  las 
autoridades  españolas  de  Cuba,  si  espera  que  alii  baya  de 
obtener  lectores.  Hace  veinte  años  que  M.  Lassalle  recla- 
maba los  servicios  de  un  sur-americano  para  la  redacción 
del  Correo  de  Ultramar,  previniendo  que  siendo  su  base  de 
operaciones  Cuba,  la  redacción  debía  tener  en  cuenta  las 
condiciones  políticas  de  aquella  isla,  al  mismo  tiempo  que 
deseaba  adaptar  su  periódico  á  los  gustos  sur-americanos. 
El  problema  que  se  quería  resolver  era  el  mismo  que 
traía  perplejo  á  un  ministro,  deseoso  de  poner  á  cubierto 
los  arsenales  de  armas  de  un  golpe  de  mano  de  los  revolu- 
cionarios. Quiero,  decía  á  un  hábil  ingeniero,  construir  una 
fortaleza  inexpugnable,  pero  sí  la  guarnición  misma  se 
sublevase,  ha  de  haber  medio  seguro  de  rendirla  inme- 
diatamente. 

No  se  ha  encontrado    todavía    el    medio  de  conciliario 


918  OBRAS   DS  SAHUIEKTO 

todo;  pero  en  obsequio  de  la  verdad  debemos  decir,  que  por 
lo  que  hace  íi  publicaciones  periódicas  en  castellaQO, 
Cuba  ejerce  una  grande  influencia  eo  la  América  del  Sur. 
El  Correo  de  Ultramar,  El  Mundo  lluttrado.  La  Ilmtracion  Afw- 
ncíiíifl,  y  cuantMS  periódicos  de  este  género  circulan  ó  se 
han  intentado,  adolecen  de  los  vicios  que  les  impone  su 
anfibia  ó  híbrida  clientela,  que  impide  ó  hace  pelij^roso 
para  la  empresa  bajo  el  punto  de  vista  mercantil,  tocar 
cuestión  alguna  que  tienda  &  ilustrar  la  opinión,  de  miedo 
de  alarmar  ¿  Us  autoridades  españolas,  que  manejan  la 
tijera  de  la  censura  previa,  ó  dan  el  pase  á  las  publicaciones. 

Un  pobre  poeta  sometía  sus  rimas  al  censor,  quien 
echaba  una  mirada  distraída  so'bro  el  descuadernado  libro, 
mientras  engullía  un  iJuen  bocudo  en  el  almuerzo. — ¿Qué 
quiere  decir  esta  palabra? — Señor,  decía  el  otro,  la  deüni- 
cion  del  diccionario  la  explica  así... — Bueno,  bueno, pero 
ponga  otra. — Señor,  si  la  necesito  para  la  rim^i! — No  la 
entiendo  yo,  y  asi  le  ha  de  suceder  al  público;  ponga  otra 
y  déjeme  Vd.  en  paz. 

El  Cronista,  pues  que  el  titulo  tan  bien  viene  al  diarlo 
como  al  autor,  no  tiene  por  fortuna  estas  dudas  sobre  pala- 
bras; j)ero  se  bulhi.  mi?i'i;t?d  ti  su  asumido  pap'?l  r.ie  vigía 
avanzado  sobreelcampo  enemigo,  al  igual  de  aquel  empleado 
de  policía  napolitano  durante  las  persecuciones  contra  los 
partidarios  del  Rey  Murat,  bajo  cuyo  ojo  inquisitivo  cayeron 
los  cuadernos  de  un  pobre  ingeniero. — ^¿Qué  es  esto,  que  veo 
entre  los  números,  interrogaba  el  astuto  policial  ? — Es  la 
incógnita,  respondía  con  sencillez  el  matemático. — ¡Ohl 
la  incógnita  jeht — La  misma  que  andamos  pesquisando, 
aqut  estA. 

Ha  encontrado,  pues,  la  incógnita  de  Antíiiis  Amiricas  el 
celoso  español,  y  tendremos  que  convenir  en  ello,  como 
un  ministro  convenia  en  las  acusaciones  que  le  dirigía  uu 
senador. — Gl  señor  Ministro,  decía  e)  orador,  oculta  entre 
disposiciones  generales  el  maquiavélico  designio  ijue  se 
descubre  en  el  articulo  Vdel  proyecto  de  ley.  Léase  con 
cuidadoyss  descubrirá  el  proposito  nefando. — Señor,  res- 
pondía el  Ministro,  ese  es  el  sentido  literal  del  proyecto. 
Lo  que  Yd.  cree  descubrirse  oculto,  es  lo  mismo  que  en 
todas  sus  letras  pide  el  gobierno.  Eso  mismo  que  Vd. 
sospecha. 
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Pero  aun  así  convictos  y  confesos,  alegaremos  en  nuestro 
favor  circunstancias  atenuantes.  No  quisimos  desde  el 
principio  ocuparnos  ni  de  Cuba,  ni  de  la  España;  pero 
tampoco  podíamos  hablando  para  nuestra  raza  y  en  nues- 
tro idioma  dejar  ver  qud  nos  sometíamos  á  las  sujecioaes 
del  mercantilismo  que  ha  hecho  de  los  periódicos  en  cas- 
tellano, lecturas  amenas  de  novelas  y  noticias,  mante- 
□iendo  por  el  mismo  medio  que  debía  servir  á  la  mejora  de 
las  ideas,  la  frivolidad  de  todas  las  lecturas  permitidas. 

Nuestro  asunto  especial,  requiriria  esa  y  mayor  latitud 
para  introducir  otras  ideasen  la  América  del  Sur  que  las 
que  tradicíonalmente  prevalecen  en  ella,  y  necesariamente 
hemos  de  tropezar  con  orígenes  que  nos  son  comunes. 
Desgraciadamente  el  español  peninsular,  y  sea  esto  dicho 
sin  ofensii,  vive  bajo  ilusiones  harto  disculpables.  Si  de 
idioma  se  habla,  eiUien<le  que  el  castellano  es  suyo,  y  que 
son  intrusos  desutiturizados  los  treinta  millones  de  ameri- 
canos que  lo  hul)liUi,  (le  prestado  al  parecer.  Un  americano 
ataca,  [)ues,  los  dominios  españoles,  si  algo  emite  sobre  su 
propia  lengua,  no  obstante  que  Bello,  Barral,  Irrisaroy, 
reconoci'los  por  los  primeros  hablistas  de  la  lengua,  no 
hubiesen  nacido  en  la  Península  ni  visitildola  antes;  no 
obstante  que  Villergas  recibió  sagun  es  fama  sus  primeras 
lecciones  de  gramática  en  la  Habana. 

Temerosos  de  que  et  idioma  da  Cervantes  se  pierda  un 
día  en  América  si  no  sirve  para  la  transmisión  de  las  ideas, 
urgíamos  para  que  los  mejores  hablistas  emprendan  tradu- 
cir al  español  Jos  libros  que  por  millares  abundan  en  las 
otras  naciones,  y  de  que  carece  la  nuestra.  En  América 
tod.i  persona  que  recibe  un  tinte  de  educación  aprende 
ante  todo  francés,  inglés  y  muchos  el  alemán.  Es,  pues, 
preciso  generalizar  los  libros  en  castellano  so  penada  dejar 
morir  de  inanición  la  lengua.  De  esta  ñlial  solicitud  por 
la  preservación  de  la  lengua,  se  deduce,  y  se  protestó  de 
ello  en  debido  tiempo,  que  queremos  abolir  en  América  el 
Idioma  de  Cervantes,  abolido  en  nación  que  no  le  llama 
suyo,  sino  del  único  hombre  cuya  nombradla  haya  salido 
de  los  limites  de  la  Península.  ¿  Hay  un  idioma  de  Goethe, 
de  Montaigne,  ó  de  Johnson  en  Alemania,  Francia  ó  Ingla- 
terra? Tenemos  nosotros,  en  Ambas  Españas,  nuestra 
ropilla  del  Domingo  en  achaque  de  idioma,  el  de  Cervantes. 
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Esde  M-Guizot  con  el  aseDtimiento  universal  la  fraseóla 
España  no  ha  contribuido  con  ninguna  verdad  al  desarrollo 
de  las  ciencias.  El  Cronista  nos  cita  el  descubrimiento  de 
la  América  y  á  Cervantes.  Si  hubiéramos  de  corresponder 
en  malicia,  diriamos^que  la  España  no  descubrió  á  Cervan- 
tes, que  murió  obscuro,  pobre  y  desconocido.  Fueron  las 
otras  naciones  las  que  entre  tanto  fárrago  de  escritos  de 
aquella  edad  dieron  con  la  joya  y  la  anunciaron  al  mundo 
yá  la  España;  pero  aun  el  argumento  prueba  el  favor  del 
aserto  de  (iuizot.  Todas  las  ciencias  modernas  son  poste- 
riores á  Cervantes  y  el  descubrimiento  de  América  no  fué  un 
hecho  científico  como  el  del  planeta  Neptuno.  Colon  no  vino 
en  buscade  la  América,  sino  que  tropezó  con  el  la,  sin  saberlo 
siquiera  durante  sus  días.  Colon  por  otra  parte  obró  contra 
el  saber  español  de  entonces,  siguiendo  las  nociones  gene- 
rales geográficas  que  Marco  Polo  había  erradamente  difun- 
dido; sobre  la  posición  de  la  India,  fin  del  proyectado  viaje 
de  circunnavegación  que  sólo  alcanzó  á  efectuar  el  portu- 
gués Magallanes. 

No  es  nuestro  ánimo  entrar  en  discusiones  intermina- 
bles con  quienes  tienen  propósitos  ajenos  á  los  objetos 
especiales  de  nuestros  trabajos,  que  en  mala  hora  tienen 
que  ser  para  pueblos  de  la  lengua  que  se  habla  en  dos  ó 
tres  i>r«jviucias  <le  España,  en   Cuba,  y  en  to«la  la  Aíuórica. 

Mas  al  caso  es  esta  observación  que  no  debemos  pasar 
por  alto,  porque  es  casi  común  á  todos  los  que  se  obstinan 
en  el  error  contra  la  evidencia.  Después  de  meditar,  estu- 
diar, (.'ompulsar,  etc.,  se  nos  anuncia:  tiqueen  los  Estados 
Unid<.>s  está  muy  ^Generalizada  la  instrucción  primaria; 
l)ero  de  un  modo  tan  suj)erfic¡al  que  ningún  pueblo  ins- 
truido al  nivel  de  éste  podría  ser  en  lo  general  mas  igno- 
rante >•.  (^  Cierto  (pie  no  se  hallará  otro  país  donde  se  gasten 
tan  gruesas  sumas  de  dinero  en  la  enseñanza  como  las 
que  en  éste  se  consumen. » 

Estas  aserciones  hallan  oídos  dispuestos  á  aceptarlas,  y 
mayormente  si  las  hace  persona  que  sobre  los  lugares 
mismos  asegura  haber  estudiado,  meditado,  compulsa- 
do, etc.  Pero  todas  ellas  emanan  de  lo  que  se  llama  peti- 
ción de  principio. 

o  Ningún  pueblo  instruido  al  nivel  de  éste  podría  ser  en 
lo  general  mas   ignorante. »     Desgraciadamente  no   existe 
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hoy  en  la  tierra  pueblo  que  pretenda  ser  instruido  al  nivel 
de  éste.  La  Inglaterra,  la  Francia,  no  lo  pretenden,  y  de 
la  Alemania  sólo  la  Prusia  tiene  títulos  que  fortifiquen 
tal  pretensión.  La  Italia,  la  España,  no  se  cuentan  en  el  nú- 
mero de  las  naciones  que  puedan  hablar  de  educación 
popular. 

Con  ia  mejor  voluntad  del  mundo  pueden  hombres  bien 
intencionados  equivocarse  en  el  juicio  que  forman  de  las 
cosas  mismas  que  ven  y  están  palpando.  Tal  nos  parece 
ser  lo  que  al  autor  de  aquellas  observaciones  le  pasa.  Cree 
que  ha  meditado,  que  ha  estudiado,  que  ha  compulsado. 
Error  de  óptica.  Le  parece  que  ha  hecho  todo  eso  y  mas. 
Fáltanle  los  ojos  para  ver,  ó  los  tiene  empañados,  ó  es 
bizco  de  eapiritu  y  ve  de  través.  La  educación  dada  en 
las  Escuelas  de  los  Estados  Unidos  sin  estar  exenta  de 
deficiencias,  es  la  mas  avanzada  (salvo  la  alemana)  que 
se  haya  dado  jamas  á  pueblo  alguno,  y  es  eñcaz  para  su 
objeto  que  es  desenvolver  la  inteligencia,  y  vamos  á  pro- 
barlo por  la  inducción. 

En  los  Estados  Unidos  se  gastan  muchos  millones  en 
educar  al  pueblo,  en  esto  conviene  el  crítico;  y  como  nin- 
guna nación  gasta  tanto,  es  natural  creer  que  la  mitad  de 
aquello  que  se  aproveche,  ha  de  producir  mas  resultados 
que  donde  no  se  gasta  nada  ó  se  gasta  muy  poco.  El 
Crottuta  no  puede  negar  Ó  al  menos  ignorar  el  hecho  de 
que  en  los  Estados  Unidos  se  reúnen  anualmente  desde 
hace  treinta  años  hombres  competentes  en  Congresos, 
de  Condado,  de  Estados,  Nacionales  á  discurrir  sobre  los 
medios  de  mejorar  la  educación;  y  si  no  aciertan  cun 
alguno  eficaz,  menos  ha  de  esperarse  de  las  naciones  que 
no  muestran  espontáneamente  tal  empeño.  Las  Escuelas 
Normales  abundan  en  cada  Estado  y  hace  años  que  están 
lanzando  &  las  escuelas  maestros  que  se  creen  idóneos; 
pero  que  es  natural  que  lo  sean  mas  que  los  que  no  han 
pasado  por  esta  preparación.  Si  los  ediñcios  tan  costosos, 
tan  amplios,  tan  bien  dotados  de  cuanto  puede  inventar 
la  sagacidad  humana  para  hacer  fácil  y  expedita  la  ense- 
ñanza en  nada  contribuyen  á  desenvolverla,  preciso  es 
convenir  que  en  desvanes  y  conejeras,  no  han  de  obtenerse 
mejores  resultados.   Libros  excelentes,  métodos  experimen* 


lados,  aparatos,  mapas,  todo  producen.  EDhorabutoa; 
p«ro  la  fttita  de  todoo  entos  medios  auxiliares  jes8«gara 
garantía  de  mayores  resultttilos? 

No  queremos  abundar  vu  razones  que  saltan  &  la  vista 
de  todos,  en  cuanto  á  los  medios  puestos  en  práctica  pan 
disminuir  la  natural  ignorancia  del  pueblo;  pues  que  el 
saber  no  es  hereditario.  V«umos  si  los  efectos  prácticos 
son  menos  tangibles.  Setenta  y  cinco  mil  inventos  nuevos 
han  sido  registrados  en  el  Patent  OTSce  en  los  pasados 
años,  de  los  cuales  veinte  y  tantos  mil  pertenecen  al  pasado 
añu. 

¿CuAnta  ignorancia  revelan  esas  marayillas  de  la  Jadu»- 
trta?  Cinco  mil  y  mas  diarios  y  periódicos  detestables, 
atriisadus,  inferiores,  &  uno  que  otro  que  cita  Et  Cronúta 
Bon  leídos  por  este  pueblo  ignorante,  calculándose  por  el 
numero  de  ejemplares  que  treinta  números  por  lo  menos 
tocan  á  cada  habitante.  ¿Cómo  consiguen  otras  naciones 
alimentar  de  datos  frescos  los  primordiales  conocimientos, 
8)  tfidas  lasdel  mundo  no  tienen  numero  igual  de  publica- 
ciones? 

¿Diráse  que  por  los  libros?  Pero  ahí  mismo  los  datos  es- 
tadísticos vienen  A  confundir  las  aseveraciones  arbitrarias. 
La  Francia  entinta  al  año  menos  pape!  que  la  Inglaterra,  y 
la  Inglaterra  menos  que  los  Estados  Unidos,  lo  que  moes* 
tra  que  las  necesidudesintelectualesestan  en  la  misma  pro- 
porción. 

Son  americanas  las  prenaas  que  tiran  diez  mil  ejemplares 
por  hora.  Ko  América  donde  con  leer  solo,  Dickens  gana 
en  seis  meses  doscientos  mil  duros,  y  donde  sus  obras  se 
han  tirado  á  cerca  de  un  millón  de  ejemplares  ¿son  estos 
los  malos  efectos  de  la  educación  primaria? 

Queda  aún  el  recibido  y  advertido  hecho  de  que  la  edaoa- 
oion  superior  de  loa.  americanos  está  muy  atrás  de  la  de  los 
europeos,  y  cuesta  mucho  al  buen  sentido  aceptar  la  verdad* 
real  de  que  si  no  es  igual,  no  queda  atrás  de  ningunaotra 
Excedentes  los  americanos  &  los  europeos  en  el  número  re- 
lativo da  las  personas  que  han  recibido  una  mas  completa 
educación,  y  esto  se  demuestra  por  cifras,  á  saber  número 
de  universidades,  colegios,  academias,  y  en  ellos  número  de 
estudiantes.  Muchas  ciencias  no  son  cultivadas  al  grado 
que  eu  Europa;  pero  no  hay  que  hacerse  ilusiones,  hijas  da 
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antiguos  hábitos.  En  la  astronomía  los  americanos  cuen- 
tan por  algo  en  la  historia  de  la  ciencia.  Basta  nombrar 
í  Franklin  para  recordar  que  el  primer  paso  de  la  electri- 
cidad pasando  de  hecho  &  sistema  físico  salió  de  aqui. 
Cada  Estado  ha  estudiado  su  geología;  y  el  sistema  de 
Coast  Survey  de  los  Estados  Unidos  es  la  admiración  de  los 
sabios  del  mundo. 

En  Historia  tienen  á  Banckoft,  Motley  y  Prescott;  en  cien- 
cias políticas  puede  decirse  que  es  et  único  pueblo  que 
posee  una  literatura,  aunque  la  Inglaterra  empiece  á  estu- 
diar sus  tradicionales  instituciones,  y  someterlas  á  princi- 
pios, desde  ahora  poco.  Dos  mil  trescientas  obras,  la  mayor 
parte  originales,  se  han  publicado  el  año  pasado,  sobre 
diversas  materias,  sin  contar  entre  ellas  las  simples  repro- 
ducciones üe  libros  ingleses,  y  aunque  algunas  naciones  le 
aventujen  en  número  de  obras  y  acaso  en  importancia, 
ninguna  alcanza  á  parangonarse  en  cuanto  al  número  de 
ejemplares,  pues  eso  da  la  prueba  de  la  ilustración  del 
pueblo.  Si  en  materia  de  ciencia  se  dice  que  Agassiz  nució 
en  Suiza,  si  en  construcción  naval  se  atribuye  á  la  Suecia 
el  Monitor,  un  español  es  el  único  que  no  puede  oponer 
tales  tachan  si  no  quiere  que  le  recuerden  que  Colon,  Amé- 
rico,  Magallanes,  tres  ejecutores  de  un  mismo  hecho,  eran 
todo  menos  castellanos,  y  que  Fulton,Morse,  Field,  y  tantos 
otros  se  quedaron  siempre  americanos.  Si  se  opusiera  que 
muchas  de  estas  aplicaciones  son  resultado  del  trabajo 
anterior  de  la  humanidad  en  el  viejo  mundo,  mucho  debe 
concederse  í  la  aptitud  adquirida  por  este  pueblo,  para 
hacer  práctico,  útil  y  general  lo  que  quedó  por  años  en 
estado  de  teoría  ó  abstracción  en  el  gabinete  del  estudioso. 
Era  preciso  mostrar  cómo  pueblo  que  tanto  empeño  pone 
en  instruirse,  que  tan  poderosas  muestras  da  de  estar  al 
corriente  del  movimiento  intelectual  del  mundo,  no  puede 
sin  embargo,  obtener  lo  que  tanto  desea,  que  es  generalizar 
la  instrucción. 

¿Son  estúpidos  los  niños? 

Mal  hace,  puea.  El  Croimta  en  confirmar  en  sus  propios 
errores  á  sus  nacionales,  dando  testimonio  contra  la  verdad 
de  los  hechos.  Si  un  hombre  no  se  siente  dotado  de  genio, 
mal  puede  creerse  en  capacidad  de  juzgar  de  ciertus  cosas, 
superior  á  su  propia  raza,  época,  ó  educación  nacional;  y 
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6U  materia  de  educación  popular,  escuelas,  métodos,  ■ 
iioaotros  recusaríamos  á  ojos  cerrados  por  incompetente  el 
juicio  ds  UQ  español,  de  aquende  ó  allende,  á  menos  de 
consatjiarse  especialmente  al  asunto,  porque  es  materia 
para  la  que  sus  antecedentes  nacionales-ni  sus  estudios  lo 
traen  preparado.  Ha  de  errar  necesariamente;  y  cuando 
dice  de  las  Escuelas  de  los  Estados  Unidos  lo  que  El  Cronista 
cree  haber  visto,  y  para  lanzar  una  paradoja  oos  previene 
que  ha  meditado,  estudiado,  etc.,  nosotros  decimos  aquí 
pura  nos,  le  parece  que  ha  estudiado,  compulsado  ó  medi- 
tado, i  Hay  en  país  de  la  lengua  española  Escuelas,  educa- 
ción popular,  gástanse  rentas,  etc.?  Pero  sa  objeta  que  si  no 
liay  en  España,  bailas  en  el  reslo  de  la  Europa. 

He  aquí  todavía  el  error,  salvo  excepciones  muy  honora- 
bles; pero  excepciones.  En  Ambas  Américas  están  aglo- 
merados datos  estadísticos  suficientes  para  juzgar,  ya  que  el 
testimonio  de  sus  autores  valdría  poco,  no  obstante  ser  este 
un  estudio  que  les  es  propia. 

Basta  y  sobra  de  esto  si  uo  se  nos  hiciese  cargo  de  que 
no  damos  gran  preferencia  al  latin ;  pero  como  este  no  es 
delito  de  lesa  España,  que  poquísimo  lo  cultiva,  no  nos 
hemos  de  querellar  por  tan  poco. 

JSs  con  Lord  Lowe  en  achaques  de  Universidades  y  con  el 
sabio  Atchinson  que  habrá  de  habérselas, quien  quiera  salir 
á  la  parada. 

Grave  molestia  es  de  suyo  consagrar  el  tiempo  á  la  ingra- 
tísima tarea  de  difundir  ciertas  ideas  que  creemos  útiles 
para  nuestros  países,  tales  como  traducir  libros  al  cas- 
tellano, organizar  educación  bajo  planes  mas  generales, 
reformar  las  Universidades  para  extender  mas  y  mas  los 
conocimientos,  pero  se  hace  intolerable  desde  que  ha  de 
oirse  los  desahogos  de  los  procuradores  de  la  lengua  de 
Cervantes,  las  acusaciones  de  los  tutores  de  Cuba,  buscando 
si  no  se  le  reconoció  á  la  España  su  supremacía,  ó  si  tal 
idea  buena  en  si,  no  esconde  alguna  incógnita,  que  anda 
buscando  algún  Euclides.  Dos  nombres  propios  asociados 
en  materia  y  obra  de  educación  están  ya  revelando  un 
plan  siniestro  de  trastorno,  conquista,  ó  anexión;  ó  si 
algunos  de  ellos  no  se  manifestó  alguna  vez  tan  amigo  de 
las  cosas  de  España,  porque  ni  de  ella  oí  de  sus  hijos 
puede  ser  enemigo  un  individuo,  condenado  está  á  do  ser 
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oido  en  achaque  de  escuelas,  por  mas  que  proteste  que  ni 
esperaba  ser  oido,  ni  tuvo  presente  que  pudieran  para  mal 
prestarle  atención,  pues  que  para  seguir  sus  consejos  fata- 
les &  todos  los  que  hablan  la  lengua  (de  Cervantes?)... 
preparación. 

La  guerra  del  Perú  no  tuvo  otro  origen  que  los  celos  de 
españoles  y  americanos  en  cuanto  &  su  poer.  Ya  han  mos- 
trado lo  que  pueden,  y  gracias  &  ello,  que  nos  veremos  libres 
por  algunos  años  de  otra  á  causa  de  alguna  cuestión  de 
gramática,  Ó  por  no  creer  que  Cervantes  ha  dado  de  comer 
A  ninguno,  ni  ft  los  impresores  españoles  que  han  reprodu- 
cido gratis  su  inmortal  burla  de  lo  que  era  la  España  y  la 
materia  de  sus  lecturas  de  entonces.  Si  la  Inquisición  ha 
desaparecido,  la  intolerancia  y  la  fe  han  quedado  en  la 
sangre,  y  habrá  de  pssar  muchas  generaciones,  antes  que 
el  espíritu  español  acepte  que  hay  verdades  relativas,  que 
si  no  tienen  derecho  á  ser  exclusivas  tiénenlo  sobrado  de 
existir. 

No  hemos  querido  hasta  ahora  decir  que  en  Cuba  no  es 
libre  la  circulación  de  Ambas  Américas.  Hay  tiechos  que 
hablan  por  si  mismos,  y  pintan  cop  sólo  existir,  aun  por 
error,  una  época  ó  una  situación.  Las  observaciones  á  que 
contestamos  nos  lo  recuerdan,  acaso  mostrándonos  el  ori- 
gen, si  no  en  la  instigación,  en  la  común  flaqueza,  ó  vigor 
si  asi  quieren  llamarle,  de  las  preocupaciones  nacionales. 

DRT06RAFIA  DE  RIBJIS  llERICAS 

[ruúifBiiTa  iHtORo) 

Pocos  días  antes  de  prorrogarse  el  Congreso  XL  de  los 
Estados  Unidos  presentóse  un  proyecto  de  ley  en  la  Cámara 
de  Diputados,  pidiéndose  nombrase  una  comisión  de  dos, 
para  que  de  acuerdo  con  otra  que  se  solicitarla  nombrase 
el  Gobierno  inglés,  estudiasen  la  cuestión  de  cambiar  la 
ortograTIa  actual  del  inglés  por  otra  puramente  fonética,  y 
de  ello  informasen  al  Congreso. 

Nada  de  particular  tendría  que  el  Congreso  no  diese 
curso  por  ahora  á  esta  moción;  pero  basta  para  nuestro  pro- 
pósito recordar  que  hombres  muy  eminentes  en  Inglaterra 
y  Estados  Unidos,  dan  una  importancia  capital  á  esta  cues- 
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tioo,  como  que  de  la  simplificación  de  la  ortoRrafia  dependa 
la  mas  pronta  y  fácil  difasion  da  los  conocimientos - 
Cuando  de  adoptar  el  sistema  métrico  decimal  se  habla, 
rara  vez  se  esfuerza  en  su  abono  la  principal  de  las  razones 
de  conveniencia  que  trae,  cual  es  simplificar  las  opemcto- 
nes  de  aritmética,  ahorrando  mucho  tiempo  de  aprendi- 
zaje en  las  Escuelas  con  la  supresión  de  quebrados  y  deno- 
minados. 

Nada  diremos  de  las  razones  que  militan  para  regir  ana 
reforma  radical  en  la  ortografía  del  inglés,  la  que  es  quizá 
laque  raaase  aleja  hoy  de  su  simple  función  de  pintar  los 
sonidos  que  la  voz  humana  emite. 

Ni  es  este  el  caso  de  proponer  reformas  en  la  ortografia 
de  nuestra  lengua.  Nuestro  objeto  es  sólo  dar,  para  quie 
nes  la  necesitan,  las  razones  que  nos  hacen  preferir  la  que 
usamos,  que  es  la  que  se  sigue  en  Chile,  Nueva  Granada 
y  otros  Estados  sud-americanos. 

Diferenciase  déla  mantenida  por  la  A-cademiaen  el  uso 
de  la  y,  solo  como  consonante,  y  de  la  jen  todos  los  casos 
en  que  antes  la  g,  expresaba  el  sonido  fuerte.  Discrepan- 
cias en  el  uso  da  la  z  en  los  casos  de  x  latina  con  marcada 
tendencia  k  tniducirla  en  c,r,  y  mayor  economía  de  acentos, 
he  aquí  todas  las  diferencias. 

Pero  estas  diferencias,  cuan  de  poca  monta  son,  se  apo- 
yan en  principios  diametralmente  opuestos  por  una  parte 
jotra,  y  á  su  exposición  consagraremos  algunas  observa- 
clones. 

Conformar  la  ortografía  é.  la  pronunciación  sería  en  efecto. 
Henar  cumplidamente  loa  objetos  prácticos  de  la  escritura. 
Para  nosotros  hay  una  razón  á  mas  de  las  facilidades  que 
ofrece  para  enseñar  á  leer  y  escribir;  pues  el  sistema  de 
los  etimológicos,  supone  y  requiere  que  el  niño  sepa  cu&l 
es  el  origen  de  las  palabras,  cuáles  los  usos  tradicionales 
antes  de  iniciarse  el  arte  primordial  de  leer  y  de  escribir 
Nuestra  razón  ademas,  seria  quitar  del  umbral  de  la  vida 
intelectual,  el  primer  escándalo  que  perturba  y  desmora- 
liza la  razón  del  niño,  mostrándoles  resultados  sin  causa, 
consecuencias  contrarias  á  la  deducción  lógica.  (Cuánto 
estrago  en  la  recta  inteligencia  del  niño,  causado  por  estos 
triviales  acidentes  ga  ge  (je)  gi  (ji)  go  gu?  ache  a=:a? 
¿Qué  absurdo  estará  dispuesta  á  rechazar  la  inteligencia 
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8Í  desde  el  primer  paso,  se  le  enseña  ¿  falsear  las  inmuta- 
bles leyes  de  la  analogía  y  de  la  deducción,  que  rif^en  los 
actos  de  la  mente  humana? 

Mas  no  es  en  este  terreno  que  debemos  combatir  á  tos 
que  prefieren  seguir  las  prescripciones  de  la  Academia  de 
la  lengua.  Debemos  combatirlos  con  sus  propias  armas; 
y  aun  en  ese  terreno,  creemos  que  no  podrían  defenderse 
largo  tiempo.  Esta  corporación  supone  que  hay  tres  reglas 
en  nuestra  ortograna,&  saber  el  uso  constante,  la  etimolo- 
gía y  la  pronunciación.  ¿  Siguiólas  jamas  la  misma  Acade- 
mia? Esto  es  lo  que  negaría  su  propia  historia;  pues  fué 
en  concurso  que  la  ortografía  castellana  llegó  al  borde  de 
su  perfección,  en  el  cual,  por  una  íutempestiva  reacción  se 
ha  detenido  en  estos  últimos  años. 

En  «El  Prontuario  d*;  Ortografía»  que  pororden  de  la  Reina 
publicó  lü  Academíü,  habiéndose  por  circular  de  28de  Abril 
del  mismo  año,  prohibiduse  que  en  las  Escuelas  Públi- 
cas del  Reino  se  enseñe  otra  ortografía  adoptada  por  el 
mismo  cuerpo».  En  1857  sin  embargo,  los  Maestros  de 
Escuelas  de  Madrid  se  liabfan  asociado  para  enseñar  una 
ortografía  puramente  fonética  ó  de  sonidos;  y  cuando  de 
la  presencia  de  este  hecho  hablamos  k  algunos  miembros 
de  la  Academia,  nos  contestaron:  ¿qué  caso  haceVd.  de 
eBoatimf  Los  que  conocen  el  signíñcado  de  esta  califica- 
ción eñ  la  Península,  saben  todo  el  menosprecio  que 
encierra!  Y  sin  embargo  esos  tíos,  est&n  encargados  por 
años  &  enseñar  ¿  ser  irracionales  á  los  niños,  luchando  por 
horas  contra  la  tendencia  d^l  niño  í  ser  racional,  propen- 
diendo invenciblemente  á  leer  gato,  género,  guícura,  gorro* 
gulal  Cuanto  dieran  de  su  escaso  sueldo  esos  tiot,  por 
ahorrarse  la  ingrata  tarea  de  inculcar  el  absurdo,  hasta  por 
el  habito,  ha  logrado  vencer  la  razón.    ¿Qué  reglas  seguir? 

■Es,pues,  evidente, dice  la  misma  Academia,  que  tales 
reglas  no  pueden  serles  del  menor  provecho  (á  los  niños ), 
pues  para  saber  el  origen  es  indispensable  el  conocimiento 
mas  ó  menos  extenso  de  otros  idíi^mas  y  principalmente 
del  latino;  y  para  cerciorarse  de  la  generalidad  del  uso 
hay  que  dedicarse  á.  la  lectura,  y  aun  al  estudio  de  las 
obras  antiguas  y  modernas  que  merecen  universal  acepta- 
clon. 

¿Habría  un  medio  de  obviar   esta  dificultad?    Creemos 
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que  9f,  y  ya  la  América  española  tiende  visiblemente  á 
ello,  y  es  continuar  la  desateDcton  á  los  orígenes,  que  la 
Academia  misma  si  no  inició  aceptó  en  lo  principal,  adhi- 
rieodo  sólo  álo  embarazoso  é  inútil,  y  favorecer  la  tenden- 
cia á  la  regularizacion  completa,  cuando  loa  que  no  mere- 
cen ser  llamados  tíos  lo  proponen. 

ÜD  hecho  entre  mil.  En  1820  en  Londres,  loa  mas  dis- 
tinguidos literatos  y  hablistas  españoles  y  americanos, 
emprendieron  y  pusieron  en  práctica  la  reforma  Qnal  de 
la  ortografía  castellana. 

Los  miembros  de  la  Academia  de  la  Lengua  no  eran 
autoridad  mas  competente  que  aquellos  para  representar 
las  necesidades  y  el  espíritu  de  la  lengua,  que  aquellos  escri- 
tores. 

Pero  hubo  reacción  pública  en  España,  contra  la  escuela 
liberal,  y  todo  lo  que  de  esa  fuente  emanase  fué  objeto  de 
proscripción.  Sábese  que  la  Ij^lesia  en  Francia  ha  cooser- 
Tado  hasta  ahora  poco,  en  sus  impresos,  ulgmias  irregulari- 
dades de  ortografía  que  Voltaire  suprimió,  guiado  en  ello 
por  los  mismos   antagonismos. 

Expondremos  algunos  hechos  generales  para  guiar  el 
juicio  en  materia  tan  trivial  de  suyo,  y  á  la  que  se  pretende 
sin  embargo  dar  la  importancia  de  una  ciencia.  Es  una 
de  las  excelencias  de  la  razón  humana,  el  que  aún  los  mas 
chocantes  absurdos  y  preocupaciones  están  casi  siempre 
fundados  en  principios  generales,  que  prevalecieron  antes, 
y  han  dejado  después  de  demostrada  su  falsedad,  hechos 
que  se  perpetúan  sin  razón  de  ser.  La  ortografía  es  uno 
de  estos  hechos. 

El  griego  y  el  latín  tuvieron  sus  ortografías  respectivas 
fonéticas,  pues  que  ninguna  etimología  extraña  debían  con- 
sejar. Cualquiera  que  8.ea  la  manera  como  cada  nación 
moderna  lee  el  latín  hoy,  todas  lo  leen  litetainiente  según 
cada  una  ha  convenido  en  leerlo. 

En  Francia  se  introdujo  hace  años  una  reforma  en  la 
manera  de  leer  el  griego,  conformándola  á  la  pronuucia- 
cion  del  rumaico,  que  lo  representa  en  la  Grecia  moderna, 
creyendo  con  razón  que  los  descendientes  de  los  helenos, 
deben  saber  mejor  cómo  pronunciaban  sus  padrea,  que  no 
los  que  ni  de  oidas  lo  han  aprendido,  lejos  de  los  lugares 
donde  aquel  idioma  se  habla,  si  bien  modificado. 
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Todoa  los  dialectos  salidos  del  latín,  baa  debido  escribir 
las  palabras  de  origen  latino  de  la  misma  manera,  pues  que 
loa  sonidos  primordiales  y  el  origen  era  el  mismo.  En 
etimología  no  podia  haber  divergencia;  y,  sin  embargo,  éste 
es  el  punto  en  que  mas  la  bubo  desde  el  principio. 

El  italiano  que  fué  el  primero  de  los  dialectos  que  tomó 
posesión  de  si  mismo,  pues  que  él  encabezó  el  renaci- 
miento, si  no  le  precedió  completamente  formado,  como  lo 
requerían  las  Repüblicas  de  Venecia,  Pisa,  Florencia,  con 
su  asombroso  desarrollo  de  ideas,  fué  el  primero  también 
BD  darse  una  ortografía,  y  asombra  la  libertad  de  toda 
sujeción  á,  etimologías  con  que  procedió  desde  su  renaci- 
miento. 

El  italiano  se  escribe  como  debe  escribirse  todo  idioma, 
es  decir,  como  se  pronuncia.  El  italiano  ignora  el  latín, 
aunque  sea  el  heredero  directo,  hasta  del  suelo,  sin  que 
la  iglesia  latina  que  ha  continuado  la  antigua  supremacía 
de  Roma,  haya  intentado  latinizarlo. 

La  ortografía  francesa  y  aun  la  inglesase  formaron  mas 
tarde  y  bajo  otras  influencias.  Las  cruzadas  á  que  no  con- 
currieron italianos  ni  españoles,  infundieron  en  el  ánimo 
délos  entonces  bárbaros  del  Norte,  grande  respeto  por  la 
civilización  del  Imperio  de  Occidente;  y  cuando  Constanti- 
nopla  fué  tomada  por  los  otomanos,  centenares  de  literatos 
griegos  se  refugiaron  en  Francia  é  Inglaterra,  imprimiendo 
i.  las  respectivas  lenguas  el  prurito  de  mantener  por  sus 
etimologías,  la  muestra  de  su  procedencia.  La  Italia  estaba 
ya  demasiado  avanzada  y  el  antagonismo  de  las  iglesias 
católica  y  ortodoxa,  era  demasiado  fuerte,  para  que  la  pre- 
sencia de  los  griegos  se  hiciese  sentir. 

La  Eiípañu,  colocada  geográfica  é  históricamente  entre 
la  Italia  y  la  Francia,  y  mas  eatillica  que  ambas,  por  au 
cruda  lucha  con  el  islamismo,  procedió  hermanando  un 
término  medio  entre  las  dos  tendencias.  Desde  luego,  los 
primeros  imjiresos  en  español  muestran  que  se  propendía 
í  pintar  las  palabras  tales  como  herian  el  oído,  rraton- 
rraro.  Cuando  la  Acaletnia  se  organizó,  en  imitación  de  la 
de  Italia  la  Crusca  (afrecho),  imitación  que  se  ve  en  el  em- 
blema español  «el  crisoU,  su  primitiva  tendencia  fué  á  des- 
cartar los  rastros  de  orígenes  á  que  tan  tenazmente  pro- 
pen<Uan  ingleses  y  franceses;  y  co:no  el  estudio  del  griego 
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DO  entró  ttn  la  educación  cUsica  Je  los  españoles,  la  sagur 
de  la  refurma,  i)ió  buena  cuenta  y  sin  eHcrüfulo  de  toda 
etimolo^itt  pliega.  Chinto,  chrixma,  phyiiiea,pkf/losophta,  phihf- 
tit,  theotojiít,  Ihema,  choro,  charo,  ele,  que  se  escribió  desde 
eiitoncea,  críalo,  (isica,  Iíím,  tema.  El  latín  no  quedó  mejor 
parado  en  quanto,  quatesma,  Scipion,  Btatua,  Xei'xes, 
Exerclto,  etc. 

Si  los  orígenes  hubieran  de  conservarse  en  la  ortografía, 
era  precisamente  al  principio  de  diccioa;  pues  allí  es  donde 
ha  de  buscarse  la  radical  de  cada  palabra.  Ahora  que 
existe  una  ciencia  del  lenguaje,  que  ha  mostrado  que 
griego,  romano,  sánscrito,  persa,  teutónico,  celta,  son  todos 
hermanos,  hijos  de  un  padre  común,  y  que  el  griego  ni  el 
latín  süD  siquiera  primogénitos,  ni  los  mas  clasicos  y  per- 
fecto?;  se  comprende  la  importancia  de  conservar  la  fisono- 
iDfa  exterior  de  les  palabras  k  fin  de  descubrir  las  facciones 
de  familia.  Restaría  saber  sólo,  si  para  tales  fines  ha  de 
coudenatfe  á  la  humanidad  entera,  ¡i  llevar  sobre  sus  es- 
paldas el  peso  enorme  de  cuatro  mil  unos  de  tradioioni 
de  historia  y  de  emigrHCiunes,  pues  vése  que  las  palabras 
de  los  idiomas  se  distinguen  en  emigrados  é  indígenas 
como  mas  tarde  en  radicales  y  derivadas. 

Es  nueva  en  el  mundo  la  idea  de  educar  con  la  palabra 
escrita  j^  la  maza  humauai  y  aquella  cargn  soportable  y 
llevadera  para  literatos  y  eruditos,  basta  deponerla  prolija 
y  cuidadosamente  en  lexicones  y  vocabulaiios,  para  que 
acuda  á  ellos,  oomo  á  los  archivos  de  escrituras  públicas 
el  que  quiera  conocer  la  heráldica  de  la  lengua. 

En  ortografía  ha  de  procederee  como  en  el  lenguaje 
mismo,  en  cuanto  á  etimologías,  la  regla  de  las  sustitucio- 
nes de  Grímm,  que  tanto  ha  contribuido  á  aclarar  las  obscu- 
ridades, que  al  principio  ocultaban  la  similitud  de  idiomas 
afine-d. 

El  español,  al  desprenderse  del  latín  siguió  como  sus 
hermanos  el  francés,  el  portugués,  el  italiano,  el  válacot 
las  propensiones  y  carácter  especial  de  su  pueblo;  y  este  ea 
uno  de  los  puntos  en  que  el  espíritu  reaccionario  y  lati- 
nista déla  actual  Academia,  mas  se  aparta  déla  verdad 
suponiendo  sin  razón  que  es  un  idioma  fuerte.  Todo  lo 
contrario  resulta  de  sus  substituciones,  sino  es  tan  suave 
como  el  italiano,  que  acaso  cumo  el   rumaíco  hoy,  repre- 
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senta  mejor  el  latín  ;  pues  ya  Quintiliano  observaba  que  los 
extranjeros  lo  pronunciaban  mas  fuerte  en  su  tiempo. 

Esta  cuestión  de  los  substitutos,  es  demasiado  importante 
para  la  solución  de  la  otra  de  ortografía,  y  portante  le  con- 
sagraremos algunas  observaciones. 

Las  palabras  latinas  per-tu-la-ca-,  a-cu-tus,  se  transfor- 
maron en  ber-do-la-ga,  a-gu-do. 

Vésa  en  las  transformaciones  el  genio  del  pueblo  oriental, 
acaso  por  su  mezcla  anterior  de  fenicios  y  cartagineses. 
Los  labios  menos  apretados  en  las  consonantes,  la  boca 
menos  abierta  en  las  vocales.  Sólo  los  gallegos  han  con* 
servado  la  u  aguda  del  latin  que  el  resto  de  los  españoles 
sustituyó  con  la  o,  que  es  la  manera  de  esforzar  menos  la 
voz.  De  aquí  viene  la  regla  empírica  para  los  niños,  de 
que  se  escribe  be  en  los  casos  que  los  latinos  escribían  con 
p«.  ¿Pero  cómo  explicarle  aun  niño  cómo  se  escribe  biz- 
eochof  Ksta  palabra  sigue  otra  regla  de  substituciones,  bis- 
coctus,  dos  veces  cocido,  bizcocho,  pectus  pecho,  directus 
derecho,  faitiis,  fecho.  El  español  se  resiste  á  pronunciar  ap~ 
ae,  que  requieren  movimientos  muy  determinados.  De 
baptismo,  ha  hecho  bautismo;  de  actos,  ha  hecho  autos,  dos 
palabras  familiares  al  pueblo;  perosi  derivadosde  esta  clase 
andan  sólo  en  boca  de  gente  culta,  entonces  conservará,  su 
pronunciación  latina,  anabaptistas,  actas.  ¿Quién  no  sabe 
que  hay  personas  vulgares  &  las  que  no  se'les  puede  hacer 
pronunciar  ni  enseñándoles,  afecto,  que  dicen  afeuto;  per- 
fecto, perfeuto? 

Plano,  planctus,  se  tradujo  llano,  Uantú,  que  los  italianos 
tradujeron  aun  mas  suave,  pianto,  planto. 

Mas  insuperable  dificultad  ofreció  el  organismo  español 
para  la  *  líquida  que  conservan  italianos,  franceses  é  in- 
gleses, ttiiltu,  statwt,  tpex,  xcipione, qae  tantocuosta  al  español 
aprender  cuando  se  inicia  en  aquellas  lenguas,  substituir, 
subscribir,  transferir,  etc.,  etc.,  han  luchado  en  vano  contra 
la  Índole  de  la  lengua,  y  han  quedado  definitivamente 
sostituir,  suscribir,  trasferir;  y  obsérvese  en  las  dos  prime- 
ras palabras  la  influencia  popular  mayor  en  «os  tituir  que 
en  «M  críbir,  porque  menos  veces  y  entre  menor  número 
Be  usa  la  ultima,  por  los  pocos  españolen  que  jitM  cribían 
hasta  ahora  poco,  siendo  poquísimos  ]os  que  éierebfan. 

Pero  los  académicos,  sienten  y  hablan  del  pueblo  siempre 
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como  lo  hemos  visto  en  el  informe  del  Rector  de  la  Univer- 
sidad de  Buenos  Aires. 

Donde  la  lucha  entre  el  breviario  y  la  realidad  ae  man- 
tiene aun  vivísima,  es  sobre  la  x  fuerte  dnl  tx  latino.  Ea 
vano  será  que  cuarenta  millones  de  españoles  ni  sospe- 
chen que  tal  sonido  exista  en  estenso,  experiencia,  extracto 
Todo  el  que  haya  estudiado  latín,  6  asomádose  á  una  aula 
nos  estará  expectorando  el  ex  de  los  romanos.  Si  pudiera 
la  gente  educada  de  una  cierta  manera  dudar  un  poco  de 
sus  adquiridas  nociones,  pararla  mientes  en  el  hecho  d« 
que  los  romanos  mismos  que  aun  conservan  la  fisonomia 
de  sus  abuelos,  el  arado,  la  lámpara,  y  el  vestido  en  el  cao3- 
po  pronuncian  efletlo,  esclamare  etiilenza,  essamen. «  El  espa- 
ñol ha  sostituido  es,  mal  que  le  pese  á  la  Academia  y  á  todos 
sus  ciegos  secuaces,  espediente,  espulsar,  estenso,  estremo.  Queda 
el  sonido  ex  ante  vocal,  porque  allí  es  mas  fácil,  en  examen, 
exequias,  que  pudiera  disolverse  en  ecsamen  ó  egsamen,  en 
ecse([uias  e  egseQuias,  pues  la  una  ó  la  otra  son  sostitucioaea 
españolas,  como  en  aculus  agu<lo.  La  Academia  tiene  Srme 
sobre  este  punto,  queriendo  volver  a)  latin,  por  parecer  que 
es  francesa  en  la  manera  de  pronunciarlo. 

¿No  se  ha  llevado  la  reacción  hasta  escribir  auxilio,  y 
aun  Méxícot 

La  Academia  crió  la  confusión  que  reina  en  el  uso  de 
la  j  y  la  g.  Cuando  puso  la  mano  en  los  orígenes  (irre- 
verentemente si  no  habla  de  ir  como  el  italiano  hasta  el 
fin)  se  encontró  ante  x  ex  es,  Xenofonte,  Xicara,  Xefe,  Xe- 
neral,  Xavier,  Xantipo,  México.  El  buen  sentido  aconse- 
jaba; pero  halló  mejor  crear  unas  etimologías  académicas, 
tales  como  General  y  Jantipo,  cojo,  gfcara,  que  confunden 
hoy  á  los  que  mas  se  precian  de  no  perderse  en  estos  veri- 
cuetos. 

No  hablaremos  sino  para  memoria  de  la  b  y  la  v,  porque 
estamos  seguros  de  no  encontrar  si  no  contradictores,  cuan- 
do decimos  que  no  existen,  que  no  existieron  jamas  loa  dea 
sonidos  distintos  en  la  lengua  española  que  supone  el  uso 
-de  estas  dos  letras, y  cada  uno  que  sostenga  lo  contrario, 
ha  aprendido  á  duras  penas,  al  estudiar  francés,  y  nunca 
bien  á  dar  el  sonido  v  silbado.  La  Academia  de  hoy  dijo 
una  vez  que  se  íba  perdiendo  este  sonido  entre  las  Reotea 
del  pueblo,  como  si  los     divídaos  que  la  componen,  hubie- 
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sen  vivido  ahora  cien  años  para  comparar  la  supuesta 
transformación  déla  lengua.  La  verdad  es  que  del  uso 
Tario  y  promiscuo  de  ambas  letras,  entre  los  antiguos  es- 
critores hasta  que  la  Academia  trató  de  sujetar  su  uso  & 
reglas  deducidas  del  latin,  resultaba  que  no  hubo  nunca 
tal  sonido,  silbado  en  la  lenga,  como  no  lo  hay  en  dialectos 
intermediarÍDS  entre  el  francés  y  el  español.  Puig  Blanc, 
castizo  hablista  español  y  que  pretendía  nada  menos  que 
añadir  ciertas  reglas  para  ñjar  el  idioma,  hizo  declaración 
formal  de  no  ser  de  la  lenga  tal  sonido,  y  por  tanto  una  in- 
terposición de  la  letra  que  lo  representa ;  pero  la  Academia 
gilica  de  origen  y  su  tendencias  ortográncas  mas  de  lo 
que  presume,  se  tiene  flrme  sobre  su  breviario,  inútil  por 
ahora  hablar  de  fablar,  jublar  hablar  y  ablar,  fijos,  jijes, 
hijos  ijos;  del  phormoxos,  fennosus,  hermoso  ermoso,  latin, 
que  lus  italianos,  escriben  como  uomo,  avere,  erue,  ÍBtoria, 
para  no  andar  trayendo  ramas  secas,  que  el  venado  deja, 
cuando  apuntan  las  nuevas  hojus. 

Todo  esto  desaparecerá  asi  que  la  América  entre  en  pose- 
sión de  su  propia  lengua,  y  la  ailupte  á  la  expresión  du  sus 
necesidades,  guiada  pur  deseo  de  ahorrar  tiempo  y  penalida 
des  á  los  niños,  y  facilitar  la  difusión  de  los  conocimientos 
útiles  entre  los  adultos. 

PreguntaHtse  :  ¿  por  qué  no  prevaleció  la  ortografía  refor- 
mada por  la  Universidad  de  Chile,  no  obstante  haber  estado 
en  práctica  tres  años  entre  escritores  denota  y  periodistas? 
¿Por  qué  &.  la  pueril  vanidad  de  un  Ministro  de  Gobierno 
que  no  reconoce  sujeción  á  nada,  no  le  ocurrió  [loner  este 
decreto:  «Las  oficinas  de  gobierno  escribirán  como  lo  ba 
acordado  la  Universidad.»  ¿Qué  importaba  que  el  Ministro 
en  el  borrador  escribiese  buey,  hay,  extemporáneo,  y  cuan- 
to le  viniese  del  hábito?  Estos  continuadores  del  pasado,  á 
nombre  de  mayor  saber,  pasaron  entonces,  por  sobre  la 
autoridad  de  don  Andrés  Bello,  grande  erudito,  decidor  ó 
habliíita,á  quien  mas  tarde  la  Academia  de  la  Lengua,  hizo 
la  justicia  que  le  negaron  oficialmente  sus  compatriotas* 
destruyendo  con  una  mano,  lo  que  con  la  otra  hablan 
creado. 

Para  los  objetos  de  este  escrito,  y  ya  nos  hemos  extendido 
demasiado,  aunque  mas  pudiéramos,  baste  lo  dicho  con  el 
íiQ  de  justifícar,  no  la  ortografía  de  Ambas  Américas,   sino 
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explicar  la  razón  por  qué  preferimos  la  que  siguen  en  Chile 
y  Elslailo  de  Colombia  y  propenderemos  á  hacer  prevalecer 
Ja  ortografía  fonética  como  en  Inglaterra  y  Estados  Uoi- 
dos  propenden  todos  los  hombres  liberales  é  interesados 
en   la  fácil  y  pronta  difusión  de  los  conocimientos. 

La  ortografía  que  Bello, Gángara,  Arguelles,  Blanco,  Whita 
Willanueva.Puig  Blanc,  J-J.  de  Mura  trataron  de  genera- 
lizar, se  pui^de  enseñar  en  uua  lectura,  á  todas  las  damas 
y  al  pueblo  en  media  hora.  La  de  la  Academia,  por  su 
propia  confesión,  hace  «que  personas  de  cuenta,  lleguen  al 
término  de  sus  días,  sin  »aber  escribirse  propio  nombre^ 
sobre  todo  si  es  Xavier  ó  Ximenez. 

Notamos  en  algunas  partes  de  América  una  reacción  hía- 
pano-académica;  y  mas  divertido  que  oir  echar  exet^  ttikt- 
criptas,  k  los  restauradores  á.  pesar  ds  diccionarios  y  de 
decir  como  decía  de  otros  la  Ristori,  esta  caleza,  poniéndose 
la  mano  en  el  corazón  y  vice  veisa,  cuando  se  trata  de  decir 
dMasociacion,  que  es  el  quis  vel  quid  de  los  americanos, 
mezcla  de  andaluz  y  vizcaíno. 

Tras  de  estos  malos  modelos  se  lanzan  los  que  nada  ó 
poquísimo  se  entienden  sobreestás  materias,  mirando  de 
reojo  toda  reforma  para  parecer  sabios,  como  nuestras  jó- 
venes cultivan  de  preferejicia  la  miiyica  y  el  dibujo,  ijue  son 
hbilidades  exteriores  y  de  ostentación.  La  ortografía  esa 
una  de  esas  ciencias  aparentes,  conque  es  fácil  engala- 
narse, para  ser  tenidos  en  algo;  pero  á.  los  que  profesan  las 
reglas  entre  nosotros  yá  los  que  los  imitan,  en  detrimento 
de  la  buena  educación,  les  diremos  para  que  no  se  pava- 
neen  mucho  con  sus  vestidos  de  segunda  mano,  que  ea 
achaque  de  etimologías  no  saben  de  la  misa  la  media,  como 
no  sabia  palabra  de  ello  el  que  hablaba  de  una  ciencia 
llamada  Fisiología   Vegetal. 

De  académicos  abajo  ninguno  sabe  griego,  y  por  tanto 
nada  pueden  decir  de  Arrisman  y  de  phthysis  con  que  han 
dejado  sin  saber  por  qué  de  romperse  la  crisma;  y  que  los 
que  á  tales  etimologías  renunciaron,  debieran  avergonzarse 
de  adherir  á,  las  de  general,  egército;  &  las  de  México,  á 
auxilio — como  á  hay,  buey  y  Rey — todas  arbitrarias  y  ab- 
surdas. 

Y  en  todos  loa  casos  en  que  suene  ja  je  ji  jo  ju.  Ye. 
donde  se  encuentre  ya  ye  yi  yo  yu — es,  donde  se  pronnn- 
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cía  es  y  jamas  fué  en  español  ex,  por  mas  que  asi  lo  pre- 
tendan, los  que  saben  el  latín  del  breviario,  y  los  que  ni  ese 
recuerdan  por  mas  que  lo  ttayan  chapurreado.  La  prueba 
est&  en  la  rareza  y  limitación  de  las  ediciones  hechas  en 
nuestras  imprentas,  y  para  uso  de  españoles,  de  Tácito, 
Cicerón  ópera  omiUa,  Salustio,  etc.,  etc.,  etc.,  y  toda  la  lite- 
ratura latina.  De  Tucfdides,  Jenofonte.  Plutarco,  Aristó- 
teles, de   esos  ni  se   hable  entre  buenos  españoles. 

Una  palabra  diremos  sobre  loa  acentos,  que  sólo  el  espa- 
ñol tiene,  para  marcar  la  prosodia,  en  lo  que  su  ortO|¡rafía 
fué  mas  racional  que  las  otras. 

Tenemos  tres  palabras  celebre,  que  en  castellano 
se  escriben  célebre,  celebre  y  celebré.  Nada  mas  peiv 
fecto;  pero  que  sif^niñca  el  acento  en  las  vocales  cuando 
flguran  como  palabras,  voÍ  á  casa  —  Pedro  é  Ignacio; 
blanco  ó  negro,  ú  ¿Y  sí  algo  signiñcun,  por  qué  no 
escribía  Pedro  y  Juan?  ¿Porqué  la  y  es  consonante  cuan- 
do es  vocal?    ¡Oh  lógícul 

A  riesgo  da  pasar  por  pedantes,  diremos  que  esta  letra 
en  griego,  se  pronuncia  u  en  physic,  que  ae  lee  fusica, 
según  la  corrección  romaica;  y  ya  pueden  los  Acadé- 
micos sacar  sus  consecuencias. 

Descartemos,  pues,  acentos  inútiles,  y  en  esto  han  que- 
dado subsistentes  las  reglas  que  díó  la  Facultad  de  Huma- 
nidades de  Chile,  que  se  reducen  A  [>Dca  cosa,  y  se  recomien- 
dan por  su  simplicidad. 

Las  palabras  castellanas  que  terminan  en  vocal  están 
naturalmente  acentuadas  en  la  penúltima  silaba.. 

Si  una  palabra  discrepa  de  esta  regla,  se  acentuará  en  la 
silaba  en  que  carga.    Luego: 

1*  Las  vocales  solas  no  se  acentuarán  jamas,  por  inútil, 
lo  mismo  que  las  silabas  que  hacen  palabras,  porque  están 
de  suyo  cargadas,  a  et,  l'o,  tan. 

Los  plurales  de  estas  palabras  no  se  acentuarán,  porque 
siguen  la  regla  de  sus  singulares,  escepto  carácter,  y  régi- 
men, que  se  apartan  de  la  regla  general. 

Los  diptongos  no  se  acentúan. 

Los  pretéritos  imperfectos  tampoco.  Esta  es  la  regla.  Palo- 
ma palomas — nadie — entonces — extendiéndolo,  no  cambia. 

Esto  es  lo  maa  sencillo.    Reló  se  ai^entúa  porque  es  resto 
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de  la  palíibra  relox,  que  la  Academia  creyó  endurecer  en 
reloj,  y  la  iodole  de  la  lengua  que  huye,  como  los  perros 
dei  agua,  de  terminaciones  finales  duras,  suprimió.  ¿Qué 
le  cuesta  decir  CM,maeting,  complot?  Los  predicadores  de 
aldea  hablan  hecho  para  el  uso  diario  de  sus  invectivas  un 
Rosiitu,  un  Vollaire,  un  Diderote  y  un  Montalamberto,  como  está 
en  boca  del  pueblo  un  adjetivo  improsulta,  que  pide  mucho 
discernimiento  para  descomponer  en  el  nec  plus  ultra  origi- 
nario, por  el  mismo  procedimiento  sin  embargo  de  la  tras- 
mutación de  periculum,  en  que  la  í  final  ha  ocupado  el  lugar 
déla  r;  la  c  se  convierte  en  su  sustituto  g;  y  entonces  se 
contrae  el  ña  de  la  palabra  para  representar  loque  quedó 
del  esdrújulo  latino.  En  francés  p^ríi/  Uiraculum,  milagro, 
episcopus  e=:D,  pisbis — suprimida  la  silaba  obscura  del 
esdrújulo  co,  quedando  obis-po;  todo  conforme  al  genio  de 
la  lengua,  y  á  su  manera  Je  pronunciar  el  latín. 

Siéntese  de  á  leguas  el  bárbaro  antiguo  tomando  al  vuelo 
los  sonidos  mas  marcados,  y  dulcificándolos  al  reproducir- 
los. Folia,  Filius,  Folla,  filio,  foja,  fijo — hoja,  hijo,  oja,  ijo! 
Siete  siglos!  ■ 
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PARA  RECOMENDAR  «AMBAS  AMÉRICAS» 

(mÉDITO) 

(Apuntes  pan  que  otro  escribiera  un  aiticuloj 

La  América  española  está  ya  en  posesión  del  nuevo  tra- 
bajo emprendido  por  el  infatigable  campeón  de  la  educación 
del  pueblo.  Cuando  se  piensa  en  la  serie  de  desgracias 
que  han  cafdo  sobre  nuestro  compatriota  ausente,  la  pérdida 
de  su  hijo,  la  destrucción  de  su  ciudad  natal;  fuerza  es 
concederle  la  fortaleza  de  ánimo  que  nos  lleva  á  buscar 
consuelo  para  males  que  no  lo  tienen,  elevándonos  á  regio- 
nes mas  altas,  y  ya  que  la  familia  y  la  patria  le  faltan,  con- 
sagrando sus  últimos  años  al  servicio  de  la  América  entera, 
al  apostolado  de  la  educación,  de  que,  desde  su  infancia»  no 
lo  distrajeron  ni  el  destierro,  ni  la  guerra,  ni  la  política,  ni 
la  diplomacia. 

Ambas  Américas  es  la  continuación  del  Monitor  y  de  los 
Anales  de  Educación  Popular^  y  de  Las  Escuelas  en  los  Estados 
Unidos, 

La  ley  que  los  Estados  Unidos  sancionan  sólo  en  1867  es 
literalmente  la  misma  que  la  Legislatura  de  Buenos  Aires 
esquivó  sancionar  en  1857  á  propuesta  del  señor  Sarmiento. 
Don  Juan  Bautista  Peña  lo  estorbó 

La  que  las  Cámaras  francesas  votan  hoy  á  la  unanimidad 
es  la  misma  que  el  Congreso  de  Chile  rechazó  en  1848,  pro- 
puesta por  Montt  y  apoyada  en  los  datos  y  luces  colectadas 
en  sus  viajes  por  Sarmiento.  Ahora  que  todas  las  naciones 
se  anticipan,  vuelve  á  la  carga,  solicitándolas  á  ir  á  la  zaga 
ya  que  no  quisieron  tomar  la  delantera. 

Tales  tabajos,  sin  embargo,  no  han  sido  estériles  por  mas 
que  parezca  y  el  señor  Sarmiento  se  lamente.  De  la  caria 
del  señor  Espinal,  de  Venezuela,  que  se  registra  en  Ambas 
Américas  puede  deducirse  el  estado  en  que  se  encontraría  la 

Tmio  xut.< 
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educación  en  Chile  en  1843,  cnando  Sarmiento  creó  la  Eecae» 
la  Normal,  dotó  hasta  de  silabarios  las  Esoaeias  y  organisft 
lo  que  ha  producido  ya  el  majror  desarrollo  de  edacaeios 
que  se  ve  en  toda  la  América.  Si  en  Venezuela  se  educaban 
11.000  niños  en  1841,  no  hay  razón  para  creer  que  en  Cbüe 
se  educasen  tantos  A  esa  fecha,  pues  en  18B5^  con  la  creadon 
de  ciento  y  mas  escuelas  no  pasaron  de  96.000^  ni  exceden 
del  doble  en  diez  años  mas  sobre  dos  millones  de  habitantea. 

De  sus  trabajos  en  Buenos  Aires  nada  de  nuevo  diremoa 
á  los  que  le  vieron  luchar  con  las  resistencias;  pero  de  sa 
influencia  quedan  los  bellos  edificios  de  Escuelas,  j  el 
empeño  de  cada  población  de  campaña  de  erigir  uno  yastcv 
elegante  y  suntuoso. 

Sólo  Buenos  Aires  en  la  América  del  Sur  tíene  edificios  de 
Eacuela& 

Entre  las  ruinas  y  desolación  de  San  Juan,  se  alzará 
mustia  y  solemne  la  Escuela  Sarmiento,  donde  el  Gh>bem«.« 
dor  de  la  Provincia,  en  su  corto  oaisis  de  civilización»  segu- 
ridad y  gloria  pasó  casi  todos  los  dias  de  su  gobierno.    Del 
efecto  producido  en  la  opinión  por  el  libro  Lai  B9emla$T 
Bou  di  la  Proiperiiai  y  de  la  RepúUiea  di  fof  Esiaáoi  ITaúb»,  da 
muestra  evidente  el  movimiento  é  interés  por  la  educación 
que  86  nota  en  la  campaña.    Por  todas  partes  las  Municipa- 
lidades, los  vecinos  ensanchan  y  propagan  la  educación» 
Nuevas  escuelas  se  erigen :  se  continúan  los  trabajos  sus* 
pendidos  de  otras,  y  lo  que  no  se  veía  antes  ni  se  nota  en  el 
resto  de  la  América,  la  prensa,  las  lecturas,  los  meetings^ 
tienen  por  uno  de  sus  objetos  las  escuelas  y  las  bibliotecas. 

Ambas  Américas  encuentra, pues,  un  terreno  preparado  por 
esta  parte,  y  transmitiéndonos  las  nociones  y  la  práctica  de 
que  carecemos,  bien  pronto  se  generalizará  el  movimiento^ 
mostrando  nuestra  pobre  América  entre  tantas  llagas,  esta 
parte  sana  que  hace  esperar  la  cura  del  resto. 

Recomendamos  á  nuestros  lectores  la  sección  corresplon- 
dencia,  en  que  vienen  muestra  de  que  de  todas  partes  se  pin- 
dén á  los  Estados  Unidos  elementos,  y  al  autor  consejos  y 
dirección  para  mejorar  la  educación.  Magistratura  verdade- 
ramente alta,  si  su  desempeño  no  fuese  embarazoso,  y  casi 
imposible.  Acaso  este  hecho  ha  impulsado  á  la  publicación 
de  Ambas  Américas,  En  esa  correspondencia  se  encuentran 
los  pensamientos,  ó  mas  bien  diremos  el  pensamiento  ameri^ 
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roM  que  sirve  de  epígrafe  í  la  obra,  expresado  á  un  tiempo 
en  tres  puntos  de  América,  por  hombres  altamente  colo- 
cados. 

Felicitamos  al  Presidente  actual  don  Hircos  Paz,  por 
haber  sido  uno  de  ellos,  y  haber  tenido  la  fortuna  de  expre- 
sar  tan  dignamente  el  seotimiento  dominante  en  su  pais 
hoy.  Como  UDa  expresión  feliz  de  Bivadavia,  la  suya  queda 
consignada  en  la  historia.  Vaya  esto  en  atenuación  de  la 
impresión  que  debió  dejarle,  y  sabemos  que  fué  profunda, 
al  señor  Sarmiento  la  moción  de  destitución  que  hizo  en  el 
Senado  el  señor  B",  dando  por  causa  de  que  «no  habla 
prestado  servicio  alguno  al  país  aquel  diplomático,  que  sólo 
se  ocupaba  de  estudiar  la  Educación  en  los  Estados  UnidoBj* 
Gar(;o  í^uriciente  pura  deshonrar  á  un  pueblo  semi  bárbaro, 
si  hubiese  de  sospecharse  que  expresaba  el  sentimiento 
público,  en  una  reiiiibiica  y  en  nuestro  siglo. 

Desahogos  cumo  este,  dichos  como  el  de  aquel  que  dijo, 
Buenos  Aires  es  todo  camino,  oponiéndose  ala  introducción 
de  ferro- carril  es,  no  son  frases,  son  hechos  históricos,  que 
muestran  el  estado  de  los  espíritus  en  las  ex  colonias  espa- 
ñolas. 

La  prensa  de  Chile  recuerda  por  los  años  1843  y  1844 
rastros  de  loa  esfuerzos  hechos  para  hacer  entrar  las  comu- 
nicaciones entre  las  primeras  solicitudes  del  gobierno  y  del 
público.  En  aquella  época  las  carretas  de  Valparaíso  á 
Santiago  ponían  tres  y  cuatro  meses  de  jornada  en  invierno, 
como  hasta  1854  desde  Mercedes  á  Buenos  Aires  por  la 
misma  causa.  Hoy,  sin  embargo,  Chile  y  Buenos  Aires 
tienen  otras  ideas.  Lo  mismo  sucede  en  educación  universal. 
Veinte  años  de  trabajo  incesante,  de  viajes,  estudios,  prác- 
tica, legislación,  apenas  han  podido  hacer  mella  en  la  con- 
ciencia hispano-americana,  sobre  su  imperiosa  uecesidud; 
y  sólo  Chile  y  Buenos  Aires,  teatro  de  aquellos  trabajos,  han  ' 
salido  un  poco  de  la  estagnación  colonial;  pues  aun  no  se 
ha  fundado  en  parte  alguna  el  sistema  de  rentas  exclusiva- 
mente consagradas  al  sosten  de  la  educación  de  los  bubi- 
tantes. 

Ambat  Aviériea»,  promete  ser,  mas  que  por  la  competencia 
y  luces  del  que  la  inspira,  que  por  el  lugar  donde  se  escí  ibe, 
el  seguro  Director  de  movimiento  que  con  mayor  ú  menor 
actividad  se  extenderá  por  todo  un  continente.    Pero  arte 


todo  68  necesario  que  estos  consejos  del  saber  y  de  la  ezpa- 
riencía  de  un  gran  pueblo,  puedan  llegar  hasta  los  oídos  de 
los  que  habr&n  de  ponerlos  en  prÁctica.  Es  deber  nuestro 
responder  íieate  llamamiento. 

En  el  númerode  subscriptores  que  se  reunirán  en  todaia 
América,  honor  nuestro  es  que  las  Repúblicas  del  PlaUl 
estén  dignamente  representadas.  No  basta  que  el  Congreso, 
las  Legislaturas  de  Provincia  y  las  Municipalidades  y  Parti- 
dos subscriban.  Esto  no  bastaría  sino  á  asegurar  el  bueD 
éxito  de  publicación  tan  importante.  Ra  necesario  ademas 
que  los  ciudadanos,  los  vecinos,  los  padres  de  familia  se 
inscriban  en  la  lista  de  los  que  quieren  ponerse  al  corriente 
de  las  ideas  que  prevalecen  y  de  las  leyes  que  las  hacea 
efectivas. 

Esos  ciudadanos  serán  luego  municipales,  legisladores,/ 
hombres  públicos,  y  servirán  sin  esa  preparación  sólo  da 
obstáculo  al  progreso  de  la  educación,  como  sucede  boy 
en  América  con  Ministros,  Diputados  y  poUticos. 

Acaso  entre  las  contingencias  para  et  autor  do  la  funda- 
ción de  Ambas  Améncaí,  en  terreno  tan  adecuado  conoo  la 
ciudad  imperial  de  Nueva  York,  entrase  la  de  establecerse 
definilivamenle,  si  un  día  lle^ía^e  á  serie  necesario.  En 
cartas  particulares  que  se  nos  ha  mostrado,  el  señor  Sar- 
miento dice  «empiezo  á  apercibirme  que  yo  dependo  de  la 
opinión  prevalente  cada  año  en  la  Repdblica  Argeatina;  y 
yo  sé  la  dirección  que  han  dado  sucesivamente  á  este  azo- 
gue... (|siguen  ciertos  nombres  l)> 

Meditando  sobre  esta  indicación,  cada  uno  puede  recor- 
dar lo  que  ha  pasado  por  si  mismo.  La  Gaceta  Mercantü  y 
Un  Memajes  de  Rosat  hicieron  odiosamente  popular  el  noni- 
bre  del  pelafustán  Sarmiento;  y  después  de  que  el  tirano 
cayó,  aquel  nombre  no  pudo  en  muchos  años  lavarse  de  la 
desconsideración  ante  la  juventud  que  habia  mamado  con 
la  leche,  en  Buenos  Aires  aquellas  oficiales  difamaciones. 
Tomólo  Alberdi  por  su  cuenta  y  en  las  Provincias,  antes 
teatro  de  sus  trabajos,  quedó  por  años  vilipendiado.  En  San 
José  y  en  el  Paraná  hablan  oficinas  é  imprentas  de  difama- 
ción. Villergas  se  contó  por  el  aarmietíticidio  entre  los  santos 
del  calendario  federal.  Retirado  á  San  Juan,  después  de 
haber  llevado  á  término  la  grande  obra  de  la  unión  da  la 
República,  que  no  tuvo  de  uno  y  otro  lado  mas  constante 
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operario,  Rawson  se  encargó  de  proseguir  la  obra  de  Alberdi 
presentándole  como  anarquista  y  poco  entendido  en  cosas 
de  f^obierno.  LoseTectos  producidos  en  la  opinión  de  en- 
tonces, han  quedado  consignados  en  la  presa.  Se  deshicie- 
ron de  él. 

La  difamación  personal  no  durmió  mientras  tanto.  Un 
Calvo  hizo  sus  hazañas.  El  comercio  de  Buenos  Aires  estuvo 
largo  tiempo  persuadido  de  que  se  habla  servido  del  tesoro 
de  Buenos  Aires,  como  Ministro  para  revolucionar  ft  San 
Juan. 

En  el  Senado  se  insinuó  la  idea  de  malaversacion  de  unos 
pobres  dos  mit  pesos,  con  que  la  Municipalidad  le  ayudó 
á  construir  la  escuela  Modelo;  y  cuando  en  la  comisión  de 
Legislación,  probó  &  sus  detractores  que  un  ángel  del  cielo 
no  habría  sido  administrador  mas  puro,  faltó  el  caballero 
para  hacer  la  reparación  pública  en  el  lugar  en  que  la 
ofensa  habla  sido  hecha. 

De  su  misión  á  lo3  Estados  Unidos  hubo  sólo  palabras 
dichas  en  el  Senado,  que  á  la  distancia  irían  á  sonar  dolo- 
rosamente  k  sus  oídos.  La  muerte  de  su  hijo  que  tanto 
debía  desgarrar  su  corazón,  le  llegaba  con  insinuaciones 
pérñdas  en  la  prensa,  denigrando  su  carácter  moral,  en 
cuestiones  que  con  el  trabajosordo,  lento,  durante  seis  años 
de  ausencia,  han  sido  decididas,  juzgadas  por  la  opinión, 
según  el  relatorío  de  ahogado»  oficioioi. 

Mañana  será  éste,  el  otro,  aquél  el  que  toma  su  nombre  y 
lo  haga  para  sus  ñnes,  el  loco,  el  ignoranti,  el  aiesino,  el  mitf- 
vertaáor,  el  tirano,  el  anarquiíta,  porque  no  hay  para  la  detrac- 
clon  necesidad  de  ser  lógica.  Se  puede  ser  negro  y  blanco  al 
mismo  tiempo  ni  lo  blanco  ó  lo  negro  dañan.  Sus  detrac- 
tores envolverán  la  República  en  la  guerra,  desolarán  Pro- 
vincias y  pararán  en  traidores  á  su  patria;  se  hará  al  fin 
justicia  tardía  á  Sarmiento,  y  los  móviles  de  sus  detractores 
serán  conocidos,  pero  esto  no  quitará  que  pase  su  vida 
limpiándose  del  lodo  con  que  lo  salpicaron  los  unos,  para 
recibir  el  nuevo  que  otros  le  preparan.  Al  menos  en  Nueva 
York,  está  lejos  de  la  pedraditas  de  sus  Zoilos,  pues  ese 
carácter  tienen  sus  tiros,  que  si  bien  lastiman  de  cerca, 
son  de  poco  alcance  á  lo  lejos.  Para  herirlo  en  su  obra 
de  propaganda  de  bibliotecas,  es  ya  necesario,  revestirse  d* 
la  toga  de  la  Universidad,  dirigir  los  golpes  y  esconder  la 
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mano,  ¡no  nombrarlo  ni  por  pienso,  sin  embargo  qaa  por 
loque  9B  dice,  lo  que  se  terjiversa  y  lo  que  se  cal'j,  se  est4 
viendo  i  ¡as  claras  á  quién  se  enderezan  los  golpes.  Desdo 
all¿  también  pueden  responder  dignamente,  echándolea 
encima  la  reprobación  de  la  América,  la  inHuencia  y  ejem- 
plo de  los  Estados  Unidos,  cuya  atmósfera  le  es  tan  propicÍa< 

No  es  í  fe  de  los  que  cuando  el  caso  llega,  se  traga  la 
Isnijua. 

Todas  estas  cosas  pasan,  y  cada  año,  como  que  ios  acto- 
res  son  nuevos  se  echa  en  olvido  lo  que  el  año  anterior  era 
verdad  inconcusa,  y  se  aceptaba  con  la  buena  voluntad 
que  halla  siempre  !a  maledicencia,  pero  no  olvidemos  que 
la  República  Argentina  tiene  en  su  historia  tristísimas 
lecciones.  Las  palabras  de  Scipion:  ¡ingrata  putriat  ao 
tendrás  mis  huesos,  las  realizó  Rivadavia  en  su  testamento 
que  la  castiga;  y  que  Moreno,  Saavedra,  Rodríguez  Peña 
muneron  intestados  y  Paz  dejó  sólo  sus  meuorias. 

Es  casual  en  pais  que  tan  pocos  hombres  de  valer  puede 
contar  en  una  época  esta  larga  lista  de  patriotas  honrados, 
cuyos  servicios  y  virtudes  sólo  los  pósteros  reconocen,  pero 
cuyu  vida  88  abrevió  en  la  constante  y  innecesaria  lucha 
parí*  ir  á  morir  como  San  Martín,  en  el  ostracismo.  Funes, 
Belgrano  en  la  obscuridad  y  la  indigencia?  Quiénes  son 
los  fiílices  pues,  en  la  Repliblica  Argentina?  Ei  señor 
Sarmiento  ha  repetido  muchas  veces  que  no  hay  novela 
mas  interesante  que  lo  que  le  han  hecho  sufrir  por  las 
Escuelas. 


D.  F.  Sarmiento,  condecorado  por  su  S.  M.  el  Emperador 
del  Brasil  con  la  Orden  de  la  Rosa,  presenta  sus  respetos 
i  3.  M.  D.  Pedro  II  solicitando  la  cooperación  que  en  1851 
se  dignó  ofrecerle  para  llevar  á  cabo  la  obra  que  ahora 
pone  en  planta  en  Ambas  Amérieas,  con  el  objeto  de  trasmL 
tir  á  la  América  del  Sur,  las  nociones  que  en  la  del  Norto 
son  generales  en  cuanto  k  las  ventajas  y  los  medios  de  di- 
fundir la  educación. 

Siendo  el  principal  objeto  hacer  conocer  la  legislación, 
organización  y  practica  de  instituciones  que  tanto  interesa 
hacer  conocer,  la  circunstancia  de  estar  escrita  Ambas 
Áméricat  en  castellano,  no  seria  grande  obstáculo  para  su 


A1CBA8  AUARICAS  343 

difusión  entre  los  funcionarios  del  Imperio,  &  quienes  in- 
cumba fomentar  y  dirígi  '  la  educación. 

El  apoyo  solicitudo  se  liniit&  á,  la  adquisición  del  número 
de  ejemplares  que  se  crea  indispensable,  para  aquel  objeto, 
haciendo  acompañar  instrucciones  para  que  el  vapor  de  la 
linea  entre  Nueva  York  y  Rio  Janeiro  vaya  dejando  en  los 
puertos  del  Imperio  que  tocare  el  número  que  ae  designare 
para  cada  uno. 


Eximo.  Señor: 

Con  el  ex-almirante  N.  tuve  el  honor  de  remitirte  algu- 
nos ejemplares  de  Lai  Etcueiiu,  etc.  En  Ambat  Ámérietu  qas 
me  permito  acompañarla  en  la  sección  Movimiento  de  Es* 
cuelas,  podrá  ver  V.  E,  los  efectos  producidos  en  aquella 
parte  de  América  por  la  difusión  de  aquel  libro. 

Hubiera  deseado  que  una  edición  de  aquella  exposición 
de  cuestión  tan  importante  se  hubiese  hecho  para  el  Perú, 

Estoy  sei^uro  que  V.  E.  que  tanta  abnegación  ha  mostra- 
do en  el  servicio  de  su  país,  me  hace  la  Justicia  de  creer 
que  interés  alguno  pecuniario  me  mueve  al  solicitar  apoyo 
para  fundar  y  difundir  por  toda  la  América  la  publicación 
que  acompaño. 

El  público  no  está  preparado  parji  entrar  de  lleno  en  esta 
revolución  que  nos  imponen  las  condiciones  sociales  de 
nuestro  siglo,  y  es  preciso  que  los  gobiernas  den  el  primer 
paso,  fomentando  ios  medios  que  se  presentan  de  adquirir 
nociones  exactas  sobre  este  punto.  Mi  residencia  en  este 
pai^,  y  muchos  años  de  estudio  en  estas  materias  me  ha- 
cen esperar  que  el  trabajo  que  emprendo  no  sea  desesti- 
mado ni  en  sus  medios  ni  en  su  objeto. 

Me  autoriza  á  dirigirme  á  V.  E.  solicitando  su  coopera- 
ción, el  haber  visto  que  en  medio  de  las  dificultades  de  la 
situación  que  atraviesa  el  Perú,  no  ha  desdeñado  ofrecer 
estímulos  al  estudio,  y  fundar  una  Escuela  Normal.  Nada 
mas  bien  ínlenciouudo  que  proiwner  un  premio  é.  quien 
escriba  la  mejor  historia  del  Perú;  nada  mas  estéril,  sin 
embargo,  en  resultados.  Por  fuerte  que  sea  la  suma  ofre- 
cida, no  será  parte  á  suscitar  un  ingenio  si  no  existe  actual- 
mente en  aquel  pais;  y  dado  caso  que  exisla  tenga  la 


Il«"//iii*«i44  á  V  E.orMroa««6dBfl4tBtecadaa.eaas 
|«  Hun  »<!*Un  4*  «r«v  kw  EiUdw  OnldM,  A  la  d*  «bar 

ftw  r.it„i»i»t/ir  4«  '/^Mn  lar|{a,  dlfidl,  paro  aec— Ha. 
Kwiij^j  •iMtr  ft  V.  lE.  «]u«  puadc  contar  «n  lodu  eircín»- 

ivft'tirH   >  >>ii  iiA  lfij«n»   V'flijnta4,  y  «rav»  üñajiria  conoci- 

|j<fi(uilii,  'Vfitio  iritt^i'^  <1«  jrr«(»iiriir  Ift  opinión  pública,  sería. 
iiiUni'Uf  Amhiu  Amérieai..  ■ 


Mi  aultiDNilii  Nmlgn:  AcompnAn  A  VJ.  don  ejemplares  del 
|tt'na|iriiitii  «lo  Amhtti  Améiirdi,  tí  fin  dfl  que  si  llenase  sus  de- 
NHoa,  roKKiiilaiiiln  A  ■!)  (('>l>l <*■'"'>  ""ta  "Titiflyo,  que  tiene  por 
iilijnln  <tiriiiiillr  notiliiiiciH  pi'Adllcut)  Huhi''  muterla  poco  estu- 
«tlHiln  Mil  iiiixMíin  AniArlcA. 

Kl  itlllniít  lltiiii  iptn  om'rlblri^  on  mi  vliln  serft  la  historia. 
A»  hiln  n>>6irtr)iiiH  ( >■(>  fliif>ntMn  vtttiil«  nños  I )  )ior  difundir  la 
•ililoHi'tnii  HurA  íil  itiWPJK  ntiiH  curiosa,  y  lii  (teneracion 
MHff  vlaiin  Hit  HHlirá  <)i)^  piiuMr  <1#  la  que  le  ha  precedido. 


"í 


AKBAS  AUttaCkt  346 

oyendo  la  triste  historia  de  tan  ingrata  tarea.  (Cuántos 
desaires!  icuántas  resistenciaslicuánta  mala  interpretación  I 
Los  partidos  llamados  liberales,  los  hombres  mas  altamen- 
te colocados,  mis  propios  amigos  políticos  se  han  distln- 
gaido  por  su  indiferencia,  si  no  es  por  su  oposición  abierta. 

No  tengo  relaciones  en  los  Estados  Unidos  de  Colombia; 
y  sentirla  que  por  esta  causa  aquella  fracción  de  América 
tan  notable  por  sus  ideas  avanzadas,  apareciese  por  el  he- 
cho pr&ctico  Ib  menos  interesada  en  este  movimiento.  Si 
Yd.  puede  indicarme  una  casa  de  comercio  corresponsal,  y 
algunos  amigos  de  la  educación  como  promotores,  haría 
Vd.,  creo,  un  buen  servicio  ¿  su  pais.  Si  este  periódico  se 
radica,  puedo  vaciar  en  )a  América  del  Sur,  todo  el  tesoro 
de  conocimientos  que  sobre  esta  materia  subministran  loe 
Estados  Unidos,  y  podría  añadir  sin  impropiedad  los  resul* 
tados  de  mi  larga  experiencia  propia.  Donde  quiera  que 
he  intentado  mejorar  la  educación,  el  resultado  ha  corres- 
pondido á  la  esperanza.  Si  mas  no  se  ha  hecho  culpa  exctu- 
ñva  fué  de  los  hombres  influyentes  é  ilustrados  que  pusieron 
con  sus  tradicionales  errores  obstáculo.  Vea  en  la  sección 
Movimiento  de  Escuelas  en  Buenos  Aires,  los  efectos  del 
libro  las  Escuelas  que  mandé  el  año  pasado.  Los  gaucíios  áe 
fa  Pampo, están  construyendo  soberbias  escuelas.  iQué  do 
podrá  hacerse  en  las  ciudades,  y  en  las  repúblicas  que 
como  Nueva  Granada  se  precian  de  democráticas  I 

Ponga  Vd.,  pues,  su  grano  de  arena.  Yo  he  escrito  cien 
cartas  como  ésta,  escriba  Vd.  diez  y  habremos  asegurado 
el  buen  éxito  por  ese  lado. 


StñúT  Don  Juan  de  la  Cruj  Benavente: 

Mi  distinguido  y  antiguo  amigo : 

De  su  país  tan  mediterráneo  no  me  llegan  noticias  sino 
muy  de  tarde  en  tarde;  y  de  Vd.  ofgo  una  que  otra  vez. 
No  sé  si  le  llegó  un  cuadernito  en  inglés  revelaciones  sobre 
el  Paraguay  que  le  mandé.  Estaba  escrito  con  simplicidad 
y  por  esta  causa  no  debió  llamar  la  atención,  en  países  en 
que  tantas  pasiones  toman  el  lenguaje  de  la  política. 
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Le  etiVio  Amiaí  Áméricas,  segunda  tentativa  para  realizar 
el  pensamiento  que  tanto  aprobaron  Vda.  en  el  Congreso 
Americano,  y  á  que  ninjjun  gobierno  respondió.  Todos 
tenian  guerras  de  preferencia,  y  contarán  sin  duda  con 
que  detrás  da  la  actual,  el  país  se  abre  y  la  llanura  verda 
se  muestra.  Delríis  de  esta  cadena  de  montanas  que  vamos 
atravesando  está  otra  mas  alta,  y  escarpada:  delrAe  Ja  ca- 
dena principal;  por  la  razón  sencilla  de  que  no  es  ©se  el 
camino,  y  se  descuida  abrir  uno  nuevo  hiicia  e!  porvenir. 

Yo  no  he  desesperado  todavía,  haciéndome  por  ej  contra- 
rio una  coraza  del  poco  éxito  de  mis  esfuerzos. 

Lea  la  sección  Corresponiencias  y  algo  encontrará  que  hace 
esperar.  Vea  el  raovimieiito  de  Escuelas  en  la  campaña  de 
Buenos  Aires,  en  medio  de  dos  guerras  y  se  convencerá  46 
que  la  obra  es  mas  hacedera  de  lo  que  se  cree.  Es  el  fruto 
del  libro  Las  Esouelaa  que  publiqué  hace  seis  meses,  y  fué 
distribuido  en  esas  campañas. 

Pido  á  todos  los  gobiernos  de  Sud-Amórica  que  suscriban 
á  la  publicación  da  Amias  Américas,  á  fin  de  que  penetre  en 
cada  rincón  del  pais. 

¿Seria  demasiado  exigir  de  su  gobierno  que  tomase  parte 
en  este  movimiento?  Solicítelo  Vd.  á  mi  nombre,  esfor- 
zando por  FU  parle  razones  que  Vd.  conoce  faiito  como  yo, 

Lo  que  lu  recomiuiiüo  dúsiie  ahora  es  que  imitando  ai 
Gobierno  de  Estados  Unidos  creen  inmediatamente  la  OQ- 
ciña  ó  Departamento  Nacional  de  Educación.  No  es  un 
misterio  sino  un  trabajo  ajeno  yá  cubierto  de  la  política. 
Este  será  un  gran  paso.  El  anuncio  aquí  de  que  se  ha  dado 
principio  en  Sud-América  &  la  obra  de  difundir  la  educa* 
cíon  DOS  hará  un  inmenso  bien. 


Señor  Minittra  don  Joaquín  Blest  Gana. 

Tengo  el  honor  de  adjuntarle  dos  ejemplares  del  proyecto 
de  Ambas  Américas  de  que  hablamos  eu  Nueva  York. 

En  cierta  medida  pudiera  decirse  que  Chile  tendrá  una 
gran  parte  en  el  buen  éxito  de  esta  tentativa,  por  ser  el 
país  de  América  mas  preparado  para  interesarse  ea  estas 
cuestiones.  Si  no  se  exceptúa  la  Provincia  de  Buenos 
Aires,  si  resto  duerme  todavía  el  sueño  de  la  colonia. 
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Espero,  puee,  que  í  ser  de  su  aprobación  el  plan  y  el 
objeto  de  ÁtiAat  Américaa  lo  recomiende  ¿  su  gobierno. 
Toda  la  cuestión  está  en  radicar  esta  publicación  como 
Tehlculo  de  ¡deas. 

Como  tuve  antes  el  honor  de  exponerlo,  nuestros  pueblos 
est&n  sujetos  h  hacerso  extrañas  ilusiones  sobre  sus  pro- 
gresos, rallándoles  términos  de  comparación  para  medirlos. 
En  1855,  por  ejemplo,  Chile  después  de  grandes  y  perseve- 
rantes esfuerzos  tenia  36.000  niños  en  las  Escuelas,  sobra 
un  millón  doscientos  n::!  habitantes. 

Si  supusiéramos  que  en  todo  Chile  hay  trece  mil  fami- 
lias con  posibles,  ellas  bastan  para  dar  espontáneamente 
educación  á  dos  niños  por  familia. 

En  1866  los  estados  del  Gobierno  muestran  50.000  niños 
en  las  Escuelas  sobre  una  población  de  1.800.000  habitan- 
tes. La  educación  no  ha  marchado,  pues,  en  proporción. 
1.300.000  de  habitantes  dan  310.000  niños  en  estado  de  edu- 
carse, y  1.800.000  dan  310.000qu6  no  corresponden  á  26.000  y 
50.000  educandos. 

Otro  efecto  de  la  inevitable  falta  de  nociones  de  nuestros 
países,  es  el  dinero  malbaratado  en  escuelas;  ó  no  las  hay 
6  lasque  se  construyen  son  insuñcíentes  ó  inadecuadas; 
y  por  tanto  dinero  mal  invertido.  Me  propongo  tratar  este 
punto  y  subministrar  planos.  Las  Escuelas,  como  la  Uni- 
▼eraidad,  como  el  culto,  y  loa  conventos  requieren  una 
arquitectura  especial  y  grandes  inversiones  de  dinero. 
Aquí  han  costado  millones.  Vea  en  Washington  la  Es- 
cuela Frankiin  en   construcción. 

Necesitarla  en  adelante  obtener  de  Chile  todos  los  datos 
que  ilustren  esta  cuestión;  espero  que  Vd.  se  sirva  pedir- 
los. Mr.  Henry  Barnard,  de  acuerdo  conmigo,  se  propone 
hacer  una  relación  del  estado  de  la  Educación  en  la  Amé- 
rica del  Sur  en  su  informe  anual  al  Congerso. 

¿Tiene  Vd.  una  reciente  6  pasada  Memoria  ministerial 
que  dédalos  precisos  sobre  el  sistema  uaiversitario,  cole- 
gios, etc.?  esto  ha  de  servir  grandemente  i  promoverla 
en  nuestro  países.  M.  Laboulaye  en  Francia,  por  su  parte, 
secundará  el  movimiento;  y  merced  á  tantos  medios'  re* 
unidos,  la  América  del  Sur  tomará  su  parte  en  el  gran  tra- 
bajo de  nuestro  siglo. 

Mi  pensamiento  sobre  libros  puede  tomar  un  desarrollo 


colosal,  si  sólo  86  obtiene  en  toda  América  seguridad  ó 
probabilidad  de  colocar  dos  mil  ejemplares  de  una  obra 
en  castellano.  Appleton,  Harpar,  Scribner  estáo  dispuestos 
k  hacer  eñ  este  sentido  cuanto  sea  compatible  con  los  inte- 
reses de  su  poderosa  industria.  Es  preciso,  pues,  echar  las 
bases  de  dos  mil  bibliotecas  en  toda  la  América.  Aquí 
en  el  Estado  de  Nueva  York  solo  hay  14.000. 

¿Nada  podremos  nosotros?  Yo  creo  que  si,  si  los  prime- 
ros en  fomentar  su  introducción  no  hacen  lo  que  el  Rector 
de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  como  lo  verá  Vd.  en  sa 
informe  analizado  al  fín  de  Ambas    Américas. 


Señor  Fernando  A.  Gazman: 

Mi  estimado  amigo:  Rabiando  porque  no  me  llegan 
pruebas  de  Amba*  Américaí  que  le  irá  con  esta,  me  llega  su 
cartn  de  36  de  Marzo  acusándome  recibo  de  los  libros  que 
le  envió.  Nada  notable  me  dice  Vd,  en  su  carta,  y  sin  em- 
bargo he  sentido  caliente  el  papel  todavía  de  la  fe  y  la 
convicción  que  se  ha  quedado  pegada  al  escribirlo.  iManos 
íl  la  obra ! 

Su  primera  carta  de  que  verá  un  fragmento  en  la  sección 
Corretpondencia,  como  muchas  otras,  y  pesares  de  que  no 
podia  curarme,  sino  con  el  trabajo  y  la  fasctaacioa  de  las 
grandes  cosas,  superiores  &  las  que  solo  alcanzan  &  las  farnt- 
ílaa  ó  i  la  patria,  me  hicieron  volver  como  la  muía  &  la 
atahona,  y  tomar  la  pluma  para  empujar  un  poco  en  es« 
terreno  en  que  tanto  queda  por  hacer,  la  educación  del 
pueblo. 

Am6(Uilm^ríC(u  puede  ser  una  palanca  puesta  al  servicio 
de  los  que  como  Vd .  tienten,  pues  que  esta  es  la  gran  cien- 
cia. Ya  comprendo  las  diñcultades  de  la  Universidad,  y 
en  lo  que  ha  venido  aparar  su  inspección  de  libros. 

Todo  lo  que  se  intenta  en  bien  entre  nosotros,  cae  al  fía 
en  la  reglamentación,  el  empleo  y  la  especulación.  Vea 
et  enemigo  en  campaña,  y  la  influencia  de  la  Universidad  en 
Buenos  Aires.  Cuando  se  organizó  la  de  Chile,  la  primera 
moción  que  se  hizo  en  la  Facultad  de  Humanidades  fué  un 
premio  para  un  libro  de  lectura. 
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Yo  derroté  el  intento,  diciendo,  «no  me  den  un  premio, 
porque  les  robo  la  plata». 

Es  ese  género  de  literatura  que  yo  conozco  y  me  basta 
traducirles  uno  de  diez  que  solo  yo  tengo.  Después  nació 
la  induslria  de  las  Escuelas.  En  Buenos  Aires  la  ahogué  en 
8U  cuna,  introduciendo  los  libros  de  Appleton;  pero  no  pude 
evitar  que  mas  tarde,  el  Inspector  de  Escuelas  escribiese 
una  serie;  de  manera  que  la  visita  de  Escuelas,  era  reco- 
rrer las  pulperías  de  venta  de  aquella  especulación. 

A  todo  acudiré  en  Anibas  Américcu.  Lo  que  importa  ahora 
es  asegurarle  el  mayor  número  de  subscriptores,  y  hacer 
entrar  á  las  Municipalidades  en  el  movimiento.  Denme 
por  base  la  seguridad  de  ser  oído,  cosa  que  no  conseguí 
nunca,  y  habremos  salido  en  pocos  años  del  marasmo. 
Es  un  mundo  nuevo,  resplandeciente  y  glorioso  el  que  albo- 
rea. Lo  supongo  á,  Vd.  hombre  de  partido,  como  lo  soy  yo. 
En  este  punto  ni  transija  ni  sea  amigo  de  sus  amigos  poli- 
ticos.  La  mas  suntuosa  escuela  de  Buenos  Aires  la  cons- 
truyeron los  Anchorenasf  Vea  en  la  sección  correspondencia 
el  movimiento  de  la  campaña  de  Buenos  Aires.  Es  el  resul- 
tado de  haber  leído  el  libro  Las  Escuelas  que  le  envié  & 
Yd.  y  que  circuló  en  todo  el  país.  Si  lo  hubiera  sometido 
al  Gobierno,  lo  habría  pasado  al  Rector  de  la  universidad, 
quien  sin  leerlo  habría  informado  que  estando  el  país  en 
guerra  no  podrían  distraerse  fondos  para  imprimir  un  libro, 
que  debe  tener  anglicismos,  galicismos  y  barbaríamos;  y  la 
Academia  de  la  Lengua  se  indignaría. 

Mucho  me  ha  hecho  esperar  su  carta  de  Vd.  Mándeme 
correspondencias  para  Ambas  América9,  sin  estudios  ni  for- 
mas literarias,  ó  mas  bien  de  sus  cartas  tomaré  lo  que  con- 
venga al  objeto,  para  lo  que  le  pido  permiso  desde  ahora. 
Cuénteme  lo  que  se  avanza  y  señáleme  los  escollos,  á  fin 
de  guiarme. 

Esperando  con  ansia  saber  de  la  acogida  que  esta  tenta- 
tiva tenga,  contando  con  la  honra  de  una  quinta  derrota» 
seguro  de  que  á  la  sexta  ó  la  décima  cantaremos  victoria 
sobre  toda  la  linea,  quedo,  conociéndolo  como  á  mis  manos, 
su  affmo.  amigo. 


I  SARUIENTO 


EL  Or.  THATES 

Stñor  Ministro  (te  Gobierno  de  la  Provincia  de  Biienot  Airet, 

Naera  Vork.  Noviembre''  »  de  ISM 
Señor  Ministro: 

Aprovechando  esta  ocasión  para  felicitar  á  S.  E.  el  señor 
Gobernador  don  Adolfo  Alsina  por  la  alta  confianza  con 
que  el  pueblo  de  Buenos  Aíreosle  ha  honrado  elevándolo  á  la 
primera  magistratura,  tengo  el  honor  de  recomendar  al 
señor  Ministrólas  aptitudes  y  servicios  del  Dr.  Thayes,  que 
Taá  esa  A  fundar  una  Escuela  según  los  ais  temas  avanzados 
de  educación  que  tan  graneles  resultados  han  producido  en 
los  Estados  Unidos.  Dicho  señor  va  contratado  por  mi  de 
cuenta  del  Gobierno  Nacional,  para  servir  en  una  Escuela 
publica,  á  cuyo  efecto  se  le  asegura  el  mínimum  de  salario 
de  sesenta  posos  oro  mensuales  durante  un  año,  reserván- 
dose él  la  facultad  de  abrir  si  asilo  preñrteseuna  Escuela 
particular,  recibiendo  sólo  40  %  de  subsidio  por  lo  restante 
del  año. 

Como  el  Gobierno  Nacional  no  tiene  Escuelas  Públicas  en 
Buenos  Aires  ni  podía  yo  obligar  al  Gobierno  de  la  Provin- 
cia, conté  siempre  con  que  el  Gobierno  de  3.  E.  aprovecha- 
ría la  ocasión  de  presentar  en  una  de  las  E^scuelas  Publicas 
un  modelo  de  enseñanza  tal  como  la  obtiene  el  pueblo  délos 
Estados  Unidos. 

Mees  sensible  decir  que  todos  los  esfuerzos  hechos  por 
los  gobiernos  anteriores  y  los  que  se  hagan  en  adelante  se 
esterilizarán  en  la  práctica  por  falta  de  hombres  profesio- 
nales que  eleven  la  educación  &  la  altura  que  ya  ha  alcan- 
zado en  nuestros  países.  Pasan  los  años,  y  consúmese  el 
dinero  consagrado  á  la  enseñanza  sin  que  los  resultados  co* 
rrespondan  ¿  la  buena  intención  del  Gobierno. 

Creo  haber  recomendado  á  su  predecesor  la  conveniencia 
de  contratar  aquí  un  hombre  capaz  para  ser  nombrado  Su- 
perintendente de  Escuelas  de  Buenos  Aires,  á  fin  de  que 
con  la  inteligencia  que  da  una  larga  práctica  en  este  pafs, 
pueda  pasar  al  Gobierno  informes  sobre  el  estado  y  nece- 
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sidades  de  la  educación,  subministrando  proyectos  de  ley 
para  la  organización  de  un  sistema  general  de  Educación 
Común,  que  las  Cámaras  adaptarían  á  las  circunstancias 
del  país.  Todo  lo  que  la  mejor  voluntad  intente  en  este 
ramo  sin  los  conocimientos  profesionales,  será  estéril  en 
resultados  ó  los  dará  incompletos,  como  ha  sucedido  desde 
que  Rívadavia  dio  principio  á  generalizar  la  educación. 

Lo  mas  sensible  es  que  no  obteniendo  seguridades  para 
aventurar  promesas,  varios  sujetos  idóneos  que  sucesiva- 
mente se  disponían  á  trasladarse  á  nuestro  país,  han  aban- 
donado la  idea  requeridos  aquí  mismo  por  ocupaciones 
análogas. 

Un  paso  que  Buenos  Aires  diese  en  este  sentido  no  sólo 
haría  por  lo  benéfico  de  los  resultados  que  se  generalizase 
á  toda  la  Provincia,  sino  que  todas  las  otras  imitarían  su 
ejemplo,  pues  es  Buenos  Aires  siempre  la  ciudad  que  da 
la  iniciativa  en  bien  y  en  mal,  como  la  mas  adelantada  y 
favorecida. 

Si  el  Dr.  Thayes,  pues,  ocupado  en  una  Escuela  Pública 
convendría  dejar  á  su  elección  su  organización,  con  el 
encargo  de  dar  cuenta  al  Gobierno  de  los  resultados,  en 
informes  escritos,  señalando  las  dificultades  encontradas  y 
los  medios  de  vencerlas. 

Del  buen  ó  mal  éxito  de  la  iniciativa  tomada  por  el  doctor 
Thayes  dependerá  que  otros  lo  sigan,  aun  sin  imponer  obli- 
gación ninguna  al  Gobierno,  ó  se  abstengan  muchos  que 
están  dispuestos  á  seguirlo,  cerrándose  así  la  puerta  al 
único  medio  á  mi  juicio  de  acelerar  una  reforma,  que  tanto 
requiere  nuestra  enseñanza. 

Si,  pues,  sus  servicios  fueren  aceptados,  convendría  hacer 
A  la  Provincia  traspaso  de  las  obligaciones  que  he  contraído 
á  nombre  del  Gobierno  Nacional,  obligaciones  que  como 
lo  verá  por  el  contrato  son  poco  onerosas  y  de  corta  dura- 
ción. 
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INSTtLICION  DE  U  ESCUELA  SlflllENTO 

SAN   JUAN,   ttEPÚBLlCA.  AROKNTINA 

iJmtai  AinérUiu,  N*  I.) 

A  riesgo  de  faltar  á  las  prescripciones  coDveiicíoDBles  de 
la  inodeslia,  hemos  creído  que  merecía  un  lugar  en  esta 
publicación  la  realización  práclica  de  las  ideas  contenidas 
en  lo  que  precede,  en  unaprovinciaínteriorde  la  República 
Argentina,  como  una  muestra  deque  no  es  quimérico,  ai 
extemporáneo  pensar  desde  luego  en  dar  á  la  educación 
del  pueblo  una  atención  preferente. 

La  carta  del  Sr.  D.  Camilo  Rojo,  Gobernador  de  San  Juan, 
en  que  describe  el  acto  de  la  instalación  de  dicha  escuela, 
con  ei  interés  que  sólo  el  que  siente,  sabe  hacerlo,  y  algunos 
discursos  de  los  pronunciados  en  el  acto,  darán  suGciente 
idea  de  su  importancia.  La  Provincia  de  San  Juan,  en  la 
República  argentina,  está  situada  á  la  falda  oriental  de  los 
Andes,  y  limitada  al  Sur  por  la  de  Mendoza,  cuya  ciudad 
principal  fué  destruida  por  un  terremoto,  y  al  Este  y  Norte 
por  campañas  pastoras,  sin  ciudades,  que  han  caído  á 
causa  de  la  desgregacion  de  la  población  en  un  estado 
deplorable  de  atraso,  origen  de  guerras  de  vandalaje  y  des- 
trucción. San  Juan,  no  obstante  ser  país  agricultor,  había 
durante  treinta  años  caído  bajóla  influenciado  esos  jefes 
de  jinetes  á  caballo,  que  han  dado  materia  para  la  obra 
Civitiiacion  y  Barbarie,  que  ha  hecho  conocer  en  el  exterior 
las  singulares  causas  de  la  prolongada  guerra  civil  y  de  la 
tiranía  de  Rosas,  el  jefe  mas  prominete  de  los  paisanos  de 
las  campañas  que  gobernaron  las  ciudades. 

En  1863,  como  consecuencia  de  la  batalla  de  Pavón,  una 
administración  compuesta  da  los  hombres  mas  adelantados 
del  país,  puso  término  al  dominio  de  los  caudillos;  y  un 
sistema  de  reparación  del  tiempo  perdido,  ó  de  los  estragos 
hechos  por  la  ignorancia,  fué  el  programa  del  nuevo  gobier- 
no. Con  la  desaparición  de  Mendoza,  San  Juan  quedaba 
aislada  de  todos  los  centros  de  civilización,  y  á  ser  librada 
de  nuevo  á  laB  inQuencias  barbarizadoras,  un  cuarto  del 
torrítorio   de   la  República  por  aquella    parte,  podía  ser 
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borrado  del  mapa  de  los  pueblos  civilizados.  El  nuevo 
Gobieino  expuso  al  Nacional  estn  situación,  pidiéndole  la 
mas  efícaz  cooperación  para  hacer  de  aquella  Provincia  un 
centro  de  poder  y  de  civilización  á  la  vez.  Armas,  colegios  y 
escuelas,  tal  era  el  remedio  A,  las  dtñcultades  de  la  situa- 
ción. No  transcurrió  un  año  sin  que  se  hiciese  sentir  la 
oportunidad  de  la  primera  indicación,  teniendo  que  defen- 
derse contraías  hordas  del  Chacho,  célebre  caudillo  cam- 
pesino que  no  sabia  leer,  en  una  guerra  de  devastación  que 
abrazó  á  cinco  Provincias,  hasta  que  después  de  muchos 
encuentros  y  derramamiento  de  »angre,  aquel  caudíllejo 
fué  aniquilado  á  las  puertas  de  San  Juan.  En  medio  de 
estas  dificultades,  el  Gobierno  llevó  adelante,  en  lo  que 
dependía  de  su  esfuerzo,  el  propósito  de  organizar  un  pode- 
roso sistema  de  educación,  ai  mismo  tiempo  que  desenvol- 
vía la  industria  minera,  que  encontraba  reducida  á  tenta- 
tivas ruinosas  de  excavar  las  montañas  en  prosecución,  sin 
ciencianiel  auxilio  de  las  artes  y  ei  capital,  de  los  nume- 
rosos veneros  de  plata  que  abundan  en  el  país.  Para  con- 
seguir este  objeto,  hizo  venir  de  Chile  un  metalurgista 
inglés,  con  cuyos  favorables  informes  acerca  de  la  riqueza 
real  de  los  veneros  metálicos,  fué  enviado  éste  á  Inglaterra 
á  procurarse  artífices  y  elementos  de  trabajo.  Esta  simple 
combinación  produjo  como  resultados  ñnales  la  formación 
en  Londres  de  una  compañía  para  la  explotación  de  las 
minas  de  San  Juan  con  un  capital  de  un  millón  de  pesos,  y 
la  creación  por  irisidencia,  y  a  fin  de  tener  á  los  capitalistas 
en  Europa  al  corriente  de  los  progresos  de  las  industrias 
de  bancos,  ferro-carriles  y  minas  en  que  estaban  compro- 
metidos, del  periódico  Tke  Brazil  and  fíiver  Píate  Mail,  que 
ha  venido  á  hacerse  el  órgano  mas  acreditado  en  toda 
Euro|m  del  movimiento  comercial  é  industrial  de  la  Amé- 
rica del  Sur,  tan  poco  conocido  antes  de  su  aparición.  Para 
la  organización  de  la  educación,  los  medios  puestos  en 
ejercicio  fueron  igualmente  eGcaces.  El  local  del  extinto 
convento  de  la  Merced  fué  destinado  á  colegio  de  estudios 
preparatorios,  y  una  clase  de  mineralogía  y  metalurgia! 
abriéndose  el  establecimiento  aun  antes  de  obtener  la 
necesaria  cooperación  del  Gobierno  nacional.  De  un  templo 
abandonadode  medio  siglo  atrás,  pero  cuyas  murallas  esta- 
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ban  en  perfecto  estado  de  conaenracionu  se  faiso  la  base  da 
una  Escuela  central,  que  á  aoíioitud  del  públicD  sedlaaié 
Ebgusia  Sabiíibnto»  ¿  fia  de  oonmeitiorar  la  oonocida 
consagración  á  la  educación  de  aquel  &  quiea  le  dedi» 
caban. 

De  la  definitiva  dedicación  á  su  objeto^  da  feliz  caeota  ea 
la  siguiente  carta  el  Gobernador  de  la  Provincia*  que  \air 
biendo  sido  el  colaborador  mas  celoso  eo  loa  trabajos  de  sa 
predecesor*  tomó  á  pechos  llevarlos  á  eabo^  no  obstaute 
resistencias  accidentales,  que  se  convirtieron  en  caloroso 
apoyo  de  parte  de  los  ciudadanos»  así  que  se  convencieroa 
de  su  utilidad  indisputable.  Merced  á  estas  simpaUas,  la 
Provincia  de  San  Juan,  cuan  apartada  est&  del  movimiento 
tívilizador  que  se  experimenta  ea  ambas  costas  americana^ 
posee  un  edificio  de  EscuelaSi  sin  rival  en  toda  la  América 
del  Sur,  y  sólo  comparable  k  las  de  ios  Estados  Unidos.  Si 
los  esfuerzos  hechos  por  aquel  pueblo  para  difandir  la 
educación,  han  de  obtener  la  aprobación  de  cuantos  los 
conozcan,  sírvame  61  deseo  de  procurársela,  de  disculpa  al 
dar  publicidad  alas  siguientes  piexas: 

San  Juan,  Oetobre  it  de  IW. 

^tñor  don  Domingo  F.  ^annimto— Nueva  York. 

Mi  querido  amigo:  Tenia  que  contestar  sus  dos  estimables  cartas  de  Junio  j 
jQllo,  pero  tenía  también  que  hacerle  una  larga  j  detallada  relacioo  de  cuanto 
liemos  liemos  hecho  en  obsequio  de  nuestro  querido  San  Juan  desde  que  Vd.  se 
fué, y  en  iosouce  meses  que  llevo  de  Gobierno. 

Para  llenar  mejor  este  propósito,  he  demorado  hasta  abura,  contando  t«ncr  aJgo 
de  importante  que  decirte,  y  mandarle  alguna  pruel>a  de  lo  realizado  ya;  de  otra 
modo  habrían  sido  promesas  y  esperanza!,  lo  que  ya  es  una  realidad.  Vd.  aspi- 
raba en  primer  lugar  á  plantear  la  educación  pública  en  toda  la  extensión  posible» 
y  construir  edincios  dignos  de  su  objeto.  Gomo  una  prueba  de  lo  realizado  en 
ese  sentido,  le  remito  unas  vistas  de  su  gran  obra,  la  Escuela  Sanniento.  termi- 
nada mas  allá  quizá  de  lo  que  en  su  principio  nos  imaginamos;  aunque  las  vlstaa 
no  le  darán  una  idea  clara  de  la  belleza  del  ediflcio,  porque  no  aparecen  en  ellas 
las  molduras,  capiteles,  balcones,  cielos  de  madera,  color  de  las  pinturas,  cornisas 
Interiores,  embaldosados,  árboles  en  los  patios,  cordones  y  cubiertas  de  las  ace- 
quias de  piedra  canteada  como  las  gradas;  en  Un,  todos  esos  pormenores  que  cons- 
tituyen la  obra  acabada;  consultando  el  gusto,  aseo  y  ornato  de  un  grande  7 
suntuoso  edificio.  Para  decirlo  todo,  creo  que  llena  sus  deseos;  y  sin  equivocarme» 
le  diré  que  las  mejores  escuelas  de  Buenos  Aires  están  muy  lejos  de  igualarse  á  la 
nuestra,  ni  en  tamaño,  ni  en  gusto  y  comodidad.  Loque  es  mas  aun,  tiene  cua- 
trocientos niños  que  constituyen  el  principal  adorno  en  el  salón  del  primer  piso, 
colocados  en  las  horas  de  estudio. simétricamente  en  susbancas.  Se  le  han  hecho 
á  este  saloo  dos  mamparas  que  forman  los  locales  de  la  i*,  i*  y  3*  clase,  quedando 
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al  mismo  tiempo  en    perfecta  comunicación  unos  con  los  otros  y  que  se  puedeo 
quitar  fácilmente  cuando  se  quiera. 

Los  patios  bien  embaldosados,  y  el  del  sur  con  tres  filas  de  árboles,  y  ai  frente 
dos  cuadrados  que  dejan  una  entrada  del  ancho  que  ocupan  las  cuatro  pilastras  del 
yestibulo.  Sólo  falta  la  Inscripción,  que  actualmente  trabaja  Babié,  de  grandes 
letras  de  cinc  doradas,  que  colocaré  en  estos  dias. 

Para  hacer  todas  estas  maravillas,  tuve  que  establecerme  alli  perennemente  con 
setenta  ú  ochenta  trabajadores,  y  cerrar  los  oídos  á  todo  escrúpulo ;  quería  con- 
cluir la  obra  y  era  preciso  hacerlo  así.  Canteros,  carpinteros,  albnñües,  herreros, 
pintores,  blanqueadores. etc.,  etc.,  componían  el  noble  ejército  que  tenía  el  honor 
de  tener  á  mis  Inmediatas  órdenes.  Me  habla  propuesto  obsequiar  el  o  de  Julio 
del  65  con  la  Inauguración  de  su  obra;  pero  vino  un  maldito  costado  ydló  conmigo 
en  la  cama,  envidioso  de  que  hubiese  vencido;  y  la  victoria  era  nuestra.  Este 
incidente  á  que  también  venció  mi  naturaleza,  retardó  la  gran  fiesta  hasta  el  i6. 

Ese  día.  que  será  de  eterno  recuerdo  para  San  Juan,  se  reunieron  como  por 
encanto,  mas  de  tres  mil  espectadores,  que  desde  el  almanecer  se  disponían  á 
conquistarse  un  local  (tara  verlo  y  oírlo  todo,  y  que  nuevas  oleadas  de  población 
ansiosa,  le^  hacia  perder  la  posición.  Los  salones,  patios,  galerías  y  avenidas  y 
aun  los  techos  vecinos  formaban  el  mas  hermoso  ramillete  humano,  ávido  de  cu- 
riosidad y  admiración.  A  las  once  me  presenté  con  mi  Estado  Mayor  y  Ministros, 
los  miembros  del  Poder  Judiciario  y  Hepresentantes,  y  el  ilustrado  sacerdote 
Fray  Paulino  Albarracin,  para  dar  principio  á  la  ceremonia  de  bendición.  Este 
acto  tm  vez  de  ser  al  ediíicio  fué  á  la  gente,  pues  ya  fué  imposible  d-  spojnr  sino 
un  pequeño  espacio,  así  fué  que  el  buen  padre  echó  sus  roseadas  á  las  cabezas  en 
lugar  de  ser  alas  murallas. 

La  colocación  que  teníamos  era  en  el  extremo  del  edificio  sobre  un  entirimad  > 
espacioso,  sobre  el  que  se  habían  colocado  cuatro  ónlenes  de  asientos  para  l;is 
corporaciones.  En  lugar  principal  se  colocó  su  retrato*  ei  de  Rlvadavla  y  otros. 
y  desde  alli  presidí  la  Instalacloo  de  la  Escuela. 

La  escuela  modelo  de  niñas  ocupaba  el  costado  derecho  del  salón  en  primera 
'loea,  y  seguían  otras  del  mismo  sexo,  con  sus  banderas  é  Inscripciones,  unifor- 
madas elegantemente;  mas  atrás  y  al  otro  costado  las  do  Tarones;  éstos  no  erao 
mas  que  parte  de  ellas,  porque  no  fué  posible  dar  entrada  A  todos,  pues  era  absi» 
lutamente  imposible  El  resto  se  colocaron  en  formación  en  las  galerías,  encabe- 
zadas por  losayuílantes;  todos  perfectamente  uniformados  j  guardando  tal  orden 
y  circunspección  que  hace  honor  á  nuestros  muchachos.  Las  señoras  y  caballeros 
formaban  una  sola  masa  compacta,  y  feliz  de  aquel  que  pLsatMi  en  el  surlo  y  no 
sudat)a,  puos  cada  ano  creía  estar  suspendido  en  el  aire  por  los  demás.  Las  ban- 
cas de  escribir  y  de  sentarse,  que  ocupan  un  tercio  del  salón  hacia  atrás  ó  á  la 
entrada  principal,  estaban  coronadas  de  señoras  y  señoritas;  y  las  viejas  mamas 
entre  los  claros  entre  banca  y  banca ;  es  decir,  en  esa  parte  se  veían  tres  órdenes 
de  bello  sexo. 

Las  cosas  en  esU;  estado,  se  dló  principio  á  los  discursos  de  inauguración;  w. 
leyó  el  suyo  que  hizo  grande  efecto.  Todos  estaban  conmovidos,  y  he  visto  correr 
mas  de  una  ligrima  por  las  mejillas  de  algunos  hombres  de  e.sos  que  no  tenían 
fe  en  su  Gobierno,  y  que  miraban  como  una  utopia  ó  locura  sus  actos.  Las  emo- 
ciones se  manifestaban  en  todos  los  semblantes,  y  parecía  que  e.se  inmenso  pueblo 
nos  entregaba  íu  corazón  lleno  de  gratitud;  en  esc  momento  había  algo  tie  divino 
y  grande  en  todo.  Esa  mlsima  confusión  en  que  estaban  colocados.- formaba  un 
agradable  contraste;  todos  guardaron  silencio,  que  solo  interrumpían  i>ara 
aplaudir. 

Al  retirarme  recibí  mil  apretones  de  manos  y  algunos  abrazos  de  caballeros  y 
señoras,  que  conmovidas  me  decían  alguna  («labra  cariñosa  para  Sarmiento.  Me 
complazco,  mi  querido  amigo,  eo  trasmitirle  este  sentimiento  de  los  muchas  <iue 
aquí  lo  esliman.  En  seguida  ful  á  despedir  á  las  Escuelas  en  la  plaza,  adunde 
acompañamos á  las  profesoras  a  la  cabeza  de  dos  colunmas  que  ocupaban.  tIe  dos 


cD  fondo,  mas  de  ana  cuailn.  La  cancl^ín  aaclanal  canUda  ta  coro  por  Ese  gran 
ejército  ra>  la  despico  Id* ,  j  tormaban  el  rnasllodo  paaonma  las  dIsUnUs  dlrlslo- 
nn.  con  »ub  nnifunuu,  yi  biancui  las  unas,  con  dotas  aiutci.  olna  rosad»»,  etc. 
marcliandoín  tlivnmu  dlKCCluHM  rleou  de  Cónualo  y  de  gracia.  Eran  ya  las 
cuatro  de  la  tarde. 

Al  día  siguiente  rneron  Invitadas  Doevanirnte  4  Iih  do«  de  la  tarde,  para  qna 
balliEencDel  salón  de  arrlDa,  prrreetamenle  adornado,  y  ubseqalarlas  coa  na 
ciceledte  banqueta  tjue  w  leí  halila  pr^itaraiJo.  EKIa  segunda  reuQloo  no  bay 
palabras  o^n  iju>^  describirla.  Mai>  de  trrseleDlas  Infantiles  parejas  daoiaban  coa 
una  gracia  admirable:  ocupaban  el  salón  euairo  úrdeoes  de  aslentaa  en  toda  su 
itran  cirtunlereDcla,  li><]ue  t^uivallaa  setectentostilfioB  deanUiosseíos,  teniendo 
porespi'fladopcslomas  eelíctode  Duwilra  soeleJad.  Cantaron  el  blmno  naclanaJ 
yolraf  canciones  compuestas  y  estnitlaila*  para  ene  día.  En  el  tianquele  se  porta' 
ron  divinsmenie,  servidos  por  gesi«  vieja,  ealMllerusy  damas  que  ao  esmeraban 
en  «US  atenciones.  Los  ebitiu'ltoay  c]ii<(Uilias  osLentabannu  Juicio  á  la  vez  qne 
una  tainlllanilad  admirable.  Los  adaltoa  na  qultleroo  ser  rnem>Hy  se  alerón  uit 
gran  baile  i  la  noche  slgoienie  en  »l  niliuaú  salua.    Hasta  aqol  tas  deaüa. 

Siguiendo  en  la  gran  obra.  eoDilnuA  eu  la  tarca  de  proveer  1  las  escuelas  de 
útUray  leitos.  etc.,  y  bacer  asI^Ur  a  ellas  1  cuantos  niños  lis  clrcunsUncia^ 
permllen.  En  I»  ciudad  se  llenaron  muy  luego  los  locales  de  tres  esruclas,  laa 
mas  eapaeloMS  que  be  podido  eonse^lr.  adonde  asisten  mas  de  cuatrocientos 
niñosde  aniboa  seíos.  En  loa  departamentos  sucede  lomiaino  Eoel  Pocllo  coa 
cien  Dliioi  varones,  que  se  colocan  altl.  no  dejiui  ya  lugar  para  mas  que  pueden 
asistir.  Bd  ese  depsr'anienlo  trabajan  ¡isle  verano  una  escuela  espaciosa.  Bn 
Cauccle  quedarl  en  Dleletnbre  concluida  ooa  coa  grandes  salones,  que  la  Inaugo- 
raremus  al  mismo  tiempo  qne  el  gran  puente  en  el  rio.  que  esiart  terminado 
umblen  enes?  mes.  Asi  seguiré  mientras  me  dejeo  hacer  las  cosas.  Estos 
edincios  son  Indispensables,  y  sin  ellos  no  babrá  cMiuelas  posibles.  Bn  el  Valle 
M  terminará  luego  un  ediüclo  con  ese  objeto,  como  para  cuairoelenios  niños,  gp 
que  valdrá  mas  que  l4>do  el  Valle  Junio.  A  propósito,  esa  gente  montonera  por 
nnlurale/n,  la  Uneo  snjcla  y  bien  dK|n]eí(a.  li")  íiiniían  la  vani.'narillí  Je  liTasalal 
que  combale  la  montonera  de  ios  Llanos.  Tenemos,  pues,  otro  fll.  y  San  Juan 
siempre  con  sus  gentes,  sus  caballos  y  muías  haciendo  frantey  combatiendo  por 

Tengo  ya  en  ejercicio  veinte  y  ocho  escuelas  fiscales  con  mas  de  dos  mil  niños; 
no  todos  provistos  aun  de  los  útiles  uecesarlos.  Ksto  no  es  nada  para  lo  que  De- 
centamos; hay  maB  de  diei  mil  niños  en  estado  de  recibir  educadoo.  y  la  cifra 
que  la  recibe  es  demasiado  diminuta,  rara  el  año  entrante  tengo  fundadas  espe- 
ranias  de  poder  sostener  tres  mil  y  mas,  siempre  que  el  reingreso  vote  alguna 
suma  con  ese  objeto:  asi  me  lo  aseguro  el  Dr.  Costas.  Tendremos  también  media 
docena  de  casas  propias  para  escuelas.  i:ou  los  Sarmientos  estamos  1  punto  de 
arreglarnos  amigablemente,  y  con  esos  fondos  edificar  una  casa  para  la  Escuela 
Torres,  de  niñas,  dícdole  las  formas  del  plano  que,  desde  luego  le  pido  1  Vd.,  con 
concepto  á  numerosa  concurrencia  de  educandas  y  propia  para  tener  externas  é 

Espera  que  nuestra  Leftlslatnra  no  sea    mezquina  para   el  año  entracte.  sobre 
todo  para  seguir  adelante  en  esta  benéllca  Institución. 
Bl  Colegio  Nacional  sigue  bien,  llene  cerca  de   doscientos  alumnos;  este  Gobler- 


I 

I 
I 


S 


sostiene  allí  agracl: 
Descoso  de  que  nuestro  escondido  San   Juan  apar 
tratado  y  conseguido,  en  cuanto  es  posible  entre  nos 
estadísticos,  lo  mas  verídicos  posll>l<>s,  sobre   nuesir 

se  que  no  nos  conocemos  y  ni  sabemos  apreciamos 

por  ignorar  los  grandes  elementos  que  la  pruvincia  encierra.    Todos  estos  datos 
los  principales  actos  de  mi  Gobierno  de  once  meses,  los  veri  en  el  Hensaje 


t  ellos  dos  de  Jachül. 


recoger  alaonos  datos 
,   minería,   po bu- 
que bien  puede  decir- 
debemos  apreciarnos. 
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á  la  Legislatura  que  le  acompaño.  Después  de  esto  sigo  ocupado  de  la  guerra  del  Pa- 
raguay 7  de  los  Llanos.  At  litoral  be  mandado  ya  tres  contingentes,  en  todo  como 
setecientos  hombres;  de  ellos  quinientos  forman  el  lucido  batallón  San  Juan,  con 
eseelent-e  oflclalidad,  Jóvenes  de  los  que  Vd.  formó  en  la  guerra  del  63  en  las 
campañas  de  La  Rloja  y  Córdoba.  El  General  D.  B.  Mitre  á  cuyas  órdenes  están 
bace  grandes  elogios  de  los  sanjuanlnos.  Ya  Vd.  debe  suponerse  cuáles  serán 
los  apuros  de  estos  gobiernos  pobres  y  colocados  á  tan  largas  distancias  de^ 
Gobierno  General,  para  atender  con  prontitud  á  las  exigencias  de  una  guerra 
Imprevista;  pues  nada  habla  dispuesto  para  contestar  á  ella,  sino  es  la  inepcia  de 
los  enemigos,  fuertes  en  rtícursos  y  pobrísimos  en  aptitudes.  En  sus  propias 
barbas  se  ha  formado  el  gran  ejército  que  ios  combate,  y  concluirá  con  ellos  en 
breve  tiempo,  sin  que  hayan  tenido  la  habilidad  de  estorbarlo,  ni  de  defender 
columnas  de  diez  mil  hombrea  que  se  les  toman  prisioneras  sin  que  tengan  siquie- 
ra la  idea  de  retirarse  para  no  caer  con  sus  Jefes  en  los  circuios  de  hierro 
que  se  les  arman .  Si  llegan  á  pelear  lo  hacen  como  bestias:  toda  su  táctica  se 
reduce  á  cargar  y  descargar  sus  fusiles  en  el  punto  en  que  los  paran.  Batallones 
de  ochocientas  plazas  sólo  tienen  dos  oflciales;  esto  es,  grandes  cuerpos  sin  co- 
yunturas, incapaces  de  la  mas  trivial  maniobra.  En  todo  se  ve  los  efectos  dc| 
bárbaro  despotismo  de  López;  el  pensamiento  lo  comprime  hasta  para  su  propia 
defensa.  Este  bárbara  habría  pagado  con  todo  el  Paraguay  una  máquina  de  mo- 
vimiento perpetuo  para  hacer  la  guerra;  el  raciocinio  es  vedado  entre  los  suyos, 
y  la  doga  ob>;diencla  se  traduce*  por  entusiasmo. 

San  Juan  tiene  la  gloria  de  haber  sido  el  primero  de  los  pueblos  del  interior 
que  acudió  al  llamamiputo  del  Gobierno  Nacional.  En  mes  y  medio  puso  en  el 
Rosario  su  brlllanu*  contingente  de  sangre  y  esto  costeados  á  sus  esponsas;  vestido 
pagado,  sin  acordarse  que  los  sacrificios  del  63  no  hnbian  sido  reinunorados  hasta 
hoy.  El  desempeño  de  estos  deberes  se  ha  ejecutado  con  el  mayor  orden,  pagan- 
do todo  al  contado,  hasta  no  dar  lugar  á  quejas.  Necesité  plata  y  no  faltaron 
Garrlé,  Zavalla,  Qulroga,  y  otros  en  proporcionármela.  El  Gobierno  Nacional, 
agradeciendo  nuestra  conducta,  nos  trata  con  toda  clase  de  consideraciones,  has- 
ta contar  con  seguridad  de  que  nos  abonen  la  deuda  del  63.  En  suma  hemos 
dado  un  ejemplo  en  esta  ocasión  que  ha  servido  de  estimulo  para  mover  á  los 
demás  pueblos.  ( * ) 

A  la  par  de  estos  movimientos  bélicos  no  dejamos  de  atender  los  quehace- 
res de  la  casa,  como  suele  decirse.  Ya  tenemos  un  lindo  matadero  público,  cuya 
vista  no  le  mando  por  uno  de  esos  descuidos  tan  naturales  en  mi,  pero  le  diré 
que  esa  es  una  obra,  si  no  perfecta,  por  lo  menos  no  menos  que  el  do  Santiago  de 
Chile.  Consta  de  veinte  y  tres  piezas  numeradas,  todas  bien  aseadas,  enladrilladas, 
largos  corredores,  el  patio  empedrado,  con  su  canal  de  cal  y  canto  cutderto  de 
piedra  canteada  al  centro,  pintadas  sus  puertas,  pilares,  etc.  etc.  Los  abastece- 
dores pagan  gustosos  sus  tre^t  reales  por  cabeza  por  los  animales  que  bem^fleian. 
La  carne  se  conduce  á  los  despachos  en  cajones  ó  carretones  cerrados  y  forrados 
con  zinc.    Este  ramo  está  á  la  europea. 

La  plaza  ya  la  U\\\^o  terraplenada  con  buena  tierra  vegetal,  bien  nivelada  y 
plantada  la  segunda  calle  interior,  y  en  el  centro  un  círculo  de  naranjos,  en  don- 
de se  coloca  la  música:  está  iiues.  dispuesta  para  recibir  el  plano  que  Vd.,  me 
ofrece.  Tengo  la  esperanza  de  traer  el  agua  de  Zonda,  y  hacer  en  ese  circulo  una 
pila,  sin  perjuicio  de  surtidores  de  la  misma  agua  en  puntos  convenientes  de  la 
población.    Para  llevar  á  práctica  este  iiropósito  cuento  con  la  voluntad    Incansa- 


(*)  El  hntaUon  San  Juan  pnoJe  competir  con  cnHlquiera;  su  comandante  Rómnlo 
Oioffra,  es  hombre  cuyas  aptitudes  ostán  anflcii-ntemento  KArantidan  con  A  pie  rn 
qae  se  encnentra  el  cuerpo  de  sa  mando.  Concluiré  con  el  12  ib  tinta,  (!«'  qno  es 
primer  jefe  el  comauclaute  Juan  Aynla,  y  segundo  Lucio  Mani>illu.~(7Wfrtftiad«  MonU' 
9ideo,  23  d»  XwUmbrt.) 
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ble  c!p  Nnngli!.    BsHi)oTenvíle  mucho.  í  San  laan  Ib  debe   la    mayar    partí  di  lo 

que  ftiu  ti  DO  tiUjrUinos  hcebo. 
MekaH  llcgrt  iln  InKlaUrrt,  me  encrtlje  de  Bueoos  aires  y   defti>ues  de  Meud»M. 

do  iittca  [urlsiull^ib  |<ara  Ullarlo.    lia   (urinado  ja  la    compañU    liifCh^sa  [■••lo  M 

denniDlnai^ton  de  Comi-añía  de  bi  Plnw.  8U  tapllal   nominal   es  <le  aii  millón  di!  fe' 

■M,  trac  iui^ur«iiupenrliM)'  TaniiMoron. 
EL  Total,  ÓtstlAojli  llui^rta  Klgarn  (tanila  mnlalm,   aus  estaMeelmlFolos  de  be- 

ueOtiar  prtKlaMtn  haotanto  barra.    Cliiiciitialik  bu  auin>-iita<lo  t 

]«n  un  mm  habennUdailri  treinta  Fa]utiM;  esU  contvoilRlino  ■ 
ohtnnlilDx.  Cl 

Oulrrcí  terminar  t  cada  raiitflua  mi  caKa.  iirro  creo  (Hitar  coinrc-rsarido  on 
Vd.,  ;  «uy  alargaudo  dflraaalsi'O  mi  cliaD*.  Como  pira  ponerle  pODla  Qnal.  tt 
p«dlré  uu  HOííleiü.  NeenaltíimQa  riíformap  nneftra  «instilación  prorlnrlat!  se  la 
DMO'I').  pura  que  do«  J>  dique  algunos  ralos  f  sna  vastos  conocimientos  en  for- 
ma brn  oh  un  iiroyccto  tt«  rerorma,  Vd,  esta  en  el  «mirorlD  de  la  drmncracla,  J 
coa  Kua  practicas  i  la  vista,  pueilp.  mejur  qae  nadie  bacernos  lo  que  ;i<jiil  mi  ba- 
rlimoa alna  Imperfecto.  Nec«sUamoaana  e-insUtneloa  aleo  deUllada  r  qne  dos 
dají)  puco  c|ue  Inlerpfelar,  Vd.  ulie  que  i  eada  paso  se  olreeca  dlHcollailes  en~ 
Iro  lo*  padures,  y  eonvt-odria  eslui'leBfvn  bien detenul nadas  sus  relaciones,  lo  mis- 
mo que  las  de  la  Provincia  con  la  KbbIod. 

Bapcrando  siempre  aus  ctrtaxy  mis  Árdenos.  teoBO  el  i^nsio  de  saDserlbirme 
DomoKlamprESuafectlaimo  ainlgu. 


Cajolo  IfOJO. 


MEMOKIfc    DEL   MINISTRO   DE    ÜJSTRCCCION     PCBIJCA    AL 
CONGRESO  DE   1867 

(Jntet  ámériea,  N.«  3.1 


En  Chile,  como  en  los  Estados  Unidos,  y  en  casi  todas 
las  Repi^blicas  sur-americanas,  tos  Ministros  presentan  al 
Conji^reso  una  Memoria  detallada  sobra  sus  respectivos 
Departamentos,  de  giie  el  Mensaje  del  Presidente  viene  & 
ser  el  epitome.    Las  Memorias  y  Mensajes  de  Chile,  corren 

o  Rn  U  semana  puadn  hemoa  nelbláa  connunicaeioDoda  San  Juan,  parlas  eoBlea 


^ 


Mayor  Biskafd  estilD  al  ñn  *  p 

lan 

bablaa  hpcho  conosbir.    H*llii 

se   aliom   las    niiamas  oo    co 

dic 

gae  la  qns  jamas  alcanaaran, 

poco    hay  qm  Wmer   para 

a  tiempo  o»lin    funcioüando, 

ta«  oniaa  D  de  plata  eo  barrai 

fajin  sida    remitida!  ni  Banc 

idtd,    y  ss  cuenta    qne  para  e 

!• 

Las  nolldas  dal  inleríoi  son  muy  halagileDas.  y  Uoto  en  San  Juan  aoma  (u  li 
FrovlDalas,  toda  permanece  tranquilo  y  el  pueblo  se  ba  dejado  da  polltie*.  {Ti 
Stanilari  «te.  A^  IlaitAdutrtiti',  Bmv¡»  Alna,  A'onnter  Í5,  1S65). 
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impresos  en  un  solo  formato,  descie  1833  U'lf^lante,  lo  que 
permite  comparar  la  atención  prestada  por  los  sucesivos 
gobiernos  á  ciertos  ramos  de  la  administración,  el  progreso 
de  las  rentas,  las  obras  públicas  emprendidas,  etc.,  etc. 

£n  materia  de  educación,  nótanse  en  las  de  Chile  muchos 
rasgos  interesantes  que  dan  luz  sobre  los  movimientos  del 
espíritu  público  y  las  tendencias  ó  influencias  sociales  que 
predominan  en  épocas  dadas.  No  todo  ha  de  tomarse  á  la 
letra  en  estas  aseveraciones  oficiales,  que  «llí,  como  en 
todas  partes,  afectan  la  mal  disimulada  forma  del  panegi* 
rico.  El  gobierno  ha  hecho^  el  gobierno  ha  justammUe  pensado^  el 
gobierno  va,  el  gobierno  viene...  aunque,  al  leer  todas  las 
memorias,  se  vea  que  en  ciertos  respectos,  al  gobierno  se 
está,  después  de  treinta  años,  donde  estaba  al  principio. 

En  los  primeros  mensajes,  por  ejemplo,  el  gol)ierno  se 
complace  en  anunciar  que  por  todas  partes  se  abren  escue- 
las; que  el  vecindario  toma  la  mas  activa  parte  en  la  edu- 
cación. Es  un  ditirambo  que  llenará  de  alegría  el  corazón, 
si  eNentendido  no  observara  que  ni  se  enumeran  las  Escue- 
las creadas,  ni  se  detiene  el  poeta  laureado  por  sus  propias 
manos  ministeriales  mas  de  una  media  docena  de  renglones, 
en  materia  de  interés  tan  vital.  Un  día  aparece  en  el 
mensaje  presidencial,  anunciada  la  feliz  nueva  de  que 
varias  Municipalidades  proponen,  y  el  gobierno  aprueba,  la 
idea  de  dotar  colegios  provinciales  con  las  rentas  municipa- 
les que  están  destinadas  á  sostener  Escuelas;  y  el  fiúblico 
aplaude  á  esta  muestra  de  progreso  en  las  ideas;  aunque  el 
malicioso  sospeche,  no  sin  razón,  que  la  evolución  consiste 
en  hacer  educar  á  sus  pro[)ios  hijos,  los  municipales,  nota- 
bles y  emplea<los,  con  las  rentas  que  pobres  y  ricos  contri- 
buyen en  proporción.  ;  A.y  de  los  pobres! 

La  religión  es  el  sosten  de  to<io  gobierno  bien  organizado, 
y  la  ley  tiene  ordenado  á  los  conventos  soí^t<Mier  escuelas 
gratuitas  para  los  pobres,  á  fin  de  inspirarles  sentimientos 
religiosos.  Nótase,  sin  embargo,  al  recorrer  las  M»^inorias 
ministeriales,  (\\ie  los  frailes  son  los  únicos  que  no  se  mues- 
tran convencidos  de  esta  verdad,  puesto  que  no  hay  forma 
de  que  cumplan  con  la  ley,  hasta  que  el  Ministro  propone 
se  les  exonere  de  un  deber  que  no  quieren  ó  no  ptieden 
cumplir. 

En  1813,  nótase  á  bulto  una  revolución  en  materia  de 
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educación.     El  Ministro  no  eetá  tan  satisfecho  como  sd3 
predecesores  de  los  progresos  de  la,  enseñanza.     No  hay 
maestros  idóneos  y  conveiidria  fundar  una  Escuela  Normal; 
no  hay  libros  que  sírvun  de  ejercicio  á  la   lectura;  no  hay 
siquiera  silnbaiio  en  que  se  enseñe  racionalmente  á  leer. 
Villas  y  ciudades  carecen  de  escuelas.     El  gobierno  pone 
mano  klú  obra;  se  funda  una  Escuela  Normal;  se  hacen 
ediciones  de  libros  especiales;  se  decretan  y  abren  escuelas 
por  todas  partes,  y  este  movimiento  aparece  persistente  por 
alguiius  años.   En  1849  se  presentó  al  Congreso  un  proyecto 
de  inalruccion  pública,  apoyadu,  como    ilustración    de  U 
materia,  en  un  grueso  volumen  con  el  título  (ie  Edueacion 
populiir,  el  primer  libro  escrito  en  la  América  del  Sur  sobre 
este  punto.     El  gobierno  había  autorizado,  y  en  parte  cos- 
teado un  viaje  educaciontü  por  Europa  y  Anaérica,  desempe- 
ñada la  comisión  por  el  que   mas  competente  parecía  para 
hacerlo  con  provecho.    Pidiéndolo  ái  su  regreso   que  dijese 
en  dos  palabras  el  resultado  de  su  misión,  habría  contestados 
«  Especiales  ediíicíos^uara^acuelaa — rentas  especiales^ par» 
BU   sosten.»     El  libro  era   sólo  la  exposición  de  esta  tests, 
como  que  daba  cuenta  con  preferencia  de  las  leyes  y  siste- 
mas de  los  Estados  Unidos.     Nunca  se  htibrá   presentado 
ante   una  LL>tr¡slatura   proyecto  de   ley  mas  ampliamente 
fundado.    El  Congreso  lo  rechazó  in  limine,  precisamente 
por  sus  bases,  que  eran  la  renta  y  los  edi&cios.  El  Congreso 
se  componía  de  la  paite  mas  avanzada  de  la  sociedad.     No 
estaba  todo  perdido,  sin  embargo.     Como  debía  suponerse 
que  las  pasiones  de  partidos  entraban  por  algo  en  el  rechazo, 
habiendo  sido  electo  poco  después  Presidente  de  la  Repú- 
blica el  mismo  autor  del  proyecto,  era  de  esperarse  que  sus 
sostenedores,  en  mayoría  entonces  en  el  Congreso,  sancio- 
nasen la  ley.    Contra  lo  que  Lodus  esperaban,  por  diez  años 
consecutivos  fué  rechazado  el  proyecto,  y  sólo  se  sancionú 
al  fin  la  parte  reglamentaria,  quitándole  su  principal  base, 
que  era  la  contribución  especial.     Del  presupuesto  general 
debían  asignarse  cantidades  para  sostener  las  escuelas  que 
se  irían  creando  sucesivamente) 

En  1854  apareció  un  periódico  consagrado  á.  promover  la 
flducaciunprimaria;  y  se  hizo  un  ensayo  de  esos  congresos 
de  Maestros  que  reunidospor  millares  en  los  Estados  Uni- 
dos todos  los  años,  mantienen  la  agitación,  la  llevan  adonde 
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no  existía,  y  acaban  por  educarla  opinión.  El  ensayo  no 
correspondió  á  los  deseos  de  los  que  lo  prúmovieron.  Ea 
1855  86  tomó  por  la  primera  vez  razón  del  número  de  los 
que  se  educaljan  en  Ctiile,  y  resultó  que  de  una  población 
de  millón  y  medio  de  habitantes  solo  veinte  y  seis  mil  niños 
gozaban  de  aqnella  ventaja.  Si  se  tiene  en  cuenta  que  des- 
de 18^  hasta  entonces  ae  habian  abierto  ciento  veinte 
escuelas  nuevas  en  puntos  que  carecían  de  ellas,  y  que  en 
aquella  cifra  están  inclusos  ocho  mil  niños  que  se  educa- 
ban en  escuelas  particulares,  resultaría  que  antes  de  1840  de 
DO  habría  educándose,  tan  mal  como  es  de  suponerlo,  mas 
diez  mil  niños  en  una  República,  que  llevaba  cosa  de  medio 
siglo  de  existencia  y  cuatro  de  poblado  su  territorio.  El 
sistema  administrativo  de  este  ramo  adolecía  de  un  vicio 
difícil  de  corregir,  cual  era,  ser  exclusiva  la  iniciativa  del 
gobierno.  Flabla  Maestros  nombrados  por  él,  Visitadores  de 
Escuelas  para  inspeccionarlas,  rentas  del  presupuesto  jiara 
pagarla»;  etc.  El  pueblo  era  mero  espectador,  sin  interven- 
ción alguna,  como  si  se  tratase  del  arreglo  dei  ejército,  que 
solo  al  gobierno  incumbe  ordenar.  Hoy,  como  entonces,  los 
padresque  dan  educación  á  sus  hijos  son  inducidos  a  ello, 
por  la  posición  social  que  ocupan  y  por  la  idea  que  tienen 
de  la  educación,  teniendo  ellos  alguna.  Estos  educarán  á 
sus  hijos;  pero  ¿quién  hace  que  el  pobre  ó  el  ignorante  dé 
k  BU  progenie  lo  que  en  nada  estima? 

El  resultado  del  sistema  gubernativo  es,  pues,  exonerar  & 
los  pudientes  y  5Kín>ii(eí  de  costear  la  educación  de  sus 
propios  hijos,  haciendo  que  las  rentas  del  Estado  le  econo- 
micen su  propio  dinero,  mientras  que  el  pobre  que  no  educa 
á  sus  hijos  paga  por  la  educación  de  los  hijos  de  los  acomo- 
dados. Siendo  el  consumo  de  Chile  de  S  20.000.000.  y  ilos 
millones  sus  habitantes,  cada  uno  de  éstos  consume  diez 
pesos  al  año;y  como  nunca  es  menos  del  veinte  por  ciento 
el  derecho  <le  aduana,  el  pobie  ha  contribuido  con  dos  pesos 
■A  esas  rentas  con  que  los  que  educan  ¿  sus  hijos  costean 
la  f  ducacion  de  que  no  participan  los  contribuyentes  á,  este 
impuesto  especial,  aunipie  en  las  otras  inversiones  del 
presupuesto  la  ventaja  Mea  en  comnn  como  lo  es  la  car^ja. 
El  gobierno  propuso  en  18ól  un  [iremio  de  mil  ])esosá  quien 
mejor  resolviese  varias  cuestiones  relativas  á  las  ventajas 
déla  instrucción    primaria.  Nadie  respondió  á  este  llama- 
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miento.  Repetida  porj^egonda  yaz  fué  respondido  pFMMi- 
tándose  algunas  Memorias  de  las  cuales  se  premió  la  mas 
académica  y  comptaciente.  Se  imprimieron  todas  y  circ^ 
laron  y  extendieron  como  aquellos  vacios  concéntricos  que 
turban  la  superñcie  de  un  estanque  por  al^^n  tiempo,  debi- 
litándose gradualmente  hasta  que  la  inmovlbilidad  se  res- 
tablece. Poco  después  se  ensayó  una  asociación  promotoim 
de  instrucción  primaria,  y  dio  algunos  pasos  felice^  pasó  dé 
una  generación  á  otra  en  menos  de  seis  años,  y  creemos 
que  aun  existe  ineficaz  y  somnotienta.  Machos  y  alfjfunos 
buenos  textos  de  enseñanza  se  han  publicado»  quizás  mas 
de  los  necesarios;  pero  todos  adolecen  del  espíritu  indus- 
trial que  los  ha  inspirado,  y  que  puede  traducirse  con  las 
palabras  siguientes:  quítate  tú^  para  que  yo  ma  colaque  am  fu 
lugar. 

Era  necesario  dar  estos  antecedentes  para  que  el   lector 
de  otras  partes  de  América  pueda  comprender  las  aseve- 
raciones de  la  Memoria  del  Ministro  de  Instrucción  Pdblioa 
en  Chile   D.  Joaquín  Blest  Gana,  joven  distinguido   por 
sus  talentos  y  hermano   del  Ministro  de  Chile    en  Ingla- 
terra. Como  el  apellido  lo  indica,  procede  de  padre  ingles 
y  de  madre  de  las  antiguas  familias  nobles»  representada 
ésta  en  el  ejército  de   la  Independencia    por  un  General. 
Páralos  Blest  Gana  los  estudios  y  trabajos    literarios,  son 
como    para  los   Amunáteguies   (autores   premiados    en  la 
Memoria  sobre  Instrucción  Primaria)  una  dote  y  patrimo- 
nio de  familia,  pudiendo  ostentar  cada  uno  de  ellos   obras 
de  bastante  mérito. 

La  Memoria  de  que  nos  ocupamos  principia  por  dar 
cuenta  de  la  Universidad,  ó  estudios  universitarios  á  que 
están  consagrados  un  Instituto  en  la  capital  y  para  estu- 
dios preparatorios  Liceos  en  las  cabeceras  de  Provincias 
El  Ministro  se  complace  en  mostrar  los  buenos  resultados 
obtenidos  en  esta  parte  de  la  instrucción  pública;  y  la  cifra 
de  cerca  de  dos  mil  quinientos  esturiiantes  en  los  Liceos  de 
educación  secundaria  justifica  sus  asertos.  No  creemos  que 
otro  Estado  en  aquella  parte  de  América  presente  resul- 
tados tan  felices.  El  Instituto  Nacional  figura  con  1.047 
alumnos,  lo  que  excede  en  mucho  á  Harvard  College,  la 
Universidad  mas  clásica  de  los  Estados  Unidos  y  que  poco 
le  va  en  zaga  á  Ja  de  Michigan,  la  mas  popular   hoy    de 
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todas.  Si  alguna  diferencia  habría  de  encontrarse,  estaría 
en  lo  substancial  de  los  estudios,  pues  las  Universidades 
norte-americanas  imponen  como  requisitos  de  admisión  la 
edad  de  dieciocho  años,  y  un  previo  examen  de  los  Comen- 
tarios (Je  César,  Sal  ustio,  y  Selectas  de  Cicerón  en  latin,  (?) 
Anabasis,  Tucydides,  etc.  en  griego;  álgebra,  aritmética  y 
geometría  plana,  en  matemáticas,  geografía,  historia  y 
otros  accesorios,  que  ocupan  en  nuestras  Universidades  sud- 
americanas la  mitad  del  tiempo  y  del  número  de  los  estu- 
diantes. 

No  es  tan  lisonjero  á  fe  el  cuadro  de  la  instrucción  prima- 
ria, que  lejos  de  liifundirse,  este  año  hace  alto,  y  la  cifra  de 
los  alumnos  asistentes  á  las  Escuelas  desciende  de  la  cifra 
del  año  anterior,  que  conocemos  por  el  importante  trabajo 
del  Sr.  Suarez,  era  de  cincuenta  mil,  sobre  dos  millones  de 
habitantes.  ¡Qué  Oííasion  puraque  el  celo  por  la  difusión  de 
las  luces  en  ministro  que  á  su  l)rillo  debe  tanto,  se  presen- 
tase al  Congreso  con  esta  cifra  mutilada,  como  con  la  ensan- 
grentada capa  de  César  denunciando  la  calamidad  piiblica! 
jCómoI  ¿Menos  niños  asisten  á  las  Escuelas  en  18(36  en  Chile 
cuando  todo  el  mundo  se  agita  en  favor  de  la  educación  del 
gran  número,  cuando  Lowe,  Russell  y  otras  lumbreras 
inglesas  despiertan  del  secular  letargo  á  la  Gran  Bretaña, 
cuando  Massachusetts  dice,  después  de  medio  siglo  de 
labor,  hemos  llegado  al  apogeo  en  nuestro  sistema  de  gene- 
ralizar la  educación? 

El  Ministro  ha  malogrado  tan  bella  ocasión  de  apoyar 
con  el  triste  resultado,  las  útiles  indicaciones  que  mas  ade- 
lante hace  para  mejorar  las  P]scuelas.  Allá,  perdido  entre 
las  sombras  de  una  alusión  á  un  documento,  dice  el  Minis- 
tro: «Si  se  hubieran  de  apreciar  aisladamente  esos  ante- 
«  ce«lentes  por  sus  resultados  numéricos,  arribaríamos  sin 
«  duda  á  una  conclusión  poco  lisonjera,  ya  que  las  cifras 
«  manifiestan  que  lejos  de  aumento  en  el  año  anterior,  ha 
«  habido  tUmiinicion  en  el  número  de  educandos ;  »  y  el  funciona- 
rio empieza  á  buscar  las  VíiAones^  plauaibies  que  puedan  jus- 
tificar tal  diminución.  Nuestra  sorpresa,  ó  mas  bien  pesar, 
€8  que  busque  razones  para  paliar  el  mal,  y  no  lo  exagere 
y  presente  en  toda  su  fealdad.  Su  primera  sugestión  está 
contradicha  con  hechos  luminosos.  La  guerra  no  es  sufi- 
ciente motivo  para  disminuir  el  número  de  niños  en   las 
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para  Escuelas  que  como  decia  Mann  de  las  antiguas 
de  Massachusatta,  eran  peores  que  los  chiqueros  para 
cerdos. 

La  ciudad  de  Washington,  capital  de  ios  Estados  Unidos, 
tiene  menor  población  que  Va][)aralso,  predominando  en 
ella  la  gente  de  color,  cuyos  hijos  ocupan  la  mayor  parte 
de  los  bancos  de  las  Escuelas  Públicas,  y,  sin  embargo,  en 
la  reciente  ley  de  Escuelas  seregistran  las  siguientes  parti- 
das; Para  salarios  de  maestros  56.550  pesos.  Para  el  pago 
de  todos  los  otros  gastos  de  las  Escuelas,  incluyendo  el 
cuidado  y  arriendo  de  los  edificios,  leña,  estufas,  suple- 
mentos generales,  impresiones,  gastos  contingentes,  etc., 
la  suma  de  64JS00  pesos. 

Por  costos  de  sitios,  edificios,  mejoras,  menaje,  libros  y 
los  damas  gastos  por  cuenta  de  Escuelas,  58.312  pesos. 

Pni-a  el  pago  de  ciertas  sumas  adeudadas 7.989 

Para  el  pugo  de  otras  obligaciones 26.203 

Para  compensar  un  derecho  de  lus  Escuetas  de  co- 
lor   24.150 

Verdad  es  que  en  Washington  no  hay  ni  Universidad  ni 
Liceos,  ni  cosa  que  lo  valga,  á  que  las  rentas  públicas  hayan 
de  proveer,  por  la  razón  muy  sencilla  aquí,  muy  incompren- 
sible al  otro  lado  del  istmo  que  estos  no  son  gastos  públicos, 
que  paga  el  pueblo  en  general  y  de  que  no  aprovechan  sino 
ciertos  individuos.  Hay  en  cambio  Escuelas  de  gramática 
para  uno  y  otro  sexo,  sobre  las  intermediarias  y  las  prima- 
rias, que  no  son  sino  escalones  del  mismo  cuerpo.  Cuatro 
maestros  para  la  Escuela  de  gramática  con  5725  pesos  de 
salarios,  están  indicando  que  algo  tan  serio  como  en  los 
Liceos  se  enseña  en  ellas.  Olra  de  las  dificultades  señala- 
das en  lu  Memoria  es  la  falta  de  edificios  para  Escuelas. 
En  185G  se  construyó  en  la  capital  el  primer  edificio  del 
género  al  costo  de  23.000  pesos;  en  1866  otro  de  igual 
magnitud,  le  ha  sucedido,  con  otros  de  menor  importancia; 
pero  animado  el  Ministro  del  mismo  espíritu  que  parece 
denunciar  en  las  otras  ramas  del  gobierno,  los  remedios 
que  propone  sólo  muestran  que  et  mal  no  tiene  cura.  «En 
casi  todos  loa  presupuestos»  dice  «que  pasan  las  Munici- 
palidades se  ven  diversas  partidas  destinadas  al  arriendo 
de  locales  para  Escuelas,  y  es  de    advertir  que  casi  son 
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E«  '1«  i'l*<rrtir,  «&<Jiremo«  iwaoCnMt.  qu«  eo  U  América 
d«l  Bar  r  «n  Us  poWaeiooM  ooRss  «Dbr»  lodo,  do  tuy 
esMscia  «rnMKk»)!*  partteolsra,  eapsoM  desobminL^tru- 
•Io}«nit«Ob>  é  «••  dm  TMMe  perMmu.  Pretender  con  es» 
pTi«i poeto  (loUr  I  ona  iMCitMl  eaUní  de  edificios  mlecoa- 
doe*  aa«  nM)en<Í«I  que  oaeMro*  pailret  oú  fiiotierua,  es 
pedir  ht  vnpoñbim.  Eo  los  BMa4im  •!«  i«  Dntun  •mericAna 
donde  baf  ana  cootribocioo  esp«cMl  pan  U  educacíoo» 
mayor  '(oe  el  preaapoesto  del  Gutiiemo.  ni  iJe  ¿ua  huí 
preteodido  faiiecr  «alir,  umqae  por  millones  caent«.  los 
gMJttw  «■peeMlltlny»  <le  ereceioa  de  eiJiScíos.  de  que  an 
menoede  veinte  afiu»  M  ttan  proTísto  todas  lus  |>obl4ciones. 
No  eitaretnos  en  eoroprobecíon  del  becho  ninguno  de  los 
({rende»  EmU'Jos,  pues  cuando  á  ellos  se  le  compatn,  se 
hulla  eretmtirff  que  »on  mus  n<:o8  que  nuestrtis  pomposas 
nactoneo.  Pera  ei  Estado  de  Ml4!hi^aQ  que  aun  no  cuenta 
aOOuOW  hiit>ilunt4s,  fué  aJiniÜdo  en  U  Oniun  en  1837.  Hasta 
1806,  en  qu<*,  cuno  )i«mo<(  visto,  ya  se  babfa  dicho  la  álti- 
inu  i-al;ilKii  ■i:  '.'lii'  -ii  muleiíade  educación,  no  se  tiubia 
erinil'i  (iiiii.  iM  ,()^  III  ■  <lt^  Es-.-iiulds.  Escaño  se  impuso  el 
veciiiilmii;  IKít.lHN)  pesos  para  erección  de  Escuelas,  y  de 
entoncen  iicn  n»  liu  cesarlo  uno  año  de  destinar  una  cifra 
semejaiilK  ó  muyoi-  al  misino  lin,  en  país  donde  la  abuQ- 
daucia  de  tna<lera  permite  obtener,  por  cantidades  reduci- 
das edillcioH  aniplisiinos,  lo  que  no  estorba  que  en  las  ciu- 
dudeu  lus  lia|{Hii  de  ¡liedra,  monumentales  y  costosísimos. 
Pura  a|>nr'ar  mus  la  comparación  notaremos  que  en  Michi- 
gan hiiy  una  si>la  ciudad  de  M.OOO  habitantes,  íi-m  de  seis  k 
oclio  triil,  011^0  de  tres  á  cinco  mil,  treiiilii  y  cinco  de  uno  á 
tres  mil,  y  itieciochú  <le  ciento  cincuenta  mtt  habitantes.  En 
Chile  hay  una  ciudad  con  150,000  habitantes,  otea  con  65.000, 
líiNi  de  catorce  i'i  ilieciocho  mil,  nuete  de  cinco  á  diez  mil 
luibituntes;  líie:  de  tres  á  cinco  mi!,  veinticinco  de  mil  á  tres 
mil  hiibitmites  y  noventa  y  ctMtro  caseríos  de  doscientes  á. 
mil  almas,  quedando  todavía  uti  millón  de  habitantes  dis- 
persos en  cortijos,  urunjas  y  ranchos.  ¿Qué  remedio  pro- 
I>one  el  Ministro  para  proveer  á  ne'cesidades  tan  grande  y 
tan  premiüHa:^?  Después  de  pesar  maduramente  los  in- 
convenientes, uñado;  «pero  también  es  cierto  que  invir- 
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«  tiendo  anualmente  en  este  objeto  quince  mil  pesos  (catorce 
«  en  oro)  se  realizaría  «r/c^zAo  de  algún  tiempo,  una  economía 
c  posittva  en  arriendo  de  locales,  y  otra  no  menor  en  el 
«  costo  de  preceptores,  porque  en  edificios  sanos  y  espa- 
4c  cíosos  se  da  instrucción  á  mayor  número  de  niños,  sin 
«  aumentar  el  número  de  preceptores.  »— |A.l  cabo  de  algún 
tiempo ! 

Nos  ocurre  dudar  de  la  generalidad  de  las  reglas  de  la 
aritmética  al  leer  cálculos  de  ese  género.  Con  quince  mil 
pesos  puede  construirse  una  Escuela,  y  tirando  el  paño, 
hasta  cinco,  como  monteras  el  sastre  demarras;  pero  como 
la  población  aumenta  cada  diez  años,  al  fin  de  veinte,  ne- 
cesarios para  veinte  escuelas,  estaría  todavía  por  princi- 
piarse á  proveerlas.  Hemos  citado  el  hecho  de  que  la 
ciudad  de  Filadelfia  construyó  dieciocho  el  pasado  año,  tan 
sólo  para  completar  las  que  requiere  el  aumento  de  pobla- 
ción. Pero  aquella  exigua  cifra  de  quince  mil  pesos  para 
construir  escuelas,  de  diez  mil  que  escatima  el  Congreso 
de  los  veinte  con  que  no  habría  para  comenzar  los  gastos 
educaciormles  en  una  aldea  de  los  Estados  Unidos,  están 
revelando  el  espíritu  que  anima  á  la  socie<lad  entera  de 
aquel  país,  y  que  cuando  de  educación  primaria  se  trata, 
no  tiene  embarazo  en  hacerlo  cómo  si  se  tratara  de  cabos 
de  Telas,  no  obstante  que  las  palabras  millones^  ni  suena 
mal  en  boca  de  particulares  en  Chile,  porque  los  hay  mi- 
llonarios á  centenares,  ni  en  los  gastos  del  Estado  que  de 
mas  crédito  goza  en  las  Bolsas  europeas. 

¿Es  tal  la  falta  de  nociones  sobre  el  asunto  que  induz- 
ca á  que  se  trate  así  por  peniques  la  cuestión  de  la  educa- 
ción del  pueblo?  Chile  es,  sin  embargo  el  país  que  menos 
puede  alegar  ignorancia  sobre  la  materia  en  la  América 
del  Sur.  De  veinte  años  á  esta  parte  le  son  familiares 
las  leyes  y  progresos  de  los  Estados  Unidos.  Sarmiento, 
Suarez,  Amunátegui,  Pérez,  Ortiz,  han  dejado  poco  que  de- 
cir en  la  materia.  Pero  en  Chile  como  en  el  resto  de  la 
América  hay  dos  sociedades;  y  en  materia  de  educación 
primaria  tiene  la  organización  del  ejército  inglés.  El  vete- 
rano lleno  de  cicatrices  ascenderá  hasta  sargento:  un  mo. 
sálvete  de  la  aristocracia  comprará  un  coronelato,  y  vendrá 
á  mandarlo.  Quien  haya  leído  la  reseña  del  señor  Suarez 
no  podrá  admitir  por  un  momento   que    falten  en  aquel 


pafs  conocí raientoa  especiales.    Pero    el  señor  Suarez  ea 
sargento  hace  veinte  años  y  morirá    sargento,  para  di8ci- 
plinar  reclutas,  y  enseñar  á  sus  jeres  accidentales.     Cuan- 
do el  Congreso  de  los  Estados   Unidos  decretó    la  creación 
de  una  Oficina  de  Educación,  el   Presidente    llatnó  á   Bar- 
nard  á  desempeñarla,  por  ser  el   Decano  de  los    Maestros. 
Ed  Cbite  empleo    tan    importante   está   siempre     ocupado 
por  persona  de  distinguida  posición   social   pero  sin   ante- 
cedentes en  la  materia.    Se  nos  escribe  que  se  ba  llama- 
do á  dirigir  la  Escuela  Normal,  é.  un  respetable  comei'ciuQ* 
te  retirado.     El    resultado    es,    que   después    de  funcionar 
veinticinco  años  la  Escuela  Normal,   apenas   cumplen   los 
maestros  su  condena  diriamos,  buscan  en  oli'as  ocupauionaa 
los  medios  de  vivir.    ¡Cómo  se  explica  que  el  viático  asig- 
nado á  un  Visitador,  funcionario  profesional,  sea  la  cuarta 
parte  de  lo  asignado  á  un  ingeniero ?    ¿El  uno  come  meD- 
drugoB  y  el   otro  pichones?    ¿Nos  seria  permitido  añadir 
un  hecho   inaigniñcante,  pero  que  es   muestra   de   ios  íi#- 
nos  dir  lot  tiempos,  q\i6   por   su   insigniScancia  misma  revela 
el  espíritu  de   las    cosas?    Ait^iu  Áinéricas  no  ha    hallado 
gracia  cerca  del  Gobierno  de  Chile,  no  obstante  recomen- 
dación del    Ministro   chileno    en  Washington,  no  obstante 
que  el  vieio  Monitor  (k  liis  E.scur'liis  !iu  muerto  de  inanición, 
DO  obstante    publicarse  Ambas  Américas  hkio  los  auspicios 
de  persona  que  en  Chile  mas  que  en  el  resto  de  América 
es  juzgada    competentísima.    Verdad    es   que  como  eati 
organizada  la  educación  en    Chile,  basta  un  ejemplar  de 
éste  ú  otro  Monitor  si  el  Ministro  del  ramo  quisiera  condes- 
cender á  leer  algo  que  pretenda    subministrar   luz,  pues 
todos  tos  demás  están    desinteresados  en  el  estudio  de 
cuestión  puramente  administrativa.    En  la  misma  memo- 
ria del  Ministro  encontramos    indicaciones   que    explican 
estas  indiferencias.    Hablandoda  la  falta  de  directores  de 
Escuelas  Normales:  «Sería  Necesario»,  dice,  «hacer  v.enir 
instructoras  de  Europa,  con  un  gasto  considerable,  etc.»  A 
buen  monte  irán  por  leñal  .¿\  España?    Ciertamente  que 
no,  por  allí  la  palabra  ni  es  conocida.    ¿A.  Francia,  ó  Ingla- 
terra f  'Tampoco,  pues  hace  solo  un  mes  que  ií..    Labou- 
laye  dejaba  pasmados  ¿  sus  auditores  en  Lyon,  revelándo- 
les lo  que  la  educación  era  en  los  Estados  Unidos,  al  presen- 
tarles la  augusta  ñgura  de  Horacio  Mann.    i  Porqué  no 
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Indicar  la  idea  de  buscar  en  los  Estados  Unidos  las  exper- 
tas profesoras  que  por  millares  estarían  prontas  á  llevar  la 
antorcha  de  su  experiencia  práctica  con  la  idea  que  no  se 
tiene  allá  de  la  educación?  En  el  Mensaje  del  Gobernador 
<le  un  Estado  de  Venezuela,  hallamos  la  misma  idea.  Fal- 
tando libros  de  enseñanza  en  español  propone  pedirlos  á 
Francia.  A  cuatro  días  de  vapor  de  las  costas  de  los  Esta- 
dos Unidos,  ignora  que  abundan  aquí  á  precios  baratos 
esos  mismos  textos  que  echa  de  menos. 

No  es  nuestro  ánimo  hacer  un  juicio  crítico  de  memoria, 
que   tan    poco   corresponde  en  esta  parte  á  la  dignidad 
de  una  República  americana.    Una  luz  brilla  á  lo  lejos  sin 
embargo,  y  esto  nos  alienta.     «Dentro  de  los  limites  del 
presupuesto  actual,  no  debemos  lisonjearnos  con  que  la 
instrucción  primaría  se  encuentre  atendida  como  lo  de- 
sean el   Congreso  y  el   Gobierno,»  dice  éste  al  entrar  en 
materia,  aunque  mas  adelante  se  trasluzca  qué  aún  no  es 
llegado  el  tiempo  de  remediar  esta  escasez.    ¿Se  esperan 
tiempos  normales  en  aquella  América?    ¿No  oiremos  en 
nuestros  días  la  sonora  palabra  de  un  millón  para  el  millón^ 
el  pueblo?  En  cuanto  á  construcción  de  Escuelas,  bastaría 
imponer  la  carga  á  quienes  incumbe,  al  pueblo,  como  aquí 
8i  pueblo  signiflca  aquí  y  allá  lo  mismo.    Pero  hay  alli  dos 
pueblos;  el  que  se  educa  en  Liceos  y  Universidades,  com- 
puesto de  la  clase  que  por  su  riqueza,  po.sicion  y  descen- 
dencia aspira  á  un  cierto  grado  de  instrucción;  y  otro,  el 
mayor  número,  á  quien  se  proveerá  instrucción  primaria. 
Satisfecha  aquella  necesidad  propia,  en  sus  propios  Liceos, 
se  comprende  que  poco  interés  han  de  inspirar  las  Escuelas 
primarias  si  no  es  al  filántropo,  al  republicano,  al  estadista. 
Los  Liceos  provincialesVealizan  al  fín  aquella  sugestión  de 
las  Municipalidades  de  que  hablamos  al   principio.    Las 
rentas  contribuidas  por  todos  pagarán  la  educación  de  los 
pocos  que  habrían  educado  sus  hijos  sin  auxilio  del  Es- 
tado.   ¿Cuando  éstos  la  obtienen  gratis^  querrán  contribuir 
para  educar  á  los  pobres  como  los  llama  la  Memoria?    La 
Universidad,  los  Liceos  prosperan;  las  Escuelas  por  ésta 
ó  la  otra  razón  disminuyen.    En  Francia  con  las  mejores 
Universidades  del  mundo,  en  muchos  departamentos  el 
setenta  y  cinco  por  ciento  no  sabe  leer!    En  los  Estados 
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Unidos  el  Congreso  suele  asignar  eaarenta  mil  aeree  de. 
terreno  para  Universidades,  y  medio  millón  imra  fisimeüís 
á  mas  de  que  un  lote  de  terreno  en'  cada  treinta  y  seia^  lea 
pertenece  ahora  y  por  siempre  de  derecho. 

Al  terminar  estas  obsenracioneSp  sólo  diromoB  que  es  ya 
nn  inmenso  progreso  qne  haya  materia  que  las  provoque. 
9alvo  la  Memoria  del  Ministro  de  la  ProTincla  de  Baenea 
Aires  de  que  nos  ocupamos  antes,  en  vano  tendemos  la 
mirada  por  el  resto  de  la  América  en  basca  de  algo  qae 
pueda  influir,  aunque  malo  ftiera,  con  tal  que  taviese  im 
plan,  en  difundir  la  educación.  Esperemos  que  el  rnori- 
miento  de  la  época  penetre  en  aquellas  regiones,  y  yual- 
▼a  al  mundo  la  esperanza  ya  casi  perdida  de  Terlas  rege^ 
nerarse. 

Sin  desesperar  del  ponrenir  de  aquella  América,  debemos 
reconocer  que  sus  propios  habitantes  cuentan,  mas  de  lo 
qne  debieran,  con  el  tiempo,  sin  poner  de  su  parte  los 
medios  de  acelerar  el  plaso  de  tantos  sueños.  Progreeo 
paulatino,  escuelas  paulatinas,  son  diques  paulatinc»  para 
torrentes  que  se  desbordan  de  todas  parte».  La  América 
tiene  remedioi  y  eficaz,  si  se  apercibe  del  peligpro.  Vivirla 
¿  su  paso  de  tortuga,  si  el  mundo  no  se  desarrollara  en 
torno,  si  las  naciones  con  quienes  ha  de  estar  en  contacto 
no  fueran  todas  de  mas  de  veinte  millones  superiores,  con 
comercio,  industria,  educación  y  progreso. 

Terminaremos  estas  reflexiones  poniendo  á  la  vista  los 
datos  recientemente  subministrados  por  el  Gobernador  del 
Estado  de  Nueva  York  en  su  Mensaje  á  la    Legislatura. 
Si  bien  este  Estado  cuenta  3.831.777  habitantes»  téngase 
presente,  que  Chile,  con  dos  millones,  es  una  nación  que 
tiene  su  puesto  entre  las  demás  Naciones  del  Mundo,  y  por 
tanto  mayores  responsabilidades.    Bastaría  tomar  la  mitad 
de  las  cifras  del  Estado  de  Nueva  York,  para  señalar  lo 
que  correspondería  á  Chile  invertir  en  la  educación  de  sus 
hijos.    ¿Pero  qué  proporción  cabe  entre  los  $  15.000  que 
pide  el  Ministro  chileno  para  proveer  de  edificios  de  es- 
cuelas á  nación  que  carece  de  ellos,  y  el  $  1.712.523  asig- 
nados en  Nueva  York  para  construcción  de   edifícios  en 
1868,  en  Estado  que  ya  posee  once  mH  quinientas  Escuelas 
célebres  en  el  mundo  por  su  magnificencia  y  capacidad? 
¿Qué  proporoion  entre  los  diez  mil  pesos  dejados  por  el 
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Congreso  Chileno  para  libros  y  sitios  de  Escuelas  y  el 
millón  largo  para  gastos  accidentales  y  aparatos  en  Nue- 
va líork?  No  hay  otra  comparación  que  la  que  pudiera 
deducirse  de  la  realidad  k  la  sombra,  de  los  hechos  á  las 
palabras. 

«Pocos  hay  tal  vez  entre  nosotros,  dice  en  su  Mensaje  el 
Gobernador  de  Nueva  York  que,  aun  en  medio  de  la  pre- 
sión ejercida  por  los  activos  negocios  de  la  vida,  dejen  de 
reconocer  la  importancia  y  magnitud  de  nuestro  sistema 
de  educación  pública.  Nuestro  pueblo  obra  en  consonan- 
cia con  la  teoría  de  que  el  extender  á  cada  clase  y  condi- 
ción de  la  sociedad  los  medios  de  una  temprana  educación, 
y  facilidades  para  la  adquisición  de  conocimientos  en  el 
curso  de  la  vida,  contribuye  &  impedir  los  crímenes,  preser- 
var el  orden  social,  asegurar  la  estabilidad  del  gobierno, 
y  el  bienestar  de  todos  los  que  se  consagran  á  un  ramo 
cualquiera  de  industria.  Nuestra  legislación  está  basada  en 
esta  liberal  é  ilustrada  política,  y  el  resultado  práctico  es 
que  nuestras  escuelas  están  abiertas  á  los  niños  que  ni 
aun  morada  tija  tienen.» 

«El  siguiente  sumario  ha  sido  extractado  de  los  registros 
del  Departamento  de  Instrucción  Pública,  y  del  interesante 
Informe  del  Superintendente.» 

«De  las  rentas  públicas,  incluyendo  el  impues- 
to de  1/4  por  mil,  para  Escuelas %  1.403.163 

Impuestos  voluntarios  en  cada  distrito  de  Es- 
cuelas   »  5.591 .871 

Pensiones  (pagadas  por  los  niños) »  748.305 

Otros  recursos »  1.134.880 

GASTOS  DURANTE  EL    AÑO 

Salarios  de  los  maestros »  4.881.437 

Bibliotecas • »  34 .414 

Aparatos  de  Escuelas  (mapas,  etc.) »  311 .637 

Edíñcar  y  reparar  las  casas  de  escuelas »  1 .713.533 

Oastos  imprevistos »  850.884 

Saldo  existente »  1.193.334 

Número  total  de  niños  entre  la  edad  de  cinco 

y  veintiún  años »  1 .373.853 
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Número  de  oiñOB  entre  seis  y  diecisiete  años.,  i        £113.699 
Niñoa  que  ban  asistido  a  las  Eacuel«s  durante 

ana  parte  del  año •        947.162 

Maestros  empleados  en  las  Escuelas  pdblicaB 

por  veintiocho  semanas  ó  mas ■  15.600 

Número  de  Maestros ■  5  -  I6S 

Número  de  Maestras ■  21.318 

>         »    Distritosde  Escuelas ■  U.737 

■         ■     Ediñcios  de  Escuelas >  11.58Lt 

»  ■     Semanas  de  enseñanza >         358.138 

•         •    Volúmenes  en  las  Bibliotecas  de 

Distritos »     1 . 1 13 .  147 

»          >     Alumnos  que  asiaten  &  las  Chue- 
las Normales »  689 

Maestros  instruidos  en  institutos  de  Maestros,   n  9.683 

Maestros  en  las   clases  para  Maestros  en    las 

Academias 

Cantidad  que  debe  presupuestarse  para  el  sos- 
ten da  las  Escuelas  comunes  Jurante  el  año 
fiacal •    a.400.134 

El  Estada  de  Maryland  cuenu  687.0^  habitant«s,  de  los 
cuales  219.318  forman  la  ciudad  de  Bullimore.  Como  e) 
(joberiiador  del  Estado  en  su  reciente  Mensaje  á.  la  Legis- 
latura nu  da  cuenta  del  estado  de  la  educación  sino  en 
los  condados  sin  contar  el  de  Baltimore,  la  comparación 
viene  á  ser  el  cuarto  de  la  de  Chile;  teniéndose  presente 
que  hace  sólo  dos  ^os  que  se  organizó  un  sistema  de  eda- 
cacion  pública. 

«El  Estado  de  Maryland,  dice  el  Gobernador,  es  suficten- 
temante  capaz  da  educar  su  juventud,  y  fiiltariamos  i  lo 
que  nos  debemos  á  nosotros  mismos  eu  'esta  época  de  pro- 
greso universal,  si  por  consideraciones  de  una  mal  en- 
tendida economía  retardáramos  el  desarrollo  de  la  obra,  que 
va  marchando  con  resultados  tan  satisfactorios.  El  infor- 
me del  Superintendenle  de  Escuetas  del  año  6t>,  que  es  el 
segundo  de  un  sistema  uniforme  de  Escuelas  públicas, 
presentan  los  ancmiidores  datos  estadísticos  siftuieütes.  Sin 
contar  con  Baltimore  lian  estado  en  operación  por  un  tér* 
mino  de  nueve  luetíes  137!)  Escuelnf,  con  lóñfí  rnaostroa, 
educando  10.060  niños,  con  un  aumento  il-  1'^  O'W  <übro  oí 
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año  anterior.  El  costo  total  en  los  condados,  de  las  Escue- 
las fué  de  %  536.204, correspondiéndole  á  cada|escue1a  $  341 
y  á  cada  niño  %  6,11  centavos  al  año. 

Durante  el  año  se  han  construido  38  escuelas,  320  han 
sido  reparadas  y  muchas  amuebladas.  Desde  el  20  de  Junio 
en  que  termina  el  año  ñscal  se  ha  construido  además  un 
gran  número  de  edificios  de  Escuelas  que  ya  están  funcio- 
nando. 

La  ciudad  de  Filadelña,  Estado  de  Pensylvania,  destinó 
un  millón  de  pesos  fuera  del  terreno,  para  la  inmediata  erec- 
ción de  Escuelas  en  1860,  levantando  un  empréstito  para  el 
efecto . 

Creemos  suficientes  los  ejemplos  citados  en  mas  ó  en 
menos,  para  hacer  sentir  disparidades  que  dicen  poco  en 
nuestro  favor,  y  acusan  un  estado  común  de  depresión  en 
las  ideas  de  los  que  gobiernan,  como  en  las  de  los  gober- 
nados mismos,  que  perpetúa  el  atraso  de  aquellos  países, 
y  prepara  para  veinte  años  mas  su  perpetuación,  pues 
la  generación  naciente  hoy,  será  la  generación  adulta  en- 
tonces. 

ESCUELAS  EN  lÉXICO  Y  VENEZUELA 

{Amboi  AmirUat,  N«  ao.) 

Hemos  visto  en  un  diario  de  Zaragoza,  México,  la  publica- 
ción mensual  del  establo  de  las  Escuelas  públicas  en  aquella 
ciudad,  y  como  la  relación  viene  subscrita  por  dos  firmas, 
suponemos  que  hay  funcionarios  públicos  encargados  de 
desempeñar  aquella  comisión.  El  número  de  Escuelas  es 
de  dieciocho  para  uno  y  otro  sexo,  y  el  de  alumnos  que  k 
ellas  asisten  de  mil  ochocientos,  lo  que  daría  cien  niños 
para  cada  Escuela.  Gomo  en  otro  estado  del  movimiento  do 
la  población  se  establece  que  ha  habido  veintisiete  naci- 
mientos al  mes,  fácil  seria  calcular  la  población  si  estu- 
viéramos seguros  de  que  ese  número  de  nacidos  corres- 
ponde al  territoriode  que  proceden  los  niños  de  las  Escuelas 
que  se  dice  en  el  primer  estado  pertenecen  á  la  ciudad  y 
villas  circunvecinas.  Punto  esencial  para  juzgar  déla  difu- 
sión de  la  enseñanza  en  un  país,  es  saber  qué  número  de 
habitantes  encierra,  pues  sabido  ó  calculado  el  número  de 
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niños,  vése  por  los  que  recibea  alguna  adueacion  cuáatoa 
mas  la  han  menester. 

Los  ramos  de  enseñanza  vienen  prolijamante  rapecifiajt» 
dos  y  corresponden  i  lo  que  se  oíasifica  en  toda  la  América 
bajo  el  nombre  de  Instrucción  primaria:    leer,   eseriliirt 
contar  y  gram&tica  castellana ;  lo  cual  para  prineipfar  es 
jnuchOi  para  educar  es  nada.    Tales  rudimentos  no  dan 
ideas  ni  instruyen:  ni  geografía  Temos  enuatefada  entrü 
los  ramos  de  enseñanza:  ni  una  escuela  superior  está  des- 
cripta,  lo  que  nos  hace  suponer  que  se  reduce  &  las  especi- 
ficadas todo  el  sistema  de  enseñanza  pública.  En  los  Esta- 
dos Unidos,  la  experiencia  enseñó  k  graduar  las  Escuelas, 
creando  jpHmaríot  para  aprender  los  rudimeatost  sólo  como 
educación  preparatoria  para  entrar  i  las  Escuelas  de  Ora- 
m¿tica  ó  Bigh  Schoob^  donde  recién  principia  la  Terdadem 
instrucción.  Cuando  se  conozcan  mejor  estos  sistemas  en 
la  A.mérica  del  Sur,  el  nombre  de  instrucción  primarm  des- 
aparecerá de  las  leyes  y  del  lengusje«  relegando  la  Escuela 
de  ese  nombre  &  Departamento  primario,  preparatorio  de 
la  verdadera  Escuela  pública,  que  así  se  compondrá  de 
diversos,  grados  escalonados. 

De  Venezuela  podemos  añadir  algún  detalle  que  debemos 
¿  la  bondad  del  señor  don  Bernardo  Escorihuela,  vecino  de 
la  ciudad  de  Valencia,  que  ha  venido  á  visitar  los  Estados 
Unidor,  y  tratado  en  Nueva  York  de  adquirir  datos  sobre 
la  educación  común ;  y  á  quien  la  aparición  de  Ambas  Amé- 
rieaSf  le  sorprendió  agradablemente^  como  la  realización  de 
un  voto  de  su  corazón  de  patriota  antiguo,  que  siempre  ha 
creíio  imposible  organizar  un  gobierno  sin  dar  educación 
al  pueblo.  Venezuela  por  sus  llanuras  pastosas,  es  lo  que 
la  República  Argentina  por  sus  Pampas:  país  de  jinetes, 
UaneroSf  gauchos^  y  por  tanto  de  tisonton^roér,  guerra  civil,  fede- 
ración y  i(mi  eequi  s*en  suü. 

El  señor  Escorihuela  cree  que  la  relación  que  dio  el  fina- 
do Espinal  del  estado  de  abandono  de  la  Educación  en  Ve- 
nezuela, presenta  un  cuadro,  si  bien  en  el  fondo  verdadero, 
algo  recargado  de  sombras;  debido  esto  quizás  al  triste 
desaliento  á  que  conducen  las  constantes  y  estériles  luchas 
de  los  pueblos  de  la  América  del  Sur.  En  la  ciudad  de 
Valencia,  cuyas  Escuelas  conoce  el  señor  Escorihuela,  hay 
algo  en  materia   de  educación  que  no  es  desconsolador 
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Un  Colegio  en  que  enseñan  los  ramos  que  aquí  encuentra 
enseñados  en  las  Escuelas  Superiores,  y  uno  de  niñas  que 
existe  desde  1814.  Diez  escuelas  públicas  y  ocho  particu- 
lares proveen  de  educación  primaria. 

Un  hecho,  que  no  debemos  pasar  por  alto,  muestra  que 
no  es  difícil  y  extemporáneo  fundar  bibliotecas.  El  doctor 
José  A.  Uzcátegui  y  algunos  vecinos  tuvieron  este  buen 
pensamiento  en  1866,  y  en  pocos  días  con  el  concurso  de  los 
demás  y  la  propia  acción,  se  colectaron  los  libros  que  yacían 
en  estantes  particulares,  y  en  1867  la  Biblioteca  de  Valen- 
cia contaba  un  número  crecido  de  excelentes  libros. 


CUENTOS  ILUSTRADOS  PARA  NlROS 


Los  señores  Appleton  y  Compañía,  con  la  fecundidad  de 
producción  que  distingue  á  esta  casa  librera  de  la  ciudad 
de  Nueva  York,  acaban  de  añadir  á  sus  numerosos  libros 
en  castellano,  doce  cuadernitos  iluminados,  con  el  nombre 
que  encabeza  estas  líneas.  Los  versos  que  explican  el 
significado  de  las  grotescas  láminas  son  del  señor  Pombo, 
á  lo  que  sabemos^  y  dado  el  pie  forzado  que  las  preconce-. 
bidas  láminas  y  la  tradicional  conseja  imponen,  ha  salido 
del  paso  con  honor. 

Estos  libritos,  como  otras  colecciones  del  mismo  género 
que  han  publicado  ya  los  Appleton,  son  migajas  que  caen 
al  castellano  del  abundante  y  variado  banquete  de  libros 
que  la  literatura  inglesa  pone  al  alcance  de  los  niños,  para 
quienes  se  escribe  tanto  como  para  los  adultos.  Los  Con- 
sejos ó  Cuentos  de  niños  son  un  caudal  que  pertenece  á  la 
humanidad  entera.  María  la  Cenicienta^  Barba  AziU,  Ali  Baba^ 
Áladino  ó  la  Lámpara  Maravillosa,  vienen  de  siglos  atrás,  y 
algunos  sin  saberse  de  dónde,  siendo  el  terror  ó  el  deleite 
de  los  niños  y  el  caudal  histórico  de  amas  y  nodrizas. 
Créese  que  la  Ceneréntola  de  la  ópera  italiana  es  de  origen 
egipcio,  por  lo  que  puede  contar  cuatro  ó  seis  mil  años  de 
existencia. 

El  castellano  conserva  estos  consejos  por  la  tradición 
oral.  Las  otras  lenguas  han  hecho  de  ellas  el  asunto  de 
libros  para  niños,  cuya  imaginación,  que  nada  halla  impo- 


siMc,  por  OMAto  •!  eonociinienlo  d«  los  hechos  reales  o» 
U  dtteiiJini,  balli  puto  aboodsQte  de  recreo  en  el  absurdo 
d«I  cuerno,  qoe  no  m  Ul  itiAirdo,  para  el  oído,  sino  muf 
Datnnl,  pues  nsda  pued«  »erIo  idas  que  el  querer  él  qus 
el  gaUf  tenga  SOS  guatos  ó  penas,  »egUD  que  las  cosas  rao 
ó  no  i  sa  placer- 

Los  CmntM  Uutraáéi  hallarán  ficil  mercado  en  los  paíse» 
del  habla  castellano,  donde  milUrea  de  niños,  ya  que  no 
eos  atrevemoe  k  decir  millones,  leen,  y  no  lieoen  libros  k 
su  talla;  libros  que  no  enseñen  macho,  ó  que  nada  enseñen, 
paro  cuyas  láminos  de  zorras,  galos,  perros,  etc^  en  acti- 
tudesy  trajes  que  representan  accionesbumanaa, requieren 
expiad  aciones;  y  aquí  viene  el  cuento  escrito  que  lo  dice  y 
los  versos  del  señor  Pumbo  qoe  pueden  aprenderse  de  me- 
moria, para  mayor  honra  y  gloría  del  ñnacunj»  Pescador, 
Smm  ti  BMía,  Im  Treí  G<UiU$,  Ei  Pnrdüía  y  tiernas  héroes 
de  tan  famosas  historia».  m 


TIERRIS   ULDIIS 

LKTES   SOBRE   FONDACION   T   HEREDLO 
( Tbe  Pre-emptioa  and  OotattUM  Li«*  i 


DrrKho  de  propiedad- — Bfecios  de  ¡a  tfy  de  fundación. — Por  todas 
partes  ae  ven  boy  dia  los  actos  de  la  lefti^lacion  del  Con- 
greso entretegidos  con  los  principios  de  la  ley  natural,  en 
la  administración  de  las  tierras  baldías.  El  decreto  did 
Congreso  de  1785  y  los  actos  subsecuentes  de  esta  corpo- 
ración, prohibiendo  los  establecimientos  en  terrenos  del 
dominio  público,  ban  ido  cediendo  á  la  política  y  justicia 
de  los  principios  de  la  ley  de  fundación  que  desde  el  afio 
de  1830  se  están  desarrollando  por  disposiciones  especiales 
8ot>re  la  materia.  A  estas  leyes  de  Fundación  y  Heradad 
(Pre  empíioH  anJ  Ham/sUad policy)  es  debido  que  fii  1  >"  "iimos 
antes  desolados,  se  han  formado  baciendas,  a!>!c 
blos  y  ciudades,  probando  asi  que  el  sistema  adop^ 
la  administración  de  tierras  baldías,  ba  IfllÜdO  u» 
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derable  parte  en  el  grave  movimiento  y  nunca  visto  pro- 
greso de  la  población  de  este  país,  que  en  el  año  de  1775 
alcanzó  &  2.389.300,  con  recursos  limitados,  y  hoy  contiene 
38.000.000  de  habitantes,  cuya  industria,  energía  y  espíritu 
de  empresa  han  formado  dos  mellones  setecientas  uil 
HACIENDAS  DE  MAYOR  6  MENOR  EXTENSIÓN,  30.000  Congregacio- 
nes urbanas  entre  aldeas,  pueblos  y  magnlñcas  ciudades, 
encadenadas  entre  si  por  telégrafos  y  caminos  de  hierro, 
compitiendo  las  principales  ciudades  en  ilustración,  indus- 
tria, comodidades  sociales,  lujo  y  aun  en  ediñcios,  con  las 
principales  ciudades  de  Europa. 

Necesidad  de  otras  disposiciones  legislativas. — La  experiencia, 
dice  el  Comisionado,  ha  probado,  sin  embargo,  la  importan- 
cia de  alguna  otra  disposición  legislativa  para  generalizar 
y  dar  mayor  vigor  á  estas  medidas  de  fundación  y  heredad. 
Con  tal  ñn  seria  de  recomendar  que  la  Legislatura  fijase 
un  limite  a]  tiempo,  ilentio  del  cual,  los  fundadores  en 
terrenos  no  ofrecidos,  deban  producir  las  pruebas  y  el 
pago;  prescribir  limites  para  las  apelaciones  y  exipir  que 
cuando  se  inicie  un  reclamo  bajo  las  leyes  de  fundación  y 
heredad,  que  el  reclamante  cumpla  por  su  parte  con  las 
prevenciones  del  decreto  en  que  se  funda  su  reclamo. 

Efectos  de  Ut  Ley  de  Fundación  (Pre-emptton  ruling). — Ha- 
biéndose presentado  la  cuestión  de  «Si  una  mujer  soltera, 
mayor  de  21  años,  sin  ser  cabeza  de  familian  tiene  el  dere- 
cho de  fundación  probando  establecimiento  y  labor,  según 
se  requiere  por  la  ley  de  fundación  de  1811,  el  Comisionado 
decide  en  lu  afirmativa ;  pero  los  empleados  ¡lüblicos  del 
distrito  que  quedan  encargados  de  la  ejecución  de  la  ley, 
deben  tener  presente  que  la  naturaleza  de  la  labor  agrí- 
cola de  una  mujer  soltera,  difiere  generalmente  de  la  del 
hombre  soltero...  y  debe  tenerse  (¡uidado  de  que  no  se 
abuse  de  los  efectos  de  la  ley ;  que  no  deben  acogerse  los 
reclamos  <le  hijas  solteras  cuando  sus  padres  son  propie- 
tarios y  cuando  el  fin  de  las  peticionarias,  al  separarse  de 
sus  familias,  puede  ser  solamente  para  asegurar  algunos 
terruños  A.  ñn  de  que  los  títulos  puedan  reconcentrarse 
eveiitualmente  en  una  sola  cabeza. 

Heredad. — (Homestead),  Heredades,  sitios  6  solares,  tan 
intimamente  relacionados  con  la  ley  de  fundación,  es  otro 
tópico  &  que  alude  el  informe.    El    comisionado  hace  un 
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coutraste  entre  los   propietarios  de   esta    población  compl- 
rftndülos  con  los   Je    las  Islas   Británicas.     En    acuella  U 
proporción  entra  los  propietarios  de  terrenos,  y  la  pobli 
cíon  en  general,  ha  ¡do  disminuyendo  constantemente  por 
siglos.     Aqui   el  aumento  en  esta  proporción  no  conoce 
precedencia  en  la  historia  y  progreso  de  las  naciones.    Bd 
Inglaterra  &  la  conclusión  del  siglo  once,  Guillermo  el  Coa- 
quistador hizo   hacer  una  estadística  f^enerel    Je  todos  los 
terrenos  del  Reino, su  extensión  en  cada  distrito,    sus  pro- 
pietarios, dependencias,  valorea, extensión  de  valles,  pastos, 
montes  y  tierras  de  labor,  cuyo  registro  se    llevaba  en  do 
libro  formado  al    eTecto   que   fué   titulado    Dooms-daj/  baet. 
Este  contenia  una    cuenta  exacta  de  todas    las   haciendas 
del  Reino,  cuya  población  se  supone  era  entonces  de  millón 
y"medio  alcanzando  el  ndmerode  propietarios  de  terrenos 
6  cuatrocientos  mil   setecientos  seis.     Seis   siglos    después 
de  la  muerte  del  Conquistador  se  estimó   la   población  en 
5.500.000,  y  el  oiimero   de  propietarios   ascendió  á  WO.O00. 
Desde  esa  época  hasta  la  fecha,  la  desigualdad    ha    venido 
aumentándose  gradualmente,  según  lo   demuestra  el  censo 
de  1861  que,  dando  una  población  de  veinte   millones  sí 
senta  y  seis  mil  doscientos  veinticuatro,  los  propietarios  de 
terreno  se   hun  disminuido  á  sólo  treinta   mil   setecientos 
setenta  y  seis,  de  modo  que  todas  las  tierras  de  propiedad 
en  Inglaterra  están  en  manos  de  un  leiscientot  cincuenta  g  tret 
avos  de  su  población  total. 

Con  estos  datos  de  aquel  pais  pasemos  la  vista  &  este 
continente  y  hallaremos  sobre  eiiuu  miUonei  de  propietarios 
ya  rurales,  ya  urbanos  y  medidas  legislativas  por  las  cuales 
el  hombre,  con  pocos  años  de  trabajo  y  unaremuoeraciOD 
nominal,  se  hace  propietario  de  un  terreno  de  ciento  setenta 
acres  con  loscuálespuede  proporcionarse,  no  sólo  unhogar 
cómodo  y  lo  necesario'  para  la  subsistencia,  sioo  también 
las  conveniencias  de  la  vida. 

Riíuitados. — Los  resultados  de  estas  grandiosas  medidas 
han  sido:  que  anualmente  han  ido  aumentándose  los 
haciendas,  demostrando  los  registros  del  año  fiscal  próximo 
pasado,  la  adjudicación  de  casi  dos  millones  de  acres  en 
heredades  (Aom«fí«idf)  excediendo  el  área  total  del  dominio 
publico  de  siete  millones,  representados  por  58.000  baoten- 
das;  de  esta  cantidad,  desdeque  entró  á  regir  la  ley  da  31 
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de  Junio  de  1866,  doscientos  setenta  y  cuatro  mil  cuatro- 
-cientos  ochenta  acres,  han  sido  registrados  en  los  Estados 
del  Sur  solamente,  representando  esta  área  novecientos 
dieciseis  haciendas  de  labor  de  cuarenta  acres  cada  uob> 
y  dos  mil  ochocientos  cuarenta,  de  ochenta  acrescada  una, 
haciendo  un  total  de  tres  mil  setecientos  sesenta  y  cuatro 
heredades  agregadas  &  la  fuerza  productiva  de  aquellos  esta- 
dos, quedando  el  resto  de  las  heredades  esparcidas  por  el 
territorio  nacional  desde  el  Mississipi  basta  el  Paclñco. 

El  informe  ademas  resuelve  varias  cuestiones  nacidas 
del  sistema  de  hsrededades  (honuitmd)  de  las  cuales  algu- 
ñas  son  de  sumo  interés,  pero  que  por  falta  de  espacio  oo 
podemos  insertar  hoy. 

Concesioiiei  de  terrenos  «n  favor  de  la  educación.— Ea  otro  tópico 
al  cual  se  llama  la  atención.  Después  de  examinar  la 
historia  de  las  concesiones  de  terrenos  hechas  por  el  go- 
bierno, dice  el  Comisionado:  «Si  á  la  cantidad  de  terrenos 
ya  cedidos  á  los  Estados  para  uso  y  beneficio  de  escuelas, 
se  añaden  los  que  según  las  disposiciones  legislativas  deben 
pasar  á  los  territorios  organizados  cuando  lleguen  á.  cons- 
tituirse en  Estados,  se  hallará  que  el  total  alcanzará  á 
70.459.U3  acres.  Además  se  han  donado  para  seminarios 
de  enseñanza  ÍÍÍ44.160  acres,  formando  un  total  de 
71.803.373.  También  debiera  agregarse  &  éstos  9.720.099 
adjudicados  á  colegios  de  educación  en  agricultura,  mecá- 
nica y  mineralogía. 

Para  utos  militares  y  navalet. — Ha  cedido  el  gobierno  desde 
el  año  de  1776  hasta  al  de  1865,  1.714.555  acres;  casi  sufi- 
ciente  para  formar  990.000  haciendas  de  80  acres  cada  una, 
y  no  de  tierra  estéril  sino  de  terrenos  superiores  y  selectos 
en  diversas  latitudes. 

Conceñones  á  los  iiiiíiot.— Relacionadas  con  la  oficina  de 
terrenos  baldíos,  es  otro  punto  de  que  se  ocupa  el  informe- 
Durante  el  año  fiscal  que  finalizó  en  Junio  30  de  1867  y  el 
primer  trimestre  del  presente,  se  les  han  expedido  550  pa- 
tentes formando  un  total  de  87.834  acres.  Las  patentes 
fueron  dadas  con  arreglo  ¿  los  diferentes  tratados  y  á  las 
disposiciones  del  Congreso  con  relación  á  los  Winnehagoes, 
Sacs  y  Foxes  del  Mississipi,  Sacs  y  Foxes  del  Missouri, 
los  de  Kansas,  Stockbridgas,  Potavatanies,  Pawnees,  Pon- 
cae,  Shawoees,  Delewares  y  Creeks. 
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Tampoco  fueron  omitidos  en  el  ioforrae,  los  títulos  eztran 
jeros,  originarios  de  los  gobiernos  francos,  español,  inglés  f 
mexicano;  actos  tegislativos  con  relación  &  la  no-continua- 
cion  de  oficinas  de  terrenos  baldíos;  ni  las  reservas  mili- 
tares y  archivos.  Bajo  este  último  encabezamiento  da 
rason  del  hecho  de  que  1.027  sitios  de  poblaciones  con  50 
libros  (ie  registros,  conteniendo  cerca  de  900.000  asientos 
de  ventas  y  locaciones,  fueron  destruidos  en  el  Sur  durante 
la  rebelión,  y  repuestos  por  la  comisión  en  e!  curso  del  año 
pasado. 

El  informe  abraza  igualmente  maderas,  concesiones  para 
mejoras  especiales,  negocios  fluviales  y  otras  materias  per- 
tenecientes al  ramo. 

Tierras  adjudicadas  en  Norievtbre. — El  comisionado  Sr.  Wil- 
BOn  ha  recibido  documentos  que  demuestran  que  en  el 
mes  de  Noviembre  último  se  había  agregado  á.  la  fuerza 
productiva  603  haciendas  entre  los  Estados  del  MississipJ, 
Alabama  y  Arkansas  con  arreglo  á  la  ley  de  21  de  Judío 
de  1866,  en  esta  forma. 

Adjudicados  eñ  la  oficina  de  Jackson,  Mississipt,  dO& 
haciendas  ocupando  30.101  acres;  en  la  de  Little  Rock  y 
Washington,  Arkansas,  145  haciendas  abarcando  S.31S 
acres;  en  la  de  Huntsville,  Alabama,  150  haciendas  ocu- 
pando 11.047  acres.  Los  asientos,  en  virtud  de  la  citada 
ley,  están  todos  confinados  &  ochenta  acres  cada  uno. 


APÉNDICE 


i   CLAUDIO    CIBILLERO    (M 

íBÁñTOUn  MlTM) 

Bneno*  Aires,  Oetabre  IB  de  It85. 

No  habla  de  coatarme  mucho,  aparte  del  privativo  asunto 
de  su  interesante  carta,  reconocerlo  por  la  manera  de  pre- 
sentarse en  escena.  Veíale  alguna  vez  hacer  sus  abluciones 
matutinas  y  borrajmr  otras  un  speeeh,  y  en  ambos  casos  el 
proceder  era  idéiilico.  Se  acerca  al  lavatorio,  y  mira  el  agua 
como  si  temiera  que  contenga  mojarras  ó  guarazapos.  En 
seguida  se  despereza,  se  toma  con  entrambas  manos  la 
cabeza,  entretejidos  los  dedos  en  la  nuca,  y  permanece  mi- 
nutos en  tan  descansada  y  perezosa  postura.  Pasa  en  revista 
en  seguida,  &  la  luz,  unas  tras  otras,  las  diez  uñas,  lo  que 
invierte  tiempo.  Dos  ó  tres  veces,  como  en  su  carta,  se 
resuelve  á  entrar  en  materia,  es  decir,  á  lavarse  sin  mas 
preámbulos.  Pero  cruza  en  seguida  los  brazos  por  sobre  el 
pecho  sin  apartar  la  vista  del  agua.  Al  tin  entra  en  materia 
de  veras  y  principian  las  abluciones. 

E»ta  mi  introducción  le  mostrará,  que  entro  en  funciones 
de  Mentor,  sin  que  nada  guarde  en  la  trastienda.  E)  Evan- 
gelio trae  la  bellísima,  la  eterna  leyenda  del  coru/,on  de  los 


( I )  Slr\'«  de  apíQilIce  y  sk  renirf  i  li  nxUdU  ik  Sirmlrnlo  ta  los  Esladux 
I  oídos.  PsU  raiia  de  tSSS,  contesiando  1  UD3  causcrlc  tic  Rariolome  Hltre  y  Vcdli, 
SI)  antiRuo  secreUrlu,  de  ti  i|ui>  debemoseonstnir  loa sIhuIcdIcs pirrafús 


Tennlna  la  dlslrlbuelon  de  dlplomu  y  áeita»  referente  1  esto  y  se  mía  á  ud 
coarto  latermedio  un  poco  m»  corto  que  la  gienuraJldad  de  lus  de  Duotros  parla- 
mentos, y  tía  cUDblir  de  sltiu.    Ed  MKolda.el  preslileote  k  pone  de  pie.  scKUn 
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jóvenes,  pronto  á  resentir  presumidas  ofensas,  inquieto  por 
emanciparse  de  las  ligaduras  de  la  gestación  tan  lenta  del 
animal  Aonto,  ¡veinte  ó  mas  años  según  la  ley !  mucho  mas 
larga  cuando  nosotros  mismos  la  miramos  retrospectiva* 
mente  desde  la  vejez:  Si  jeunesse  savaii ! 

El  hijo  pródigo  que  ha  derrochado  las  bendiciones  que 
rodearon  su  cuna  ó  abandonado  la  mano  que  lo  conducía 
por  los  tortuosos  senderos  de  la  vida,  vuelve  al  hog^ar  pater- 
no desencantado  á  pedir  el  reposo  del  espíritu,  acaso  los 
consejos  que  desechó.  Ojalá  que  vuelva  Robinson  Crusoe, 
cargado  de  experiencias  y  reconfortado  en  su  nioral  domés- 
tica, con  la  dura  y  gloriosa  lucha  de  la  soledad  de  una  isla 


creímos  para  clausurar  el  acto  eoD  algunas  palabras  de  las  acostumbradas  en  tales 
ocasiones,  y  todos  le  escuchaban  con  atendon. 

Para  decir  verdad;  yo  no  prestaba  en  aquel  momento  la  atendoD  debida  á  loque 
decía  el  presidente.  No  sé  qué  les  babia  dadoá  mis  ojos  por  recorrer  la  sala  del 
teatro,  como  si  buscasen  algún  objeto  perdido  ó  esperado,  y  con  mis  ojos  andaba 
mi  pensamiento. 

De  pronto  hirió  mis  oídos  eSte  nombre,  pronunciado  bastante  á  Si  Inglesa  por 
el  presidente:  Domingo  F.  Sarmientp. 

Desde  aquel  Instante  pusimos  usted  j  yo  toda  atención,  aun  cuando  en  bonor  de 
¡a  verdad  debe  decirse  que  no  comprendía  Yd.  gran  cosa,  siendo  tan  buen  tra- 
ductor (le  Inglés  leyendo  ó  escribiendo,  como  malísimo  conversador  y  entendedor 
de  ese  Idioma;  excepción  hecha— deber  mío  es  declararlo  de  cuando  alpruno  de 
aquellos  maestros  que  solían  caerle  de  diversos  puntos  de  la  Union,  le  hablaba  de 
educación,  y  Vd.  quería  enU?nderlo  y  hacerse  entender  porque  le  interrsaba  el 
asunto,  y  lo  conseguía  siempre,  no  sé  cómo  todavía,  pues  recuerdo  haberle  oído 
contar  que  su  aprendizaje  de  Inglés  lo  hizo  Vd.  leyendo  los  letreros  de  las  casas 
de  negocio  de  esa  nacionalidad  en  Valparaíso,  circunstancia  que  dio  por  resultado 
que  aprendiesen  las  palabras  como  estaban  escritas,  pronunciando  ouse  por  hous§ 
barrou  por  bar-room,  y  urite  por  torite. 

Dijo  el  presidente,  mas  ó  menos,  que  tenia  el  honorde  presentar  al  auditorio  áS.E. 
el  señor  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  Argenilna  señor  don  Domingo 
Faustino  Sarmiento,  diplomático  por  accidente  y  maestro  de  escuela  durante  toda 
su  vida,  hombre  á  quien  debía  la  causa  de  la  educación  en  América  importantísi- 
mos servicios,  y  á  quien  sus  conciudadanos  acababan  de  elegir  Presidente  de  la 
República,  en  reconocimiento  de  aquellos  servicios,  lo  que  hablaba  muy  alto  en 
favor  de  nuestro  país,  que  asi  premiaba  á  los  que  se  dedicaban  á  la  causa  de  la 
enseñanza,  contribuyendo  podero.samente  al  progreso  intelectual  de  los  pueblas 
y  como  consecuencia  de  esto,  á  su  progreso  material. 

Agregó  el  orador  no  sé  qué  alusión  á  su  propaganda  para  llevar  maestros  y 
maestras  americanas  á  la  República  Argentina,  y  luego,  tomando  un  diploma  de 
sobre  la  me.sa,  dijo  que  la  Universidad  de  Michigan,  deseando  honrar  como  lo 
merecía  Á  su  digno  huésped,  y  señalar  como  un  acto  de  pública  distinción  su  ví6ila 
á  aquella  apartada  región  de  los  £¿tados  Unidos  para  asistir  á  aquella  tiesta,  habla 
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desierta,  donde  se  aprende  &  estimar  los  vínculos  de  la  socie^ 
dad;  porque  no  sé  si  ha  sospechado  Vd.  que  Robinson  es  el 
hijo  pródigo  del  Evangelio  que  cuenta  sus  aTenturas. 

El  Evangelio  tiene  algo  mejor  que  contar,  y  es,  cómo  el 
padre  se  vistió  de  gala,  convocó  á  la  familia  y  á  los  vecinos 
y  mandó  matar  la  ternera  mas  gorda  de  su  rebaño,  para 
darle  la  bienvenida,  al  volver  al  seno  de  la  familia.  Esto  es 
loque  ha  hecho  mi  corazón,  al  recibirsu carta;  y  pasado  el 
intercambio  de  efusiones,  no  se  hable  mas  de  lo  pasado, 
sino  en  cuanto  se  nos  presenta  i,  la  imaginación  iluminado 
por  blancas  luces  crepusculares,  que  aun  dejan  ver  las 


Kmelto  conceder  el  tilalo  de  doctor,  |)orqije  doetoreí  souloi  qat  eDieñiD,  IdtI- 
UDdo  *  la  concurrencia  i  ponerse  de  pie  para  saludar  al  obrero  Incansable  de  l« 
edncacioa  en  Sud-Amérlc«,  futuro  Presidente  de  la  República  Argentina. 

Yo  les  hubiera  dado  i  lus  que  tanto  le  ban  reído  det  doctorado  de  Hldilgan, 
que  se  bnlilcsen  hallado  presentes  en  aquel  momento  en  el    (eairo  de   Aon- 

Ante  el  homenaje  tributado  i  la  patria  en  la  persona  de  un»  de  sus  hombres 
mas  distinguidos,  i  mas  de  mil  leguas  de  distancia,  entre  las  aclamacloues  del 
público,  los  acordes  de  la  música  que  ejecutaba  Haít  Columbla.  el  himno  popular 
d*i  paeblo  oorte-amerlcano,  7  los  apretones  de  manos  que  nos  acosaban  en  todos 
Udoa,  en  prenda  rniemal  de  simpatía,  no  habrían  reído  seguramente. 

No  «C  lo  qae  pasalM  por  Vd.,  aonque  lo  supongo  recordando  cOmo  le  temblaban 
Us  nunoB  sosteniendo  el  diploma  que  acababa  de  «niregarle  el  Presidente,  en 
presencia  de  la  concurrencia  puesta  de  pie:  pero  en  cnanto  á  mi  se  decir  que  el 
corazón  me  latía  fuerteoienie,  y  no  llonba  i  gritos  porque  esas  cosas  no  se  pve* 
den  hacer  en  público,  cosUDdoine  macbo,  sin  embargo.  desempcAarme  corree- 
la  mente. 

r  aquí  de  lo  bueno. 

Le  traduje  í  Vd.  lo  mejor  que  pude  las  palabras  del  presidente  de  la  Universi- 
dad, r  una  vez  que  hube  concluido,  con  voi  que  al  principio  no  entabs  may  en 
caja  que  digamos,  pero  que  fui  poco  i  poco  ■erenindose  y  anhnlndose,  ;  entn- 
Slasmlndose,  me  dijo  algo  como  esto  que  recuerdo  contusamente  en  detalle,  aun 
cuando  la   idea  general   se   me   ba   quedado   perfectamente  grabada  en    la  me- 

— Hlgame  el  gusto  de  agradecer  en  mi  nombre  j  en  el  de  mi  país  estas  honroiaa 
demostraciones.  Dígales  que  ante  todo  be  sido  durante  mi  vida  maentro  de 
escuela,  cualquiera  que  tnesc  el  puesto  que  ocupase,  basta  el  mas  encambrado,  j 
que  hoy,  representante  de  la  Hepi'ibllea  Argentina  en  el  eitraojero,  sigo  siendo 
principalmente  maestro  de  escuela.    I)lgal«sqne... 

—Pero,  seflor . . 

— <}uc.  alii,  en  Soulh  ájnerlea,  aprendemos  lecciones  de  buen  gobierno  en  la  gran 
eseoeU  de  tos  Estados  Unidos  j  para  aprovceharlaa.  formando  cludadanoa  aptos 
para  practicar  la  Hepúbllea  i  la  vei  qae  dlfnos  de  ella,  llevamos  la  escuela 
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moDtañas,  los  valles  umbríos  por  doade  so  deslizó  nuestra 

Ú 


Le  upuntaré  otro  gran  dereclo  de  su  carta,  que  es  deber 
mió  reparar,  á  Qn  Je  que  cuando  le  llegue  á  su  cara  mitad, 
no  sospeche  de  la  lealtad  de  su  prometido  en  aquella  auron 
de  su»  amores  limeños.  Hace  Vd,  mal  de  recordar  en  térmi- 
nos de  muy  dudosa  ortodoxia:  «el  porte  airoso,  la  linda 
cabellera  negra,  los  ojos  negros  que  animaban  un  rostro 
mas  simpático  que  hermoso,  y  sobre  lodo,  sí,  sobre  todo  su 
inteligencia  clara  y  bien  cultivada  de  mujer  norte-americana 


Inmensas    comarcas. 


clent 


COnilID   Nan«-AmFricaiia    na«U  los  couRdi^s    ete 
donda. . . 

— iP«M  ciimoiioiirtí... 

— Dan<1c  SÉ  aun  no  es  terdail  cuiiiplrta  fa  el  hecho  la  deiiiorracla.  raarclikiiios 
Uta»  c«  ini^U  con  pttso  s^euro,  eetanáo  su  edificio  ruoilamenlos  lnii>ercc«dno« 
que  nu  cDriiriui>Teii  ni  coumovarSii  nuiMlns  luchas  ardieoleá,  il  termino  de  las 
cuales  faa>  »l«miire  una  IdM  y  uuu  Pnneriaiiia,  aimqae  i  veces  se  cqulvoiiaen  los 
caminos.  buDcando  por  sendas  ettracladas— a  Tecos  IncoMclent  eme  ole.  Clareado 
pencKQlr  mineros  Anes  momea  tan  eos.  j-cra  tú  realidad  traí  ite  coDauistks  tra» 
cendenulM— ob|eU«ii«  que  tarde  ú  Umpraoo  se  logran,  y  quedan  lura  siempre 
iQcorporados  t  uaestra  rida  de  naeion,  cono  otfos  Ualoa  elemenUts  comuitotlvos 
del  ortmiilsmo  [joIÍI Ico-social,  iiue  eu  tflncucnl»  años  de... 

- -Vü  no  se,  sefior,  como   ví-j-   A    hacer  para  ilpcir  lodo  eso:  Is  fiemo    esia  esp.> 

— Dígales  <iae  soidoj;  un  imclito  ¡ú\ho,  casi  dil'ios,  qi 
rehacerlo  toda  en  en  corU  vida  nacional,  liljo  ile  una 
nos  Di  enseñarnos  lo  que  no  lealan  para  ni.  ni  sabia  ella  misma,  ^^ilemlo  en  esto 
mas  desgraciada  iiup  los  hijos  de  los  Puritanos  que  heredaron  una  enflefiaoia  que 
han  sabido  aprovechar  esplíodldameolc.  no  leolenda.  [tara  cambiar  el  turdo  traje 
coJonlal  par  la  soberbia  túnica  de  la  democracia  en  el  gobierno  prupio.  ipie  reco- 
rrer medio  conllneole  ea  años  s  años  de  liatallar  continuo.     V  dlgaleíi. . . 

—1  Señor,  que  nos  esperan! 

— Kn  an.  dígales  que  si  ellos  fueron  mas  felices  que  nosotras  en  lener  por  prose- 
nitores  en  los  que  buyeorto  de  la»  persecuciones  religiosas  del  reinado  de  Jacobo  1 
fundaron  en  la  Nueva  Inglaterra,  con  la  libertad  religiosa,  los  cimientos  de  la 
libertad  pollUca.  nosotros  no  dejamos,  al  nacer  i  la  vida  Independiente.  prvMe- 
mns  poderosos  para  el  porvenir,  que.  eomo  el  de  la  esclaviluil.  coslarla  ilgun 
dia.  para  resolverlo  de  acuerdo  con  hs  leyes  de  la  humanlilait  y  det  progreso, 
cientos  de  miles  de  vidas  y  millones  de  millones  de  pesos, 
le  permite . . . 

nosotros,  al  sacudir  ol  rudo  yugo  de  nuestros  esfíirudos  eonquJMadiires 
Duectras  primeras  Icyei  asegiraroD  para  siempre  la  libertad  de  todoslos  hombres 
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perfectamente  educada,  que  le  da  cuatro  vueltas  sobre  astro- 
nomía é  historia  al  mas  pretencioso  alumno  de  nuestros 
colegios...»  Todavía  mas  adelante  en  su  narración:  cele 
parece  aun  verla  con  su  abundante  cabellera  rizada  y  negra, 
sobre  su  linda  cabeza,  virgen  de  preocupaciones  y  afanes 
con  su  porte  de  reina,  y  su  elegante  traje  de  gala. . .»  ¿  Qué 
dirá  la  pobre  mujer,  amigo,  al  leer  estos  pasajes  de  su  carta? 
Pues  para  reparar  el  estrago,  voy  á  rectificar  el  relato, 
puesto  que  apela  á  mis  reminiscencias,  y  restablecerle  toda 
su  verdad  moral  y  característica. 

Fué  aquel  un  flirteo^  digno  de  una  página  en  la  pintura  de 
las  costumbres  yankees. 

Estaba  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos  en  sesiones,  y 


que  habitasen  nuestro  suelo,  abriendo  á  todas  las  banderas  del  mundo  nuestras 
grandes  arterias  fluviales,  cuyos  orígenes,  como  los  del  Nllo,  van  en  algunas  de 
ellas  á  perderse  en  las  regiones  ignotas  donde  el  hombre  no  ha  podido  aun  ir  á 
buscarlas,  y  establecieron  que 

—SI  me  permite,  señor,  voy  á  decir  cuatro  palabras. 

—Asegúreles  que  si  mis  conciudadanos  me  honran  con  sus  votos  para  regir  los 
destinos  del  país,  seré  en  la  presidencia  de  la  República,  como  siempre,  ante  todo 
maestro  de  escuela. 

No  esperé  mas:  me  paré  y  dije  algunas  palabras  agradeciendo,  como  se  me  había 
pedido,  el  honor  que  se  le  dispensaba  al  señor  Sarmiento,  y  creo  que  algo  Inserte 
en  mi  inglés  de  ollendorff,  del  discurso  de  don  Domingo,  que  no  tengo  la  pre- 
tensión de  haber  consignado  fielmente,  después  de  tantos  años  transcurridos 
dt'sdt'  aquel  día  memorable,  en  que  la  emoción  y  el  susto  me  impidieron  fijar 
bit^n  en  la  [iiemorla  lo  quo  zumbaba  en  mi  alrededor. 

iliM'ucnlo  si  iiue  m<*  aplaudieron  muclio,  no  sé  si  poninc  concluí  pronto,  lo  que 
d(>bio  s(T  muy  agradable  para  el  púi^lico  que  ya  debía  estar  cansado  de  estar  seri- 
tadii.  o  pon|ue  herí  la  libra  patriótica  de  los  concurrentes,  medio  segurt)  de  obte- 
ner un  buen  éxito,  en  tales  casos,  auniiue  sea  tocando  el  organito. 


(A)n  estas  reminiscencias  he  querido  demostrar,  que  si  hay  en  la  vida  títulos 
bien  ganados,  y  de  que  por  t<M|iKconcept<)s  pueda  estar  satisfecho  un  hombre  ha- 
llániiose,  [lor  lo  demás,  vinculada  su  adquisición  á  momentos  tan  solemnes  y  tan 
gratos  eomo  aquellos,  en  que  su  eora/.on  de  patriota  y  su  mente  de  pensador 
desbordaban  Sobre  inl  pobre  individualidad  los  torrentes  de  ardorosa  elocuencia 
que  se  perdieron  desgraciadamente  en  el  vacio  de  mi  impotencia  para  traducirla 
el  pMíiMco  que  hubii>ra  Vd.  en  aiiucl  momento  electrizado  con  su  palabra,  ese 
tílulii  es  el  que  de  manera  tan  honrosa  para  Vd.  y  para  su  lutria  le  fué  disoernldo 
en  la  tranquila  y  pintoresca  ciudad  universitaria  de  Ann-Arl>or,  y  el  día  de  que  he 
tratado  de  dar  una  lijcra  Idea,  con  la  deütrlencia  consií^uiente  Alas  excepcionales 
circunstancias  del  viajero  sin  recurao  alguno  i)ara  compul.sar  sus  datos,  y  con 
tantísima  olracosa  de  que  ocuparme. 

Trino  xxíx.^'J't 
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es  práctica  de  las  señoras  y  jóvenes  norte- a  menean  as,  acu- 
dir de  los  diversos  Estados  A  presenciar  los  delwtes.  ani- 
mando las  espaciosas  galerías  del  CapUolio  con  sos  sombrt- 
ros.  sus  pluma»,  cintas  y  sombrillas.     La  hija  de  uno  de  los 
Senadores  habla  venido  á  conocer  Á  Washington,  en  cuyos 
salones  hubo  de  encontrarse  con  los  jóvenes  de  las  legacio- 
nes extranjeras.     No  recuerdo  si  ella  tenía  el  porte  de  una 
reina,  como  pretende  la  leyenda ;  lo  que   recuerdo  es,  que 
ella  misma  recordaba  the  i¡ueenly  beauíy  de  una  dama  á  quien 
lo  recomendó  á  Chicago.     Lo  que  no  debió  olvidar  el  narra- 
dor, es  que  tenia  á  mas  de  loa  ojos  negros  y  el  cabello  rizado^ 
la  casa  paterna  que  su  papft  le  había  donado  en  ííiípr  rttwl 
para   responder  A  una  vivaraza  suya,   en    perspectiva.  uOl 
millón  de  doliars,  lo  que  no  daña  en  manera   alguna  á  unos 
ojos  negros,  pelo  rizado  ídem  y  una  inteligencia   cultivada. 
Con  tales  dotes,  y  aun  sin  tantas,  una   joven  norte-ameri- 
cana inicia  un  flirUa  con  el  que  mas  cuadra  á  sus  deseos 
haciendo  la  partida  como  en  el  cñeket,  que  recuerdo  jugaba 
admirablemente.  La  cosa  iba  tomando  cuerpo,  como  sucede 
siempre,  pues  que  llorando  salen  las  lágrimas,  y  aquí  m*  I 
llene  Vd.  á  un  secretario  de  legación  estrechado  contra  la  ■ 
pared  por  una  Sapho  que  acentuaba  sus  cualidades  natura-  ^ 
les  con  un  millón  de  dote,  que  hacia  modesta  y  noblemente 
resonar.    AI  mas  pintado  se  la  doy. 

Era  fácil  encontrarse,  como  6Í  se  dieran  cita,  en  Ann- 
Arbor,  en  la  fiesta  de  la  distribución  de  premios,,  porque  el 
ferro-carril  ea  simplemente  una  callejuela  del  parque  en  que 
viven  los  americanos,  sin  que  el  seso  establezca  restriccto- 
nes  &  la  facultad  de  locomoción  de  la  mujer.  Tal  es  la 
posesión  de  si  misma  que  allí  goza.  De  regreso  de  ver  á  la 
Ristori,  un  joven  inglés  recien  llegada  proponía  entrar  a) 
hotel  Delmónico,  á  su  compañera,  hija  de  un  rico  corres- 
ponsal de  su  casa  en  Londres,  A  tomar  una  taza  de  chocolate 
á  las  doce  de  la  noche,  asi  como  veía  entrar  á  otras  familias. 
La  niña  echó  mano  al  bolsillo  y  le  dijo:  RjQué  fatalidad  I 
he  olvidado  mí  passe  partout  (llave  doble  de  la  puerta  de 
call^),  y  no  podría  sin  su  auxilio  entrar  después  de  las  doce 
de  la  noche.» 

Nuestra  heroína  se  presentó  en  la  recepción  de  la  soirée 
en  la  Universidad,  y  otra  omisión  que  podría  tener  graves 
consecuencias,  debo  reparar  aquí.  Guando  le  fué  presentada 
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al  jefe  de  la  legación  á  que  pertenecía  el  secretario,  ella  le 
(lijo  con  la  franquenza  que  tan  rectos  propósitos  inspira : 
«  Reprenda  Vd.,  señor,  í  su  secretario;  es  muy  mal  criado, 
no  tiene  consideración  por  las  muestras  de  distinción  que 
se  le  prodigan. ..»  (en  castellano:  era  un  ingrato).  Tómele 
entonces  del  brazo;  paseamos  por  varios  salones,  y  fuerza 
me  fué  convenir  en  que  era  muy  mal  criado  el  tal  secretario; 
y  no  sé  si  le  insinué  que  tenia  la  mania  de  dar  palabra  de 
casamiento  en  cada  legación.  En  la  del  Perú  me  constaba 
diplomáticamente,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  el  caso  que  habia  yo  sido  consultado  sobre  el  punto, 
visto  los  autos  y  las  piezas  justificativas,  y  dado  por  solución 
un  signiñcativo  encogiéndome  de  hombros,  que  Barwin 
pretende  hemos  heredado  de  nuestro  progenitor  simio  y 
resuelve  muchas  diñcultades  sin  comprometer  nada. 

Nada  supe  por  entonces  del  desenlace  del  flirteo  aquel, 
siho  que  un  día  llegó  A  Wa.chingtou  una  linda  limeña,  y 
salió  á  recibirla  en  sus  brazos  el  secretario,  que  puesto  entre 
el  deber  y  las  seducciones  siracusanas,  condujese  mas  que 
como  caballero,  como  un  gentleman,  cuando  de  la  mujer  se 
trata. 

Rectificada  asi  la  historia,  y  aceptando  cordialmente  las 
revelaciones  que  con  tan  buena  voluntad  hace  de  los  secre- 
tos de  legación,  por  lo  que  me  favorecen  en  el  concepto 
público,  cargue  con  las  costas  del  pleito  tan  honorablemente 
transado,  porque  quien  ha  tenido  suficiente  entereza  para 
llamar  á  compostura,  debe  tenerla  mayor  para  ahorrar  á  un 
viejo  la  molestia  de  hacer  concesiones  que  reparten  por 
igual  el  error,  recordándole  to  que  entonces  olvidó,  y  hoy 
recuerda,  que  pra  su  deber  sacrificarse  el  joven  ante  los 
caprichos  del  anciano  para  hacerlo  feliz  en  cambio  de  sus 
lecciones. 

II 


El  discurso  congratulatorio  que  el  secretario,  como  digno 
intérprete,  pronunció  en  el  acto  solemne  de  recibir  el 
diploma  de  honor  con  que  las  universidades  acogen  á  los 
que  creen  dignos  de  ser  honrados,  sí  obtuvo  tan  calorosos 
aplausos  de  aquel  ilustrado  concurso,  fué  porque  expre- 
saba bien  sentimientos  que  todos  comprenden  en  sitúa- 
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nuestras  constituciones,  nuestras  escuelas  y  nuestra  juris- 
prudencia  sean  norte-americanas,  en  nuestro  país,  por 
excepción  del  resto  de  la  América. 

Recientemente  en  un  discurso,  Gladstone,  el  jefe  del  par- 
tido lil>eral  en  Inglaterra,  da  esta  misma  supremacía  d,  los 
Estados  Unidos,  en  la  parte  que  un  ministro  de  la  reina 
puede  confesar.  Laboulaye  murió  derrotado.  jObl  ¡cuántas 
derrotas  no  he  sufrido  yot 


in 


Voy  solo  á  recordar  las  principales. 

Acababa  en  Francia  de  experimenturse  el  escnUmio  de  lista 
como  sistema  electoral,  y  reventándose  en  las  manos  de  los 
mismos  que  itiventantn  esta  múquina  infernal.  Querían 
Gambettii  y  lus  oporlunutas •i'ivigir  desde  lo  alto  del  depar- 
tamento las  elecciones  de  los  distritos,  dándoles  á  todos 
ellos,  como  aqui,  una  misma  lista. 

En  18r>8,  mi  primer  paso  en  la  vida  política  fué  proponer 
la  supresión  del  escrutinio  de  lista,  que  lo  denunciaba  sui- 
cida y  liberticida,  como  lo  ha  probado  el  hecho.  Los  opor- 
tunistas de  la  Cámara  lo  estorbaron.  Apenas  tuve  poder  de 
aconsejar  leyes  á  la  nación,  pedí  al  Congreso  la  subdivisión 
de  los  Estados  en  distritos  electorales,  uno  para  cada  repre- 
tunto.  Hoy  tienen  el  fruto  amargo.  ¿Quién  mejor  Que  los 
que  gobiernan  poilrán  hacer  y  distribuir  las  listas  electo- 
rales por  Estados?  Los  gobernadores  electores,  son  hijos 
espúreos  del  escrutinio  de  lista  que  pone  en  manos  del 
tinterillo  político  fraguarla. 

Insistía,  en  la  práctica  de  la  verdiid  de  la  representación, 
como  única  base  de  seguridad  y  de  reiKiso,  sin  encontrar  eco 
en  la  sociedad  ni  en  las  combinaciones,  por  contar  todos  con 
los  sistemas  proteccionistas  que  se  adjudican  la  tutela  de  la 
ignorancia  sin  trabajar  por  extinguirla  educando. 

Llamado  otra  vez  por  Avellaneda  ul  gobierno,  para  repa- 
rar los  extragos  de  la  llamada  conciliación  (de  paso  para 
anularme)  acudí  á  suprimir  al  auxiliar  que  ya  se  había  fra- 
guado el  eierulimo  de  lula,  las  gitardias  pt-ovinaiales,  que  eran 
el  gobernador  fraguando  la  lista  electoral;  y  tan  arraigada 
estábala  subversión, que  los  partidarios  y  hermanos  de  mi 
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|.rp>i  l'^iitf. -I»- !.*>  ro-juisiLis.  Je  los  locUií^taji,  de  los  mitri^- 
ta«i.  -I*^  l'>^  t»*j»?'¡"risti<.  en  la  oármiru  «le  «lipuiiidos,  votar-'O 
•If»  I )i»*  C'ií/i'j  «II  fo/í) /íf)»/í'í;v,  que  se  C'>n<ervasen  las  fyu:ír'li:í< 
pr'»vin«'r4l'-s, h;isi:i  entre- lejTi)lhirse  en  los  Corralei!  Niin?i 
se  hul'i:i  he«*h'.>  tant-i  honor  ;i  la  honradez  «le  la  :>uj»ro.si.,'ii 
l»r.»i»ii»'^iii.  Kn  .rsianlo  á  ho!i«>res  persígnales,  me  b.istal)a  C'ii 
los  y.i  ■li-i.*»M*ui  ios  ji-ir  el  .Seni-lo.  al  ne^í-ir  el  allanainient  • 
•  le  f']»M*o  le  mi  s.Mi.ilDro-Misiiira.j.ii-.  iine  habían  aconseia  i-.- 
íjniíii'»* jurisconsultos  oonsnllalos  [rirael  caso. 

í'u.in-lo  el  presii^Mitr^  .\vellan«^'la  v  el  í^eiui«!o  se  irasli- 
«laroii  ;i  Helv[ran«.»,  enoar^iM  al  presi-lente  'io  l:i  Cámara» 
«leLiiile-h*  l«»s  If'iitft}!-^  «leí  parti'lo  liberal,  su  deber  y  la  ._'0ii- 
veni»Mh'ia  'I»-  la  minoría  «le  st»jrnir  el  inoviinieni.i,  exp- 
ni»Mi'lo  la. liictrina parlamentaria,  que  haco  <lel  presileri;- 
\o>  ojos,  l;i  /;»i<;.í  V  los  oi'los  solam-Mii-»  le  la  C:i*iiara  sin  juii'!-- 
])r«»;»i  ».  ni  ann  >ohro  1  i  in«.'onsiitUí:i'.»nali  ia-l  de  los  aiiius.  N  • 
fin'  it»Mi  li  lo  V -^1  p.irtiio  s.M»»*r  ii<».  sin  salvar  bw  nrinoip!o> 
Fi-asladéme  á  nel;írano  y  en  wn  riiHCU'i  de  los  it'.itfrrs  Jel 
Sena  lo.  ♦•n  pre<  .Mii?ia -leí  pr^^sidente,  deninicié  los  a«.*tos  •i'='l 
parii  lo  ijii.»  se  ni»»/.<'laban  c«mi  los  remedios  parlamentari-^. 
iMi.'ar^f''»^-*  •*!  refutarme  el  senador  0.)mez,  sostí^niendó  l-s 
autos  ini'riminados  y  la  política  torcida  que  yo  reprobai-i 
¡I.)io.s  |<,  !-Mi^.i  .^n  <ii  s;niiM  :_rn  irla!  ¡n^brocu-»!    l.o  -isosmiiu'  : 

l>-  'ni^o]  K  -M-.'  >^.    "^'^  'i:l'i  I  «Jil»'  I»  !l;o  *^ii  l»«'.*.j.i.  >. 

Ivi    I  I     •  iiMÍul  I     ■i--l     Monitor    '/••    /./     l\-lfii   f.  i-ni     .jij^      !'il:l.ir.'  .  !: 
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I>J/i;.  :-.l!'  «    ;l'I^!l    »|-   i  I    "I»!  ni    -M  '•   »!1    •'•-   «^     i  lí    »S  .[    J.»       r..   ■.  »_.i  .,  ,.  n 

l'Ní   {    1'-;     I'llli»^.     I''l*  I!)'!,!.     Pl'il--'   I.      •■!■'..     ^■*     '"'1   •il'-'!  íT  r   I  :,  ;.  >; 

no  n»'  •'*-  ■!  '  1  »^  'i'i"   l;i  i_:"M  ii'»v  li  ••  hi  m'-i  >:i    pri  ¡n  w  i  i  d-*  '  ■ 

bi-j'  li'Ih'M    \i_;'-llliin.    V  l.í    lifilll  l'-M    p-»r    ío  I  4     Aüi/m-Íi'  t     I*.-.r 

ii1:íii  1.»  1.1  in  í>  '!  í  t    l-'l  •••'!i^"!o,  .pi'' lo'iitn   p-.'r    v.  «t  i.»i.>i|     \j^ 
i|".'i ':i"ii">.  !  >s  II  »:n'M'-vs     I-'  -l'ís  V'^  i  i''l"!''^s    d<'  di;in'»^  ••íl«/;  i- 

|.>S    \-    lln      I    'I  ••    li'    «    jo    \-    ;l..íl  i    i-i   OOHÍ  ;l  -«l'L^Mllc'oI    Si'do      i'\\     .-Vs^f  ,  ,       j^., 
Im^  s!.  j.»  .j.'l"!".  •l.njo. 
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New-Haveii  Jiliiijianopolis,  y  de  Imliana  á  Harrisburg,  capi- 
tal lie  Pensylvaiiia,  Acompañóme  el  secretario,  acabando 
por  aficionarse  á  estos  ejercicios  del  nmor  al  prüjimo,  á  visi- 
tar las  escuelas  con  el  superintendente  de  las  Escuelas  de 
Nueva  York,  con  el  Gobernador  de  Rliode  Islaiid,  las  de  Pro- 
videiice,  donde  en  una  escuela  superior  de  niñas  nos  distri- 
buyeron Xenofoutea  para  examinarlas  en  griego,  contentán- 
dose la  ¡{{norancia  confesada  de  tuita  la  legación  ar<;entina 
de  esta  lengua,  con  un  Horacio  para  guardar  las  formas 
y  no  comprometer  el  clAsico  honor  nacional. 

Mucho  que  le  a«iadezco,  y  han  venido  muchos  á darme  el 
parabién  por  ello,  que  haya  revelado,  porque  ese  parece  ser 
objeto  principal  de  su  carta,  la  grandiosidad  de  la  escena 
del  tealrode  Ann-Arboranle  tan  ilustrado  público,  puesque 
nadie  ha  olvidado  que  el  único  fruto  que  m«  valii'i  aquella 
muestra  de  consideración,  fué  un  apodo  como  el  de  Carapa- 
idiayí),  por  haber  inducido  ;i  pol>lar  las  islas. 

Viene  clesrie  lauta  distancia  restablecida  y  colacionada 
i^sta  borrada  y  olviilada  página  de  la  educación  al  mismo 
tiempo  que  otra  mas  descolorida  por  los  años  llega  de  extre- 
moopuesto.  Un  diario  de  áan  Luis  consigna  ciertos  recuer- 
dos de  que  sólo  citaré  lo  que  viene  al  caso. 

«Soy  hijo  de  San  Luis,  dice  un  escritor,  del  7"  Departa- 
mento de  la  provincia,  cuya  capital  es  San  Francisco  del 
Monte,  donde  Vd.,  estuvo  ejerciendo  su  ministerio  sagrado 
educando  á  nuestros  padres  <iue  entonces  eran  niños.  Su 
nombre  se  recuerda  allí  con  frecuencia,  y  existen  todavía 
reliquias  de  aquellos  tiempos:  un  madero  con  una  inscrii>- 
cion  en  latín  trabada  por  su  mano,  y  una  pieza  antigua 
rjonde  es  fama  que  le  servia  de  teatro  de  sus  distracciones 
juveniles  de  animados  bailes,  solaces,  y  pasatiempos.  No 
ha  progresado  en  lo  material,  pero  si  en  el  orden  intelec- 
tual. Sigue  todavía  en  movimiento  la  mácjuina  educacio- 
nal, merced  al  impulso  que  Vd.  la  dio;  y  hoy  se  rescatan 
anualmente  dos  mil  niños  á  la  vida  semi-salvaje  que  Vd.  al- 
canzó CD  aquellos  dcgiaciados  tiempos. 

«Todo  está  cambiailo  hoy,  las  costumbres,  el  método  de 
vida,  hasta  la  manera  de  vestir  de  aquellas  gentes,  sin  que 
se  vea  ya  la  clasica  bota  de  potro,  y  el  calzoncillo  con  lleco. 
Asi  debe  Vd.  regocijarse  de  ver  coronado  el  propósito  y  el 
pensamiento  de  toda  su  vida:  educar,  civilizar,   extender 
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por  todas  partes  lostlomiuios  de  la  ílustracioD  y  del  mejo- 
ramieiilo  social.  Puede  el  General  formar  ideadet  cam- 
bio radical  de  los  habitantes  de  aquellos  lugares,  sabiendo 
que  tiene  eu  su  presencia  íi  uo  pariente  de  Quií-oga,  vistien- 
do de  levita  y  llevando  K^lei*a  sei^un  el  uso  moderno.— 
Gabriel  Arce.» 


En  1826  estaba  desterrado  en  San  Francisco  del  Monte  y 
me  llamú  á  su  lado  mi  inaestroy  mentor  el  presbítero  do» 
José  de  Oro.  y  habitamos  la  capilla  encontrada  eu  ruinas 
y  que  reedificamos. 

Mi  educación  no  era  clerical  precisamente,  sino  religiosa 
imbuido  en  las  ideas  que  se  oponían  íi  la  libertad  de  cul- 
tos ya  asetturada  por  Rivadavia  en  un  tratado  con  la  Ingla- 
terra. 

En  un  rústico  adorno  del  frente  de  la  capilla  se  levantó 
un  marco  natural  de  algarrobo  labrándolo,  en  que  dictado 
por  el  cura  y  esculpido  por  mi  se  conserva  el  credo  de  loa 
eeUóticos  randas,  que  asi  se  apellidaban  los  que  mas  tarde 
deliLHii  lliuiiiirse  c/íTieafes,  acaso  jiara  ijiie  no  los  conf(Mid;ii] 
con  los  modernos  eaiólieot  vi^os,  que  protestaron  contrae! 
Syllabus,  siendo  entonces,  como  la  inscripción  dice,  unut 
Deus,  una  fide,  unum  bapletna. 

Era  en  efecto  deplorable  el  estado  intelectual  de  aquellas 
gentes  entonces.  No  había  una  escuela  treinta  leguas  á 
la  redonda.  Ignoro  si  en  la  ciudad  de  San  Luis  había  algu- 
na pública,  creo  que  no;  porque  en  Tucuman  no  la  babia 
hasta  1853,  aunque  en  San  Juan  hubiese  una  superior  des- 
de  1816. 

Hombres  adultos  de  familias  antiquísimas,  como  los  Be- 
cerras, los  Camargos,  los  Quirogas,  los  Gaticas,  que  no  sa- 
bían leer;  jóvenes  á  quienes  apuntaba  la  barba,  herederos 
de  grandes  fortunas,  y  con  facciones  apolinarias,  por  su  clá- 
sica belleza.  A.un  se  conservan  en  aquella  provincia,  en  la 
campaña,  beldades  que  llamarían  la  atención  en  las  calles 
de  Buenos  Aire^,  como  las  encontré  mas  tardes  en  ranchos 
miserables. 

El  cura  Oro  y  yo  su  discípulo,  resolvimos  crear  ana  escue* 
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la  de  ambos  sexos,  é  inducir  en  pláticas  doctrinales  á  los 
padres  á  mandar  sus  hijos.  Tuve  siete  alumnos  de  veinte 
años;  un  Becerra  de  diez  y  seis;  una  niña  Dolores,  la  mas 
bella  campesina,  excepto  una  Quiroga  que  era  el  modelo 
de  la  amazona — cuando  llegaba  á  caballo  al  pretil  de  la 
capilla,  descendiendo  con  garbo  para  entrar  á  misa. 

Hablan  flirteos  por  aquellas  remotas  tierras.  |  Han  debido 
morir  mis  contemporáneas !  Organizamos  bailes  por  las 
tardes,  á  fin  de  reunir  el  cura  á  sus  feligreses  dispersos  por 
leguas  é  influir  con  su  presencia,  pues  era  festivo  y  bas- 
tante mundano,  á  limar  un  poco  la  rudeza  de  costumbres 
de  los  campesinos,ó  mas  bien  dicho,  de  las  antiguas  fami- 
lias nobiliarias  españolas,  entre  las  que  se  contaban  herma- 
nos de  San  Ignacio  de  Loyola,  y  de  los  cuales  el  aislamien- 
to de  las  estancias  les  había  hecho  perder  la  cultura  de 
los  modales  antiguos;  mientras  que  en  San  Juan,  la  agricul- 
tura, el  cultivo  inteligente  déla  viña,  del  olivo,  y  los  cerea- 
les, manteniendo  la  población  aglomerada,  se  había  con- 
servado la  etiqueta  colonial,  el  garbo  de  la  mujer  andaluza 
y  los  trajes  casi  de  corte  de  la  alta  clase. 

Esta  es  la  influencia  benéfica  que  ejerció  el  presbítero 
Oro  en  San  Francisco  del  Monte,  dejando  trazada  una  plaza 
triangular  y  un  villorrio,  que  según  noticias,  no  se  ha  exten- 
tendido  mucho,  quedando  sin  embargo  recuerdo  de  aquella 
época,  según  lo  acredita  el  testimonio  del  joven  A.rce,  que 
corrobora  el  del  ex-gobernador  Estrada,  que  habló  con  se- 
ñoras de  edad  que  recordaban  al  niño  del  cura,  y  que  era 
entonces  el  Presidente  de  la  República. 

No  le  diré  el  resultado  final  de  tantos  esfuerzos.  Seria 
largo. 

Háse  publicado  un  Censo  Escolar  Nacional  .ejecutado  con 
suma  habilidad  por  un  competentísimo  jefe  de  oficina  de 
estadística.  Se  han  construido  espléndidos  edificios  de  es- 
cuelas en  Buenos  .\ires  sin  pararse  en  gastos. 

Cuando  se  sofocó  la  libertad  en  Roma  por  el  imperio, 
concluyó  la  elocuencia  que  sólo  la  libertad  inspira;  suce- 
diéndose  la  retórica,  el  juego  de  las  palabras  por  la  para- 
doja, la  antitesis,  los  conceiti,lAS  sinonimias  y  la  falta  de 
ideas, de  verdad  y  aun  de  asunto. 

La  estadística  de  escuelas  revela  los  mismos  defectos. 

El  colector  recibe  los  datos,  y  obra  sobre  ellos,  sean  ver- 


SV<4  ORRA**   liK   SAHMlKMo 

•.laderos Ó  no.  Mucho  hará  si  previene  que  es  absurJo  el 
resuilii<io.  Kn  Cónloba  por  ejemplo,  resulii\«Jo  *ie  la  esia- 
íü^iioa.que  l:»s  mujeres  paren  menos  desde  que  gobiernau 
Viso,  Juárez.  *iavier,  pues  disminuye  la  población  infanu. 
dtMin  iMii'e  p«»r  oienii'^,  mientras  crece  mas  ó  menos  en  las 
oirás  piovincias.  excepto  Saniia^ío.  Resulta  que  los  gas- 
ios  puramenic  administrativos  de  las  escuelas  son  excesi- 
vo'í",  lo  que  vale  í'i  decir  q'ie  todo  se  queda  entre  curas  v 
sacrisi:in»?s.  Varias  provincias  han  retrOijradad<'«  de  ¡  i 
educ;ici.»n  ipie  tenían  antes,  sin  contar  que,  crecien  í  • 
anualin»?nic  la  p-^blacion.  debe  aumentar  el  núuiero  i-í 
alumnos  en  el  mismo  period'\  ó  sino  todas  las  provincí.í> 
van  para  atrás,  excepto  Huenos  Aires,  que  tiene  también 
>us  altas  y  bajas. 

En  Kuropa.  las  campañas  se  despueblan,  porque  las 
;¿randes  ciudade-í  manufactureras  atraen  á  su  s-iio  la  p-.'- 
blaciiin  rural.  La  Francia,  después  de  las  guerras  nap'.- 
leónicas.  disminuyó  su  población,  en  cambio  uuineniaion 
C'»m«)  por  reparación  los  nacimienios  de  varones:  la  Iilacdi 
di-íminuy-'»  la  pobla»Mon  por  la  pesie  .le  las  papas  y  la  iiinii- 
jíraci^'U  á  Amórica;pero  es  inconcebible  que  en  esta  Ama- 
nea disminuya  el  11  por  cíenlo,  y  hasta  el  00,  la  pobla -io:) 
en  unas  proviui'ias  .le  hábitos  sedentarios,  niiei^ira-?  en 
■  :r;i<  d-»''- i  y  on  «M  la  una  ^iiífi»»  »ini  m  ir«'lia  ar-^ii..»:-  a 
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El  actual  censo  escolar,  no  dando  la  cifra  de  adultos  ni 
el  aumento  de  población  desde  1868,  en  que  se  hizo  el  censo 
formal,  nos  lanza  en  el  terreno  de  las  conjeturas,  de  las 
aserciones  gratuitas  para  saber  cuantos  niños  en  edad  legal 
hay  actualmente. 

En  los  Estados  Unidos  hay  base  aún  para  las  conjeturas, 
pues  el  crecimiento  sigue  una  ley  constante,  doblando  la 
población  en  25  años.  Casi  veinte  van  transcurridos  en  la 
República  nuestra  desde  el  anterior  censo,  ¿por  qué  no 
habrá  doblado  la  población  desde  entonces?  En  Buenos 
Aires  se  ha  llenado  la  medida  yankee.  En  las  provincias 
disminuye  la  población,  cosa  nunca  vista,  y  aumenta  la 
barbarie  educándose  menos.  Seremos  gobernados  por  los 
tontos  que  prepara  la  desidia  del  gobierno,  que  picaros  no 
faltarán  para  capitanearlos. 

Claudio  Caballero  puede  ver,  como  lo  declara  tan  caloro- 
s.'.mente,  que  el  progreso  de  la  educación  lo  promueven 
hombres  eminentes  en  ciencias,  en  patriotismo,  en  estudio, 
como  los  que  formábamos  los  Congresos  á  que  él  asistió. 
Por  las  revelaciones  terribles  que  hace  el  censo  escolar  de 
la  decadencia  de  la  instrucción  primaria  precisamente  en 
las  provincias  en  que  mas  directamente  sopla  el  espíritu  de 
la  política  reinante,  podrá  juzgar  del  carácter  y  capacidad 
.de  los  hombres  que  la  dirigen. 

Hay  un  trabajo  de  iniciación,  una  acción  enciente  de  in- 
lluencias  morales,  que  no  se  suple  con  empleados,  por  el 
empleo  con  rentas,  que  sólo  son  despilfarro,  y  política  tor- 
cida. Esto  hubo  en  1858  en  Buenos  Aires,  y  no  hay  hoy 
en  ninguna  parte  en  esta  América:— movimiento  de  los 
espíritu,  exaltación  del  patriotismo. 

Habiendo  contestado  á  la  extensa  y  anxigable  carta,  para 
corresponder  á  su  propósito,  deseara  sólo  que  á  la  limeña 
que  tanto  quise  le  proporcionara  ocasión  de  manifestar  que 
participo  de  tan  afectuosos  sentimientos,  con  lo  que  me 
subscribo. 

Su  affmo.  y  S. 
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